

.ám • ’■ ■ 

a ^;i 






-^-M 

1 



J> n"k •«. **» _ JM 



*gj>U 



i dH 

M ■ 

■1 __ - i * -i .HL.jHp-* - 


^rn :'W«« 




r- 



vl 



i 



i 

_ 


i 

!? 














































































































































EX LI6RIS Se»'- Dwt 



1 he [doctor 


























EL A JUSTE DE CUENTAS 















































































CRONICA MILITAR Y POLITICA DE 

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


DIRECCION 


Director de la edición 
Director gráfico 
Coordinador general 
Director de producción 


Mariano del Pozo 
Jesús Bernal 

José Antonio Vidal-Quadras 
José Aguilera 


COLABORADORES 

Mario Francini 
Giuseppe Mayda 


REDACCION 


Redactor jefe 
Documentación c investigación gráfica 

Revisión cartográfica 
Jefe de la Sección de Producción 

Diseño y confección 

Compaginador 

Consejero gráfico y artístico 
Secretaria de Redacción 


Antonio Semino 

Carla Bertini, Rossella Pozza 

Jesús Bemal 

Piergiorgio Palma 

Marisol Barrio 

Elvira Manzano 

Marco Ceccarini 

Vittorio Antinori 

Conchita Arnau 


Edita: S. A. de Revistas, Periódicos y Ediciones (SARPE). Fernández de la Hoz, 52. MADRID-10. 

Imprime: Primer Industria Gráfica S.A. Provenza, 388 Barcelona Sant Vicen? deis Horts 
Distribuye: Marco Ibérica, Distribución de Ediciones, S. A. Madrid: Carretera de Irún, Km. 13,35 
variante de Fuencarral, Barcelona: Avda. de Barcelona, s/n. SAN JUAN DESPI. 

I. S. B. N. 84-7291-074-1 (Obra completa). 

1. S. B. N. 84-7291-122-5 (Tomo VII). 

Depósito legal: B. 27.737-1980 

El editor agradece' la colaboración prestada por ¡os siguientes organismos: Ministerio de la Defensa y 
Oficina Histórica de la Marina. Roma; U. S. Army, Pentágono , Washington; \J. S. Air Forcé, Arling- 
ton; U. S. Navy, Washington; Embajada Italiana en la República Federal Alemana; U. S. Marine 
Corps, Washington; John F, Kennedy Center. Washington; National Archive Library, Washington; 
Smithsonian institute, Washington; United States Information Sendce, Roma; Imperial War Museum, 
London; UHsíein Bilderdienst , Berlín; Bundesarchiv, Koblenz; Bildarchiv Preussischer Kullurbesitz, 
Berlín; Bildarchiv Süddeutscher Verlag, Munich; Agencia TASS, Moscú; Novosti, Moscú; Oficina 
Histórica de Guerra del Ministerio de la Defensa del Japón; Musée Roval de la Guerre, Bruselas; Ins¬ 
tituí voor Oorlogsdocumentatie, Antsterdam; Interpress, Varsovia; Royal Canadian Navy, Ottawa; 

Australian War Memorial, Canberra. 

Adaptación líbre de la obra “La Seconda Guerra 
Mondiale", de Arrigo Petacco. Armando Curcio Editore. Roma. 

COPYRIGHT-1978 para la lengua española: 

S. A. de Revistas Periódicos y Ediciones. Madrid. 

COPYRIGHT MUNDIAL: Armando Curcio Editore. S. P. A. - Roma (Italia). 

Edición realizada por: 

S. A. R. P. E. 


















































































VOLUMEN SEPTIMO 



EL AJUSTE 
DE CUENTAS 


















EL AJUSTE DE CUENTAS 




Este volumen, el séptimo de la serie dedicada a la Segunda 
Guerra Mundial, contiene el informe completo e 
imparcial de los procesos más importantes a los que, 
nada más terminar la contienda, fueron sometidos en Alemania, 
Japón e Italia los criminales de guerra. Para celebrar 
estos procesos fueron instituidos tribunales 
militares especiales y auténticas audiencias internacionales 
de justicia, cuyos magistrados eran representantes 
de las potencias vencedoras. Por primera vez en la historia 
moderna los vencedores se atribuían el derecho 
de procesar a los vencidos, y tal decisión no dejó 
de producir perplejidad y polémica. La duda surgió: 

¿se trataba de administrar justicia, o de venganza? Pero 
estos interrogantes, indudablemente válidos en la línea 
del derecho, estaban abocados a estrellarse frente 
a la espantosa realidad de una guerra distinta a todas 
las demás. Una guerra que los alemanes, o mejor, 
los nazis , habían llevado a cabo pisoteando toda regla 
escrita y todo principio moral, matando sin piedad 
a seres inocentes, ensañándose con la población civil 
indefensa y, por añadidura, aplicando la “solución final”, 
con el genocidio de seis millones de judíos. 

El ajuste de cuentas no es, pues, el relato 
de una venganza, sino un fiel examen que reconstruye, sobre 
la base de los interrogatorios, declaraciones y fases 
procesales, un importante acontecimiento histórico. 

Por esta razón creemos que la documentación 
sobre la guerra no habría sido completa sin un apéndice 
como éste. Lo que ocurrió entre 1940 y 1945 
no se debe olvidar, ni se debe consentir a falsos 
maestros poner en duda la verdad. Sobre todo 
para que nunca pueda volver a ocurrir nada semejante. 
















































EL PROCESO 



El 20 de noviembre de 1945 empieza en Alemania el mayor 

proceso penal de la Historia. En el banquillo, 
los “criminales de guerra” del Tercer Reich. 












ACUSADOR: EL MUGIDO 


Los jefes nazis son llamados a responder de sus delitos 

ante un Tribunal formado por los 
representantes de las potencias vencedoras. 



“Estos hombres son ciertamente respon¬ 
sables del exterminio de diez millones de 
personas, en Europa y en la Unión So¬ 
viética. Diez millones de personas asesi¬ 
nadas a sangre fría, no muertas en el 
transcurso de acciones bélicas, sino fusi¬ 
ladas, asfixiadas con gas, muertas por 
hambre, por trabajos forzados y por tor¬ 
turas en los campos de concentración. 
Estos hombres deben responder de crí¬ 
menes contra la Humanidad cometidos 
en la paz y en la guerra. El gobierno de 
la Unión Soviética acepta la propuesta 
de un proceso internacional y público, 
aunque el pueblo hubiera querido que es 
tos acusados fueran fusilados inmedia¬ 
tamente, apenas capturados, como otros 

tantos perros sarnosos 
La voz que habla en ruso es la dei te¬ 
niente general J. T. Nikitchenko. De vez 
en cuando se interrumpe para dar tiem¬ 


po a que los intérpretes ingleses y fran¬ 
ceses traduzcan. Es el 18 de octubre 
de 1945. El Tribunal que dentro de un 
mes deberá juzgar en Nuremberg a vein¬ 
ticuatro jefes nazis, está reunido en Ber¬ 
lín, en la sede de la comisión aliada de 
control, un palacio de altos y sólidos 
muros conservado intacto en el corazón 
de Ja capital alemana devastada por los 
bombardeos y por la última batalla en 
torno al “bunker" de la Cancillería. 
Aqui, un ario antes, fueron procesados 
por los nazis y condenados a muerte los 
autores del fallido atentado contra Hitler 
el 20 de julio de 1944. 

Es un dia frió y lluvioso. Por los cinco 
ventanales que se abren sobre el jardín, 
entra una luz opaca, como de acuario. 
La niebla oscura de Berlín envuelve los 
magnolios que rodean el edificio. En la 
sala de altísimo techo están reunidos 


El 8 de agosto de 1945 se firmó 
en Londres el acuerdo 
por el que se establecía 
por los aliados procesar a los 
criminales de guerra. 


cuatro hombres, los jueces, alrededor de 
una mesa redonda cubierta por una tela 
roja que tiene en el centro un florero con 
¡os banderines de las Naciones Unidas. 
Delante, en dos filas de bancos provistos 
de mesitas abatibtes, como los de un co¬ 
legio de párvulos, se sientan los procura¬ 
dores adjuntos y los ayudantes. El hom¬ 
bre que preside, el único de uniforme, es 
el general Nikitchenko, vicepresidente 
del Tribuna! Supremo de Moscú. Corpu¬ 
lento, de mirada aguda tras las gafas sin 
montura, sus labios son tan sutiles que 
parece hablar con la boca cerrada. Agita 
el puño y repite: “¡Les tendríamos que 
haber fusilado inmediatamente, a todos, 
a todos, apenas detenidos A su espal¬ 
da, en la pared blanca de cal, cuelga un 
cuadro rectangular con una Dánae in¬ 
sulsa y caligráfica que esconde la man¬ 
cha, más clara, donde hace un año esta¬ 
ba. tras el busto deí Führer, el lienzo de 
Lazinger del “abanderado Hitler". 

A la derecha de Nikitchenko se sienta el 
“Lord de Justicia", el inglés Geoffrey 
Lawrence, futuro presidente del Tribunal 
de Nuremberg. un hombre mayor, calvo, 
circunspecto. Al otro lado del general 
soviético está el juez americano Francis 
A. Biddle, de mediana edad, distinguido 
y simpático. Su bigote le hace parecerse 
vagamente a Clark Gable. El último es 
el representante francés, el viejo profesor 
Henri Donnedíeu de Vabres. Tiene los 
ojos escondidos tras gruesas gafas, lar¬ 
gos bigotes de foca, amarillos por la ni¬ 
cotina, y toma notas en un cuadernillo 
de tapas negras que se hará famoso du¬ 
rante el proceso de Nuremberg. 

"No es justicia la de los pelotones de eje- 








cución", dice Donnedieu de Vabres re¬ 
calcando las palabras. El intérprete tra¬ 
duce al ruso. El general Nikitchenko 
hace una ligera inclinación hacia el re¬ 
presentante francés. *7 Vosotros —prosi 
gue Donnedieu de Vabres— sólo debe 
mos ratificar el acta de acusación para 
un proceso gue veinte naciones aliadas 
piden desde hace cinco años y que debe¬ 
rá iniciarse, y asi lo desea mi gobierno, 
el próximo noviembre Los principales 


inculpados de este proceso —que durará 
doscientos dieciocho di as, que será el 
más célebre de la historia, pero no el 
más largo, porque el llevado a cabo con¬ 
tra los criminales de guerra japoneses se 
extenderá hasta 417 audiencias— están 
ya determinados: Hitler, Himmler, 
Goebbels. Desde hacia mucho tiempo se 
habia pedido justicia contra ellos. En 
1940 todos los representantes en el exilio 
de los paises ocupados, reunidos en Lon¬ 


dres, aprobaron esta resolución; “Uno 
de los principales fines de la guerra de 
los países aliados es el castigo de los res¬ 
ponsables de los crímenes cometidos en 
fas naciones ocupadas. Por tanto, estos 
gobiernos se comprometen a: i) que los 
criminales responsables, de cualquier 
nacionalidad, sean buscados, llevados 
ante un tribunal y juzgados; 2) que las 
sentencias se cumplan 

Un año y medio después, en octubre 
de 1942. también en Londres, los repre¬ 
sentantes de diecisiete naciones com¬ 
prometidas en la lucha contra Alemania 
crean la Comisión Interaliada para Crí¬ 
menes de Guerra. El conflicto no estaba 
ni mucho menos decidido. Comenzaba 
entonces ia batalla de Stalingrado, en 
Africa se recrudecían los combates, y 
para el desembarco de Normandia falta¬ 
ban casi dos años. Pero esta comisión 
internacional comenzó a trabajar como si 
la guerra fuese a terminar en veinticua¬ 
tro horas. Se recogían informaciones, 
documentos y testimonios sobre las 
atrocidades nazis en los paises ocupados 
y en la misma Alemania. Radio Londres 
anunció varias veces en alemán y en 
otras lenguas; " Los criminales de gue¬ 
rra deberán rendir cuenta de sus actos 
ante tribunales especiales El 1 de no¬ 
viembre de 1943, en una reunión en 
Moscú, Stalin. Churchill y Roosevelt fir¬ 
maron una declaración conjunta en la 
que se comprometían a “castigar, según 
una decisión común, a los responsables 
de crímenes que afectan a muchos paí¬ 
ses ” 

En los Estados Unidos, el Departamento 
de Estado, el de la Guerra y el de Justi¬ 
cia empiezan a estudiar con lodo detalle 
la organización del gran proceso. De ello 
se ocupan especialmente los jueces Sa¬ 
muel Irvíng Rosenmann y Robert 
Houghwout Jackson, del Tribunal Su¬ 
premo. Mientras se constituían seccio¬ 
nes militares especiales que debían avan¬ 
zar junto a las tropas de asalto para bus¬ 
car y recoger documentos, los dos jueces 
pensaban en e! procedimiento a seguir 
contra los criminales de guerra. 

Algunos conceptos fundamentales del 
derecho procesal angloamericano —co¬ 
mo explicó después el juez Jackson— no 
se admiten por los pueblos del continen¬ 
te europeo, y ciertas fórmulas legales 
americanas no son traducibles a otra 
lengua, dada la absoluta falta de térmi¬ 
nos equivalentes. En los países anglosa¬ 
jones todo acusado y testigo es interro¬ 
gado por el fiscal y por la defensa. Y este 
doble interrogatorio, según los america¬ 
nos, es el mejor medio para buscar la 
verdad de una declaración. También la 
acusación fiscal es diferente, y los mis¬ 
mos soviéticos sostuvieron que el siste 


LA IDEA DEL PROCESO NACIO EN MOSCU 


Las bases del proceso de 
Nuremberg fueron difundidas en 
1943 en Moscú, durante una 
conferencia tripartita. 

Al principio se decidió que los 
crímenes de ios nazis serían 
juzgados en la nación en donde 
habían ocurrido, y sólo los 
principales jerarcas enemigos 
serían sometidos al juicio de los 
aliados. Entre ios jerarcas se 
habló de Mussolini, Hitler, 
Goering, Goebbels, Himmler 
y Von Ribbentrop, 
pero cuando se tuvo 
conocimiento de los campos 
de concentración se decidió juzgar 
a todos los responsables directos e 
indirectos. Fueron puestas bajo 
acusación incluso las 
organizaciones militares y 
paramilitares alemanas. Pero el 
verdadero punto crucial del 
proceso, o mejor dicho, de su 
preparación, Jite de naturaleza 
jurídica, y lo explica claramente 
Ravmond Cartier, escritor v 

m r w ‘ w 

periodista: “Una parte de los 
cargos chocaba con un escollo de 
naturaleza jurídica. El principio 
fundamental de ¡as sociedades 
civiles exige que nadie sea 
condenado si no es en virtud de 
una ley anterior a los hechos de 
los que se acusa. Y para las 
responsabilidades de guerra no 
existe una ley asi. Tales normas, 
decidió el juez Jackson, se 
crearían durante el mismo 
proceso, partiendo de los 
principios generales de la moral 
internacional que el Tribunal 
interpretaría de la manera más 
elevada posible. Cuatro grandes 


naciones juzgaban en nombre de 
todos ios pueblos que formaban 
parte de la comunidad universal 
de las Naciones Unidas. 

Una elección equivocada en el 
proceso de Nuremberg —continúa 
diciendo el escritor Ravmond 

'9 

Cartier — fue el grupo de 
acusados, puesto que entre los 
imputados había soldados que 
nada sabían de crímenes contra la 
humanidad, políticos que más 
bien no se interesaban por hechos 
que no fueran los estrictamente 
dependientes de las relaciones 
diplomáticas. Entre estos soldados 
y diplomáticos se encontraban 
asesinos como Von Ribbentrop, 
Keitel. Sauckel. 

Probablemente, el proceso de 
Nuremberg fue necesario, como 
demostró el juez Jackson. Pero 
fue arbitrario, en el sentido literal 
de la palabra, porque por lo 
menos una parte de las condenas 
no se basaba en una ley 
precedente. Fue además 
insignificante, en el sentido de que 
la suerte de los 21 acusados, la 
mayor parte de los cuales no 
habria podido en rodo caso 
sobrevivir, no revestía mucha 
importancia en la inmensa 
tragedia que habia convulsionado 
al mundo. Y fue justo. No violó 
nunca las formas de justicia, ni 
cayó nunca en la violencia o en la 
impaciencia. Churchill, de 
cualquier modo, no lo aceptó 
nunca. Escribiendo sus memorias, 
justificó la muerte de Mussolini 
con estas palabras: ‘Por lo menos 
esto ahorró un Nuremberg 
italiano. 
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UN PRINCIPIO NUEVO Y DISCUTIBLE 


La creación deí Tribunal Militar 
Internacional supuso dificultades 
de orden moral y jurídico, 
materia] y diplomático. Basta leer 
Le Monde del 18 de noviembre de 
1945 para tomar conciencia del 
problema moral que suponía la 
institución de un Tribunal Militar 
Internacional. En sus noticias del 
extranjero, el periódico francés 
destacaba: "Estos siempre fueron 
delitos de guerra que, 
generalmente, sólo se castigaron 
con represalias. Los procesos 
actuales se inspiran, sin embargo, 
en otro principio nuevo, es decir, 
el de que también en tiempo de 
guerra ciertos actos, 
desaprobados por la moral, 
dependen al mismo tiempo de la 
justicia y merecen sanciones 
ejemplares. Sólo queda adherirse 
a este principio que significa un 
progreso de la conciencia 
universal y cuya aplicación 
podría, hasta cierto plinto, 
intimidar a futuros criminales. 
Sin embargo, hay que convenir 
que supone numerosas 
dificultades. La primera consiste 
en la definición misma del delito 
de guerra. Sería relativamente 
fácil si se entendiese por esto los 
actos contrarios a la humanidad y 
que las necesidades de la lucha no 
justifican. En esta categoría se 
encuentran ios suplicios y ios 
asesinatos de los campos de 


concent ración ¡ las ejecuciones en 
masa de grupos de población 
como la de ios judíos, los polacos 
y los ucranianos ; y los actos 
bestiales de algunos jefes 
militares, como la destrucción 
de Oradour. 

Sin embargo, el proceso de 
Nuremberg incluirá también casos 
de otra naturaleza. Se sabe que se 
destinará a los más altos 
personajes del Tercer Reich, 
civiles militares. Alguna vez 
serán inculpados de crueldad 
injustificable, como las 
carnicerías de Dachau y de otros 
lugares, pero se les imputarán 
también otros delitos. Se ha 
decidido considerar como tal la 
responsabilidad de la guerra, y 
perseguir bajo este título a 
aquellos que pueden ser 
considerados sus autores, o que, 
con su consejo y su influencia, 
contribuyeron a hacerla estallar. 
Es esta, no hay que ocultarlo, una 
innovación llena de trampas 
jurídicas... No cabe duda de que 
los jueces llamados a Nuremberg, 
que han sido elegidos entre la flor 
y nata de la magistratura 
de los países aliados, 
están en situación 
de realizar su trabajo con 
imparcialidad y competencia. Es 
una gran experiencia que se va a 
ensayar. Seria deplorable que su 
éxito no fuese completo". 


ma angloamericano era injusto respecto 
a! encausado. Ingleses y americanos, de¬ 
cían los rusos, formulan una acusación 
genérica y sucesivamente presentan las 
pruebas en el curso del proceso. “Noso¬ 
tros, sin embargo, catalogamos y descri¬ 
bimos en la acusación todas las pruebas, 
documentos y declaraciones de testigos 
contra el encausado . Los americanos 
replicaron que, haciéndolo asi. se antici¬ 
paban todos los resultados del proceso. 
De ese modo el fiscal no podía demos¬ 
trar su verdad y sólo se escucharía a la 
defensa del acusado. Pero todas estas di¬ 
ficultades se fueron superando poco a 
poco. 

El 25 de junio de 1945. alrededor de una 
gran mesa verde, se reúnen los delega¬ 
dos de los Cuatro Grandes. Por los ame¬ 
ricanos. Roben Jaekson y once ayudan¬ 
tes; por los ingleses, el fiscal del I ribunal 
Supremo Sir David Maxvell-Fyfe, el lord 
canciller Jowitt y once ayudantes; por 
los franceses, el Consejero del Tribunal 
de Apelación Robert Falco, el profesor 
André Gross, especialista de derecho in¬ 
ternacional público, y dos ayudantes; 
por los soviéticos —como ya se ha di¬ 
cho-, el general J. T. Nikítchenko, vice¬ 
presidente del Tribunal Supremo de 
Moscú. 

La discusión fue larga y tuvo momentos 
difíciles. Incluso surgió la pregunta: 
¿quizá no había sido la URSS cómplice 
de los criminales cuando en 1939 se re¬ 
partió Polonia con Hitler? Y, además, 
¿cómo se debia juzgar la invasión rusa 
de Lituania. Estonia o Letonia? 

Estos interrogantes (que se quedaron en 
pura retórica) fueron subrayados clamo¬ 
rosamente por pruebas de ex patriados, y 
en las comisiones no faltaron duros en¬ 
frentamientos verbales. AI final, todos se 
pusieron de acuerdo sobre el procedi¬ 
miento, basado sustancial mente en el 
sistema anglosajón. Ahora se trataba de 
elegir la sede del tribunal. Los rusos pro¬ 
pusieron Londres o Berlín, los ingleses 
sugerian Munich. La discusión amena¬ 
zaba con ser larga. El juez Robert Jack- 
son dijo: "He estado en estas últimas se¬ 
manas en muchas ciudades de la Euro- 
pa liberada, pero no he visto ninguna 
que pueda servir. En Frankfurt he ex¬ 
puesto el problema al general Lucius D. 
Clay, vicegobernador militar americano. 
En la Zellenstrasse de Nuremberg existe 
una prisión que parece hecha a propósi¬ 
to para esto. Ha quedado prácticamente 
intacta a pesar de los bombardeos, y es¬ 
tá prácticamente sin tocar el cercano 
Palacio de Justicia". Se llegó rápida¬ 
mente al acuerdo. F.I proceso contra los 
jefes nazis se desarrollaría en Nurem¬ 
berg, la ciudad de los desfiles y de los 
congresos hitlerianos. 


La caza 

de los jerarcas nazis 

Pero todavía estaba por suceder todo 
esto cuando el 2 de octubre de 1944, ha¬ 
cia las diez de la mañana, llegó a 
Mondorf-les-Bains, un pueblo de 1.200 
habitantes de Luxemburgo —recién libe¬ 
rado por los aliados-, un grupo de ofi¬ 
ciales americanos. Del jeep de cabeza 
bajó un coronel de caballería que llevaba 
un brillante casco verde. Color nunca 
visto entre las secciones del frente. Ei co¬ 
ronel se llamaba Burlón C. Andrus, te¬ 
nía bigotes de sudamericano y sus ojos 
grises se escondían tras gruesas gafas 
oscuras. 

El coronel llevaba en la mano un folleto 
en el que estaban escritos los nombres 


de dos hoteles: el ‘internationaJ" y el 
“Palace". El primero se encontraba en el 
centro del pueblo, donde se habían dete- 


Arriba, los miembros del Comité para 
crímenes de guerra. De izquierda 
a derecha, el magistrado francés 
Robert Falco (Francia), 
el general soviético Nikítchenko, 
el británico Lord Jowitt y el magistrado 

Robert Jaekson (EE. UU.) 

A la derecha, 
el Tribunal Militar Internacional 
que ocupará el estrado de los jueces, 
presidido por Lord Geoffrey 
Lawrence (en la cabecera de la mesa). 
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100.000 DOCUMENTOS SECRETOS 


Uno de los trabajos más 
interesantes cara al proceso de 
Nuremberg fue el asignado al 
comandante Coogan, del Ejército 
americano: el examen de los 
documentos nazis. 

En aquella época 
existia una gran cantidad de 
documentos recogidos a granel en 
“centros" apropiados. 

William H. Coogan, 
junto con una docena de 
colaboradores, los seleccionó. 

El mismo contó: 

"Los documentos más 
importantes se llevaban por 
medio de un correo especial a 
nuestra oficina de Parts (y, 
después, a Nuremberg) para una 
posterior y más profunda 
valoración. Cuando terminamos el 
trabajo, cada uno ”(ie nosotros 
había examinado más 
de 100.000 documentos. 
Seleccionamos 4.000, pero 
como la vista duraría 
solamente nueve meses y el 
procedimiento preveía que todas 
las pruebas de cargo fuesen 
discutidas en el transcurso de fas 
audiencias, nos vimos obligados a 
reducir los documentos a 2.000. 
Todos fueron reconocidos como 
auténticos por los acusados. 


Sin embargo, la parte más 
interesante fue el descubrimiento 
de algunos documentos. 

El diario del feldmariscal Jold 
se halló tras una pared 
simulada en un castillo 
de Retíanla. Algunas cartas 
importantísimas concernientes 
al general Keitel 
se encontraron en 
una mina de sal gema. El 
hallazgo más significativo fue el 
de la colección entera de los 
diarios y la correspondencia de 
Alfred Rosenberg. Lo que 
encontramos era suficiente, 
por sí solo, para mandarle 
a la horca, ya 
que demostraba su directa 
responsabilidad en la matanza de 
millones de judíos y deportados . 
En un castillo cerca de Mar burgo 
decubrimos después algunos 
centenares de toneladas de 
documentos: el archivo de! 
Ministerio del Exterior alemán 
desde 1937 a 1944, el archivo del 
Alto Mando de la Werhmacht 
y el de la Marina, 
y también 85 cuadernos 
con las actas 

taquigrájicas de las reuniones de 
Hitler con sus generales y 
colaboradores ”. 


A la izquierda, algunos peritos 
examinan ios boles de la sustancia 
con la que se producía 
el gas en las cámaras 
de la muerte de los campos 
de concentración. 

A la derecha, el Palace Hotel 
de Mondorfles-Bains, 
localidad termal de Luxemburgo. 

A quí fueron encarcelados 
los jerarcas y generales nazis 
en espera del proceso. 

Abajo. Nuremberg. que fue elegida 
como sede del proceso 
porque era ¡a única ciudad 
que podía ofrecer 
un número suficiente 
de grandes edificios 
conservados intactos 
durante la guerra. 


nido los jeeps. El oficial americano io 
miró atentamente y después le fue a 
echar un vistazo, a pie, por todo alrede¬ 
dor. El hotel estaba rodeado de casas 
viejas, que sólo dejaban libre un estrecho 
callejón. El coronel meneó la cabeza, se 
subió al jeep e hizo un gesto al conduc¬ 
tor para que *siguiera. La pequeña co¬ 
lumna atravesó el pueblo, giró a la iz¬ 
quierda y desembocó en la Avenida Ma- 
rie Adelaide. Detrás de un grupo de vie¬ 
jas hayas y un jardín no demasiado cui¬ 
dado, se vislumbraba un imponente edi¬ 
ficio color ocre de cuatro pisos. Era el 
“Palace", un hotel de lujo con cincuenta 
habitaciones, propiedad de un alemán de 
Colonia. 

El corone! del casco verde pareció inme¬ 
diatamente satisfecho. Aquel hotel se en¬ 
contraba en una situación ideal, rodeado 
de árboles y prados. Tenía el aspecto de 
una fortaleza en el corazón de una zona 
turística y, con pocos arreglos, podria 
transformarse en una prisión modelo. 
Todavía faltaban siete meses para el fi¬ 
nal de la guerra, pero el coronel And rus 
había encontrado lo que buscaba desde 
hacía tiempo: la primera cárcel para Hit¬ 
ler y para los jerarcas nazis, cuando Ale¬ 
mania fuese aplastada. Las vanguardias 
americanas, en aquel momento, apenas 
habían sobrepasado en cuarenta y cinco 
kilómetros la "Línea Sigfrido", que se 
extendía al norte de Tréveris. Para llegar 
a Berlín faltaban todavía más de seis¬ 
cientos kilómetros, muchas batallas y 
muchos muertos, Pero Andrus se puso 
en seguida manos a la obra, sin perder 
un minuto. Era el coronel más obstinado 
del Ejército americano. 

La “Operación Mondorf estaba rodea¬ 
da del más riguroso secreto. Pocas per- 


mm 
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sonas en el mundo estaban al corriente 
de ella. El nombre del pueblo fue deste¬ 
rrado de escritos y periódicos. En la 
zona se impuso el toque de queda desde 
las 7 de la tarde hasta las 7 de la maña¬ 
na. Si se sorprendía a alguien circulando 
con una máquina fotográfica, era deteni¬ 
do y procesado por un tribunal militar. 
Controles impedían a los curiosos pene¬ 
trar en aquel rincón de Luxemburgo. 
Mondorf les Bains se convirtió en un 
pueblo fantasma, cuya contraseña era 
la sigla “A.P.O. 513, U.S. Army”. 

El coronel Andrus hizo llegar un bata¬ 
llón del Cuerpo de Ingenieros e instaló a 
los especialistas en cuatro hoteles. El v 
la compañía A en el “Terminus , \ la 
compañía B en el “Grand Chef\ la 
compañía C en el “Bristol'' y la compa¬ 
ñía D en el “Windsor". Después trans¬ 
formó el "Palace" en un campo atrin¬ 
cherado. El cristalero Sylvere Linster fue 
encargado de arreglar todas las ventanas 
que se habian roto en los días de guerra. 
Un grupo de herreros y albañiles cerró 
cualquier hueco con sólidos barrotes de 
hierro. Alrededor del hotel se levantó un 








































doble recinto de postes y alambre de es¬ 
pino. Cuatro tórrelas, dos delante y dos 
a los lados, albergarían a una sección de 
ametralladoras. Los ingenieros emplaza¬ 
ron reflectores de forma que todo el edi¬ 
ficio estuviese constantemente ilumina¬ 
do, e instalaron sobre el techo una po¬ 
tente alarma eléctrica. Después, recu¬ 
brieron los postes y el alambre de espino 
con lonas de camuflaje, para que nadie 
pudiera ver desde fuera lo que ocurría en 
el interior. El trabajo completo apenas 
duró seis dias. Andrus ya estaba prepa¬ 
rado, pero su primer prisionero no llega¬ 
ría hasta el año siguiente. 

El obstinado coronel y sus hombres em¬ 
pezaron a esperar, aunque en más de 
una ocasión sus esperanzas estuvieron a 
punto de naufragar. Por ejemplo cuando 
los alemanes, por la Navidad de 1944, 
lanzaron la contraofensiva de las Arde- 
nas. amenazando con romper la parte 
del frente en que se encontraba la cárcel 
misteriosa, destinada a los jerarcas na¬ 
zis. Muchas ocasiones pensó Andrus 
que había llegado el momento de retirar¬ 
se, y estuvo preparado para la marcha 
con su batallón, Noche y di a se oia el 
tronar de los cañones y, al otro lado de 
las colinas, en dirección a Bastogne, las 
llamaradas de las explosiones ilumina¬ 
ban la oscuridad. Los edificios de 
Mondorf-les-Bains temblaban cuando 
los bombarderos lanzaban sus cargas. 
Sin embargo, el "coletazo” de Hitler en 
las Arden as fue detenido, y llegó la pri¬ 
mavera del 45. La caza a los criminales 
nazis (que Edén había anunciado a la 

Cámara de los Comunes con las céle¬ 
bres palabras: "Los aliados han iniciado 
la más formidable caza del hombre ja - 
más conocida en la historia, desde No¬ 
ruega a los Alpes bávaros, desde el At¬ 
lántico a Polonia") estaba en todo su 
apogeo. Los oficiales del contraespiona¬ 
je tenían una lista concreta y un montón 
de fotografías y datos de los personajes 
que habia que capturar. Pero cuando 
Berlín capituló, dos de los hombres que 
debían sentarse en la primera fila del 
banquillo de los acusados en Nurem- 
berg, ya no existían. Hitler y Goebbels 
se habían suicidado en el “bunker de la 
Cancillería. Otros dos jerarcas se encon¬ 
traban en manos de los aliados: Rudolf 
Hess, número dos del nazismo, llegado 
e! 10 de mayo de 1941 a Gran Bretaña 
para una extravagante y misteriosa “mi¬ 
sión de paz”, y Hans Fritzsche, comen¬ 
tarista oficial de Radío Berlín, que el 2 
de mayo de 1945 se habia presentado en 
el Cuartel General del mariscal soviético 
Zukov para ofrecer la rendición de la ca¬ 
pital. La rendición ya habia sido firmada 
por el general Weidling, y Fritzsche fue 
llevado en avión a la cárcel Lubianka, en 
Moscú. 


Los americanos capturaron después a 
un personaje importante: Franz von Pa¬ 
pen, ex canciller alemán, uno de los prin¬ 
cipales responsables del ascenso de Hit¬ 
ler at poder. En el momento en el que el 
IX Ejército americano avanzaba por el 
Ruhr, Von Papen se habia refugiado con 
su familia en la finca del conde Max von 
Stockhausen. su yerno, pero en vez de 
habitar en el castillo habia preferido es¬ 
conderse en una especie de cabaña en 
medio del bosque. El ! 1 de abril de 1945 
una patrulla de la policía militar descu¬ 
brió el refugio. Un sargento entró en él 
pistola en mano y detuvo a todos. Von 
Papen mostró sus documentos, pero el 
sargento respondió: "Guárdelos, usted 
es un prisionero como los demás ...”, 

“Pero yo no soy un soldado, soy un viejo 
que tiene más de sesenta y cinco años". 
"Eso a mi no me importa ”, replicó el 
sargento. 

El 6 de mayo los franceses descubrieron 
en su zona al barón Kostantin von Neu- 
rath. ministro del Exterior en el primer 
gobierno nazi, y los americanos encon¬ 
traron al ex gobernador alemán de Polo¬ 
nia, Hans Frank. El "verdugo de Varso- 
via" se encontraba en Berchtesgaden, 
mezclado entre cerca de dos mil prisone- 
ros que los oficiales del VII Ejército es¬ 
tadounidense trataban afanosamente de 
identificar y registrar. Hacia las once de 
la noche, el capitán Gordon James 
Broadhead, jefe de la administración mi¬ 
litar americana, fue despertado por una 
llamada telefónica: un hombre, un tal 
Hans Frank, habia tratado de quitarse la 
vida cortándose las venas del brazo iz¬ 
quierdo con una navaja. Eí capitán inter¬ 
vino y en poóos minutos consiguió orga¬ 
nizar los primeros auxilios. Frank se sal¬ 


vó, aunque su mano izquierda quedó pa¬ 
ralizada. 

Al dia siguiente, una patrulla del mis¬ 
mo Vil Ejército americano encontró, 
cerca de Munich, a Wilhelm Frick, que 
fue Protector de Bohemia y Mora vía (es¬ 
to es, virrey de Hitler en Checoslova¬ 
quia). Una sección inglesa encontró a 
Frilz Sauckel, jefe de la organización de 
trabajos forzados en Alemania, y una 
lancha de vigilancia costera de la Mari¬ 
na canadiense capturó a Seyss-Inquart, 
ex comisario del Reich para los Países 
Bajos, cuando iba a bordo de una lancha 
torpedera y trataba de llegar a Holanda, 
después de haberse encontrado con el al¬ 
mirante Doenitz. 

El 9 de mayo, ie tocó el turno a Goering, 
El corpulento Mariscal del Reich mandó 
a su ayudante, el coronel Von Brau- 
chitsch, hacia las avanzadas de la 36. a 
División americana, y después se rindió 
a! general de brigada Roben J. Stack. 
Llevaba consigo gran cantidad de estu¬ 
pefacientes. un necessaire con cremas y 
lociones para la cara y las manos, pija¬ 
mas de seda, grandes anillos adornados 
con rubies, esmeraldas y diamantes, 
cuatro relojes, una esmeralda sin engar¬ 
zar que tenía como amuleto, y una piti¬ 
llera de oro. Sobre el pecho llevaba col¬ 
gadas doce medallas que le quitaron 


Von Papen, ex canciller alemán 

y uno de los jerarcas 

más comprometidos, fue 

detenido en una cabaña en medio de un 

bosque. Este es su primer 

interrogatorio llevado 

a cabo por los americanos. 
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apenas llegó a Kitzbuhel, en el Tírol. 
El 10 de mayo le tocó a Hjalmar Horace 
Schacht, El ex presidente de la banca del 
Reich se encontraba -cosa rara— en un 
camión, entre un grupo de ex prisioneros 
poli ticos franceses: los ex Presidentes 
Edouard DaJadier, León Blum, Paul 
Reinaud y el general Gamelin. En el gru¬ 
po viajaba también e! ex regente de Hun¬ 
gría, almirante Horthy. El 11 de mayo 
los soviéticos descubrieron en Berlín af 
ministro nazi de Economía, Waíter 
Funk. Pretendía esconderse entre el per¬ 
sonal de la embajada japonesa. El 12 de 
mayo, a las 11.30 de la mañana, fue de¬ 
tenido e! feldmariscal Wilhelm Keitel. El 
mayor general americano Lovvell Rooks 
le citó en el viejo barco de pasajeros 
“Patria", anclado en el fiordo de Flens 
burg, y le dio una hora y media para 
prepararse. Podía llevar con él a su ayu¬ 
dante y un equipaje que, en total, no su¬ 
perase los 150 kilos. Keitel fue a¡ aeró¬ 
dromo de Flensburg en su coche partí- . 
cular. acompañado por el general ale¬ 
mán DetlefTsen. Saludó a los presentes 
con su bastón de feldmariscal incrustado 
de brillantes y, después, subió al avión 
militar inglés que le estaba esperando. 
Su carrera de oficial de la Wehrmacht 
terminaba en aquel momento. 

Después de la captura de Keitel pasaron 
tres días en blanco. Los otros jefes nazis 
parecian haberse esfumado. Pero el 15 
de mayo las cosas volvieron a marchar. 
El primero en caer en manos de una pa¬ 
trulla americana fue el jefe de la Gesta¬ 
po, Ernst Kaltenbrunner, que se había 
escondido en Alt Hausee. a unos cua¬ 
renta kilómetros de Salzburgo. Kalten¬ 
brunner queria someterse a una opera¬ 
ción de cirugía estética en el hotel “Am 
See". transformado en hospital de las 
SS. pero en el último momento tuvo mie¬ 
do de ser descubierto. Una noche huyó y 
permaneció escondido en una cabaña en 
el bosque, como Von Papen. Alguien le 
denunció para salvar el pellejo y asi 
se pudo arrestar al jefe de la Gestapo. 
También el doctor Robert Ley, jefe del 
“Frente del Trabajo", fue capturado a 
raíz de una denuncia. Un grupo de cam¬ 
pesinos de un pueblo al sur de Berchtes- 
gaden indicó al mando de la 101. a Divi¬ 
sión aerotransportada americana que el 
hombre estaba en una casita aislada. 
Los soldados encontraron a un anciano 
sentado en ía cama, con barba hirsuta. 
Llevaba un pijama azul y temblaba. 

“¿Es usted ef doctor Ley?", preguntó el 
jefe de la patrulla. 

"No, se equivoca —respondió el jerarca 
en pijama—. Yo sor el doctor Ernst Dis- 
telmeyer 

“Okay —contestó el soldado—. Es lo 
mismo. Venga usted conmigo". 


En el puesto de mando de la División, el 
hombre negó obstinadamente, Algunos 
oficiales americanos que iban tras él des¬ 
de hacia meses hicieron entrar en la es¬ 
tancia a un viejo de casi ochenta años, 
Frank Xavier Schwarz, apresado días 
antes. Schwarz había sido tesorero gene¬ 
ral del partido nazi y, cuando vio al dete¬ 
nido. no pudo por menos que exclamar 
sorprendido: "¡Mira por dónde, si tam¬ 
bién está aquí el doctor Ley!". El jerarca 
tuvo que rendirse ante la evidencia y. 
volviéndose hacia los americanos, dijo 
de mal humor: "¡Han ganado!". 

El mismo día, un grupo de búsqueda in¬ 
glés inspeccionó el hospital de la Marina 
alemana de Flensburg. en el extremo 
septentrional de Alemania. Revisando 
uno a uno a los enfermos, se descubrió 
al filósofo del nazismo, Alfred Rosen- 
berg. que estaba en cama por un esguin¬ 
ce de clavicula. Rosenberg fue inmedia¬ 
tamente trasladado. Al día siguiente, en 
la misma ciudad, los ingleses detuvieron 
al Gran Almirante Karl Doenitz, al ge¬ 
neral Alfred Jodl y al ministro de Arma¬ 
mentos Albert Speer. Doenitz preparó 
doce maletas, pero sólo le fue permitido 
llevar una. En el trayecto por la calle, es¬ 
coltado por algunos húsares ingleses, 
soldados y marinos alemanes se cuadra¬ 
ban y saludaban a su paso. 

El grupo de los jerarcas nazis captura¬ 
dos era ya numeroso, pero faltaban to¬ 
davía algunos personajes importantes. 


En el momento de la detención. 
Hermana Goering llevaba consigo un 
completo guardarropa de uniformes, que 
tuvo que abandonar después por un 
simple uniforme sin grados ni 

condecoraciones. 


Por otro lado, en la Alemania en ruinas, 
con millones de prisioneros que se aglo¬ 
meraban en los campos de concentra¬ 
ción. encontrar a un solo individuo era 
una empresa dificilísima. Durante los 
seis dias siguientes al arresto de Doenitz. 
los oficiales aliados estuvieron dando 
tumbos. Después, un golpe de suerte lle¬ 
vó al general Blitt. jefe de la 101. a Divi¬ 
sión aerotransportada americana, a pa¬ 
rarse en los alrededores de Berchtesga- 
den. En la carretera había un viejo pin¬ 
tor con su paleta y su caballete. El co¬ 
mandante le saludó y el hombre de larga 
barba blanca devolvió el saludo. Pero 
algo en aquel rostro le recordaba la foto¬ 
grafía de un perseguido expuesta en to¬ 
das las dependencias aliadas. El general 
Blitt dijo de repente: "Se parece usted a 
Julias Streicher, ¿sabe?", el viejo palide¬ 
ció. "Pero, cómo —respondió—, ¿me co¬ 
noce?". El general hizo una seña a sus 
oficiales y después le dijo que estaba 
detenido. Streicher pidió permiso para 
cambiarse de zapatos y después siguió a 
los americanos con la cabeza baja. 
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El suicidio de Himmler 

Casi a la misma hora, mil kilómetros ha¬ 
cia e! norte, era capturado Heinrich 
Himmler. pero el jefe de las SS consiguió 
envenenarse. Su cuerpo permaneció en 
el suelo durante dos dias, en la habita¬ 
ción en que se encontraba. Después, sin 
ataúd y sin ninguna señal de identifica¬ 
ción, fue enterrado en una fosa cavada 
en una colina cerca de Luneburg- Ningu¬ 
no de los presentes habló. Sólo al final, 
un soldado inglés exclamó: "Leí the 
worm go to the worms "(“Que el gusano 
termine entre los gusanos"). 

Todavía, para completar la lista, falta¬ 
ban tres personajes famosos: el ministro 
del Exterior, Joachin von Ribbentrop; el 
ex jefe de las juventudes hitlerianas. Bal- 
dur von Schirach, y el Gran Almirante 


Erich Raeder. Nadie sabia dónde esta¬ 
ban. Moscú protestaba porque no los 
encontraban. Stalin llegó a acusar a los 
'angloamericanos de sabotaje. Finalmen¬ 
te, la casualidad vino en ayuda de los 
americanos. Baldur von Schirach, que se 
había dejado crecer el bigote y tenia do¬ 
cumentos falsos a nombre de Arthur 
Falk, estaba refugiado en la ciudad tiro¬ 
lesa de Schwarz. junto a Insbruck. Sabía 
un poco de inglés y pensó ofrecerse 
como intérprete a los americanos. De 
dia trabajaba con ellos, y por la noche 
escribía sus memorias en un gran diario 
camuflado bajo el curioso titulo “El se¬ 
creto de Mynut Loy’\ Todos los jefes de 
la Hitlerjugend estaban en prisión e, in¬ 
cluso, muchos militantes jovencisimos. 
Este pensamiento debió conmover su 
sentido de! honor. El, el jefe, ¿podía con¬ 
tinuar escondiéndose? El 5 de junio se 


presentó al comandante americano del 
Tiro!. 

También Von Ribbentrop fue detenido 
por casualidad. El ex ministro del Exte¬ 
rior estaba escondido en Mam burgo, en 
el domicilio de una señora divorciada de 
treinta y cinco años. Vivía con esta mu¬ 
jer. en el quinto piso de una vivienda 
modesta, desde el 20 de abril de 1945. y 
se hacia llamar Riese. Nadie le había re¬ 
conocido. Se traicionó él solo. En su ju¬ 
ventud. después de haber sido empleado 
de coches cama en Canadá, se había de¬ 
dicado al comercio de vino, y fue justo 
su conocimiento enológico el que provo¬ 
có su captura. Un dia entró en una ta¬ 
berna e hizo un discurso tan extraño so¬ 
bre el champán que el comerciante ad¬ 
virtió a la policía inglesa. Al dia siguien¬ 
te —el 14 de junio—. al amanecer, cuatro 
soldados y un subteniente entraron en su 
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casa y le detuvieron. Llevaba un pijama 
de rayas rojas y blancas y se mostró in¬ 
cómodo por la presencia de la mujer, 
I Durante el cacheo le fue encontrada en- 
| cima una cápsula de cianuro de potasio. 

I pegada a la piel con un esparadrapo, 

i Von Ribbenírop enseñó al subteniente 
i tres cartas escritas por él y dirigidas al 
I mariscal Montgomery, a Edén y a Chur- 
I chiíl. En la dirección de esta última ha- 
I bia un error extrañísimo para un ex mi- 
I nistro del Exterior y ex embajador en 
I Londres. Von Ribbentrop había escrito 
I “Vincent Churchill" en lugar de Winslon. 
I Ya no quedaba más que un hombre por 
I detener: Raeder. e! Gran Almirante que 
I había mandado (a Marina antes que 
I Doenitz. Los soviéticos protestaron tam¬ 
bién por el retraso en su captura, pero 
I después tuvieron que pedir excusas a los 
I occidentales. Raeder, de hecho, vivía 
tranquilamente con su mujer justo en el 
sector soviético de Berlín, sin esconder¬ 
se. Fue el 23 de junio de 1945, casi dos 
meses después de la capitulación, cuan¬ 
do los rusos se dieron cuenta. Seis oficia¬ 
les del Ejército Rojo se presentaron en 
su casa detuvieron a Raeder y, después 
de quince días de tenerle aislado en una 
prisión de la ex capital alemana, le de¬ 
portaron con su mujer a Moscú. 


A la izquierda, Doenitz , Jodl 
y Speer son conducidos al lugar- 
de! interrogatorio, en Flensburg. 

Abajo, el cadáver de Himmler 
en Limeburg. El poderosísimo jefe 
de las SS consiguió suicidarse poco 
después de la detención. 



El hotel-prisión 
del coronel Andrus 

En la estación termal de Mondorf-les- 
Bains. e! coronel Andrus, mientras tan¬ 
to. estaba casi a punto. Había preparado 
víveres en conserva y agua mineral para 
algunos meses, habia hecho blanquear 
habitaciones y salas del “Palace”, im¬ 
provisando incluso consultorios médicos 
con las cosas necesarias para una inter¬ 
vención de urgencia. El capitán médico 
Clint L. Miller. que dirigía esta sección, 
podía estar orgulloso. En todo Luxem- 
burgo no habia nada parecido. El coro¬ 
nel Andrus, final mente, eligió a seis 
hombres para servir de “camareros" a 
ios jerarcas nazis, todos prisioneros de 
guerra que por diversos motivos, eran 
muy de fiar: Josef Jakesch, Theodor 
Kemma, Wilheim Gierlich, Josef Mayer, 
Otto Henke y Berhard Jansen. 

El primero en llegar al “Palace" fue 
Seyss-lnquart, trasladado directamente 
desde Flensburg a Luxemburgo. 

El aeródromo de la capital del Gran Du¬ 
cado tenía cada vez más tráfico. Los 
aviones aliados iban y venían noche y 
dia. El sábado 12 de mayo llegó el feld¬ 
mariscal KeiteL y después, uno a uno. 
todos los demás. En coche o en camión, 
escoltados por jeeps provistos de ame¬ 
tralladoras, enfilaban la carretera estre¬ 
cha y llena de curvas que lleva a 
Mondorf-les Bains y entraban en la cár¬ 
cel preparada por el coronel Andrus. 
En la Europa en ruinas, aquel hotel de 
lujo era una prisión bastante rara. Tenia 
luz eléctrica, agua corriente caliente y 
fría, ascensores, manteles, sábanas y pi¬ 
jamas que se cambiaban todos los días, 
lamparitas en las mesillas de noche y un 
parque lleno de grandes árboles. Los pri¬ 
sioneros fueron visitados varias veces 
por los médicos y sufrieron muchos inte¬ 
rrogatorios. pero, en conjunto, podían 
considerarse casi de vacaciones. En las 
cuatro tórrelas montaban guardia los 
soldados de Andrus con las ametrallado¬ 
ras y. por la noche, potentes reflectores 
iluminaban todos los rincones del par¬ 
que y la fachada del “Palace". pero cada 
uno de los “huéspedes” tenía su habita¬ 
ción con baño, era llamado “míster” por 
los soldados americanos v comía en la 
planta baja, en una gran sala, servido 
por camareros alemanes con chaqueta 
blanca. 

A Goering. que llegó el 21 de mayo, se le 
habia asignado la habitación más gran¬ 
de, en el tercer piso, y encima de él se 
alojaban los seis camareros alemanes. 
"Dormirnos encima del gobierno", co¬ 
mentaban con ironía. Doenitz estaba en 
una habitación contigua a la de Goering, 
V Von Ribbentrop, en el piso de arriba. 



























en una muy pequeña. El único que no se 
hospedaba con los ex dirigentes nazis 
era Von Papen, a quien el coronel An- 
drus, no se sabe por qué motivo, había 
alojado en el hotel “Hemmendinger , \ 
Cada prisionero tenia su guardián parti¬ 
cular. que le vigilaba discretamente. El 
de Goering era un sargento de origen 
griego, a quien todos llamaban ”Phil". 
El mariscal del Reich fue sometido a una 
enérgica cura médica y. desintoxicado 
de las drogas, adelgazó adquiriendo ma¬ 
yor agilidad. Durante una inspección a 
su habitación, se encontró una cápsula 
de cianuro potásico que le fue retirada. 
Goering tenia otras, pero no se conse¬ 
guía saber dónde las encendía. 

La vida en el “Palace” estaba regulada 


por el sonido de un timbre colocado en 
ios techos. El coronel Andrus había es¬ 
tablecido este código de señales: por la 
mañana, un timbrazo para despertarse, 
dos para el aseo personal, tres para el 
desayuno en la planta baja. A mediodía 
y por la noche, dos timbrazos para pre¬ 
pararse para Jas comidas y tres para ba¬ 
jar al comedor. Un timbrazo más largo 
después del ocaso significaba el “toque 
de queda ". Todas las lámparas de las ; 
habitaciones tenían que apagarse, mien¬ 
tras en el exterior se encendían los reflec¬ 
tores. 

Los prisioneros daban largos paseos por 
el parque, dividiéndose en grupos, según 
sus amistades. Goering fumaba gruesos 
cigarros “WolfT' fabricados en Hambur- 


go. que. a menudo, regalaba a su guar 
dian. Doenitz, Von Ribbentrop, Baldur 
von Sehirach y los otros discutían ani¬ 
madamente, a veces riendo, mientras los 
americanos miraban. Goering decía: 
"No comprendo por qué se me (iene 
aquí, cuando hay tanto que hacer en 
Alemania...". Doenitz protestaba: 

Quieren procesarme porque he asumi¬ 
do el poder en el momento en que la na 
ción se estaba hundiendo!...'’. 

El 28 de julio de 1945, durante un vio¬ 
lento temporal. Goering empezó a sudar 
y después se desvaneció. Su pulso era 
muy débil y el médico, que fue llamado 
inmediatamente, por un momento tuvo 
la impresión de que podía morir. La 
enérgica cura de desintoxicación había 
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debilitado evidentemente al mariscal 
quien, sin embargo, se recobró después 
de algunas inyecciones. El médico le or¬ 
denó reducir de veinte a doce la ración 
diaria de cigarros. 

La noticia del lanzamiento de la bomba 
atómica sobre Hiroshima, llegó a 
Mondorf les-Bains el 10 de agosto. El te¬ 
niente coronel Owen se la comunicó per 
sonalmenle a Goering. quien respondió: 
"No lo creo". Entonces el oficial ameri¬ 
cano le tendió un número del periódico 
de las Fuerzas Armadas, "Stars and 
Stripes" y el mariscal murmuró: "¡Es 
algo formidable! Pero no quiero meter¬ 
me en estos problemas. Estoy a punto de 
desaparecer de este mundo". 

Doenitz comentó: "También nosotros 
estábamos intentando resolver el proble¬ 
ma atómico, pero nos faltaban los mate¬ 
riales necesarios. ¡Me entra un escalo¬ 
frío al pensar que ustedes los america¬ 
nos quizá hubiesen podido lanzarla so¬ 
bre Alemania!”. 

Von Ribbenlrop añadió: "Es una revolu¬ 
ción. Ahora nadie será tan estúpido 


A la izquierda. 

el grupo de los jerarcas prisioneros 

en e! hotel de Mondorf-les-Bains. 

Sólo en Nuremberg, 

durante los congresos del partido, 

había sido posible reunir 

a tantas "eminencias" del nazismo. 

Abajo, el corone! And rus 
(a ¡a derecha), 

responsable de los prisioneros 
y organizador logistico 
de la cárcel de Nuremberg. 



LOS EXIGENTES DETENIDOS NAZIS 


El traumatizante paso de un 
poder absoluto, que en sus 
intenciones hubiera debido ser 
milenario, a una rigurosa 
prisión, no atenuó 
en lo más mínimo el 
arrogante comportamiento de los 
jerarcas nazis. La mayoría de 
ellos no consiguió mentalizarse 
sobre su nueva situación, 
ni intuyó su 

potencial y efectiva gravedad. 
Schacht, por ejemplo, se 
Iamentaba porque no te permitían 
verse con Von Papen y Von 
Neurath, dos ‘‘caballeros". A los 
otros los consideraba, sin 
embargo, como delincuentes, y por 
esto trataba de verles 
lo menos posible. 

Pero quien expresaba sus 
protestas de manera 
más ruidosa era Goering. 
Respecto a él, el 
coronel Andrus había tomado 
especiales precauciones. Era 
precisamente este tratamiento el 
que menos gustaba a la 
naturaleza "libre" v "amante de 

w 

la libertad" del mariscal. 

Sin embargo, 
por lo que ajirma en sus 
memorias, el coronel A ndrus 
no se dejó impresionar 
por el banquero 


Schacht ni por el “número uno ” 

Goering. También 

los mariscales Keitel, Jold, 

Von Rundstedt, 

Guderian r Halder tenían sus 
quejas que presentar, porque no 
juzgaban digno tener que 
ocuparse personalmente de la 
limpieza de su celda, r apelaban a 
la Convención de Ginebra. Pero, 
como escribió A ndrus, no 
recordaban que un grupo de 
oficiales americanos prisioneros 
había pedido ser fusilado, no 
torturado bestialmente, y que el 
comandante del campo de 
concentración había contestado: 
“¡Latigazos, más latigazos!". 
Keitel olvidaba que cuando le 
habían hecho observar que sus 
órdenes de fusilar a los pilotos 
ingleses fugados de un campo de 
prisioneros contravenían el 
Derecho Internacional, había 
contestado secamente: “¡Escupo 
en él!". Los feldmariscales no 
recordaban otra tragedia: la del 
generaI soviético 
Karbysev que, hecho 
prisionero por ¡os nazis, 
fue desnudado 
y convertido en una 
estatua de hielo por el riego 
continuo de agua helada 
sobre su cuerpo. 


como para empezar otra guerra". Des¬ 
pués Doenitz cogió el periódico y se 
puso a traducir del inglés en voz alta. 
Los demás le escuchaban en silencio. 
El acontecimiento, sin embargo, no 
preocupó demasiado a los jefes nazis, 
que continuaron dejando pasar los dias 
con el torso desnudo en los balcones o 
terrazas para tomar el sol. En pocas se¬ 
manas estaban todos bronceados. 

A 350 kilómetros de distancia habia 
quien trabajaba afanosamente para 
ellos. Dos jóvenes oficiales, el teniente 
Dan Kiley —un arquitecto de New 
Hampshire— y el capitán John G. Vone- 
tes —de Nueva York— hablan sido lla¬ 
mados. en julio, a Nuremberg y les ha¬ 
bían dicho: “Tienen que hacer en un mes 
el trabajo de seis preparando la prisión 
y el Palacio de Justicia para el proceso 
más grande del siglo. Háganlo como 
quieran, pidan lo que quieran, pero el 


trabajo tiene que estar terminado en los 
primeros días de octubre”. Kiley y Vo- 
netes sintieron que e! pelo se les ponia de 
punta. Se trataba, nías o menos, de crear 
un barrio entero en una ciudad casi to¬ 
talmente destruida, hacer funcionar la 
central eléctrica, reparar la conducción 
de aguas y rehacer todo el interior del 
Palacio. Kiley tuvo inmediatamente a su 
disposición un batallón americano del 
Cuerpo de ingenieros, un centenar de 
trabajadores civiles y cuatrocientos pri¬ 
sioneros de guerra. Estos hombres de 
bían reparar 650 habitaciones en las tres 
plantas del ala oriental del palacio y re¬ 
construir por completo ia parte occiden¬ 
tal. destruida por las bombas incendia¬ 
rias. 

Todo el primer piso tenia que ser trans¬ 
formado en una “cafetería” a la ameri¬ 
cana dispuesta para dar de comer a qui¬ 
nientas personas. Jueces y fiscales serían 
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Una panorámica del Tribunal 

de Nuremberg 

con la prisión aneja . La 

Hecha de la derecha indica 

el lugar donde se ejecutaron las 

semencias de horca. 


servidos en sus despachos. El segundo 
piso debia tener un gran salón común 
para los periodistas de todo el mundo y 
otros pequeños despachos, con centena¬ 
res de teléfonos y altavoces. En el tercer 
piso había que preparar la sala de au¬ 
diencias. agrandando la ya existente. El 
problema de K. i ley era el de colocar en la 
inmensa aula a cuatro jueces y cuatro 
sustitutos, 22 fiscales, 22 acusados, 
ocho intérpretes, ocho secretarios, 60 
entre abogados y consejeros, 250 perio¬ 
distas y fotógrafos y 150 personas del 
público. El teniente-arquitecto trabajó 
noche y dia, derribó paredes, construyó 
balcones, instaló ascensores, reconstru¬ 
yó escalinatas, e instaló aire acondicio¬ 


nado y aparatos de traducción simultá¬ 
nea en cuatro idiomas. Hizo venir en 
avión desde Nueva York técnicos de 
IBM y gastó en poco más de cuarenta 
días cerca de un millón de dólares. La 
lista de materiales utilizados es impresio¬ 
nante: 130.000 kilos de cemento, 
100.000 ladrillos, 20.000 tejas, 8.000 ki¬ 
los de yeso, 1.500 kilos de clavos 4.500 
metros cuadrados de cristal, 10.000 tu¬ 
bos fluorescentes, 300 lámparas de me¬ 
sa, siete generadores de corriente y 
335.000 metros de cable eléctrico. Esto 
por lo que se refiere al Palacio de Justi¬ 
cia solamente. Pero después quedaba la 
cárcel, que necesitaba toda una serie de 
modificaciones en las celdas y en el equi¬ 
pamiento. 

El capitán John Vonetes, a su vez, debia 
organizar el aprovisionamiento de vive- 
res para más de un año. preparar tos de¬ 
pósitos para las toneladas de documen¬ 
tos que estaban llegando de todas partes 
del mundo, los almacenes de objetos de 
escritorio, los laboratorios fotográficos, 
el material de repuesto de los magneto¬ 


fones y de los otros aparatos eléctricos, 
la llegada de cinco millones de folios y 
25.000 lápices para hacer frente a los 
pedidos de los funcionarios del Tribunal. 
Y, después, el abastecimiento diario de 
leche, agua, vino, licores, pan, carne, 
verduras y frutas, para un millar de per¬ 
sonas. John Vonetes llamaba por radio a 
Nueva York, hablaba por teléfono con 
Frankfurt, con Londres, daba órdenes, 
hacia mover trenes y barcos. En aquel 
verano bochornoso de 1945 se sentia el 
hotelero más rico y loco del mundo. 
Los dos oficiales llevaron a término su 
trabajo en los plazos establecidos. Fue 
un esfuerzo agotador, pero lo consiguie¬ 
ron. A finales de agosto, el coronel An- 
drus fue a Nuremberg para una inspec¬ 
ción. Quería ver cómo habia sido orga¬ 
nizada su cárcel, e hizo una sola obser¬ 
vación: "Quiero que los marcos de puer¬ 
tas v ventanas estén barnizados de ne- 
gro, como los coches fúnebres". Cuando 
vio que la orden se habia cumplido, dijo 
satisfecho: "Ahora puedo venir con mis 
prisioneros ". 
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SE ABRE LA SESION 


Todos los acusados están presentes en la sala, 
a excepción del industrial Krupp y Martin Bormann. 
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El proceso de Nuremberg se abre en una 
mañana fría y gris, mientras el cielo 
amenaza con nevar. Es el 20 de noviem¬ 
bre de 1945, el primer invierno de paz. 
Los abedules, tos sauces y los álamos es¬ 
queléticos se inclinan lentamente bajo 
las ráfagas de viento del norte ante el 
Palacio de Justicia. A la entrada del edi¬ 
ficio los Military Pólice de guardia fu¬ 
man silenciosos junto al carro blindado 
equipado con ametralladoras que apun¬ 
tan hacía la Furtherstrasse. cubierta de 
escombros. La puerta interior del pala¬ 


cio está cerrada, el vestíbulo atestado de 
periodistas, fotógrafos, militares ingle¬ 
ses, americanos, rusos y franceses. To¬ 
davía es temprano. Tendrán que esperar 
por lo menos dos horas, pero en este 
momento (son las 7,30) los acusados sa¬ 
len ya de sus celdas, en los subterráneos 
del palacio, y suben a la sala donde se 
sentarán durante doscientos dieciocho 
dias. 

La sala del proceso, grande, cómoda y 
fría, puede acoger a quinientas personas. 
Tiene forma de “T” y una ligera pen¬ 


diente similar a la de un cine. En la parte 
más ancha, de forma rectangular, las pa¬ 
redes están cubiertas por paneles de os¬ 
cura encina con bajorrelieves de escenas 
bíblicas: el árbol del pecado, Adán y 


Soldados americanos 
ante el Tribunal 
de Nuremberg. La vigilancia era 
sever isima, porque se temían atentados 
por parte de elementos nazis. 
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La acusación internacional 

Estados Unidos de América: 
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juez Robert H. Jackson. 

Consejeros ejecutivos: 
coronel Robert G. Storey. 
señor Thomas J. Dodd. 
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coronel Telford Taylor 
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teniente Bernard Meltzer (Ü. S. N. R.) 
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Ayudantes (jefes de sección): 
señor Pierre Mounier 
señor Charles Gerthoffer. 
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señor Constant Quatre 
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Procurador general sustituto: 
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do, miembro del Parlamento. 

Consejero directivo: 

señor G. D. Roberts, fiscal delegado, funcionario lega! del 
Imperio Británico. 

Consejeros subalternos: 

teniente coronel J. M. G. Griflith-Jones, M. C., abogado 
fiscal; 

coronel H. J. Phillimore. funcionario legal del Imperio Britá¬ 
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gado fiscal: 
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N. D. Zorya 
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teniente coronel J. A. Ozol 
capitán V. V. Kukin. 

El Tribunal Militar Internacional 

Muy honorable Sir Geofirey Lawrence (en nombre del Reino 
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Eva. la serpiente en el Paraíso terrenal, 
Caín y Abel. Situado en la pared de la 
izquierda, el lugar de los encausados con 
dos largos bancos de madera, uno más 
bajo que otro. Ante esta box están las 
mesas de los abogados y, en el centro, la 
tribuna designada a los testigos y a los 
fiscales. 

El estrado de los jueces es muy alto, con 
amplios asientos similares a los de los 
coros de las iglesias, y está coronado por 
un grupo de banderas. Abajo, los ban¬ 
cos para los taquígrafos. De frente se ali¬ 
nean las cinco mesas de los fiscales 
adjuntos y de los ayudantes y. en los 
dos ángulos, las cabinas de cristal de los 
intérpretes y de los traductores. Con la 
única excepción de los acusados, que tie¬ 
nen que sentarse en bancos, los demás 
ocupan asientos mullidos. Sin embargo, 
hay auriculares para todos. Por primera 
vez. en un proceso, se adoptó la técnica 
de la traducción simultánea en cuatro 
idiomas (inglés, ruso, francés y alemán). 
Los intérpretes, en la cabina, tienen un 
interruptor que puede encender una luz 
roja y otra amarilla en el banco de los 
acusados, en el estrado de los jueces y 
en la tribuna de los testigos. La primera 
significa “la traducción está interrumpi¬ 
da": la otra, “por favor, hable más des¬ 
pacio". 

Toda esta zona de la sala está separada 
por una barandilla de madera. Al fondo, 
la sala se estrecha y acoge en tres filas 
de sillas a periodistas, fotógrafos, invita¬ 
dos y público. Arriba hay una balcona¬ 
da, una especie de “gallinero", también 
reservado al público, a los observadores 
políticos y a los adjuntos militares de los 
paises aliados. Para entrar se necesita 
una tarjeta con fotografía, que se obtiene 
en la Comisión Aliada de Control. En el 
lecho, encima del estrado de los jueces y 
de las mesas de los procuradores, se lian 
colgado enormes lámparas fluorescentes 
que sirven para las tomas cinematográfi¬ 
cas y facilitan el trabajo de los fotógra¬ 
fos. 

La sala está desierta cuando la puerta 
próxima al recinto de los acusados se 
abre v. tras dos MP con casco, cinturón 

mí 

y brazalete blancos, aparece el primer 
acusado. Keitel, sesenta y tres años, con 
uniforme verde sin grados ni distincio¬ 
nes. A continuación. Von Papen, de se¬ 
senta y cinco años, cabello peinado con 
brillantina, impecable traje marrón a ra¬ 
yas con el pañuelo asomando ti mida- 
mente en el bolsillo del pecho de la cha¬ 
queta. Hermánn Goering (cincuenta y 
dos años, más delgado, ojeroso, con uni¬ 
forme de mariscal del Reich sin ninguna 
insignia) pasa rápido ante los demás, en¬ 
tra en el recinto con gesto decidido y se 
sienta al fondo a la izquierda, junto al 


micrófono móvil. Durante un año no 
abandonará aquel sitio. 

A su lado se sientan Rudolf Hess, de 
cincuenta años, con traje de tweeds y 
que sujeta entre sus manos un libro de 
antiguas historias bávaras; Joachím von 
Ribbenirop. envejecido prematuramente 
y que parece tener diez años más de sus 
cincuenta y dos; el impenetrable Kalterv 
brunner, de cuarenta y dos años, muy 
delgado, cara de caballo marcada por 
los duelos estudiantiles, los cabellos li¬ 
sos. enormes orejas y, como las definirá 
Wheeler-Bennett, “dos manos de estran- 
gulador": Rosenberg, de cincuenta y dos 
años, silencioso, preocupado y distante: 
Frank, de cuarenta y cinco años, vestido 
de oscuro con corbata de rayas rojas, 
medio calvo, ojos ocultos tras las gafas 
negras; Frick, de sesenta y ocho años, 
aturdido y nervioso, con traje azul y za¬ 
patos avellana; Streicher. de sesenta 
años, con traje a cuadros pequeños de 
corte deportivo y corbata de lazo; Funk. 
de cincuenta y ocho años, con expresión 
de ira; Schacht, de sesenta y ocho años, 
muy delgado, con cara de búho de la 
que destacan las gafas sin montura y 
pelo escaso y desordenado. 

En la segunda fila, un poco más alta que 
la primera. Doenitz (de cincuenta y cua¬ 
tro años, barbilla saliente, cuello delgado 
como el de un pavo) se sienta detrás de 
Goering. Junto a él, Raeder. de sesenta y 
dos años, impasible; Von Schirach, de 
treinta y ocho años no cumplidos, con el 
rostro de un niño que lia crecido dema¬ 
siado aprisa; Sauckel. de cincuenta y un 
años, grueso y redondo, calvo y vestido 
de negro: Jodl, de cincuenta y cinco 
años, con uniforme sin insignias, muy 
pálido y atento; Seyss-lnquart, de cin¬ 
cuenta y tres años, las gafas sobre la na¬ 
riz puntiaguda y aguileña, el pelo corla¬ 
do -según la moda militar alemana; 
Speer. el ministro más joven de Hitler 
(cuarenta años): Von Neurath (el más 
viejo de los acusados, setenta y dos 
años). El último de la fila, sentado al 
lado de la cabina de cristal de los traduc 
lores, es Fritzsche. de cuarenta y cinco 
anos, alto, delgado, los cabellos ondula¬ 
dos, un tic insistente en el ángulo de la 
boca. Falta sólo Robert Ley, el ex jefe 
del “Frente del Trabajo". El 25 de octu¬ 
bre se ahorcó en su celda. 

También un defensor 
para las SS 

Son ahora las 9. la sala empieza a ani¬ 
marse. En la cabina de cristal de los tra¬ 
ductores aparecen tres jóvenes con traje 
de calle, están serios, lodos llevan gafas. 
Uno de ellos es el profesor Haakon Che- 


valter, que enseña lenguas románicas en 
la Universidad de Berkeley en Califor¬ 
nia. Entran, en grupos, los periodistas, 
150 en total, corresponsales de guerra y 
enviados especiales. Entre todos escribi¬ 
rán catorce millones de palabras. Tam¬ 
bién hay escritores, v junto al más cono¬ 
cido, John Dos Passos, están los demás. 
De la puerta situada al lado del estrado 
de los jueces, frente a la box de los acu¬ 
sados, aparecen los treinta defensores, 
llevan puesta la toga y rodean al mas im¬ 
portante de ellos, Otto Stahmer. defen¬ 
sor de Goering, pequeño, nervioso y 
agresivo, a quien se le ha dado el encar 
go colegial de una moción de la defensa 
para invalidar el proceso. 

Junto a él. gigantesco, de cabellos cla¬ 
ros, el rostro macizo, las gafas apoyadas 
en la punta de la nariz, el abogado Ro¬ 
bert Servatius, defensor de Sauckel y fu¬ 
turo defensor de Adolf Eichmann. Von 
Neurath eligió como defensor a un noble 
como él, el barón Otto von Ludinghau- 
sen. A Hess le defiende Gunther von 
Rohrscheidt que será después sustituido, 
debido a un accidente (la fractura de una 
pierna), por el abogado Alfred SeidI, que 
defiende a Hans Frank. 

Von Ribbentrop, Funk y Von Schirach 
están defendidos, el primero por Martin 
Horn, y los otros dos por Fritz Sauter. 
Rosenberg, por Alfred Thorrsa. Keitel, 
por Otto Nelte. Doenitz. por el juez de la 
Marina alemana Otto Kranzbuhler. que 
tiene también como cliente a Gustav 
Krupp von Bohlen und Halbach. Frick. 
por Otto Pannenbecker. 

Streicher, después de haber examinado 
atentamente los nombres de los posibles 
letrados, temiendo elegir uno de origen 
judio, se decidió por Hans Marx. 
Schacht está defendido por Rudolf Dix. 
Raeder por Walter Siemens, Eí defensor 
de Speer es el abogado Hans Flaeschner. 
su compañero de colegio y conocido an¬ 
tinazi. A Von Papen le defiende urt ami¬ 
go de la familia, el abogado Egon Ku- 
buschok. Fritzsche eligió para su defen¬ 
sa a Heinz Fritz. Seys-Inquart, a Gustav 
Steinbauer. Jodl, al profesor Franz Ex- 
ner. El ausente Bormann será defendido 
de oficio por el doctor Friedrich Ber- 
gold. 

También las organizaciones nazis tienen 
un abogado defensor. Exner (abogado 
de Jodl) se encarga de la defensa dei Es¬ 
tado Mayor General y del Alto Mando 
de las Fuerzas Armadas. Servatius, le¬ 
trado de Sauckel, de la del partido nazi. 
Kubuschok, el abogado de Von Papen, 
defiende al Gabinete del Reich. Ludwig 
Babel, a las SS y al SD. Rudolf Merkel, 
a la Gestapo. Georg Boehm a las SA. 
Entran en la sala los taquígrafos y se co¬ 
locan delante del estrado de los jueces. 
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Alemanes y soviéticos usan lápiz y cua¬ 
derno; anglosajones y franceses tienen 
silenciosas máquinas de estenotipia. El 
proceso va a empezar. El espacio reser¬ 
vado al público está abarrotado, los fo¬ 
tógrafos trabajan sin descanso con los 
flashes y se encienden las grandes lám¬ 
paras fluorescentes que ¡anzan sobre la 
escena una luz deslumbradora. Los 
agregados civiles del Tribunal Interna¬ 
cional llevan los dos mil seiscientos 
treinta documentos de la acusación y los 
dos mil setecientos de la defensa. Entra 
un grupo de ayudantes, unas cincuenta 
personas. Se prueban los aparatos de 
grabación de cinta y disco. Goering está 
nervioso, trata de hablar con Hess. Pare¬ 
ce que el ex sustituto del E 7 ülirer le dijo, 
aludiendo a los preparativos que se esta¬ 
ban haciendo en la sala: “Toda esta es¬ 
cenificación se reducirá a humo. Deturo 
de un mes, habrá un nuevo jefe en Ale¬ 
mania". El abogado Horn, defensor de 
Von Ribbentrop, se acerca a su cliente 
con un papel en ¡a mano y le dice que 
uno de los testigos citados por la defen¬ 
sa, lord Dawson, lia muerto el día ante¬ 
rior. Los diez MP han ocupado su pues 
to. de pie. tras los acusados. El reloj que 
está sobre sus cabezas marca las 10,03 
cuando se abre la puerta y el alguacil de 
la audiencia, coronel Mays, anuncia; 
“Señores, entra el Tribunal”, Aparecen 
ocho hombres, graves y serios, cuatro 
jueces y cuatro suplentes, y suben uno 

tras otro al estrado. 

Preside el Lord de Justicia Lawrence 
(después obtendrá el título de Lord Oak- 
sey), hombre severo, aunque con fre¬ 
cuencia sonriente, de gran valia, sagaz e 
imparcial. Junto a él. su sustituto, Sir 
William Birkett (que sé convertirá en 


Lord Birkett). grueso, simpático, con el 
pelo constantemente cayéndole sobre la 
frente. El juez americano Riddie tiene, 
como suplente, a John J. Parker, bona¬ 
chón. de cabellos grises, mirada atenta. 
El viejo profesor Donnedteu de Vabres 
tiene a su lado al colega Robert Falco, 
consejero de tribunal de apelación, un 
hombre distinguido. El juez soviético N¡- 
kitchenko tiene como suplente al tenien¬ 
te coronel Alexander F. Volckhov, muy 
joven, de pelo ondulado, rostro latino. 
Los jueces soportan, pacientes, los fla¬ 
shes de los fotógrafos mientras la sala se 
llena del zumbido de las cámaras de ci¬ 
ne. Van entrando los componentes de 
los cuatro colegios fiscales. F-_1 fiscal 
americano es Roben H. Jackson, a 
quien se le conocería como “el padre del 
proceso de Nuremberg". Entre sus vein¬ 
tidós ayudantes están el coronel Robert 
Storey, los señores Tilomas Dodd y Sid- 
ney Aldermann, y el coronel Telford 
Tavlor, futuro historiador. La acusación 
francesa está representada por el fiscal 
del Tribunal Supremo Fran^ois de 
Menthon. Del grupo de sus ocho ayu¬ 
dantes forman parte los señores Charles 
Dubosl y Edgar Faure, futuro Primer 
Ministro. El fiscal del Tribunal Supremo 
inglés es Sir Hartley Shawcross, que di¬ 
rige a seis fiscales (entre los cuales están 
su sustituto, Sir David Maxwell-Fyfe, y 
el señor G. D. Roberts). El jefe de los fis¬ 
cales soviéticos es e) general R. A. Ru- 
denko. con el procurador general coro¬ 
nel Y. V. Pokrovsky (los dos únicos de 
uniforme) asistidos por siete consejeros. 
“Se abre la sesión". Son las 10,15 y el 
Tribunal examina en seguida la situación 
de los dos acusados ausentes, Krupp y 
Bormann. 




Gustav Krupp von Bohlen und Halbach, 
el “rey de los cañones y del acero", tiene 
setenta y cinco años y está inmovilizado 
en la cama para el resto de su vida. El ex 
diplomático renano —que “por graciosa 
concesión del Kaiser", casándose en oc¬ 
tubre de 1906 con Bertha Krupp tuvo el 
derecho a llevar el apellido de los 
Krupp- está acusado de haber favoreci¬ 
do la conjura nazi, de haberla ayudado a 
consolidar su poder en Alemania y de 


A la izquierda, el grupo de los 
defensores, todos elegidos entre los 
mejores ahogados alemanes. 

Arriba, una panorámica de (a sala de 
audiencias de Nuremberg. La 
traducción simultánea 
aseguraba la comprensión 
en todos los idiomas. 
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haber contribuido a los preparativos de 
la guerra. “ Kntpp , dice el fiscal, ha par 
ticipado en ¡a elaboración de los planes 
económicos y militares de Hitler. base 
de todas las guerras de agresión, y ha 
aprobado r personalmente dirigido crí¬ 
menes contra la humanidad, especial¬ 
mente en lo que respecta a la organiza¬ 
ción de los trabajos forzados". Jackson, 
al pedir que sea procesado inmediata¬ 
mente, ha destacado que el “imperio 
Krupp". en 1935. tenia un activo neto de 
cincuenta y siete millones de marcos, y 
que este activo, en 1941, había ascendi¬ 
do a ciento once millones, y no era sólo 
esto, ya que el valor de sus fábricas, cal¬ 
culado en setenta y seis millones de mar¬ 
cos en 1937. había ascendido a doscien¬ 
tos treinta y siete millones en 1943, 
Pero Krupp no estará allí para oír estas 
cifras y estas acusaciones. Un año antes, 
en 1944, se vio afectado por un ataque 
de apoplejía que le paralizó la parte iz¬ 


quierda de la cara y la parte derecha del 
cuerpo. En noviembre del mismo año. 
mientras se encontraba en el parque de 
su castillo de Blünnbach, en Austria, se 
cayó, hiriéndose. El coche que poco des¬ 
pués le llevaba a gran velocidad hacia la 
clínica, se vio obligado a frenar brusca¬ 
mente para evitar un choque, y el mag¬ 
nate. despedido de su asiento se golpeó 
en la frente y la nariz con una barra de 
hierro del coche. 

Desde entonces fue empeorando, según 
reconoció con tristeza su mujer, Bertha 
(hija de Alfred Krupp Sénior, fundador 
del "imperio”). No habla nunca, se limi¬ 
ta a algún duro insulto. Incluso llora sin 
motivo. Los médicos diagnosticaron una 
demencia senil y veian su fin inminente. 
Cuando las tropas inglesas llegaron al 
castillo, el viejo Krupp, a pesar de las 
protestas de su hijo Alfred Júnior, tuvo 
que dejar sus habitaciones e instalarse 
en la casita deí jardinero. A principios 


del verano de 1945. Bertha Krupp obtu¬ 
vo permiso del mando de las tropas de 
ocupación para llevar a su marido a un 
hotelito en el campo. Seis médicos, uno 
inglés, uno americano, uno francés y tres 
soviéticos, fueron al hotelito de Bliihn- 
bach donde Gustav Krupp se estaba 
muriendo lentamente en su lecho, y pa¬ 
saron una mañana entera haciéndole 
todo tipo de exámenes, bajo la mirada 
vigilante de Bertlia. Cuando entraron en 
la habitación, el viejo, pálido como un 
pergamino, casi en los huesos, con los 
ojos hundidos, les saludó con un gutural 
"Guien Tag" (buenos di as). Pero no 
conseguía ni siquiera incorporarse y sen¬ 
tarse en la cama. Soportó pasivamente 
los exámenes y las pruebas sin pronun¬ 
ciar palabra. Cuando algo le molestaba 
balbuceaba en voz baja “ Donnerwetter!’’ 
(¡demonios!). No habia la menor duda. 
Gustav Krupp no aparecería ante nin¬ 
gún tribunal aparte del que pronunciaría 
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el juicio definitivo cuando la vida se le 
acabara. 

El presidente Lawrence pasa lentamente 
las hojas del dossier de Gustav Krupp, 
saca un folio y se lo muestra a Sir Wi- 
lliam Birkett, que esboza una leve sonri¬ 
sa. Es una carta fechada el 24 de julio de 
1942, dirigida a Hitler, en la que el “rey 
del acero'* anuncia al Führer que el fa¬ 
moso “canon Gustav" ha superado to¬ 
das las pruebas y se podrá emplear en el 
asedio de í.eningrado. En el dossier apa¬ 
rece también el testimonio de los médi¬ 
cos que han visitado a Gustav Krupp: 
"Nosotros los abajo firmantes hemos vi¬ 
sitado en la mañana del 6 de noviembre 
de i 945, en presencia de su mujer, que 
es también su enfermera, al enfermo 
identificado por la policía militar como 
Gustar Krupp van Balden. Estamos de 
acuerdo en declarar que sufre de un re¬ 
blandecimiento senil en el cerebro (...) y 
que su estado de salud es tal que le inca¬ 
pacita para seguir los diálogos de la 
causa ante los jueces, y para compren¬ 
der cualquier interrogatorio y colaborar. 
Sus condiciones físicas son tales que 
cualquier traslado puede serle fatal. 
Sostenernos, tras largas reflexiones, que, 
en lugar de mejorar, es probable que su 
estado de salud empeore. En consecuen¬ 
cia es nuestra opinión unánime que el 
enjermo no estará nunca en condiciones 
físicas r mentales para poder aparecer 
ante el Tribunal Militar Internacional. 
Firmado: brigadier Turnbridge, conseje¬ 
ro médico del ejército británico dei Rin; 
profesor Rene Piedliévre. de la Facultad 
de Paris: profesor Nikola Kurschiakov, 
del Instituto médico de Moscú; neurólo¬ 
go Eugene Sepp, miembro de la Acade¬ 
mia de Medicina de Moscú; neuropsi- 
quiatra Bertram SchafTner, del Servicio 
médico del ejército americano". 

Fiscal Jackson: "Entonces, ¿habrá que 
decía rarle contumaz ? ’ 

1:1 presidente (vuelto hacia Jackson): 
“Según usted, ¿a la justicia le interesa 
procesar a un hombre cuyas condiciones 
de salud le impiden defenderse?". 
Jackson: "Efectivamente... 

El presidente (seco): “Gracias". 

Lord Lawrence se vuelve hacia el fiscal 


A la izquierda, arriba, 

la familia de Gustav Krupp 

von Bohlen, el industrial 

que con su ayuda permitiría, 

más que ningún otro, el rearme alemán 

tras las restricciones impuestas por el 

tratado de Versalles. 

Al lado, el complejo Krupp en una foto 
de 1932. 


inglés. Sir Hartley Shawcross: “¿Piensa 
usted que según el derecho procesal an¬ 
glosajón, un hombre en las condiciones 
físicas de Krupp pueda participar en el 
proceso ? ”. 

Schawcross: “No, señor”. 

Toma la palabra uno de los fiscales fran¬ 
ceses, el señor Charles Dubost: “¿No 
podría procesar el Tribunal en el lugar 
de Gustav Krupp a su hijo Alfred Jr.?”. 
En el silencio de la sala es ei juez fran¬ 
cés, Henri Donnedieu de Vabres, quien 
cierra de golpe su cuaderno de tapas ne¬ 
gras ya repleto de apuntes y se vuelve 
hacia su compatriota: “¿Pensaba usted 
de verdad, señor Dubost, sugerir al Tri¬ 
bunal sustituir un nombre por otro en la 
acusación ftscal? ” 

Dubost (embarazado): “ Verdaderamen¬ 
te... Pensamos...”. 

Lawrence: “Gracias”. 

El suicidio 
de Robert Ley 

Ei banco destinado a los acusados del 
proceso de Nuremberg puede ser ocupa¬ 
do por veinticuatro personas, doce en la 
primera fila y doce en la segunda, pero 
sólo están presentes veintiuna. Inicial- 
mente se habían previsto estos veinticua¬ 
tro lugares pensando que Martin Bor- 
mann y Gustav Krupp von Bohlen und 
Halbach comparecerían en la sala. Sin 
embargo, entre el sitio de Erich Raeder y 
el de Baldur von Schirach, en la primera 
fila, hay otro espacio vacio. Es el que de¬ 
bería haber ocupado Robert Ley, ex jefe 
del “Frente deí Trabajo"’, pero un mes 
antes del juicio, la noche del 25 de octu¬ 
bre de 1945. se ahorcó en su celda con 
una toalla. 

Este suicidio fue un gran disgusto para 
el comandante de ¡a prisión, coronel An- 
drus. Habia garantizado que los 22 acu¬ 
sados, salvo enfermedades imprevistas, 
comparecerían en la sala de Nuremberg. 
Ley ya habia tratado de envenenarse 
con cianuro unos días después de la de¬ 
tención, que tuvo lugar el 16 de mayo en 
un chalet de Obersalzberg, al sur de 
Berchtesgaden, pero la cápsula que lle¬ 
vaba escondida en el cuerpo fue descu¬ 
bierta por un enfermero de la cárcel. Le 
tenian vigilado porque se temía un nuevo 
intento de suicidio. 

Ley era también un antisemita convenci¬ 
do. Jefe dei distrito de Renania en 1925, 
habia fundado dos periódicos que ataca¬ 
ban ferozmente a los banqueros judíos, 
hasta el punto de ser detenido por inju¬ 
rias y difamación. Esto ocurrió en 1928. 
pero el mismo ano Ley fue elegido 
miembro de la Dieta prusiana y, en 
1930, diputado al Reichstag. Fue enton¬ 


ces cuando Ley comenzó a beber, a be¬ 
ber de todo, whisky, kirsch, vino, y 
siempre de manera desproporcionada. 
¿Por qué lo hizo? Ley era tartamudo y. 
según la opinión del doctor Douglas M. 
Keliey, de San Francisco, otro psiquía¬ 
tra americano en el proceso de Nurem¬ 
berg, la causa de aquel defecto venia del 
accidente de aviación de 1917 en el fren¬ 
te occidental, cuando Ley se fracturó el 
cráneo ai caer el avión. Una vez que re¬ 
cobró el sentido, sólo pudo pronunciar 
una frase con mucho esfuerzo. Para ven¬ 
cer la tartamudez Ley se dio al alcohol, 
después de comprobar que bebiendo un 
poco el defecto tendía a desaparecer. 

Ley estuvo con Hitler desde el principio 
y habia formado parte de su circulo de 
intimos (Goebbels, Borman, Goering, 
Von Ribhentrop) que Trevor-Roper defi¬ 
nió diciendo “no es un gobierno..., sino 
una corte con un poder de gobierno tan 
despreciable y con una capacidad de in¬ 
triga tan incalculable como la de cual¬ 
quier sultanato orienta/''. El encargo 
que Ley recibió de Hitler fue el de abolir 
todos los sindicatos y reunir trabajado¬ 
res, empleados v empresarios alemanes 
en una sola asociación, el “Frente del 
Trabajo” (DAF, Deutsche Arbeitsfront). 
Hitler proclamó a la nación que el I de 
mayo se convertiría en el “Día del tra¬ 
bajo nacional alemán" y los jefes de los 
sindicatos “colaboraron entusiástica 
mente con el gobierno y con el partido 
(nazi) para lograr ei éxito de la fiesta”. 
El 1 de mayo de 1933 tuvo lugar, en el 
aeródromo deTempelhof. en Berlín, una 
asamblea de un millón de trabajadores. 
Los delegados de los obreros habian lle¬ 
gado a la capital de todas las partes del 
país en aviones y autocares especiales 
preparados por Goebbels y Ley. Al di a 
siguiente. 2 de mayo, todos los dirigentes 
sindicales fueron detenidos, las sedes in¬ 
cautadas y los fondos confiscados. Ley 
declaró: “Pueden profesar hipócrita¬ 
mente cuanto quieran su devoción por el 
Führer, pero es mejor que estén en la 
cárcel ”. 

El decrcto-iey para la institución del 
“Frente del Trabajo" apareció tres dias 
más tarde, el 5 de mayo de 1933, tres 
meses después de la subida de Hitler a la 
Cancillería y dos meses después dei in¬ 
cendio del Reichstag, Ley lanzó la pri¬ 
mera proclama a los trabajadores ale¬ 
manes: “¡Trabajadores! Para nosotros 
los nacionalsocialistas vuestras institu¬ 
ciones son sagradas. Yo mismo soy hijo 
de un pobre campesino i’ conozco la mi¬ 
seria. Sé ia explotación que sufrís por 
causa del capitalismo anónimo. ¡ Traba¬ 
jadores! Os juro que no sólo conservare¬ 
mos lo que ya existe, sino que desarro¬ 
llaremos posteriormente todo lo que se 
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refiere a la protección y derechos de los 
trabajadores'’. 

La promesa duró menos de un mes. Tres 
semanas más tarde, I Ütler dictó otra ley 
que abolia los conventos colectivos y. 
para regular los conflictos laborales, ins¬ 
tituía “representantes" gubernativos. 
Con la misma desenvoltura Lev se diri- 

a# 

gió a los empresarios y en un discurso, 
después de haber reafirmado el Ftthrer- 


prinzip, o sea el “principio del caudilla¬ 
je" incluso en las relaciones sociales, 
prometió a los industriales "restablecer 
(a autoridad absoluta del jefe natural de 
toda hacienda, es decir, del que da tra 
bajo 

La “obra maestra" de Robert Ley fue la 
“operación Volkswagen" de 1938, un 
fraude que el pueblo alemán pagó con 
decenas y decenas de millones de mar- 



I 











u * hsH ~ 

L - XM 


' * 9 



' 1 * : '7*1 ", '■/. i J 

w ‘ r .V'íw” 



«m 


Du&arm 








Arriba, Robert Ley, 
organizador del Frente 
del Trabajo, durante una 
manifestación en Noruega. 

Ai lado, un cartel de propaganda 
para la suscripción de pequeñas 
inversiones periódicas que 
permitiría a cada alemán 
adquirir un Volkswagen. 


eos. En los Estados Unidos en aquella 
época habia un coche por cada cinco 
personas, y en Alemania uno por cada 
cincuenta. Hitfer lanzó la idea del "coche 
para todos los trabajadores", un auto¬ 
móvil a un precio bajisimo. fijado en no¬ 
vecientos noventa marcos. El Volkswa¬ 
gen nació, como proyecto, bajo la direc¬ 
ción del ingeniero austríaco Ferdinand 
Porsche, pero dado que ninguna indus¬ 
tria privada podía construirlo al precio 


lijado por el Führer, Robert Ley movili¬ 
zó el “Frente del Trabajo" y, con un ca¬ 
pital inicial de cincuenta millones de 
marcos, instaló una planta de automóvi¬ 
les en Braunsehweig: "Esta fábrica", 
anunció, "podrá producir un millón y 
medio de coches ai año, muchos más que 
la Ford". Ley tuvo una ¡dea. Sugirió a 
los trabajadores alemanes proporcionar 
ellos mismos el capital necesario para la 
producción de los vehículos, anticipando 
los plazos del coche. Cinco, diez, quince 
marcos a la semana. 

Ningún trabajador tuvo jamás su Volks¬ 
wagen, y la nueva fábrica de automóvi¬ 
les se utilizó para la guerra, entonces ya 
próxima. Robert Ley se convirtió en uno 
de ios hombres más poderosos de Ale¬ 
mania. Por la fidelidad demostrada con 
ocasión del atentado del 20 de julio de 
1944 (Ley habló por la radio durante 
quince horas incitando a la guarnición 
de París a desobedecer las órdenes de los 
conjurados), Hitler le confirmó jefe del 
“Frente del Trabajo" en el testamento en 
el que transmitía su sucesión a Doenitz. 
La noche del 25 de octubre, un mes an¬ 
tes del proceso. Ley se quitó la vida. Era 
e! cuarto jefe nazi que se suicidaba, des¬ 
pués de Hitler. Goebbels y Himmler. 

Sobre la mesa habia dos cartas: “No 
puedo soportar más esta vergüenza", es 
cribió Ley. "Materialmente no me falta 
nada. La comida es buena, los america¬ 
nos son correctos r en parte amistosos. 
I'engo para leer y puedo escribir lo que 
quiero. Recibo papel y lápiz. Hacen por 
mi salud más de lo necesario y puedo in¬ 
cluso tener tabaco. Puedo dar todos los 
dias un paseo de por lo menos veinte mi¬ 
nutos. Pero lo que no puedo soportar es 
el ser considerado un criminal". En la 
otra carta, una especie de testamento 
politice, escribió: "Yo ,wr uno de los res¬ 
ponsables de los delitos cometidos por 
ios nazis. Habiendo estado con Hitler 
cuando la suerte le sonreía, no quiero 
abandonar a mi jefe en la desgracia. 
Dios ha guiado, en todo, mis actos. El 
me hizo subir y ahora me deja caer". 
Tres horas después los restos mortales 
de Ley yacían en el depósito del hospital 
de Nuremberg. Ef cerebro del ex jefe del 
“Frente del Trabajo" fue extraído por el 
patólogo capitán Najeeb Clan, de Cam¬ 
bridge. y enviado por avión a los Esta¬ 
dos Unidos para ser examinado en el de¬ 
partamento de investigación médica de 
Washington. El coronel Andrus ordenó 
la más estrecha vigilancia sobre todos 
los demás prisioneros y el silencio abso¬ 
luto sobre el suicidio, Pero, al dia si¬ 
guiente, la noticia corrió por todas las 
celdas de la cárcel: "Alabado sea Dios", 
exclamó Goering. "¡Ese borracho nos 
desacreditaba a todos!". 
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EL MARTILLO DE ROOSEVEIT 



La personalidad de los representantes 
de las potencias vencedoras 
llamados a juzgar a los criminales nazis. 


Al entrar en ia sala de audiencias, lo pri¬ 
mero que se veía era la mesa de los ocho 
jueces. Cada uno de los cuatro países 
vencedores —Unión Soviética, Estados 
Unidos, Gran Bretaña y Francia— esta¬ 
ba representado por dos jueces, uno de 
los cuales era miembro del Tribunal In¬ 
ternacional y el otro su suplente. Esta 
distinción no tuvo ninguna importancia 
en la práctica. 

Todos firmaron el veredicto y. durante 
los debates, todos tomaron parte con los 
mismos derechos. 

El presidente del Tribunal Internacional 
era lord GeofTrey Lawrence. Sexagena¬ 
rio de pequeña estatura, corpulento, cal¬ 
vo, las gafas se le bajaban continuamen¬ 
te hasta la punta de la nariz, y una sonri¬ 
sa surgía a menudo en su rostro. Tenia 
sentido del humour, Sir GeofTrey Law¬ 
rence —que era miembro del Tribunal 
Supremo de Gran Bretaña— llevaba las 
riendas del procedimiento, mas lo hacia 
con extremada delicadeza, sin levantar 
nunca la voz. Parecía imperturbable. Pe 
ro, desde el principio, supo afirmar su 
autoridad tan bien que los abogados 
más indisciplinados y los acusados más 
insolentes tuvieron que conformarse con 
sus indicaciones sin replicar. La natura¬ 
leza le había dotado con las cualidades 
más importantes para un magistrado de 
gran altura. Pero el presidente del Tribu¬ 
nal debia añadir a estas cualidades el 
arte de dirigir y regular la marcha de las 
sesiones. 

Había en la sala, aparte de los protago 
nistas del proceso, grupos de personas 
que con frecuencia era difícil mantener 
disciplinadas, como, por ejemplo, los pe¬ 
riodistas. Sus reacciones ante cualquier 
réplica de las partes amenazaban con 
romper el curso normal de los debates y 
aquello que los jueces llaman solemne¬ 
mente el procedimiento. En tales casos, 
lord Lawrence se encontraba siempre a 
la altura de la situación, sin recurrir a las 
atribuciones de su cargo para restable¬ 
cer el orden. No tenia ni campanilla ni el 
martillo tradicional americano. 


A propósito del martillo, al principio del 
proceso este “instrumento” se encontra¬ 
ba sobre la mesa delante del lugar del 
presidente. Lo había llevado el juez ame¬ 
ricano Francis Biddte y. por lo que se 
decía, era un martillo histórico: se habia 
utilizado en la elección de Franklin De- 
lano Roosevelt para el cargo de gober¬ 
nador del Estado de Nueva York. Roo¬ 
sevelt conservó durante mucho tiempo 
este precioso recuerdo, y después se lo 
habia regalado a Biddle. Albergando ¡a 
secreta esperanza de ser elegido presi¬ 
dente del "Tribunal Internacional, Biddte 
se lo habia llevado consigo a Nurem- 



berg. Pero cuando la presidencia fue 
confiada a lord Lawrence. el americano 
tuvo la amabilidad de ofrecerle su reli¬ 
quia. Todo esto tuvo lugar antes de la 
apertura de la primera sesión, el 20 de 
noviembre de 1945. Sin embargo, el 
martillo permaneció sólo dos di as en la 
sala. Periodistas —sin duda america- 


Lord Geoffrey Lawrence , miembro del 
Tribunal Supremo inglés, fue elegido 
presidente del Tribunal Militar 
Internacional de Nuremberg. 




















nos— lo “sustrajeron" después de cono¬ 
cer sus origenes. Biddle estuvo mucho 
tiempo inconsolable, mientras que Law- 
rence no mostró ningún pesar. 

Como presidente, lord Lawrence no de¬ 
jaba traslucir sus pensamientos en el 
transcurso de la sesión, manteniendo 
justamente que no le faltarían ocasiones 
en el momento en que se decidiera la 
suerte de los acusados en la cámara de 
deliberaciones. 

No se podia decir que en él prevaleciese 
el hombre político sobre el magistrado. 
Por el contrario, daba la impresión de 
ser un dogmático preocupado por hacer 
respetar la ley Vigilaba que el estatuto y 
el reglamento del Tribunal luesen respe¬ 
tados en los más mínimos detalles. Las 
criticas de los periódicos que reproba-, 
han a los jueces su lentitud en examinar 
un asunto tan indiscutible, le dejaban 
completamente indiferente. Un periódico 
publicó una ilustración sobre el proceso 
de Nuremberg. Se veia al presidente sen¬ 
tado en la mesa de los jueces. Tenia una 
larga barba que atravesaba la sala de un 
extremo a otro. Hit el banco de los acu¬ 
sados no había nadie. Lord Lawrence 
daba un martillazo y anunciaba: * Fi 
proceso ha terminado. El último acusa - 
do ha muerto de viejo”. Cuando lo vio, 
Lawrence se limitó a sonreír. 

Las preguntas del presidente eran pocas 
y no dejaban traslucir sus pensamientos. 
Siempre correcto, a veces un poco iróni¬ 
co, no perdía nunca la calma. Sus pun¬ 
tuales observaciones dirigidas a los abo¬ 
gados. a los acusados, a los fiscales, de¬ 
mostraban mucho tacto. Un dia llamó la 
atención con amabilidad a Siemens, el 
abogado de Raeder, por hacer preguntas 
a su cliente sobre hechos bien conocidos 
por el Tribunal. Siemens prometió no se¬ 
guir por ese camino, pero continuó. El 
presidente demostró su habitual toleran¬ 
cia. Y cuando Siemens anunció a Rae¬ 
der: ” Paso ti la última pregunta ”, las ga¬ 
fas se resbalaron por la nariz de Lawren¬ 
ce. como presagio de una réplica irónica 
que no se hizo esperar: “ Doctor Sie¬ 
mens, es más o menos la sexta última 
pregunta que hace". 

Su horario era extremadamente riguro¬ 
so. Por la noche, cuando los jueces so¬ 
viéticos Nikitchenko y Voickhov se reu- 
nian para el estudio de los documentos 


Esta es la mesa de los jueces en la sala 
de Nuremberg. Había un juez 
con suplente por cada una 
de las cuatro potencias vencedoras; 
Rusia, Estados Unidos, Inglaterra y 
Francia. Detrás de cada juez estaba la 

bandera de su país. 
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del dia siguiente, Lawrence se iba a pa¬ 
sear por el parque con su mujer, frataha 
de no hablar del proceso durante las ho¬ 
ras de descanso. 

El polo opuesto de Lawrence, sir Nor¬ 
man Birkett. su suplente, era alto, de as¬ 
pecto agradable y muy comunicativo. 
Su jovialidad le valia la simpatía de 
cuantos le rodeaban. No tenia nada de! 
típico anglosajón. Cara expresiva, cabe- 


Roberí H. Jackson, abogado 
americano, fue encargado 
de redacta*- 
el plan del proceso 
como jefe del colegio fiscal. 


líos castaños que le caían sobre la frente, 
nariz larga y un poco aguileña, ojos cas¬ 
taños inteligentes y muy vivos, siempre 
amable, abierto e ingenioso, buen magis¬ 
trado y político culto. Abogado de fama, 
había renunciado a una lucrativa carrera 
para hacerse juez. Era un brillante escri¬ 
tor. Cuando en Nuremberg se necesita¬ 
ba redactar un documento con urgencia, 
generalmente era él quien se encargaba 
de ello. Lo hacía con la sorprendente fa¬ 
cilidad de un brillante especialista. Sus 
textos eran escuetos y expresivos. El 
juez americano Francis Biddle era com¬ 
pletamente distinto. Sólo se parecía a 
Birkett en la alta estatura. Los rasgos de 


bia sido ministro de Justicia en el gobier¬ 
no Roosevelt. Era un hombre más políti¬ 
co que jurista. Su carácter había sufrido 
la influencia de años de lucha política 
que. de vez en cuando, le abria o le ce¬ 
rraba el acceso a puestos oficiales en los 
Estados Unidos. Menos apegado que 
Lawrence a la letra de las leyes, se mos¬ 
tró muy activo durante el proceso, multi¬ 
plicando las preguntas a testigos y acu¬ 
sados. Von Papen anotó en sus memo¬ 
rias: "Vetamos en Biddle ven su sustitu¬ 
to Parker la mejor garantía de un juicio 
justo". Y Docnítz dijo un día a propósito 
de! juez americano: “Quiere oír real¬ 
mente el sonido de la otra campana. 
Me gustaría poder verle después del pro¬ 
ceso". 

Junto al juez americano se sentaba el 
francés Donnedieu de Vabres, un sesen 
lón de cabello cano, grueso bigote y ga¬ 
fas de concha oscuras. Jamás intervenía 
en el curso del proceso. Nunca dirigió 
una pregunta a un acusado o a un testi¬ 
go. Escribía sin parar desde el principio 
hasta el final de la audiencia. Durante 
semanas, durante meses. Sus apuntes lle¬ 
garon a formar un gran volumen. Antes 
de la guerra De Vabres había publicado 
un buen número de volúmenes sobre de¬ 
recho civil internacional. 

Robert Falco, el sustituto de De Vabres. 
era un hombre simpatiquísimo, franco, 
con un carácter típicamente francés. 
Combatiente de la primera guerra mun¬ 
dial. fue condecorado por su valor y en 
1945 era miembro del Tribunal Supre¬ 
mo. Participó, en Londres, en las con¬ 
versaciones para la elaboración del esta¬ 
tuto del Tribunal Internacional. 

El juez soviético era el general de divi¬ 
sión jurídico J. T. Nikitchenko. Tenia 
entonces cincuenta años y una larga ex¬ 
periencia jurídica a la espalda. Presiden¬ 
te de un tribunal militar durante la gue¬ 
rra civil de 1918-1920, continuó después 
la carrera. Muy culto, educado y con 
tacto, en seguida supo establecer buenas 
relaciones con sus colegas occidentales. 
En el verano de 1945, antes de ir a Nu¬ 
remberg. habia sido jefe de la delegación 
rusa en la conferencia de Londres de las 
cuatro potencias (Unión Soviética, Esta¬ 
dos Unidos, Gran Bretaña y Francia) en 
la que se llegó al acuerdo sobre el juicio 
de los grandes criminales de guerra y so¬ 
bre el estatuto de! Tribunal Militar Inter¬ 
nacional. 

El sustituto del juez soviético Nikitchen¬ 
ko era el teniente coronel Aleksandr 
Volckhov. que antes de la guerra había 
trabajado en el Comisaríado del Pueblo 
para los Asuntos Exteriores. Especiali¬ 
zado en derecho internacional, durante 
la Segunda Guerra Mundial sirvió en los 
tribunales militares. 


su cara eran regulares, aunque peque¬ 
ños. Sus cortos bigotes y una gran calva 
le daban un aspecto un poco fatuo. Ka- 
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"¡INOCENTE!...” 



Así respondón tos acusados después del vano intento 
de la defensa por invalidar el proceso. 


Se levanta a hablar el abogado Stahmer, 
defensor de Goering: “Quisiera presen¬ 
tar una moción en nombre de toda la de¬ 
fensa 

Lawrence: ‘Puede hacerlo". 

La mocion del letrado podría ser decisi¬ 
va. aunque no hay probabilidades con¬ 


cretas de que pueda ser aceptada. Inten¬ 
ta invalidar todo el proceso de Nurem- 
berg. desde la constitución del Tribunal 
hasta la sentencia remisoria a otro juicio 
(si se puede llamar asi). El punto clave 
de la moción de Stahmer y de sus cole¬ 
gas es la antigua máxima jurídica: "nu- 


Firma de! pacto Briand-Kellogg. Esta es 
una foto del 27 de agosto de 1928. 
Ll pacto constituía una renuncia a la 
guerra como medio de resolver las 

controversias políticas . 
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QUE ERA EL PACTO BRIAND-KELLOGG 


El pació Briand-Kellog, varías 
veces diado por el Tribunal de 
Nuremberg, era el acta de 
renuncia general a la guerra, 
firmada en París 
el 20 de agosto de 1928. 
Propuesto iniciaimente 
por el ministro del Exterior 
francés, Arístide Briand, 
a! secretario de Estado 
americano. Frank KeUog, 
como compromiso 
recíproco de los dos países a 
renunciar a la guerra 
como medio político, 
fue después considerado 
como pacto general extendido a 
todas las naciones y firmado 
inicialmente por i 5 países 
(Estados Unidos, Francia, Gran 
Bretaña, Canadá, Australia. 
Nueva Zelanda . Africa de! Sur, 
Irlanda, India, Alemania, Italia, 
Bélgica, Polonia, Checoslovaquia 
y Japón). La Unión Soviética se 
adhirió el 6 de septiembre 
de 1928. En conjunto se 


adhirieron casi todos los Estados 

4 ¡ 

entonces existentes (57); 

48 miembros de la Sociedad de 
Naciones y 9 Estados que no 
formaban parte de ella. Sólo se 
negaron a participar en el pacto 
Arabia Saudita, Yemen, 
Argentina, Bolivia y Brasil. 

El pacto contenía un preámbulo y 
dos artículos principales que 
estipulaban: “ 1. Las Altas Partes 
contratantes declaran 
solemnemente, en nombre de sus 
respectivos pueblos, condenar el 
recurso a la guerra para la 
solución de las controversias 
internacionales y renunciar a ella 
como instrumento de política 
internacional en sus relaciones 
recíprocas. 2. Las Altas Partes 
contratantes reconocen que la 
solución de todas las 
controversias o conflictos, 
cualquiera sea su naturaleza y 
origen, que puedan surgir entre 
ellas, nunca deberá ser buscada 
más que por medios pacíficos''. 


Ilum crimen, ñufla poena sine le ge". Si 
no existe antes una ley internacional que 
castigue la guerra de agresión, no es po¬ 
sible. en consecuencia, iniciar un proce 
dimiento penal respecto a los actuales 
acusados. 

En el silencio de la sala, apenas el abo¬ 
gado empieza a hablar dejando caer las 
frases con su voz aguda e incisiva, los 
acusados se apresuran a ponerse los au 
riculares. Sólo Hess, impertérrito, ignora 
todo y continúa leyendo, como si estu¬ 
viera ido. su libro de viejas historias bá- 
varas y de vez en cuando sonríe diverti¬ 
do. mientras Goering le lanza miradas 
de reprobación. Por su parte, el Tribunal 
escucha con gran atención a Stahmer, 
que subraya, después, cómo ei Tribuna! 
de Nuremberg se aleja por otra caracte 
rístíca de los principios generalmente re¬ 
conocidos por los modernos procedi¬ 
mientos legales. Dice: "Los jueces de 
este Tribunal, de hecho, proceden sola¬ 
mente de los estados que durante la gue¬ 
rra estuvieron del otro lado de las trin¬ 
cheras. Así, la parte es el todo: autora 
de cargos, de la lev pena!, acusadora y 
juez 

En ei recinto de los acusados. Frank 
—que es abogado también— toma apun¬ 
tes en una libreta y aprueba con la cabe- 
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za. Von Papen pone el selector de los au¬ 
riculares en las traducciones inglesa y 
francesa. Al (nial de su intervención 
Stahmer presenta al Tribunal el texto de 
la moción que lleva solamente su firma y 
explica: "Ha sido coordinada por todos 
los colegas". La moción dice textual¬ 
mente: “ Dos espantosas guerras mun¬ 
diales y los terribles golpes por los que 
la paz entre las naciones ha sido turba¬ 
da en este período, entre inhumanos con¬ 
flictos que han asolado (a (ierra, madu¬ 
raron esta reflexión entre las atormenta¬ 
das naciones: es imposible un orden rea! 
entre los estados, puesto que es derecho 
soberano de todos los estados hacer la 
guerra en cualquier momento y con 
cualquier fin. En los últimos diez años la 
opinión pública mundial se ha ido ha¬ 
ciendo cada vez más contraria a la idea 
de que la decisión de entrar en una gue¬ 
rra esté más allá del bien r del mal. La 
opinión pública distingue entre la guerra 
justa e injusta. Esto requiere que la So¬ 
ciedad de Naciones pida explicaciones a 
un estado que baya desencadenado una 
guerra injusta, r le niegue, en caso de 
victoria, (os frutos de su delito. Pues 
bien, si esto es así, no sólo se requiere 
que el estado culpable sea condenado y 
castigado sino que, además, los hom¬ 


bres culpables de provocar una guerra 
injusta sean castigados por un Tribunal 
internacional. Bajo este punto de vista, 
todavía se va más lejos de los mismos ce 
rebros más estrechamente jurídicos de i 
alto Medievo. Tal idea es la base de la 
primera de las tres acusaciones del car 
go, los delitos contra la paz. La Huma 
nidad desea que en el futuro este concep¬ 
to sea algo más que un postulado, que se 
convierta en urta eficaz ley internacio¬ 
nal. 

Pero todavía no existe una lev interna¬ 
cional. Ni el estatuto de la Sociedad de 
Naciones, esta organización mundial 
contra la guerra, ni el pacto Briand- 
Kellog, ni ningún otro tratado realizado 
después de 1918, en esta primera oleada 
de intentos para poner fuera de la ley la 
guerra de agresión, ha llevado a cabo 
esta idea. 








Pero sobre lodo ei procedimiento de la 
Sociedad de Naciones en este punto ha 
sido absolutamente inequívoco en los úl¬ 
timos tiempos. Repetidamente, la Socie¬ 
dad se ha encontrado con tener que deci¬ 
dir sobre la legalidad o la ilegalidad de 
una acción violenta de un miembro de la 
Sociedad contra otro , 

Pero la lev internacional no ha pensa¬ 
do nunca, ni mucho menos, en incrimi¬ 
nar a hombres de estado, generales y fi¬ 
nancieros de ese estado, usando la fuer¬ 
za y, menos todavía, llevando a estos 
hombres ante un Tribunal criminal in¬ 
ternacional, 

Y, cuando el verano pasado, en San 
Francisco, fue creada la nueva or¬ 
ganización internacional para la paz, 
no se fijó ninguna norma de ley por la 
cual, en el futuro, un Tribunal inter¬ 
nacional debiera castigar a los res¬ 


ponsables de una guerra de agresión. 
Según el modo con que los delitos contra 
la paz están configurados, el presente 
juicio no tiene base legal alguna en el 
Derecho Internacional, sino que es un 
procedimiento basado en una nueva ley 
penal: una ley penal que ha sido formu¬ 
lada sólo después del acto. 

Esto contraviene el principio de ley uni¬ 
versa!, que fue parcialmente violado por 
ia Alemania hitleriana. Y esta violación 
fue solemnemente desaprobada dentro y 
fuera del Reich. 

La norma jurídica que establece: ‘El 
castigo es sólo posible sí la ley que ha 
sido v iolada ya existía en el momento en 
que fue cometido el acto y si el castigo 
estaba ya previsto', es uno de los princi 
píos básicos de los estados y especial¬ 
mente de las potencias firmantes del 
Acta Constitutiva de este Tribunal, de 


Inglaterra desde el Medievo, de los Es¬ 
tados Unidos desde su nacimiento, de 
Francia desde la Revolución Francesa y 
de la Unión Soviética. 

Cuando la Comisión de Control para 
Alemania promulgó una reciente lev 
para el restablecimiento de este princi¬ 
pio, se ordeno: 'Ningún castigo sin una 
ley que ya existiese cuando el acto fue 
cometido'. Este principio no es fruto del 
oportunismo, sino que está basado sobre 


El banquillo de los acusados 

de Nuremberg. 
Aquí se sentaron durante 
poco más de un ano 
los hombres que hicieron morir 
a millares de inocentes y 
que desencadenaron la guerra. 






TAMBIEN SE DEBE JUZGAR A LA URSS 


Ei abogado Seidf planteó 
una cuestión de 
procedimiento cuando 
acusó a la L ! nión Soviética de 
estar manchada por crímenes 
iguales a los que sus 
representantes en Nuretnherg 
debería juzgar. 

La iniciativa tuvo 
una clara intención política, 
y sacudió realmente a la opinión 
pública. Senil mantuvo que 
también algunos dirigentes de la 
URSS tendrían que haberse 
sentado en el banquillo de los 
acusados por la agresión a 
Finlandia. “Parece evidente -dijo 
Seidl— la absurda postura de 
ciertas naciones que 
se proponen 

juzgar a otras por delitos que ellas 
mismas han cometido”. Después 


que la excepción fue denegada, 
Seidl comentó: “En un proceso 
penal ordinario, hubiera sido 
ciertamente un caso 
llamativo si un juez, 
en un procedimiento 
contra un asesino, hubiera dejado 
pasar por alio el testimonio 
respecto a la participación 
de un cómplice 
en el crimen porque el 
testimonio revelara que el mismo 
juez había sido cómplice. 

El hecho de que nadie 
en el proceso 

de Nuremberg haya considerado 
semejante silencio como algo 
insólito, demuestra lo lejos que 
estamos de lo que 
se puede llamar 

una 'soberanía del derecho' en los 
asuntos internacionales”. 


el conocimiento de que todo acusado 
debe sentirse tratado injustamente si es 
castigado por una ley creada ‘ex post 
fado’. Los defensores de lodos los acu¬ 
sados hoy, enjuicio, violarían su deber 
si soportasen en silencio el abandono de 
una ley internacional vigente y el recha¬ 
zo de un principio de la moderna legisla¬ 
ción criminal, universalmente reconoci¬ 
do. 

No pueden dejar de aceptar lo que hoy 
es abiertamente reconocido como jurídi¬ 
camente indiscutible, también fuera de 
Alemania. 

Los defensores están unánimemente 
convencidos de que este juicio podrá ser¬ 
vir al progreso del orden mundial en un 
grado incluso mayor, si el juicio no se 
separa de la ley internacional vigente. 
Mientras sean impugnados actos para 
los cuales no estaba establecido ningún 
castigo en el tiempo en que fueron come 
iidos, el proceso debería limitarse a una 
investigación comprensiva de lo que 
acontece. 

En este sentido, la defensa, como autén¬ 
tica ayuda de! Tribunal, cooperará ple¬ 
namente. Bajo el impulso de tales deci¬ 
siones judiciales, la Sociedad de Nacio¬ 
nes, sometida a la ley, podrá, después, 
formular una ley respecto a la institu¬ 
ción de un castigo para aquellos indivi¬ 
duos que en el futuro provoquen una 
guerra injusta. 

Es más. La defensa es de la opinión que 
también otras regias del acta se oponen 


a los principios del derecho: nulla poena 
sine lege. 

La defensa, además, tiene que señalar 
desde ahora otra característica que se 
aleja de los principios generalmente re¬ 
conocidos por el moderno procedimiento 
penal. Los jueces proceden de los esta¬ 
dos que durante la guerra estuvieron del 
otro lado de tas trincheras. 

Asi, la parte es el todo: autora de car¬ 
gos, de la ley penal, acusadora y juez. 
Que esto no deba ser así, es, por excelen 
cía, opinión legal general. 

Los Estados Unidos han declarado 
siempre solemnemente cuando se esta¬ 
blece un juicio r una jurisdicción inter¬ 
nacional. que el Tribunal debe estar 
constituido por neutrales, o por neutra¬ 
les junto a representantes de todas las 
partes en litigio. 

En ei Tribunal Internacional permanen¬ 
te de La Haya este concepto se ha lleva¬ 
do a cabo de un modo que no puede ser¬ 
vir de ejemplo. 

En consideración a la complejidad y a 
las dificultades de estos problemas jurí¬ 
dicos, el Colegio de la Defensa pide que 
el Tribunal desde ahora se asegure, con¬ 
sultando a expertos de Derecho interna¬ 
cional u defama internacional, sobre la 
base jurídica de este juicio y las normas 
de este Tribunal. 

En nombre del 
Colegio de la Defensa 

Doctor Otto Stahmer”. 


El Tribuna! rechaza la instancia reser¬ 
vándose el motivarlo, y el presidente 
Lawrence invita a los acusados a acer¬ 
carse al micrófono y a declarar, según el 
procedimiento penal anglosajón, si se re¬ 
conocen culpables o no. Goering es el 
primero en levantarse. Imponente, des¬ 
pacio, se mete una mano en el bolsillo 
con el aire desenvuelto del orador: ” An¬ 
tes de responder...", empieza. Junto ai 
micrófono se enciende una luz amarilla. 

“Hable más despacio, por favor", ad¬ 
vierten los traductores desde su cabina. 
Goering permanece un instante silencio¬ 
so, después empieza de nuevo: 

"Antes de responder a la pregunta que 
me ha sido formulada por el Tribunal 
debo subrayar... 

Presidente: "El acusado debe responder 
a la pregunta del Tribunal. En su mo¬ 
mento hará otras declaraciones", 
Goering (seco): "inocente, en el sentido 
de esta acusación 

Se levanta Schacht, ajustándose las ga¬ 
fas sobre la nariz. Dice, mirando a los 
jueces: "No soy culpable de ningún mo¬ 
do". Jodí se levanta de golpe y exclama 
con voz vibrante: "lnocente en todo lo 
que he hecho. Y de Ió que he sido obliga¬ 
do a hacer, puedo responder con la cabe¬ 
za alta ante Dios, ante ¡a opinión públi¬ 
ca y sobre todo ante mi pueblo". 
Fritzsche declara precipitadamente: 
"Ciertamente inocente de lo contenido 
en ia acusación Jisca 1". Todos los demás 
dijeron solamente: "Inocente". Hess, lla¬ 
mado por Goering, deja caer el libro que 
tenía entre las manos, se levanta aferran¬ 
do el micrófono y grita: "¡No!". 
Presidente (a los taquígrafos): "Deben 
registrar esta respuesta como ‘no culpa¬ 
ble’". 

Al otro lado de la barandilla, en ei espa 
ció reservado a la prensa y a los fotógra¬ 
fos se oye una risa e inmediatamente el 
presidente Lawrence abandona su esca¬ 
ño seguido del Tribunal: "Que no se re¬ 
pita más este incidente. De otro modo 

haré desalojar la sala. Se levanta la se- 

* ** 

sion . 

Los jueces desaparecen, uno tras otro, 
por la puerta próxima al estrado. Los 
acusados, bajo ios flashes de los fotó¬ 
grafos y el objetivo de las cámaras de ci¬ 
ne, hablan con sus abogados. Goering se 
vuelve hacia los otros acusados y excla¬ 
ma: " Quisiera que tuviésemos ei valor de 
condensar nuestra defensa en pocas pa¬ 
labras: ‘todo esto me importa un raba- 


40 



























































UNA ACUSACION DE 25.000 PALABRAS 



Síntesis del documento de imputación presentado 

por la acusación pública contra los procesados de Nuremberg. 


Veinticinco mil palabras. He aquí, en 
síntesis, el pliego de cargos contra los 
criminales nazis sentados en el banquillo 
de Nuremberg. Las imputaciones fueron 
reunidas en grupos definidos así: 

a) Crímenes contra la paz, es decir, la 
dirección, la preparación . el desencade¬ 
namiento y el desarrollo de una guerra 
de agresión o de una guerra en violación 
de los tratados, de las garantías y de los 
acuerdos internacionales, o ¡a participa¬ 
ción en un plan concertado o en un com¬ 
plot para el cumplimiento de alguno de 
los actos previamente enumerados. 

b) Crímenes de guerra, es decir, la vio¬ 
lación de las leyes y usos de guerra. Es 
tas violaciones comprenden "el asesina¬ 
to, ¡os malos tratos o la deportación 
para trabajos forzados, o cualquier otro 
fin, de poblaciones civiles de los territo¬ 
rios ocupados, el asesinato o malos tra¬ 
tos a prisioneros de guerra o náufragos, 
la ejecución de rehenes, el saqueo de bie¬ 
nes públicos o privados, la destrucción 
—sin motivo— de ciudades y pueblos, o 
la devastación no justificada por exigen¬ 
cias militares''. 

c) Crímenes contra la humanidad: el 
asesinato, el exterminio, la reducción a 
esclavitud, la deportación y todos los de¬ 
más actos inhumanos cometidos contra 
las poblaciones civiles, antes o durante 
la guerra, o las persecuciones por moti¬ 
vos políticos, raciales o religiosos. 

El artículo 6 del Estatuto del Tribunal 
Militar de Nuremberg establece también 
otro principio, gravísimo para los acusa¬ 
dos en ei gran proceso: los dirigentes, los 
organizadores, tos provocadores o cóm¬ 
plices que han tomado parte en la elabo¬ 
ración o en la ejecución de un plan con¬ 
certado o de un complot para cometer 


El trato dado por los alemanes a la 
población rusa fue especialmente duro . 
En la foto de la página anterior, 
niños recluidos en un campo de 
concentración. A la derecha, primera 
página del pliego de cargos contra 
Goering y los demás jerarcas. 
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alguno de los crímenes enumerados an 
teriormente. son responsables de todos 
los actos cometidos por todas las perso¬ 
nas en la ejecución de dicho plan. Es la 
responsabilización individual de los 24 
acusados por los delitos colectivos co¬ 
metidos por los alemanes. 

El pliego de cargos se abre con la lista de 
los acusados, procesados individualmen¬ 
te y como pertenecientes a una de las si¬ 
guientes organizaciones: gobierno de! 
Reich. clase dirigente de! partido nazi, 
SS, SD, Gestapo. SA, el Estado Mayor 
General y el Alto Mando de las fuerzas 
armadas alemanas. 

La enunciación y descripción de los car¬ 
gos, en hechos concretos, está articulada 
en cuatro partes que se basan —como se 
ha dicho— en principios morales y jurídi¬ 
cos establecidos por el Estatuto del Tri¬ 
bunal cuatripartito: 

Primer cargo. Plan concertado o com¬ 
plot. Es un documento de extraordinario 
interés histórico y ocupa catorce páginas 
del primer volumen de las actas oficiales 
del proceso de Nuremberg, publicado en 
42 volúmenes e impreso en la misma 
ciudad en 1947. El interés histórico con¬ 
siste en la reconstrucción de las vicisitu¬ 
des de la Alemania minada por el nazis¬ 
mo desde 1920 hasta la declaración de 
guerra contra los Estados Unidos < 1 I de 
diciembre de ¡941). Es una reconstruc¬ 
ción con datos de primera mano, revela 
dos y utilizados inmediatamente después 
de acabar la Segunda Guerra Mundial 
para castigar a los principales responsa 
bles de la gran matanza. 

Otro hecho importante es que ésta fue la 
versión en que Norteamérica, Rusia, In¬ 
glaterra y Francia —unidas en el entu¬ 
siasmo por la victoria pero divididas por 
motivos ideológicos y de intereses mate¬ 
riales— lograron ponerse de acuerdo. El 
hecho cierto es que todos los historiado¬ 
res del nazismo y de la Segunda Guerra 
Mundial pudieron acceder, directa o in¬ 
directamente, a las valiosas informacio¬ 
nes del enorme cúmulo de actas oficiales 
del proceso de Nuremberg, especialmen 
te en lo que se refiere a las largas decla¬ 
raciones de los acusados y a los docu¬ 
mentos sacados a la luz. 

Según este cargo número 1. la gigantes 
ca conspiración era congénita a la mis 
ma naturaleza del nazismo, a (a siniestra 
mentalidad de Hitler. a la doctrina de 
que el "jefe" tiene un poder ilimitado, a 
la teoria de que las personas de “sangre 
alemana" forman una “raza de señores" 
que tiene eí derecho de subyugar, domi 
nar y exterminar a otras “razas" y pue¬ 
blos: y al principio de que la guerra 
constituye para el alemán una actividad 
noble y necesaria. 

Estas fueron las etapas del complot: en 


primer lugar la conquista del poder ab¬ 
soluto por parte de Hitler. aboliendo la 
libertad personal, de expresión, de pren¬ 
sa. de asociación y de reunión después 
del incendio del Reichstag el 28 de febre¬ 
ro de 1933 (Hitler había ocupado el car¬ 
go de Canciller de la República Alema¬ 
na el 30 de enero del mismo año). Anu¬ 
lada por la fuerza y el delito cualquier 
oposición interna, 1 ¡itler y sus cómplices 
pasan al verdadero plan para desencade¬ 
nar la guerra de agresión. Primero de¬ 
nuncian el Tratado de Versalles y sus 
restricciones de armamento y actividad 
militar alemana. Luego se apoderan del 
territorio perdido por Alemania a conse 
cuencia de la Primera Guerra Mundial, 
y de otros que los conspiradores nazis 
definen como “ocupados prevalentemen- 
te por alemanes de raza". Finalmente 
pretenden un Lebensraum, un “espacio 
vital”, y desencadenan guerras de agre¬ 
sión, una detrás de otra, según designios 
cada vez más amplios. 

Es una secuencia que pone en acción el 


engaño, la doblez, la amenaza, la intimi¬ 
dación, la “quinta columna" en los otros 
países, y luego las guerras de agresión y 
las guerras en violación de los tratados, 
pasando —dice el pliego de cargos- a 
través de estas fases: invasión de Austria 
(marzo de 1938) y ejecución del plan de 
invasión de Checoslovaquia (abril de 
1938-marzo de 1939). Tales conquistas 
—sigue afirmando el documento de Nu¬ 
remberg— aumentan la potencia militar 
de Alemania con nuevos recursos ali¬ 
menticios y fronteras más fácilmente de 
rendibles. El Reich está así en disposi¬ 
ción de agredir a Polonia (1 de septiem- 


Uno de ios punios c/aves de la acusación 
soviética fue la premeditación y 
ferocidad dei ataque lanzado 
en ¡94¡ contra Rusia. 

En (a foto, de aquellos días, 
vemos la desesperación de las 
mujeres de un pueblo ucraniano. 



















bre de 1939) y "para facilitar sus opera¬ 
ciones militares contra Francia y Gran 
Bretaña”, aliadas de Polonia, Alemania 
extiende la contienda a una guerra gene¬ 
ral de agresión contra Dinamarca. No¬ 
ruega. Bélgica. Holanda, Luxemburgo, 
Yugoslavia y Grecia (1939-1941). 

El pliego de cargos recuerda luego "la 
invasión del territorio soviético por parte 
de los alemanes el 22 de junio de 1941. 
en violación del pacto de no agresión de 
23 de agosto de 1939 ” y la " colabora¬ 
ción con Italia y el Japón en la guerra 
de agresión contra los Estados Unidos”. 
En el cargo número I son también muy 
importantes las dos páginas sobre perse¬ 
cuciones nazis contra los judíos, "... con 
el uso de la violencia contra sus perso¬ 
nas y sus bienes, ¡a deportación, la es¬ 
clavización, los trabajos forzados , el 
hambre, el asesinato y el exterminio en 
masa. De los 9.600,000judíos que vivían 
en las regiones de la Europa ocupada 
por ¡a dominación nazi, un cálculo mo¬ 
derado indica que 5.700.000 han desa¬ 
parecido, la mayoría de los cuales ha 
sido deliberadamente llevada a la muer¬ 
te por los conspiradores nazis”. Estas ci¬ 
fras expresadas en el pliego de cargos de 
Nuremberg suscitan en el mundo una 
impresión y una conmoción enor¬ 
mes. 

Segundo cargo. Es el más breve (una 
sola página), y, sacando sus conclusio¬ 
nes de la descripción del complot en su 
desarrollo histórico (cargo anterior), es¬ 
tablece cuáles fueron las guerras de 
agresión que quebrantaron criminalmen¬ 
te la paz: las guerras contra Polonia. In¬ 
glaterra y Francia, Dinamarca y Norue¬ 
ga, Bélgica, Holanda y Luxemburgo, 
Yugoslavia y Grecia, Rusia y, finalmen¬ 
te. los Estados Unidos. El anexo C —ci¬ 
tado expresamente- enumera las viola¬ 
ciones de tratados, acuerdos y compro¬ 
misos internacionales cometidas por 
parte de los acusados. Tales violaciones 
son veintiséis. La primera se refiere al 
quebrantamiento de la Convención de 
La Haya (29 de julio de 1899) para el re¬ 
gularmente pacifico de los problemas in¬ 
ternacionales. La 26. fl trata de las falsas 
seguridades dadas por Alemania e! 6 de 
octubre de 1939 de que no tocaría la 
neutralidad ni la integridad territorial de 
Yugoslavia, 

Tercer cargo. Contiene, a titulo de ejem¬ 
plo, casos concretos de delitos de guerra, 
y abarca 25 páginas. He aquí algunos de 
los infames episodios citados: "En la re¬ 
gión de Lvov los alemanes exterminaron 
a 700.000 ciudadanos soviéticos, entre 
ellos setenta personalidades del mundo 
del arte, de la ciencia y de la técnica, y 
ciudadanos de los Estados Unidos, de 
Gran Bretaña, de Checoslovaquia, de 


Yugoslavia y de Holanda, ¡levados a 
esas regiones desde otros i.ager. 

En la región de Leningrado, más de 
172.000 personas fueron fusiladas y tor¬ 
turadas, comprendiéndose en tal cijra 
más de 20.000 muertos en la ciudad de 
Leningrado por el juego de barrera de la 
artillería v por salvajes bombardeos aé¬ 
reos”. 

El primer Lager 
se remonta a 1933 

El cargo número 3 está plagado de terri¬ 
bles nombres: Buchenwald. Dachau, Lí- 
dice, las Fosas Ardeatinas... Cita, siem¬ 
pre a titulo de ejemplo, que los trenes de 
deportados franceses fueron 704, conte¬ 
niendo cada uno de 1.500 a 2.500 perso¬ 
nas; que en marzo de 1944 cincuenta 
oficiales de la RAF huyeron del Stalag 
Luft III y que a quienes fueron captura¬ 
dos se les envió a la muerte; que en Bél¬ 
gica centenares de rehenes fueron ejecu¬ 
tados en el periodo de 1940 a 1944; que 
prisioneros americanos, oficiales y sol¬ 
dados. fueron muertos en Normandia en 
el verano de 1944 y en las Ardenas en 
diciembre de 1944; que los alemanes 
destruyeron en la URSS 426 museos y 
que impusieron en todas partes contribu¬ 
ciones (mil millones de francos tuvo que 
desembolsar la población judía de Fran¬ 
cia a titulo de “reparación”); robaron 
materias primas, instituyeron el trabajo 
obligatorio para las poblaciones civiles, 
mataron, robaron, maltrataron, destru¬ 
yeron y deportaron, llevando a cabo una 
“guerra total” que comportaba métodos 
de combate y de ocupación militar en 
contra de las leyes y usos de guerra. 
Cuarto cargo. Está dedicado a los deli¬ 
tos contra la humanidad, cometidos "en 
los años anteriores al 8 de mayo de 1945 
en Alemania, y después del 1 de septiem¬ 
bre de 1939 en todos los paises y territo¬ 
rios ocupados por los alemanes, asi 
como en Austria. Checoslovaquia. Italia 
y en alta mar''. La acusación se refiere a 
la muerte y persecución de todos cuan¬ 
tos eran, o se suponía que eran, hostiles 
al partido nazi. 

“El Ministerio Público -advierte el car 
go número 4— se basará en hechos ex¬ 
puestos en el cargo número 3 (crímenes 
de guerra) que sean además crímenes 
contra la humanidad”. En tres páginas 
son subrayados de manera especifica 
"las muertes, los exterminios, las escla¬ 
vizaciones, fas deportaciones y otros ac 
tos inhumanos cometidos contra las po¬ 
blaciones civiles antes y durante la gue¬ 
rra”. Se recuerda que el primer Lager 
(campo de concentración) de Alemania 
fue instituido en Buchenwald ya en 1933. 



Uno de los documentos 
más famosos y dramáticos 
de las deportaciones de judíos 
del ghetto de l arsovia. Familias 

enteras fueron llevadas 
a los campos de exterminio. 


La segunda parte del cargo número 4 es¬ 
tá reservada a las “persecuciones por 
motivos políticos, raciales y religiosos . 
“Los judíos fueron sistemáticamente 
perseguidos desde ¡933..”. “Desde el 1 
de septiembre de 1939 se recrudeció la 
persecución de judíos. Millones de judíos 
de Alemania y de los países ocupados 
fueron enviados al Este para ser exter¬ 
minados”. 

Además, ios nazis asesinaron al canciller 
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austríaco Dolifuss. aJ socialdemócrata 
Breitscheid v al comunista Thaelmann. 
Internaron en campos de concentración 
a numerosas personalidades políticas y 
religiosas; por ejemplo, al canciller aus¬ 
tríaco Schuschnigg y al pastor Níemó- 
l!er, El cargo recuerda también la famo¬ 
sa Kristallnacht, la “Noche de los Cris¬ 
tales": “En noviembre de 1938, por or¬ 
den de! jefe de la Gestapo... propiedades 
judias fueron destruidas, 30.000 judíos 
fueron detenidos v enviados a campos de 
concentración y sus bienes fueron cottfis- 
cados Y sigue: “ Millones de judíos fi¬ 
guran entre las personas maltratadas o 
ejecutadas...'’. Algunas cifras: “60.000 
judíos fusilados en una isla del Ovina 
cerca de Riga, 32.000 judíos fusilados 
en Sarnv y 60.000 en Kiev y Dnieprope- 
trovsk ' 


Muy interesantes, también desde el pun¬ 
to de vista histórico, son los apéndices al 
cargo. Son tres. 

El primero contiene datos sobre la carre¬ 
ra y las responsabilidades criminales de 
cada uno de los 24 acusados: a Goering 
se le dedicaban 22 lineas (siempre en la 
densa letra de los 42 volúmenes que con¬ 
tienen las actas oficiales del proceso de 
Nuremberg); a Keitel, 17; a Krupp. 18; 
a Rosenberg, 23. 

El segundo apéndice enumera y define 
“los grupos y organizaciones de carácter 
criminal'' como las SS, la Gestapo, el 
gobierno del Reich. el Estado Mayor 
General y los Altos Mandos de las fuer¬ 
zas armadas germanas, precisando los 
grados y cargos que, entre febrero de 
1938 y mayo de 1945. tuvieron una im¬ 


portante parte de responsabilidad en los 
crímenes alemanes. 

El tercer apéndice enumera, como ya se 
ha dicho, las violaciones a los tratados. 
El pliego de cargos se deposita en el fn- 
bunal en tres ejemplares; uno en lengua 
inglesa, otro en francés y otro en ruso. 
“y cada uno de estos textos da fe igual¬ 
mente''. Las firmas son de Framjois de 
Menthon por el gobierno provisional de 
la República Francesa: Robert H. Jack- 
son, por los Estados Unidos de Améri¬ 
ca; Hartley Shawcross, por el Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, y R. Rudenko. por la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

Está fechado en Berlín, el ó de octubre 
de 1945. Berlín sigue siendo el símbolo 
de la unión en la victoria contra el na¬ 
zismo. 

















GOERING EN EL BANQUILLO 



Et Número Dos del nazismo se considera aún 
el alemán más importante después de Hitler. 


El primer acusado que es interrogado 
—después de la lectura del pliego de car¬ 
gos. la larga y detallada exposición de 
motivos de Jackson. y la presentación de 
la fundamental moción de la defensa co¬ 
legiada. basada en la ilegalidad del pro¬ 
cedimiento. y que ha sido rechazada— 
es. naturalmente, el Número Dos del na¬ 
zismo. el ex Mariscal del Reich y ex ma¬ 
riscal del aire Hermano Goering. Le in¬ 
terrogará el mismo Jackson (el cual, ob¬ 
viamente. se interesará sólo por los acu¬ 
sados más importantes, dejando otros, 
como Speer. Keitel y Fritzsche, al grupo 
de procuradores soviéticos e ingleses). 
Goering, más delgado, con uniforme 
claro sin galones ni condecoraciones, se 
sienta en primera fila, en la esquina don- 


Poco después de su captura, Hermana 
Goering responde a las preguntas de un 
grupo de periodistas americanos 
durante una verdadera rueda de prensa 


de hay colocado un micrófono y un MP 
monta continuamente la guardia. Nunca 
cambiará de sitio. Ha escogido como de¬ 
fensor al abogado Otto Stahmer. de 
Riel. muy anciano pero uno de los mejo 
res. Hacía los otros acusados Goering 
mantiene una actitud distante. Su iglesia 
es la luterana, pero no tiene intención de 
seguir los oficios religiosos. Sin embar 
go. acaba tomando parte. "Si voy a la 
iglesia yo, ¿pie sor el acusado más im¬ 
portante. todos los demás me seguirán. 
)'. además, para salir de mi celda iría 
hasta al infierno’’. 

Durante las sesiones es siempre Goering 
el que comenta, se agita, escribe, pasa 
notas a su abogado, levanta la voz, pro¬ 
testa por el frió de la sala, discute. Mu¬ 
chas veces se pelea con los otros. De 
Hess, que sufre un desvanecimiento, dice 
sarcástico: “ Ea , que se pone malo nues¬ 
tro diplomático". A Von Papen le mur 
mura: “¡Viejo conejo!". Al general 
Bach-ZéJewskí. que atestigua sobre las 
intenciones de Himmler de exterminar 


en Rusia "al menos treinta millones de 
eslavos", le grita: "/ Cerdo!”. 

Cuando el general Lahousen. ex ayu¬ 
dante de Canaris, revela que Keitel ha 
bia dado orden de marcar al rojo en las 
nalgas a los prisioneros de guerra sovié 
ticos. Goering se inclina hacia Von Rtb- 
bentrop y le dice: “¡Ese Lahousen es 
uno de ¡os que nos dejamos escapar el 
20 de julio i". 

En su celda lee "La vida de Beethoven" 
y “Veinte mil leguas de viaje submari¬ 
no". Tiene conversaciones con los psi¬ 
quiatras Kelley y Gilbert. y les declara: 
"Me alegro de que Hitler haya muerto. 
No habría podido soportar el verle com 
parecer delante de un Tribuna! de ex¬ 
tranjeros. Además, si se le hubiera pro¬ 
cesado, habría sido el primero en levan¬ 
tarse v decir: 'Yo he dado todas las ár 
denes y yo asumo todas las responsabiii 
dades’”. 

Cuando en la sala le interroga Jackson. 
Goering acaba de saber que su mujer y 
su hija, internadas por los americanos en 






























tin de protesta un domingo de noviem 


Straubing, han sido puestas en libertad y 
que pronto le escribirán. Reanimado y 
optimista, responde con prontitud, no 
escatima ¡os sarcasmos, e incluso hace 
perder la calma al olímpico acusador. 
Durante los catorce dias en que se discu¬ 
tirá su "caso" en la sala de Nuremberg. 
Goering pronunciará en propia defensa 
no menos de ochenta mil palabras, y 
tampoco abandonará el papel de "hom¬ 
bre más importante y poderoso después 
de Hitler". como lo confirma su respues¬ 
ta a la primera pregunta que le hace en 
el interrogatorio el acusador americano. 
Jackson: “Creo que usted se dará cuenta 
de que es el único hombre vivo capaz de 
explicar al mundo los verdaderos princi¬ 
pios del partido nazi y el funcionamiento 
intimo de su suprema dirección". 
Goering (satisfecho): “Estoy perfecta¬ 
mente al corriente del asunto “. 

Goering está de pie junto al micrófono, 
con la cabeza ligeramente inclinada a un 
lado y la mano derecha metida en el bol¬ 
sillo, Dentro de pocos meses cumplirá 
cincuenta y tres años, pero parece mu¬ 
cho mayor a causa de su rostro fláccido, 
céreo, enfermizo. Un sustituto de la de¬ 
fensa exhibe al Tribunal las copias fotos- 
táticas de un libro autobiográfico de 
Goering. "Alemania renacida", un volu¬ 
men lujoso con encuadernación dorada, 
impreso en papel especial, donde se 
cuenta su vida desde el nacimiento hasta 
su nombramiento como Mariscal del 
Reich, 

El libro muestra entre lineas al verdade¬ 
ro Goering: el niño pendenciero que se 
habia hecho expulsar de todas las escue¬ 
las bávaras, el brillante y audaz cadete 
de Karlsruhe, el as de la aviación de 
caza en la Primera Guerra Mundial que 
durante ella derribó veintiún aviones in¬ 
gleses. recibió de manos del Kaiser la 
máxima condecoración alemana, la me¬ 
dalla Pour le mérite, y fue nombrado 
jefe de la famosa escuadrilla del capitán 
barón Von Riehthofen (el "Barón Rojo"); 
el veterano que vuelve a Alemania sin un 
céntimo y para sobrevivir se ve obligado 
a marchar como emigrante a Escandina- 
via y a realizar demostraciones aéreas; 
el joven de veintisiete años que se ena¬ 
mora a primera vista, en un castillo sue¬ 
co, de Karin Fock von Kantzow, madre 
de un niño de siete años, la convence de 
que pida el divorcio, se casa con ella y 
vuelve a Alemania, donde se va arre¬ 
glando con el dinero de la dote de su es¬ 
posa. 

En "Alemania renacida" se transparenta 
también el ex oficial Goering que odia a 
la república democrática porque el go¬ 
bierno de Weimar respeta el Tratado de 
Versalles; el rebelde y fanático naciona¬ 
lista que conoce a Hitler durante un mi- 


bre de 1922; el político que se afilia al 
partido nazi con la misión de reorgani¬ 
zar las SA; su aventura de Munich, la 
huida de Alemania gracias a la ayuda de 
una familia judía, el exilio de cuatro 
años en Austria, Suecia e Italia, donde 
conoce a Mussoliní; el regreso a Munich 
en 1927 gracias a una amnistía, la re¬ 
construcción del partido nazi con Hitler, 
Streicher y Rosenberg; la elección a 
diputado en 1928, la muerte de Karin, 
destrozada por la tuberculosis; el nom¬ 
bramiento de presidente del Reichstag, 
la victoria de Hitler, su nuevo matrimo¬ 
nio con la fascinante Emmy Sonne- 
mann, divorciada de un actor; los fastos 
del poder, el nacimiento de la Gestapo. 
Es precisamente esto último, el naci¬ 
miento de la policía secreta, uno de los 
primeros temas que la acusación de Nu¬ 
remberg trata en el interrogatorio del ex 
Mariscal del Reich. El 17 de febrero de 
1933. Goering, dirigiéndose a la policía 
prusiana, habia ordenado “no dudar en 
disparar donde haga falta. Todo agente 


Goering en su habitación durante la 
permanencia en Mondorf-les-Bains. 
Del uniforme han desaparecido 
las insignias del rango 
de Mariscal del Reich. 


debe convencerse de que la inercia es 
una culpa más grave que cualquier error 
en la ejecución de tas órdenes recibí 
das". Y había proclamado; “Todo pro¬ 
yectil que salga de una pistola de la poli¬ 
cía es mi proyectil. Si eso os parece un 
asesinato, yo soy el asesino, porque yo 
soy quien lo ha ordenado y quien doy mi 
apoyo. Asumo esta responsabilidad y no 
me da miedo”. El 3 de marzo, en otro 
discurso, habia subrayado también este 
concepto: “No estoy aquí para hacer 
justicia. Mi misión es destruir, extermi¬ 
nar, y nada más...*’. 

Jackson; "¿Sus métodos de gobierno na- 
cesitaban la ausencia total de oposición 
por parte de los otros partidos políti- 
eos? . 
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Vigilado de vista por los MP, (Joering 
entra en la sala de Nuremberg. 

El jerarca nazi 
había adelgazado a 
consecuencia de la enérgica cura de 
desintoxicación de estupefacientes que le 
impusieron los médicos aliados. 


Goering: "Entendámonos. La oposición 
ha durado mucho tiempo. Luego ha lle¬ 
gado el momento en que se debía cons¬ 
truir. y no criticar ni poner obstáculos ”, 
Jackson: "¿Por eso. al subir al poder, 
decidió suprimir todos los demás parti¬ 
dos?”. 

Goering: “Nos pareció necesario no per¬ 
mitir oposiciones 


Jackson: "Además, suprimió las oposi¬ 
ciones individuales...” 

Goering: “Ninguna oposición, por pa-te 
de ningún individuo, fue tolerada’'. 
Jackson: “¿Así que creó una policía se¬ 
creta?”. 

Goering: “Existía ya una policía políti¬ 
ca. Nosotros simplemente la potencia¬ 
mos y ampliamos ”, 

Jackson: “Y para eliminar toda oposi¬ 
ción construyeron los campos de con 
ceníración”. 

Goering (estallando): “¡Hay que distin¬ 
guir! Los que habían cometido actos de 
alta traición contra el nuevo estado eran 
entregados a los tribunales. Pero aque¬ 
llos de quienes podía esperarse un acto 
de traición fueron puestos en custodia 
preventiva y mandados a los Lager”. 


La pregunta que Jackson va a hacer al 
acusado es importante para los cargos. 
Los jueces escuchan con atención, y el 
presidente anota en seguida la respuesta. 
Jackson: "Esta custodia preventiva, 
¿significaba la detención de personas 
que no habían cometido ningún delito 
pero que ustedes consideraban que po¬ 
dían cometer alguno?”. 

Goering: ' ‘Precisamente ’ 

Jackson: “En Alemania no era un secre¬ 
to el hecho de que la Gestapo era una 
policía politica, que detenia a la gente 
con fines de custodia preventiva y que 
tenía campos de concentración. ¿Cier¬ 
to?”. 

Goeri ng: “Certísimo ' 

Goering responde, rápido y seco, a las 
preguntas de la acusación. Constata con 
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placer que también los jueces están im¬ 
presionados por su seguridad. Lord Bir 
kett escribe en su diario: “Goering de¬ 
muestra ser hombre habilísimo, capaz 
de intuir e! intimo si guiñeado de cada 
pregunta casi en el mismo momento en 
que les es formulada... Ciertamente Goe 
ring no es el hombre acabado que todos 
esperaban o profetizaban El ex Maris¬ 
cal del Reich es consciente de ello. 
Cuando se vuelve hacia los otros acusa¬ 
dos y nota que le están mirando casi ad¬ 
mirados, no puede ocultar una abierta 
sonrisa de satisfacción. 

El incendio 
del Reichstag 

Jackson: '"'Querría preguntarle ahora 
algo a propósito del incendio del Reich¬ 
stag, el 27 de febrero de 1933. A conse¬ 
cuencia de tal incendio muchas personas 
fueron detenidas y muchas muertas, 
¿no?”. 

Goering se ensombrece de golpe. Dice, 
escogiendo las palabras con cuidado: 
“No recuerdo ningún caso en que una 
persona haya sido muerta, con ocasión 
del incendio, sino por sentencia judicial. 
Hubo detenciones, pero no muy numero¬ 
sas. Se trataba de comunistas, pero la 
decisión de meterlos en la cárcel había 
s'do tomada ya antes. El incendio, sim¬ 
plemente, aceleró la fecha de la deten- 

* * i j 

cion . 

Jackson: “Pero las detenciones fueron 
realizadas apenas estalló el incendio, 
¿no es verdad?”. 

Goering: “Yo hubiera preferido retra¬ 
sarlas algunos días y hacerlas cumplir 
por la policía ordinaria, pero el Führer 
quiso que fueran efectuadas aquella mis 
ma noche”. 

Jackson: “¿Usted y Hitler se encontra¬ 
ron en el lugar del incendio?". 

Goering; “Si”. 

Jackson: “Y la mañana siguiente fue 
presentado al presidente Hindenburg el 
decreto que abolía las libertades consti¬ 
tucionales, ¿verdad?”. 

Goering: ”Me parece que sC\ 

Jackson: “¿Fue usted el responsable del 
incendio?”. 

Goering tiene un nuevo estallido: “¡No, 
le digo que no! ¡Lo he dicho ya mil ve¬ 
ces!". 

Jackson se refiere a un testimonio que 
acusa explícitamente a Goering por la 
quema del Reichstag. Es del general 
Franz Halder, ex jefe del Estado Mayor, 
destituido en 1942, quien, declarando en 
el sumario, ha dicho: “En 1942, en una 
comida por el cumpleaños del Führer, la 
conversación recayó sobre el palacio del 
Reichstag y su valor artístico. Oí con 


mis propios oídos a Goering que, inte¬ 
rrumpiendo la conversación, gritó: '¡El 
único que sabe de verdad algo sobre el 
Reichstag soy yo, que le prendí fuego!’. 
Y se dio una palmada en el muslo”. 
Jackson: “¿No se le ha ocurrido nunca 
jactarse de haber incendiado el Reich¬ 
stag, sólo por broma?”. 

Goering: “No. Bromeé una vez, si a eso 
es a lo que alude, cuando dije que con 
ese incendio hacía la competencia a Ne¬ 
rón, y que probablemente la gente había 
dicho en seguida que, vestido con toga 
roja _r con una lira en la mano, yo mira¬ 
ba el incendio v focaba, mientras el 
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Reichstag estaba quemándose. Esto sí 
júe una broma. Pero poco faltó para que 
perdiese la vida entre fas llamas, lo que 
habría significado ciertamente una gran 
desgracia para el pueblo alemán, ¡pero 
también una gran suerte para sus enemi¬ 
gos!”. 

Arrogante, desenvuelto, rápido en la ré¬ 
plica jocosa que a veces provocaba la 
risa en la multitud de periodistas al otro 
lado de las barandillas. Hermano Goe¬ 
ring se “interpretó" a sí mismo como un 
consumado actor. Cuando tuvo que es¬ 
cuchar las acusaciones —porque toma¬ 
ron la palabra el americano Ralph Al- 
brecht. luego los testigos llamados por la 
defensa. Bodenschatz. Milch y KÓrner, 
y finalmente los fiscales Rudenko, ruso, 
y Sir David Maxwell-Fyfe, inglés—, el ex 
Mariscal del Reich habló en voz baja, 
gruñó, maldijo, tomó apuntes, se puso y 
se quitó los auriculares, y se volvió hacia 
los fotógrafos haciendo señas de inteli¬ 
gencia. Cuando hablaba, no quería ser 
interrumpido. Hess, en cierto momento, 
le tiró de la chaqueta, y Goering, en voz 
alta, le dijo: “¡No me fastidies! ¡Sé muy 
bien lo que debo hacer!”. 

El acusado refleja cierta agitación ape¬ 
nas el interrogatorio de Jackson, des¬ 
pués de los temas de la toma del poder y 
del incendio del Reichstag, se extiende a 
la muerte de Roehm y sus SA, la famosa 
“Noche de los Cuchillos Largos”. En el 
invierno de 1933 a 1934, en Munich, un 
grupo de milicianos del Estado Mayor 
de las SA había desfilado por las calles 
cantando una vieja canción revoluciona¬ 
ria. Las primeras lineas del himno de¬ 
cían: ",Afilaremos nuestros largos cuchi¬ 
llos/en las piedras de las aceras", y así, 
con la expresión “Noche de los Cuchi¬ 
llos Largos” se denominó la “purga de 
sangre” desencadenada por Hitler el 30 
de junio de 1934, cuando Hindenburg, 
las derechas y sobre todo la Wehrmacht, 
preocupados por la potencia que iban 
adquiriendo las formaciones de Sturm - 
abteihmgen (compañías de asalto, con 
camisa parda), pidieron a Hitler en un 
verdadero ultimátum, del que se hizo di¬ 


ligente eco el vicecanciller Von Papen, 
que pusiera fin a aquella situación. 
Jackson: “¿Por qué razón fue muerto 
Roehm?”. 

Goering: “Quería provocar una revolu¬ 
ción dirigida a matar al Führer y des¬ 
truir el ejército y otras organizaciones 
consideradas reaccionarias ”, 

Jackson: “¿Tenían pruebas de todo es- 
to?”. 

Goering: “Teníamos suficientes". 
Jackson: “Pero Roehm no fue procesa¬ 
do por ningún tribunal donde podría ha¬ 
ber explicado sus razones, ¿verdad?”. 
Goering: “ Exacto. El Führer consideró 
mejor sofocar inmediatamente el intento 
de revolución sin perder el tiempo en un 
proceso ’'. 

Jackson: “¿Fueron publicados los nom¬ 
bres de las personas muertas en esa oca¬ 
sión?”. 

Goering: "No lodos”. 

Jackson: “Entre los muertos estaban 
Von Schleicher y su mujer, que eran sus 
rivales, ¿no?”. 

Goering: “Exacto ”, 

Jackson: “¿Y también Erich Klausener, 
ex jefe de la Acción Católica, y Gregor 
Strasser, ex lugarteniente de Hitler?”. 
Goering: “Ambos fueron muertos”. 

La “Noche de los Cuchillos Largos” 
tuvo escenas tremendas en Berlín, don¬ 
de, por instrucciones directas de Goe¬ 
ring, comenzaron las detenciones e inte¬ 
rrogatorios dirigidos por el mismo Goe¬ 
ring en su palacio de Leipzigerplatz, 
asistido por Himmler, Ifeydrich y por su 
ayudante, Paul Kórner, que pertenecía a 
las SS. “Lacayos de librea servían empa¬ 
redados mientras hombres arrancados 
de sus casas o de las calles y arrastra- 
dos a la residencia de Goering. espera¬ 
ban en la antesala mudos v aterroriza- 
dos. Cuando se anunciaba el nombre de 
cada nuevo llegado, la voz de Goering 
aullaba: ‘¡Fusiladlo! ¡Fusiladlo!\ Y el 
desgraciado era arrastrado a la acade¬ 
mia de cadetes de Lichterfelde, donde 
los hombres de la ‘Landespolizei’ de 
Goering actuaban de pelotón de ejecu- 

» t r t 

cion . 

Abogado Stahmer (defensor de! acusa¬ 
do): “Pero usted, Herr Goering, ¿intentó 
convencer a Roehm?”. 

Goering: "Conocía bien a Roehm. Le 
dije francamente lo que me habían di¬ 
cho. Le recordé nuestra lucha común v 

■m 

¡e pedí que se mantuviera incondicional- 
mente fiel al Führer. El me aseguró que, 
naturalmente, no tenía intención de em¬ 
prender nada contra el Führer...”, 
Stahmer: “¿No fue usted mismo quien 
pidió a Hitler que suspendiera las ejecu¬ 
ciones?”. 

Goering: “Aquella tarde supe que ha¬ 
bían sido muertas otras personas, gente 
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que no tenía nada que ver con la revuelta 
de RoehmEl Führer ¡legó a Berlín 
aquella misma noche. Yo me enteré ya 
muy tarde, y fui a verle a ¡as doce del 
día siguiente. Lo pedí que ordenara in¬ 
mediatamente la suspensión de cual¬ 
quier otra ejecución en la circunstancia 
que Juera, de modo que dos personas in¬ 
dudablemente implicadas quedaron vi¬ 
vas. Sin embargo, de algunas ejecucio¬ 
nes, como la de Karl Ernst, asumo la 
responsabilidad. Era un intento de golpe 
de estado. La decisión de Hindenburg 
del día siguiente lo confirma 
Uno de los puntos ciave del interrogato- 


Goeritig había sido un as de la aviación 
durante la Guerra Europea. Había sido 
además el último jefe de ¡a famosa 
escuadrilla de Manfred von Richthofen, 

el célebre ",Barón Rojo". 


rio de Goering se refiere a los mecanis¬ 
mos secretos que entraron en acción en 
el Tercer Reich en visperas del estallido 
de la Segunda Guerra Mundial. Se sabe 
que en 1930, Hitler no dudó en desguar¬ 
necer la frontera alemana entre Silesia y 
el Vístula. Pero constituyó una fuerte ala 
izquierda, a la que confió la misión de 
atravesar el pasillo hacia Thorn y Grau- 
denz, superar la Prusia Oriental y caer 
sobre la retaguardia polaca. La manio¬ 
bra de Mlawa, la toma por la espalda de 
Varsovia, pertenece a Hitler. Esta fue su 
primera intervención de estrategia. 

Von Brauchitsch y su equipo se llevaron 
su trabajo corregido por el maestro, y 
rehicieron desde el principio su composi¬ 
ción. 

Durante esta reunión. Hitler fijó la fecha 
de la guerra. "El ataque", dijo, " comen¬ 
zará el 25 de agosto". Respecto a lo que 
tardaría en vencer, el Führer se lo indicó 
a Ciano con ocasión de la reunión del 12 


de agosto. Calculaba catorce días para 
destrozar la fuerza combativa del enemi¬ 
go, y cuatro semanas como máximo 
para concluir la operación, de modo que 
esperaba haber terminado la campaña 
antes de la estación en que ei otoño 
transforma la llanura polaca en un mar 
de fango. 

El acuerdo germanosov¡ético fue anun¬ 
ciado en Moscú el 21 de agosto. Al día 
siguiente, Hitler convocó en Obersalz- 
berg a los principales mandos alemanes. 
Se reunieron, dice Keitel, quince o vein¬ 
te, todos grandes “señores de la guerra", 
jefes de ejército y de agrupaciones aé¬ 
reas o acorazadas. 

“Ese ‘cabeza hueca' 
del rey de Italia” 

¿Cuáles fueron los verdaderos términos 
del discurso de Hitler aquel dia? Jackson 
presenta a Goering una versión que el 
acusado, cada vez más indignado, re¬ 
chaza como falsa, o bien, cuando no 
puede hacer otra cosa, dice que ha olvi¬ 
dado un detalle u otro. El texto del dis¬ 
curso de Hitler que Jackson hace leer a 
uno de sus ayudantes es el siguiente: 
“Mi decisión de atacar Polonia fue to¬ 
mada la pasada primavera. Al principio 
temía que la situación política me obliga¬ 
se a combatir a Inglaterra, Francia, Ru¬ 
sia y Polonia ai mismo tiempo. Habia 
buenas razones para tomar también en 
consideración este riesgo". 

Goering: "No recuerdo esas palabras. 
Esa no era la opinión de Hitler", 
Ayudante: “Después del otoño de 1938, 
habiendo comprendido que el Japón no 
intervendría y que Mussolini estaba 
amenazado por ese ‘cabeza hueca' de su 
rey y ese tunante traidor de principe he¬ 
redero, decidí llegar a un acuerdo con 
Stalin". 

Goering: "No me acuerdo, pero es posi¬ 
ble que Hitler lo dijera". 

Ayudante: “En último análisis, en el 
mundo hay sólo tres hombres de Esta¬ 
do: Stalin, Mussolini y yo. Mussolini es 
el más débil, porque no ha sabido rom¬ 
per la oposición de la ( orona y de la 
Iglesia. Por esto he decidido llegar a un 
acuerdo con Stalin. Dentro de algunas 
semanas tenderé la mano a Stalin sobre 
la nueva frontera común a Alemania y 
Rusia, y comenzaré con él la nueva dis¬ 
tribución del mundo". 

Goering: "No admito esa expresión de 
Ja nueva distribución del mundo'. En 
1938, Hitler no pensaba en una alianza 
con Rusia. Yo fui quien se la aconsejó 
para poner fin al aislamiento de Alema¬ 
nia ”. 

Ayudante: “Nuestra fuerza está en núes- 


















•# 

> « tÁw 

’ ft. 

? \ 

■k 


6 

- J 11 i 1 * * 


* 

D<St ECUCSCMCft 001KC ^ **•**?:.. 



*> 


tra velocidad, en nuestra rapidez. Gengis 
Khan exterminó millones de mujeres y 
niños con premeditación y sin darle im¬ 
portancia. Sin embargo, la historia ve en 
él sólo un fundador de imperio. Lo que 
una debilitada civilización occidental 
pueda decir de mi me deja indiferente”. 
Goering: "Hit ler era un apasionada de 
las Comparaciones históricas. Con fre¬ 
cuencia citaba a Gengis Khan. ¡Pero no 
de esta manera, no!". 

Ayudante: “He decidido, y enviaré ante 
el pelotón de ejecución a quien se atreva 
a una palabra de critica, que los fines de 
nuestra guerra no consistirán en alcan¬ 
zar esta o aquella linea, sino que miran a 
la destrucción física del enemigo". 
Goering: "Quizá más tarde hablara Hit 
ler de pelotón de ejecución. ¡Pero no en 
ese momento!". 

Ayudante: “Por consiguiente, he dado 
orden a mis tropas de la Calavera (las 
SS) que exterminen sin piedad ni mira 
mientos a hombres, mujeres y niños de 
raza y lengua polaca. Sólo asi conquista¬ 
remos el espacio vital de que tenemos 
necesidad. Después de todo, ¿quién se 


acuerda hoy del exterminio de los arme- 
ntos? . 

Goeri ng: ''/ Es falso! ¡ Es absurdo! Hit ler 
quería conquistar a los generales para 
sus ideas, y sabia bien que le habría sido 
imposible con semejantes teorías 
Ayudante: “El capitán general Von 
Brauchitsch ha prometido conquistar 
Polonia en pocas semanas. Si me hubie¬ 
ra hablado de dos años, o de un año, no 
daría la orden de avanzar. Me habría 
aliado con Inglaterra contra Rusia, por¬ 
que no estamos en condiciones de soste¬ 
ner una guerra larga". 

Goering: “Es falso. Calculábamos que 
la guerra contra Polonia sería más lar 
ga de ¡o que fue en realidad’’. 
Ayudante: “En Munich me he hecho mi 
idea sobre esos miserables charlatanes 
de Daladier y Chamberlain. Son dema¬ 
siado blandos para atacar. No irán más 
allá del bloqueo, y con las materias pri¬ 
mas que nos suministrará Rusia seremos 
autosuficientes", 

Goering: "Ese era el pensamiento de 
Hitler, pero no creo que esas fueran pa¬ 
labras suyas". 


El incendio del Reichstag la noche del 
27 de febrero de IQ33. El Reichstag era 
el palacio del Parlamento alemán , r 
Goering. como presidente de la 
asamblea, tenia allí su residencia. 


Ayudante: “El ataque para la aniquila¬ 
ción de Polonia empezará el sábado por 
la mañana. Señores, les espera una cose¬ 
cha de gloria como nadie ha recogido en 
siglos. Sean duros, y no tengan piedad. 
Actúen rápida y brutalmente. Los duda 
danos de Europa occidental deberán es¬ 
tremecerse de horror al enterarse de lo 
que hayan hecho ustedes. Es la manera 
más humana de hacer la guerra, porque 
la acorta: 

Goering: "¡Es falso, falso, falso!". 
Ayudante: “Polonia será despoblada y 
colonizada. Más tarde pasará lo mismo 
con Rusia. Después de la muerte de Sta 
lin. demoleré la Unión Soviética, y el 
alba de la dominación alemana habrá 
nacido”. 

Goering: "¡Falso y absurdo!". 
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Ayudante: “Los pequeños estados no 
nos dan ningún miedo. Después de la 
muerte de Kemal Ataturk, Turquía ha 
sido gobernada por medio idiotas. Carol 
de Rumania está completamente domi¬ 
nado por sus apetitos sexuales. El rey de 
Bélgica y los reyes nórdicos son mudos, 
y dependen de la buena digestión de sus 
pueblos enervados”. 

Goering: Falsificaciones 
Ayudante: “Debemos esperarnos la de¬ 
fección del Japón. El emperador es una 
réplica del último Zar: débil, indeciso, 
sin energía. Puede caer como víctima de 
una revolución”. 

Goering: 'Todos los que asistieron con¬ 
firmarán que eso es falso". 

Ayudante: “Tened mentalidad de due- 

I ños del mundo y disponeos a no ver en 
los pueblos más que monos que piden 
¡j ser azotados”. 

Goering: "Es cada vez más absurdo". 
Ayudante: “La situación no es favora¬ 
ble. Mi único temor es que Chamberlain 
< o cualquier otro estúpido pueda venirme 

en el último momento con una propuesta 
de conciliación". 

Hermano Goering está satisfecho. Hasta 
ahora las preguntas de Jackson no le 
han puesto nunca en dificultad seria. Sus 
respuestas han sido casi plausibles. Pero 
la aparente desenvoltura de Goering va¬ 
cila y se derrumba cuando Jackson es¬ 
grime el argumento decisivo: la lucha 
contra los judíos. El abogado Stahmer 
ha advertido a Goering que será un mo¬ 
mento diñcil, especialmente porque la 

S acusación ha logrado hacerse con un do¬ 
cumento excepcional, el acta de la reu¬ 
nión del Consejo de Ministros del 12 de 
noviembre de 1938, después de la Kris- 
tallnachi. la “Noche de los Cristales”. 
La reunión ministerial tuvo lugar en el 
ministerio de Aviación, estando presen¬ 
tes Goering (presidente), Goebbels, el 
ministro del Interior Frick, dos altos fun¬ 
cionarios de la policía política. Heydrich 
y Daluege, el ministro de Economía, 
Funk, y el de Hacienda, Schwerin von 
Krosigk. A continuación se exponen los 
principales puntos del documento. 

La “Noche de los Cristales” 

Goering: “En casi todas las ciudades 
alemanas han sido incendiadas las stna- 
gogas. Los terrenos en que estaban edífi- 


Vn desfile de SA, la primera formación 
paramilitar del partido nazi. La 
existencia de este cuerpo será 
bruscamente segada 
por la sangrienta purga de la 
"Noche de los Cuchillos Largos". 


cadas podrán ser utilizados de diversos 
modos. Algunas ciudades quieren cons¬ 
truir alli jardines, y otras, casas”. 
Goebbels: “¿Cuántas sinagogas han 
sido incendiadas?”. 

Heydrich: “Han sido incendiadas ciento 
una sinagogas, y setenta y seis demoli¬ 
das, y destruidas siete mil quinientas 
tiendas”. 

Goebbels: “Me parece que estos hechos 
nos darán la ocasión de hacer desapare¬ 
cer ¡as sinagogas. Todas las que no han 
quedado perfectamente intactas deberán 
ser demolidas por los mismos judíos. 
Los judíos deberán cargar con los gastos 
de demolición. Estoy dispuesto ha ha¬ 
cerlo aquí, en Berlin... Esta deberá ser 
una norma válida para todo el Reich. 
Además, me parece necesario dictar una 
orden que prohíba a los judíos frecuen¬ 
tar teatros, cines y circos alemanes. La 
situación actual nos lo permite. Los tea¬ 
tros se llenan de todas maneras. Es difí¬ 
cil encontrar entradas. Opino que no es 
posible dejar que los judíos se sienten en 
las salas de espectáculo junto a los ale¬ 
manes. Luego podrá ponerse a su dispo¬ 
sición uno o dos cines donde serán pro¬ 
yectadas peliculas judias. 

Es también indispensable que desaparez¬ 
can totalmente de la circulación en los 
medios públicos de transporte, pues cau¬ 
san un efecto provocador. 

Hoy, por ejemplo, todavía es posible a 
un judío usar el mismo departamento 
que un alemán en los coches-cama. El 
ministro de Comunicaciones debe pro¬ 
mulgar una orden según la cual se esta¬ 
blezcan departamentos especiales para 
los judíos, que se pondrán a su disposi¬ 
ción sólo cuando los alemanes estén sen¬ 
tados. a fin de evitar toda promiscuidad. 
Si no tienen sitio, deberán quedar de pie 
en los pasillos”. 

Goering: “Me parece más lógico asig¬ 
narles departamentos reservados". 
Goebbels: “Pero no basta que el tren es¬ 
té completo...”. 

Goering: “Un momento. ¿Por qué no se 
pone un solo departamento para judíos 
y. si éste se completa, los demás tendrán 
que quedarse en casa?". 

Goebbels: “¿Y si, por ejemplo, no hubie¬ 
ra en el rápido de Munich suficientes ju¬ 
díos, y los otros departamentos estuvie¬ 
ran llenos? Un par de judíos tendrían así 
a su disposición un entero departamento 
especial. Entonces habria que decir: los 
hebreos podrán sentarse sólo cuando to¬ 
dos los alemanes tengan asiento”. 
Goering: "No hace falta decirlo expresa¬ 
mente. Si el tren está Heno, estad seguros 
de que no habrá necesidad de ninguna 
ley. El judío será echado fuera y podrá 
pasarse todo el resto del viaje en el re¬ 
trete”. 


Goebbels: “Otra orden deberá prohibir a 
los judíos frecuentar las estaciones ter¬ 
males, las playas y los sitios alemanes de 
veraneo. Me pregunto si no seria tam¬ 
bién necesario impedir que los judíos en¬ 
tren en los bosques alemanes. Actual¬ 
mente los judíos van de paseo en mana¬ 
das al Grünewald (el bosque de Berlin). 
Es una continua provocación y conti¬ 
nuamente ocurren incidentes. Todo lo 
que hacen los judíos es tan molesto y 
provocador que surgen riñas continua¬ 
mente”. 

Goering: “Estupendo. Pondremos a dis¬ 
posición de los judíos una parte de los 
bosques. Alpers (un funcionario) se ocu¬ 
pará de enviar allí las distintas especies 
de animales que se parecen exactamente 
a los judíos. El ciervo, por ejemplo, tiene 
la nariz como ellos”. 

Goebbels: “Luego hay que impedir que 
los judios se paseen pavoneándose por 
los jardines públicos alemanes... Pienso 
que será necesario poner a disposición 
de los judíos algunos jardincillos, no los 
más bonitos, y anunciar: 'Aqui los ju¬ 
dios tienen derecho a sentarse en los 
bancos: Estos tendrán un letrero espe¬ 
cial en el que estará escrito: 'Reservado 
para judíos’. 

Luego hay que ocuparse de otro asunto. 
Todavía hoy sucede que niños judios 
asisten a escuelas alemanas. Me parece 
intolerable. Me resulta imposible que un 
hijo mió esté sentado en un instituto jun¬ 
to a un judio mientras se enseña historia 
alemana. Es absolutamente indispensa¬ 
ble alejar a los judios de las escuelas ale¬ 
manas, y dejar que se ocupen ellos mis¬ 
mos, en sus comunidades, de educar a 
sus hijos...”. 

Heydrich y Daluege comentan los sa¬ 
queos realizados durante la “Noche de 
los Cristales” en las joyerías y tiendas 
judias de Berlín. Joyas por millones de 
marcos han desaparecido. 

Goering: “¿Dónde han terminado esas 
joyas? . 

Heydrich: “Es difícil decirlo. Una parte 
ha sido tirada en la calle y recogida por 
no se sabe quién. Lo mismo con las píe¬ 
les. La multitud se arrojó sobre nutrias, 
cibelinas, etc. Será difícil recuperar algu¬ 
na cosa. Con frecuencia han sido los ni¬ 
ños quienes, jugando, se han llenado los 
bolsillos. De ahora en adelante no se 
debe recurrir a los jóvenes hitlerianos”. 
Goering: “Habria preferido que quita 
rais de en medio doscientos judíos antes 
que destruir valores de ese género...”. 
Heydrich: “En lo que respecta al aisla¬ 
miento (de los judios), querría hacer al¬ 
gunas propuestas de orden estrictamente 
policial pero importante por el efecto 
psicológico que tendrán en la opinión 
pública. Por ejemplo, hará falta identifi- 
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Goering en 193!, dura me una 
manifestación patriótica 
nacionalsocialista. El segundo de la 
izquierda en la primera Jila es Hitnmler, 
jefe de las SS. A su lado está Ernst 
Roehm (con bigote y cicatriz), 
su gran rival de las SA, 


car a los judíos. Cada uno de ellos debe¬ 
rá llevar un distintivo especial..." 
Goering: "¡Un uniforme!". 

Heydrich: "Una señal... Propongo ade¬ 
más que se retire a los judíos toda clase 
de concesión personal, como, por ejem¬ 
plo, las matriculas de coche. Que se íes 
prohíba tener automóviles, porque un ju¬ 
dio no tiene derecho a amenazar la vida 
de los arios. Que sea limitada su libertad 
mediante prohibiciones de residencia o 
estancia... Igual para los hospitales. Un 
judio no puede ser curado en el mismo 
hospital en que se trata a un ario". 
Goering: "Ahora, otra pregunta, seño¬ 


res. ¿Qué dirían si hoy se proclamase 
que será impuesta a los judíos una repa¬ 
ración de mil millones a titulo de contri¬ 
bución?”. 

Goebbels: "Me pregunto si los judíos no 
tendrán la posibilidad de evitarlo ocul¬ 
tando el dinero...”. 

Goering: “Propongo la siguiente fórmu¬ 
la: ‘A los judíos alemanes, a titulo de 
castigo por sus odiosos delitos, se les im¬ 
pone globalmente el impuesto de mil mi¬ 
llones'. ¡Será para morirse de risa! ¡No 
recomenzarán tan pronto esos cerdos! Y 
dejadme que os lo repita una vez más: 
no me gustaria ser judio en Alemania... 
Es evidente que si pronto el Reich ha de 
verse envuelto en un conflicto exterior, 
deberemos aquí en Alemania arreglar 
cuentas con los judíos a gran escala...” 
i.a enumeración de crueldades, de veja¬ 
ciones. de violencias, es leida por la voz 
lenta de Jackson: judíos obligados a de¬ 
clarar ineludiblemente todos sus bienes 
con vistas a la confiscación general; las 
leyes de Nuremberg, que privaron a los 


judíos de la ciudadanía alemana: la obli¬ 
gación de los judíos de tomar solamente 
el nombre de Sara para las mujeres y de 
Israel para los varones; la colocación de 
la letra J (Jude, judio) en pasaportes y 
tarjetas de identidad; la construcción de 
ghettos; el desencadenamiento de las pri¬ 
meras ejecuciones. Goering escucha 
enojado, y de vez en cuando hace gestos 
negativos, enérgicamente, moviendo la 
cabeza. 

Jackson: "Leo en el acta de la reunión 
del Consejo de Ministros estas palabras 
suyas: 'Habría preferido que quitarais de 
en medio doscientos judíos antes que 
destruir valores de ese género...’. ¿Es 
verdad? ¿Lo dijo?”. 

Goering (de mala gana): “Si, lo dije; 
pero en momentos de excitación y mal 
humor". 

Jackson: "¿No era sincero?”. 

Goering: “No lo pensaba seriamente. 
Era sólo la expresión de un momento de 
rabia causado por los sucesos y por la 
destrucción de objetos valiosos...’’. 

















El acusado hace una pausa, y luego vo¬ 
cifera : 

"¡Claro, que sí usted, señor acusador, 
tiene la intención de repetir todas las pa¬ 
labras dichas en veinticinco años, yo 
mismo podría darle ejemplos de expre¬ 
siones aún más fuertes!". 

Luego se sienta pesadamente, se seca el 
sudor y gruñe un comentario despectivo. 
Ha perdido su seguridad. Ya no es el 
Goering del comienzo, tranquilo, rápido, 
a veces mordaz. Tampoco presta aten¬ 
ción a la parte del pliego de cargos en 
que se habla de la rapiña de obras de 
arte realizada en toda Europa y recibi¬ 
das por ¿1 en su principesca mansión de 
Schorfheide, junto al lago de Wacher, a 
unos cincuenta kilómetros de Berlín. 

Su residencia, llamada Karinhall en re¬ 
cuerdo de su primera mujer, estaba en el 
centro de una propiedad de 47.000 hec¬ 
táreas, con una reserva de caza en que 
vivian en libertad gamos, búfalos, alces 
y caballos salvajes. A la entrada de la 
casa, de tradicional arquitectura alema¬ 
na, estaba su blasón: el puño de un gue¬ 
rrero blandiendo una maza. “La idea", 
cuenta un testigo, “le vino cuando reci¬ 
bió de Hitier el bastón de Mariscal del 
Reich". En Karinhall. Goering tenía un 
gimnasio subterráneo donde se entrena¬ 
ba en disparar con pistola, metralleta y 
fusil. En el ático (una sala de veinticinco 
metros de larga) había hecho montar un 
tren en miniatura que podia manejar 
desde su butaca sirviéndose de mandos 
eléctricos. Hasta había un avioncito que 
arrojaba sobre los trenes pequeñas bom¬ 
bas de madera. Cuando los Duques de 
Windsor le visitaron en Karinhall en 
1937. Goering los recibió llevando un ki¬ 
mono azul y calzando zapatillas guarne¬ 
cidas de piel, con un puñal de oro en la 
cintura y valiosos anillos en todos los 
dedos.de las manos. Luego les invitó a 
jugar a todos con el tren eléctrico. 
Jackson recuerda también a Goering 
que el acusado Schacht le ha definido en 
el sumario como “un amoral", y ha di¬ 
cho que “el poder político representaba 
para él sólo un medio de enriquecerse y 
permitirse una vida cómoda. El éxito de 
los demás le llenaba de envidia, su codi¬ 
cia no conocía limites, y su afición a las 
joyas y a los vestidos lujosos era inima¬ 
ginable... En su actitud personal era tan 
teatral que sólo se le podia comparar 
con Nerón. Una señora que fue a tomar 
el té con su segunda mujer, contó luego 
que en cierto momento apareció Goe- 
ring con una especie de toga romana y 
sandalias guarnecidas de piedras precio¬ 
sas, y con los dedos de las manos literal¬ 
mente cubiertos por numerosos anillos, 
!a cara maquillada y los labios pinta¬ 
dos”. 


Los periodistas se rien, y una sombra de 
hilaridad pasa por el rostro de los mis¬ 
mos jueces. Furibundo, Goering lanza 
una larga y penetrante mirada a 
Schacht, que está en la segunda fila, a su 
espalda, y gruñe: "Este no es lugar 
apropiado para referir una cosa de esa 
clase, aunque fuese verdad. No sacará 
ninguna ventaja. No logro entender por 
qué lo ha hecho...". Todos miran a 
Schacht, pero el ex mago de ¡as finan¬ 
zas. inclinado sobre su cuaderno de no¬ 
tas, se hace el distraído y sigue escribien¬ 
do tranquilamente. 

“No sabía nada 
de los campos 
de exterminio” 

No han terminado las humillaciones 
para Goering. El testigo Schellenberg 
dice que “a finales de 1943, Goering ha¬ 
bía perdido toda apariencia de autoridad 
y de respeto” y que se reprochaba abier¬ 
tamente el no haber logrado destruir en 
1940 con la Luftwaffe a las fuerzas in¬ 
glesas encerradas en la bolsa de Dunker¬ 
que. asi como el Tacasado aprovisiona¬ 
miento por via aérea del ejército de Pau 
lus, cercado por los rusos en Stalingrado 
en enero de 1943. Goering, en 1939, se 
había jactado de que ningún bombarde¬ 
ro inglés aparecería nunca en el cielo del 
Ruhr. "Si sucede, podéis llamarme 
Meier" (que es uno de los apellidos de 
origen judio más difundidos y comunes 
en Alemania), había dicho en una reu¬ 
nión militar de Hitier. En 1943 todos le 
llamaban Herr Meier, el mismo Führer 
definia a la Luftwaffe como “el ejército 
Meier”, y cuando en agosto de 1943 
Goering visitó el mercado general de 
Berlin casi destruido por los bombar¬ 
deos ingleses, la muchedumbre lo abu¬ 
cheó gritándole: “¡Herr Meier!”, El fin 
de la Luftwaffe llegó el 6 de junio de 
1944. En el momento del desembarco 
angloamericano en Normandia, sólo te¬ 
nia cien aviones de caza. 

Los acusadores inglés y soviético, Sir 
David Maxwell-Fyfe y el general Ruden- 
ko, entran a fondo en el tema de los 
campos de exterminio. En vano Goering 
trata de demostrar que estaba a oscuras 
sobre ellos. Los documentos recogidos 
por el Tribunal son aplastantes. "Sabia 
muy poco de todo ello", afirma Goering. 

“Tenia demasiadas ocupaciones para 
poder seguir, detalle por detalle, todas 
las operaciones". 

MaxweN-Fyfe: “¿Quiere decir que usted, 
el segundo hombre del Reich, no sabia 
nada de los campos de exterminio?”. 
Goering: "Estoy tratando de decir que 
no sabía lo que hacían allí ni los méto¬ 
dos que usaron más tarde". 


Maxwell-Fyfe: “Las pruebas recogidas 
demuestran que en Auschwitz fueron ex¬ 
terminadas cuatro millones de perso¬ 
nas...”. 

Goering: Eso he oído decir aquí en la 
sala, pero lo considero absolutamente 
infundado. Quiero decir que la cifra..:'. 
Maxwell-Fyfe: “Admitamos, pues, que 
se trate sólo de un millón. ¿Y sostiene 
usted ante este Tribunal que un ministro 
de su influencia podia ignorar una cosa 
semejante?”. 

Goering: "Lo sostengo. Y puedo añadir 
que, a mi juicio, ni siquiera Hitier estaba 
al corriente de ciertos excesos ". 
Maxwell-Fyfe: “Perdone, pero, ¿no po¬ 
dia leer usted la prensa extranjera, no te¬ 
nía acceso al departamento de prensa de 
su ministerio, no podia escuchar las ra¬ 
dios de fuera? Mire, existen pruebas de 
que en conjunto, y contando judios, ru¬ 
sos y otros, mataron ustedes a sangre 
fria diez millones de personas, aparte de 
las que murieron en combate. ¿Com¬ 
prende? Diez millones de personas. 
Goering: "Ante todo, la cifra de diez mi¬ 
llones no está establecida con seguridad . 
Luego, durante todo el período de la 
guerra no leí nunca prensa extranjera 
porque la consideraba pura propaganda. 
Además, aunque tuviese el derecho de 
escuchar las emisiones de las radios ex¬ 
tranjeras, no lo hice simplemente porque 
no quería escuchar la otra propaganda... 
Asi como no escuchaba la propaganda 
interna ...”, 

El acusador soviético, general Rudenko, 
insiste también en los campos de exter¬ 
minio. “Si usted pensaba posible una co¬ 
laboración con Hitier —dice a Goering—, 
¿admite que. como segundo hombre de 
Alemania, fue responsable de la organi¬ 
zación de millones de delitos, indepen¬ 
dientemente del hecho de que tuviese 
más o menos conocimiento de ellos? 
Responda sí o no”. 

Goering: "No. No, porque yo no sabia 
nada y no fui su causa ". 

Rudenko: “Quiero subrayar de nuevo 
mi frase, independientemente del hecho 
de que usted tuviese más o menos cono¬ 
cimiento de ellos". 

Goering: "Si yo no estaba al corriente, 
no me puedo considerar responsable". 
Rudenko; “¿Era su deber conocer esos 
hechos?”. 

Goering: "Pensaré en el asunto", 
Rudenko: “Estoy haciéndole una pre¬ 
gunta. Respóndame. ¿Era su deber co¬ 
nocer esos hechos?”. 

Goering: "¿De qué manera era mi de¬ 
ber? O se conoce una cosa o no se cono 

. r i 

ce . 

Rudenko: “Usted debía conocerlos me¬ 
jor. ¿Millones de alemanes sabían la 
existencia de delitos que se estaban per- 
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LA PELICULA DEL HORROR 


El 27 de noviembre de 1945, a 
principios de ¡a (arde, cuando 
acaba de terminar el interrogatorio 
de Goering por parte de! fiscal 
soviético Rudenko, la sala de 
sesiones se oscurece lentamente y 
las imágenes de un terrible 
documental —que durará veintitrés 
minutos— aparecen en la 
pequeña pantalla instalada 
ante los acusados. 

Las imágenes son atroces, y se 
refieren a los campos 
de exterminio 

y a los ghettos (y especialmente a 
uno, el de Varsovia), Se ve a las SS 
torturar v asesinar a hombres, 
mujeres y niños. Se ve a los 
siniestros “Lapos" golpear 
indiscriminadamente a los 
desgraciados obligados a hacer 
trabajos inhumanos. Una parte del 
Jtlm muestra perros 
especialmente adiestrados 
que se encarnizan con los 
deportados vestidos con el uniforme 
a rayas. Y se ven también hornos 
crematorios a los que algunos 
prisioneros arrojan los cuerpos de 
los ejecutados mientras oficiales de 
las SS fuman cigarrillos 
bromeando. Ante esta sucesión de 
imágenes, cada una más horrible 
que la anterior, y que los uniformes 
de los guardianes revelan como 
auténticas sin que pueda quedar la 
menor duda, los acusados están 
espantados. Se i>e a un soldado 
alemán arrastrar por los cabellos a 
una muchacha desnuda. Luego, a 
la muchedumbre harapienta y 
hambrienta del ghetto de Varsovia, 
y a otra muchacha judía obligada a 
desnudarse en la calle por un 
alemán que le apunta a la espalda 
con el fusil. También están 
desnudos los cadáveres que 
aparecen en las escenas siguientes, 
transportados en un carro a donde 
dos tipos con traje civil, alemanes o 
sicarios reclutados en los países 
bálticos r en Europa oriental, los 
arrojan sobre un montón de otros 
cadáveres. 

El film enhebra muchas imágenes 
tomadas por los mismos esbirros 
SS en los campos de concentración, 
con otras secuencias rodadas por 
los servicios cinematográficos 



A Igunos fotogramas tomados de Jilms proyectados 

durante el proceso de Nuremberg, Arriba, el muro que delimitaba 

el perímetro del ghetto de Varsovia. Debajo, la abominable inspección pública 

de una muchacha judía. A la derecha, las bocas de los hornos 

crematorios del campo de exterminio de Majdanek. 













aliados en el momento de 
la liberación de los prisioneros 
supervivientes. Pero las más 
espantosas son las primeras, porque 
los asesinos se han hecho 
retratar en poses exhibicionistas y 
sonríen complacidos mientras 
torturan y matan. 

Con orgullo son presentados 
también , como una curiosidad de 
circo, perros adiestrados para 
morder las huesudas pantorrillas 
de los deportados a ¡os que el 
agotamiento hace menos rápidos 
ante las órdenes. Exhaustivas v 
acertadas secuencias son dedicadas 
a los hornos crematorios, donde los 
mismos prisioneros echan los 
cuerpos de sus compañeros 
eliminados, bajo la distraída 


mirada de oficiales de fas SS que 
fuman y conversan. 

En un granero, otros prisioneros 
son quemados vivos. 

Durante la proyección, el silencio 
petrificado de la sala de Nuremberg 
es rolo de vez en cuando por 
algún susurro de espanto. Ni un 
comentario interrumpe el zumbido 
del proyector ni el sucederse de 
las imágenes. También los 
acusados callan atónitos, como si 
algunas de estas cosas fueran para 
ellos totalmente nuevas. 

Otros documentales son 
proyectados en el curso del proceso. 
Uno, rodado por los ingleses, 
ilustra los horrores de Beben, y va 
unido a algunas secuencias 
filmadas por los alemanes sobre las 


atrocidades del ghetto 
de Varsovia. Otro, 
presentado por los rusos 
también en diciembre de 1945, 
muestra en el Lager de Lublin, 
inmediatamente después de la 
liberación, pilas de cadáveres, el 
interior de los hornos crematorios, 
y prisioneros desnudos en los 
barracones. Todavía en otro 
aparecen las cajas fuertes del 
Reichsbank, abiertas por algunos 
soldados americanos 
que extraen de ellas y vacían 
en el suelo sacos Henos 
de objetos y collares de oro, 
piedras preciosas, y prótesis y 
muelas de oro. Esta vez el 
espectáculo va dedicado a Funk, 
que continúa diciendo 
ser un pobre inepto desprovisto 
de autoridad, y por ello 
de responsabilidad. Funk 
reconoce haber realizado la 
“liquidación económica " de los 
judíos. Pero protesta que nunca ha 
visto esos sacos ni su contenido, 
y que acaso se trata de objetos 
que los ciudadanos, en vez de 
entregarlos al Estado según las 
normas, escondían en los bancos. 
Cuando el fiscal, que esta vez 
es el americano Dodd, 
le hace observar que nunca 
se ha visto esconder en el 
banco los dientes de oro que se 
tienen en la boca, Funk baja 
la vista v se calla. 

Pero no latios los documentales 
exhibidos en el proceso son tan 
desagradables para los acusados. 
El 11 de diciembre de 1945 fue 
proyectado uno sobre desfiles en 
Berlín y concentraciones del 
partido en Nuremberg. Todos los 
acusados se ven de nuevo con 
brillantes uniformes, potentes, 
temidos, altaneros. Sus rostros se 
encienden de alegría y orgullo: 
“Así era yo. Yo era ése. Uno de 
los países más potentes del mundo". 
Estos son los pensamientos que les 
acuden. Cuando aparece Hítler, 
se advierte, en la penumbra, 
su estrecimiento de entusiasmo y 
sumisión. El loco Hess llega hasta a 
ponerse en pie. Cuando vuelve la 
luz, todos están visiblemente 
emocionados. 
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petrando y usted no tenía ni idea?’’. 
El general Rudenko, con un gesto de ira. 
arroja la carpeta sobre la mesa y hace 
una seña a sus ayudantes. La luz de las 
grandes lámparas se atenúa sensible¬ 
mente. y se empieza a oir el zumbido del 
proyector de cine. En la pantalla aparece 
una imagen cabeza abajo porque los 
operadores se han equivocado al colocar 
la cinta. Goering ríe nerviosamente. La 
voz de Rudenko anuncia: “Esta es una 
película muda filmada por los nazis en 
ios campos de exterminio". Ante las 
imágenes de los muertos, de pilas de ca¬ 
dáveres, de cuerpos destrozados, Goe¬ 
ring mantiene los ojos bajos. Funk y 
Frank lloran. Speer y Fritzsche están 
descompuestos. Sólo se escucha Ja voz 
de Rosenberg: “No ¡o creo". Von Rib- 
bentrop. Von Neurath, Schacht y Von 
Papen vuelven deliberadamente la cabe¬ 


za. Julius Streicher y Seyss-Inquart, im¬ 
pasibles, observan la pantalla. Goering 
gruñe: Cualquiera puede hacer un film 
de atrocidades sacando cadáveres de fas 
tumbas y mostrando un tractor que vuel¬ 
ve a echarlos dentro!". Pero el silencio 
de la sala es glacial. Lord Lawrence se 
seca la frente con un pañuelo blanco. El 
film dura veinte minutos, y aunque es 
mudo, no necesita de comentario. “Se le¬ 
vanta la sesión", dice con voz ronca el 
presidente. Goering se dirige a Streicher, 
quien al salir de la sala le precede algu¬ 
nos pasos: “ Era una tarde tan agrada¬ 
ble hasta que nos han hecho ver esta ho¬ 
rrenda película que lo ha estropeado 
todo". 

La defensa de Goering ha establecido 
sus preguntas para el 8 de marzo de 
1946. pidiendo al tribunal que sean con¬ 
vocados los prisioneros de guerra alema- 


Dos imágenes históricas más de las 
violencias antisemitas cometidas por el 
nazismo antes de la guerra y de la 

"solución final". 
A la izquierda, aspecto de los 
escaparates de tiendas de comerciantes 

judíos tras la "Noche de los 
Cristales”. A la derecha, incendio de la 

sinagoga de Berlín. 


nes que han de refutar con sus declara¬ 
ciones la acusación formulada por los 
soviéticos según la cual los nazis han ex¬ 
terminado en el bosque de Katyn a más 
de 10.000 militares polacos. 

Después de la exposición de la tesis de la 
defensa por el abogado Stahmer, se ha 
llamado como primer testigo al general 
Bodenschatz, el cual ha dicho que Goe¬ 
ring empezó a caer en desgracia cuando 
la ofensiva aérea aliada contra Alemania 
se hizo irresistible. 

El general dice después que Varsovia fue 
bombardeada porque la capital polaca 
se había convertido en una fortaleza. 
Pero las bombas, añade, no fueron arro¬ 
jadas hasta después de intimar a sus ha¬ 
bitantes a la evacuación. 

Entonces Jackson ha preguntado inespe¬ 
radamente: “¿Era quizá una ciudad for¬ 
tificada Coventry?”. 

Bodenschatz responde: "No, pero esa 
ciudad era ta clave de la industria aero¬ 
náutica proveedora de la RA F. La Luft- 
wqffe tenia orden de bombardear sólo 
los objetivos industriales, y si fué alcan¬ 
zada también la ciudad, se debió a un 
‘error de puntería"’. 

Interrogado a propósito de los incidentes 
fronterizos germanopolacos que prece¬ 
dieron inmediatamente al conflicto del 
39, el general admite que él mismo los 
consideró "montados por la Wehr- 
macht", 

El general Bodenschatz, agregado políti¬ 
co de Goering en e! seno de la Luftwatfe. 
ha sido muy vago en sus precisiones so¬ 
bre lo que ocurrió al principio de aquel 
agosto fatal, cuando Goering se reunió 
en suelo alemán, cerca de la frontera da¬ 
nesa, "con seis u ocho ingleses que for¬ 
maban parte del gobierno británico’’. 
Afirma que Goering informó a sus inter¬ 
locutores extranjeros de que las relacio¬ 
nes políticas eran bastante tensas y que 
Alemania tenia interés en la superviven¬ 
cia del Imperio británico. Estaba usando 
su influencia para mantener la paz, y les 
pidió que lograran la paz en Londres. 
Como intermediario de Goering cerca 
de Hitler, Bodenschatz recuerda que el 
creador de la Luftwaffe perdió el favor 
de Hitler en 1943, a continuación de los 
éxitos de las fuerzas aliadas sobre Ale- 
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manía, y “no volvió a recuperar su in¬ 
fluencia a pesar de sus vigorosas tentati¬ 
vas ”, 

E! general ha afirmado que Goering dejó 
la sala de la Conferencia de Munich, 
donde se había aceptado el desmembra¬ 
miento de Polonia, exclamando con ale¬ 
gría: “¡Esto es la paz!". 

Añade que su jefe se declaró en contra 
de la invasión hitleriana de la Unión So 
viética en cuánto que era una violación 
de los principios de *‘Mein Kampf*, con¬ 
trarios a una guerra simultánea en dos 
frentes, y porque proporcionaba a los 
británicos la posibilidad de incrementar 
su producción de aviones. 

Jackson pone en un brete a Bodens- 
chatz. rebatiendo su aseveración de que 
Goering estaba engañado por Himmler 
sobre las condiciones de los campos de 


concentración, que ignoraba compléta¬ 
me irte lo que sucedía, y que incluso trató 
de salvar judies de los campos de exter 
minio. 

Lord Halifax. embajador inglés en Esta¬ 
dos Unidos, ha hecho llegar al tribunal 
una declaración escrita según la cual 
Goering habría mantenido a Alemania 
alejada de la guerra si hubiese podi¬ 
do. 

En respuesta a una pregunta sobre la 
sinceridad de Goering en las gestiones 
realizadas —según la defensa— para evi¬ 
tar la guerra. Lord Halifax escribía: “No 
tengo duda alguna de que Goering ha¬ 
bría preferido esta solución si hubiese te¬ 
nido la posibilidad". 

Goering intentó inútilmente hacer com¬ 
parecer en persona a Lord Halifax como 
testigo. En el documento presentado al 


tribunal, el embajador británico expresó 
el deseo de no presentarse. 

Interrogado sobre sus contactos con 
Goering. bien personalmente, bien me¬ 
diante el ingeniero sueco Birger Dable 
rus, Halifax dijo que. mientras se encon 
traba en el estudio de Goering en Karin- 
hall en noviembre de 1937. éste le dijo 
que la paz dependía “muchísimo de In¬ 
glaterra", pero que ningún gobierno ale¬ 
mán consideraría el territorio de los Sú¬ 
deles. la anexión de Austria y el pasillo 
de Danzing como parte de su política. 
Halifax dijo que Dahlerus le refirió en 
agosto de 1939 que Goering frecuentaba 
el ministerio del Exterior tratando de evi¬ 
tar la guerra. Respecto a la conversación 
con Dahlerus. añadió: “Lus discusiones 
mismas giraban sobre ¡a grave amena¬ 
za a la paz europea que se derivaban 
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El gabinete de trabajo de Coeríng 
en el palacio de KarínhaÍ!, 
con dos preciosos lapices renacentistas. 
Durante la guerra, Goering saqueó las 
obras de arte de toda Europa. 


de Ias peticiones alemanas a Polonia". 
Preguntado si el entonces embajador ¡n 
glés en Alemania le había dicho alguna 
vez que " Goering estaba realizando 
todo el esfuerzo posible para impedir el 
estallido de la guerra", Ha! i fax respon¬ 
dió: “No". 

El defensor de Goering habia durante 
varios dias. sin decir nada nuevo en el 
fondo. A su vez. el mismo Goering ha 
tomado la palabra tratando de justificar¬ 
se sobre diversos puntos de la acusación. 
Cuando habla de la agresión contra 
Austria, hecho por el que Goering —que 
hasta ahora ha tratado de justificarse 
echando la culpa a Hitler— ha asumido 
plena responsabilidad, declara: 

“En aquella ocasión asumí personal¬ 
mente la iniciativa, sin preocuparme de 
las objeciones que habría podido poner 
Hitler. Sin que Hitler lo supiera fue 
como pedía Schuschnigg que abandona¬ 
ra el poder . y cuando mi petición fue ig¬ 
norada, pasé decididamente a la acción, 


considerando que habia ya llegado el 
momento histórico ideal para el Ansch- 
luss. 

Habia una sola posibilidad de complica¬ 
ciones —continúa Goering—: Italia. Ita¬ 
lia había concentrado notables contin¬ 
gentes de tropas en la Jromera austría¬ 
ca. Pero, afortunadamente, el estallido 
de la guerra ita/oabisinia impidió al go¬ 
bierno de Roma toda acción ulterior en 
defensa de Austria". 

En ese punto Goering declara que Gran 
Bretaña y Francia ofrecieron a Alema¬ 
nia determinadas ventajas si Berlín se 
unia a las sanciones económicas contra 
Italia: 

“Pero tampoco valía la pena hablar de 
ello desde el momento que los anglofran 
ceses rehusaban prometer a cambio que 
se desinteresarían de la cuestión aus¬ 
tríaca. 

En vísperas del Anschiuss —prosigue 
Goering— tuve que discutir con Hitler 
respecto al modo en que el golpe de 
mano debería efectuarse. Hitler sostenía 
la oportunidad de proceder a marcha 
gradual sobre Viena según cuanto le ha¬ 
bia sugerido Seyss-lnquart. Pero yo 
puse de relieve la necesidad de ocupar 
todo el territorio austríaco en cuestión 
de pocas horas, a fin de evitar que otras 
naciones colindantes no pudieran apro 


vechar la situación para apoderarse de 
un solo pueblo austríaco. 

Después del A nschiuss, presenté la dimi¬ 
sión de todos mis cargos y me fui a la 
Riviera, donde pasé un largt periodo de 
reposo. Volví a Berlín en 1939, y enton¬ 
ces el Führer me informó de que la si¬ 
tuación en Europa central se habia 
agravado a causa de la actitud de Che¬ 
coslovaquia, y que tenía intención de eli 
minar a ese país, ya que constituía un 
peligro para la paz del mundo". 

El acusado expresa después su profundo 
pesar por la muerte de personas que 
nada tenian que ver con la conocida re¬ 
vuelta capitaneada por Roehm. y descri¬ 
be cómo se desarrollaron los hechos que 
llevaron al asesinato del ex canciller Von 
Schleicher y su mujer. Aiirma además 
que el número de victimas que hubo en 
aquella circunstancia ha sido exagerado, 
y concreta que en realidad fueron 77 
personas. 

A propósito de la aviación alemana, 
Goering declara: “Soy responsable del 
rearme aéreo, del entrenamiento y del 
espíritu de los hombres de la Luftwajfe. 
He hecho todo lo posible por organizar 
una potente aviación alemana ", 

Hablando a sus jueces aliados como a 
escolares que escuchan la lección, Goe¬ 
ring afirma después que Hitler tomó el 
poder en 1933 para “liberar a Alema¬ 
nia". Glorificando fanfarronamente su 
propia importancia en el ejercicio del 
control sobre el partido nazi, proclama 
que un Putsch del ejército contra Hitler 
fue impedido a duras penas pocas horas 
antes de que el primer gobierno de Hitler 
prestase juramento. 

Las mejillas de Goering se inflan pom¬ 
posamente mientras declara que "los na¬ 
zis asumieron el poder legalmente... con 
elecciones desarrolladas bajo la tutela 
de la ley". Pero añade inmediatamente 
que él se unió al Führer "con la decisión 
de mantener el poder en cualquier cir¬ 
cunstancia. No por amor al poder . sino 
porque ello era necesario para libertar a 
A lemania ” 

Con gesto de condescendencia, Goering 
explica “a beneficio de este alto tribu¬ 
nal" que los nazis habían salvado a Ale¬ 
mania del desorden político, cuando "no 
menos de 37 partidos concurrían a las 
simples elecciones del Reichstag. 

Los jefes nazis no podían abandonar 
A lemania al juego de intereses electora 
les ni de mayorías parlamentarias. De 
todos modos, teníamos la mayoría. Los 
otros partidos que no quisieron disolver¬ 
se los disolvimos nosotros. Nadie podía 
tener la menor duda de que queríamos 
acabar con ios comunistas. Estábamos 
convencidos de que si los comunistas su- 
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EL CARCELERO 


NUREMBERG 


El Mando Supremo Aliado 
confió la responsabilidad 
de Ia prisión de Nuremberg 
al coronel del ejército 
americano Burlón 
C. A ndrus, que había preparado ya 
la cárcel para los criminales 
nazis en Mondorf les Bains. 

A ndrus trató de no privarles 

de cuanto necesitaban 

para su defensa y para comunicar 

con sus familiares. Incluso 

dijo a sus colaboradores 

que “los detenidos debían ser 

tratados no como se merecían, 

sino con métodos en consonancia 

con las tradiciones 

de las potencias aliadas 

de las que eran prisioneros*'. 

El coronel especificó mucho 
el tema del trato a los jefes 
nazis: reservamos 

a los prisioneros un trato 
benévolo, garantizando 
su protección tísica 
y ofreciéndoles toda posible 
ayuda espiritual y material”. 

En cuanto a la ayuda 

espiritual, dijo 

que “dado que entre 

los prisioneros habia católicos 

y protestantes, naturalmente 

busqué capellanes de ambas 


confesiones... Las conquistas 
espirituales entre los criminales 
fueron proporcionadas 
a los esfuerzos realizados 
por los capellanes”. 

Así, “Frank volvió 
a la fe católica, 
se arrepintió sinceramente 
y rezó con devoción”, 
mientras que “el capellán me dijo 
que habia quedado sorprendido 
al encontrar al feldmariscal 
Keitel ocupado en leer 
la Biblia". Según A ndrus, 

“no habia habido antes de 1945 
un Tribunal tan moderado 
y tan imparcial en el trato 
a los prisioneros”. 

Durante el proceso causó 
mucho asombro el sistema 
de traducción simultánea. 

A este propósito hay un episodio 
curioso: “Los traductores 
eran expertísimos y sólo 
un representante de la acusación 
tuvo ocasión de lamentarse 
de su trabajo, pero es que se 
trataba de un orador 
muy veloz. La primera vez 
que se dirigió al Tribunal, 
la luz roja se encendió 
tantas veces que tuvo 
que frenar de golpe”. 


bían al poder, seriamos quitados de en 
medio 

Admite plácidamente su responsabilidad 
en haber dado comienzo a los primeros 
campos de concentración después de la 
detención de millares de comunistas en 
Prusia, " porque no podíamos olvidar qué 
necesario había sido esto durante largo 
tiempo, ni cómo habia crecido su mime- 


“Por qué quería yo 
la amistad de la URSS” 

Goering dice que en cierta ocasión pidió 
a Hitler que ayudara al generalísimo 
Franco durante la guerra civil de Espa¬ 
ña. Le aconsejó que Alemania apoyase 
al dictador español para impedir 
la difusión del comunismo, pero también 
“para probar prácticamente nuestro jo¬ 
ven ejército aéreo". Afirma además que 
Franco pidió a Alemania ayuda "espe¬ 
cialmente de fuerzas aéreqs ”. 

Goering explica al tribunal que la falta 
de aluminio y las exigencias técnicas le 
obligaron a abandonar el desarrollo de 
la construcción de bombarderos cuatri¬ 
motores de largo alcance. En sus planos 
para las fuerzas aéreas debía tener pre¬ 
sentes a sus posibles enemigos, entre los 
que daba el primer puesto a Rusia, pero 
tenia que “ considerar igualmente a In¬ 
glaterra, Francia e Italia. 

La Luftwaffe venía desarrollando antes 
de la guerra el sistema de propulsión a 
chorro", dice, y añade orgullosamente: 
“Soy el único responsable del rearme 
aéreo bajo todos los aspectos ”. 

Se jacta de que a la Luftwaffe corres¬ 
pondió el éxito de la rápida conquista 
alemana de Polonia, y asegura al tribu¬ 
nal que asumía la responsabilidad por 
cualquier decreto antisemita que llevara 
su firma. Asumía tai responsabilidad a 
pesar de las instrucciones que a este pro¬ 
pósito le habia dado Hitler. Confirma 
luego que pidió la construcción de un 
bombardero capaz de volar hasta los Es¬ 
tados Unidos y regresar, para el caso de 
que entrara en guerra Norteamérica. 
Volviendo a la salida de Alemania de la 
Sociedad de Naciones y al rearme ale¬ 
mán, dice que era necesario actuar asi 
desde el momento que las otras poten¬ 
cias demostraban claramente que no 
querían el desarme, y Rusia iniciaba un 
*'rearme inaudito". 

Goering trata luego de justificar la inva¬ 
sión alemana de los Paises Bajos. Según 
él, el Estado Mayor francés estaba de 
acuerdo con los belgas para ocupar el 
pais, y los holandeses no podían mante¬ 
ner la neutralidad contra “las presiones 
británicas. 


La neutralidad de Holanda y de Bélgica 
fue siempre cosa dudosa, desde que las 
escuadrillas de bombarderos que proce¬ 
dían de Inglaterra dirigidos contra Ale¬ 
mania empezaron a sobrevolar los dos 
países. 

Cuando Francia cayó, encontramos do-, 
cumentos comprobando que Gamelin y 
Darían habían pedido la ocupación de 
Bélgica para seguridad de Francia ". 
Goering sostiene haberse opuesto a la 
ocupación de Checoslovaquia en 1939, 
pero admite haber puesto buena cara a 
la creación de un estado eslovaco sepa¬ 
rado. 

Actuó personalmente para evitar una 
agresión nazi contra Suecia al estallar la 
guerra, y justifica la invasión de Norue¬ 
ga como un paso precautorio, porque a 
su modo de ver los ingleses “intentaban 
ocupar aquel país como base de opera 
clones contra Alemania”. 

Más preocupado, al parecer, de evitar la 
sensación de que es un estratega de pa¬ 
cotilla que de rebatir las imputaciones 


contra é!, Goering explica al tribunal las 
razones por las que Alemania atacó a 
Rusia. El ex mariscal de! Reich revela 
que fue él quien animó a Hitler a buscar 
la manera de azuzar a la URSS contra 
Inglaterra. Cuando Molotov visitó Ber¬ 
lín en 1940, Goering propuso a Hitler 
cuatro puntos: 

1) Un pacto de mutua asistencia entre 
Rusia y Bulgaria. 

2) Renuncia a los intereses alemanes 
en Finlandia. 

3) Discusión sobre los intereses rusos 
en ios Dardanelos. 

4) Eventual agresión rusa contra Ru¬ 
mania a través de Besa rabia, y garantía 
de una salida rusa al Mar Báltico. 
Pero Hitler, dijo Goering, pensaba que 
Rusia quería reforzar su posición en 
Finlandia hasta el punto de poder cercar 
a Alemania desde el norte y en la proxi¬ 
midad de las minas suecas. 

Goering compartía la opinión de Hitler 
según la cual Rusia representaba una 
amenaza y estaba organizando un enor- 
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£7 camión que aparece en la foto está 
devolviendo a Florencia las obras de 
arte que se habían llevado los 
nazis. Este tesoro había estado 
escondido en la zona de Bolzano . 


me ejército. “Rusia había bajado su ni¬ 
vel de vida en ventaja del rearme”. 
Tres sesiones enteras del proceso son las 
dedicadas en total a! interrogatorio de 
Goering. Las declaraciones del Mariscal 
de! Reich tienen valor histórico. El pesa¬ 

62 


do y lento procedimiento inspirado por 
los juristas anglosajones ha tenido como 
resultado permitir al mayor nazi supervi¬ 
viente formular un último mensaje al 
pueblo alemán. El nazismo, como doc 
trina y como práctica política, ha habla¬ 
do por boca de Hermann Goering, 
Goering ha afirmado su fidelidad a Hit- 
ler hasta el final, y ha repetido que nada 
podría haberlo hecho renegar de su jura 
mentó ni, si hubiese tenido poder, per¬ 
suadirlo a intentar un arreglo con el ene¬ 
migo. Hitler fue mal informado por Mar¬ 
tin Bormann cuando creyó en una trai¬ 


ción de su segundo. Remontándose a los 
orígenes del nazismo, el Mariscal del 
Reich ha reafirmado su convencimiento 
de que el movimiento nazi siguió el ca¬ 
mino adecuado para Alemania, el Füh- 
rerprinzip (el “principio del caudillaje", 
según se tradujo en la España de los 
años cuarenta), mientras que la demo¬ 
cracia es perjudicial. 

Se entiende que para imponer estos prin¬ 
cipios es necesario emplear medios vio¬ 
lentos. “Un revolución —dice Goering— 
es ilegal en tanto no ha vencido”. Y ad¬ 
mitido esto, se justifican la policía politi- 
















ca, las represiones, las detenciones, ios 
campos de concentración ("No son in¬ 
ventos nazis, sino necesidades de la polí¬ 
tica). El, personalmente, desaprobaba 
la violencia y la brutalidad en los cam¬ 
pos. y una vez hizo llevar a su despacho 
al líder comunista Thaeimann, que habia 
sido maltratado, para decirle: "Proba¬ 
blemente si los suyos hubiesen vencido 
yo no habría sido golpeado, sino que ha¬ 
bría perdido la cabeza". Después le invi¬ 
tó a que le hiciera llegar sus protestas si 
era nuevamente maltratado. 

Fue Goering quien 
convenció al Führer 

Más importantes fueron sus afirmacio¬ 
nes respecto a la política de agresión. Se 


adjudicó la mayor responsabilidad en la 
invasión de Austria. Hitler dudaba, pero 
él le animó a actuar. Por el contrario, su 
parte fue menor en el asunto checo. Es¬ 
taba en la Riviera. Cuando se decidió la 
invasión, pocos meses después de Mu¬ 
nich, intervino sólo en el epílogo, y ad¬ 
mitió haber amenazado al presidente 
Hacha con hacer bombardear Praga si 
las condiciones alemanas no eran acep¬ 
tadas. 

"Nadie tuvo más influencia sobre Hitler 
que yo", dijo Goering, pero añadió, in¬ 
tentando disminuir la responsabilidad 
del Alto Mando, que las decisiones su¬ 
premas eran tomadas siempre por el 
Führer bajo su propia responsabilidad. 
El “sucesor” de Hitler justificó con razo¬ 
nes militares, ignorando las objeciones 
de orden moral, todas las empresas mili¬ 


tares que eran achacadas al gobierno 
alemán, a! Mando Supremo y a él perso¬ 
nalmente: la invasión de países neutrales 
y los bombardeos de Varsovia. Rotter¬ 
dam y las ciudades inglesas. Expuso las 
razones ideales que. según él, movían a 
los nazis. En una palabra, la necesidad 
de espacio vital (el famoso Lebensraum). 
“Comprendo que países que poseen las 
tres cuartas partes del mundo no se den 
fácilmente cuenta de esta necesidad de 
A le man i a ” 


La Legión Cóndor (cuerpo voluntario de 
aviación organizado por Goering 
para ayudar la causa franquista 
en España) desfila triunfante ante 
el Führer el 6 de junio de 1939. 










































HESS: "NO ESTOY LOCO, 
MI CABEZA FUNCIONA" 

Ante los jueces, ei ex Viceftihrer, que había volado 
a Inglaterra para tratar la paz, es ahora sólo 
un hombre tranquilo y olvidadizo. 



Después del interrogatorio de Goering, 
que ha ocupado bastantes sesiones, se 
espera con impaciencia el de Hess. To¬ 
dos {y no sólo en la sala) esperan cono¬ 
cer la trastienda del sensacional vuelo 
realizado a Inglaterra por Hess en mayo 
de 1940. Todos quieren saber si actuó 
por propia voluntad o si obedeció a una 
orden (o sugerencia) secreta de Hitler. 
Según los médicos de la cárcel de Nu¬ 
remberg, y en el fondo también según al¬ 
gunos de los mismos miembros del Tri¬ 
bunal, parece poco probable que Hess 
sea capaz de hacer revelaciones en uno u 
otro sentido. "El impenetrable Hess", le 
¡laman los periódicos, aunque el descon¬ 
fiado ministro del Exterior soviético, Vi- 
chinsky, apenas ha llegado a Nuremberg 
para asistir al proceso ha dicho inme¬ 
diatamente: "No es más que un farsan¬ 
te", En realidad diez psiquiatras han 
examinado durante varias semanas a 
Rudolf Hess sin llegar a una conclusión 
precisa. Le han enfrentado a Goering, 
Von Ribbentrop y Von Papen, pero no 
los ha reconocido. Luego han hecho en¬ 
trar en el locutorio a su ex secretaria. 
Hildegarde Fath, de treinta y seis años. 
Hess estaba sentado en un sillón, con la 
muñeca derecha esposada a la de un 
guardián, y parecía dormitar. La señori¬ 
ta Fath, desenvuelta pero conmovida, se 
le acercó, le puso una mano en el brazo 
y le saludó: "Guien Margen, Herr Hess, 
¿Se acuerda de mi?". El ex sustituto del 
Fíihrer se estremeció y la miró, enarcan¬ 
do ligeramente las cejas. "Trabajaba 


Rudolf Hess, el más enigmático de los 
criminales de guerra procesados en 
Nuremberg. ¿Estaba loco? ¿Lo había 
estado siempre? ¿ O era un farsante? La 
duda le salvó de la horca, pero no de la 
prisión perpetua. 

A la derecha, 

Rudolf Hess, interrogado por dos 
militares americanos. El ex Viceführer 
permaneció casi toda la guerra 
encarcelado en Inglaterra. 
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Nazi Ijuuler Ftúes 
Yo Síntiand 


HIK« HfSS, HincM S UCNTHAM* 
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Así anunció el "Daily Record" que Hess 
había ‘‘aterrizado" en Escocia. El 
periódico publicó también la foto del 
Me i 10 usado por el jerarca en su vuelo. 


con usted. ¿No se acuerda?". Hess que¬ 
dó callado un momento, y luego murmu¬ 
ró dos palabras: "¿De veras?”. La seño¬ 
rita Fath siguió hablando con Hess, y le 
dijo que las bombas de “esa gente" le 
habían destruido su casa de Munich, 
pero que Frau Use Hess y su hijo Wolf 
Rüdiger estaban bien. "Lo sé", dijo Hess 
después de un largo silencio. "Por des¬ 
gracia, mi memoria no es buena". La se¬ 
ñorita Fath insistió: "Anímese, Herr 
Hess. Verá cómo logra recordarlo to¬ 
do". Luego ha seguido hablando. Le ha 
dicho que cuando éi huyó en avión a Es¬ 


cocia, Hitler la hizo arrestar por la Ges¬ 
tapo, y apenas recobró la libertad fue 
despedida del empleo estatal. Hess ex¬ 
clama: "Bien, señorita Fath. Apenas re¬ 
cupere mi puesto la admitiré otra vez ”. 
Un psiquiatra, presente en la conversa¬ 
ción, interviene en la discusión: "¿Qué 
puesto?" ha preguntado a Hess. El ex 
Viceführer ha tenido una sonrisa extra¬ 
ña: "No hacen más que decirme que te¬ 
nía un alto cargo en el partido nazi...". 
Tampoco con la otra secretaria, Inge- 
borg Speer, de treinta años, hubo mejo¬ 
res resultados. "No entiendo bien lo que 
dice”, murmura Hess, “pero sé que to¬ 
das las muchachas alemanas son since¬ 
ras ”. 

La visita de su antiguo profesor de Geo¬ 
política en la Universidad de Munich, el 
general de setenta y seis años Kar! 
Haushofer, que fue consejero privado 


suyo en el periodo en que habia proyec¬ 
tado entablar negociaciones de paz con 
Inglaterra después de la caida de Fran¬ 
cia, concluye en tragedia mortal. Haus¬ 
hofer le habla largo tiempo, le recuerda 
su vida, desde su nacimiento en 1894 en 
Alejandría (Egipto) hasta su matrimonio 
con Ilse. y le ha hablado también de su 
único hijo, Wolf Rüdiger, que ahora tie¬ 
ne ocho años. Pero Hess se ha limitado 
a escuchar con sonrisa cortés, frió, sin 
mostrar comprensión. Haushofer se ha 
ido trémulo y descompuesto, y apenas 
llegado a su casa se envenena junto con 
su mujer. 

Ahora Hess, con pantalón gris oscuro y 
chaqueta de tweeds comprada en Esco¬ 
cia, está sentado en el banco de los acu¬ 
sados. Con el rostro descolorido y casi 
cadavérico en el que se destacan los ojos 
opacos, escucha a Jackson que lo descri¬ 
be como “el fanático Hess, Viceführer. 
jefe del partido, sustituto de Hitler, 
Reichsminister sin cartera, miembro del 
Consejo secreto alemán y del Consejo 
ministerial". Antes de caer víctima de su 
Wanderlust, de su deseo de viajar, era 
quien se preocupaba del perfecto funcio¬ 
namiento del partido, transmitía órdenes 
y propaganda, mantenía la disciplina, y 
cuidaba de todas las actividades del par¬ 
tido mismo, de modo que éste continua¬ 
ra siendo un perfecto instrumento de lu¬ 
cha y de conquista. 

Las propuestas de Hess 
para la paz de Europa 

SeidI, abogado defensor de Hess, ha di¬ 
cho que su cliente, en un encuentro con 
Lord Simón e Ivone Kirkpatrick, del Fo- 
reign Office británico, expuso los cuatro 
puntos en que se basaría el acuerdo de 
paz de Hitler. 

El encuentro tuvo lugar en junio de 
1941. SeidI lee algunos párrafos de las 
notas sobre la reunión, con la intención 
de demostrar que el viaje aéreo de Hess 
a Inglaterra fue sugerido por un sincero 
deseo de paz. 

Hess estaba visiblemente inquieto mien¬ 
tras SeidI Ieia la declaración de Lord Si¬ 
món, de la cual resultaba que los cuatro 
puntos de la misión de paz de Hess, ba¬ 
sados en sus frecuentes conversaciones 
con Hitler, eran: 

1) Definición de las esferas de influen¬ 
cia entre el Eje e Inglaterra, de modo 
que Europa fuera para el Eje, y se dejara 
el Imperio a la Gran Bretaña. 

2) Restitución de las colonias alema¬ 
nas. 

3) Indemnización reciproca de bienes 
nacionales de Alemania y Gran Bretaña 
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situados en el territorio de la otra na¬ 
ción. 

4) Estipulación simultánea de la paz 
con Italia. 

Un mes después de su lanzamiento con 
paracaídas sobre Escocia. Hess advirtió 
al gobierno de Londres que los nazis or¬ 
ganizarían campos de concentración y 
harían morir de hambre al pueblo britá¬ 
nico si, después de la invasión de las is¬ 
las inglesas, se hubiera realizado un in¬ 
tento de proseguir ¡a guerra por otros 
dominios del Imperio. 

Pero en la sesión Seidl lee sólo algunas 
partes acertadamente escogidas entre las 
70 páginas del documento. “Inglaterra 
creó un dia los campos de concentración 
durante la guerra de los Boers —dijo 
Hess a Lord Simón en un pasaje omitido 
por la defensa—, y del mismo modo no¬ 
sotros no dudaremos en ejercitar presio¬ 
nes de la misma manera sobre la metró¬ 
poli británica si el Imperio no quiere ha¬ 
cer cesar la guerra. Además, nosotros 
no pensaríamos en ocupar la metrópoli 
en este caso porque entonces tendríamos 
que alimentar a la población. Todo lo 
más ocuparíamos algunas bases impor¬ 
tantes”. 

Hess informó detalladamente a Lord Si¬ 
món sobre las condiciones de paz que a 
su juicio aceptaría Hitler. Tales condi¬ 
ciones fueron reveladas a su debido 
tiempo según los documentos exhibidos 
al tribunal por la acusación. 

Hess proclamaba que Inglaterra habria 
debido dejar a Alemania manos libres en 
el continente europeo, del mismo modo 
que ella tenia manos libres en el Imperio. 
Lord Simón le preguntó cuál sería la fu¬ 
tura configuración de los diversos países 
europeos según tal plan. Hess respondió 
entre otras cosas: “Que nos interesa la 
Rusia europea es más que evidente. La 
Rusia asiática no nos interesa”. 

Hess estaba dudoso sobre el porvenir de 
Noruega, porque cuando había pregun¬ 
tado a Hitler algunas precisiones al res¬ 
pecto, habia recibido esta respuesta: 
“No me interesa para nada. ¡Tengo 
otras cosas en qué pensar!”. 

De la presunta locura de Hess se ocupa 
inmediatamente la acusación durante las 
repreguntas. Sir David Maxwell-Fyfe, 
jefe de los fiscales ingleses, dice al Tribu¬ 
nal: “El médico del primer ministro 
Churchill, Lord Moran, opina que Hess 
tiene un estado mental del tipo mixto, de 
hombre inestable, es decir, con una per¬ 
sonalidad psicopática 
Jackson: “ Los médicos americanos es¬ 
tán convencidos de que el acusado no es¬ 
tá mentalmente enfermo en el momento 
actual”. 

El ruso Rudenko: “Rudolf Hess, antes 
de su vuelo a Inglaterra, no sufría nin¬ 


guna clase de enfermedad, igual que no 
la sufre ahora. Hoy da muestras de un 
comportamiento histérico con signos de 
simulación ", 

Hess, en su banco, se agita inesperada¬ 
mente y suelta una larga y gran risotada. 
El Tribunal y el público contienen el 
aliento un momento. Irritado, Goering 
da un codazo a Hess y le dice enfadado: 
“Este modo tuyo de comportarte es una 
vergüenza para todos nosotros Hess, 
de golpe, se quita los auriculares, hojea 
el libro, y murmura frases en dialecto 
bávaro cuyo sentido no se comprende. 
El estenógrafo anota sólo tres palabras: 
“capitán”, “estómago” y “ Harthauser- 
strasse ”, La Harthauserstrasse es una 
calle tranquila en el barrio residencial 
de Munich. Allí había ido a vivir Hess 


cuando en 1927 se casó con Use, Allí ha¬ 
bía nacido, diez años después, su único 
hijo. Wolf Riidiger. que en familia llama¬ 
ban “Buz”. El chalet, rodeado de una 
alta valla, tenia piscina y campo de tenis. 
La gente del barrio veia con frecuencia a 
Hess, alto, sólido, con la cara seria y re¬ 
traída como si estuviese siempre inmerso 
en importantes reflexiones, salir con 
pantalones cortos de cuero, como se 
usan en Tirol y en Baviera. e ir a pasear 
por el Isar seguido de sus perros: ei lobo 


Goering y Hess, en el banco de los 
acusados durante el proceso de 
Nuremberg. El dibujo es del grupo de 
caricaturistas soviéticos ”Kukryniksy”, 
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Hasso con sus tres cachorros Nurmi, 
Hedda y Nickl. Nadie pensaba entonces 
que, de allí a poco, Hess volaria una no¬ 
che de mayo hacia una aventura que to¬ 
davía hoy resulta misteriosa para mu¬ 
chos. 

Abogado Rohrscheidt: "Comprendo ei 
pumo de vista de los psiquiatras ameri¬ 
canos, ingleses y rusos, pero mi cliente 
no está en situación de seguir el proceso. 
No recuerda tener mujer ni hijo, y ni si¬ 
quiera ha pedido verlos ”. 

Presidente: “¿La defensa del acusado 
piensa presentar una petición forma! en 
este sentido?”. 

Rohrscheidt: "Estoy convencido de que 
el acusado no es capaz de declarar. Por 
eso considero mi deber pedir que el pro¬ 
ceso contra él sea suspendido temporal¬ 
mente. Si el Tribunal es de otro parecer, 
pido prueba pericial por parte de un ex¬ 
perto designado por la Facultad de Me¬ 
dicina de Zurich o de Lausana. Soy de 
la opinión de que el acusado no es capaz 
de comprender lo que el Tribunal le dice, 
de modo adecuado para su defensa, por¬ 
que su memoria es muy inestable. No re¬ 
cuerdo sucesos ocurridos en el pasado ni 
a las personas que en ese tiempo han te¬ 
nido que ver con él. El acusado está cier¬ 
tamente enfermo". 

Uno de los representantes de la acusa¬ 
ción inglesa, Mervyn GrifTith-Jones, re¬ 
cuerda al tribunal que Hess ha partici¬ 
pado “activamente y con excepcional 
empeño" en el Anschluss de Austria, y 
que dispuso el envío a Polonia de las SS 
del general Stroop que luego debían des¬ 
truir el ghetto de Varsovia; que Hess fue 
uno de los firmantes de las leyes de Nu- 
remberg contra los judios: que él exten¬ 
dió estas leyes también a Austria des¬ 
pués de la forzada anexión: y que final¬ 
mente no sólo fue Hess jefe de la quinta 
columna nazi en Europa y en el mundo, 
la Ausland Organisation, organización 
de los alemanes en el extranjero, sino 
que tenía misiones especiales hasta en la 
administración de justicia, y se habia 
convertido en una especie de Tribunal 
Supremo. 

Cuando Hitler creó el Volkgerichtshof 
el Tribunal Popular, es decir, el más te¬ 
mido tribunal de! pais, Rudolf Hess fue 
“autorizado a actuar sin piedad con los 
acusados que a su juicio habían salido 
de un proceso con condenas demasiado 
leves. Le era enviada la relación de todas 
las condenas impuestas a los culpables 
de atentados contra el partido, el Führer 
o el Estado, y él, si juzgaba las condenas 
demasiado suaves, podía decidir la ac¬ 
ción ‘despiadada 1 , que por lo general 
consistía en arrojar la víctima a un cam¬ 
po de concentración o hacerla matar". 
La tesis de Griffiíh-Jones es que la mi¬ 


sión de Hess en Inglaterra fue acordada 
previamente con Hitler (el cual, en caso 
de fracaso “se lavaría las manos como 
Pilato") para inducir a los ingleses a ia 
paz de modo que Alemania hubiera ac¬ 
tuado con las espaldas cubiertas en el 
Drang nach Oslen, el impulso hacia el 
Este: “Hess sabía que se estaba prepa¬ 
rando la Operación Barbarroja". Luego 
GrifTith-Jones comenzó a leer el informe 
del Duque de Hamilton sobre el encuen¬ 
tro con Hess en el hospital de Eagles- 
ham: “Hess me rogó que pidiera al rey 
Jorge que ie concediera una audiencia y 
que le pusiera en libertad ‘bajo palabra', 
dado que habia llegado sin armas y por 
su espontánea voluntad”. 

Goering, que ha escuchado la lectura de 
estos documentos con creciente estupor, 
se da palmadas en las piernas y se vuel¬ 
ve a Hess preguntándole si son verdad 
todas estas cosas que la acusación está 
diciendo. Hess, con ojos semicerrados y 
los brazos cruzados, dice que si con la 
cabeza. 

Presidente: “Doctor Rohrscheidt, si lo 
considera oportuno el Tribunal querria 
que el acusado Hess expusiera sus opi¬ 
niones respecto a la cuestión de su pre¬ 
sunta enfermedad mental". 

Rohrscheidt: "No tengo nada en contra. 
Además, creo que es ¡o que desea el acu¬ 
sado. Así podrá decir si se considera en 
disposición de declarar ante el Tribu¬ 
nal". 

Hess deja caer el libro en el banco, pide 
permiso con un gesto a los otros acusa¬ 
dos, sale de su recinto y a grandes zan¬ 
cadas se acerca al micrófono. Sonríe le¬ 
vemente, mete la mano en un bolsillo de 
la chaqueta y saca un sobre con algunas 
notas. "Señor presidente", dice en alta 
voz, "mi memoria ha vuelto a ser nor¬ 
mal" 

Un murmullo de incredulidad recorre la 
sala. Hess, impasible, prosigue: "Las ra¬ 
zones por las cuales he simulado la pér¬ 
dida de memoria eran de carácter tácti¬ 
co. En realidad, sólo mi capacidad de 
concentración ha disminuido algo. Pero 
fuera de esto, mi capacidad de seguir el 
proceso, mi capacidad de defenderme y 
de dirigir preguntas a los testigos, así 
como de responder a las preguntas, es¬ 
tas capacidades mías no se han modifi¬ 
cado en modo alguno... Quiero subrayar 
el hecho de que reconozco mi plena res¬ 
ponsabilidad por cuanto he hecho o fir¬ 
mado como signatario o cosignatario. 
Mi posición de principio es que el tribu¬ 
nal no es competente, y esto no queda 
modificado por la declaración presenta 
da por mí. En el curso de conversaciones 
con mi defensor oficial he seguido fin¬ 
giendo la pérdida de memoria, por lo 
que él obraba de buena fe cuando asegu¬ 


raba que yo habia perdido la memoria ". 
Un estruendo de sillas caídas en la zona 
de prensa se oye en ia sala. Cien perio¬ 
distas corren fuera de la sede del proceso 
para lanzar por radio y teléfono la de¬ 
concertante noticia: “Hess no está loco. 
Ha confesado*’. El presidente suspende 
la sesión y el tribunal se retira apresura¬ 
damente. 

Goering, descompuesto, mira a Hess, 
que vuelve a su sitio riendo. Von Schi- 
rach dice: "No es de persona normal 
comportarse de esta manera. No es la 
actitud adecuada para un buen ale¬ 
mán". Streicher exclama: “El comporta¬ 
miento de Hess ha sido una vergüenza. 
Perjudica la dignidad del pueblo ale¬ 
mán". Von Ribbentrop. que está enfer¬ 
mo y recluido en la enfermería de la cár¬ 
cel, no quiere creerlo cuando le cuentan 
las noticias sobre Hess. "¿Hess?", pre¬ 
gunta asombrado el ex ministro del Ex¬ 
terior. "¿ Quieren decir el Hess que está 
aquí? ¿Ha dicho eso? No es posible. Le 
he hablado v no me ha reconocido nun- 
ca, nunca". 

Desde ese momento —en los cuatro me¬ 
ses entre diciembre de 1945 y marzo 
de 1946— se alternan, en la sala número 
600 del Palacio de Justicia de Nurem- 
berg, los interrogatorios y las preguntas 
a los acusados, aquéllos formulados por 
la acusación y éstas por los abogados 
defensores. Según el procedimiento an¬ 
glosajón. que es prácticamente el aplica¬ 
do por el tribunal, son admitidas las de¬ 
claraciones preliminares de cualquier 
acusado. Muchas veces, como en ei caso 
de Rosenberg (por no mencionar el de 
Goering). son verdaderas arengas de au¬ 
todefensa. que, sin embargo, el tribunal 
acepta, sin que haya intervenciones de 
Jackson ni de los demás representantes 
aliados. 

El interrogatorio 
de Hans Fritzsche 

El acusado menos importante del grupo 
es Hans Fritzsche (que exonerado de 
toda culpa y libertado, morirá en Ham- 
burgo el 27 de diciembre de 1953 duran¬ 
te una operación de cáncer), del cual 
uno de los más famosos periodistas pre¬ 
sentes en el proceso, William Shirer, es¬ 
cribirá a su periódico: “Nadie entre los 
presentes en el banquillo, incluido él. pa 
rece comprender por qué está allí. Es un 
pez demasiado pequeño. Quizá repre¬ 
senta al fantasma de Goebbels". 
Fritzsche. nacido el 21 de abril de 1900 
en Bochum, en el Ruhr. hijo de un fun¬ 
cionario estatal y casado con Hildegarde 
Springer. interrumpe los estudios de se¬ 
gunda enseñanza porque le llaman a las 
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Hans Fritzsche, en el banco de los 
acusados en Nuremberg (el primero a la 
derecha, sin auriculares). Fritzsche, 
al final del proceso, fue ahsuelto 
de todo cargo. 


armas en la Primera Guerra Mundial. 
Vuelto a Berlín, se gradúa en 1925 en 
Filosofía, Historia y Economía política. 
Pocos años después entra en la radio 
ocupándose de un programa semanal de 
actualidad titulado “Hans Fritzsche os 
habla*'. En 1932 es nombrado director 
del diario hablado y, al subir Hitler al 
poder, se afilia al partido nacionalsocia¬ 
lista. “Periodista dotado, inteligente, 
obediente y privado de escrúpulos", 
hace carrera porque su voz se asemeja a 
la de Goebbels, y sube rápidamente la 
escala jerárquica administrativa del Ter¬ 
cer Reich, En diciembre de 1938 era ya 
redactor jefe de la agencia oficial de 
prensa alemana Deutsehes Nachrichten 
Buró. Al año siguiente es jefe de los ser¬ 
vicios de información de radio. Al esta¬ 
llar la contienda, es jefe del servicio de 
prensa del ministerio de Propaganda. 
Apenas llamado a declarar, Fritzsche se 
levanta en seguida, se inclina ante el tri¬ 
bunal (cualquier otro saludo, comprendi¬ 
do el militar, ha sido abolido) y cuenta: 
“Fue después de mi entrada en el minis¬ 
terio de Propaganda. No me afilié al 
partido por su programa o los principios 
expuestos en ‘Mein Kampf. Yo siempre 


he repudiado los métodos brutales del 
partido. Nunca me han gustado. Eran la 
antítesis de mi vida y mis conceptos. Por 
esta razón me enfrenté con el partido, y 
sólo volví a sus filas cuando el nazismo 
obtuvo en Alemania la mayoría abso¬ 
luta ”. 

■ 

General Rudenko (fiscal soviético): 
“Leo una declaración suya del sumario. 
Dice; ‘lie sido largo tiempo uno de los 
dirigentes de la propaganda alemana... 
Goebbels me consideraba como un na¬ 
cionalsocialista convencido y como un 
excelente periodista*. ¿Es exacto? 
Fritzsche: “No. Firmé ese documento en 
Moscú y dije en seguida que nadie lo 
creería. Las respuestas que están escri¬ 
tas en él no son las mías. Si usted lo de¬ 
sea, señor fiscal, puedo explicarle por 
qué lo he firmado ”. 

Rudenko: “Entonces, ¿no confirma us¬ 
ted estas declaraciones?" 

Fritzsche: "No. Sólo la firma es autén- 
tica . 

Frick, el hombre que 
ajustaba los párrafos 

Un curioso acusado es el doctor Wil* 
helm Frick, de sesenta y nueve años, ex 
ministro del Interior y ex Protector de 
Bohemia y Moravia sustituyendo al de¬ 
masiado débil Von Neurath. Frick rehú¬ 
sa prestar testimonio, de modo que, se¬ 
gún el procedimiento penal anglosajón, 
ni su defensor (el abogado Otto Pannen- 
becker) ni los acusadores americanos, 
inglés, soviético y francés pueden inte¬ 
rrogarle. Wilhelm Frick está también en¬ 
fermo, sufre de violentos ataques de as¬ 
ma. pero no renuncia a asistir a los de¬ 
bates, siempre sentado en primera fila 
del recinto de los acusados entre Hans 
Frank y Julius Streicher. 

Al comienzo de la sesión el abogado 
Pannenbecker presenta al tribunal una 
larga “memoria” del acusado en la que 
Frick se presenta como “un funcionario 
de buena fe, desprovisto de poder", sos¬ 
teniendo que: 1) se interesaba exclusiva¬ 
mente por los asuntos internos y estaba 
a oscuras de los planes de agresión del 
nazismo; 2) no tenía influencia ni funcio¬ 
nes de control sobre Himmler, jefe de la 
policía, y por eso no era responsable de 
las atrocidades cometidas en los campos 
de exterminio. 

Frick, con chaqueta de sport a cuadros 
blancos y marrones, camisa a rayas y 
corbata negra, escucha molesto la pero¬ 
rata de su defensor. De vez en cuando 
subraya los pasajes más importantes 
con gestos de cabeza, y cambia algunas 
palabras con Aíbert Speer y Arthur 
Seyss-Inquart, que están sentados en la 


otra fila, a sus espaldas. Wilhelm Frick, 
funcionario estatal e hijo de funcionario 
estatal, nacido en Alsenz, Palatinado, el 
12 de marzo de 1877, casado con Mar- 
garete Doen y padre de dos hijos, fue el 
burócrata número 1 del nazismo (“Es el 
que ajusta los párrafos", decía de él Hit¬ 
ler. “Tenia más títulos pero menos po¬ 
tencia que Hermann Goering". subraya 
el acusador soviético, general Rudenko), 
En los diez años en que fue ministro del 
Interior (es decir, de enero de 1933 a 
agosto de 1943, cuando fue nombrado 
Protector de Bohemia y Moravia), Wil¬ 
helm Frick tuvo a la vez los cargos de 
ministro del Interior de Prusia, Director 
del servicio de elecciones. Inspector ge¬ 
neral de la Administración, miembro del 
Consejo de defensa, miembro del Gabi¬ 
nete de guerra y miembro del Organis¬ 
mo de coordinación del Pacto Tripartito 
entre Alemania, Italia y Japón. A él, a su 
firma como ministro de! Interior del 
Reich, se remontan las responsabilida¬ 
des por la supresión de la autonomía de 
ios antiguos estados alemanes, la consti¬ 
tución de la policía unificada, el control 
de los campos de concentración, las per¬ 
secuciones azuzadas por Hitler contra 
las Iglesias católica y protestante, el de¬ 
creto de eutanasia, las leyes antijudías 


Wilhelm Frick había iniciado 

su carrera política 

como oscuro funcionario de 

policía. Su fidelidad a Hitler le valló la 

subida al puesto de Reichsprotektor 

de Bohemia y Moravia. 














de Nuremberg, y el decreto que entrega¬ 
ba los judíos del este a la Gestapo. 

La carrera de Wifhelm Frick bajo el na¬ 
zismo fue oscura. A los cuarenta y siete 
años, siendo jefe de la policía política de 
Munich y ayudante del ministro bávaro 
de Justicia, Frick hizo de espia por cuen¬ 
ta de Hitler cuando el Fiihrer, en otoño 


de 1923, preparó el Putsch para apode¬ 
rarse del gobierno local. Fracasado el 
golpe de estado y procesado junto a Hit¬ 
ler bajo la acusación de alta traición, 
Frick fue ahsuelto y en seguida liberta¬ 
do. Desde ese momento será uno de los 
secuaces más Heles del Fiihrer junto con 
Goering y Goebbels. Hitler no se olvidó 


Hitler conmemora el intento 
subversivo de 1923 
en la cervecería 
Biirgerbraukeüer de Munich. 
AIIí empezó la tentativa 

del "Putsch" 
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de él, y al final de 1924, cuando salió de 
Ea cárcel de Landsberg y recuperó las 
riendas del partido nazi, nombró a Frick 
jefe del grupo parlamentario nacionalso¬ 
cialista. Asi que en las elecciones de 
1929 el antiguo funcionario de policia es 
ministro (el primer ministro nazi de todo 
el Reich) en Turingia, con la cartera del 


Interior, y allí con la ayuda del Gauleiter 
Sauckel, comienza su actividad impo¬ 
niendo en las escuelas las “oraciones del 
odio”, interminables letanías llenas de 
ultrajes a los judíos y a Francia. 

Cuáles son las ideas de Frick resulta evi¬ 
dente, apenas Hitler sube al poder, de 
uno de sus discursos en su nuevo cargo 
de ministro del Interior del Reich y de 
Prusia. Es el discurso que anticipa la 
“Operación Eutanasia”, pronunciado el 
28 de junio de 1933 ante el Consejo de 
expertos de Política Racial y Economía. 
Frick dice que los alemanes se preocu¬ 
pan demasiado de la protección de la sa¬ 
lud individual, y que los individuos dis¬ 
minuidos (enfermos mentales, deficien¬ 
tes, tullidos, delincuentes) imponen a la 
comunidad una carga económica dema¬ 
siado onerosa. " La eutanasia", ilustra la 
acusación, "fue practicada durante la 
guerra en sanatorios, hospitales y asilos 
bajo la autoridad de Frick. El sabia que 
los locos, los enfermos y los ancianos, 
las ‘bocas inútiles\ eran muertos de 
modo sistemático, pero no hizo nada 
para que cesara la matanza. Un irforme 
de la comisión checoslovaca que indaga 
los crímenes de guerra afirma que entre 
estas personas disminuidas de las que se 
había ocupado Frick, al menos 275.000 
habían sido suprimidas". 

Y la acusación soviética añade: "Frick, 
antisemita fanático, preparó, firmó e 
hizo aplicar un gran número de leyes 
destinadas a eliminar a los judíos de ¡a 
vida y de la economía alemana. Su obra 
de legislador fue la base de las leyes de 
Nuremberg de 1935. En el período en 
que, a partir del 20 de agosto de 1943, 
Frick ocupó el cargo de Protector de Bo¬ 
hemia y Mor avia, millares de judíos fue¬ 
ron transportados del ghetto de Terezin, 
en Checoslovaquia, al campo de exter 
minio de Auschwitz, en Polonia, y muer¬ 
tos allí'. 

También las confesiones religiosas tuvie¬ 
ron en Frick, según la documentación de 
la acusación, un “enemigo firme e irre¬ 
ductible”. En julio de 1934 anuncia en 
un discurso que el nacionalsocialismo 
“exige la liberación de la vida pública 
alemana de la influencia disgregadora de 
las confesiones”, y el 4 de octubre de 
1938 prohíbe a los educadores y funcio¬ 
narios del estado pertenecer a “organi¬ 
zaciones confesionales”. Poco después 
disuelve !a Acción Católica. 

El burócrata número 1 de la Alemania 
nazi escucha silencioso. Sólo al final de 
la sesión dice a su defensor: "He cumpli¬ 
do mi deber de funcionario del estado. 
¡Si me condenan, tendrían que condenar 
también a millares y millares de oíros 
funcionarios /". 


Baldur von Schirach; 

“Ha sido una matanza” 

Baldur von Schirach, hijo de un funcio¬ 
nario que habia sido director de teatro 
en la República de Weimar y de una 
americana, es uno de los primeros inti¬ 
mos de Hitler. Es acusado de delitos 
contra la humanidad y, naturalmente, de 
conspiración como ex jefe de la Hitlerju- 
gend, y desde las primeras fases del inte¬ 
rrogatorio confiesa todas y cada una de 
sus responsabilidades en los crímenes 
del Tercer Reich, entregándose implíci¬ 
tamente a la decisión del Tribuna! Mili¬ 
tar internacional. El abogado Franz 
Sauter, que lo defiende igual que a Funk, 
le interroga en las repreguntas: “¿Ha oi¬ 
do lo que ha dicho en esta sala el testigo 
Rudolf Hóss, ex jefe del campo de 
Auschwitz? En aquel Lager murieron 
tres millones de inocentes, casi todos ju¬ 
díos. ¿Qué significa hoy para usted el 
nombre de Auschwitz?”. Baldur von 
Schirach responde en alta voz: "Ha sido 
la matanza más monstruosa y satánica 
de la historia del mundo. Pero no la rea- 


Baldur von Schirach había ocupado 
el cargo de jefe 
de la Hitlerjugend, la 
organizaión juvenil del partido 
nazi, desde el año 1933. 
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Jóvenes de la Hitlerjugend forman 

una cruz gomada 
durante una acampada. 
De esta generación de adolescentes 

sacará Hitler sus últimos 
soldados en 1945. 


lizó HÓss. El no era más que un ejecutor. 
Fue Hitler quien ordenó el crimen. El y 
Himmler cometieron este delito que será 
siempre una mancha de vergüenza para 
Alemania. La juventud alemana no tiene 
la culpa de ello. Ha sido siempre antise¬ 
mita, pero no quería el exterminio de los 
judíos. Nunca supe que Hitler hacía ma¬ 
tar cada día millares de inocentes... ”. 
E! fiscal americano í bomas J. Dodd re¬ 
cuerda al acusado que un sacerdote ca¬ 
tólico» Paul Wassmer» que había protes¬ 
tado desde el pulpito contra un himno de 
Ea Hitlerjugend que comenzaba con las 
palabras “Liberémonos por fin de! Papa 
y los rabinos”, había sido procesado y 
condenado por ultraje a un miembro del 
gobierno. 

Von Schirach: "No me ocupaba de los 
asuntos internos de las Iglesias. Sólo he 
educado a toda una generación creyen¬ 
do que servía a un hombre que quería 
dar a nuestro pueblo y a nuestra juven¬ 
tud el éxito, la grandeza y la libertad ” 
Casado con Henriette HofFmann y “for¬ 
mando parte del grupo de los más ínti¬ 
mos del Führer, quien le visita incluso 
privadamente en su piso cerca de la 
Cancillería del Reich”, Baldur von Schi¬ 
rach “suprime o absorbe, sirviéndose de 
la violencia y de la autoridad, todos los 
grupos juveniles que hacen la competen¬ 


cia a la Hitlerjugend ”, de modo que la 
colosal organización, añade uno de los 
cargos, se convierte en un vivero de re¬ 
fuerzos de las SS y una escuela de pre¬ 
paración militar bajo la dirección de la 
Wehrmacht. 

Cuando estalla la guerra mundial, Bal¬ 
dur von Schirach deja a Arthur Axmann 
el puesto de jefe de la Hitlerjugend y 
marcha al frente occidental a buscar la 
gloria soñada en las canciones. En julio 
de 1940 Hitler lo reclama a la patria y le 
nombra Gauleiter de Viena. En la capi¬ 
tal austríaca, dice la acusación, las de¬ 
portaciones de judíos se habían comen¬ 
zado ya, y de 190.000 que había al prin¬ 
cipio sólo quedaban 90.000. 

Von Schirach: "¡La deportación al este 
fue orden de Hitler, no mía!". 

El ocaso de Baldur von Schirach co¬ 
mienza en 1943, cuando el ex jefe de ¡a 
Juventud Hitleriana ya no es admitido 
en el círculo de los íntimos de Hitler. El 
Führer, acaso instigado por Goebbels y 
Bormann, se ha acordado de pronto de 
que Von Schirach es “un americano” 
por su ascendencia materna, y que su 
política cultural en Viena es poco orto¬ 
doxa, especialmente después de una ex¬ 
posición de pintura donde aparecen 
inexplicablemente algunas obras del “ar¬ 
te degenerado”. Las sospechas de Hitler 
(que confia a Goering: “ Tengo cierta 
desconfianza de Baldur") aumentan 
cuando Yon Schirach, acompañado por 
su mujer, va a hablarle de las terribles 
condiciones de los judíos rusos deporta¬ 
dos. “Aunque Von Schirach tiene ten¬ 
dencia a dramatizar todo cuanto le ocu¬ 
rre”, reconoce la acusación americana» 
“hay que creerle cuando dice que en 


1944 temía ser detenido por orden de 
Hitler”. 

El corrompido Streicher, 
odioso incluso a los nazis 

Julius Streicher, sesenta años, editor- 
director del “Stürmer” y acusado de crí¬ 
menes contra la humanidad por la perse¬ 
cución contra los judíos, finge no escu¬ 
char estas declaraciones de Von Schi¬ 
rach y contempla el techo de la sala con 
aíre deliberadamente indiferente. El 
hombre que el 20 de julio de 1933 había 
hecho detener en Nuremberg 250 co¬ 
merciantes judíos, obligándoles por la 
fuerza a comer la hierba de un campo, 
se sienta aislado en el recinto de los acu¬ 
sados. Nadie se le acerca ni le habla. 
Hasta el ex ministro Funk protesta 
cuando ¡e toca sentarse a su lado: "Es el 
peor castigo que me podían imponer los 
jueces", susurra a Von Ribbentrop y a 
Von Papen. 

Calvo, de rostro decadente y enviciado, 
y aire presumido, Streicher de vez en 
cuando mira a los jueces y confia a su 
defensor, el abogado Hans Marx: "Es¬ 
toy seguro de que todos estos magistra¬ 
dos son judíos ", 

Luego se levanta y pide la palabra: "Ex¬ 
celentísimos señores, quiero protestar. 
En la cárcel soy tratado del modo en que 
se acusa ahora a la Gestapo de haber 
tratado a sus víctimas...". Streicher mira 
a su alrededor, satisfecho de la impre¬ 
sión producida en el auditorio. "Me tu¬ 
vieron desnudo cuatro días en una celda, 
flagelado, sujeto al muro con cadenas de 
hierro, obligado a besar los pies de sol¬ 
dados negros". 
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La ilustración de la página anterior 
muestra ei recinto de los acusados 

en la sala del proceso. 

Arriba. Julius Streicher 
(en primer plano, con auriculares), 
uno de los más enconados 
antisemitas de la cumbre nazi 

En Nuremberg 
fue definido como “sádico". 


Me abrieron la boca con un trozo de ma¬ 
dera, r luego me golpearon la cara. 
Cuando pedia un poco de agua me lleva¬ 
ban a las letrinas y me decían: "¡Bebe!". 
Luego, habiéndose calmado un poco, 
prosiguió: " Soy hijo de un pedagogo bá- 
varo nacido en Fleinhausen, Suecia, el 
12 de febrero de ¡885. En casa éramos 
nueve nidos y yo era el más pequeño. 
Me sentía atraído hacia la juventud, 
quería enseñar, me parecía la actividad 
mejor, y me hice maestro elemental.,. 
En 1912 —continúa— comencé a intere¬ 
sarme por la política, y celebré los pri¬ 
meros mítines recorriendo el país en un 
automóvil puesto a mi disposición por la 
banca de los judíos Cohén. Luego mar¬ 
ché a /a guerra. De cabo llegué a oficial 
r conseguí cuatro condecoraciones sobre 
el campo de batalla. Vuelto a Alemania, 
vi que el judaismo se había apoderado 
de la nación, desde las finanzas al ejér 


ello, desde la política a la industria... . 
El acusado consulta sus anotaciones y 
añade; "Habría querido volver a empe¬ 
zar mi profesión de maestro y educar ni¬ 
ños durante toda mi vida, pero en un mi¬ 
tin tomé la palabra. Algo dentro de mi 
me impulsaba de nuevo a ese camino ”, 
Dos años después, en 1923, Julius Strei¬ 
cher funda con Alfred Brunner. en Nu- 
rember. el Partido Socialista Alemán. 
Bien pronto sus camaradas le acusan de 
indignidad, sosteniendo que durante la 
guerra ha cometido delitos sexuales en el 
Norte de Francia. “No es verdad —repli 
ca el acusado—. Lodos saben que yo no 
habría podido participar en la vida pú¬ 
blica, y menos enseñar en las escuelas, si 
hubiese cometido algún delito...". 

En aquel tiempo, Julius Streicher había 
escogido ya su camino. Su especialidad 
principal era la de ensañarse “contra los 
judíos con obsceno sadismo". En verano 
de 1923 entrega su partido a Hitler, par¬ 
ticipa con el Fiihrer en el intento de 
Putsch de derechas en Munich, arengan¬ 
do a la multitud en Marienplatz. y funda 
**Der Stürmer" (“El miliciano de 
asalto"), periódico ilustrado antisemita 
en el que publica “fantásticos relatos de 
asesinatos rituales realizados por los ju¬ 
díos, y de la conspiración mundial judai¬ 
ca, que se pretendía haber sido revelada 
por los llamados ‘Protocolos de los Sa¬ 
bios de Sión'. así como de delitos sexua¬ 
les cometidos por los judíos". En dos 


años el periódico llega a una tirada de 
seiscientos mil ejemplares. Este hombre 
conocido como pornógrafo, que se jacta 
de ser un famoso libertino y de chanta¬ 
jear a los maridos de sus amantes, llega 
a diputado del Kcichstag y Gauleiter de 
Franconia con la subida de Hitler al po¬ 
der. pero no entra nunca en el circulo de 
los consejeros del Fiihrer ni participa de 
modo alguno en la elaboración de la po¬ 
lítica que llevará a la Alemania nazi a la 
guerra de agresión. Esto se desprende de 
las pruebas recogidas por la acusación. 
Su plataforma y su imperio son el leudo 
de Nuremberg. y las leyes raciales de 
1933 una de sus principales obras. 
Abogado Marx: “¿Usted asistió a la pre¬ 
paración y discusión del proyecto de le¬ 
yes de Nuremberg?". 

Streicher: "Tengo la honradez de decir 
que creo haber contribuido indirecta 
mente 

Marx: “La acusación está convencida, 
después de leer muchos artículos de su 
‘Der Stürmer'. que usted, entre 1942 y 
1943, debía saber que ocurrían matan¬ 
zas de judíos. ¿Es verdad?". 

Streicher: “Estaba suscrito a la Tsrae- 
tístisehes Wochenblatt’. revista semanal 
israelita, una publicación semita editada 
en Suiza. En sus páginas leí referencias 
a cosas irregulares. Se trataba de un ar¬ 
ticulo, aparecido en 1943 ó / 944, donde 
se decía que en el este, en Polonia me 
parece, ios judíos desaparecían en masa. 
Francamente, me parece que la Tsraelis- 
tisches Wochenblatt' no es una autorr 
dad a la que se deba creer. Por otra par¬ 
te, no daba cifras, r además hablaba de 
'desapariciones', no de ‘ejecuciones 
Julius Streicher habla tranquilamente, 
con desenvoltura. Cuenta que el visitó 
cuatro veces c! campo de concentración 
de Daehau (“Claro queJui allí, ¡pero no 
sé que después de cada visita mía, como 
dice la acusación, 'desaparecieran' ju¬ 
díos!"), mas lo hizo con fines humanita¬ 
rios. “Todos los años, en Navidad, hacía 
libertar a diez o veinte comunistas, ¡os 
llevaba en autobús a Nuremberg y los in 
vitaba a comer con sus familias en ei ho¬ 
tel Deustcher Hof\ 

Se levanta el fiscal Grifflth-Jones. 
“Acusado Streicher, la acusación de crí¬ 
menes contra la humanidad que presen¬ 
ta contra usted el tribunal está probada 
por su diario. ¿Qué me dice de este pasa¬ 
je? ‘El problema judio no ha sido solu¬ 
cionado todavía. Y no lo será ni siquiera 
cuando el último judio haya dejado Ale¬ 
mania. Lo será sólo cuando el judaismo 
mundial pueda ser aniquilado'". 
Streicher se agita en el banco y balbucea 
algunas frases desprovistas de sentido: 
"No he sido yo el que ha escrito esas pa¬ 
labras —prorrumpe finalmente , sino mi 
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redacior Jefe. ¡Quena decir (a aniquila¬ 
ción de ¡a potencia judia!". 

Griffith Jones es implacable: “Sigo le¬ 
yendo: ‘Hace falta que se realice una ex¬ 
pedición punitiva contra Rusia, y que los 
judíos soviéticos sean muertos, extermi¬ 
nados radicalmente"’. 

Streieher estalla: "¡Pero si esas bobadas 
fueron escritas en ¡923! ¿Quién cree 
que en aquella época yo pensara en i uva 
dir Rusia! ¡Se trata de una imagen pu 
ramente retórica y nada más!", 

Griffith Jones: “Usted ha dicho aquí en 
la sala que en la israelistisches Wochen- 
blalt' no se daba cifras de las matanzas 
de judíos y no se hablaba de asesinatos. 
¿Confirma esta declaración usted, que 
se proclama fanático de la verdad?”. 
Streieher: “ Cierto , cierto". 

Griffith Jones: “Tengo aquí la israelis¬ 
tisches Wochenblatt’ del 11 de julio de 
1941. que publicaba: ‘Más de cuarenta 


mil judíos han muerto en Polonia este 
ano . 

Streieher: "Es posible: pero se habla só¬ 
lo de millares, no de millones, ¡y no hay 
ninguna alusión al hecho de que hubie¬ 
ran sido asesinados!". 

Griffith-Jones: “No tiene usted acierto 
en sus respuestas. Cito otro número de 
la israelistisches Wochenblatt'. el del 27 
de noviembre de 1942. Dice: *En el Con¬ 
greso Sionista de Suiza ha sido expuesta 
la situación de los judíos europeos. El 
número de victimas se cuenta por millo 
nes. Si el programa alemán prosigue, se 
puede calcular que de seis o siete millo¬ 
nes de judíos europeos quedarán menos 
dedos millones'. Y también: ‘Losjudíos 
han sido deportados casi todos al Este. 
A fines de este invierno el número de 
victimas llegará a cuatro millones”. 
Streieher: "Jamás he leído nada de ese 
género. >' aunque lo hubiese leído, no lo 


habría creído. Tengo la experiencia de 
una larga carrera periodística..,". 

Julius Streieher se defiende mal. con fre¬ 
cuencia se deja llevar por la ira. e irrita a 
jueces y defensores con sus arengas anti¬ 
semitas. Tardo de inteligencia, locuaz y 
disparatado, en los tests de medida de 
inteligencia el Gauletter de Franconia ha 
tenido ei coeficiente mas bajo de todos 
los acusados (106), 


Un joven hebreo 
r una muchacha alemana, 
obligados a recorrer las calles 
de Hamburgo llevando al cuello 
letreros de burla 
que denuncian sus "culpas": 
haberse "unido ”, 
contaminando asi 
la sangre aria. 



75 








SOÑABA CON UN IMPERIO A LA SOMBRA 
DE LA CRUZ GAMADA 


Interrogatorio de Alfred Rosenberg, teórico del racismo. 

Filósofo, orador y periodista, fue uno 

de los personajes preeminentes del Tercer Reich 



Tampoco es diferente e! resultado del in¬ 
terrogatorio de Alfred Rosenberg, el filó¬ 
sofo del nazismo que con su libro “El 
mito del siglo XX —una obra de 700 
páginas, confusa de contenido y estilo, 
constituida, sobre todo, por una mesco¬ 
lanza de ideas mal asimiladas acerca de 
la supremacía nórdica se aseguró pri¬ 
mero una verdadera fortuna económica, 
y luego un puesto de preeminencia en la 
dirección del Tercer Rcich. 

Orador prolijo, duro y convincente, pe¬ 
riodista de palabra violentísima, había 
estado al lado de Hitler en el Putsch de 
Munich, y cuando el Fíihrcr fue a parar 
a la cárcel de Landsberg, el filósofo to¬ 
mó en sus manos las riendas del partido, 
dándole apresuradamente, pero de ma¬ 
nera bastante eficaz, una apariencia de 
legalidad con vistas a las elecciones de 
mayo de 1924. Tampoco de esto se ha 
bia olvidado Hitler. Al subir al poder ha* 
bia nombrado a Rosenberg director del 
“Vólkischer Beobachterperiódico del 
partido, le había hecho diputado del 
Reíchstag, 1c habia puesto al frente del 
Comité de Asuntos Exteriores del parti¬ 
do y. finalmente, le había confiado una 
misión de definición sumamente enreve¬ 
sada y confusa: "encargado de lo com¬ 
pleta educación e instrucción intelectual 
y filosófica de! partido naciona/socialis- 
ta , 

Entre las fantasías que se albergaban en 
el cerebro de Alfred Rosenberg. una, en¬ 
tre muchas otras y no todas claras, tenia 
el primer lugar: la creación de un inmen¬ 
so imperio nórdico bajo el signo de la 
cruz garuada, y del que estuvieran ex- 


Alfred Rosenberg, el ideólogo 
más importante del racismo, 
mientras consulta 
con su abogado defensor. 

Su obra sería la codificación 
de las primeras tendencias 
antisemitas latentes, 
hacia una teoría 
que engendrará 
leves inhumanas. 









elu¡dos judíos y “razas inferiores". Por 
esto, dice la acusación, entabló contac¬ 
tos con Quisling para la invasión de No¬ 
ruega. En nombre del fantástico proyec¬ 
to sobre el inmenso imperio nórdico. Ro- 
senberg se declaró enemigo irreductible 
de los rusos, por lo que se disgustó gran¬ 
demente ante la noticia del pacto de no 
agresión germanosov¡ético de agosto de 
1939. “ /'cago nn presentimiento como si 
este pacto de Moscú hubiera de caer al¬ 
guna vez sobre ¡a cabeza del nacionalso¬ 
cialismo". escribió melancólicamente en 
su diario. Pero continuó propugnando 
un ataque a traición contra los soviets a 
fin de que "el Báltico sea un mar inte¬ 
rior alemán". "Será —dijo— ¡a más 
grande conquista alemana de la histo¬ 
ria". Pero todo esto lo niega ahora Ro- 
senberg. 


Rosen berg: “Hitler fue quien me reveló 
que }a Omisión de Rusia se había urde 
nado va. Me encontré ante nn hecha 

A- 

consumado. Todo lo que pude decir fue: 
'¡Buena suerte al ejército alemánT ", 
Los habitantes de Ucrania v Ruten i a no 
tardaron en conocer las ideas de Rosen 
berg sobre la germanizaeión del Ostlund 
(tierra del este), ideas probablemente 
poco claras, pero ciertamente crueles. El 
obstáculo mayor para su realización era 
la Convención de La Haya de 1917. la 
cual establecía, con normas del Derecho 
Internacional, que la guerra es un en¬ 
cuentro entre Estados llevado por las 
fuerzas armadas estatales, en el curso 
del cual la población civil no puede ser 
sometida a violencias. El articulo 46 de 


la Convención dice precisamente que “el 
honor v el derecho de la familia, la vida 
de los individuos y la propiedad priva 
da... deben ser respetados". Alfred Ro 
senberg. apenas invadida Rusia, salvó el 
Obstáculo con una normativa a sus fun¬ 
cionarios que establecía: ‘El principio 
de la Convención de La Hayo... no es 
aplicable, dado que la URSS debe ser 
considerada como país inexistente, r por 
eso el Reich debe asumir todas las Jun¬ 
ciones de gobierno y todas las demás 
funciones estatales". Su nuevo ministe¬ 
rio. el de Asuntos de los Territorios 
Orientales, o sea, la rapiña sistemática 
de todos los bienes para aprovisiona¬ 
miento del ejército alemán y recluta¬ 
miento forzoso de la mano de obra, pre 
paraba a los rusos “años duros". 

"El Grupo de ejércitos del Centro 
—anunciaba Rosenberg al Fiihrer pro¬ 
vecta capturar en la Rusia ocupada de 
cuarenta mil a cincuenta mil muchachos 
entre los diez r los catorce años para 
trasladarlos al Reich. Esta iniciativa, 
que será bien acogida par los industria 
les alemanes, na mira solo a prevenir la 
directa vigorizado/} de las fuerzas de! 



enemigo, sino también a reducir su po¬ 
tencialidad biológica ”, 

A Rosenberg le había ido mejor al prin¬ 
cipio de la guerra, cuando en Francia su 
departamento especial (Einsatzstab Ro¬ 
senberg. creado en enero de 1940. finan¬ 
ciado por el partido y en el que colabo¬ 
raban Cíoeríng y Keitel) había saqueado 
obras de arte de una punta a la otra del 
pais. llevando a Alemania, en el trans¬ 
curso de una docena de meses, ciento 
treinta y siete vagones de ferrocarril con 
4.174 cajas que contenían millares y mi¬ 
llares de valiosísimas pinturas de Ru 
bens. Rembrandt. Velázquez, Murillo, 
Goya, Watleau y Fragonard. De Bélgi¬ 
ca. con la Aktion M (Operación Mobilia¬ 
rio! habían sido sacadas doscientas cua¬ 
renta mil toneladas de muebles y confis¬ 
cados millones de pisos. 

Dodd: “Usted escribió una carta en la 
que sugería el fusilamiento inmediato de 
cien judíos franceses. En el sumario ha 
reconocido que esa orden era falsa e in¬ 
justa. ¿Lo confirma?". 

Rosenberg: "Dije que era humanamente 
injusta. Es distinto". 

Dodd: “Era un delito, un verdadero pro¬ 
yecto criminal". 

Rosenberg: "No. Yo consideraba estas 
ejecuciones como nn hecho admitido ge¬ 
neralmente en un estado de guerra ex¬ 
cepcional. El mismo mundo superior de 
la H'ehrmachi daba noticias de ello, v 


Vidkun Quisling, primer ministro 
r Presidente del Gobierno noruego 
montado por la Alemania nazi 
tras ¡a ocupación. 

La joto se remonta a 1942, 
durante una reunión con Hitler. 


también ios periódicos anunciaban ef fu¬ 
silamiento de rehenes. Hay que admitir 
que. según el Derecho de Gentes y en es¬ 
tado de guerra excepcional, estos hechos 
podían ser considerados una represalia 
lícita...". 

Dodd: "Le ruego que no divague. Sabe¬ 
mos bastante bien qué son la Conven¬ 
ción de 1.a Haya v el Derecho de Gen- 
tes. Cuando usted sugirió el fusilamiento 
de cien judíos franceses, ¿se sentía un 
predicador que filosofa sobre la concep¬ 
ción del mundo \ de la cultura, o más 

* 

bien un miembro de la Wehrmacht?". 
Con el rostro rojo, conteniendo a duras 
penas la ira, Alfred Rosenberg agarra el 
micrófono y lo aprieta como si quisiera 
despedazarlo: "Señor acusador -gri 
ta—. repito que había en /'rancia contra 
nosotros una guerra subterránea de sa¬ 
botaje y asesinato de soldados alemanes. 
¡Por esta razón, sólo por ésa, escribí la 
carta que ahora, como hombre, recha 
~o f " 

Dodd: “Un poco tarde, ¿no es \erdad?". 
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Von Ribbentrop: “Soy 
absolutamente inocente" 

El 27 de marzo de 1946 es el turno de 
Von Ribbentrop. El tribunal comunica 
que las pruebas por las que Von Ribben¬ 
trop se declaró favorable a la elimina¬ 
ción de 500.000 judíos húngaros han 
sido conseguidas. Anotaciones relativas 
a la reunión que tuvo el 17 de abril de 
1943 con el regente húngaro, almirante 
Horthy, llegadas a manos de los jueces, 
atestiguan que dijo que los judíos “de¬ 
bían ser exterminados o ¡levados a cam¬ 
pos de concentración 
Von Ribbentrop. copiando la actitud de 
Goering. ha dicho por medio de su abo¬ 
gado que asume plena responsabilidad 
por sus actos como ministro del Exterior 
del gobierno nazi. Pero se ha declarado 
inocente de todas las imputaciones que 
se le hacen. 

Visiblemente cansado, el presidente inte¬ 
rrumpe la lectura de una interminable 
declaración del abogado de Von Ribben¬ 
trop. Martin Horn. El defensor responde 
que su precaria salud no permitía a su 
cliente hablar, y que por eso tenia que 
hablar él en su lugar. La declaración de 
Von Ribbentrop dice en cierto momen¬ 
to: “Como ministro del exterior del 
Reich, debía atenerme a ¡os principios r 
a las normativas de Hitier. Por las de¬ 
claraciones desarrolladas en política ex¬ 
terior, acepto toda la responsabilidad , 
Su abogado ha añadido: “ Pero en lo que 
respecta a las acusaciones de haber pre¬ 
parado una guerra de agresión, de ha¬ 
ber violado tos tratados, de haber parti¬ 
cipado o aprobado crímenes de guerra 
contra los principios de humanidad, el 
acusado Ribbentrop se declara absoluta¬ 
mente inocente". 

El acusador americano Thomas J. Dodd 
dice después: “Hemos hablado con uno 
de los médicos militares de la prisión, y 
es convicción nuestra que Ribbentrop no 
está enfermo y podría declarar. Está 
simplemente nervioso y aterrorizado, 
eso si. pero no enfermo". 

El encargado americano de los interro¬ 
gatorios previos afirma: "Ribbentrop ha 
tenido siempre un terror del demonio al 
coronel Amen”. 

Aludia al coronel John Amen, que repe¬ 
tidamente sometió a interrogatorio a 
Von Ribbentrop el otoño anterior, y que 
dirigía los interrogatorios por parte ame 
ricana en lugar del juez Jackson. 

La ex secretaria de Von Ribbentrop dice 
que había podido ver el original del tra¬ 
tado secreto firmado por Rusia y Ale¬ 
mania en 1939 para repartirse Polonia e 
incorporarse por parte rusa los países 
bálticos. 1.a ex secretaria es Margarete 
Blanck. Apenas ha tenido tiempo de tes¬ 


timoniar que el tratado fue firmado por 
Molotov y Von Ribbentrop, cuando el 
acusador soviético la interrumpe. Su ob¬ 
jeción de que tai argumento está fuera 
de lugar y que la secretaria no es compe¬ 
tente para testificar sobre tratados inter¬ 
nacionales. es una ducha Fría sobre la di¬ 
ficilísima cuestión planteada al Tribunal. 
Se decide una interrupción para exami¬ 
nar la cuestión a puerta cerrada. 
Rudenko declara que las maniobras de 
los abogados para incluir en el proceso 
un tratado secreto son “simplemente 
provocativas”. 

Alfred Seidl, abogado de Hess, se apode¬ 
ra del argumento declarando que sólo 
fueron redactados dos ejemplares del 
tratado en el acto de la firma, realizada 
en Moscú en agosto de 1939. Recordan¬ 
do al tribunal que los rusos se han apo¬ 
derado de la mayor parte de los archivos 
del ministerio del Exterior en Berlín. 
Seidl añade: "Pido que se J ordene a la de¬ 
legación soviética que presente ai tribu¬ 
nal ei original de dicho acuerdo. ¡No 
consigo comprender que la acusación so 
viático quiera negar su existencia! Re¬ 
nuevo la petición de que Molotov se pre¬ 
sente a declarar". 


Vestido con un ajado traje oscuro, con 
el rostro ya coloreado de rubor, ya páli¬ 
do como el de un cadáver, con voz tré¬ 
mula. el ex ministro Von Ribbentrop ha 
comenzado por fin su defensa. Afirma 
que a Winston Churchill y a Lord Van- 
sittart corresponde la responsabilidad 
de haber frustrado el deseo de Hiller de 
llegar a un acuerdo angloalemán. 

Con tono sumiso y cansado, Von Rib¬ 
bentrop dice que había trabajado desde 
1936 a 1937 en este pacto. “ verdadera 
piedra angular de la política exterior de 
Hitier". 

El pacto propuesto por Hitier garantiza¬ 
ba: 

1) la supremacía naval británica, para 
siempre: 

2) la neutralidad de Francia y de los 
Paises Bajos: 


El histórico apretón de manos 
que selló el más sonado acto 
de gobierno de Von Ribbentrop, 
ministro del Exterior: 
el pacto germa ñor ruso 
de agosto de ¡939. 
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3) la conservación del Imperio Británi¬ 
co, " incluso con ayuda de las fuerzas ar¬ 
madas de Hitler, si fuera preciso"; y 

4) el recíproco reconocimiento de la 
potencia de ambas naciones. 

"La extraordinaria personalidad deí 
Führer añade Von Ríbbentrop— domi¬ 
naba la política exterior de Alemania". 
Respecto a ias conversaciones de Berch- 
tesgaden entre Hiticr y el canciller aus¬ 
tríaco Schuschnigg. se expresa en estos 
términos: "No se puede hablar absoluta¬ 
mente de presiones ni de ultimátum... 
Estoy convencido de que Schuschnigg 
recibió una formidable impresión del 
Führer y de su personalidad". En cuan¬ 
to a Checoslovaquia, explica: "Sepuede 
hablar de un estado checo, pero no de un 
pueblo checo. Era un estado compuesto 
de nacionalidades heterogéneas, una co¬ 
lección de chúñenlos artificialmente reu¬ 
nidos en 1919". Y añade: 

"El modo en que los sude tes alemanes 
fueron perseguidos por Praga no era ab¬ 
solutamente compatible con los estatutos 
de la Sociedad de Naciones sobre las 
minorías. Era obvio desde el principio 
que la cuestión debía ser resuelta. Pero 
yo consideraba que Alemania podía re¬ 
solverla por vía política, pacíficamente". 
Von Ribhentrop declara que Alemania 
nunca tuvo intención de atacar a los Es¬ 
tados Unidos. 

"Habíamos tomado en consideración la 
posibilidad de que Japón atacase Hong 
Kong o hiciese la guerra a Inglaterra , 
pero nunca a los Estados Unidos 
Después de terminar la campaña occi¬ 
dental —dice Von Ribbentrop—, Hitler 
renovó las propuestas de paz. a Inglate 
rra. Alemania ofrecia garantías al Impe¬ 
rio Británico a cambio del reconocimien¬ 
to de la supremacía alemana en el conti¬ 
nente europeo y la devolución de "una o 
dos ” colonias alemanas. El ataque del 
Japón a Pearl Harbor el 7 de diciembre 
de 1941 fue. para el ministerio del Exte¬ 
rior germano, una "completa sorpresa". 
Von Ríbbentrop afirma haberse afanado 
a principios de 1941 por convencer a los 
japoneses de que atacaran Smgapur. y 
después de la invasión alemana de Rusia 
solicitó que el Japón agrediera por el 
este a la Unión Soviética. El Japón se 
atuvo, sin embargo, a una tercera deci¬ 
sión. y atacó Pearl Harbor. Finalmente. 
Von Ribbentrop afirma que el ex emba¬ 
jador japonés en Berlín disfrazó sus in¬ 
tenciones remitiéndole a Tokio, ocho 
dias antes de que el Japón agrediese a 
los Estados Unidos. Von Ribbentrop se 
obstina en remachar la firmación de que, 
por lo que a él respecta, hizo todo lo po¬ 
sible por mantener a los Estados Unidos 
fuera de la guerra. 

Sir David Maxwell-Fyfe, fiscal inglés, le 


pregunta si no se acordaba ya de haber 
dicho al barón Oshima. embajador japo¬ 
nés. con fecha 29 de noviembre de 1941: 
"Si el Japón decide hacer ia guerra a los 
Estados Unidos, tanto el Japón como 
Alemania sacarán una gran ventaja de 

elfo". Maxwell-Fvfe se referia a un des- 

«■* 

pacho diplomático de Oshima del que se 
desprende que Von Ribbentrop ejerció 
presiones para una pronta acción militar 
en Extremo Oriente, sosteniendo que si 
el Japón dudaba, "toda la potencia mili¬ 
tar norteamericana e inglesa se concen¬ 
traría luego en contra suya". 

Keitel v Jodl, 
interrogados 

"No he dicho nada parecido —replica 
Von Ribbentrop—, r podría ser sólo que 
el embajador japonés quisiera precipitar 
los acontecimientos ". 

Luego admite haber proporcionado fon¬ 
dos a Rosenberg para el traidor noruego 
Quisling, y más tarde para los nazis no¬ 
ruegos. Pero dice que va no recordaba 
¡os detalles. 

Mostrado por la aeusión un mapa de ios 
campos de concentración, replica que 
nunca ha oido el nombre de Mauthausen 
antes de ser encarcelado en Nuremberg. 
"Durante todo el tiempo que fui ministro 
sólo conocía los nombres de otros tres 
campos ". 

"Su respuesta es tan increíble —replica 
Maxwell-Fyfe- que no puede ser más 
que falsa”. 

Wilhclm Ernst Gustav Keitel. sesenta y 
tres años, es ei ex jefe del OKW (Oher 
komnumdo der iVehr machí, Mando su¬ 
premo de las fuerzas armadas alema¬ 
nas), del que dependían las tropas ale¬ 
manas de tierra, mar y aire, y que en la 
práctica anulaba al ministerio de la Gue¬ 
rra. 

Las cinco acusaciones que han llevado 
al procesamiento de Keitel son: 

1) El acusado conocía los planes de 
agresión contra Checoslovaquia (Caso 
Verde), Polonia (Caso Blanco), Dina¬ 
marca y Noruega (Ejercicio Weser). Bél¬ 
gica y Holanda (Caso Amarillo). Grecia 
y Yugoeslavia (Caso Marita). Inglaterra 
(Operado León Marino), Austria (Ope¬ 
ración Otto) y la Unión Soviética (Ope 
ración Barbarroja). 

2) Una carta de Canaris, que recuerda 
a Keitel que las órdenes inhumanas para 
el "tratamiento” de los comisarios políti¬ 
cos rusos hechos prisioneros van contra 
las convenciones internacionales, tenia 
al margen una anotación de puño y letra 
del acusado que decía: "Sus escrúpulos 
van unidos a! concepto tradicional de 
una guerra caballerosa. Aquí se trata de 
la aniquilación de una ideología. Por 



Von Ribhentrop. en ei banquillo 
de los acusados de Nuremberg. 
También su defensa se basará 
principalmente en la línea 
"las órdenes son órdenes, 
y hay que cumplirlas". 


esto apruebo completamente las medidas 
en cuestión". 

3) Fue Keitel quien, en agosto de 
1942, dio la orden de entregar a la poli¬ 
cía de las SS (el Sicherheitsdienst o Ser 
vicio de Seguridad) a los paracaidistas 
angloamericanos capturados. 

4) Keitel firmó el decreto Ñachi und 
Nebei (Noche y Niebla), sobre la elimi¬ 
nación secreta de antinazis en los países 
ocupados del oeste europeo. 

5) Keitel ordenó que en Polonia y Ru¬ 
sia. para prevenir alentados contra las 
fuerzas armadas alemanas, se fusilaran 
entre cincuenta y cien "comunistas” por 
cada soldado alemán asesinado. 
"Cuando el almirante Canaris leyó la 
respuesta de Keitel a su carta, me dijo: 
7 Un día el mundo condenará a la IVehr 
machf por estos métodos' ”, El que habla 
es el general Erwin Lahousen. ayudante 
de Canaris. que compareció ya contra 
Von Ribbentrop y que ahora lanza estas 
acusaciones contra el ex jefe del OKW. 
El fiscal coronel Amen le pregunta: 
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Una esquina del banco 
de los acusados en la sala 
de Nuremberg. En primer plano, 
sentados, Hess, Von Ribbentrop 

y Goerlng. 

De pie, el mariscal Keitel. 


"¿Oyó hablar al acusado Keitel de una 

‘limpieza política'?". 

Lahousen: "Si. Keitel se sirvió de esta 
expresión, que seguramente habría oído 
a Hilter . Lo recuerdo muy bien aun sin 
recurrir Q wiís ivioíacioiíes . 

Amen: “¿Qué medidas, según Keitel. de¬ 
bían ser aplicadas?". 

Lahousen: "Según Keitel se trataba del 
bombardeo de Varsavia y del exterminio 
de algunos estamentos de la población 
polaca ". 

Amen: “¿Cuáles?". 

Lahousen: "Los intelectuales, la noble¬ 
za, el clero, ¡y naturalmente los judíos!". 
Amen: “¿Qué otras cosas le confió Ca- 
naris: . 

Lahousen: "Me dijo que hacia tiempo 
que Keitel hacía presión sobre él para 
inducirle a matar al general francés 
Weygand y darme a mi ocasión de elimi¬ 
narlo...". 

Amen: “Testigo, cuando dice 'elimina¬ 
ción*. ¿qué quiere decir?”. 

Lahousen: "Asesinar". 

Amen: “¿Qué hacia en aquellos momen¬ 
tos Weygand?”. 


Lahousen: "Si recuerdo bien, se encon¬ 
traba en Africa del Norte". 

Amen: “¿Qué razón habia para matar a 

Weygand?”. 

Lahousen: "El general estaba al mando 
de parte del ejército francés. Keitel te¬ 
mía que se dedicara a un doble juego y 
no quisiera pelear por Alemania. Este es 
el motivo que yo recuerdo, aunque puede 
darse que estuvieran en juego otros jac¬ 
tares 

Amen: “Testigo, ¿oyó hablar alguna vez 
de una operación conocida por el nom¬ 
bre cifrado de Gustav?”. 

Lahousen: "No se trataba de una opera¬ 
ción, sino de un intento de suprimir al 
general Giraud. El nombre en clave era 
usado por el OKW". 

Amen: "Cuando dice OKW, ¿quiere de¬ 
cir Keitel?". 

Lahousen: "Si". 

Amen: “Se refiere al general Giraud del 
ejército francés, ¿no?”. 

Lahousen: ‘Exacto. El general había 
huido de la fortaleza de Kónigstein en 
1942, y habia orden de encontrarlo y 
matarlo". 

Amen: “¿Quién habia dado la orden?". 
Lahousen: "Fue dada a Ca naris por el 
¡efe del OK M Keitel. No era una orden 

escrita, sino verbal". 

Poco después le llega el turno al ex Ge- 
neraloherst (capitán general) Alfred 
Jodl, jefe de operaciones del OKW, naci¬ 
do en Würzburg, junto al Main, el 10 de 
mayo de 1890. Es el “cerebro*' de todas 


las operaciones militares del Tercer 
Reich. El fiscal inglés G. D. Roberts lee 
las acusaciones principales que el Tribu¬ 
nal Militar Internacional presenta contra 
el ex Generaloberst. 

1) Jodl preparó los ataques a Checos¬ 
lovaquia. Noruega, Grecia, Yugoeslavia 
y Rusia. 

2) El 7 de octubre de 1941 firmó una 
instrucción en la que precisaba que Hit 
ler no aceptaría la rendición de las guar 
niciones de Moscú y de Leningrado por 
que quería que las dos ciudades rusas 
fueran destruidas. 

3) El 26 de octubre de 1944 ordenó la 
evacuación forzosa de los habitantes de 
Noruega septentrional y e! incendio de 
sus casas “para impedir que ayudaran a 
los rusos”, 

4) En una orden de operaciones desti¬ 
nada a la tropas que combatían en el es¬ 
te, prescribió "emplear el terror contra la 
población para disuadirla de participar 
en una resistencia activa o pasiva”. 
Alfred Jodl escucha impasible, y dice: 
"No yo. sino Hit ler. fue quien preparó la 
agresión a la Unión Soviética". 

Estas palabras son desmentidas, casi in¬ 
mediatamente. por uno de los testigos 
más esperados del proceso. Friedrich 
Paulus. el feldmariscal que en Stalingra- 
do se rindió a los rusos en enero de 1943 
después de que las veintidós divisiones 
alemanas a sus órdenes fueran aniquila¬ 
das en la batalla en torno y dentro de la 
ciudad. 
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EL TESTIGO MAS ESPERADO: 
PAULUS 


El gran derrotado de Stalingrado llega en avión 
de Moscú para declarar ante los jueces de Nuremberg. 


Prisionero desde febrero de 1943 en Ru¬ 
sia. Paulus había aceptado colaborar 
con la URSS contra el Reich hitleriano. 
En otoño de 1945 había escrito a las 
autoridades soviéticas: ”El 8 de agosto 
de 1944 pedí por radio al pueblo alemán 
que derribara a Hitler y pusiera fin a 
una guerra ya insensata... Hoy que los 
delitos nazis son ¡levados al juicio de los 
pueblos, considero mi deber comunicar 
al gobierno soviético todo cuanto tengo 
en mi conocimiento, para que pueda ser 
i ir al proceso de Nuremberg como mate¬ 
rial útil para demostrar la culpabilidad 
de los criminales de guerra ...", 
Acusados y defensores se dan cuenta en 
seguida de su importancia y del peligro 
que representan las revelaciones de Pan 
lus. Por ello se oponen a la comunica¬ 
ción al tribunal det testimonio escrito del 
feldmariscal y piden que Paulus declare 
en estrados. 

El acusador soviético no se inmuta. 

"Si el tribunal considera útil interrogar a 
Paulus en persona ofreciendo tal posibi 
lidad también a la defensa, el testigo será 
convocado a esta sala". 

"¿Qué tiempo hará falta -pregunta el 
presidente Lawrence— para que Paulus 
comparezca ante el tribunal?". 


"Pienso, señoría, que bastarán cinco mi¬ 
nutos'*. 

La respuesta suscita entre los acusados 
un nuevo y prolongado murmullo. El re¬ 
curso de la defensa ha sido un arma de 
dos filos. Los soviéticos habian pensado 
ya llevar en avión a Paulus desde Moscú 
a Berlín, y luego en coche desde la ex ca¬ 
pital del Reich a Nuremberg. Alto, del¬ 
gado, vestido de negro, Paulus es intro¬ 
ducido en la sala. Le interroga el general 
Rudenko. 

Paulus: "A consecuencia de ;a decisión 
de atacar Yugoslavia, la fecha prevista 
para el ataque (a la URSSl tuvo que ser 
pospuesta unas cinco semanas, es decir, 
retrasada basta la mitad del mes de ju¬ 
nio. El ataque tuvo lugar precisamente 
el 22 de junio de i 941. Afirmo, pues, en 
conclusión, que los preparativos de esta 
agresión contra la URSS, que se realizó 
el 22 de junio de ¡94!, habían comen¬ 
zado ya en otoño de 1940". 

Rudenko: "¿De qué modo y en qué con¬ 
diciones fue...?”. 

Presidente: "Un instante, ¿No ha indi¬ 
cado el testigo la fecha? Ha dicho que 
los preparativos para el ataque ya esta¬ 
ban hechos. Lo que yo querría saber es 
cuándo se comenzaron". 


Paulus: "He dicho ya que la primera 
comprobación personal se remonta esen¬ 
cialmente al 3 de septiembre de / 940, al 
comienzo de mis funciones ’ 

Rudenko: "¿Cómo y en qué circunstan 
cias se realizó la agresión contra la 
Unión Soviética, preparada por el go¬ 
bierno hitleriano y por el Alto Mando 
del ejército alemán?". 

Paulus: "El ataque a la URSS tuvo lu¬ 
gar, como he dicho, según un plan pre¬ 
parado hacia largo tiempo y acertada¬ 
mente disimulado. Las tropas de ataque 
fueron primeramente dispuestas en pro 
fundidad en las zonas de concentración. 
Luego, con normativas especiales, 
fueron desplazadas a las posiciones de 
partida, cada una en su sector, y final¬ 
mente fueron lanzadas al ataque simul¬ 
táneamente en todo el frente, desde Ru¬ 
mania hasta Prusia oriental, quedando 


El feldmariscal Paulus 
y su jefe de Estado Mayor, Schmidt, 
interrogados por el general 
soviético Shumi/ov 
poco después 

de la cuida de Stalingrado. 














Una imagen de Paulas 

mientras declara 

coma testigo en Nuremberg. 

El mismo feldmariscal 
había pedido ser escuchado 
para decir que desde agosto de 1944 
había propuesto en vano a Hitler 
que pidiera la paz. 

Debajo, el fiscal soviético 

Rudenko 

interroga a Paulas. 

A la derecha, 

jinetes alemanes al comienzo 
de la “Operación Barbarroja 


excluido el teatro finlandés de operacio¬ 
nes. Este plan de operación había sido 
experimentado teóricamente en cierto 
sentido, como ya he dicho antes, y tam¬ 
bién la utilización detallada de las tro¬ 
pas había sido estudiada en ejercicios 
reservados a los mandos superiores del 
ejército r consiguientemente jijada en 
una serie de órdenes de los Estados 
Mayores de los Grupos de ejércitos, de 
los Ejércitos, de los Cuerpos de ejército 
v de las Divisiones. Eli conjunto, mucho 
tiempo antes del comienzo de las hostili¬ 
dades. Una gran maniobra de diversión, 
que iba desde Noruega hasta tas costas 
francesas, debía revelar intenciones de 
un desembarco en Inglaterra en jumo de 
1941 , v alejar asi la atención de los te¬ 
rritorios del este. Pero todas las medidas 
habían sido tomadas no sólo con vistas a 
una operación de sorpresa, sino incluso 
de una sorpresa táctica. Por ejemplo, se 
había prohibido hacer reconocimientos 
en la frontera o más allá antes del co 
mienzo del ataque. Lo que significaba 
que se aceptaban ‘a priori' posibles ha 
jas, debidas a la falta de reconocimiento 
del terreno, a cambio de la sorpresa, r 
que, por oirá parte, no se temía una 
eventual acción de sorpresa del adversa¬ 
rio a través de la frontera. Todas estas 
medidas demuestran que se trataba de 
una agresión criminal’', 

Rudenko; "¿Córíio definiría los obje 
tivos de la agresión de Alemania a la 
URSS?". 

Paulus: “El objetivo l 'olga Arkangel, 
que era con mucho superior a las posibi¬ 
lidades de las fuerzas alemanas, basta 
va para caracterizar la ausencia de lími¬ 
tes en la política de conquistas de Hitler 
v del gobierno nacionalsocialista. Desde 
el punto de vista estratégico, llegar a 
este objetivo significaba destruir todas 
las fuerzas de la URSS. Conquistando 
esta línea, serían conquistados y some¬ 
tidos ios principales territorios de la 
URSS con su capital, Moscú, y por 
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FUEGO CRUZADO SOBRE PAULUS 


En el proceso de Nuremberg, el 
sustituto del acusador jefe de la 
URSS era Mark Yurevic Rayinsky. 
Según él, uno de los hechos más 
clamorosos del "proceso 
del siglo" fue el testimonio 
de! feldmariscal 

Friedrich Paulas, ex jefe del 1 7 
Ejército en Stalingrado el año 
1943. Nadie creía en serio que 
estaría presente en el proceso, pero 
los soviéticos lo habían 
¡levado en avión desde Moscú, 

V fuego en auto desde Berlín. 
Después de su rendición del / de 
febrero de 1943 en Stalingrado, 
Patílus había decidido colaborar 
con los rusos y relatar iodos los 
preparativos de la "Operación 
Barbarroja". Cuando compareció 
en la sala fue inmediatamente 
interrogado por la acusación, pero 
como recuerda Rayinsky, la 
defensa solicitó interrogarlo al día 
siguiente. La propuesta fue 
aceptada. El 12 de febrero de 1946, 
Paulus reapareció en la sala. 

Este es el relato de Mark Yurevic 
Rayinsky: “Los abogados 
le sometieron a un fuego 
cruzado de preguntas. 

Le llegaron a preguntar cuánto 
le habían pagado los 
rusos, si enseñaba en la 
Academia Militar de Moscú, 
y si no se sentía también 
responsable dado 
que habia participado en la 
preparación del plan 'Barbarroja . 
Goering le hizo preguntar mediante 
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Mark Yurevic Rayinsky, sustituto del jisca! jefe soviético. 


su abogado si el feldmariscal 'había 
asumido la ciudadanía soviética'. El 
defensor de Von Ribbentrop 
preguntó: 'Durante su prisión, ¿ha 
puesto de algún modo a disposición 
de las autoridades soviéticas sus 
conocimientos y su experiencia 
militar?’, ’aulus respondió con 
calma a todas las preguntas, y al 
final uno de los acusadores ingleses 
se dirigió al abogado 
de Von Ribbentrop y le dijo: 


'Evidentemente; abogado, usted no 
se ha dado cuenta de cómo ha 
terminado la Segunda Guerra 
Mundial. Es el Ejército soviético 
el que ha derrotado 
ai alemán, y no al revés. 

Suponer que los jefes rusos hayan 
podido tomar lecciones 
de táctica de generales nazis 
derrotados por ellos es más bien 
estúpido. ¿No sería 
más razonable lo contrario?”. 


tanto con el centro político r económico. 
Desde el pumo de vista económico, el al¬ 
canzar ¡a linea citada significaba poseer 
las regiones más prósperas en lo que res¬ 
pecta a la producción agrícola, minera 
(comprendidas las cuencas petrolíferas 
del Cáucaso) e industriales, así como los 
principales nudos ferroviarios de la Ru¬ 
sia europea. 

Puedo testimoniar con precisión cuánto 
deseaba Hitler alcanzar estos objetivos 
económicos de la guerra a causa de un 
hecho al que asistí personalmente. El I 
de junio, con ocasión de una reunión de 
los contundan tes en jefe de los Grupos 
de ejércitos meridionales que operaban 
en Poli a va, Hitler declaró: 'Si no al¬ 
canzo los pozos petrolíferos de Maikopy 


Prosnia, tendré que terminar la guerra 
Para el aprovechamiento v la adminis¬ 
tración de los territorios conquistados, 
ya mucho antes del comienzo de las hos¬ 
tilidades se habían constituido tos co¬ 
rrespondientes organismos de adminis¬ 
tración económica. Resumiendo, quiero 
decir que los objetivos declarados de la 
guerra eran ¡os de conquistar territorios 
soviéticos con fines de colonización, de 
aprovechamiento de materias primas y 
de otros recursos económicos, con la in¬ 
tención de servirse de ellos para acabar 
la guerra en el oeste. La misión final 
era, naturalmente, la de afirmar su he¬ 
gemonía sobre toda Europa”. 

El general Rudenko pregunta al testigo: 

“¿Quién de los acusados tomó parte ac¬ 


tiva en la preparación y deliberación de 
la guerra de agresión contra la Unión 
Soviética?”. 

Paulus: "Entre los acusados que conocía 
entonces están los consejeros militares 
de Hitler: Keitel, jefe del OK W; Jodl, 
¡eje del Estado Mayor de operaciones, v 
Goering, en su calidad de jefe del ejér¬ 
cito aéreo, dotado de plenos poderes en 


El avance alemán, 
que habia empezado de manera 
aplastante, sufrirá una detención 
en el frente de Stalingrado. 
En la foto, un grueso 
calibre alemán bate la ciudad. 
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materia de economía r de armamento 
E] testimonio de Paulus fue escuchado y 
comentado de modo contradictorio en el 
recinto de los acusados. Aunque algunos 
hacían comentarios favorables, Keitel y 
Jodl se mostraban muy nerviosos. 

En cuanto a Goering, estalló durante 
una suspensión de la sesión, “¡Pregun¬ 
tad a ese sucio cerdo si se da cuenta de 
que es un traidor¡Preguntadle si se ha 
hecho dar documentos de ciudadanía ru¬ 
sa!". 

La acusación soviética no ha terminado 
todavia. El consejero de estado Zorya 
habla otra vez de la agresión a la URSS 
y llama a declarar a otro testigo, el gene¬ 
ral de infantería Buschenhagen. 

Luego la palabra vuelve ai coronel 
Pokrovsky, que esta vez habla de los crí¬ 
menes cometidos en violación de las le¬ 
yes y las costumbres de guerra en lo que 
respecta al tratamiento de los prisio¬ 
neros. 


El coronel soviético Lev Smirnov, 
que formaba parte de! grupo 
de ayudantes de los fiscales 
internacionales de Nureniberg, 
se dirige a los acusados. 


Recuerda a este propósito la siguiente 
frase de Von Reichenau: "El aprovisio¬ 
namiento de víveres para la población ci¬ 
vil y para los prisioneros de guerra no es 
más que un humanitarismo inútil ", 

El consejero general de justicia 
Smirnov, habla también del comporta¬ 
miento de los alemanes en la URSS y en 
los otros países del este. El consejero de 
Estado Shenin. habla del saqueo. La 
información sobre la deportación con fi¬ 
nes de trabajo es suministrada por el 
consejero de estado Zorya. 
Corresponde al coronel Smirnov con¬ 
cluir esta última parte de ios cargos 
recordando los crímenes contra la hu¬ 
manidad. Cita una serie de testimonios, 
entre otros el de Samuel Rajzman. Este 
pasó un año en Trehlinka, que “no era 
una estación elegante, sino la estación de 
la muerte”. 

Efectivamente, los deportados pasaban 
casi directamente del andén del ferroca¬ 
rril al campo de concentración. 

A! linal de la requisitoria soviética el 
coronel Smirnov afirma: “Me he reser¬ 
vado el honor de concluir la presenta¬ 
ción de las pruebas presentadas por el 
ministerio público soviético. Sé que en 
este momento millones de ciudadanos de 
mi país, y con ellos millones de hombres 


de todo el mundo, esperan una decisión 
rápida y justa...”. 

Pantallas de piel humana 

Lev Smimos, abogado general soviético, 
toma la palabra para leer la declaración 
de Sigmund Mazur, preparador en el 
Instituto de Anatomía de Danzig. Este 
testigo cuenta cómo los alemanes fabri¬ 
caban jabón con grasa humana. A la vez 
el tribunal es informado de la receta ofí 
cial: ‘“...después de haber sido enfriado, 
el jabón es vertido en los moldes ”. 

Los acusados no miran ya a Smirnov. 
Su atención está atraída por un objeto 
colocado sobre la mesa de los jueces. El 
paño blanco que lo recubre deja adivinar 
que se trata de una prueba terrorífica. 
Smirnov no abusa de su paciencia. Reti 
ra el paño que cubre los “huecos”, los 
moldes en que se vertía el jabón en es 
lado liquido. Y helo aqui solidificado. 
Pastillas de jabón de aspecto normal, 
pero, ¿quién sabe cuántas vidas han sido 
inmoladas para proporcionar este “ar¬ 
ticulo" a las droguerias alemanas? 
Luego el fiscal muestra algo que parece 
piel. Y efectivamente se trata de piel no 
curtida. Piel humana. Cuando lo dice 
Smirnov. un rumor sofocado recorre la 






sala. Algunos se estremecen, como si 
sintieran en si mismos el cuchillo de un 
desollador nazi. 

En mesas colocadas contra la pared hay 
otros objetos recubiertos con paños. Por 
orden del 11 sea 1 son descubiertos, y a la 
vista de los presentes aparecen pieles hu¬ 
manas curtidas y tensadas en bastidores. 
Todas presentan señales de tatuajes ar¬ 
tísticos. Aquellos que habían tenido la 
desgracia de hacerse tatuar durante su 
juventud eran entregados a ios mayores 
tormentos apenas los nazis se apodera¬ 
ban de ellos. Eran asesinados y su piel 
servia para confeccionar pantallas y 
otros objetos. 

A un lado, bajo un fanal de cristal, hay 
una cabeza momificada del tamaño de 
un puño. Los cabellos se han conser¬ 
vado. asi como la señal de una cuerda en 
el cuello. ¿Quién era? ¿Un ruso, un po¬ 
laco, un francés? Sólo se sabe que esta 
cabeza, montada sobre un soporte, 
adornaba un mueble del despacho del 


jefe del campo de Auschwitz. Dice 
Smirnov: "Todos estos crímenes mons¬ 
truosos han sido aplicación de un siste¬ 
ma bien definido. Los métodos de asesi¬ 
nato seguían todos ese modelo. Un solo 
e idéntico sistema informaba la cons¬ 
trucción de las cámaras de gas. la pro¬ 
ducción masiva de los botes redondos 
que contenían los venenos Zyklon A y 
Zyklon B. ’odos los hornos crematorios 
eran construidos según un proyecto 
idéntico, y los campos de concentración 
estaban todos concebidos del mismo 
modo. Las horribles maquinas de la 
muerte que los alemanes llamaban Gas- 
wagen (coches de gasógeno) y que 
nuestros hombres rebautizaron como 
'máquinas para matar el alma’, estaban 
fahricadas en serie, igual que los molinos 
móviles para triturar huesos humanos. 
Todos estos hechos indican muy bien 
que en los verdugos y en los asesinos 
existía una concertada voluntad de ha¬ 
cer el mal (...). Las pruebas que les pre- 


La acusación muestra alguna pruebas 
de /os crímenes nazis. Sobre 
el tablero se presentan trozos 
de piel humana convenientemente 
curtidos para fabricar variados objetos. 


sentaremos en seguida les mostrarán que 
los médicos forenses soviéticos han des¬ 
cubierto localidades donde los alemanes 
hablan enterrado a sus victimas, tanto 
en el norte como en el sur de! país. Estas 
localidades estaban separadas unas de 
otras por millares de kilómetros, y está 
fuera de duda de que los crímenes fueron 
perpetrados por personas muy distintas. 
Pero los métodos eran absolutamente 
los mismos. Las heridas eran invariable¬ 
mente localizadas en las mismas partes 
del cuerpo. Las inmensas tumbas, camu 
fiadas de fosas anticarro o de trincheras, 
habían sido excavadas según los mismos 
procedimientos”. 









El interrogatorio 
de Alfred Jodl 

Jocíl replica a Paulus diciendo que él era 
contrario al ataque a Rusia y que no 
dejó de comunicarlo al Führer: “ Todo 
fue en vano. Algún tiempo después pedí 
a Hit/er que reexaminara la orden de 
operaciones contra el Cáucaso. Le 
anuncié que el intento seguramente fra¬ 
casaría por la dificultad del terreno. Me 
parecía arriesgado proseguir ai mismo 
tiempo la ofensiva sobre Stalingrado y 
la conquista del Cáucaso... Hit le r se en¬ 
fadó. Tuvo un violento acceso de cólera y 
llegó hasta a acusarme de insubordina¬ 
ción. A consecuencia de este incidente 
nuestras relaciones se hicieron muy frías 
)’ difíciles. El Führer dejó de aparecer 
por el comedor del Estado Mayor y 
tomó la costumbre de hacer sus comidas 
solo... Mostraba que no quería verme y 
se abstenía de darme la mano... Keitel 
me hizo saber que Hit/er tenía intención 
de hacerme sustituir por el general Pau¬ 
las cuando éste hubiera conquistado 
Stalingrado ", 


El general Jodl (de pie , a la izquierda 
de Hit/er). un verdadero estratega 

de mesa, fue el artífice 
de ias más importantes 
operaciones alemanas de la contienda. 


Stalingrado no fue conquistado nunca, 
pero la elección del Führer fue igualmen¬ 
te equivocada, porque Paulus se había 
adherido ya a la conjura antinazi y no 
ocultaba cierta simpatía por la Unión 
Soviética, Gocring, que ha seguido la de¬ 
claración de Jodl y el testimonio de Pau¬ 
lus haciendo exagerados gestos de dis¬ 
gusto, se vuelve a Hess, que ni siquiera 
parece escucharle, y le dice; "Nuestro 
Führer, cuando llegó al Cuartel General 
la noticia de la rendición de Paulus, pa¬ 
reció enloquecer. ‘Simplemente se han 
rendido —aullaba - mientras que ha¬ 
brían debido cerrar ¡Vas, formar un re¬ 
ducto y luego suicidarse con la última 
bala. Ese hombre, ese Paulus, debía ha¬ 
berse matado de un disparo. Imaginaos. 
Ahora será llevado a Moscú, ¡a esa 
trampa de ratones! Lo firmará todo. Ya 
lo veréis. Escribirá confesiones, dictará 
proclamas. ¡No pasará una semana sin 
que hable por la radio...!’ (Efectiva¬ 
mente. en julio de 1943 el feldmariscal 
Paulus, prisionero en Moscú, habló por 
radio invitando al ejército alemán a que 
eliminara a Hitler.) 

Prosigue Jodl; "Mis relaciones con el 
Führer mejoraron progresivamente. Lle¬ 
gamos a reconciliarnos, inesperadamen¬ 
te para mi, el JO de enero de 1944. Hit 
ler declaró públicamente que seguía cre¬ 
yendo que yo había dado un mal con¬ 
sejo, pero que no obstante me considera¬ 
ba todavía un excelente militar. Luego 
me concedió la medalla de oro de! par- 


Dos imágenes que resumen 
la tragedia de la derrota alemana 
en Stalingrado. Los prisioneros, 
agrupados entre las ruinas 
de ia ciudad, se dirigen en largas 
columnas hacia su destino: 
campos de concentración y minas 
que engullirán para siempre 
a la casi totalidad de estos hombres. 


(ido. Pero mi confianza en el sentido de 
justicia del Führer quedó quebrantada". 
La declaración del ex jefe de operacio¬ 
nes del OKW ocupa toda la sesión. Al¬ 
fred Jodl insiste en su tesis, es decir, que 
siempre y sólo había sido un soldado 
que cumplía órdenes, ligado a Adol! Hit¬ 
ler, comandante supremo, por el jura¬ 
mento de fidelidad. Pero los acusadores 
inglés y americano presentan al tribunal 
el diario personal de Jodl, uno de los 
más importantes documentos junto con 
los diarios de Halder y de Hans Frank. 
del que se desprende que el acusado, 
único entre los jefes militares, ha hecho 
política activa, y ha celebrado reuniones 
con los Gauleiter y dirigentes del par¬ 
tido. En su diario, bajo la fecha 20 de 
noviembre de 1938. Jodl escribía: "El 
pacto de Munich ha sido firmado. 
Checoslovaquia ha dejado de existir 
como potencia... Ei genio del Führer y su 
decisión de no retroceder ni ante una 
guerra mundial, le han hecho lograr una 
nueva victoria sin recurrir a la fuerza . 
Pero sobre todo los fiscales angloameri¬ 
canos le acusan de la ejecución sumaria 
de prisioneros de guerra, y es esta única 
imputación la que perturba a Alfred 
Jodl. 

Roberts: “El 7 de octubre de 1942 la ra¬ 
dio alemana difundió un comunicado 
que decia; “Dado que los comandos in¬ 
gleses que realizan actos de terrorismo y 
sabotaje en Alemania se comportan no 
como soldados sino como bandidos, se¬ 
rán tratados por nuestras tropas como 
tales, e implacablemente liquidados. 
Quiero hacerle, Jodl. una pregunta. 
¿Qué diferencia hay entre un aviador in¬ 
glés que bombardea una central eléctrica 
y un paracaidista inglés de uniforme 
que, llegado a tierra, la consigue volar 
con una carga de dinamita?”. 

Jodl: " Ninguna diferencia". 

Roberts: '“Otra cuestión aún. Tengo 
ante mi un informe firmado por Keitel. 
Dice: ‘El 16 de septiembre de 1942, diez 
ingleses y dos noruegos, todos de unifor¬ 
me británico, desembarcaron en las cos¬ 
tas de Noruega armados y provistos de 
explosivos. El 21 de septiembre hicieron 
saltar la central de Glonflord, y durante 
la acción mataron a un centinela ale- 
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mán. De los doce hombres del comando, 
siete fueron detenidos y el 3ü de octubre 
fusilados'. Resulta que esta ejecución fue 
cumplida por orden suya. Jodl. ¿Cómo 
la justifica?”. 

Jodl: ‘TV o puedo Justificarla. Ha sido un 
acto contrario ai Derecho Internacional, 
pero me enteré del fusilamiento dema¬ 
siado tarde". 

Roberts: “¿Y los cincuenta aviadores in- 
gleses que huyeron del campo de con¬ 
centración de Sagan y fueron captu¬ 
rados y pasados por las armas?”. 

Jodl se agita, hace un gesto hacia su 
abogado como para atraer su atención, 
y luego, poniéndose en pie ante el 
micrófono, exclama con voz sofocada: 
"Debo reconocer que fue un crimen 
que...". Pero el fiscal le interrumpe enér¬ 
gico. 

Roberts: “Y usted, un general, un sol¬ 
dado celoso de su honor, ¿continuó sir¬ 
viendo fielmente al hombre que ordena¬ 
ba estos delitos?”. 

Jodi: "Sólo puedo repetir que reconozco 
el carácter criminal de estas ejecuciones. 
Pero no corresponde ai soldado juzgar a 
su jefe supremo. El papel de juez co¬ 
rresponde a (a historia, o a Dios ". 

El turno del “verdugo 
de Polonia" 

Jueves 18 de abril de 1946. Es la vez del 
“verdugo de Polonia”, Hans Frank, lla¬ 
mado a declarar por el abogado Alfred 
Seidl, su defensor asi como de Rudolf 
Hess. Doctor en leyes, de cuarenta y seis 
años, ha sido abogado y profesor. Su 
“actividad esencial” será luego “la de 
consejero jurídico de Hitler y dei partido 
nacionalsocialista”. El 26 de octubre de 
1939, Hitler le nombra Gobernador Ge¬ 
neral de los territorios ocupados de 
Polonia, es decir, de los territorios de 
Polonia que no habían sido incluidos en 
las medidas de anexión aprobadas aquel 
mismo día, y que serán administrados 
bajo el nombre de “Gobierno General”. 
"En mi esfera de competencia —declara 
Frank— he hecho todo lo que se podía 
esperar de un hombre que cree en la su¬ 
perioridad de su país y es un fanático de 
esta idea, por asegurar la victoria de 
Adolf Hitler r su doctrina. Pero -preci¬ 
sa- no participé nunca en las más 
importantes decisiones políticas". 
Llegado a Polonia lleno de celo y quizá 
sin intenciones sanguinarias, Frank fue 
pronto marginado. Hitler personalmente 
quiso limitar su autoridad para aumen¬ 
tar la de las SS y la Gestapo, mandada 
por el general Krüger. Los conflictos de 
competencia se resolvían regularmente a 
favor del impasible y despiadado Krüger 


frente al febril Gobernador General, que 
tratando de salvaguardar de algún modo 
sus propios poderes, se dedicó a ser más 
brutal que su adversario: trágica rivali¬ 
dad en busca del poder. Esta dureza la 
presenta el “débil" Frank con una espe 
cié de impudicia complacida en las pági¬ 
nas de los 38 volúmenes de su diario. 
¿Ha sido uno de los autores de la gue¬ 
rra? No. pero la revisión pacífica del 
Tratado de Versalles imponía la existen¬ 
cia de una Alemania potente, como con 
dición necesaria para poder tratar de 
igual a igual con las demás naciones. 
Frank: "He aquí cómo veía este proceso: 
reforzamiento de! Reich, restableci¬ 
miento de su soberanía en rodos ios 
campos, a fin de liberarnos de las intole¬ 
rables cadenas impuestas a nuestro 
pueblo. Por eso contemplé con alegría a 
Hitler, ¡legado al poder gracias a un 
crescendo entusiasta y único en la histo¬ 
ria, cuando realizó antes de 1938 la 
mayor parte de estos proyectos. Con 
tristeza fue como en ¡939 me di cuenta 
de que el Fíihrer tendía cada vez más a 
abandonar ese camino para adoptar 
otros métodos". 

En lo que respecta a los crímenes come 
tidos en Polonia. Frank se declara 
responsable, "y cuando Hitler se suicidó, 
decidí revelar ai mundo esta responsabi¬ 
lidad del modo más claro posible. En vez 
de destruir mi diario, decidí entregarlo a 
los americanos que me detuvieron". 
Frank. después de haberse negado a de¬ 
cir que “se siente culpable de crímenes 
cometidos en violación de las leyes Ínter 
nacionales o contra la Humanidad ”("es 
un problema —dice- que ha de decidir el 
tribunal"), añade: "Deseo desde ahora 
declarar desde lo más profundo de mi 
corazón, a la luz de estos debates v des 
pués de haber lanzado una última mira 
da a tantos horrores espantosos, que 
llevo en mí un profundo sentido de cul¬ 
pa ". 

Un hombre 
de posición 

Moreno, vivaz e inteligente, Frank nació 
e! 23 de mayo de 1900 en Karlsruhe, 
Badén. De joven había querido ser pia¬ 
nista. Tenia manos pequeñas, delicadas 
y blanquísimas y una innata sensibilidad 
para la música. "Toca el piano como un 
ángel", decía su mujer, i 'rau Brigitte. El 
menor de tres hermanos, Hans tuvo que 
resignarse a seguir la profesión de su pa¬ 
dre, un abogado de origen incierto, ex¬ 
pulsado de la profesión por estafa, y lu¬ 
terano (mientras que su madre era cató¬ 
lica). Frank. a los dieciocho años, com¬ 
batió en la Guerra Europea en un desta¬ 
camento de caballería. Cuando volvió a 


Alemania en 1919, reanudó sus estudios 
de Derecho y Economía. A ios veinticin¬ 
co años, aun antes de graduarse, se casó 
con la hija de un industrial, Brigitte 
Herbst, cinco anos mayor que el y que le 
daría cinco hi jos. “Parece como si hubie¬ 
ra buscado en el matrimonio más un re¬ 
fugio afectivo y una ayuda financiera 
que el amor", apunta el psicólogo G. M. 
Gilbert. En realidad la crisis económica 
de la posguerra obligó a Frank a suspen¬ 
der por algún tiempo sus estudios lega¬ 
les. Ni siquiera la hacienda de su mujer 
era suficiente para vivir cuando el marco 
se hundió. Fueron años dificilísimos. 
Frank. que hablaba correctamente italia¬ 
no y español, acabó aceptando una sin¬ 
gular oferta leida en los anuncios econó¬ 
micos del “Vólkíscher Beobachter", por 
la que Hitler y Rosenberg buscaban ex¬ 
pertos legales para defender ante ios tri¬ 
bunales las publicaciones de! partido na¬ 
zi. Cinco años más tarde, en 1930. Hans 
Frank había resuelto sus problemas. En¬ 
señaba en el Politécnico, escribía sobre 
temas jurídicos en el “Vólkíscher Beo¬ 
bachter”. era diputado en el Reichstag. y 
se le consideraba la estrella del foro en 
Munich. 

“Testigo Hans Frank -le pregunta en el 
interrogatorio Seidl-, ¿cuáles eran sus 
ideas sobre el principio del estado de de¬ 
recho?”. 

Frank: "Por lo que a mi respecta, el 
principio estaba contenido en el articulo 
¡3 del programa dei partido nacionalso¬ 
cialista que afirmaba la necesidad de 
crear una ley común alemana. Quiero 
decir brevemente algo sobre mis ideas al 
respecto. El punto principal es que esta¬ 
ba estudiando un nuevo tipo de código 
para Alemania y el problema de la inde¬ 
pendencia de la magistratura...". 
Después de haber sido dos años, hasta 
1935, jefe del ministerio de Justicia. 
Hans Frank fue ministro sin cartera. Al 
estallar la guerra fue movilizado como 
oficial de reserva, pero no participó en 
los combates. El 26 de octubre de 1939, 
invadida Polonia y creado el Gobierno 
General, que comprendía los distritos de 
Lublin. Cracovia, Radom y Varsovia, 
con un total de doce millones de habi¬ 
tantes, Hitler lo confió a Frank. 
Abogado Seidl: “Testigo Frank, ¿cuál 
fue su parte en los sucesos polacos des¬ 
pués de 1939?”. 

Frank: "Quiero asumir enteramente 
toda mi responsabilidad...". 

Seidl: “¿Se siente culpable de haber vio¬ 
lado el Derecho Internacional o de haber 
cometido delitos contra la humani¬ 
dad?”. 

El presidente Lawrence da un golpe con 
el martillo para llamar la atención del 
defensor: "Abogado Seidl. ¡sobre esta 
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Wilhelm Frick, fotografiado 
en Nuremberg. 

Abajo, los ojos de este niño 
de Varsovia 
son el más 
aplastante cargo 
contra los nazis. 


cuestión es el tribunal quien ha de deci¬ 
dir!". 

Frank: "Sólo he de decir que pido que 
este tribunal valore exactamente el gra¬ 
do de mi culpa al final de lo sucedido. 
Yo, hablando desde el fondo de mi alma, 
deseo decir que, ahora que he logrado la 
visión completa de las espantosas atroci¬ 
dades que han sido cometidas, siento en 
mí una responsabilidad terrible...". 
Seidl: “¿Hizo fusilar rehenes?". 

Frank; "Nunca, personalmente”. 

Sedl: "¿Participó en el exterminio de los 
judios?". 

Frank: "Mi respuesta es que sí. Me pa¬ 
rece que mi conciencia no me autoriza a 
dejar que la responsabilidad recaiga so¬ 
bre personas que tenían una autoridad 
de segundo plano. Nunca creé campos 
de exterminio para judíos, ni favorecí la 
existencia de estos campos. Pero si 
AdolJ Hitler ha dejado gravar sobre el 
pueblo esta tremenda responsabilidad, yo 
también sor igualmente culpable. En 
efecto, hemos luchado contra los judíos 
durante años, nos hemos dejado llevar a 
acciones horribles r mi mismo diario me 
acusa. Es, pues, mi deber responder afir¬ 
mativamente a la pregunta (...). Deberán 
pasar al menos mil años antes de que 
esta responsabilidad pueda quedar can¬ 
celada por A lemania''. 

Un incidente significativo ocurre durante 
la declaración del ex gobernador alemán 
de Cracovia. Von Burgsdorff. Como 
Seidl precisa que el testigo había perma¬ 
necido en su cargo "hasta el momento 
de la ocupación del distrito por parte de 
las tropas soviéticas", el fiscal general 
Rudenko interviene, irritado. "Hablar de 
‘ocupación soviética' constituye una 
‘manifestación hostil' '. Seidl replica fría¬ 
mente que se ha tratado de un error de 
traducción. Quería decir, sostiene, que el 
distrito de Cracovia había sido ocupado 
por las tropas soviéticas "durante su 
avance". 

Presidente: “No era una ocupación, sino 
una liberación". 

Seidl: ‘‘Ciertamente. Lo que quiero decir 
es que las tropas soviéticas habían arro¬ 
jado de esas regiones a las tropas ale¬ 
manas 

Poco después es interrogado el ex Gau- 
leiter de Turingia y Obergruppenftihrer 
(teniente general) de las SS. Ernst Frie- 
drich Christoph Sauckel. el ex marino 
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DEL DIARIO DEL ACUSADO HANS FRANK 


Hans Frank, jefe del Gobierno 
General de Polonia y acusado en el 
proceso de Nuremberg, fue uno de 
ios mayores responsables del 
exterminio de judíos en Europa 
Oriental. Los fragmentos que 
publicamos corresponden a sus 
discursos* informes, etc., 
conservados en su voluminoso 
Diario, que en el proceso constituyó 
el principal cargo contra él. 

Nótese la referencia 
a Madagascar, en la que pensaron 
los alemanes en un tiempo, 
como luego en la reserva 
cerca de Lublin. para “resolver” 
de esta manera el “problema judío". 
Documento PS 2233.Informe de la 
reunión del 8 dediciembre de 1939: 
"... La cuestión del 
trabajo obligatorio para los judíos 
no podía ser resuelta 
satisfactoriamente de hoy a 
mañana. Por esto era preciso ante 
todo establecer fichas para iodos 
los hombres de catorce a cincuenta 
años. En estas fichas había que 
indicar la profesión ejercida hasta 
la fecha, pues en aquellas regiones 
los judíos están especializados 
en algunos menesteres, r sería 
lamentable no servirse útilmente de 
tal mano de obra. Por el momento, 
los judíos están organizados en 
columnas r son utilizados donde la 

w 1 

necesidad es urgente. Es el jefe 
de distrito el que debe 
determinar esta necesidad". 

Discurso del 10 de junio 
de 1940: 

“El FÜhrer ha decretado 
igualmente que los judíos 
no sean ya deportados 
al Gobierno Genera!. 

Al contrario, los judíos 
residentes act ua/mente 
en el Gobierno General 
serán tratados uniformemente 
y según un plan, de modo 
que se pueda desembarazar 

de ellos el Gobierno General 
en un futuro próximo. 

Apenas los transportes de 
ultramar permitan efectuar el 
alejamiento de los judíos (risas), 
serán deportados uno por uno, 
hombre por hombre, mujer por 


mujer. Me imagino que no os 
molestará (risas). 

Reunión de los jefes de 
departamento en Cracovia. 

12 julio 1940: 

Desde el punto de vista de la 
política general, quiero añadir que 
se ha decidido deportar toda la 
comunidad judia de Alemania, del 
Gobierno General r del 

m- 

Protectorado, a una colonia 
africana o americana, lo antes 
posible después de concluida la 
paz. Se ha sugerido Madagascar, 
que Francia debería abandonar 
para ese fin. A flí habría espacio, 
en un territorio de 500.000 
kilómetros cuadrados, para 
algunos millones de judíos. He 
tratado de obtener permiso para 
que los judíos del Gobierno 
General compartieran la ventaja 
de construirse una nueva vida en 
un nuevo país. Listo ha sido 
concedido, de modo que pronto 
estaremos aligerados de tal peso ", 

A los soldados de la Wehrmacht, 

9 de diciembre de 1940: 

"... Esta hora, que pertenece a la 
Wehrmacht, me Ilena de alegría por 
todos los que aquí reúne. A Igunos 
de vosotros tenéis en casa a la 
madre, a los padres; otros a la 
mujer, a la prometida, hermanos o 
hijos. Ellos pensarán en vosotros 
durante estas semanas y dirán: 
'Pues ahora está en Polonia, donde 
hay tantos piojos y tantos judíos, 
quizá tiene hambre y frío y no se 
atreve a escribirlo...'. En tal caso 
mandadles una fotografía y 
decidles: ‘Aquí hay ya menos piojos 
y menos judíos. En el Gobierno 
General las cosas han cambiado y 
van un poco mejor’. Claro que yo no 
he podido eliminar todos los piojos 
ni todos los judíos en un año (risas), 
pero con el tiempo, y sobre todo si 
me ayudáis, se hará. No es 
necesario hacerlo todo ni en un año 
ni en seguida. ¿Qué les quedaría 
por hacer a los que vinieron 
detrás de nosotros?”. 

Concentración con motivo del Dia 
del Partido en Lublin, 

21 de enero de 1941; 


"Mientras ios judíos estén aquí, 
deberán trabajar, pero no al modo 
de antes... Tenemos todavía entre 
nosotros soñadores, gente que 
—para la sensibilidad germánica 
duerme mientras se hace la historia 
del mundo. Nosotros, que hemos 
estado junto al Fííhrer durante 
veinte años, no podemos 
lógicamente abrigar ninguna 
consideración para los judíos. 
Cuando los judíos piden piedad 
aI mundo, nosotros 
queda mus impas Uñes''. 

Informe de la sesión del Gabinete, 
en Varsovia, los dias 14. 15 y 16 
de octubre de 1941: 

“Antes de la constitución del 
“ghetto", los judíos de l arsovia 
ocupaban una situación especial. A 
continuación se presentarán dos 
documentos sobre esa cuestión. Si 
se quiere conservar 
la mano de obra judía, 
hace jaita darles raciones 
suficientes para vivir. Las 
raciones actuales no constituyen 
más que una base, completada por 
el avituallamiento ilegal que entra 
en el 'ghetto'. Teniendo intención 
de reforzar el bloqueo del 'ghetto' 
después del 5 de noviembre 
(estamos obligados a hacerlo por el 
riesgo de contagio de la fiebre 
tifoidea), nuevas raciones deberán 
ser aprobadas por el Gobierno 
General. Se proponen las raciones 
siguientes: 1.050 gramos 
de pan a la semana, 

300 gramos de azúcar 
al mes, un huevo al mes, 

100 gramos de mermelada al mes. 
50 gramos de grasa al mes 
y una docena de patatas al año. 
Pescados r legumbres, según el 
apro visión a miento. Estas raciones 
alimenticias no son suficientes. Por 
tanto, es necesario proceder a 
repartos especiales cada vez que sea 
posible hacerlo. Durante 
el invierno la mortalidad irá sin 
duda en aumento. Pero esta guerra 
comporta la liquidación total del 
judaismo. Lo que podríamos 
esperar de ios judíos 
si lograsen la 
victoria se ha demostrado 
claramente por las publicaciones 






del judio americano Kauftnañn. 
Considero, pues, licito infligir un 
golpe fatal a esta cuna del 
hebraísmo que continuamente 
reconstruye las Jilas 
del Judaismo Universal ”, 

Miércoles 15 de octubre de 1941 ; 

"Sesión del Gobierno General 

en el palacio de Brüht 

con los directores regionales 

de las secciones de la 

Oficina de Distritos de Varsavia y 

los de los directores de sector del 

distrito de Var savia. 

El Gobierno General estima que no 
serán puestos ya a disposición 
de los judíos otros medios 
de subsistencia ”, 

Sesión del Gabinete, 16 de 
diciembre de 1941, en Cracovia: 

"En cuanto a los judíos, debo decir 
francamente que de un modo o de 
otro hay que acabar con ellos... 
Quiero pedirles, señores, que 
acepten esta fórmula: 
tengamos compasión 
por la nación alemana r 
por nadie más en el mundo, Los 
demás no tendrán compasión de 
nosotros. Como viejo 
nacionalsocialista debo añadir: si 
la raza judia lograse 
sobrevivir en Europa y nosotros 
debiésemos dar nuestra 
mejor sangre 

por sostener Europa, esta guerra 
no seria más que un 
éxito parcial. Los judíos 
deben desaparecer... 

He entablado negociaciones 
dirigidas a empujar a los judíos 
hacia el este. En enero, una gran 
reunión sobre este tema tendrá 
lugar en Berlín, a la cual enviaré al 
secretario de Estado, Dr. Bühler. 
La reunión tendrá lugar en el 
Cuartel Genera! de la Policía de 
Seguridad, en el despacho del 
SS Obergruppenführer (te n i e n te 
general) Heydrich. De todos modos, 
habrá emigración de los judíos. 

¿ Qué sucederá con los judíos ? 
Señores, debo pedirles que resistan 
a la compasión. Debemos 
destruir a los judíos donde 
los encontremos... 


Hay en el Gobierno General 
cerca de tres millones y medio de 
judíos... No podemos fusilar a tres 
millones y medio de judíos, 
ni podemos envenenarlos. 

Pero debemos 
hacer por erradicarlos 
de algún modo 
(Vernichtungserfolg) y eso 
se hará según las importantes 
órdenes que serán discutidas 
según las líneas de conducta 
del Reich. El Gobierno Genera! 
debe ser librado de los judíos, 
asi como el Reich 
ha sido liberado de ellos... ” 

Reunión del Gobierno General, 

16 de diciembre de 1941, 
en Cracovia: 

"Las sanciones más graves 
deben ser y son tomadas contra los 
judíos que se evaden del "ghetto’. 
Las condenas a muerte 
pronunciadas contra judíos por esta 
culpa serán cumplidas sin retardo 
en el futuro". 

Discurso al NSDAP (Partido 
Nacionalsocialista) en Lvov, I de 
agosto de 1942: 

"Aludo sólo de pasada a! hecho 
de haber condenado 
a morir de hambre 
a 1.200.000 judíos. Es obvio 
que ja posibilidad de que los 
judíos no mueran de hambre 
apresurara -se esperó¬ 
las medidas antijudias*\ 

Reunión del Gabinete. 

24 de agosto de 1942: 

"Una no despreciable mano de 
obra, representada por nuestras 
comunidades judias, ha sido 
perdida. Está claro que es difícil 
cumplir un programa de trabajo 
cuando a la mitad, 
y durante la guerra, 
llega la orden 

de exterminar a todos los judíos, 
hasta el último. Debemos 
alegrarnos de las consecuencias 
de estas medidas r no podemos 
más que señalar que los judíos 
han causado enormes dificultades a 
la realización de nuestro trabajo. 

El otro día he podido suministrar la 


prueba al secretario de Estado 
Genzenmüller, quien se lamentaba 
de que una gran obra 
de construcción proyectada 
en el Gobierno General 
hubiera tenido que detenerse. 

Esto no hubiera 

ocurrido si los millares de judíos 
que trabajaban en su realización 
no hubieran sido deportados. 
Ahora se ha dado la orden de que 
tos judíos no deben ser destinados 
más a las proyectadas obras 
bélicas. Espero que esta orden, 
si aún no ha sido anulada, 
lo sea bien pronto. 

Si no, la situación 
empeorará todavía más. 

Deseo poner 
en claro esto: no 

debemos conmovernos cuando 
oímos que 17,000 personas han 
sido fusiladas . También son 
victimas de guerra. Recordemos que 
estamos todos en ia lista de ios 
criminales de guerra del señor 
Roosevelt. Tengo el honor de ser el 
número ! de la lista. Nos hemos 
hecho cómplices históricamente 
en el delito, r por eso 
debemos seguir unidos 
y compartir las mismas 

ideas. Seria una locura ponerse a 
discutir los métodos ". 

Sesiones Ejecutivas, 

31 de mayo de 1943: 

"La eliminación de los judíos ha 
sido para la policía una de las 
misiones más difíciles y 
desagradables, pero había que 
cumplirla según las órdenes del 
Fiihrer, porque era necesario en 
interés de Europa". 

Recepción en el hotel Roy al de 
Cracovia, 2 de agosto de 1943: 

"A /os que nos preguntan qué será 
del NSDAP, podemos responder: 
ciertamente el NSDAP sobrevivirá 
a los judíos. Aquí hemos 
empezado con tres millones 
.V medio de judíos. 

No quedan más que algunas 
compañías de operarios. 

En cuanto a los demás, digamos 
que han... emigrado". 
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En la doble página anterior, 
ia última parada tras un largo viaje, 
en las cercanías de Auschwitz, 
pequeño y risueño pueblo polaco... 

Arriba, el recinto de los acusados 
en Nurcmbcrg. En el centro, 
Fríedrich Sauckel es el acusado sentado 
ante el segundo MP por la derecha . 


mercante que “tenía la misión de procu¬ 
rar mano de obra esclava para la econo¬ 


mía alemana". De cincuenta y un años, 
Sauckel es un hombrecito de ojos porci¬ 
nos, bigote a lo Adolf Hitler, bastante 
grueso, rudo y ordinario. Goebbels lo 
definía como "uno de los más estúpidos 
de los estúpidos”, y un periodista que si¬ 
gue el proceso de Nuremberg. Wiliiam 
Shirer, lo describe como "el tipo de ale 
mán que en otros tiempos habría podido 
ser un carnicero en el mercado de cual¬ 
quier ciudad provinciana". Pero aunque 
no ha tenido parte en ninguna de las 
grandes decisiones políticas o militares 


del Tercer Reich. ha sido uno de los más 
eficaces funcionarios en la deportación a 
Alemania de obreros de todas las nacio¬ 
nes europeas ocupadas. 

Hijo de un empleado postal catoliquisi- 
mo y de una costurera de Hassfurt-am- 
Main. en los alrededores de Bamberg 
(Franconia). donde habia nacido el 27 
de octubre de 1894, Fritz Sauckel había 
pasado cinco años en el instituto, pero 
luego las condiciones económicas de la 
familia (la madre, gravemente enferma 
del corazón, habia tenido que dejar el 











trabajo) obligaron al joven Sauckei a in¬ 
terrumpir sus estudios y a escoger la ca¬ 
rrera de marino en la flota mercante. 


El cargo contra 
Sauckei 

‘‘Uno de ios aspectos principales de esta y 
movilización —dice el cargo contra 
Sauckei— fue el aprovechamiento sisíe- 
I mático. y por la fuerza, del potencial de 
trabajo de los territorios ocupados. Poco 
después de haber ocupado su puesto, el 




21 de marzo de 1942, Sauckei envió a 
los gobernadores de las naciones invadi¬ 
das unos decretos que establecían el ser¬ 
vicio obligatorio de trabajo en Alema¬ 
nia. Por la fuerza de estos decretos, los 
representantes de Sauckei, sostenidos 
por la policía de las regiones ocupadas, 
reclutaron y enviaron al Reich el núme¬ 
ro de obreros necesarios para alcanzar 
el cupo establecido por el acusado. El 
sistema de reclutamiento, denominado 
voluntario', ha sido descrito por el mis¬ 
mo Sauckei en una reunión como el de 
"una banda de agentes de los dos sexos 
que operaban según los métodos utiliza¬ 
dos para la leva de marineros británicos 
en los viejos tiempos... 'Es decir, secues¬ 
trando borrachos y drogados.) Su acti¬ 
tud se expresaba en esta regla: 'Todos 
los obreros deben ser alimentados, aloja¬ 
dos y tratados de modo que se obtenga 
el máximo rendimiento con el mínimo 
gasto*. Está demostrado que Sauckei es¬ 
taba encargado de un programa que im¬ 
plicaba la deportación para cinco millo 
nes de seres humanos, y que para mu¬ 
chos de ellos la deportación sucedía en 
condiciones de extrema crueldad". 

Así. después de la invasión de la Unión 


Soviética y las primeras deportaciones 
de obreros rusos, en las fábricas y cam¬ 
pos de trabajo de las industrial Krupp, 
"tártaros y kirguises morían como chin¬ 
ches a causa de la mala nutrición, la es¬ 
casez y deficiente calidad del sustento, el 
exceso de trabajo y el descanso insufi¬ 
ciente”. Todavía en enero de 1944, 
cuando Hitler pidió el envió a Alemania 
de medio millón de mujeres eslavas "pa 
ra ayudar a las amas de casa alemanas”, 
y de otros cuatro millones de trabajado¬ 
res. Sauckei declaró que cumpliría ”con 
voluntad fanática el intento de procurar 
esta mano de obra " y preparó la depor 
tación de millón y medio de operarios 
desde Italia. 

Ahora Fritz Sauckei rechaza estas acu¬ 
saciones. Agitándose ante el micrófono 
y sudando abundantemente bajo la luz 
de los reflectores y de las lámparas, el ex 
Gauleiter de Turingia sostiene que los 


Walthér Funk (en primer plano) 
m ten tras escucha 
la declaración de un testigo. 

Funk fue el asesor económico de Hitler. 
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cinco millones de trabajadores deporta¬ 
dos al Reich habían escogido libremente 
trasladarse a Alemania. "También hice 
mejorar los salarios, porque ios jijados 
por Goering eran, en mi opinión, cierna 
siado bajos". 

El acusador americano Dodd lee un in¬ 
forme de Sauckel en el cual se dice que 
k *un millón de rusos deberá ser conduci¬ 
do lo antes posible a Alemania”. “¿Re¬ 
cuerda usted esa frase?", pregunta 
Dodd. 

"Si, ¡a he dicho, es cierto -replica con 
vehemencia Sauckel— pero debo recor¬ 
dar que se trata del acta de una reunión 
r que por eso no todas las palabras son 
exactas". 

Dodd: “Querria leer otro pasaje. Aquí 
está. ‘Los obreros rusos deberán ser tra¬ 
tados tan brutalmente por la administra¬ 
ción alemana en el este, que prefieran 
irse a trabajar a Alemania antes que per¬ 
manecer en la Unión Soviética’. ¿Re¬ 
cuerda este punto?". 

Sauckel: “No. Repito que se trata de un 
relato hecho por otro y que yo no he fir¬ 
mado". 

Walther Funk, 
e\ banquero de Hitler 

Como el pianista malogrado Hans 
Frank; como Julias Streicher, que quería 
ser pedagogo; como Baldur von Schi- 
rach, que escribía poesías y novelas, y 
como Hjalmar Schacht. que queria ser 
misionero, también Walther Emmanue! 
Funk, ex ministro de Economía y ex di¬ 
rector del Reichsbank, parecía destinado 
a una carrera artística. Nacido en Tra- 
kehnen, Prusia 1 Oriental, el 18 de agosto 
de 1890, sus padres, grandes comercian¬ 
tes de tejidos en KÓnigsberg, le habian 
hecho estudiar música desde niño. Su 
madre hubiera querido que llegara a ser 
director de orquesta, pero su padre, aun¬ 
que compartía este proyecto, lo conven¬ 
ció de que asistiera a la universidad de 
Berlín y se graduara en Derecho y Cien¬ 
cias Políticas. La vida de Walther Em- 
manuel Funk, que ahora se sienta desa¬ 
lentado y encogido en el banquillo de los 
acusados, ha sido la de un servil funcio¬ 
nario conservador, de un hombre que 
“demasiadas veces", dice el fiscal ameri¬ 
cano Dodd, “ha querido cerrar ios ojos 
ante la realidad". Consejero particular 
de Hitler en asuntos económicos (1931). 
jefe de la oficina de prensa del Reich 
(1933), subsecretario del ministerio de 
Propaganda (1935), ministro de Econo¬ 
mía en sustitución del “rebelde" Schacht 
(1938), presidente del Reichsbank 
(1939), miembro del Consejo de minis¬ 
tros para la defensa del Reich (1943), 


Funk. según la acusación, participó en el 
plan económico-financiero, ya en la pre¬ 
paración de algunas guerras de agresión 
(Polonia y la Unión Soviética), ya en la 
persecución contra los judíos, ya en el 
aprovechamiento de territorios ocupa¬ 
dos y de la mano de obra esclava. 
Según Dodd, para Funk la “semana de 
los cristales" de noviembre de 1938. pri¬ 
mera oleada de pogroms desencadenada 
por ios nazis en Alemania, fue presenta¬ 
da en un discurso público como "legiti¬ 
ma y espontánea reacción del pueblo 
alemán". 

Funk (turbado): "Pero vo no sabia lo 
que habia detrás de esa acción... 

Dodd: “¿Cuándo acuñó usted la expre¬ 
sión ‘semana de los cristales'?". 

Funk: 'Semana de los cristales'?". 

Dodd: “Si”. 

Funk: "Ah, ya. Usé esa frase porque du¬ 
rante aquellos incidentes docenas de es¬ 
caparates de tiendas judías habian sido 
hechos pedazos". 

Dodd: “Y cuando participó en la reu¬ 
nión con Goering y Goebbels donde se 
estudiaron nuevas formas de opresión 
para los judíos alemanes, ¿no dijo usted 
nada?”. 

Funk: “Estaba impresionado...". 

Dodd; “Pero fue una cosa monstruosa, 
¿no es verdad?”. 

Funk: “Reconozco que estaba turba¬ 
do...". 

Dodd: “¿De veras?”. 

Funk: “Sí, y mi conciencia me atormen¬ 
taba ". 

Dodd: “Sin embargo, pocos días des¬ 
pués del pogrom, el 17 de noviembre de 
1938, usted dijo en un discurso: ‘El esta¬ 
do y la economia constituyen una uni¬ 
dad indivisible. Su dirección debe inspi¬ 
rarse en los mismos principios. La mejor 
prueba es la reciente evolución del pro¬ 
blema judio en Alemania. Es imposible 
eliminar a los judíos de la vida política si 
se les consiente participar en la vida eco¬ 
nómica’. ¿Es verdad?”. 

Funk palidece, baja la cabeza y admite 
que “la liquidación económica de los ju¬ 
díos Jue principalmente obra suya". Lue¬ 
go, pasándose el pañuelo por la cara, 
prorrumpe en sollozos, "fue asi, preci¬ 
samente asi. En ese momento debía ha¬ 
ber presentado la dimisión. ¡Foresto sor 
culpable, me confeso culpable!”. 

Muelas y prótesis 
de oro conservadas 
en cajas fuertes 

Incondicional de Hitler. que se acordará 
de él en su testamento confirmándole en 
el ministerio de Economía, Walther 
Funk, al surgir el nazismo, fue el eslabón 


entre el Führer, los trusts y el gran capi¬ 
tal alemán, asegurando y manteniendo el 
contacto con Thyssen. el barón Kirdorf. 
Voegler. Von Schnitzler. la Ailianz (la 
más grande sociedad de seguros), el 
Deutsche Bank y el Dresdnere Bank. 

Si la acusación principal que se hace a 
Funk es la de haber tenido una parte re- 
ie\ ante en eJ expolio de los paises ocupa 
dos (la incautación de las reservas de 
oro de los Bancos nacionales checoslo¬ 
vaco y yugoslavo, la movilización del 
potencial económico alemán con fines 
de guerra, el aprovechamiento de millo¬ 
nes de trabajadores extranjeros), lo que 
impresiona más al tribunal \ al público 
son las revelaciones de depósitos al 
Reichsbank del oro que era sustraído 
sistemáticamente a los judios deporta¬ 
dos al este. Las SS habian incluso abier¬ 
to una cuenta corriente en el Reichsbank 
a nombre de un inexistente Max Heili- 
ger. o sea. “Maximiliano Santo” —“su¬ 
premo escarnio para las victimas \ ha 
escrito Poliakov-, donde guardaban el 
fruto de sus rapiñas. En una declaración 
hecha bajo juramento, el ex vicepresi¬ 
dente del Reichsbank, Emil Puhl, afir¬ 
ma: “Pregunté a Funk de dónde llega¬ 
ban el oro. las joyas, ía plata y tantos 
otros objetos que eran depositados en 
las bóvedas blindadas del Banco. Funk 
me dijo que se trataba de valores requi¬ 
sados en los territorios conquistados del 
este, y que yo no debia hacer más pre¬ 
guntas y tenia que mantener el secreto 
más absoluto”. 

Funk: "¡Es falso! Si Puhl ha declarado 
eso, ha declarado en falso. El banco no 
podía aceptar objetos de ese género '. 

El acusador Dodd se dirige a lord Law- 
rence: “¿Permite el tribunal que haga 
proyectar un breve film?”. 

Los ayudantes preparan una vez más el 
proyector de cine, se apagan las luces y 
sobre la pantalla aparecen cinco solda¬ 
dos americanos que, abriendo de par en 
par las pesadas puertas del Reichsbank 
de Frankfurt, entran en el local y vacian 
en el suelo grandes sacas con el letrero 
“Deutsche Reichsbank". llenas de mue¬ 
las de oro, prótesis de oro, broches de 
oro, gemelos y botones de oro, joyas, 
collares, anillos y piedras preciosas. 
Apenas vuelve la luz, Walther Funk, de 
pie, dice: “Nunca he visto nada semejan¬ 
te. Sin embargo, me ha dado la impre¬ 
sión de que se trata de objetos que los 
ciudadanos deberían haber entregado al 
estado j 1 que, por el contrario, habian es¬ 
condido en el banco...”. 

Dodd: “Escuche usted, Funk. ¿Ha oido 
decir alguna vez que alguien deposite en 
el banco sus dientes de oro para poner¬ 
los a seguro?”. 

Funk inclina la cabeza y no responde. 
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Decenas de toneladas de documentos de 
fuente alemana fueron recogidas de los 
archivos de Berlín a continuación del 
término de la guerra en Europa, a fin de 
seleccionar el material de acusación con¬ 
tra Goering y los demás altos jefes del 
Tercer Reiclt que debían ser procesados 
ante el Tribunal Militar Internacional de 
Nuremberg. 

El jefe del servicio de búsqueda de docu¬ 
mentos nazis, comandante William S. 
Coogan, del ejército de los Estados Uni¬ 
dos. dividió el material en cinco ‘'cen¬ 
tros" apropiados: Frankfurt, Biebrich. 
Marburgo, Kassel y Freísing. Un grupo 
de civiles alemanes, guiado por expertos 
americanos, trabajó durante cuatro me¬ 
ses para seleccionar los dos mil docu¬ 
mentos principales. Cada grupo recons¬ 
truía la estructura de una de las opera 
dones políticas o militares de Hitler, 
desde el Anschluss de Austria a "León 
marino", desde !a ofensiva en el norte de 
Africa al secuestro (fallido) del Duque 
de Windsor, desde el desembarco en No¬ 
ruega a la ocupación (nunca realizada) 
de las Azores, desde el exterminio plani¬ 
ficado de los judíos al ataque a Grecia. 
En esta selección de documentos cuyas 
fuentes indicamos, se hallaban los pro¬ 
yectos de Hitler para la Unión Soviética 
una vez que hubiera sido derrotada mili¬ 
tarmente. 

En primer lugar, había que realizar un 
gigantesco saqueo de riquezas. Hitler lo 
encargó a un especialista eminente, el 
Reichmarschall Goering. Este enorme 
pillaje tuvo también su nombre cifrado 
como operación militar. Fue el "Plan 01- 
denburg". 

“Toda la organización —dice el docu¬ 
mento numero 1317 P. S.. fechado en I 
de marzo de 194 I — está subordinada al 
Reichsmarscha/I. quien es competente 
respecto a todas las medidas que se re¬ 
fieren a la economía de guerra, excepto 
las cuestiones alimenticias, que depen¬ 
den de una comisión especial encabeza¬ 
da por el secretario de Estado Backe. Su 
misión principal será censar ¡as materias 
primas y adquirir todas las organizacio¬ 
nes industriales importantes". 

Dos meses después el “Plan Oldenburg” 


LA URSS DEL AÑO 2.000 
SEGUR! HITLER _ 

Según los documentos de Nuremberg, éste debía ser 
el destino de Rusia si hubiera vencido el Tercer Reich. 


estaba preparado en sus detalles más pe¬ 
queños. El documento 1157 P. S. del 29 
de abril divide Rusia en cuatro grandes 
inspecciones económicas: una en Lenin- 
grado (nombre clave: Hplstein). una se¬ 
gunda en Moscú (Sajorna), la tercera en 
Kicv (Badén) y la cuarta en Bakú (West 
Ialia)- Había en reserva una quinta ins¬ 
pección, sin duda con vistas a otras con 
quistas. 

Veintitrés mandos económicos y doce 
secciones dependientes dentro de las ins¬ 
pecciones completaban los cuadros su¬ 
balternos de dirigentes del saqueo. Uno 
de los mandos económicos debía tener 
su sede en Stalingrado. Su titular quedó 
sin plaza. 

El ministro Backe era responsable de 
los víveres. Fl espíritu en el que ¡ma¬ 
gín a lia mi misión sume del documen¬ 
to 2718 P. S. 

“i- La guerra podrá ser continuada 
sólo si nuestras fuerzas armadas son 
aprovisionadas en su totalidad por Ru¬ 
sia en el cuarto año de hostilidades. 

2. No hay duda de que millones de in¬ 
dividuos morirán de hambre si tomamos 
de ese pais cuanto nos haga falta". 

El tercer personaje que Hitler llamó a 
ejercer un papel en Rusia era el jefe de 
las SS y amo de la Gestapo. Heinrich 
Himmler, 

"En la zona de operaciones —dicen las 
normativas especiales del 13 de marzo 
de J 941 —. el Reiehsjührer de las SS está 
encargado de una misión especial por 
orden del Führer, Esta misión procede 
de la lucha entre dos sistemas políticos 
antitéticos. En el límite de esta misión, el 
Reiehsjührer de las SS actúa con total 
independencia y bajo su propia respon¬ 
sabilidad". 

Himmler significaba la policía del régi¬ 
men, la represión. Hacía falta un admi¬ 
nistrador. y Hitler nombró a Alfred Ro- 
senberg ministro de los Territorios del 
Este. Sus ideas sobre el aprovechamien¬ 
to de la Unión Soviética se exponen en el 
documento 1058 P. S. de Nuremberg. 
"Alimentar al pueblo alemán —indica— 
es el principio de los objetivos alemanes 
de este año en el este. Los territorios de 
Rusia meridional deberán proporcionar¬ 


nos el necesario complemento a la dieta 
alimenticia del pueblo alemán. No hay 
absolutamente ninguna razón para sen¬ 
tirse obligados a alimentar también a la 
población rusa con la producción exce¬ 
dente de esas regiones. Será ciertamente 
necesaria una enorme evacuación de po¬ 
blaciones. y por otra parte no hay duda 
de que el porvenir reserva años duros a 
los rusos. 

"La misión que espera a Alemania es gi¬ 
gantesca. pero no es una misión negativa 
como podría parecer si se considerase 
sólo la dura necesidad de evacuación. 
La misión de empujar el dinamismo ruso 
hacia e! este es una obra que requiere ca¬ 
racteres bien firmes. Acaso esta decisión 
sea aprobada por una Rusia futura, no 
dentro de treinta años, sino de cien. Si 
cerramos occidente a los rusos, tomarán 
conciencia de su propio genio, de sus 
fuerzas origínales y del ambiente geográ¬ 
fico al que pertenecen. Nuestra decisión 
no aparecerá a un historiador, dentro de 
centenares de años, como podría apare¬ 
cer a un ruso de hoy". 

El teórico del nazismo, involuntariamen¬ 
te grotesco, preparaba la felicidad de la 
Rusia futura imponiendo el hambre, el 
asesinato y el expolio a la Rusia actual. 
Se rodeaba de espíritus dignos de él. 

‘ Rosen berg —dice al acta de una reu¬ 
nión tenida el 16 de junio de 1941- de¬ 
clara que ¡rala de emplear ai capitán 
Ion Petersdotff por sus notables méri¬ 
tos. Consternación general y negativa 
unánime. El Führer y el A fariseo! del 
Reich declaran acordes que consideran 
loco a Petérsdorff”. 

El Führer escoge personalmente a los 
Gauleiter que pensaba poner al frente de 
las grandes circunscripciones rusas: 
Lohse, en los Países Bálticos: Kasche. 
en Moscú: Koch, en Ucrania: Frauen- 
feld. en Crimea, y Terboven, en la penín¬ 
sula de Kola. Todos viejos camaradas, y 
de los “duros". 

Su misión era preparar el futuro. ¿Que 
futuro? Un memorándum del 2 de abril 
de 1941 (documento 1017 P. S.) respon¬ 
de a esta pregunta. Rusia debe ser des¬ 
membrada y fraccionada en siete esta¬ 
dos. 
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Una comisión mixta 
gennanoamericana examinó 
/os documentos nazis, 
por encargo de la acusación, 
en vísperas del proceso, 
procediendo a clasificarlos. 


Los geopoliticos alemanes que aconseja¬ 
ban a Hitler consideraban en primer lu¬ 
gar la Gran Rusia, es decir, la región 
central que tiene por capital Moscú. 
Desde los tiempos del primer zar es ésta 
el corazón y la espada de la potencia ru¬ 
sa. la inmensa cuna de donde surgió el 
paneslavismo. Era necesario debilitarla. 
Los medios previstos eran tres: 

1. La destrucción de la administración 
judeobolchevique. sin sustituirla con un 
gobierno moderno e inteligente. 

2. La depauperación económica que 
debe obtenerse mediante la confiscación 
de depósitos, de instalaciones industria 
les y de medios de transporte. 


3. La unión de vastos territorios a las 
unidades políticas y administrativas limí¬ 
trofes: Ucrania. Rusia Blanca (Bielorru- 
sia) y la cuenca del Don. 

"La Rusia Blanca y el Don son regiones 
pobres y atrasadas", dice el documento 
alemán. “No preocupan al Reich y pue 
den incluso robustecerse y agrandarse 
sin que surjan ¡nconvennientes, a condi¬ 
ción de vigilarlas. Por consiguiente. la 
Rusia Blanca debe ser acrecentada con 
la provincia de Kalinin. y el Don con la 
de Saratov. En este caso, Moscú se en¬ 
contrará a doscientos cincuenta kilóme¬ 
tros de la frontera de la Gran Rusia". 
A Ucrania se le dejaría una vida nació 
nal autónoma, en cuanto posible. Se ba¬ 
ria de ella un estado política y económi¬ 
camente vasallo. Luego se le incorpora 
ria a una Unión dél Mar Negro, con el 
doble objetivo honorífico y de confianza 
de alimentar y tener constantemente vi 
gilada a Moscú. 

La quinta región considerada era la de! 
Cáueaso. Su mescolanza étnica y lin¬ 


güística es complicadísima. De aqui que 
resultara fácil despiezarla en gran núme¬ 
ro de pequeños estados, unidos entre si 
por un vago vinculo federativo. Pero de 
un modo u otro, Bakú y su territorio pe¬ 
trolífero debían quedar bajo el control 
alemán. 

Del Asia Central y del Turquestán los 
alemanes querían hacer un estado mu¬ 
sulmán, aliado v auxiliar del Gran 
Reich. Este estado, dice e! documento 
1017 P. S.. suministrará un medio de 
presión política, y eventualmente una 
base de operaciones contra la India. 
Quedaban las regiones bálticas, el Ost- 
iand, es decir, el territorio conjunto de 
Estonia, Letón i a y Lituania. 

"Hará falta organizar c! transporte ha¬ 
cía el centro de Rusia de una parte im¬ 
portante de la burguesía letona y de los 
grupos racialmente inferiores de Litua 
nía", dice el informe. “Podrá ser em¬ 
prendido el establecimiento de una sóli¬ 
da población de estirpe germánica. Se 
podrá reunir un gran contingente de co- 
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lonos entre los alemanes del Volga, des¬ 
pués de la eliminación de los elementos 
indeseables. También se podrá poner en 
estudio la instalación de daneses, norue¬ 
gos, holandeses y, después de la victorio¬ 
sa conclusión de la guerra. Je ingleses. 
Al cabo de una o dos generaciones esta 
nueva región de colonización alemana 
podrá ser incorporada al Reieh". 

De este modo, la victoria alemana debía 
causar Ja total destrucción de la potente 
política eslava. Debía producir como 
consecuencia enormes reajustes territo¬ 
riales y gigantescos movimientos de po¬ 
blación. La Europa occidental no seria 
olvidada. Alemania vaciaría los peque¬ 
ños estados de raza germánica, como 
Holanda y Dinamarca, para trasplantar 
sus habitantes a las estepas orientales. Y 
los ingleses no sospechaban que estaban 
destinados a colaborar a la expansión 
del germanismo en Lititania y Estonia. 
Sobre las ambiciones alemanas, existe 
un testimonio de valor aún superior en el 
documento 1017 P. S.: las palabras 
exactas de Hiller. 

Era julio de 1941. Tenia lugar una reu¬ 
nión general sobre la reorganización del 
este (documento L. 221). Las divisiones 
acorazadas alemanas estaban en Yelna, 
en la carretera de Moscú. La victoria es¬ 
taba al alcance de la mano, v el Führer 

* 

hablaba como un triunfador. 

Comenzó atacando con ira la impudicia 
de un periódico del gobierno de Vichy 
que. fiándose de la propaganda hitleria¬ 
na, había osado escribir que la guerra en 
Rusia debía hacerse en beneficio de Eu¬ 
ropa entera. El. Hitler, quería que fuese 
hecha para exclusivo beneficio de Ale¬ 
mania. v nadie más. 

ir 

“Es esencial dijo— no divulgar en se 
guida nuestros objetivos, pero nosotros 
debemos saber exactamente lo que que¬ 
remos. 

Hay que actuar como io hicimos en ei 
caso de Noruega, Dinamarca, Bélgica r 
Holanda. Declararemos una vez más 
que nos remos obligados a ocupar, ad 
ministrar y pacificar. Que es en interés 
de la población por lo que aseguramos el 
orden, los transpones r el aprovisiona¬ 
miento. Nos presentaremos como líber 
tadores. 

Nadie debe darse cuenta de que prepa¬ 
ramos una distribución definitiva, pero 
esto no nos impedirá adoptar las medí 
das necesarias, deportaciones, fusila¬ 
mientos, y las adoptaremos. 

Actuaremos como si pretendiéramos un 
simple mandato, pero sabremos clara¬ 
mente que no dejaremos nunca esos paí 
ses ”. 

Ante lodo, era preciso reforzar de mane¬ 
ra definitiva la seguridad del Gran 
Reieh. 


"No debe permitirse nunca en el futuro 
-declaró Hitler— que una potencia mili¬ 
tar se forme al oeste de los Urales, aun¬ 
que impedirlo costara cien años de gue¬ 
rra. Todos mis sucesores deberán saber 
que sólo habrá seguridad para Alema¬ 
nia si ninguna patencia militar existe aI 
oeste de ios Urales. Nuestro férreo prin¬ 
cipio de he ser y seguir siendo el si guien 
te: ‘Nadie que no sea alemán debe por 
lar las armas'. 

Es fundamental. Aunque contar con las 
naciones sometidas pudiera parecemos 
cómodo, debemos abstenernos de hacer¬ 
lo. Sólo los alemanes deben llevar las 
armas. No los eslavos, ni los checos, ni 
los cosacos, ni los ucranianos ”, 

Hitler enumeró los despojos que se pre¬ 
paraba a arrebatar a los vencidos. 
Crimea: "Crimea debe ser limpiada de 
todos sus habitantes y revalorizada por 
sólo alemanes. Debe tener un territorio 
anterior lo más amplio posible, que será, 
como la península, territorio del Reieh”. 
Una parte de Ucrania: "La Galitzia, que 
pertenecía al antiguo imperio austríaco, 
debe ser territorio de! Reieh". 

Ostland: "Todos los países bálticos de¬ 
ben ser incorporados a! Reieh". 

Parte de la cuenca del Volga: "El distri¬ 
to de los alemanes del Valga será tam 
bién un territorio del Reieh”. 

Una parte de la Transcaucasia: "Hare¬ 
mos de Bakú una colonia militar ale¬ 
mana ". 

La península de Kola: ‘‘Conservaremos 
para nosotros la península de Kola a 
causa de las minas que contiene”. 
Ninguno planteó objeciones, ni siquiera 
Goering. Tres meses antes había atraído 
la atención del Führer sobre la carga, a 
la larga insoportable, que comportaba la 
ocupación de un país tan vasto como 
Rusia. Ahora aceptaba este plan demen¬ 
cia! de expansión y conquistas. Los paí¬ 
ses Bálticos. Galitzia. Crimea y su entor¬ 
no. Bakú, el bajo Volga. y la península 
de Kola, serian territorios alemanes. 
Todo el resto de las tierras rusas, com¬ 
prendida Asía, seria dividida en estados 
vasallos que la potencia militar alemana 
debia mantener sujetos. Luego, toda Eu¬ 
ropa central. Después, las costas del 
Mar del Norte, con Dinamarca, Holan¬ 
da. y sin duda Bélgica y el norte de 
Francia. Luego las colonias, más toda 
una cadena de bases y puntos de apoyo 
cuya lista se encuentra en un documento 
del ministerio del Exterior: Trondhjem y 
Brest. que debían ser permanentemente 
puertos militares alemanes; Dakar, las 
Canarias, las Azores. Santa Elena, las 
Comores, isla Mauricio y Zanzíbar. Este 
imperio superaba los más locos y efíme¬ 
ros montajes de la historia. No podía du¬ 
rar. según las leyes naturales que dicen 


que los monstruos no sobreviven. Y los 
hombres que rodeaban a Hitler. algunos 
de los cuales eran inteligentes, instruidos 
y realistas, escuchaban, aprobaban, 
aplaudían. 

Sin embargo. Goering quiso saber qué 
territorios habían sido prometidos a los 
aliados de Alemania. Hitler frunció el 
ceño. Le desagradaba hacer regalos. Te¬ 
nia la impresión de que le robaban. A los 
eslovacos, a ¡os húngaros v a los turcos 
no se les había prometido nada concre¬ 
to, de modo que dijo: 

"Antonescu redama Besa rabí a y Odes 
sa. Nuestras re/adones con Rumania 
son buenas, pero nadie conoce d porve¬ 
nir, ,r debemos trazar las fronteras te¬ 
niendo esto presente. 

Los finlandeses quieren la Carcha 
orienta!, pero no tendrán la península de 
Kola, que nos quedaremos nosotros a 
causa de sus minas. Piden también la re¬ 
gión de Leningrado. Arrasaré hasta el 
sudo Leningrado r fes daré el territo- 


La "‘normativa 32 ” 
del C. G, del Führer 

El documento RV I 1079 del catálogo 
del proceso de Nuremberg contiene !a 
“normativa número 32” que debía regu 
lar la acción de la Wchrmacht en e! pe¬ 
riodo que —según los planes de Hitler— 
"seguiría a la aniquilación de las fuerzas 
armadas soviéticas”. 

"El Führer r Comandante Supremo de 
las Fuerzas A rutadas G OG, / 1-6-1941. 
Mando Supremo de las Fuerzas Arma¬ 
das. Estado Mayor de la dirección ope¬ 
rativa. 

Servicio l) (1. a sección operativa). 

n." 33886/41 estrictamente confidencial. 
Documento del mando. 

Redactado en nueve copias que han de 
entregarse en propia mano sólo por un 
oficial. 

Normativa n." 32. Preparación para el 
período sucesivo a la ejecución dd plan 
Barbar roja. 

A. Tras la aniquilación de las fuerzas 
armadas soviéticas, Alemania e Italia 
tendrán la supremacía militar sobre 
todo el continente europeo, a excepción, 
por el momento, de la Península Ibérica. 
Por tierra firme no hay ningún peligro 
de entidad que amenace al continente 
europeo. Para la protección r eventuales 
operaciones ofensivas harán falta fuer¬ 
zas de tierra muy inferiores a las em¬ 
pleadas actualmente. Todo el peso de los 
armamentos puede así destinarse a la 
marina de guerra r a las fuerzas aéreas. 
El consolida miento de ¡a colaboración 
francoalemana debe inmovilizar e inmo- 
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vil izará fuerzas británicas aun más im¬ 
portantes, alejará la amenaza que pesa 
sobre la retaguardia del teatro de gue¬ 
rra noneafr¡cano, limitará todavía más 
la movilidad de su flota en el Mediterrá¬ 
neo occidental y protegerá el lejano flan 
co sudoccidental del teatro europeo de 
hostilidades, comprendidas las costas 
atlánticas del norte de Africa y de Africa 
occidental, de una intervención anglosa¬ 
jona. 

En un futuro próximo España deberá 
declararse pronta a contribuir a la ex¬ 
pulsión de los ingleses de Gibraltar. 

La posibilidad de ejercer una fuerte pre¬ 
sión sobre Turquía e Irán mejorará las 
perspectivas de conseguir así una venta¬ 
ja directa o indirecta para la lucha con¬ 
tra Inglaterra. 

B, La situación, tras la victoriosa 
campaña oriental, planteará a la Wehr- 
macht los siguientes problemas estraté¬ 
gicos para /niales del otoño de ¡941 y el 
invierno 1941 i 942: 

!. El espacio conquistado al este debe 
ser organizado , protegido y aprovechado 
económicamente con plena participación 
de la Wehrmachí. Sólo más tarde se po¬ 
drán decidir las fuerzas necesarias para 
¡a protección del espacio ruso. Según va¬ 
loraciones fundadas, para cumplir las 
misiones que nos esperan en el este bas¬ 
tarán 60 divisiones y una,flotilla aérea, 
sin contar las tropas de los países alia¬ 
dos y amigos. 

2. La lucha contra las posiciones bri¬ 
tánicas en el Mediterráneo y en Asia 
Menor prevé un ataque concéntrico des¬ 
de Libia a través de Egipto, desde Bul¬ 
garia a través de Turquía, y también, se¬ 
gún la situación, de Transcaucasia a 
través del Irán. 

a) En el norte de Africa se precisa ocu 
par Tobruk y crear asi una base para 
la posterior ofensiva italoalemana con¬ 
tra el canal de Suez. Esta ofensiva debe 
ser preparada para el mes de noviembre 
aproximadamente. Con tal fin hace falta 
que los efectivos y el material del Africa 
Korps sean llevados al máximo de po¬ 
tencia, y que disponga de suficientes re¬ 
servas de todo género (comprendida la 
5. a División acorazada). Las otras gran 
des unidades alemanas, por ello, no ten¬ 
drán que ser trasladadas a Africa. 
Para preparar la ofensiva, hace falta au¬ 
mentar a toda costa el ritmo de traslado 
de los convoyes, aprovechando los puer¬ 
tos franceses y nort eafr iconos, y donde 
sea posible, nuevas vías marítimas en la 
región de Grecia meridional. 

La marina de guerra, en colaboración 
con la marina italiana, debe equipar con 
gran cuidado un número suficiente de 
navios y utilizar los barcos franceses y 
neutrales. 
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Estudiar el problema del sucesivo trasla¬ 
do de lanchas torpederas alemanas al 
Mediterráneo. 

Para aumentar la capacidad de desear 
ga de los puertos nortea] rica nos, dar la 
máxima amida a la marina de guerra 

v 

italiana. 

El mando supremo de las fuerzas aé¬ 
reas, para continuar las operaciones, 
debe enviar las unidades aéreas disponi¬ 
bles en el este y reforzar la cobertura de 
ios convoyes italianos con unidades ale¬ 
manas. 

A fin de que la preparación del transpor¬ 
te de los soldados se subordine a un 
mando único, organizar un Estado Ma¬ 
yor de transportes marítimos que segui¬ 
rá las instrucciones del OKW en coope¬ 
ración con el representante alemán 
agregado al G. C. G. italiano y con el 
mando supremo de ios fuerzas alemanas 
en el sudeste. 

b) Teniendo en cuenta el previsto au¬ 
mento de las fuerzas británicas en el 
Oriente Próximo y Medio para asegurar 
la protección del canal de Suez, exami¬ 
nar ia posibilidad de operaciones alema¬ 
nas desde Bulgaria a través de Turquía. 
Atacar las posiciones británicas del ca¬ 
nal de Suez y de la costa oriental. 
Prever para tal J'm. lo antes posible (!), 

tu concentración de grandes f uerzas en 
Bulgaria de modo que Turquía sí? mués 
tre políticamente dócil, o para quebran¬ 
tar su resistencia por la fuerza de las ar¬ 
mas. 

c) Cuando para tal fin se hayan crea¬ 
do (odas las condiciones necesarias tras 
la aniquilación de la Unión Soviética, 
preparar las operaciones de un Cuerpo 
expedicionario motorizado que parta de 
Transcaucasia contra el Irak (tales ope¬ 
raciones se enlazarán con las menciona¬ 
das en el punto ’bj. 

d) Utilizar el movimiento árabe. La 
posición de los ingleses en Oriente Me¬ 
dio, en caso de operaciones alemanas de 
relieve, será tanto más difícil cuanto que 
las fuerzas británicas serán inmoviliza 
das en el momento oportuno por desór¬ 
denes y revueltas. Durante la jase prepa¬ 
ratoria, deberán ser acertadamente 
coordinadas todas las medidas milita¬ 
res, políticas y de propaganda dirigidas 
a tal fin. Ordeno al Estado Mayor espe¬ 
cial F que asuma las funciones de orga¬ 
nismo central y que tome honda concien¬ 
cia de todos tos planes r medidas con 
cernientes a la zona árabe. Tal organis¬ 
mo tendrá su sede en la región del A lio 
Mando de las tropas sudorientales. Po 
nér a su disposición los mejores expertos 
y agentes. 

Los objetivos del Estado Mayor especial 
F están jijados por el jefe del OKW, ac¬ 
tuando, cuando se trate de problemas 


políticos, en estrecho acuerdo con eí mi 
Histeria del Exterior del Reich. 

S. Bloquear el acceso al Mediterráneo 
con la ocupación de Gibraltar. 

En el curso de las operaciones en el este, 
reanudar en amplia escala los preparad 
vos de la “Operación Félix", ya elabora 
da. A tal fm se contará con la utilización 
de la zona libre de Francia, si no para 
tránsito de tropas al menos para el 
transporte de aprovisionamientos. 
Después de la toma de Gibraltar, trasla¬ 
dar al Marruecos español sólo el mime 
ro de unidades indispensable para la 
protección del estrecho. 

Los franceses deberán asegurar la de¬ 
fensa de (as costas atlánticas de Africa 
septentrional y occidental, aislar las co¬ 
lonias inglesas del Africa occidental y 
recuperar el territorio a De Gaullé. Du¬ 
rante las operaciones previstas, se les 
concederán los refuerzos necesarios. 
Después de la ocupación del Estrecho, 
será más factible para la marina de gue¬ 
rra r la aviación valerse de las bases del 
oeste africano y, en determinadas condi¬ 
ciones, apoderarse de las islas del Atlán¬ 
tico. 

4. Paralelamente a estas eventuales 
operaciones contra las posiciones britá¬ 
nicas en el Mediterráneo, una vez que 
haya finalizado la campaña del este, la 

marina v la aviación deberán reanudar 
* 

en toda su amplitud el asedio a Inglate¬ 
rra, 

En el cuadro de la situación bélica, to¬ 
das los medidas dirigidas a tal objetivo 
serán consideradas prioritarias. A la vez 
se deberá reforzar al máximo (a DCA 
alemana. La preparación del desembar 
co en Inglaterra se propondrá con un 
doble fin: inmovilizar las fuerzas britá¬ 
nicas en la metrópoli, e iniciar y llevar a 
cabo la aniquilación de Inglaterra, que 
ya se está perfilando. 

C. Actualmente no es todavía posible 
prever el momento en que se iniciarán 
¡as operaciones en la zona del Medite¬ 
rráneo y el Cercano Oriente. Un efecto 
óptimo se puede obtener con una ofensi¬ 
va simultánea contra Gibraltar , Egipto y 
Palestina. 

Esta empresa será posible (aparte de 
una serie de factores aún impondera¬ 
bles) sobre todo si las fuerzas aéreas son 
capaces de apoyar todas ¡as operaciones 
con los medios necesarios. 

D. Pido a los jefes que adopten las me¬ 
didas de orden general y organizativo 
inmediatamente después de haber tenido 
conocimiento de estas previsiones preli¬ 
minares. y me infórmen de los resulta¬ 
dos obtenidos, de modo que pueda im¬ 
partir órdenes definitivas a tal propósito 
mientras todavía está en curso la cam¬ 
paña del este". 



EL INTERROGATORIO DE HJALMAR 
SCHACHT Y FRANZ VON PAPEN 

En la figura de Schacht son acusados los financieros 
que permitieron el rearme del Ejército alemán. 


Hjahnar Schacht figura en eJ banquillo 
de los acusados como criminales de gue¬ 
rra. aunque efectivamente su colabora¬ 
ción con el nazismo había disminuido 
mucho de intensidad desde vísperas de 
la contienda. Pero este hombre ha sido 
siempre un sostenedor del régimen nazi 
y ha favorecido de todas las maneras la 
subida del Führer. cuidando especial¬ 


mente las relaciones entre los nazis y la 
alta linanza. Para el ex ministro de Ha¬ 
cienda y ex director del Reichsbank. to¬ 
dos estos precedentes parece que no tie¬ 
nen importancia. 

Jackson: "En todo este tiempo, entre 
1933 y 1935. ¿fue informado usted de la 
persecución religiosa y la destrucción de 
los sindicatos? ". 


Schacht: ‘La destrucción de los sindica 
tos había sucedido ya en 1933". 


Hjaimar Schacht. e.x presidente 
de! Reichsbank, fotografiado durante 
una interrupción del proceso 
mientras toma un bocado 
(ai fondo, junto ai MP). 


















Jackson: “¿Y usted conocía todo esto'. 1 ". 
Schacht: “No sabia (odo, pero llegué a 
enterarme. Sabía lo que (odos los ale 
manes sabían r lo que tos mismos sindí¬ 
calos sabían". 

Jackson: "Para ser exactos, fue ésa una 
de las razones por las que usted y los in¬ 
dustriales alemanes linanciaron el partí 
do nazi, ¿no es verdad?". 

Schacht: " Oh . no; oh, no. De eso no se 
habló nunca". 

Jackson: -Quiere decir que se celebra¬ 
ron reuniones de industriales y que. sin 
embargo, nunca fue mencionada una 
cosa tan importante para la industria 
como la destrucción de los sindicatos?”. 
Schacht: "No lo sé. Le ruego mencione 
sucesos concretos". 

Jackson: “¿Confiscaciones de propie¬ 
dad? ¿Envío de dirigentes sindicales a 
los campos de concentración?”. 

Schacht: "No lo oí mencionar. ¡Un mo¬ 
mento! Que luego fueran llevados a 
campos de concentración no lo sé con 
exactitud...". 

En esa época. Schacht trabajaba inten¬ 
samente en un solo objetivo: encontrar 
los medios para rearmar a Alemania y 
reconstruir la Wehrmacht en violación 
del Tratado de Versalles. Querían dine¬ 
ro, dinero y más dinero. Hacían falta 
doce mil millones de marcos, y así nacie¬ 
ron los bonos "Mefo", Eran titules emi¬ 
tidos por el Reichsbank y garantizados 
por el estado» que eran aceptados por to¬ 
dos los Bancos y descontados por el 
Reichsbank. Esta operación, que no 
aparecía en el presupuesto del estado y 
mucho menos en las cotizaciones, man¬ 
tuvo en secreto el rearme alemán. Fue 
también Schacht quien sugirió, en un in 
forme a Hitler. utilizar la Casa de la Mo¬ 
neda para financiar la primera parte del 
rearme, y servirse de los fondos confis¬ 
cados a los judíos y de los depósitos 
bancarios extranjeros que habían sido 
bloqueados. 

Jackson: “En el momento en que empe¬ 
zaron a emitirse los bonos ‘Mefo\ ¿no 
habia fondos disponibles para financiar 
los armamentos?". 

Schacht: “ Exactamente ' 

Jackson: “Quiero decir medios financie¬ 
ros normales". 

Schacht: "No bastaban". 

Jackson: “Pero además estaba usted li¬ 
mitado por las disposiciones estatutarias 
del Reichsbank". 

Schacht: "Precisamente". 

Jackson: “¿Y halló el medio de arreglár¬ 
selas?". 

Schacht: "Exacto". 

Jackson: “¿Consistía este medio en 
crear un método por el que efectivamen¬ 
te el Reichsbank pudiera, mediante un 
subterfugio, prestar al gobierno fondos 


que normalmente, o sea legalmente, no 
habría podido prestarle?". 

Schacht: "Exacto". 

Jackson hojea un grueso legajo, extrae 
un acta y hace entregársela al acusado. 
Son las declaraciones de Schacht en su¬ 
mario el 17 de octubre de 1945. A la pri 
mera pregunta: “¿No niega haber sido 
responsable en gran parte por el rearme 
de la Wehrmacht?", contestó: “No. no 
lo he negado nunca". A la segunda pre 
gunta: “Y siempre ha estado orgulloso 
de ello. ¿no?", lia replicado: "Orgulloso 
no, sino satisfecho". Schacht mira pen¬ 
sativo la hoja y la relee atentamente. 
Jackson: “¿Confirma estas declaracio¬ 
nes?". 

Schacht: "Querría añadir que el sistema 
'Mefo' como método de financia miento 
no existiría en tiempos normales... Por 
otra parte, debo decir que (a cuestión fue 
tratada por todos los expertos legales 
del Reichsbank. ) por medio de (ai sub 
terfugio, como usted dice , se halló un ca 
mino de salida legahnenté posible". 
Jackson: "No soy yo quien lo ha dicho. 
Usted ha sido el primero en llamarlo 
subterfugio”. 

Schacht (sonriendo): "Ah, sí. Pido per 
don". 

Ahora el acusador Jackson muestra al 
Tribunal un ejemplar de la revista militar 
alemana "Militar Wochenblatt" del 22 
de enero de 1937 donde, en un articulo 
que saluda los sesenta años del "mago 
de las finanzas", se escribe: "Las fuerzas 
de la defensa deben a la capacidad de 
Schacht y a su gran habilidad el que. a 
despecho de las dificultades financieras, 
hayan podido alcanzar la presente po¬ 
tencia partiendo de un ejército de cien 
mil hombres". 

Jackson: "Con ocasión de su sexagési¬ 
mo cumpleaños, e! ministro de la Gue¬ 
rra. Von Blomberg. dijo: 'Sin su ayuda, 
querido Schacht. este rearme no habría 
sido posible de ningún modo'. ¿No es 
verdad?". 

Schacht: "Si. pero son ios usuales elo 
gios que suelen hacerse en ocasiones se¬ 
mejantes. Por otra parte, hay una parte 
de verdad. Eso nunca lo he negado". 
Jackson: “Es lo que me parece a mí taiii- 

i * * 

bien . 

Schacht no parece muy turbado por es¬ 
tas contestaciones. Aunque Jackson le 
recuerda que durante un discurso en Au¬ 
gusta sohre el programa de rearme lanz*. 
la famosa frase “o mantequilla o caño¬ 
nes" (exactamente dijo: "¿Para qué sir¬ 
ve la mantequilla sino para engordar?”), 
el “mago de las finanzas" insiste en repe¬ 
tir que él presentó la dimisión muy pron¬ 
to. en 1937. Después de haber recurrido 
a los más impensados sistemas, hasta 
bordear la quiebra del estado, por asegu¬ 


rar el rearme de Alemania. Schacht 
constató que no se podía avanzar mas. y 
su enemigo. Hermana Goering. fue 
nombrado ministro plenipotenciario del 
pían quinquenal, y prácticamente dicta¬ 
dor de la economía alemana. 

El ex "mago de las finanzas" no pierde 
nunca prontitud ni desenvoltura. No 
pestañea ame el testimonio de André 
Fran^ois-Poncet. que fue embajador 
francés en Berlin, el cual refiere que 
Schacht. ambiciosísimo, pensaba que "si 
las cosas marchaban mal, podía incluso 
ocupar la sucesión de Hitler". Admite 
que preconizaba una restauración mo¬ 
nárquica y que habia sugerido a los con¬ 
jurados sustituir al Führcr. llegado el 
momento, por el primogénito del Krott- 
prinz (heredero del Kaiser), el príncipe 
Guillermo. Sostiene que fue "iniciado" 
en la conjura del 20 de julio de 1944 y 
que a esto debe su detención en Moabit 
y su internamiento en el campo de con 
centración de Flossenburg hasta finales 
del conflicto. El acusado pierde la calma 
sólo cuando concluye su perorata en de¬ 
fensa propia. Grita que las naciones ex¬ 
tranjeras son cor responsables con los 
alemanes por la dictadura ejercida por 
Hitler. ya que negaron toda ayuda a la 
Alemania democrática de la República 
de Weimar. 

Jackson. en ese momento, interviene du¬ 
ramente: "Imagino que aprobaba el uso 
de esta fuerza por usted mismo creada". 
Schacht levanta más la voz: "Lo desa¬ 
probó ba . absolutamente' 

Jackson: “¿Lo consideraba injusto?". 
Schacht: "Seguro, completamente hijas- 
lo . 

Jackson: “Finalmente hemos encontra¬ 
do algo en lo que estamos de acuerdo. 
¿Lo mismo con la campaña de Polo- 
nía? . 

Schacht: “Lo mismo". 

Jackson: “¿Un acto de incalificable 
agresión por parte de Hitler?”. 
Schacht: "Completamente", 

Jackson: “¿Lo mismo con la invasión de 
Luxcmburgo?”. 

Schacht: "Lo mismo". 

Jackson: “¿Y de Dinamarca?". 
Schacht: "Lo mismo". 

Jackson: "¿Y de Yugoeslavia?". 
Schacht: "La mismo". 

Jackson: "¿Y de Rusia?”. 

Schacht: "Lo mismo , Y también de No¬ 
ruega r Bélgica, que ha omitido usted”. 
Jackson: “En conclusión, ¿todo el curso 
de la guerra fue una serie de agresío- 
nes ! . 

Schacht: "Ciertamente, y como tales 
han de condenarse". 

Jackson: "Y el éxito de todas las agre¬ 
siones fue debido a la Wehrmaehl que 
usted tanto contribuyó a crear". 
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Franz von Papen, el aristocrático 
“Franzschen”, como le llamaba afectuo¬ 
samente Hindenburg, tiene sesenta y seis 
años. Capitán de Estado Mayor, fue 
agregado militar en la embajada alema¬ 
na de Washington y en la legación de 
Alemania en Méjico durante la Guerra 
Suropea. Con Hindenburg en 1932 ocu¬ 
pó el cargo de canciller. Poco antes de la 
muerte del “anciano señor de Neudeck" 
aceptó ser vicecanciller bajo Hitler. tuvo 
el cargo de embajador en Viena poco 
después del asesinato de Dollfuss, y el de 
embajador en Ankara durante la segun¬ 
da contienda mundial. Von Papen es al¬ 
to. delgado, seco, de pelo blanco. Tiene 
rasgos señoriales y su insospechada agi¬ 
lidad de movimientos revela al antiguo 
gentleman rkier, el “caballero jinete” 
apasionado por la equitación. Siempre 
viste el acostumbrado traje marrón con 
grandes rayas blancas, y nunca le falta, 
en el bolsillo de la chaqueta, un inmacu¬ 
lado pañuelo. Ha renunciado a ponerse 
su hermosa pelliza, que ahora le sirve de 
almohadón en la celda. Muestra general¬ 
mente una calma y desenvoltura típica¬ 
mente inglesas. Sólo se lamenta de que el 
coronel Andrus, después del suicidio de 
Robert Ley, le haya privado de su “que¬ 
rido e inseparable monóculo”. 

El hombre que será señalado como “res¬ 
ponsable más que ningún otro alemán de 
la subida de Hitler" y que el embajador 
francés en Berlin, André Franfois- 
Poncet, describe como “superficial, ato¬ 
londrado, insincero, ambicioso, vanido¬ 



En la página anterior, 
los resultados 
de la ayuda económica 
proporcionada pol¬ 
los grandes industriales 
para el rearme alemán 
no tardaron en dejarse ver. 
En la foto , armeros 
de la Luftwaffe alinean 
una carga de bombas 
de 250 kilos. 


so, astuto e intrigante", rechaza en blo 
que todas las acusaciones que el fiscal 
inglés, Sir David Maxwell-Fyfe, le dirige 
en el interrogatorio público. Para Franz 
von Papen, funcionario de carrera e in¬ 
dustrial, ei derrumbamiento de Alema¬ 
nia en 1918 y la llegada de la República 
de Weimar fueron sólo “un monstruoso 
desorden”. Sus oidos de mezquino con¬ 
servador no podían escuchar sin disgus¬ 
to palabras como “democracia, parla¬ 
mentarismo y soberanía popular". Ha¬ 
cia falta hacer algo “para restablecer el 
orden”. Von Papen, por sus conviccio¬ 
nes religiosas, estaba inscrito en el parti¬ 
do del centro, pero dado que los católi¬ 
cos apoyaban a la república, no tuvo 
medio de ejercer ningún papel importan¬ 
te en el seno del partido (ni siquiera era 
diputado) más que el de! obstinado, pero 
ignorado, defensor de una política ciega¬ 
mente conservadora. 

Franz von Papen, ahora, tiene respues¬ 
tas para todo. En una pausa de la sesión, 
hablando con su inseparable amigo 
Schacht, le dice: “Mira, Sir David no 
tiene pruebas contra mi. Trata sólo de 
desacreditarme moralmente. Yo le he 
explicado que mi deber de patriota ale¬ 
mán me imponía continuar en el servicio 
diplomático , por penoso que me resulta¬ 
ra ", Al fiscal inglés le responde que sí 
aceptó colaborar con los nazis lo hizo 
“para evitar un conflicto entre ¡os partí 
dos extremistas y en homenaje a Hin¬ 
denburg, el último gran estadista ale¬ 
mán 


Rita Hayworth 
asiste al proceso 

En la segunda fila del recinto de los acu¬ 
sados, entre el joven Speer y el anciano 
Von Papen, Arthur Seyss-lnquart, con 
el brazo apoyado en la barandilla a sus 
espaldas, y lápiz y cuaderno sobre las 
rodillas, escucha atentamente la larga di¬ 
sertación del fiscal sustituto americano 
Thomas Dodd. De vez en cuando toma 
algunas notas, y con gesto característico 
le resbalan por la nariz las gafas, que ca¬ 
balgan su nariz puntiaguda y rapaz. 
Seyss-lnquart está tranquilo. Ha confia¬ 
do a Von Papen que ninguna de estas 
acusaciones dará en el blanco y que sin 
duda deberán absolverlo los jueces. Hijo 
de un director de instituto, Seyss-lnquart 
ha nacido e! 22 de julio de 1892 en 
Iglau, Moravia, por lo que tiene cincuen¬ 
ta y tres anos. Como Hans Frank y 
Ernst Kaltenbrunner, es abogado. Du¬ 
rante la primera guerra mundial, mien¬ 
tras combatía con los cazadores impe¬ 
riales tiroleses en los frentes ruso, ruma¬ 
no e italiano, se graduó en Derecho, Era 
1917. Herido y cuatro veces condecora¬ 
do. al final de la contienda se trasladó a 
Viena, y en 1921 abrió bufete. “No que¬ 
ría hacer política. Los programas de los 
partidos no me satisfacían'', dice. “Sólo 
tenia una idea: la unión de Austria con 
Alemania. La Asamblea Nacional Provi¬ 
sional de la República Austríaca había 
proclamado ya en 1918 que Austria era 
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una parte integrante de la república ale¬ 
mana. El Diktat de Ver salles impidió la 
realización de esta aspiración, aunque 
sólo en el Tiro! el 98 por ciento de los vo¬ 
tantes se declararon en favor del Ansch- 
luss ”, 

Dodd: “Querría saber de usted cuándo 
oyó por primera vez hablar de los nume¬ 
rosos austríacos muertos en los campos 
de concentración”. 

Seyss-Inquart: “¿ Cuándo? Nunca. ¡Sólo 
aquí, en esta sala!" 

La deportación de millares de judíos ho¬ 
landeses es la más grave acusación con¬ 
tra Seyss-Inquart. La ilustra al tribunal 
el fiscal sustituto francés, Dubost. con 


un documento terrible. Es el testimonio 
bajo juramento de Hildegarde Kunze, 
empleada en la oficina central de seguri¬ 
dad nazi: “Recuerdo que en un informe 
Seyss-Inquart sugirió esterilizar a todos 
los judíos autorizados a permanecer en 
Holanda por concesión especial'*. 
Seyss-Inquart tiene un estallido de rabia: 
“Si se fían de la memoria de una meca¬ 
nógrafa...", exclama. Y añade: “ Esa 
Kunze no puede haber visto el informe 
por la sencilla razón de que nunca hice 
una propuesta semejante. El asunto se 
me había mencionado, sí, es verdad, 
pero por la policía, y se me había descri¬ 
to como una medida ya llevada a cabo". 


Dubost: “Sin embargo, la permitió...". 
Seyss-Inquart (con vehemencia): “Sí, 
pero sólo por algún tiempo y en relación 
con los judíos de sexo masculino. Me ha¬ 
bían asegurado que el procedimiento se 
realizaba sin amenazas ni presiones,..". 
La sesión es interrumpida por un inespe¬ 
rado movimiento de curiosidad en la sa¬ 
la. La puerta de la audiencia, al fondo, 
se ha abierto, y entra una muchacha de 
cabello rojo y un rostro conocidísimo 
para el mundo que vive fuera del proce¬ 
so. Todos los fotógrafos militares dirigen 
hacia ella sus flashes. Los jueces toman 
los prismáticos y los apuntan hacia la 
muchacha. Fs Rita Havworth, que está 
realizando una gira por Alemania con 
un espectáculo para los soldados ameri¬ 
canos destinados en Europa. Su apari¬ 
ción es breve. La actriz abandona la sala 
casi en seguida. Más tarde dirá: “Me ha 
parecido asistir a una larga y lenta 
muerte”. 

Seyss-Inquart deja la tribuna y vuelve al 
recinto de los acusados. Este hombre al 
que sus adversarios de otro tiempo (el 
presidente Miklas de Austria, y su canci¬ 
ller Schuschnigg) estimaban sólo porque 
era católico practicante como ellos e iba 
a misa todas las mañanas -aunque deba 
responder de la deportación de ciento 
veinte mil judíos holandeses, de su parti¬ 
cipación en la terrible “acción pacifica¬ 
dora central excepcional" de Polonia, y 
de la aniquilación de un pequeño estado 
libre—, está ahora “muy disgustado" 
(como confia en seguida a Von Papen) 
de haberse enterado en la sesión de que 
Hitler. en su testamento de abril de 
1945. le había nombrado ministro del 
Exterior por “fiel servidor del Reieh". 
Su defensa consiste sobre todo en decir 
que no él sino Hitler, Himmler, Bor- 
mann y Heydrich son los únicos respon¬ 
sables de los delitos que se le achacan. 
Alegre y casi despreocupado, cuenta a 
Von Papen chistes y agudezas de Viena. 
repite que sin duda será absuefto, y rie 
divertido, en una pausa del proceso, 
cuando Goering define a Von Ribben- 
trop como “el loro de siempre". 


En la página anterior, 
Seyss-Inquart con Von Papen 
(a la izquierda , en Nuremberg) 
y con Himmler (a ¿a derecha). 

En esta página, 

Sevss Inquart, como jefe 
del nazismo austríaco, 
fue uno de los autores 
det Anschluss r entró 
en Viena con Hitler. 
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DOENITZ: "ESTOY EN PAZ 
CON MI CONCIENCIA” 


La declaración de los dos Grandes Almirantes 
de la marina germana: Raeder y Doenitz. 
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En la foto grande, el almirante 
Kart Doenitz, que sucedió a Hitier 
en el cargo de jefe del Tercer 
Reich, joiograjiado entre 
Speer r Jodl inmediatamente 
después de su detención. 

A! lado, de izquierda a derecha, 
Doenitz y Raeder (con trajes 
oscuros), en el recinto de los acusados 
en ¡a sala del proceso. 


No se sabría cómo separar de modo cla¬ 
ro los “casos" de los dos almirantes ale¬ 
manes Erich Raeder y Karl Doenitz, 
ambos acusados en Nurentberg. Karl 
Doenitz, de cincuenta y cuatro años, 
para ia historia será el efímero jefe de es¬ 
tado que fue designado por Hitier para 
recoger su sucesión, pero que en tal si¬ 
tuación tendrá ¡a tristeza y el amargo 
valor de reconocer la derrota de su país 
y poner término a las hostilidades me¬ 
diante la capitulación. 

Desde 1943, Doenitz era jefe de la mari¬ 
na (si se excluye, naturalmente, al Füh- 
rer, que se había atribuido el mando su¬ 
premo de todas las fuerzas alemanas). 
Este puesto habia sido la recompensa a 
su actividad “submarina", actividad que 
ahora le vale el ser acusado de participa¬ 
ción activa en la dirección de la guerra 
de agresión y en los crímenes de guerra. 
Estos últimos se condensan en la orden 
de echar a pique inmediatamente y sin 
aviso previo a los barcos neutrales loca¬ 
lizados en zonas de operaciones, y ade¬ 
más la que dio personalmente de no ob¬ 
servar los acuerdos internacionales en lo 
que respecta al salvamento de las tripu¬ 
laciones naufragadas. 

A esto replica la defensa que el adveni¬ 
miento de la aviación ha desbaratado 
prácticamente “las reglas del juego" y 
hecho imposible el salvamento sin expo¬ 
ner al mismo submarino a los bombar¬ 
deos aéreos. Un avión americano, por 
ejemplo, se encarnizó con los salvadores 
que acudieron en ayuda del barco inglés 
“Laconia". que transportaba prisioneros 
italianos, obligándoles a abandonar a los 
desgraciados a su suerte. Doenitz, cuan¬ 
do le fue comunicado el incidente, reno¬ 
vó la orden de no interesarse más por los 
náufragos. 

El ejemplo del “Laconia" no impide fi¬ 
nalmente a los jueces afirmar que el pro¬ 
tocolo internacional mantenía todo su 
valor, y que un submarino no puede 
hundir un mercante sí no está en disposi¬ 
ción de poner a salvo a la tripulación. 
De otro modo deberá dejar pasar la 
nave sana y salva. 

"Se me reprocha haber hecho hundir 
barcos sin aviso previo”, dirá todavía 


Doenitz en el transcurso de su defensa 
(habia declarado sonriendo, después de 
la primera lectura del pliego de cargos: 
"Nada de esto tiene que ver conmigo. Es 
humor yanqui"). "pero el comandante 
en jefe de la flota americana del Pacifi¬ 
co, almirante Chester Nimitz. ¿no orde¬ 
nó acaso que también sus submarinos 
atacaran sin aviso previo a los barcos ja 
poneses después de Pearl Harbor?"... 
Creador de la Kriegstnarine, la marina 
de guerra del Reich, el Gran Almirante 
Erich Raeder, de sesenta y nueve anos, 
sólo tuvo el mando general hasta 1943, 
año en que le sustituyó Doenitz precisa¬ 
mente a propuesta suya. Es el primero 
en ser interrogado. Dice el acusador in¬ 
glés Maxwell-i'yfe: “En 1940. Hitier no 
estaba inclinado a invadir Escandinavia, 
pero Raeder sostuvo que la marina tenia 
necesidad de aquellas bases si se queria 
llegar a una victoriosa conclusión de la 
guerra”. 

Raeder: "Ene una operación preventiva. 
Sabíamos que los ingleses pensaban de¬ 
sembarcar en Noruega ”, 

Maxwell Fyfe: “Acusado, ¿conoce us¬ 
ted al almirante Assmann?” 

Raeder: "Ciertamente. Ha sido un exce¬ 
lente historiador de la marina alema¬ 
na 

Maxwell-Fyfe: “El almirante Assmann 
llevaba un diario en el que anotaba las 
conversaciones que tenia usted con Hit¬ 
ier. Con fecha 26 de marzo de 1940 
apuntó su entrevista con el Führer y ia 
respuesta que le dio: *Por el momento, 
un desembarco inglés en Noruega no se 
considera inminente por el comandante 
en jefe de la marina. El aconseja una 
operación para la próxima luna, el 7 de 
abril. El Führer accede'. ¿Se acuerda de 
esto?". 

Raeder: "No, es absolutamente inverosí¬ 
mil que yo haya podido decir una cosa 
asi en aquel momento, respecto a las in¬ 
tenciones inglesas sobre Noruega... 
Maxweil-Fyfe: “Pero, ¿no ha dicho us¬ 
ted que considera al almirante Assmann 
un jefe digno de crédito y un buen histo¬ 
riador en temas de la marina?". 

Raeder: "No digo que sea un impostor. 
Sólo afrtno que no entiendo cómo ha 
podido anotar esta declaración que yo 
jamás he hecho”. 

Maxweil-Fyfe: “Pero la segunda parte, 
quiero decir, la segunda frase, ¿no es 
exacta? ‘El comandante en jefe de la ma¬ 
rina aconseja una operación para la pró¬ 
xima luna, el 7 de abril’. Esta es la fecha 
de la invasión. Su Ilota se hizo a la mar 
en esa fecha para llegar el 9, ¿no es ver¬ 
dad?". 

Raeder: "Cieno. Yo era favorable a un 
desembarco en Noruega en el plazo más 
breve. De esto asumo la plena responsa- 
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bifidatf. Teníamos motivo para actuar 
asi . 

Maxwell Fyfe: "Bien, no seguiré discu¬ 
tiendo con usted. Sin embargo, la cues¬ 
tión sigue abierta e inexplicable. Usted 
dice que el almirante Assmann tiene ra¬ 
zón en la segunda frase (la fecha del de¬ 
sembarco). pero que está equivocado, 
equivocado de medio a medio, cuando 
cita la primera (tas intenciones inglesas 
sobre Noruega). Para mi es increíble”. 
La “semana de Kiel”. como se bautiza 
en Nuremberg a las siete sesiones dedi 
cadas al interrogatorio de los dos jefes 
de la marina de guerra. Raeder y Doe- 
nitz, comienza con esta repulsa de la 
acusación. Erich Raeder no está siempre 
presente en la sala. Tiene ya sesenta y 
nueve años (nació el 24 de abril de 1876 
en Wandsbeck, cerca de Hamburgo), y 
su carrera fue rápida porque a los cua¬ 


renta y seis años era ya contralmirante, 
y a los cincuenta y cuatro Grossadmiral 
(Gran Almirante, traducible por “Capi¬ 
tán General de la Armada”) y jefe supre¬ 
mo de la marina. Bajo Hiller reconstru¬ 
yó la ilota de guerra, desde los grandes 
acorazados a los submarinos, y preparó 
el ataque a Noruega, “el único caso de 
una agresión militar alemana en que la 
marina tuvo una parte decisiva”. Desde 
el comienzo de la operación fue conside 
rada la posibilidad de que hubiese que 
sufrir graves pérdidas. 

Las astucias bélicas del Gran 
Almirante Raeder 

Las órdenes navales dictadas por Rae¬ 
der determinaron, según las palabras de 
Sir David Maxwell Fyfe “el engaño y el 


disfraz en ¡a invasión de Noruega". Un 
documento secretísimo ilustraba las li¬ 
neas a seguir para entrar por sorpresa en 
los puertos escandinavos: “Todas las 
naves deben navegar con luces apaga¬ 
das... H1 disfraz de barcos ingleses debe 
ser mantenido el mayor tiempo posible. 
A todas las intimaciones de barcos no¬ 
ruegos debe responderse en inglés. 
Como contestación, usen frases de este 
género: ‘Vamos rumbo a Bergen para 
una breve visita. Ninguna intención hos¬ 
til'. Al responder a los navios noruegos, 
cada unidad alemana dará el nombre de 
un barco de guerra británico. Por ejem¬ 
plo, el ‘Kóln* será el ‘HMS Cairo', el 
‘Kónigsberg’ será el ‘HMS Calcutta'. 
etc. Se dispondrá que las banderas ingle¬ 
sas de combate estén iluminadas. Para 
Bergen están fijadas las siguientes ñor 
mativas si alguna de nuestras unidades 



























El Gran Almirante Erivh Raeder (joto 
pequeña) fue justamente considerado 
creador de ¡a Kriegsmariné, 
que rehízo partiendo de la nada, 
estructurando una nueva fisonomía 
en las naves (a la izquierda) y forjando 
el espíritu de las nuevas tripulaciones 
(arriba)). En su obra mostró tenaces 
y válidas dotes de organizador. 


se ve obligada a responder a un navio 
contrario. A la pregunta del nombre res¬ 
pondan ‘HMS Cairo' (en el caso del 


‘KÓIn'). A la orden de detenerse: I) ‘Re¬ 
pitan por favor su última señal'; 2) ‘No 
conseguimos entender su señal*. En caso 
de que se haga un disparo de adverten 
eia; ‘Cesad el fuego. Navios ingleses. 
Amigos'. En caso de que se pregunte el 
destino y la misión; ‘Vamos a Bergen. 
Damos caza a buques alemanes”'. 

La respuesta de Erich Raeder a la lectU’ 
ra de este documento ("El dtsj'raz de mis 
barcos fue una astucia de guerra a ia 
cual, desde el punto de vista jurídico, no 
hay nada que objetar") cae torpemente 
en el silencio de la sala. 

Toma la palabra otro acusador inglés, 
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Elwyn Jones. Es joven, alto, distinguido. 
Tiene en la mano un papel con pocas li¬ 
neas escritas a máquina, y lo agita diri¬ 
giéndose a Erich Raeder: “Tengo aquí, 
acusado, una prueba gravísima. Ya sa¬ 
bemos quién hizo hundir el ‘Athenia'". 
Los periodistas ingleses y americanos 
saltan en pie tratando de acercarse al re¬ 
cinto de estrados del tribunal. 

El 3 de septiembre de 1939. dos dias 
después de la declaración de guerra, el 
vapor inglés “Athenia", con mi! cuatro¬ 
cientos pasajeros a bordo, navegaba a 
unas doscientas millas al oeste de las 
Hébridas. Llegada la noche, el barco dis¬ 
minuyó ligeramente la marcha. A las 21 
horas, un submarino desconocido emer¬ 
gió a una milla de la proa del “Athenia" 
y lanzó tres torpedos. Uno de ellos al¬ 
canzó las calderas y las hizo estallar. El 
vapor se fue a pique en once minutos. 
Murieron ciento doce personas, con mu¬ 
jeres y niños, de las que veintiocho eran 
americanas. El 16 de septiembre, Erich 
Raeder llamó al ministerio de Marina al 
agregado naval americano, le declaró 
haber recibido los informes de todos los 
submarinos y que "según éstos se puede 
establecer de modo definitivo que el 
Athenia ’ no había sido hundido por un 
submarino alemán ", 

Elwyn Jones: “El 23 de octubre de 1939, 
el ‘Volkischer Beobachter', periódico ofi¬ 
cial del partido nazi, anunció: ‘Ha sido 
Churchill el que ha hundido el Athenia’, 


y contó que el Primer Lord del Almiran¬ 
tazgo inglés había hecho colocar una 
bomba de relojeria en las bodegas del 
transatlántico. El documento ahora en 
mi poder demuestra por e! contrario que 
la nave fue torpedeada por el submarino 
alemán U-30. mandado por el teniente 
de navio Lemp, Uno de sus marineros, 
Adolf Schmitt, hecho prisionero en 1942 
e internado en un campo de concentra¬ 
ción en Canadá, ha hecho ahora una 
amplia declaración a pesar de que su co¬ 
mandante habia prohibido de modo ab¬ 
soluto hablar del episodio. Esto es lo que 
dice Adolf Schmitt: ‘Cuando atacamos 
al transatlántico Athenia, los primeros 
dos torpedos no dieron en el blanco. Fue 
lanzado un tercero que alcanzó de lleno 

la nave provocando una tremenda expío- 

* * í 

ston . 

Raeder: "La verdad es que el vapor na 
vega ha con las luces apagadas, v fue to¬ 
mado por un crucero auxiliar británico". 
Interviene Sir David Maxwell-Fyfe: 
“Usted, acusado, ante la mentira del 
‘Volkischer Beobachter'. ¿no pensó en 
protestar? ¿Permitió que se acusase al 
Primer Lord del Almirantazgo inglés de 
haber matado deliberadamente a un cen¬ 
tenar de sus compatriotas?". 

Raeder: "Hablé de ello con Hitler, Des¬ 
graciadamente no supe ia verdad hasta 
mucho tiempo después. Me impresionó 
de modo tremendo pero, lo repito, era 
tarde para intervenir”. 


Maxwell-i-yfe: “Creo que usted no pen¬ 
só más...*”. 

Raeder: “/ Por favor! Pensé en ello mu¬ 
chas veces. Estaba indignado". 

Maxwell-Fyfe: “Y esta indignación, ¿se 
tradujo en algún gesto?". 

R aeder: ‘ ¿ Cómo dice ? ¿ Qué gesto ?''. 

El acusador inglés se sienta e invita a su 
colega ruso, el coronel Pokrovsky. a que 
tome la palabra, pero no sin comentar 
antes como conclusión: “Precisamente. 
¿Qué gesto? Raeder no hizo nada, abso¬ 
lutamente nada”. 

Pokrovsky (a Raeder): “Podía usted 
presentar la dimisión. Pero esperó para 
hacerlo al 30 de enero de 1943, décimo 
aniversario de la subida al poder del par¬ 
tido nazi. ¿Por qué?". 

Raeder: "No era posible ir a Hitler y 
presentar la dimisión. Lo habría consi¬ 
derado un acto de insubordinación. Por 
otra parte, yo era demasiado disciplina¬ 
do para actuar así’. 

Raeder entregó su dimisión cuando se 
enfrentó con Hitler, el cual, según el 
Gran Almirante, subestimaba las exigen¬ 
cias de reforzamiento de la flota de alta 
mar y la necesidad de asegurarles bases 
navales de importancia estratégica. ■Rae¬ 
der, que habia insistido en vano también 
en que Alemania ocupase España, fue 
nombrado Inspector General de la Mari¬ 
na. un cargo totalmente inútil y despro¬ 
visto de mando. 



112 






El hombre que 
veía el mundo 
a través 
del periscopio 

Su cargo Jo ocupó Karl Doenitz, “crea* 
dor del arma submarina y estratega de la 
guerra sumergida". Ahora una película 
proyectada en la sala de Nuremberg 
muestra a Doenitz sonriente y complaci¬ 
do, en la base de Kiel. en medio de la tri¬ 
pulación de un U-Boot, cantando con un 
grupo de marineros: “Dame tu mano, tu 
blanca mano./Adiós, tesoro, adiós./Na- 
vegamos hacia Inglaterra...”. 

Mucho más joven que Raeder (tiene cin¬ 
cuenta y cinco anos), de mediana estatu¬ 
ra. delgado, duro y correcto, el ex Gran 
Almirante Doenitz, “el hombre que ha 
visto el mundo sólo a través de un peris¬ 
copio". es sin duda e! menos elegante de 
los acusados. Un periodista americano, 
William Shirer. lo describe asi a sus lec¬ 
tores: “Con un traje adocenado, tiene 
aspecto de corredor de calzado". 
Cuando nació Doenitz, el 16 de septiem¬ 
bre de 1891. en Berlín-Grtinau. su ma¬ 
dre lo vio tan débil que pensó que nunca 
llegaría a ser militar, como quería su pa¬ 
dre, Pero en 1910. Doenitz estaba ya en 
la marina imperial, y cuatro años más 
tarde, cuando tenia veintitrés, ostentaba 
ya grado de oficial a bordo del crucero 
“Breslau”. Pasado a los submarinos a 
comienzos de la Primera Guerra Mun¬ 
dial, a las órdenes del legendario capitán 
de navio Forstmann. Doenitz fue captu¬ 
rado por los ingleses pero obtuvo la re¬ 
patriación fingiéndose loco (y lo simuló 
tan bien que cuando volvió a Alemania 
querían encerrarlo en un manicomio). 
Comandante del crucero-escuela “Em¬ 
den” en 1934, ascendido a capitán de 
fragata al año siguiente, tomó el mando 
de la primera flotilla de U Boote entrada 
en servicio después del Tratado de Ver- 
salles. De los treinta y nueve mil marine¬ 
ros de sus tripulaciones durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, más de treinta y 


A ¡a izquierda, ei rapar inglés 
"Athenia", hundido por error por un 
submarino alemán 
el 3 de septiembre de ¡939. 

A fa derecha, arriba, el coronel 
Pokrovsky. acusador soviético, 
procede a! interrogatorio de Raeder. 

Debajo, Doenitz en una de las raras 
imágenes tomadas mientras 
ocupaba el efímero cargo 
de Presidente de! Reich. 


un mil murieron, y entre éstos estaban 
también sus dos hijos, desaparecidos en 
el mar en 1944. 

Elwyn Jones, acusador inglés, dice: 
“Quiero exhibir el acta de una reunión 
presidida por Hitler el 3 de enero de 
1942. Estaban presentes los jefes de las 
tres armas, el acusado Ribbentrop y el 
embajador japonés Oshima. En esa oca¬ 
sión, el Fiilirer dijo: ‘Los astilleros ame¬ 
ricanos producen muchos barcos, pero 
los Estados Unidos carecen de tripula¬ 
ciones. Nuestra marina de guerra debe 


hundir todos los barcos mercantes sin 
ningún aviso. Cuando todos sepan que 
el torpedeamiento de un vapor significa 
ía muerte para gran parte de la tripula¬ 
ción. los americanos tendrán gran difi 
cuitad en encontrar marineros dispues¬ 
tos a embarcarse en ios mercantes. 
Alemania lucha por su existencia y no 
puede ser detenida en su acción por prin¬ 
cipios humanitarios... 

“Un año más tarde”, prosigue Elwyn Jo¬ 
nes, “estas normativas generales se con¬ 
cretaron en una instrucción escrita que 
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el Cuartel General del acusado Doenitz 
transmitió por radio a todos los coman¬ 
dantes de submarinos: ‘Está prohibido el 
salvamento de las tripulaciones de los 
navios echados a pique, es decir, recoger 
a los náufragos o distribuir víveres y 
agua potable. Porque el salvamento es 
contrario a las exigencias más elementa¬ 
les de Ja guerra en el mar. Es necesario 
ser implacables, y recordar que el enemi¬ 
go bombardea nuestras ciudades*. A 
esta normativa iba unida otra aún más 
terrible: 'los convoyes enemigos com¬ 
prenden generalmente un barco especial 
de dos mil o tres mil toneladas, encarga 
do de recoger a los náufragos de los va¬ 
pores torpedeados. Dado que nos intere¬ 
sa la destrucción de las tripulaciones. 

hundir este barco es de gran importan- 

* * 

cía . 

Y Elwyn Jones lee un tremendo docu¬ 
mento, un pasaje del diario de a bordo 
del submarino alemán U-37. Dice: “Tor¬ 
pedeado el mercante inglés ‘Sheaf 
Mead*. El barco se hunde de popa, con 
la proa casi vertical. Estallan las calde 
ras, hay cuerpos lanzados al aire, y la 
nave desaparece bajo el agua con gran 
estruendo. Los que no han podido refu¬ 
giarse en las lanchas nadan desesperada¬ 
mente. Un joven marinero en peligro es¬ 
tá a punto de ahogarse. Grita: 'Help, 
picase, hetpV (Socorro, por favor, soco¬ 


rro). Nosostros seguimos nuestro rum¬ 
bo”. 

El defensor de Karl Doenitz. el Flolien- 
richter (magistrado naval) Otto Kranz- 
bühler, objeta que la orden dictada por 
el Gran Almirante vino a continuación 
del episodio del “Laconia”, cuando un 
submarino alemán fue bombardeado por 
aviones enemigos mientras trataba de 
salvar a los náufragos del barco inglés 
que había hundido. 

La tarde del 12 de septiembre de 1942. 
el vapor “Laconia”. de veinte mil tonela¬ 
das y enarbolando bandera británica, 
navegaba a doscientas cincuenta millas 
de la isla de la Ascensión, en el Atlántico 
meridional. A bordo había soldados in¬ 
gleses y polacos, mujeres y niños, y mil 
ochocientos italianos tomados prisione¬ 
ros en Libia. El submarino alemán 
U-156, mandado por Werner Hartens- 
tein. alcanzó con dos torpedos al “Laco- 
nia". que comenzó a hundirse. Durante 
las operaciones de salvamento de los náu¬ 
fragos un avión americano bombardeó 
el U-Boot. dice el Flottenrichter Kranz- 
bühler, "a pesar de ¡a bandera de ¡a 
Cruz Roja enarbolada en las chalupas 
de salvamento del 'Laconia"'. 

Interviene el prosecutor inglés coronel 
H. J. Phillimore. 

“Un momento, señor presidente. Aqui 
está, a propósito del Laconia’, el texto 


de un mensaje de radio enviado al acu- ■ 
sado Doenitz por el comandante de un 
submarino alemán, el ‘Schacht’, que ha- 1 
bia acudido en ayuda de los náufragos 
del barco. Es del 17 de septiembre de 
1942. Dice: ‘Ciento sesenta y tres italia¬ 
nos trasladados al Annamíte. Oficial de 
ruta del Laconia y otro oficial inglés 
igualmente a bordo*. A este mensaje res¬ 
ponde Doenitz el 20 de septiembre: ‘Mo¬ 
do de proceder indicado en el radiogra- I 
ma del 17 erróneo. El barco estaba efec- jf 
tivamente destinado al salvamento de los 
aliados italianos, pero no al de los ingle- I 
ses o polacos'”. Concluye el prosecutor: 
“Es sólo un detalle, señor presidente, 
pero esa expresión ‘estaba destinado*, 
alude al modo en que debería desenvol¬ 
verse la operación de salvamento, inclu¬ 
so sin ese bombardeo perturbador”. 

Luego, la acusación documenta otros 
hechos. El del comandante de la quinta 
flotilla de U-Boote, capitán de corbeta 
Karl Mohrlc. que había ordenado a sus 
oficiales subordinados ametrallar a los 
náufragos de los barcos torpedeados, asi 
como el del capitán Heinz Eck, coman¬ 
dante del U-852, que hundió al mercante 
griego “Peleus" en las costas orientales 
de Africa y, encontrándose en aquella 
zona sin saberlo nadie, exterminó a los 
náufragos a cañonazos y ráfagas de 
ametralladora. A Karl Doenitz. que se 



















jacta en una declaración de haber “guar¬ 
dado iodos los documentos oficiales por¬ 
que la marina alemana no tiene nada 


La ''guerra submarina total’', 
adoptada finalmente por todos los 
beligerantes, salvo Italia, llevó bien 
pronto a la pérdida casi total 
de las tripulaciones de los barcos 
torpedeados. De ellas no quedaban 
¡mis que algunos restos arrojados pol¬ 
las olas a la playa (a la izquierda). 

Arriba, Olio Kranzbültler, joven 
jurídico nava!, escogido por Doenitz 
como defensor. Debajo , Konstantin 
vori Neurath, ex embajador en Londres 
r Reichsprotektar 
de Bohemia v Moro vía. 


que reprocharse ", le contesta Pliillímore 
que Fue Doenitz quien dio la orden de 
eliminar del diario de a bordo del 
U-Boot que había torpedeado al “Athe- 
nia" toda referencia que permitiese des¬ 
cubrir la verdad. Pero Doenitz está des¬ 
tinado a escapar a la soga. Su defensor 
pide al Tribunal, y obtiene, una declara¬ 
ción escrita bajo juramento por el almi¬ 
rante estadounidense Chester Nimitz 
para demostrar que los submarinos ame¬ 
ricanos operaban también bajo órdenes 
de “hundimiento sin aviso". 

“Alemania —dice el Flottenrichter 
Kranzbühler— usaba los mismos méto¬ 
dos que el enemigo. La interpretación 
del tratado naval de Londres de 1930, 
que comprendía ‘Leyes y usos para la 
guerra naval’, llevó a un empleo sin res¬ 
tricciones de los submarinos americanos 
contra las naves japonesas en el Pacifi¬ 
co, asi como al uso de abandonar las tri¬ 
pulaciones de los mercantes cuando las 
operaciones de salvamento implicaban 
peligro para los barcos de guerra ”. 
Doenitz: “Considero legal el modo en 
que se ha llevado la guerra de submari¬ 
nos alemanes y creo que he actuado 
siempre según mi conciencia como co¬ 
mandante supremo de la marina y como 
último jefe de estado”. 

Pokrovzky (acusador soviético): “¿Se 
ha preguntado usted alguna vez por qué 
le eligió Hitler como sucesor?". 
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Doenitz: “Si, r he concluido que. estan¬ 
do Goering en situación de arresto, era 
yo el militar más antiguo de un arma in 
dependiente. No tengo nada que repro¬ 
charme. Estoy en paz con mi concien¬ 
cia". 

Es el turno 
de Von Neurath 

En las semanas que siguen, después de 
la presentación de nuevos documentos 
de la acusación, es preguntado -y luego 
repreguntado por su defensor, el aboga¬ 
do Otto von Lüdinghausen el barón de 
setenta y tres años Konstantin von Neu¬ 
rath (el acusado más anciano, pero más 
sereno), que ha sido ministro de: Exte¬ 
rior bajo Hitler y Protector de Bohemia 
y Moravia. Nacido el 2 de febrero de 
1873 en Klein Glattbach, Württemberg, 
tierra de suabos, donde su familia poseia 
en la Selva Negra castillos desmantela¬ 
dos y árboles genealógicos que llegaban 
al emperador Barbarroja. Von Neurath. 
ha dicho el juez Jaekson en su exposi¬ 
ción de apertura, es un hombre de equili¬ 
brio y moderación, que “puso su expe¬ 
riencia y el tacto de la vieja escuela di¬ 
plomática al servicio del nazismo, prepa¬ 
ró los primeros pasos en las relaciones 
con el exterior y calmó los temores de 
las futuras victimas”. Cuando en 1932. 
Franz von Papen forma bajo Hinden- 
burg el “gabinete de barones” que abri¬ 
rá la puerta a Hitler y ofrece a Konstan¬ 
tin von Neurath, embajador alemán en 
Londres, el cargo de ministro dei Exte¬ 
rior. la reina Mary de Inglaterra, que en 
su juventud ha sido buena amiga suya, 
le invita a Buckingham Palace y le sugie¬ 
re: “Renuncia, Constantine, y quédate 
en Londres”. Si hubiese aceptado el con¬ 
sejo, Von Neurath no habria terminado 
en el banco de los acusados en Nurern- 
berg. Caído el “gabinete de los barones” 
y llegado Hitler a canciller, Hindenburg 
impone a Von Neurath en el nuevo con¬ 
sejo de ministros con la esperanza de te¬ 
ner bajo control al Führcr y al nazismo. 
Pero a los cuatro años, este diplomático 
formado en el pleno esplendor de la Ale¬ 
mania bismarekiana y guillermina se da 
cuenta de que ha cruzado una frontera 
de la que no es capaz de regresar. El. 
que debería haber frenado a Hitler, se ha 
subido al carro del nazismo. 

A Von Neurath se le abren los ojos el 5 
de noviembre de 1937. en una reunión 
secreta en la Cancillería donde se deba¬ 
ten decisiones que serán conocidas 
como “los protocolos de Hossbach”, del 
nombre del coronel de la Wehrmacht 
encargado de redactar el acta. Hitler 
anuncia que "Alemania no tiene nada 
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que ganar de un largo periodo de paz"y 
que Austria y Checoslovaquia "deben 
ser conquistadas con golpes tan rápidos 
y fulmíneos que paralicen no solo a las 
victimas, sino también a sus garantes y 
aliados ”, 

Von Neurath dice ahora que reaccionó y 
se impresionó tan vivamente por tales 
perspectivas de guerra, que tuvo “ varios 
graves ataques cardiacos". Trató tam 
bien de que lo recibiera Hitler para expo¬ 
nerle sus ideas, pero el Führer "¡no quiso 
ni siquiera verme!”. Zarandeado en 
constante incertidumbre entre el bien y 
el mal, entre el deber de conciencia y la 
tentación de conformismo, cuando tras 
la “noche de los cristales" los grupos an- 
tínazis le invitan a dimitir en señal de 
protesta, no lo hace. Sólo en vísperas del 
Anschluss encuentra Von Neurath el va¬ 
lor de contradecir a Hitler. "Cuando vi 
que, a pesar de todos mis argumentos, 
continuaba aferrado a sus ideas, le dije 
que tendría que buscarse otro ministro 
del Exterior”. El 4 de febrero de 1938. 
Von Neurath es sustituido por Von Rib- 
bentrop y es nombrado jefe del Consejo 
Secreto de Gabinete (Goering comenta: 
"Juro que este Consejo no se reunió ja¬ 
más, ni siquiera un minuto... En reali¬ 
dad, jamás existió. Pero su nombre ha¬ 
cia buena impresión, y la gente se imagi¬ 
naría que significaba quién sabe qué..."). 
Desde ese momento, y durante un año, 
Von Neurath estuvo en desgracia hasta 


el 15 de marzo de 1939, cuando, des¬ 
membrada Checoslovaquia. Hitler se 
acuerda de él y le “saca del congelador" 
para nombrarle Protector de Bohemia y 
Moravia. 

Von Neurath: "Para mi fue una sorpre¬ 
sa. Ai ocupar el puesto tuve malos pre¬ 
sentimientos. Lo acepté porque Hitler 
me explicó que, con tal nombramiento, 
quería asegurar a Inglaterra y Francia 
que no intentaba desarrollar una políti¬ 
ca hostil para con Checoslovaquia 
Lo que sucedió en Checoslovaquia bajo 
el Protectorado lo explica asi el pliego de 
cargos: “Von Neurath suprimió la pren¬ 
sa libre, los partidos políticos y los sindi¬ 
catos. La industria checa fue incorpora¬ 
da a un sistema de producción bélica 
para Alemania. Los judíos fueron exclui¬ 
dos de todo puesto importante. En agos¬ 
to de 1939, Von Neurath publicó un de¬ 
creto sobre episodios de sabotaje anun¬ 
ciando que la 'responsabilidad de todo 
sabotaje no recaerá ya sólo sobre sus 
autores tomados individualmente, sino 
sobre toda la población'. AI estallar la 
guerra, la policía detuvo a ocho mil per¬ 
sonalidades checoslovacas. Muchísimas 
murieron en los campos de concentra¬ 
ción, En octubre y noviembre de 1939. 
los estudiantes checos organizaron una 
serie de manifestaciones. Las universida¬ 
des fueron cerradas, centenares de estu¬ 
diantes detenidos y nueve fusilados". 
Rayinsky (acusador ruso): “En el diario 



del acusado Hans Frank se dice que las 
paredes de Praga fueron cubiertas de 
carteles rojos, que anunciaban el fusila¬ 
miento de los estudiantes. Frank añade 
que si hubiese tenido que hacer lo mismo 
en Polonia, no habría habido papel sufi¬ 
ciente para preparar los carteles. Diga 
usted. Von Neurath: ¿Es verdad que 
Praga fue cubierta con millares de carte- f 
les con la noticia de la ejecución?”. 

Von Neurath: " Los carteles llevaban mi 
firma, es verdad. Pero fue sin mi conoci¬ 
miento. Yo no ios firmé". 

Como Rosenberg, también Von Neurath 
era un nazi a la antigua, fácilmente mar¬ 
ginado por las nuevas “quintas" de los 
Kaltenbrunner, Heydrich y Eichmann, 

En septiembre de 1941, descontento por 
su escaso pulso en la represión de los de¬ 
sórdenes e incidentes de Checoslova¬ 
quia. Hitler le dio un permiso indefinido 
por enfermedad. "Había tratado de opo¬ 
nerme al Führer con todas mis fuer¬ 
zas... 

Juez Nikitchenko (soviético); “¿Usted 
era contrario al Anschluss de Austria?", 
Von Neurath: “SF. 

Nikitchenko: “Pero Austria fue anexio- j 
nada". 

Von Neurath: "Lo he dicho ya. Todo 
ocurrió en el último momento...". 
Nikitchenko: “¿Usted era hostil a ¡a in¬ 
corporación de Checoslovaquia?", 

Von Neurath: "ST’. 

Nikitchenko: “Pero Alemania se apode- | 
ró de Checoslovaquia". 

Von Neurath: "Pero yo ya no era miem¬ 
bro del gobierno". 

Nikitchenko: “¿Usted era contrario a la 
agresión a Polonia". 

Von Neurath: "Completamente". 
Nikitchenko: “Sin embargo, Alemania 
ocupó Polonia". 

Von Neurath: "Repito que ya no forma¬ 
ba parte del gobierno. Me enteré por ia 
radio...". 

Nikitchenko: “¿Sabia Hitler que usted 
era contrario a su política?". 

Von Neurath: "Seguro, seguro. ¡Lo sa¬ 
bía desde 1938!". 

Nikitchenko: "¿Sabía usted cómo se 
comportaba Hitler con la oposición?". 
Von Neurath: "En el Reich, sí". 
Nikitchenko: “Y sin embargo, ¿a usted 
no le sucedió nunca nada?". 

Von Neurath: "No, pero siempre tuve 
miedo de que de un momento a otro pu¬ 
diera suceder me cualquier cosa”. 

Los “tratamientos 
especiales” 

de Ernst Kaltenbrunner 

El “hombre adecuado" —como había di¬ 
cho Hitler— para gobernar el Protecto- 









Un cuadra con el organigrama 
de la Gestapo es presentado 
en la sala de Nuretnherg. 

Coma se ve, Ernst Kahenbrumier 
(página (inferior) estaba 
a la cabeza de la organización, 
dependía en sus proyectos 
y decisiones e.xcfusi va mente 
del Reichsfithrer de las SS. Himmler. 


rado de Bohemia y Moravia era “Ernie". 
es decir, Ernst Kaltenbrunner. Austríaco 
como Seyss-Inquart, originario del valle 
del Inn como Hitler y Eichmann, este gi¬ 
gante de frente alta y plana, de ojos pe¬ 
queños y oscuros, de mentón cuadrado, 
que subraya su mole maciza y bestial, es 
hijo del abogado Hugo Kaltenbrunner. 
descendiente de una antigua familia arte- 
sana, que transmitía de padres a hijos la 


fabricación de hoces. Nacido el 4 de oc¬ 
tubre de 1903 en Riedl, cerca de Brau- 
nau. tuvo una infancia difícil. Para poder 
hacerse abogado hubo de trabajar en las 
minas en los turnos de noche. Amigo ín¬ 
timo de Seyss-Inquart, y expulsado del 
colegio de abogados por su actividad po¬ 
lítica en favor del Anschluss, Ernst Kal¬ 
tenbrunner, en 1937, es jefe de las SS 
austríacas. Después de la anexión. Hitler 
le nombra SS Brigadeführer (general de 
brigada), y rápidamente, uno por uno. 
va subiendo todos los grados de la jerar¬ 
quía nazi: de secretario de Estado para 
la Seguridad a teniente general de la po¬ 
licía de Viena y a jefe de la Gestapo. A 
comienzos de 1943, el RSHA (Reichssi 
eherheilshauptamt, Negociado Centra! 
para la Seguridad del Reich) ha quedado 
sin jefe. Heydrich habia muerto en junio 
anterior, herido de muerte en las calles 
de Praga por dos patriotas checos. 


Himmler se acuerda de Kaltenbrunner y 
le llama para ese puesto, pero dejándole 
mano libre sólo sobre los negociados II 
y VI del RSHA, es decir, los de asuntos 
administrativos y económicos y de es¬ 
pionaje interior. En Berlín la vida de 
Kaltenbrunner se transforma. El oscuro 
jerarca austríaco, que hasta aquel mo¬ 
mento había sido un “simple agente de 
transmisión de las órdenes de Himmler". 
lleva una existencia brillante y mundana, 
tiene relaciones con una condesa que le 
dará dos hijos, indaga sobre las relacio¬ 
nes íntimas de Hitler con Eva Braun y se 
entrega, como Heydrich. a las diversio¬ 
nes nocturnas. El cargo atribuye a Kal¬ 
tenbrunner una parte primordial en el 
Anschluss de Austria, le considera res¬ 
ponsable del fusilamiento de prisioneros 
de guerra, de detenidos políticos y de pa¬ 
racaidistas; de la aplicación del “Decre¬ 
to Kugel" (Kugel significa “bala'’), en 










El abogado Kurt Kauffman, 
de! grupo de defensores, 
fue escogido poro su defensa 
por el acusado Kaltenbrunner, 
encargó que ef letrado cumplió, 
a pesar de todo, 
def mejor de los modos. 


virtud del cual los prisioneros de guerra 
evadidos y apresados de nuevo debían 
ser llevados a Mauthausen y fusilados, y 
de la “solución linar judia, pues bajo la 
dirección de Kaltenbrunner “grupos es¬ 
peciales recorrieron los territorios ocu¬ 
pados para buscar a los judíos y depor¬ 
tarlos a los lugares de exterminio”. 
Hablando con voz baja y ronca. Kalten¬ 
brunner rechaza todas las acusaciones, 
y cuando su defensor, el abogado Kurt 
Kaufmann. le pregunta en el interrógate 
rio publico si conocía la existencia de 
Auschwitz, el acusado no sólo niega, 
sino que afirma que si en cierto momen¬ 
to cesaron las matanzas, se debió a su 
intervención personal cerca de Himmler. 
“La primera ve: que oí hablar de Ausch¬ 
witz fue en noviembre de 1943. Se me 
dijo que se trataba de un campo de Ínter 
namiento. Hasta febrero o marzo de 
1944 no admitió Himmler que en aquel 
Lager ocurrían mata ti zas. Yo protesté. 
Además de las razones humanitarias, 
expliqué al Reichsfuhrer SS que ningu¬ 
na potencia aceptaría jamás negociar 
con un país que se hubiera manchado 
con crímenes tan horrendos...". 
Abogado KaufTmann: “¿Cuándo termi¬ 
naron los exterminios de judíos',’”. 
Kaltenbrunner: “En octubre de 1944". 
Kauffmann: “¿Cree usted que fuera de¬ 


bido a su intervención cerca de Him¬ 
mler?”. 

Kaltenbrunner: “Estoy firmemente con¬ 
vencido ”. 

El acusado añade que él nunca se ocupó 
de los campos de concentración y de ex¬ 
terminio. “Mi oficio era el de policía. 
Sólo intervenía en los casos mas graves, 
como el atentado contra Hitler del 20 de 
julio ..." 

Coronel Amen (acusador americano): 
“Me refiero a su actividad en general, no 
a sucesos excepcionales. ¿No inspeccio¬ 
nó usted nunca el campo de concentra¬ 
ción de Mauthausen con altos funciona¬ 
rios de las SS"?” 

Kaltenbrunner: “Sólo estuve allí una 
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Coronel Amen: “Le leo ahora esta de¬ 
claración de Karwinsky, ex secretario de 
Estado austríaco con Dollfuss y 
Schuschnigg. Dice: ‘Cuando Kalten¬ 
brunner vino a! campo de Mauthausen, 
yo estaba muy enfermo, tendido sobre la 
paja húmeda con centenares de otros en¬ 
fermos. muchos de ellos agonizando. 
Los detenidos sufrían edemas y desórde¬ 
nes intestinales gravísimos. En pleno in¬ 
vierno eran hospitalizados en barraco¬ 
nes privados de calefacción. Hacia me¬ 
ses que los retretes y duchas eran inutili- 
zables. Los enfermos morían diez y vein¬ 
te por noche. Kaltenbrunner pasó por 
medio de los barracones con un brillante 
séquito de altos funcionarios de las SS, y 
lo vio todo”. 

Kaltenbrunner: “¡Ese documento es fal¬ 
so!”. 

Coronel Amen: “Le hablaré ahora de 
Albert Tiefenbacher. internado en Maut¬ 
hausen desde 1938 a mayo de 1945. y 
que durante tres años trabajó transpor¬ 
tando cadáveres ai crematorio. En su de¬ 
claración. Tiefenbacher dice: ‘He visto 
muchas veces a Kaltenbrunner en Maut 
hausen. al menos tres o cuatro veces. 
Pasaba a ver los hornos crematorios*. 
¿Es verdad?”. 

Kaltenbrunner: “No. Es absolutamente 
falso”. 

Coronel Amen: “Tengo todavía otros 
documentos. Aqui está la declaración de 
Johann Kanduth. un austríaco de Linz, 
deportado a Mauthausen, que trabajó en 
la incineración de cadáveres en ¡os hor¬ 
nos. Dice que usted fue a visitar el cam¬ 
po: 1 Kaltenbrunner entró riendo en una 
cámara de gas. Luego, algunos deteni¬ 
dos fueron llevados a escondidas para 
ser muertos en su presencia. Fueron rea 
tizadas tres clases de ejecuciones: gas, 
ahorcamiento y disparo en la nuca. Des¬ 
pués de la muerte por gas abrimos las 
puertas de la cámara y sacamos fuera 
los cadáveres. Las ejecuciones habían 
sido preparadas expresamente para 


aquel di a. El jefe del crematorio. Roth. 
me habia llamado a su despacho y me 
había dicho: Kaltenbrunner viene hov a 
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visitar el campo. Debemos preparar todo 
para realizar algunas ejecuciones. No¬ 
sotros limpiamos y encendimos los hor¬ 
nos”. 

Kaltenbrunner: “Es falso, todo falso". 
Coronel Amen: “¿Sabe usted loque sig¬ 
nifica la expresión ‘tratamiento espe¬ 
cial'?” 

Kaltenbrunner: “La he oído en esta sa¬ 
la. No estoy seguro, pero creo que se tra¬ 
ta de una expresión para indicar una 
condena a muerte no pronunciada por 
un tribu nal". 

Coronel Amen: “El ex funcionario del 
RSHA Joseph Spacil dice en esta decla¬ 
ración: ‘En la reunión de jefes de sec¬ 
ción. el teniente general Müller pregunta 
ba con frecuencia a Kaltenbrunner si a 
este o aquel caso se le debía aplicar el 
tratamiento especial. Las conversacio¬ 
nes eran de esta clase: Müller pregunta¬ 
ba si para el caso B habia que aplicar el 
tratamiento especial. Y Kaltenbrunner 
respondía sí o no. o bien decía que se di¬ 
rigieran a Himmer. En estas conversa¬ 
ciones, tanto Müller como Kaltenbrun¬ 
ner citaban sólo las iniciales de los nom¬ 
bres, asi que quien estaba en el despacho 
no sabia de quién se trataba'*', 
Kaltenbrunner: “Es falso, absolutamen¬ 
te jal so”. 

Coronel Amen: “Tengo otra declara¬ 
ción, la de Joseph Nedermayer. jefe de la 
sección de celdas de castigo en Maut¬ 
hausen. Dice: ‘En diciembre de 1944 re 
cibi el decreto llamado Kugel, firmado 
por Kaltenbrunner. Mil trescientas per¬ 
sonas (entre trabajadores civiles extran¬ 
jeros y oficiales y suboficiales rusos y 
franceses prisioneros de guerra) fueron 
encerrados en el bloque número 20 y. se¬ 
gún las órdenes verbales dadas personal¬ 
mente por Kaltenbrunner. fueron deja¬ 
dos morir de hambre'". 

Kaltenbrunner: “Es falso”. 

Albert Speer, 
el cerebro más eficaz 
del Reich 

Según el pliego de cargos presentado por 
el magistrado Jackson al Tribunal de 
Nuremberg. Albert Speer fue sin duda 
“uno de los más eficaces cerebros orga¬ 
nizadores del régimen hitleriano". Nom¬ 
brado ministro de Armamentos y de las 
Municiones en febrero de 1942, como 
sucesor del doctor Fritz Todt. muerto 
misteriosamente en accidente aéreo, 
Speer. con catorce millones de trabaja¬ 
dores a su cargo, se convirtió en el “dic¬ 
tador de la economía alemana". Al cabo 







de dos años y medio, la producción béli 
ca se triplicó. Speer fue también el único 
jerarca del Tercer Reich que vio claro el 
ineluctable destino de la Alemania nazi, 
pero no supo separarse más que con ex¬ 
tremo retraso del yugo de la fascinación 
que le inspiraba Hitler. "Yo —dice— veta 
a! Führer como at único hombre capaz 
de mantener unido a! pueblo alemán”. 
Según la acusación, Albert Speer, en su 
calidad de jefe de la Organización Todt, 
que l'uncionaba en todos los territorios 
ocupados, se sirvió de los prisioneros de 
guerra también en las industrias bélicas, 
y aunque no tuvo parte directa en los 
malos tratos infligidos a la mano de obra 
esclava reclutada a la fuerza por Fritz 
Saucke!, conocía su existencia. El cargo 
recuerda que en una reunión del 30 de 
octubre de 1942. dijo Speer que muchos 
obreros que se declaraban enfermos 
eran sólo simuladores. "No tengo nada 
que objetar -añadió— si la policía o ¡as 
SS toman contra ellos medidas riguro¬ 
sas y ios mandan a campos de concen¬ 
tración”. El se opuso y desobedeció sólo 
al final, cuando se enteró de la orden de 
Hitler que, por consejo de Goebbels, 
Ley y Bormann, quería dejar “tierra 
quemada", destruyendo instalaciones, 
fábricas, carreteras, puentes y ferrocarri¬ 
les alemanes, para no abandonarlos en 
manos del enemigo. Entonces fue cuan¬ 
do Albert Speer, el tecnócrata puro inca¬ 
paz de ver más allá de sus proyectos de 
arquitecto, se decidió a actuar. Primero, 
escribió a Hitler: "La guerra está perdi 
da”, y luego intentó matar al Führer y a 
sus colaboradores con un gas tóxico. 
Una vez más, la fascinación de Hitler 
ganó la partida. Speer fue a confesárselo 
todo, y el Führer, conmovido, en vez de 
hacerlo fusilar, le dejó marchar libre. 
Hitler tenia sincero afecto a Speer. Veia 
en él al artista que él había querido ser 
en su juventud, y Speer proyectó y edifi¬ 
có durante doce años, según el gusto del 
Führer. palacios gigantescos, cuadran¬ 
glares, con inmensos salones e intermi¬ 
nables escalinatas. Era un colosalismo 
para dar sentido de solemnidad, una li¬ 
turgia de lo monumental y lo grandioso, 
que lindaba con la megalomanía. En 


Arriba, Albert Speer 
durante el proceso. Speer 
fue ministro de ios Armamentos 
desde 1942 hasta el final 
de la contienda. Era sucesor 
de Eran: Todt, creador 
de la organización 
que llevaba su nombre , 
dedicada a trabajos de carácter 
militar (al indo). 
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LAS CONFESIONES DEL PSICOLOGO 


Una de las pocas personas 
autorizadas a entrar en las celdas 
de los prisioneros nazis era el 
psicólogo de la cárcel, el doctor 
Gustar M. Gilbert, de treinta y 
cuatro anos . Llevaba un diario que 
recogía las confidencias de los 
jerarcas nazis. 

Algunos pasajes son 
de gran interés, por ejemplo el 
relativo a sus encuentros con 
Frank, el ex gobernador de 
Polonia, y con I on Rihbentrop, 

Ll 22 de diciembre de 194Gilbert 
conversó con Frank: "¿ Por qué lia 
escrito en su diario todas esas 
glorificaciones del nazismo si sabía 
que eran falsas?". "No lo sé. no 
acierto a comprenderlo. Debe de 
haber un demonio dentro de mi. 
dentro de cada hombre. Podré 
responderle mejor después 
de algún tiempo. Dejemos que 
el tiempo pase. Quizá el fanatismo 


de masas pueda explicar algo, 
o tal vez la ambición". 

Fl 23 de diciembre de / 945, Gilbert 
habló largo rato con "el diablo 
de la chistera ”, Von Rihbentrop. 
Este, lloriqueando, dijo: 

‘7,Por qué los vencedores no lo 
aceptan todo como una tragedia 
histórica inevitable 
y se deciden por 
la paz? ¿Qué ventajas reporta 
añadir odio al odio? 

Al final se arrepentirán". 

A lo que Gilbert respondió: "Pero, 
¿por qué ni ustedes ni Hitler 
pensaron antes en esto? Dios sabe 
que los aliados no querían la guerra, 
pero fue Hitler el que. despreciando 
los tratados, violando la 
neutralidad, y rechazando todos los 
intentos de acuerdo, no hizo más 
que fomentar el odio latente de los 
pueblos contra Alemania". “¿Usted 
sabe replicó I on Rihbentrop — 


que él no me tenia jamás 
informado de decisión alguna? 
Todo lo que me está diciendo 
lo he oido por primera vez 
en el juicio... Esas persecuciones 
y osas atrocidades me repugnan, 
se lo aseguro. ¿Puede imaginarme 
matando a alguien? Usted es 
psicólogo. Respóndame, pues, 
francamente. ¿Alguno de nosotros 
parece un asesino? No puedo 
pensar que Hitler haya sido quien 
diera esas órdenes, ni tampoco 
puedo pensar que estuviera al 
corriente. Tenia un carácter duro, 
lo reconozco, pero yo siempre 
creí en él ciegamente. 

También él podía ser bueno, 
y yo quería 

hacer cuanto hiciera falta por él. 

I I que ordenó esas matanzas 
debió tic ser Himmler, pero dudo 
de que Himmler fuese 
un verdadero alemán..." 
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Berlín debía levantar Speer un Palacio 
de Congresos que pudiese contener cien 
mil personas, y en Nuremberg, un esta¬ 
dio capaz para medio millón de plazas, 
con terreno donde pudiese evolucionar 
un millón de personas. La Kónigsplatz 
de Munich y la nueva Cancillería de Ber¬ 
lín fueron obras de Speer, el cual, en el 
fondo, no estaba muy orgulloso de ellas. 
Habla el acusador soviético, general Ra- 
yinsky: “Usted. Speer, ha dicho que 
Goebbels, Ley y Bormann eran autores 
de la 'tierra quemada'. Entre los acusa¬ 
dos que están en el banco, ¿hay alguno 
que haya sostenido el mismo punto de 
vista?”. 

Speer: "Que yo sepa, no. Mejor dicho, 
Funk protestó con violencia". 

Rayinsky: “En suma, la ‘tierra quema¬ 
da' la querían sólo aquellos que se han 
quitado la vida o que no están presentes 
en el proceso”, 

Speer: “ Podría ser que se hubieran ma¬ 
tado precisamente por eso... '. 

Rayinsky: “Y después de haber recibido 
su carta, en que le escribía que la guerra 
estaba perdida, ¿no le consideró Hitler 
un adversario?”. 

Speer: "Durante la conversación que 
tuve con el Führer en el bunker de la 
Cancillería me dijo que no podía pres¬ 


cindir de mi por razones de política inte¬ 
rior y exterior. Creo que él se había 
dado cuenta de haberme concedido de¬ 
masiada confianza, porque en su testa¬ 
mento no me mencionó entre sus suceso¬ 
res ", 

El abogado de Speer. fians Flaeschner, 
interviene: "¿Cómo llegó a la idea de 
matar a Hitler con gas?". 

Speer: "No deseo entrar en detalles. Só¬ 
lo diré que actué solo, porque tras el 
atentado del 20 de julio de 1944 poquisi- 


Dos de las más prestigiosas 
realizaciones del arquitecto Speer. 

A la izquierda, la sala de reuniones 
en la Cancillería del Reich. 

Debajo, una sección 
de las formidables fortificaciones 
de la Muralla del Atlántico, 
en Normandia. 

En la página siguiente, 
el pasillo de la cárcel 
de Nuremberg al que daban 
las celdas de los acusados. 


mas personas podían acercarse a Hit¬ 
ler.. f\ 

Presidente: “El Tribunal desea, por el 
contrario, que el acusado Speer entre en 
detalles”. 

Speer: "En febrero de 1945, Hitler no 
abandonaba ya el bunker de la Cancille¬ 
ría y tenía muchas conversaciones con 
Ley, Bormann y Goebbels. Desde el 20 
de julio, cualquiera que entraba en el 
bunker debía ser registrado por las SS. 
Yo conocía muy bien cómo funcionaba el 
sistema de ventilación del refugio subte¬ 
rráneo. Sabía que ef filtro de protección 
estaba estropeado y pensé que sería fácil 
hacer penetrar por el conducto un gas 
mortal, que lentamente habría invadido 
todo el bunker, junto con el aire aspira¬ 
do por los motores, matando a cuantos 
se encontraran en el refugio. Asi estaban 
las cosas cuando, examinando el con¬ 
ducto de aspiración del aire, situado en 
el jardín de la Cancillería, me acordé de 
que pocos días antes Hitler había hecho 
construir alrededor un muro de cuatro 
metros de alto. Ese muro existe todavía 
hoy. Así que tuve que renunciar a mi 
plan ” 

























































EL NEGOCIADO DEL 
EXTERMINIO 


Rudolf Hóss, jefe de Auschwitz, 

explica a los jueces, en el transcurso de una escalofriante 
declaración, sus técnicas de muerte. 


Entre todos los testimonios de cargo 
presentados en Nuremberg, eJ más tur¬ 
bador (y también el que más ata a los 
imputados a sus responsabilidades) es 
seguramente el de Rudo!!' Franz Ferdi- 
nand I ibss. el ex jele del campo de exter¬ 
minio de Auschwitz, junto con los de 
Dieter Wislieeny, que fue colega de 
Adolf Eichmann; de Otto Ohlendorf. 
jefe de los verdugos de los Einsatzgrup- 
pen o "grupos de garantía" en la URSS, 
y de los tres supervivientes de los cam¬ 
pos de aniquilación políticos y raciales: 
Marie Claude Vaillant-Coulurier. super¬ 
viviente de Auschwitz. el español Fran¬ 
cisco Boix y el francés Maurice Lampe, 
librados de la muerte en Mauthausen. 
Hdss, miembro de las SS, ya comandan¬ 
te (desde 1938) de los Lager de Dachau 
y de Sachsenhausen. había sido, desde 
mayo de 1940 hasta tíñales de 1943, jefe 
indiscutido —con derecho de vida y 
muerte- del más grande “negociado de 
exterminio" del Tercer Reich: el campo 
de Auschwitz Birkenau. en Polonia. 

El interrogatorio de Hóss, sin embargo, 
es brevísimo —ante el Tribunal Interna¬ 
cional de Nuremberg porque, según 
los principios constitutivos del procedi¬ 
miento de este Tribunal, este verdugo 
deberá ser procesado por Polonia, ya 
que sus crímenes principales fueron co¬ 
metidos allí. No obstante, los jueces de 
Nuremberg quieren oírle. Y esto sucede 
en las sesiones de abril de (946. 

Su testimonio es rapidísimo y espantoso. 
Hóss. pequeño, fornido, de mirada bes¬ 
tial. muestra arrogancia e indiferencia. 
Mejor dicho, quiere mostrar espíritu de 
colaboración y repite varias veces, cuan¬ 
do sus trágicas afirmaciones levantan 
murmullos de incredulidad entre aboga¬ 
dos, jueces y público, una frase habitual: 
"Deben creerme, señores. Digo la ver¬ 
dad. Quiero decir la verdad". 

Hóss, nacido en 1900 en Baden-Baden, 
hijo de un comerciante que había queri¬ 
do que fuera sacerdote, por el año 19 J 9 
habia ingresado en los Freikorps o 
"cuerpos francos", y en 1923 había to¬ 
mado parte en un delito político: el asesi¬ 
nato del profesor Walter Kadow, reali¬ 
zado en complicidad con Martin Bor- 



El (emente coronel 
de las SS Rudolf Hóss, 
que durante tres años 
fue jefe de Auschwitz y después 
Viceinspector general 
de ios Lager hasta i 945. 

Fue ahorcado en 
su antiguo campo 
el 2 de abril de 1947. 


mann. En la sala le interroga Kurt 
KaufTman. defensor de Kaltenbrunner, y 
él le confirma que en Auschwitz fueron 
muertos "centenares de miles de seres 
humanos'', añadiendo una vez más: 
“Usted sabe que puede creerme. Yo no 
niego nada. Sabe lo sincero que soy". 
Dos dias antes, con su voz firme y mo¬ 
nótona. ha explicado a Gustave G. Gil- 
bert. el psicólogo americano de la cárcel 
de Nuremberg, todos los detalles "técni¬ 
cos" del exterminio en masa, mostrando 
un interés objetivo, casi profesional, en 
la evocación de las matanzas. "¿Y res¬ 
pecto al aspecto humano?", le ha pre¬ 
guntado Gilbert. "Eso no cuenta lo más 
mínimo", ha replicado fríamente Hóss. 
Kaufimann concentra ahora sus pregun¬ 
tas en los métodos de exterminio. En 
una declaración jurada a los comisarios 


del Tribunal de Nuremberg, el coman¬ 
dante de Auschwitz ha explicado el pa¬ 
pel que ha jugado personalmente en el 
“perfeccionamiento" de los instrumentos 
de muerte. 

"La solución final de! problema judio 
significaba el completo exterminio de to¬ 
dos tos judíos de Europa. Me fue dada 
la orden , en junio de 194i, de crear en 
Auschwitz instalaciones para ese e.xter 
minio. En aquel tiempo, en el Gobierno 
General de Polonia existían ya otros 
campos de exterminio: Belzec. Treblin- 
ka y Wólzek... Hice una visita al de Tre- 
blinka para ver cómo se procedía al ex 
terminio. El Comandante del campo de 
Treblinka me dijo que había liquidado 
80.000 personas en el transcurso de un 
semestre. Habia sido encargado de liqui¬ 
dar primero a todos los judíos proceden¬ 
tes del 'ghetto’ de l a rsovi a. El usaba 
nwnóxido de carbono. 

Pero yo no consideraba que sus métodos 
fueran muy eficaces, por ¡o que, cuando 
en Auschwitz organicé ios locales para 
el exterminio, usé Zyklon R, ácido prúsi¬ 
co en cristales que era vertido en la cá¬ 
mara de la muerte por una pequeña 
abertura. Para matar a los que allí se 
encontraban bastaban de tres a quince 
minutos, según las condiciones atmosfé¬ 
ricas. Sabíamos que estaban muertos 
cuando cesaban los gritos. En general, 
esperábamos una media hora antes de 
abrir las puertas y llevarnos los cadáve¬ 
res. Luego nuestros ‘comandos'especia¬ 
les les quitaban los anillos y fas muelas 
de oro. Aventajando a Treblinka, otro 
progreso nuestro fue la construcción de 
cámaras de gas que contenían dos mil 
personas a la vez. Mientras que en Tre¬ 
blinka las diez cámaras de gas de! cam¬ 
po podían servir sólo paro doscientas 
personas cada una...". 

Mientras el ex comandante de Ausch¬ 
witz termina su declaración, algunos de 
los principales imputados consultan con 
sus abogados. El testimonio de Hóss es 
de vital importancia para la acusación, y 
los imputados lo saben. Ha venido des¬ 
pués del dramático relato de los ex de¬ 
portados de los Lager y ha quitado a los 
jueces toda duda, si alguna vez la tuvie- 
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ron. sobre la veracidad de los relatos he¬ 
chos en Nuremberg por Marie-Claude 
Vaillant-Couturier. superviviente de 
Auschwitz, y por el español Francisco 
Boix y el francés Maurice Lampe, hui¬ 
dos de Mauthausen. 

Lampe sube al estrado de los testigos el 
27 de enero de 1946. Tiene cuarenta y 
seis años y es diputado comunista. Lam¬ 
pe está seguro de que la población ale¬ 
mana de ia ciudad cercana al Lager está 
al corriente del exterminio. F.l campo, 
dice a los jueces, estaba en una meseta, 
y de noche se podían ver humear desde 
lejos las chimeneas de ios hornos crema¬ 
torios. En Mauthausen. recuerda, '"la 
vida fue un largo ciclo de torturas y de 
sufrimientos*’. 

Ante el Tribunal recuerda el asesinato de 
47 prisioneros de guerra, oficiales de 
aviación americanos e ingleses. “Esta 
tragedia sucedió en el campo de Maut¬ 
hausen en agosto de 1944. Obligaron a 
los oficiales prisioneros a marchar a ¡a 
cantera y cargarse a la espalda grandes 
piedras, y subir así los IOS escalones 
toscamente tallados en la roca. Habían 
recibido la orden de realizar esa subida 
de muerte con los pies descalzos ,r a 
paso ligero. Llegados a la cima de la es¬ 
calinata trágica, ¡os prisioneros debían 
soltar sus cargas r descender en deses¬ 
perada carrera aquellos escalones, 
mientras SS y 'hopos ' precipitaban des¬ 
de arriba las rocas hacia abajo de las 


Un bote de cristales 
de “Zyklon B", la sustancia 
tóxica usada en las cámaras 
de gas de los campos 
de exterminio. 
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gradas. Al mismo tiempo subían otros 
prisioneros igual cargados. Los que no 
eran alcanzados debían recomenzar la 
prueba... Este juego de la muerte' no 
terminó hasta que los supervivientes, uno 
tras otro, morían todos con brazos y 
piernas destrozados... 

Otra matanza quedó impresa en la me¬ 
moria del ex deportado, también en 
Mauthausen. en febrero de J 945. Las 
victimas son 400 prisioneros de guerra 
rusos. E! comandante del Lager, Dach- 
meier. cuenta Lampe, "ordenó que los 
hombres fuesen despojados, desnudados 
completamente, con un frío de 18 grados 
bajo cero. El entumecimiento atacó en 
seguida a algunos de ellos, pero los SS 
consideraron que las cosas no marcha¬ 
ban demasiado de prisa. Tres veces se¬ 
guidas durante la noche hicieron pasar 
a ios detenidos bajo la ducha, por tres 
veces una media hora bajo el agua hela¬ 
da, y volvían sin haberse siquiera seca 
do. La mañana después, cuando las sec¬ 
ciones salieron hacia el trabajo, los ca¬ 
dáveres yacían sobre el sítelo... Los últi¬ 
mos fueron acabados a hachazos...". 
Pocas horas después declara Boix. En el 
Lager de Mauthausen, por orden de las 
SS, ha fotografiado centenares de ejecu¬ 
ciones. Ahora muestra a los jueces algu¬ 
nas imágenes, evocando las lúgubres 
ocasiones en que fueron tomadas. "Esta 
fue una [fiesta' con un austríaco que se 
había evadido. Trabajaba en el garaje y 
logró esconderse en un camión, huera 
ya del campo fue descubierto y devuelto. 
Fue echado en una carreta de las que 
servían para llevar los cadáveres al cre¬ 
matorio. Un alemán dijo lentamente: 
'Todos los pájaros van a dormir al palo’. 
Y ante los ¡0.000 deportados formados, 
mientras la banda gitana tocaba 'J’at- 
tendraT, fue ahorcado. Cuando ya no se 
movió, los gitanos atacaron 'El barril de 
cerveza 

"Este es un judio ruso. Se colgó con los 
cordones de los zapatos. Pero no fue un 
suicidio. Le obligaron con palizas y tra¬ 
bajos penosos". 

"Este es otro judio. No sé de qué país. 
Estaba en el pabellón de la cuarentena, 
para los judíos. Ene metido en un barril 
de agua, y luego golpeado hasta casi 
morir. Finalmente, le dieron diez minu¬ 
tos de plazo para ahorcarse. Utilizó el 
cordón de los calzones. Sabia lo que le 
esperaba si no lo hubiese hecho". 

"Estos son dos judíos holandeses. Vean 
la estrella roja en la espalda. Al parecer, 
habían intentado fugarse. Nada más le¬ 
jos de la verdad. Los SS los habían em¬ 
pujado a pedradas hasta el alambre de 
espino y allí les habían disparado, por¬ 
que había un premio por cada prisionero 
muerto ’ \ 


Se encaraban con la muerte 
cantando “La MarseUesa” 

La mañana del lunes 28 de enero es el 
turno de una mujer. Marie-Claude 
Vaillant-Couturier, treinta y cinco años, 
diputada de la Asamblea Nacional 
Constituyente. Detenida por la Gestapo 
en Parts el 9 de febrero de 1942, se negó 
a firmar una declaración diferente de lo 
que había dicho en el interrogatorio. Los . 
funcionarios alemanes no habían insistí- 
do. "No sabe lo que ha hecho", le dijo el 
intérprete, “Saldrá para un campo de 
concentración. De allí na se vuelve". El | 
23 de enero de 1943. Marie-Claude ha- ¡ 
bia salido para Auschwitz en un convoy 
de 230 personas. 

"En el Lager", dice a Jos jueces la testi¬ 
go, "estaba también conmigo Annette 
Epaux. No la olvidaré en (oda la vida. ' 
Un día, pasando ante el bloque 25, tuvo 
piedad de aquellas mujeres que gritaban 
de la mañana a la noche en todas las 
lenguas: 'Agua, agua, agua, dadnos de 
beber'. Por eso volvió a nuestro bloque 
para tomar un poco de infusión, pero en 
el momento en que la pasaba a través de 
la reja de ¡a ventana, una vigilante ale- 1 
mana la vio, la cogió por el cuello de la 
ropa y ia arrojó al bloque 25... Dos días 
después, subiendo al camión que la lle¬ 
varía a la cámara de gas, tenia abraza¬ 
da contra si a otra francesa, la anciana 
Lina Porchcr, r en el momento en que el 
camión se puso en marcha, me gritó: 
‘Piensa en mi hijo si vuelves a Francia 
Y luego se puso a cantar ‘La Marselle- 

Hj 

so . 

Uno de los fiscales sustitutos, el francés 
Charles Dubost. pregunta a la Vaillant si 
además del gas había otras formas de 
muerte lenta en Auschwitz. “Otra causa 
de mortandad y de epidemias”, responde 
la mujer. “era el hecho de que daban de 
comer en unas gamillos rojas que sólo se 
enjuagaban con agua fría tras cada co 
mida. Como todas las mujeres estaban 
malas y no tenían fuerzas para ir de no¬ 
che a la zanja que servía de letrina y 
curo aspecto era indescriptible, usaban 
estas gamellas para una utilización a la 
que no estaban destinadas. La mañana 
siguiente se recogían las gamellas, que 
eran llevadas a un montón de basura de 
donde, durante la jornada, otra sección 
venía a recuperarlas, las pasaba bajo 
agua fría y fas devolvía a la circula- 

* r If 

cían... . 

“Mientras Marie-Claude contaba", es¬ 
cribió más tarde Arkady Poltorak, se¬ 
cretario de la delegación soviética en 
Nuremberg. “había tal silencio en la sala 
de! Tribunal, que se sentía claramente el 
rasgueo de las plumas de los taquígra- 
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"Había en el campo", continúa la mujer, 
"una muchacha de nombre Mane. De 
hs diez miembros de la familia, sólo 
quedaba r iva ella. Su madre v todos ¡os 
hermanos r hermanas habían sido va 
exterminados en la cámara de gas. A ti¬ 
les de ser a su vez enviada a la muerte, 
Mario fue obligada a desnudar a los 
condenados que luego entraban en un 
edificio semejante a los establecimientos 
de batios. Uno de las SS observaba por 
una mirilla, y después de cinco o seis mi¬ 
nutos hacía una seña. Hombres con 
máscaras antigás (reclusos también) 
abrían la puerta, entraban en el edificio 
y sacaban Juera los cuerpos, aferrados 
unos a otros en el espasmo de la muerte. 
Entonces llegaba otra sección que quita¬ 
ba a los muertos las coronas de oro de 
las muelas y las dentaduras postizas. La 
búsqueda de oro seguía hasta después de 
la cremación de los cadáveres. Las ceni¬ 
zas eran tamizadas cuidadosamente... 


Cuando llegaron a Auschwilz los judíos 
de Salónica, los SS entregaron a todos 
tarjetas postales para que fas enviaran a 
sus parientes, escribiendo de su puño r 
letra este texto: ‘Estamos instalados có¬ 
modamente, tenemos trabajo, los alema¬ 
nes nos tratan bien v nos dan de córner 

p 

en abundancia. Esperamos vuestra lle¬ 
gada Debajo estaba ya escrita ¡a direc¬ 
ción del remitente: IVa/dsee. una locali¬ 
dad que en realidad no existía. Sé que 
en Grecia y en Eshvaquta, familias en¬ 
teras. tras haber recibido las postales, se 
presentaban en fas oficinas alemanas de 
reunión pidiendo poder marchar con sus 
familiares. Recuerdo a un profesor de 
Filología de Salónica. Estaba con noso 
tros en Auschwilz, y un día vio llegar al 
Lager a su padre. El pobre anciano ha¬ 
bía venido ‘voluntariamente', para estar 
con su hijo. Había creído a las posta 
les.,.". 

El testimonio de los ex deportados y la 


/ a "escalinata de la muerte" 
en Mauthausen, donde 
miliares de seres humanos 

fueron obligados 
a realizar un trabajo 
mortal y enloquecedor 
hasta la muerte. 


alucinante confesión de Hóss, constitu¬ 
yen en Nurcmhcrg los pilares de la acu¬ 
sación más grave a los principales pro 
cesados: delitos contra la humanidad. 
Pero de los testimonios sobre el extermi¬ 
nio emerge poco a poco otro personaje 
que no está sentado en el banquillo de 
los acusados y que parece haberse esfu¬ 
mado en el aire, como tantas otras emi¬ 
nencias grises del Reich. El comandante 
de Ausclnvitz lo ha evocado, atribuyén¬ 
dole una función macabra. Hs un tal 
Eichmann, ha dicho I lóss. que tenia la 






















misión de contar las víctimas. Era, en 
suma, el contable del exterminio. 

Pero antes de Hóss, ha hablado de él en 
el proceso otro testigo creíble: el capitán 
de las SS Dieter Wisliceny, representan 
te de Eiehmann en Bra lisia va, y luego en 
Grecia y Hungría hasta enero de 1945. 
Eiehmann. revela Wisliceny, era el jefe 
del departamento IV A-4 del Negociado 
Central de Seguridad del Reich (RSHA). 
mandado primero por Heydrich y luego 
por Kaltenbrunner. Es, en suma, una di¬ 
visión de la Gestapo teóricamente a las 


órdenes de Miiller, pero en la práctica 
bastante autónoma, tanto que Eiehmann 
para cuestiones de especial importancia 
podia consultar directamente a Kalten 
brunner o a Himmler. Su competencia 
eran las relaciones con las confesiones 
religiosas y la cuestión judía. 

La entrada en escena 
de un tal Eiehmann 

Wisliceny no se muerde la lengua. De¬ 
clara el 3 de enero y le interroga el te¬ 


niente coronel Brookhart, uno de los 
sustitutos del fiscal americano. Es un 
largo interrogatorio que arroja luz sobre 
la organización de la Gestapo, sobre las 
responsabilidades de Kaltenbrunner y 
sobre las varias fases de la "solución fl 
nal”. Pero lo que impresiona más a los 
presentes es el retrato despiadado de! 
personaje Eiehmann. 

Pocos rasgos bastan para evocarlo, 
Brookhart: "¿Preguntó a Eiehmann qué 
significaba la expresión ‘solución final' 
en la orden de Himmler?". 











Wisliceny: "Eichmann acabó explicán¬ 
dome qué se pretendía. Afe dijo que so¬ 
lución final' significaba el exterminio 
biológico y total de los judíos en los te¬ 
rritorios del este...". 

Brookhart: "¿Dijo alguna cosa a Eich- 
mann a propósito üel poder que le daba 
esa orden?”. 

Wisliceny: "Eichmann me dijo que él es¬ 
taba personalmente encargado de cum¬ 
plir esa orden dentro del RSHA. Con tal 
fin había recibido completa autoridad 
del mismo jijé del SO, Himmler. Era 



responsable también de la perfecta eje¬ 
cución de la orden”. 

Brookhart: “¿Hizo comentarios sobre 
los poderes de Eichmann?". 

Wisliceny: "Sí, me daba perfectamente 
cuenta de que esa orden era la condena 
a muerte de millones de personas. Dije a 
Eichmann: ‘Dios quiera que nuestros 
enemigos no tengan nunca la posibilidad 
de hacer lo mismo con el pueblo ale¬ 
mán \ Por toda respuesta, Eichmann me 
dijo que no Juera sentimental. Era una 
orden del Fíihrery debía ser cumplida”. 
Pero, ¿cómo era Eichmann? Wisliceny 
dice: “Desde todos los puntos de vista 
era un perfecto burócrata. Cada vez que 
se reunía con un superior tomaba inme¬ 
diatamente notas que incluía en sus 
dossiers Ale hacía notar siempre que 
para él lo más importante era estar 'cu¬ 
bierto' por los superiores. Evitaba toda 
responsabilidad persona! r cuidaba de 
ocultarse tras los superiores, sobre todo 

Afüller v Kaltenbrunner...”. 

* 

Cuando Brookhart le pide que recuerde 
su último encuentro con Eichmann, Wis¬ 
liceny tiene ocasión de completar el re¬ 
trato de su jefe. Lo vio por última vez en 
febrero de 1945, y el "contable del exter¬ 
minio" le dijo que si Alemania perdiera 
la guerra, éi se suicidaría. Pero, añade el 
testigo, “me dijo que saltaría riendo a ¡a 
tumba, porque la idea de tener sobre la 
conciencia vinco millones de personas 
sería para él fuente de especial satisfac- 

m * tí 

cton . 

Las reacciones de los acusados ante la 
revelación de la “solución final" mues¬ 
tran las diferencias notables que la de¬ 
rrota del Tercer Reich y la condena del 
mundo habían creado entre los ex due¬ 
ños de la Europa nazi. 

Continuando el examen de los testigos 
de cargo, es llamado a declarar un hom¬ 
bre de treinta y ocho años, de aspecto de 
intelectual, ex jefe de la división III del 
Negociado Central de Seguridad del 
Reich. Se llama Otto Ohlendorf y mori¬ 
rá en la horca el 8 de junio de 1951, en 
la cárcel del Lañdsberg. después de un 
proceso ante un Tribunal americano. 

En Ja guerra mandó uno de los cuatro 
Einsatzgruppen que acompañaron a los 
ejércitos alemanes a Rusia con la misión 
de “colaborar” en la ejecución de la “so¬ 
lución final". 

"¿En qué sentido", le pregunta el ameri¬ 
cano Amen, "las misiones oficiales de 
los Einsatzgruppen concernían a los ju¬ 
díos y los comisarios comunistas?”. 
Ohlendorf: “En las zonas de operacio¬ 
nes de los Einsatzgruppen en territorio 
ruso, los judíos y los comisarios políticos 
soviéticos debían ser liquidados... 

Amen: “Cuando dice liquidados, ¿quiere 
decir eliminados?”. 


a 



Muchas veces, los prisioneros, 
impulsados por la desesperación, 
preferían arrojarse contra 
el alambre de espino 
electrificado de los campos, 

con ¡a esperanza 
de encontrar asi 
una muerte liberadora. 
Por haber llevado seres humanos 
a tal extremo, Adoff Eichmann 
(en la foto) fue alcanzado 

por fa venganza 
de los supervivientes 
en Argentina, en ¡960. 


Ohlendorf: “Quiero decir asesinados”. 
A las preguntas siguientes, el testigo res¬ 
ponde aclarando mejor fas relaciones en¬ 
tre la Wehrmacht y el Negociado Cen¬ 
tral de Seguridad del Reich. "... Durante 
esta liquidación en la zona de operado 
nes de tai grupo de ejércitos o de un ejér¬ 
cito, ¡os jefes militares habían recibido 
orden de prestar toda la ayuda. Por lo 
demás, sin estas instrucciones al ejérci¬ 
to, fas actividades de los Einsatzgruppen 
habrían sido imposibles...”. 

Ohlendorf no tiene escrúpulos en confe¬ 
sar que bajo su mando fueron enviadas 
a la muerte noventa mil personas. No 
sólo hombres, sino también mujeres y 
niños. 

“¿Por qué razón eran muertos los ni¬ 
ños?". pregunta el juez ruso, general I, 
T. Nikitchenko. 

Ohlendorf: “La orden era de que la po¬ 
blación judío debía ser enteramente ex¬ 
terminada ”, 

Nikitchenko: “¿Comprendidos los ni¬ 
ños?". 

Ohlendorf: “Si”’. 
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Nikiíchenko: “¿Todos lo niños judíos 
fueron exterminados?". 

Ohlendorf: "Si”. 

Ei testigo, respondiendo al corone! 
Amen, evoca lodos los macabros deta¬ 
lles de las ejecuciones confiadas a los pe¬ 
lotones especiales que había mandado. 
Con precisión e indiferencia, y sin reve¬ 
lar ningún tipo de emoción. i; orma par¬ 
te, con Hóss y tantos otros que se han 
sucedido en la tribuna de testigos, de 
aquel universo nazi en el que se arriesga¬ 
ban a ser tachados de sentimentalismo 
los que dudaban un solo instante ante la 
orden de eliminar a un pueblo entero de 
la superficie de la Tierra. 

Cómo se vivía 
en los Lager nazis 

El médico checoslovaco Franz Blaha, 
que estuvo detenido en el campo de Da- 
chau desde 1941 a 1945, ha hecho una 
descripción —en su declaración del 14 de 
diciembre de 1945— de lo que realizaban 
los nazis y que supera toda crueldad que 
la mente humana haya concebido. Por 
todas partes un hedor de descomposi¬ 
ción y enfermedad. Los internados eran 
usados como conejillos de Indias, y en 
sus cuerpos se efectuaban tales experi¬ 
mentos que sucumbían al poco tiempo. 
Pero a los mejores les estaba permitido 
servirse, durante veinte minutos cada 
vez, de un burdel organizado en una de 
las barracas, con suelo de cemento y 
una ventana. Ellos estaban encargados 
de la “supervisión" de los otros. 


Algunos estudiantes de Medicina reali¬ 
zaban experimentos quirúrgicos en el 
cuerpo de individuos sanos, al solo fin de 
hacer prácticas. También estudiaban los 
efectos de la malaria, deí tifus y de la 
septicemia, y extraían suero de los órga¬ 
nos internos de las victimas, y todo eso 
sin anestesia previa. 

Individuos enfermos o acaso rebeldes 
eran del beradamente muertos. Muchos 
de los internados en las enfermerías eran 
incapaces de hablar, y vacian inmóviles 
en un estado semicomatoso. Otros mos¬ 
traban llagas, cicatrices y fracturas cau¬ 
sadas por culatas y puños. Su vestuario 
consistía en una sola camisa y una cha¬ 
queta de punto, de algodón. Para cubrir¬ 
se durante el sueño no tenían más que 
trapos. Dormían en camastros de tabla, 
en grupos de cuatro. Las literas eran tan 
estrechas que ni hubieran servido para 
una sola persona, de modo que los cua¬ 
tro que la compartían tenían que mante¬ 
nerse de costado como única postura 
posible. En barracones con dimensiones 
de 24 metros por 7 vivían más de mil en¬ 
fermos. 

Las operaciones quirúrgicas (sin aneste¬ 
sia) eran efectuadas en un rincón del ba¬ 
rracón, de modo que lodos los demás 
podían ver y oír los gritos desgarradores 
de las víctimas. Los enfermos de disente¬ 
ria. que no podían salir fuera, dejaban 
deslizarse sus excrementos de las literas 
de arriba a las inferiores, con un hedor 
horrendo. Con frecuencia, los vivos no 
tenían fuerzas para sacar a ios muertos, 
y sólo los empujaban, para que cayeran 



al suelo entre los camastros. Todas las 
noches los cadáveres eran transportados 
al extremo del barracón, y por la maña¬ 
na un carro los llevaba al crematorio o 
al laboratorio patológico de ios doctores 
nazis. El depósito de cadáveres estaba 
formado por un gran barracón y su só¬ 
tano. 

El método normal de ejecución era la 
horca, pero con frecuencia se usaba una 
maza de madera para apresurar el fin de 
quien tardaba en morir. Un gran ascen¬ 
sor transportaba los cadáveres desde el 
depósito al crematorio, compuesto de 
una larga fila de hornos simultáneos. 
En un laboratorio habia gran número de 
órganos humanos conservados en tar- 
rros, y las paredes estaban decoradas 
con las mascarillas “más interesantes” 
de los internados muertos. El método de 
esterilización era usado frecuentemente, 
sobre todo con los judíos. Luego éstos, 
por orden sucesiva, fueron simplemente 
ejecutados. 

Además de los experimentos de inyec¬ 
ciones de suero, eran frecuentes los de 
congelación. Los prisioneros de Dachau 
eran mantenidos largo tiempo sumergi¬ 
dos en agua helada. Cuando eran extraí¬ 
dos, sus verdugos trataban de prolongar 
la vida de aquellos infelices haciéndoles 
volver en sí. Uno de los métodos que se 
consideraban más eficaces era el de si¬ 
tuar al congelado estrechamente oprimi¬ 
do entre los cuerpos de dos mujeres. Se 
calcula que trescientas personas fueron 
empleadas en estos experimentos, y la 
mayor parte murió. 

El doctor Blaha fue obligado a hacer la 
autopsia de unos siete mil muertos y a 
desollar los cadáveres de gitanas húnga¬ 
ras. cuya piel se consideraba excelente 
para hacer sillas de montar, jaeces, za¬ 
patillas y bolsos. Las desgraciadas muje¬ 
res eran muertas de un disparo en la nu¬ 
ca, para que la piel no se estropeara. 
"Era peligroso tener una buena piel en 
Dachau —afirma e! testigo—. Además, 
yo mismo vi que a los hornos cremato¬ 
rios eran llevados individuos todavía vi¬ 
vos que gritaban enloquecidos y entonces 
eran terminados a mazazos en la cabe¬ 
za 


A la izquierda , objetos 
J'abricados en los Lager 
usando piel humana 
oportunamente preparada. 
Afortunadamente para algunos, 
el fin de sus sufrimientos 
no tenia el rostro de la muerte. 
A la derecha , dos prisioneros 

atónitos de alegría 
ven acercarse a sus liberadores. 
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En ese momento sucedió una de las más 
dramáticas escenas del proceso. La at¬ 
mósfera estaba ya excitada, como es 
comprensible que suceda al escuchar ta¬ 
les relatos. Apenas el presidente del Tri¬ 
bunal hizo al doctor Biaba la pregunta: 
“¿Cuál de I os acusados sabe usted que 
hayan visitado el campo de Dachau?”. 
se hizo un profundo silencio. 

El testigo respondió: “Himmler, Martin 
Bormann —y después de cierta pausa, 
con la mirada vuelta a los procesados—, 
Frick, Rosenberg, Funk y Sauckei". 

La reacción de Frick es violentísima. 


como si lo hubiera poseído un demonio. 
Al mismo tiempo. Funk y Sauckel se 
han puesto a negar con gran vehemen¬ 
cia. pero e! testigo ha añadido: 
“Visitaron todo el campo. Parecía como 
si hubieran venido para divertirse. Te¬ 
níamos visitantes casi todos ¡os días. 
Ellos conocían cuanto sucedía en el 
campo, pero nunca hicieron nada por 
ponerJin a iantas infamias...". 

Los acusados no se atreven a levantar la 
cabeza. Un estremecimiento recorre la 
sala. 

Sobre fas atrocidades de los campos de 


exterminio, la acusación de la URSS 
presenta extractos de un informe refe¬ 
rente a los campos de Maidanek y Lu- 
blin. Entre otras cosas dicen: "El campo 
de Maidanek se levanta junto a la carre¬ 
tera que lleva a Kiev. Cuando se pasa la 
verja de entrada se encuentran barraco¬ 
nes limpios y ordenados, rodeados de 
jardin. Son las viviendas de las SS y de 
las autoridades del campo. Cerca se en¬ 
cuentra una construcción más grande 
que es el SoUiatenheim, literalmente 
'Hogar del Soldado', pero en realidad es 
la casa de prostitución para los guardia- 
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nes del Lager. Las deportadas rusas 
eran asesinadas apenas presentaban sig¬ 
nos de gravidez. 

"Más allá había barracones para la de¬ 
sinfección de la ropa tomada a los pri¬ 
sioneros. En el techo había agujeros 
para tubos por los que salían las sustan¬ 
cias desinfectantes. Pero si abrimos otra 
puerta del barracón entramos en una cá¬ 
mara puesta de modo diverso. Es una 
estancia cuadrada, de más de dos me¬ 
tros de alta, seis de larga y seis de ancha. 
Las paredes, el lecho y e! suelo son de 
cemento gris. No hay perchas ni nada. 
Vacia. La única puerta de esta estancia 
se cierra herméticamente, y sólo desde el 
exterior, con fuertes cerrojos de acero. 
En las paredes se encuentran tres aber¬ 
turas, por dos de las cuales asoman tu¬ 
bos. La tercera es una ventanilla cuadra¬ 
da. con rejilla de acero fijada al muro y 
un cristal bastante grueso por la parte de 
afuera, inalcanzable a través de la rejilla. 
"¿A dónde da esa ventanilla? Para con¬ 
testar, salgamos de la puerta. Nos en¬ 
contramos con un pequeño cuarto al que 
da la ventanilla. Aquí está el interruptor 
de la luz y desde aquí puede verse el inte¬ 
rior de la estancia grande. En el suelo 
hay todavía algunas bombonas herméti¬ 
camente cerradas sobre las que se lee 
‘Para misiones especiales en el frente 
oriental’. El contenido de estas bombo¬ 
nas se hacia entrar a través de tubos 
cuando la estancia estaba llena de gente. 
Se hacia entrar a las personas desnudas, 
y se las colocaba una junto a otra para 
que no ocupasen mucho espacio. En 
aquella estancia de unos 40 metros cua¬ 
drados se amontonaban así cerca de 250 
personas. 

“El equipo especializado, con máscaras 
de gas, cerraba la puerta y echaba los 
cristales de Zyklon por las tuberías. Es¬ 
tos pequeños cristales azules que pare¬ 
cían inocentes, desprendían al contacto 
con el oxigeno un gas tóxico que actúa 
sobre todos los centros nerviosos de! or¬ 
ganismo. El especialista de las SS echa¬ 
ba el Zyklon en las tuberías y, encendida 
la luz, observaba tranquilamente cómo 
les sobrevenía la muerte a aquellos infeli¬ 
ces. Según algunas declaraciones, la 
muerte llegaba a los pocos minutos. Al 
morir, los prisioneros no caían. La es¬ 
tancia estaba tan llena que los muertos 
quedaban de pie. 

“El campo estaba rodeado de dos filas 
de postes de cuatro metros de altura, 
unidos por alambre de espino. Entre las 
dos Illas de postes quedaba un espacio 
de dos metros de terreno, atravesado en 
diagonal por un cable que conducía co¬ 
rriente eléctrica. Ef vallado de! campo no 
estaba tan perfeccionado en principio. 
Por él no pasaba la corriente, que no fue 


conectada hasta el siguiente episodio. 
"En mayo de 1942. un grupo de prisio¬ 
neros rusos enviados a enterrar a otros 
compañeros, mataron con las palas a 
siete alemanes de la guardia y escapa¬ 
ron. Dos de ellos fueron recapturados, 
pero los demás lograron huir. Los res¬ 
tantes 130 prisioneros (de los mil ingre¬ 
sados en agosto de 1941) fueron lleva¬ 
dos al barracón donde estaban los con¬ 
denados. Una noche a fines de junio, los 
prisioneros rusos, que se sabían ya desti¬ 
nados a la muerte, decidieron escapar. 
Sólo quedaban unas docenas. Tomaron 
todas las mantas y las pusieron en mon¬ 


tones de cinco formando una especie de 
puente sobre el cable. 

"La noche estaba oscura, y sólo cuatro 
de ellos fueron muertos. Los otros se sal- 


En ia página anterior, 
una cámara de gas en el Lager 
de Mauthausen , disfrazada 
de local de duchas. 

Debajo, el lugar de las ejecuciones 

en el mismo campo, 
donde fueron exterminados 
millares y millares de inocentes. 
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varón. Los que quedaron en ei campo, 
inmediatamente después de la luga de 
sus compañeros fueron sacados y fusila 
dos. A continuación, los alemanes elec¬ 
trificaron cuatro de los cinco grupos de 
barracones. No fue electrificado el ba¬ 
rracón donde estaban las mujeres, pues 
no se temía su fuga. 

"Tenemos ahora ante nosotros un grupo 
de barracones cu va estructura es menos 

w 

perfecta que los otros. Pero no hay que 
asombrarse, porque aqui llegan los con¬ 
denados a muerte va medio cadáveres. 

v 

Fuera de los miembros de las SS y los 
adscritos al servicio del crematorio, na¬ 
die vivía alli más de una hora. 

"Ln un espacio libre vemos una alta chi¬ 
menea cuadrada situada junto a una cá¬ 
mara rectangular de ladrillo, lía queda 
do intacta. Cerca están los restos de otra 


Dos testimonios mudos 
pero tremendos del exterminio. 
Debajo, un depósito 
de zapatos que las victimas 
tenían que entregar antes 
de entrar "inocentemente" 
en las mortales "duchas". 

A la derecha, un depósito 
análogo y desolador de gafas. 


cámara de ladrillo. Cuantío tuvieron no¬ 
ticia de la ruptura del frente, los alema¬ 
nes trataron de eliminar todas las huellas 
de su barbarie, pero no tuvieron tiempo 
de volar el crematorio. Se limitaron a 
quemar las casuchas usadas para los 
servicios. A pesar de esto, las huellas no 
son menos visibles. Un tremendo hedor 
a cadáver impregna el aire. Las easu 
chas de servicio son tres. Una Mena de 
ropa medio quemada; es el vestuario, 
que no pudieron llevarse. En la segunda 
sólo queda una parte de pared en la que 
hay todavía tubos más pequeños de los 
descritos en la cámara de gas. También 
ésta era una cámara de gas. pero no sa¬ 
bemos si usaron Zyklon u otro gas”. 

Millones de zapatos 
atestiguan la tragedia 

i 

“El crematorio estaba construido de ma¬ 
nera que se pudiera quemar los cadáve¬ 
res en cuarenta y cinco minutos. Pero 
los alemanes conocían el sistema de ha¬ 
cerlos arder más de prisa. En vez de cua¬ 
renta y cinco minutos empleaban veinti¬ 
cinco, e incluso menos. Los expertos, 
después de haber examinado los ladrillos 
del horno, declararon que su temperatu¬ 
ra debía subir a 1.500". Esto lo demues¬ 


tra también la viguería de hierro, que se 
encontró retorcida. Como cada grupo de 
cadáveres se quemaba en media hora, y 
como, según los testimonios, desde el 
otoño de 1943 el humo del crematorio 
salta día y noche sin interrupción, se cal¬ 
cula que su capacidad en veinticuatro 
horas era de 1.500 cadáveres. 

“La necesidad de construir un nuevo 
crematorio -sigue el informe soviético 
presentado al Tribunal —se hizo impe¬ 
riosa especialmente después de los he¬ 
chos de katyn. Los alemanes tenían 
ntiedo de ser descubiertos si se encontra¬ 
ban fas fosas de los enterrados en otoñó 
de 1942. Comenzaron a exhumar cadá¬ 
veres medió putrefactos. Para borrar to¬ 
das Jas huellas, los incineraban en el cre¬ 
matorio. En las losas eran echadas luego 

las cenizas y los restos de huesos. Una 

¥ 

de estas fosas ha sido descubierta y en 
ella se encontraba una capa de un metro 
de cenizas. 

"Fuera del campo hay todavía cimientos 
de barracones sin acabar. De este blo¬ 
que se terminó sólo un barracón, con va¬ 
rias decenas de metros de largo y ancho. 
Fue encontrado lleno de zapatos de con¬ 
denados muertos. Difícil decir cuántos 
pares de zapatos hay alli. Quizá un mi¬ 
llón. quizá más. Los zapatos son tantos 
que hasta caen por fuera de las venta- 







































EL ACTA SECRETA DE LA “SOLUCION FINAL” 


Entre el material que fue 
examinado y catalogado por la 
comisión especial antes del 
proceso de Nuremberg. figura 
un alucinante documento en el 
cual fue decidida la suerte de 
cientos de miles de inocentes. O 
mejor, se pidió a los funcionarios 
presentes que contribuyeran a 
una mas rápida solución del 
“problema linar. A 
continuación reproducimos los 
pasajes más sobresalientes de! 
acta mecanografiada, dejando 
que cada lector saque oportunas 
conclusiones. 

N. G. 2586. 

Asuntos secretos del Reich. 

30 ejemplares. 

Ejemplar número ¡6. 

ACTA DE LA REUNION 

1. En la asamblea que ha 
tenido lugar el 20 de enero de 
1942 en Berlín, en Grossen 
Wannsee 56 58. sobre la 
solución final de! problema 
judío, han lomado parte: el 

Gauleiler Dr. Mecer v el 

* * 

Reichsleiter Dr. Leibbrandt, 
ministro del Reic/t para los 
'Territorios ocupados del Este; 
secretario de Estado 
Dr. Stuckart. Ministerio 
del Interior del Reich: 
secretario de Estado Neumann , 
encargado de! Plan Cuadrienal: 
secretario de Estado Dr. 
Freisler , Ministerio de Justicia 
del Reich: secretario de Estado 
Dr. Buhler, gabinete de! 
Gobernador General: 
subsecretario 
de Estado Luther » 
ministerio de A suatos 
Exteriores: SS Oberführer 
Klopfer, Cancillería de! partido: 
jefe de Gabinete Kritzinger, 
Cancillería del Reich; SS 
Obergruppenführer OJ'mann, 
Departamento Central de Raza 
e Inmigración; SS 
GruppenjYíhrer Müller y SS 
Ohersturmbannjúhrer 
Eichmann, Departamento 
Central de Seguridad del Reich; 
SS Oberführer Dr. 


Schoengarfh, inspector de la 
Policía de Seguridad y del SD 
(Sicherlieilsdienst, Sevicia de 
Seguridad); SS 
Sturmbannführer Dr. Lattge, 
inspector de la Policía de 
Seguridad y del SD para el 
distrito de Letónia, en 
representación de! inspector de 
la Policía de Seguridad y del SD 
en el Comisa riada del Reich 
para los Territorios del Este. 

II. El SS Obergruppenführer 
Heydrich, jefe de la Policía de 
Seguridad y del SD, comienza 
comunicando a la asamblea su 
nombramiento para el puesto de 
"Pleniponteciario para la 
preparación de ia solución final 
del problema de los judíos en 
Europa ”, nombramiento 
firmado por el Reichsmarschall 
(Goering), y pasa luego a indicar 
el objetivo de la reunión, que es 
el de concretar fas cuestiones de 
principio. Para responder al 
deseo de Reichsmarschall de 
recibir ¡reformación de un 
proyecto sobre fas necesidades 
en el campo organizativo y las 
cuestiones técnicas v materiales 

w 

planteadas por la solución final 
del problema judío en Europa, 
conviene tratar de tales 
cuestiones con todas las 
administraciones centrales, para 
coordinar sus respectivas 
acciones. 

Ante el Reichsführer de las SS 
(Himmler), jefe de la Policía 
Alemana, el jefe de la Policía de 
Seguridad r del SD será 
responsable del conjunto de 
medidas destinadas a resolver el 
problema judío. 

El jefe de la Policía de 
Seguridad y del SD hace fuego 
un resumen de la lucha hasta 
ahora combatida contra este 
adversario. Las bases 
funda menta les son: 

a) eliminación de los judíos de 
todos los sectores de vida del 
pueblo alemán: 

b) eliminación de los judíos del 
espacio vital del pueblo alemán. 
La única solución provisional 
proyectada para conseguir este 


fin era apresurar la emigración 
de los judíos que quedaban en 
territorio alemán, r ésta había 
sido aumentada y proseguida 
sistemáticamente. 

Por orden del Reichsmarschall, 
, un servicio central para la 
emigración judía fue creado en 
enero de 1942 según las 
exigencias del Reich. El jefe de 
la Policía de Seguridad y del SD 
asumió su dirección. 

Pal organización, ante todo, 
debía: 

a) tomar todas las medidas 
necesarias para preparar Ia 
rápida emigración de los judíos, 
h) dirigir los movimientos 
emigratorios. 

e) acelerar la emigración en 
casos part i cu lares. 

El objetivo era limpiar de judíos, 
con métodos legales, el espacio 
vita! alemán. Los diferentes 
servicios se han dado cuenta de 
las desventajas representadas 
por tal política de emigración, 
pero sin embargo había que 
resignarse a ello a Jaita de otras 
posibilidades de solución. La 
obra de emigración se convertía 
después en un problema no sólo 
alemán, sino que implicaba 
también a ¡os servicios de cada 
uno de los países destinatarios 
de la emigración misma. 
Dificultades financieras tales 
como la cuantía de fas sumas de 
garantía r de desembarco 
pedidas por varios gobiernos 
extranjeros, las plazas limitadas 

en los barcos y las progresivas 
restricciones a la concesión de 
visados o su suspensión, hacían 
extremadamente difícil los 
intentos de emigración. A pesar 
de estas dificultades, emigraron 
un total de 537.000 judíos, a 
saber: desde el 30 de enero de 
¡933, con procedencia del 
antiguo Reich, unos 360.000; 
desde el 15 de marzo de 1938, 
con procedencia de Austria, 
unos 147.000; desde el 15 de 
marzo de 1939, con procedencia 
del Protectorado do Bohemia r 

y 

Moravia, unos 30.000. La 
Jinanciación de la emigración 
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fue asegurada por los mismas 
judíos, es decir, de sus 
organizaciones representativas. 
A fin de evitar que ios judíos 
desposeídos quedaran al reís, 
partimos del principio de que los 
judíos pudientes financiaran la 
emigración de los indigentes. 
Según la cuantía de su haber, 
cada hebreo rico ha pagado una 
indemnización de emigración 
para subvenir fas necesidades 
principales de los judíos 
indigentes. Además de sumas en 
marcos, hubo que proveer a las 
sumas de garantía r de 
desembarco. Para respetar la 
disponibilidad de divisas del 
Reieh, las instituciones 
financieras judias en el exterior 
han tenido que procurar a las 
organizaciones judias de los 
países de emigración las divisas 
necesarias. 

Asi, con fecha de 31 de 
diciembre de 1941 , los judíos 
extranjeros han puesto a 
disposición de sus 
correligionarios la suma total de 
9.500.000 dólares a titulo 
gratuito. El Reiehsjuhrer de las 
SS y jefe de la Policía Alemana, 
considerando los peligros de una 
emigración en tiempo de guerra, 
r vistas las posibilidades 
ofrecidas por los territorios del 
este, prohibió a continuación la 
emigración de judíos, 
fll. La emigración ha cedido 
ya el puesto a otra posibilidad de 
solución: la evacuación de los 
judíos hacia el este, adoptada 
después de la aprobación del 
Fiihrer. Sin embargo, no se 
puede considerar esta solución 
más que como un paliativo, pero 
desde ahora aprovechamos 
nuestras exper ten i 'ios prácticas, 
tan indispensables para la 
solución final del problema 
judío. La solución final del 
problema judío en Europa debe 
ser aplicada a unos once 
millones de personas. 

f. ***#■.■ P r ■ w ■ s 4 - * 4 * * * 

En el cuadro de la solución,final 
del problema, los judías deben 
ser trasladados al este bajo 


fuerte escolta r ser adscritos al 
Servicio del Trabajo. 
Distribuidos en columnas de 
trabajo, los judíos útiles, 
hombres de una parle v mujeres 
de otra, serán conducidos a esos 
territorios para construir 
carreteras. Se entiende que gran 
parte de ellos será eliminada 
naturalmente según el grado de 
deficiencia física. El resto que 
siga subsistiendo —y que hay que 
considerar como más 
resistente- deberá ser tratado 
en consecuencia. La experiencia 
histórica enseña que, liberada, 
esta élite natural lleva en 
germen los elementos de un 
nuevo renacimiento judío. Con 
vistas a la ejecución práctica de 
la solución final, Europa será 
barrida de oeste a este. Las 
dificultades de alojamiento y 
otras consideraciones de política 
social nos han inducido a 
empezar por el territorio del 
Reieh, comprendido el 

Protectorado de Bohemia r 

* 

M atavia. Los judíos evacuados 
son primeramente alojados, 
convoy tras convoy, en lugares 
que se ha convenido en llamar 
ghettos de tránsito. De allí serán 
transportados luego más lejos en 
dirección ai este. 


El desarrollo de la situación 
militar tendrá una influencia 
preponderante en la fecha en que 
deberá iniciarse cada serie de 
evacuaciones importantes. En lo 
que concierne a la solución final 
en territorios europeos 
sometidos a nuestra influencia, 
ha sido previsto que los técnicos 
competentes del Ministerio de 
A simios Exteriores se pongan de 
acuerdo con sus colegas de la 
Policía de Seguridad y dei SD. 
El SS Gruppenführer Hofmann 
considera que habrá que utilizar 
lo más posible la esterilización, 
tanto más cuanto que los 
mestizos, frente a la alternativa 
de esterilización o evacuación, 
preferirán someterse a fa 
esterilización. El secretario de 
Estado Dr. Stuckart señala que 


la ejecución práctica de fas 
posibilidades de solución que 
han sido indicadas, en materia 

de matrimonios mixtos r de 

*■ 

mestizaje, significará una labor 
administrativa de lo más 
compleja. Para tener en cuenta, 
en todo caso, los hechos 
biológicos, el secretario de 
Estado Dr. Stuckart propone 
que se proceda a la 
estérilización forzosa. 


El secretario de Estado Dr. 
Buhler declara que el 
Gobernador General se alegrará 
de ver aplicada la solución final 
de tal cuestión al Gobierno 
Genera!, pues el problema del 
transporte no presenta más que 
un carácter secundario r el 

m 

problema de ld mano de obra no 
se opondrá a la acción. Los 
judíos deben ser alejados lo 
antes posible del territorio del 
Gobierno General porque los 
judíos constituyen allí, como 
portadores de gérmenes, un 
notable peligro, r además turban 
constantemente la estructura 
económica del país con un 
mercado negro que practican sin 
descanso. De dos millones y 
medio de judíos que serán 
afectados por tales medidas, la 
mayoría es, de cualquier 
manera, inadecuada para el 
trabajo. El secretario de Estado 
Dr. Buhler declara además 
que la solución 
de esta cuestión judia 
en el Gobierno Genera! 
concierne ai jefe 
de la Policía de Seguridad 
y del SD, r que sus 
esfuerzos serán apoyados por 
las autoridades del Gobierno 
Genera!. No pide más que una 
cosa: que la cuestión judia en 
ese país se resuelva lo antes 
posible. 

» ■ 4 * ■ « # p****'**'## # * a ***** * * 

A titulo de conclusión, el jefe de 
la Policía de Seguridad y del SD 
apela a todos los presentes para 
que presten su ayuda r 
colaboración a la ejecución de la 
solución del problema. 




















Cadáveres de internados 
en el campo de prisioneros 
de Ausckwitz, tai como 
aparecían a la i legada 
de los saldados rusos . 


ñas, y bajo su peso hasta se ha derrum- I 
bacio una parte de la pared. 

“Se ven zapatos rotos de soldados rusos, 
zapatos de militares polacos, zapatos de 
hombre y de mujer y —lo que es más te- I 
rrible— de niño, a millares, zapatos de 
niños de diez, ocho, seis v hasta de un 
año. Imposible imaginar un espectáculo 
más impresionante. Pasando sobre la 
montaña de zapatos y llegando ai rincón 
de la derecha, puede uno darse cuenta 
mejor de este espectáculo que hiela la 
sangre. Allí se encuentran bien ordena¬ 
dos millares de suelas y millares de tro- 
zos de cuero. Todo está bien clasificado. 

A un lado, los zapatos ya inservibles. AI 
Otro, las suelas. Al otro, los tacones. 
También este almacén, como todo en el 
campo, tenia su objetivo utilitario. Nada 
debía perderse: ni vestidos, ni huesos ni 
cenizas. 

“En Lublin. en una de i as mayores casas 
de la ciudad, se encuentra otro negocia 
tío del campo. En diez grandes pabello¬ 
nes y diez pequeñas cámaras se catalo¬ 
gaba cuanto se habia quitado a las victi¬ 
mas. En el primer pabellón había dece¬ 
nas de millares de vestidos de mujer. En 
el segundo, pantalones y ropa blanca. 

En el tercero, millares de bolsos. En el 
cuarto, ropa de niño. En el quinto, som¬ 
breros y gorras. Etcétera", 

¿Gestapo o SS? 

El autor del informe soviético continúa: 
“He hablado con prisioneros alemanes 
que pasaban cerca de las fosas. Afirman 
que no han tenido parte en estos horro¬ 
res. que califican de obra de las SS. 
Cuando he interrogado a uno de las SS 
que trabajó en el campo, dijo que no ha¬ 
bían sido las SS las que hicieron aquello, 
sino la Gestapo. Por su parle, los de la 
Gestapo acusan a las SS. No sé quiénes 
de ellos mataron, despojaron, reunieron 
zapatos y catalogaron la ropa. Pero 
cuando miro esos almacenes pienso que 
un pueblo que tiene semejantes delin¬ 
cuentes debe aguantar la total responsa 
bilidad de sus actos y sufrir la venganza 
por lo que ha sido obra de sus represen¬ 
tantes". 

Luego sigue diciendo e! informe: “He 
contado la historia de! campo de exter¬ 
minio de Lublin. y he hablado de su as¬ 
pecto actual. Veamos lo que dicen los 
testigos con los que he conversado. 
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En la página anterior, 
las torres del cuerpo 

de guardia 
del campo de concentración 

de Mauthausen. 

A rriba, una fosa común 
en Auschwitz tal como fue 
encontrada por los rusos. 


“Sus declaraciones son la centésima par¬ 
te de lo que en el futuro proporcionará 
material de investigación a la Comisión. 
He hablado con el prisionero de guerra 
ruso doctor Baryezewen, jefe médico del 
hospital de prisioneros militares, con va¬ 
rios ingenieros y varios obreros que han 
trabajado en el campo, con hombres que 
estaban en el campo como prisioneros y 
con los de las SS de servicio en el cam¬ 
po. Con todo lo que he visto y oido me 
hice una idea del ‘campo de exterminio'. 
Lo que resultó evidente de los documen¬ 
tos de tas SS es que todos los prisioneros 
que se encontraban en el campo, fueran 
civiles o de guerra, rusos, ucranianos, 
polacos o judíos franceses, todos debían 
morir. Ninguno podría contar lo que allí 
sucedía. Debia desaparecer todo testi¬ 
monio, según los alemanes. Los muertos 
callan. Ciertamente que las noticias de 
los campos de muerte podían llegar a las 
poblaciones circundantes. Pero esto no 
asustaba a los alemanes. En Polonia se 
sentían como en su casa. El Gobierno 
General polaco era su presa de guerra. 
Los que siguiesen con vida en este terri¬ 
torio debían tener miedo de los alema¬ 
nes. y por eso también estas tremendas 


noticias resultaban útiles en cierto senti¬ 
do. A !a gente le daba miedo el olor a ca¬ 
dáveres. que especialmente en los días de 
grandes ejecuciones se difundía desde el 
campo y que en Lublin obligaba a la 
gente a llevarse el pañuelo a la nariz. 
Todo esto debia persuadir a Polonia de 
la fuerza alemana, y de las torturas con 
que se encontraría todo el que hubiese 
actuado contra los alemanes. Desde le 
ios se veía el humo de los hornos crema¬ 
torios que durante semanas y meses se 
elevaba sobre el campo. Igual que el 
olor, aquel humo era también un medio 
para intimidar. Decenas de millares de 
personas pasaban ante la vista de todos 
por la carretera de Chelm. perdiéndose 
tras aquella puerta de la que no volvían 
a salir. Todo esto era un signo de la fuer¬ 
za de los alemanes, que podían permitir¬ 
se cualquier cosa sin que jamás ios casti¬ 
gara nadie. Deseo hablar del puesto más 
‘humano' de este campo, es decir, del 
hospital. Según la legislación sanitaria, 
los que llegaban al campo tenían que pa¬ 
sar veintiún dias de cuarentena en el 
hospital antes de ser enviados a los ba¬ 
rracones. Pero hay que añadir un deta¬ 
lle. Los prisioneros de guerra que debían 
cumplir la cuarentena, por orden de las 
autoridades del campo eran puestos con 
los enfermos de tuberculosis. En cada 
uno de los barracones se hallaban aglo¬ 
merados unos 200 tuberculosos junto 
con los que estaban de cuarentena. Si to¬ 
mamos en consideración un detalle que 
parece no tener importancia, veremos 
que, de los hombres fallecidos por muer¬ 
te natural, e! 80 por 100 murió de tu¬ 
berculosis. En realidad, el hospital era 
parte del campo de exterminio. 


"También los alemanes tenían sus me¬ 
dios de matar, y acaso más rápidos que 
en los barracones. Los medios de matar 
eran de tipo diverso, y su número crecía 
con el crecimiento del campo. Uno de 
los medios más usados era el ahorca¬ 
miento. En una estrecha estancia de 
cuyo techo pendían ocho cuerdas de 
cuero se ahorcaba a los incapaces para 
el trabajo. Cuando al principio faltaba 
la mano de obra, las SS no mataban a 
los sanos, sino que ahorcaban sólo a 
aquellos que por hambre o enfermedad 
estaban sin fuerzas. Los internados mili¬ 
tares eran los privilegiados. Pero allí se 
ahorcaba sólo a los civiles, porque a los 
prisioneros de guerra se les fusilaba fue 
ra del campo, y solamente se les ahorca¬ 
ba cuando eran tan pocos en número 
que no valia ía pena salir del campo. 
Apenas fue construido el campo, empe¬ 
zó a funcionar un crematorio con dos 
hornos. Mientras la construcción de las 
cámaras de gas no estuvo terminada, se 
mataba a las victimas del modo siguien¬ 
te: junto al crematorio había un cuarto 
pequeño al que se entraba por una puer¬ 
ta estrecha y baja, tan baja que para en¬ 
trar se debía inclinar la cabeza. A ambos 
lados por dentro había dos SS con ma¬ 
zas de hierro. Cuando los hombres en¬ 
traban con la cabeza baja, uno de ellos 
les golpeaba en la nuca. Si fallaba ese 
golpe, el otro les propinaba un segundo 
golpe. El que el hombre perdiese sólo el 
sentido no tenia importancia. La regla 
de! campo era que ‘si uno cae y no pue¬ 
de levantarse debe ser considerado 
muerto 7 . Así, si uno perdía el sentido, lo 
cogían y lo echaban al horno, aunque es¬ 
tuviese todavía vivo". 
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¡TODOS A LA H URCA! 


Esta es, en síntesis, la petición de los acusadores 
al finai del primer proceso a los criminales de guerra. 


La fase de las declaraciones. las pregun¬ 
tas y las repreguntas se termina el 25 de 
julio de 1946. Veinticuatro horas des¬ 
pués la acusación pública “lanza" sus 
conclusiones finales, y el primero que 
toma ía palabra es de nuevo R. H. Jaek- 
son, “el padre del proceso". En la inter¬ 
vención del acusador público norteame¬ 
ricano se funden la ironía y la tragedia. 
Después de haber justificado en el plano 
del Derecho Internacional y en el de los 
simples sentimientos humanos la validez 
de un proceso que la defensa se ha esfor¬ 
zado naturalmente por hacer considerar 
ilegal. Jackson pide a los jueces las pe¬ 
nas más severas para los criminales pre¬ 
sentes y para el contumaz Martin Bor- 
mann. 


“La historia constatará —declara— que 
todo lo que ellos podían decir en su pro¬ 
pia defensa lo han dicho. Pero ellos, en 
momentos de esplendor y potencia, nun¬ 
ca ofrecieron a nadie un proceso como 
e! que Ies hemos hecho. Nuestras prue¬ 
bas de su culpabilidad se basan sólida¬ 
mente en testimonios a los que no han 
sabido contraponer más que las excusas 
lloriqueantes y los mezquinos subterfu¬ 
gios que habéis escuchado. Si. por lo 
tanto, en el momento final del juicio m¡ 
acusación es dura y despiadada, eso vie¬ 
ne impuesto por las pruebas mismas... Si 
habéis de llegar a la conclusión de que 
estos hombres no son culpables, seria 
como decir que no habia habido una 
guerra, ni matanzas, ni crímenes". 


Presidente: "Tiene la palabra Sir Hartiey 
Shawcross. fiscal general de la acusa¬ 
ción por el Reino Unido de la Gran Bre¬ 
taña e Irlanda”. 

Shawcross: “Goering, Hess. Ribben- 
trop, Keitel, Kaltenbrunner, Rosenberg, 
Frank. Fríck. Streicher. Funk, Schacht. 
Doenítz. Raeder, Von Schirach, Sauc- 
kel. Jodl, Von Papen. Seyss-Inquart. 
Speer. Von Neurath, Fritzsche y Bor- 


El Jiscal genera! R. H. Jackson, 
representante americano 
en ¡a acusación, 
lee en Nttremberg 
sus conclusiones. 








mann: he aqui a los culpables. Permitid¬ 
me decir algunas palabras sobre cada 
uno de ellos, sobre sus respectivas res¬ 
ponsabilidades en los delitos más sórdi 
dos. en los crimenes más salvajes. Goe- 
ring, bajo su falso aire de benevolencia, 
es el potente arquitecto de este sistema 
diabólico, desde el rumbo del gobierno 
en el estado nazi hasta la construcción 
gradual de los organismos destinados a 
la guerra, desde la agresión calculada 
hasta las atrocidades. Hess no fue me¬ 
nos que él. La parte de Ribbentrop es 
evidente. Nadie en la historia ha degra¬ 
dado tanto la diplomacia, nadie se ha he¬ 
cho culpable de una perfidia más misera¬ 
ble. Es Ribbentrop el que, después 
de 1940, ordena a todas sus embajadas 
y legaciones europeas que aceleren la 
ejecución de las ‘medidas políticas', es 
decir, el exterminio racial. No es Himm 
ler, sino Ribbentrop quien en febrero 
de 1943 comunica orgu liosamente a 
Mussolini que ‘todos los judíos de Ale¬ 
mania y de los territorios ocupados han 
sido encerrados en las reservas del este’. 
Ribbentrop, engreído y falso diplomáti¬ 
co. es sólo un vulgar asesino...". 

Un golpe resuena en la sala e interrumpe 
por un instante las conclusiones de Sir 
Hartlcy Shawcross. A las palabras “vul¬ 
gar asesino". Ribbentrop se ha puesto 
pálido y ha dejado caer al suelo los auri¬ 
culares mientras, con un gemido, se de¬ 
rrumba sobre la barandilla del recinto. 
Antes de que Goering y Keitel, que en 
esta sesión se sientan a ambos lados, 
puedan hacer un movimiento para soco¬ 
rrerle, el ex ministro del Exterior se recu¬ 
pera y sacude débilmente la cabeza, ne¬ 
gando. en respuesta a la dura afirmación 
del acusador inglés. 

El fiscal general británico prosigue. Ni 
Keitel ni Jodl -dice- pueden negar que 
han sido cómplices en los más odiosos 
crimenes. incluso en los cometidos fuera 
de su esfera de “soldados rectos y obe¬ 
dientes". Ellos sabían lo que ocurria en 
el este. Fue Jodl quien escribió, a propó¬ 
sito de la deportación de los judíos dane¬ 
ses: “Si una *medida política' debe ser 
cumplida por el comandante militar de 
Dinamarca, el OK W deberá ser avisado 
a través del ministro del Exterior 
Kaltenbrunner es atrapado por la acusa¬ 
ción en las frases del testigo Gisevius, 
ex funcionario de la Gestapo: “Nos pre¬ 
guntábamos si podía existir otro mons¬ 
truo como Heydrich... Llegó Kalten¬ 
brunner y todo empeoró de día en día. 
Nos dimos cuenta de que los impulsos 
criminales de un asesino como Heydrich 
eran quizá menos terribles que la lógica 
fría y legalista de un abogado que tenía 
en sus manos un instrumento tan peli¬ 
groso como la Gestapo", Si Bormartn, 


disponiendo de las más delicadas palan¬ 
cas del partido se sirvió de ellas para eje¬ 
cutar las crueles órdenes de “tierra que¬ 
mada", el Wencolf clandestino y el “de¬ 
creto de la bandera", la culpabilidad de 
Rosenberg. el hombre que preparó un te¬ 
rreno fértil para la semilla de la política 
nazi, está fuera de duda. Como ministro 
de los Territorios Ocupados conoció la 
destrucción de los ghettos y la “solución 
final". 

En el aula calurosa y callada. Sir Hart 
ley Shawcross lee el documento más an¬ 
gustioso del proceso. Es el testimonio del 
ingeniero Hermán Grabe, directivo de 
una sociedad alemana implantada en 
Ucrania, sobre el exterminio de los cinco 
mil judios de Dubno: 

"... Las personas bajadas de los camio¬ 
nes, hombres, mujeres y niños de todas 
las edades . debían desnudarse por orden 
de un miliciano de las SS que empuñaba 
un látigo de caballo o de perro.. Sin gri¬ 
tar ni llorar, esta gente..., se coi reaba en 
grupos, por familias, y se besaban y sa¬ 
ludaban esperando la señal de otro mili¬ 
ciano de las SS. también con un látigo 
en la mano, que estaba junto a ¡a fosa... 
Una anciana de cabello blanco tenía en 
brazos a un niño de un año, cantándole 
canciones y jugando con él... Los padres 
miraban la escena con lágrimas en los 
ojos. El padre tenía de la mano a un chi¬ 
quillo de unos diez años y le hablaba en 
voz baja. El niño trataba de contener las 
lágrimas. El padre señaló al cielo, le 
acarició la cabeza y pareció explicarle 
algo. En aquel momento el hombre de 
las SS cerca de la josa gritó algo a su 
camarada. Este contó unas veinte perso 

ñas r las hizo caminar hasta detrás del 

* 

montículo de tierra... Me acuerdo bien 
de una muchacha esbelta y de cabello 
negro que a! pasar junto a mí se señaló 
a si misma y dijo: 'Tengo veintitrés 
años'. Di la vuelta a! montículo y me en¬ 
contré con un espectáculo horrendo. Ha¬ 
bía cuerpos a montones, unos encima de 
otros... A casi todos les corría la sangre 
de la cabeza por la espalda... Juzgué que 
(la fosa) contenía unas cinco mil perso¬ 
nas... 

Esto, exclama con fuerza Sir Hartley 
Shawcross, se repitió seguidamente cen¬ 
tenares y millares de veces, en Ucrania y 
en Polonia. ¿Acaso no dijo Hans Frank 
a sus funcionarios del Gobierno Gene¬ 
ral: “No puede uno deshacerse de todos 
los piojos y de todos ios judíos en un solo 
año"? Y Frick, ministro del Interior pri¬ 
meramente y luego Protector de Bohe¬ 
mia y Moravia, ¿podía decir que no co- 
nocia la política de exterminio de los ju¬ 
dios y la operación eutanasia? Heydrich, 
el “perro sanguinario" subordinado su¬ 
yo. ¿no le escribió en 1941: “ Podemos 


a firmar que, en el futuro, no habrá ya 
judios en los territorios del este"? 

“Hace tiempo que ha perdido 
el derecho a la vida" 

Ei acusador hace una larga pausa, y lue¬ 
go se dirige directamente a Streicher. 
“No es necesario hablar mucho de este 
hombre. Streicher es quizá más respon¬ 
sable que ios otros. Durante veinticinco 
años su terrible ambición ha sido la de 
exterminar a los judios. durante veinti¬ 
cinco años inculcó al pueblo alemán la 
filosofía del odio, de la brutalidad, del 
asesinato. Sin él no habrian sucedido los 
exterminios...". Streicher está en pie, en¬ 
tre Frick y Sauckel que le miran estupe¬ 
factos, Parece que va a decir algo, pero 
no habla, y aprieta el puño de la mano 
derecha como si quisiese estrangular a 
alguien. El acusador le mira y dice lenta¬ 
mente: “Hace mucho tiempo que Strei¬ 
cher ha perdido el derecho a la vida”. 


Con mirada impasible, 
Julias Streicher escucha 
fas conclusiones de 
Sir Hartley Shawcross: 

“Sin él, no habrían 
sucedido los exterminios’'. 
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Rápidamente Sir Hartley Shawcross tra¬ 
za las lineas sumarias de acusación para 
los otros procesados. Schacht ayudó a 
Hitler a subir al poder y lo consideraba 
como "un hombre con el que se puede 
colaborar”. Schacht dio al nazismo los 
fondos para el rearme, y el entonces mi¬ 
nistro de la Guerra. Von Blomberg, le 
dijo públicamente: "Sin su ayuda, mi 
querido Schacht, este rearme no se ha¬ 
bría realizado jamás ”, Punk continuó la 
obra de Schacht y preparó la economía 
alemana con vistas a la guerra de agre¬ 
sión. Doenitz fue quien pronunció un 
discurso ante seiscientos mil hombres de 
la Kriegsmarine hablando de! " veneno 
corrosivo de! judaismo”. También las 
manos de Raeder. para el acusador bri¬ 
tánico. están manchadas de sangre por 
el ataque a traición contra Noruega. V 
Von Schirach. “este miserable, que ha 
pervertido millones de inocentes mucha¬ 
chos alemanes” transformándolos en 
instrumentos de una política criminal, 
“¿no habría sido mejor para él atarse 
una piedra de molino al cuello y arrojar¬ 
se al mar?”. 

Shawcross pide la pena de muerte para 
todos: Sauckel. que ordenaba medidas 
implacables para deportar y aprovechar 
la mano de obra destinada a la máquina 
bélica alemana; Von Papen, cómplice de 
Hitler en el advenimiento del nazismo 
aun sabiendo que la oposición política 
seria estrangulada, y que los judíos y las 
confesiones religiosas (comprendida la 
suya, la católica) serían perseguidos y 
destruidos; Seyss-Inquart, que admitió 
la deportación de los obreros holandeses 
y los horrores de los campos de concen¬ 
tración; Speer, que se presenta como un 
técnico ajeno a la política pero que reco¬ 
noce haber recibido de Sauckel un mi¬ 
llón de trabajadores rusos en agosto 
de 1942. y haber pretendido en enero 
de 1944 un millón trescientos mil para el 
año que comenzaba; Von Neurath, que 
fue a gobernar Checoslovaquia sin igno¬ 
rar que también el “nuevo orden” ale¬ 
mán perseguirla de un modo u otro a los 
judíos, anulando la oposición y supri¬ 
miendo a los comunistas, socialdemó- 
cratas y sindicalistas; Fritzsche. que es 
tan culpable como los otros porque con 
Streicher, Rosenberg y Von Schirach 
compartió “la responsabilidad de la 
completa degradación del pueblo ale¬ 
mán, cerrando fas puertas a la piedad 
humana”. 

Sir Hartley Shawcross se dirige ahora a 
los jueces, y sus palabras toman un tono 
solemne y conmovido. Concluye su dis¬ 
curso recordando que “hace muchos 
años que Goethe dijo al pueblo alemán 
que un dia u otro ‘el destino te heriría 
porque el pueblo se ha traicionado a si 


turaleza. Es bien triste que no conozca el 
atractivo de la verdad, y detestable que 
adore hasta tal punto la niebla, el humo 
y la inmoderación desenfrenada. Es pa¬ 
tético que se someta ingenuamente a 
cualquier bribón trastornado que atraiga 
sus bajos instintos, ratifique sus vicios y 
le lleva a concebir el nacionalismo como 
aislamiento y brutalidad' 

“Cuando llegue el momento de la sen¬ 
tencia, señorías —exclama Shawcross— 
recordad el testimonio del ingeniero 
Grabe sobre las fosas de Dubno, sin sen¬ 
timientos de venganza pero firmemente 
decididos a no tolerar que estos hechos 


Los acusados intercambian 
impresiones durante una pausa en Icts 
conclusiones de Sir Hartley Shawcross. 


se repitan. *E! padre', ¿recuerdan sus pa¬ 
labras, señorías?, ‘señaló al cielo y pare¬ 
ció explicar algo al niño’"’. 

El representante francés en la acusación. 
Charles Dubost, pidió para cada uno de 
los acusados una pena que fuera propor¬ 
cionada “a los dolores y suplicios que 
han sido infligidos a otros”, bien directa¬ 
mente, bien apoyando decisiones inhu¬ 
manas. - 
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El doctor Otto Stcihmer, 
abogado defensor de Goering. 

A ¡a derecha, Friednch Bergold, 

defensor de Bormann. 


Debajo, Martin Bormann, 
el gran ausente del proceso. 
Su abogado sostuvo que había muerto. 



Finalmente se levanta para hablar el fis¬ 
cal general soviético Rudenko. Sostiene 
que los acusados, con sus actos, están en 
el origen de todos los crímenes de guerra 
y contra la humanidad que lian sido enu¬ 
merados y probados, y que su responsa¬ 
bilidad personal no tiene duda. "‘Nadie 
entre ellos puede esconderse tras el pre¬ 
texto de haber actuado a consecuencia 
de órdenes superiores —exclama Ruden- 
ko—. Ellos eran sus propios superiores". 
El acusador soviético evoca también 
uno de ios capítulos más oscuros y con¬ 
trovertidos de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, El de la matanza del bosque de 
Katyn —cerca de Esmolensko—, realiza¬ 
da en otoño de 1941 por las tropas ale¬ 
manas “que luego trataron de endosar la 
responsabilidad al Ejército Rojo". Ru¬ 
denko afirma que un centenar de testi¬ 
gos han declarado que los alemanes ha¬ 
bían liquidado en el bosque de Katyn a 
más de 10.000 jefes, oficiales y soldados 
del ejército polaco que habían sido he¬ 
chos prisioneros de [os soviéticos duran¬ 
te la breve campaña de Polonia en 1939, 
y que después, durante el avance de los 
nazis en la URSS, habían sido abando¬ 
nados en tres campos de concentración 
al oeste de Esmolensko v “todavía se en- 

w 

contraban alli cuando los alemanes inva¬ 
dieron y ocuparon esta región en sep¬ 
tiembre de 1941". 

Para la defensa, Goering 
fue casi un benefactor 

Concluida la exposición ¡Inai de Ruden¬ 
ko, la palabra pasa a la defensa, y el pri¬ 


mer orador es el abogado Otto Stahmer. 
defensor de Goering. El letrado divide su 
discurso en dos partes. En la primera 
critica la constitución del tribunal, fun¬ 
dado sobre una lev inexistente en el mo- 
mentó en que fueron cometidos los car¬ 
gos y en la segunda trata de reestructu¬ 
rar las acusaciones dirigidas contra 
Goering. Su oratoria es convincente. Su 
diente se muestra satisfecho, y declara a 
un periodista: "Elegía Stahmer porque 
es el único abogado que conozco. Ha ha¬ 
blado bien y ha dicho lo que debía. Yo 
siempre he desaprobado las persecucio¬ 
nes contra ¡os judíos p soy yo quien anu¬ 
ló los decretos de Bormann contra las 
confesiones religiosas... ”, 

Stahmer dirige toda responsabilidad por 
las matanzas sobre Himmler y Hey- 
drich. ¿Acaso no fue un judío quien sal¬ 
vó a Goering después del fracasado 
Putsch de Munich, y no declaraba el ex 
mariscal: ‘Yo soy quien decide quién es 
judio*? Recuerda un episodio durante el 
interrogatorio de los testigos. El general 
de la Luftwaffe Erharcl Milch, declaran¬ 
do para disculpar a su antiguo superior 
por la invasión de la Unión Soviética, re 
cibe esta pregunta de la acusación: “Pe¬ 
ro ¿no es usted hijo de judíos? ¿No ha 
sido el propio Goering quien le ayudó a 
falsificar los documentos en 1933 para 
poder pasar como ario puro?". Turba¬ 
ción y confirmación, aunque fuera a re¬ 
gañadientes. 

El abogado de Bormann no pierde tiem¬ 
po. Pide que “la acción sea declarada 
extinguida por la muerte del acusado, o 
suspendida hasta que le sea posible a 
Bormann comparecer en juicio para de- 









fenderse personalmente . L na risotada 
acalla al abogado Bergold. Es el de siem¬ 
pre. Hess, que muestra una de sus extra¬ 
ñas irritaciones. Su defensor, Gunther 
von Rohrscheidt. hace tiempo que ha te¬ 
nido que abandonar su misión por ha¬ 
berse roto una pierna cuando una noche 
volvía a casa atravesando las ruinas de 
la ciudad. Su colega SeidI ha asumido 
esta nueva responsabilidad. Para el ex 
Viceführer no es difícil la posición. “Si 
Hess hubiera logrado establecer en Gran 
Bretaña las condiciones necesarias para 
un armisticio y negociaciones de paz 
-afirma el defensor—, la situación políti¬ 
ca y militar de Europa habría sido modi 
ficada de tal modo que la agresión con¬ 
tra Alemania por parte de la URSS ha¬ 
bría parecido extremadamente imposi¬ 
ble. y los pretextos de Hitler habrían 
sido insostenibles”. 

A continuación vuelve a tomar la pala¬ 
bra para defender al acusado Hans 
Frank. el verdugo de los patriotas pola¬ 
cos. De él. como Gobernador General, 
dependía efectivamente la administra¬ 
ción civil de los territorios polacos ocu- 


A la derecha , caricatura 
del colegió de defensa 
alemán visto por el grupo soviético 

Ktíkryniksy. v titulada 
"La última linea de defensa alemana". 

Abajo, a la derecha, 
el abogado Rudolf Dix, 
defensor de Hjalmar Schacht. 

Debajo, Alfred Thoma, 
defensor de Alfred Rosenberg. 
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pados —expone—, pero la policía secreta 
actuaba de forma autónoma, con directi¬ 
vas del mando general de las SS o de la 
central de Cracovia. En estas condicio¬ 
nes adversas, que no es lacil demostrar, 
“se puede preguntar a Frank qué le que¬ 
daba por hacer. Naturalmente que podía 
retirarse, y precisamente lo intentó. Ca¬ 
torce veces presentó en vano la dimi- 
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sion . 

Los abogados alemanes tratan de des¬ 
mantelar al menos el cargo número uno, 
el de haber ejecutado “un plan para apo¬ 
derarse del poder, establecer un estado 
totalitario, y preparar y conducir una 
guerra de agresión”, según acusación di¬ 
rigida a lodos los procesados. Por eso 
Rudolf Dix recuerda que su cliente 
Schacht se retiró de la vida política en 
enero de 1938: Egon Kubuschok subra¬ 
ya el alejamiento de Von Papen, enviado 
como embajador a Ankara cuando ha¬ 
bría podido conseguir cargos mucho 
más importantes; Martin Horn se niega 
a admitir que Von Ribbentrop pudiera 
considerar en 1939 que sus actos diplo¬ 
máticos eran “criminales". ¿Y Von Neu- 
rath? El abogado Otto von Ludinghau- 
sen invita a considerar que mientras es¬ 
tuvo en Praga los judíos no sufrieron 
persecuciones. Matanzas y deportacio¬ 
nes sobrevinieron con la llegada de su 
sucesor. Heydrich. Igual intento con 
Frick. “el único nazi honrado”, como lo 
define el defensor Pannenbecker, utili¬ 
zando una expresión del periodista John 
Gunther. 

Para los militares —Keitel. Jodl, Doenitz 
y Raeder— no había otra alternativa. 
Una vez preparada la máquina bélica, 
“presentar la dimisión habría sido corno 
desertar". Hitier lo recordó a su Estado 
Mayor. Por eso toda la responsabilidad 
recae sobre el Führer. Rosenberg es. 
para el abogado liorna, un “sustenta¬ 
dor de una solución caballerosa del pro¬ 
blema judío”, y para Streicher, según el 
doctor Hans Marx, “el problema judio 
había sido resuelto y acabado con las le¬ 
yes de Nuremberg de 1935”. 
¿Transformó Funk la economía de paz 
en economía de guerra? E! defensor 
Sauter no duda que tomar medidas ade¬ 
cuadas para una eventual defensa cons¬ 
tituye “no sólo un derecho, sino sobre 
todo un deber para un funcionario del 
Reich". En suma, la obediencia ha guia¬ 
do los actos de todos los procesados. En 
el mismo clima son consideradas las 
otras acusaciones. Por ejemplo, “la utili¬ 
zación de obreros extranjeros” de que es 
responsable Sauckel. El defensor Robert 
Servatius dice que esto “no constituye 
un crimen de guerra contrario al derecho 
de gentes”, ya que el máximo organiza¬ 
dor del trabajo forzoso (mientras pudo 


evitar las presiones de Hitier) permitió 
condiciones de vida humanas a los ex¬ 
tranjeros trasladados al Reich. 

Las últimas 

declaraciones 

de los 21 procesados 

El presidente Lawrence se acerca al mi¬ 
crófono y exhorta a los procesados con 
base en el estatuto del tribunal, que “es¬ 
tablece la facultad del acusado de hacer 
una última declaración”. 

Presidente: “Acusado Uennann Wil- 
helm Goering”. 

El ex Mariscal de! Reich. enflaquecido 
en su uniforme gris perla, se levanta y, 
como de costumbre, se mete la mano de¬ 
recha en el bolsillo. 

Dice: "No quería la guerra. No hice 
nada para provocarla. Incluso traté de 
evitarla negociando. Luego, cuando es¬ 
talló, me dediqué a ganarla. He reexa¬ 
minado mis acciones y rechazo categóri¬ 
camente la acusación de haber querido 
sojuzgar pueblos extranjeros, extermi¬ 
narlos, despojarlos, esclavizarlos y reali¬ 
zar perfidias y delitos. El único motivo 
que me inspiró fue el ardiente amor a mi 
pueblo, a su dicha, a su libertad y a su 
vida. De esto pongo por testigo al Omni¬ 
potente r al pueblo alemán 
Presidente: “Acusado Rudolf Hess”. 
Hess no se mueve, se quita con gesto 
brusco los auriculares y se seca e! sudor 
de la frente. Está palidísimo. Murmura: 
"No me siento bien, nada bien. Quisiera 
hablar sentado...”. 

Presidente: “No hay inconveniente”. 

La declaración de Hess dura más de me¬ 
dia hora. Es un discurso desatinado. El 
ex Viceführer echa la culpa de los horro¬ 
res de los campos de concentración a un 
poder maléfico que se había apoderado 
de los jefes nazis y del mismo Hitier. En¬ 
tre otras cosas dice: "Me di cuenta 
cuando estuve internado en Gran Breta 
na. La gente que me rodeaba en Alema¬ 
nia se comportaba conmigo de un modo 
extraño... Tenía ojos extraños... ojos vi¬ 
driosos con mirada de sonámbulos...”. 
Hess, sin nombrar a Rusia, pasa a ha¬ 
blar de los procesos políticos celebrados 
en Moscú entre ¡934 y 1937. se explaya 
sobre la guerra de los Boers y sobre el 
número de muertos que provocó, e ilus¬ 
tra sus relaciones espirituales con las 
confesiones religiosas. 

Presidente: “Debo llamar la atención del 
acusado Hess sobre el hecho de que ha 
hablado ya veinte minutos y...”. 

Hess (gritando): "¿Recuerde, señor pre¬ 
sidente, que soy el único procesado que 
no ha hecho nunca declaraciones en el 
transcurso de este juicio!”. 


Presidente: “El tribunal tiene que poder 
escuchar a todos, y espero que el acusa¬ 
do Hess tenga a bien concluir”. 

Hess (inesperadamente calmado): “En¬ 
tonces más tarde. Más tarde haré la de¬ 
claración que debo hacer...", 

Y concluve: “Estoy contento de saber 
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que he cumplido mi deber para con mi 
país y mí pueblo, r mi deber como ale 
man nacionalsocialista r leal seguidor 
del Führer. No iamento nada. Si tuviese 
que volver a empezar, actuaría una vez 
más como lo he hecho, aunque supíese 
que al final tendría que morir colgado 
de un farol...”. 

Luego, rápidamente, van hablando to¬ 
dos los demás acusados. 

Von Ribbentrop: “Cuando miro hacia 
atrás lo que he hecho y deseado, sólo 
puedo terminar de una manera: la única 
cosa de que me considero culpable ante 
mi pueblo, y no ante este tribunal, es de 
no haber logrado mis objetivos políti 

II 

eos , 

Keitel: “Es trágico darse cuenta de que 
lo mejor que di como soldado —obedien¬ 
cia y fidelidad- fuera empleado para fi¬ 
nes inconfesables, y que yo no haya po¬ 
dido ver qué límites debían ponerse ai 
deber de un soldado. Este es mi desti- 

^ M 

no . 

Kaltenbrunner. turbado, niega todo. 
Echa la culpa a Himmler y Bormann, 
pero especialmente a Himmler. "Si me 
equivoqué en mi actividad, si las órdenes 
crueles fueron dadas antes de que ocu¬ 
pase el cargo, ahora estoy en el torbelli¬ 
no de un destino que es más fuerte que 
yo y que me arrastra consigo. Ahora sor 
condenado aquí. Para castigar a Himm 
ler, que ya no existe, se hacen recaer so 
hre mí sus crímenes". 

Rosenberg: “La acusación sostiene que 
hemos ordenado el exterminio de doce 
mi/iones de personas. Deseo decir a este 
respecto que mi conciencia está absolu¬ 
tamente limpia de tales delitos '. 

De Frank esperan todos otra admisión 
de culpa. Pero el “verdugo de Polonia” 
dice que "Dios, Señor de todos, ha juz¬ 
gado a Hitier y le ha maldecido a él y a 
su sistema, que nosotros servíamos por 
haber olvidado a Dios ". Pero de repente 
se arrepiente y da marcha atrás: "Al tes¬ 
tificar dije que no bastarían mil años 
para expiar la culpa de Alemania, pero 
¿quién castigará a los que ahora están 
cometiendo crímenes contra el pueblo 
alemán en Checoslovaquia, Polonia y 
Silesia?”. 

Frick: “Mi conciencia, señorías, está 
tranquila. 7oda mi vida de funcionario 
fue gastada en servicio de mi pueblo y de 
mi patria ”, 

Streicher: “Excelentísimos señores dei 
tribunal, rechazo la responsabilidad de 
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El enigma del "personaje Hess '' 
no se resolvió ni durante 
la larga y estrambótica 
declaración que hizo el acusado 

al Jiña i del proceso. 


las matanzas del mismo modo v con el 

* 

mismo derecho que todo alemán honra¬ 
do”. 

También Schacht es breve y conciso. 
Habla lentamente, con tono profesional, 
arreglándose los puños: “Ai/ error fue 
no distinguir plenamente, desde el pri¬ 
mer instante, la criminalidad de Hitler 
El ex Gran Almirante Doenitz, ante la 
llamada del presidente, se limita a sacu¬ 
dir la cabeza. Emocionado, hace señas 
de que renuncia a tomar la palabra. 

Raeder: ‘‘Cumplí mi deber de soldado ", 

! unk: “He cometido errores, r en otras 
cosas me dejé engañar. Reconozco que 
he sido demasiado crédulo y en muchas 
cosas insuficientemente atento y no de 
mas iodo listo. Pero hoy mi conciencia 
está clara como el día en que hace diez 
meses entré en esta sala por primera 
vez 

Von Schirach: “Mi destino personal no 
tiene importancia ”. 

A causa de la larga declaración de Hess, 
las palabras de los últimos siete acusa¬ 
dos se dejan para la sesión de la tarde. 
Es Sauckel quien la abre diciendo: 
“Estoy preparado para la suerte que la 
Providencia me asigne y para afrontarla 
como hizo mi hijo, muerto durante la 
guerra ”, 

Jodl: “Señores del tribunal, no importa 
el veredicto que emitan sobre mi caso. 
Dejaré esta sala con la cabeza alta igual 
que entré hace muchos meses (...). En 
una guerra en la que centenares de mi¬ 
llares de mujeres y niños fueron extermi¬ 
nados por los bombardeos, en una gue¬ 
rra en que los partisanos usaron de to¬ 
dos los medios en nuestro perjuicio, las 
medidas draconianas, aunque discuti¬ 
bles comparadas con la ley internacio¬ 
nal, no son delitos de mora! ni de con¬ 
ciencia " 

Von Papen: “He servido a mi país, no al 
nazismo. Y cuando examino mi concien¬ 
cia, no encuentro ni sombra de culpa". 
Luego habla Seyss-Jnquart para recha¬ 
zar todas las acusaciones y elogiar a 
Hitler: “Es el hombre que engrandeció a 
Alemama. Yo le serví v le sigo siendo 
fiel”. 

Speer. inmediatamente después, parece 
replicar polémicamente al ex gobernador 
nazi de Holanda: “Hitler y la catástrofe 
de su sistema han precipitado al pueblo 
alemán a sufrimientos terribles. Después 


de este proceso, Alemania maldecirá a 
su Führer”. 

Von Neurath: “Mi vida fue consagrada 
a la verdad i* al honor, al mantenimiento 

■m r 

de la paz y a la consecución de (a com¬ 
prensión entre los pueblos". 

Y finalmente Fritzsche, el último: “No 
he predicado el odio, como ha dicho la 
acusación, ni he cerrado mis oídos a la 
piedad. Entre mí y estos criminales sólo 


hubo una relación: se aprovecharon de 
mi, aunque en modo diverso del emplea¬ 
do con sus víctimas físicas". 

El presidente Lawrence da un golpe con 
su martillo de madera, se levanta y 
anuncia: "El tribunal ponderará cuida 
dosamente las declaraciones de los acu¬ 
sados. Sabemos que los abogados han 
recibido r reciben cartas de amenaza 
por parle de alemanes que critican su la- 
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El tribuna/, reunida bajo 
la presidencia de 
Sir Geojfrey Lawrence, 
delibera sobre la sentencia. 


bor de defensores , pero nosotros les pro¬ 
tegeremos por todos los medios. El tribu¬ 
nal se volverá a reunir el 23 de septiem¬ 
bre para la sentencia". 

La espera será más larga. E! 23 de sep¬ 
tiembre el tribunal anuncia que el vere¬ 
dicto se retrasa una semana. En el secre¬ 
to absoluto de la cámara de deliberacio¬ 
nes» el juez soviético Nikitchenko está en 
desacuerdo con los otros tres magistra¬ 
dos. el norteamericano Biddle. el francés 
Donnedieu de Vabres y el inglés Law¬ 
rence. pues pide la condena de todos los 
acusados a la pena de muerte y el reco¬ 


nocimiento del carácter criminal de las 
ocho organizaciones nazis en el ban¬ 
quillo. 

Al parecer, no es este el único punto de 
fricción y desacuerdo. Si son verdad las 
indiscreciones que en los años siguientes 
se filtrarán incluso a través de las decla¬ 
raciones de algunos jueces aliados, uno 
de los conflictos técnico-jurídicos provi¬ 
no de la decisión definitiva que habia 
que tomar respecto al episodio de 
Katyn. matanza que el fiscal soviético 
Rudenko, en sus conclusiones, ha acha 
cado en toda su responsabilidad a los 
procesados. 

El “caso" de Katyn habia sido introdu¬ 
cido en la sala del tribunal con una aren¬ 
ga de 13 y 14 de febrero de 1946 proce¬ 
dente del acusador coronel Pokrovsky, 
el cual, en esencia, habia relatado los re¬ 
sultados de la investigación de la comi¬ 


sión especial soviética de enero de 1944. 
En los testimonios mencionados de Po¬ 
krovsky —tres exactamente— se habia 
repetido cuanto afirmara la comisión. 
En la cámara de deliberaciones, al me¬ 
nos por parte francesa e inglesa, se la¬ 
mentó que los soviéticos quisieran la 
condena de los procesados alemanes en 
.este asunto sin una prueba directa y con¬ 
creta de su responsabilidad. En la polé¬ 
mica intervinieron otros factores. Se su¬ 
brayó, por ejemplo, que en el lema de 
Katyn —aun siendo una matanza de po¬ 
lacos- no fueron escuchados jueces ni 
representantes polacos, ni tampoco se 
admitió documentación polaca, aunque 
el gobierno polaco de Londres estuviese 
reconocido por todas las naciones alia¬ 
das desde el momento en que fue cometi¬ 
da la matanza hasta el momento de su 
descubrimiento. 






La hora H del proceso de Nuremberg 
contra ios jefes del Tercer Reich llega la 
mañana del 30 de septiembre de 1946. 
Es la hora de la sentencia. En la gran 
sala numero 600 todo el espacio está 
abarrotado por representantes de las die¬ 
cinueve naciones que han sufrido la 
agresión alemana. También fuera del 
Palacio de Justicia bulle una gran mu 
chedumbre que espera que los altavoces 
le permitan seguir los últimos momentos 
del proceso. Otros altavoces, enlazados 
con la radio, están instalados en todas 
las plazas de Alemania para permitir a 


EN NUREMBERG 
SUENA LA HORA FINAL 

El 30 de septiembre de 1946, el Tribunal Internacional 
comenzó la lectura de la sentencia. 


los alemanes escuchar la sentencia con¬ 
tra los máximos responsables del nazis¬ 
mo. 

Los procesados son llevados a la sala 
veinte minutos antes que el tribunal, y 
van a ocupar sus puestos en los acos¬ 
tumbrados bancos. Se ponen en pie 
cuando, hacia las diez, entran sus seño¬ 
rías. Son los cuatro jueces titulares: el 
presidente inglés Lawrence, el francés 
Donnedieu de Vabres, e! norteamericano 
Biddle y el general soviético Nikitchen- 
ko. Los jueces se sientan en sus altos es¬ 
caños, detrás de los cuales se levantan 


hacia el techo las banderas de las cuatro 
naciones. Cada uno tiene ante sí la volu¬ 
minosa carpeta de la tan esperada sen¬ 
tencia: más de 250 páginas. 

El momento es solemne. Cuando Sir 
Lawrence, después de haber declarado 


Son las diez y algunos minutos 
del SO de septiembre de ¡946, 
Los funcionarios del tribunal 
y el público esperan de pie 
la entrada de los jueces . 











El tribunal procede a la lectura 
de los documentos preliminares. 
La condena será leída más tarde, 
la mañana del día siguiente, 
a cada acusado uno por uno. 


abierta la audiencia y después de haber 
presentado algunas comunicaciones ofi¬ 
ciosas, se dispone a dar lectura al largo 
documento, los acusados se ajustan in¬ 
mediatamente los auriculares para oir 
mejor. Goering aparenta una cierta cal¬ 
ma, Von Ribbentrop está deprimido, 
Hess muestra indiferencia a cuanto su¬ 
cede. pero los demás están atentísimos. 
De la lectura de la primera parte de la 
sentencia, realizada por Sir GeofTrey 
Lawrence, se deduce que el tribunal no 
ha considerado "criminales" a todas las 
asociaciones nazis o a las esferas guber 
nativas de Alemania. De tal calificación 
son asi absueltas las SA (Sturmabteilun- 
gen, secciones de asalto del partido nazi) 
que desde junio de 1934 habían perdido 


peso en la vida nacional alemana y que 
habian sido marginadas después de la 
tristemente célebre "purga de sangre" en 
la que fue muerto entre otros su jefe, 
Roehm. Igualmente absueltos son el 
Mando Superior de las Fuerzas Arma¬ 
das (OKW, Oberkommando der IVehr- 
macht), el Estado Mayor y el gabinete 
del Reich, es decir, el Consejo de los 
principales ministros de los que estaba 
asistido Hitler. Pero son calificadas de 
criminales la Gestapo, las SS y la autori¬ 
dad jerárquica del partido nazi. Quienes 
formaban parte de ellas conocían los fi¬ 
nes que se proponían tales organizacio¬ 
nes y sabía que acaso se les pediría co¬ 
meter actos contrarios a la humanidad y 
a todas las leves civiles. 

Las matanzas 
realizadas en Rusia 

Jueces titulares y suplentes se alternan 
en la lectura. Los jueces ingleses leen la 
parte que respecta a las violaciones siste¬ 
máticas del derecho de gentes cometidas 


por la Alemania nazi. Los jueces france¬ 
ses leen la parte de la sentencia que 
—una vez demolidas las argumentacio¬ 
nes de la defensa sobre la obligación de 
los acusados de obedecer ciegamente a 
Hitler, jefe reconocido del Tercer 
Reich— revela cómo los designios crimi¬ 
nalmente ambiciosos de! Ftihrer tuvie¬ 
ron necesidad, para su realización, de la 
voluntaria colaboración de todos los di¬ 
rigentes de la vida alemana, ya fue¬ 
ran diplomáticos, técnicos, financieros o 
militares. Hay dos breves interrupcio¬ 
nes: la primera, de sólo un cuarto de 
hora a las 11,30. y la segunda, de cerca 
de una hora, para el almuerzo. Durante 
esta última pausa, los acusados son sa¬ 
cados de la sala. A] reanudarse la sesión, 
de las 14,30 a las 17.30 de la tarde, ha¬ 
blan los jueces norteamericanos y sovié¬ 
ticos. Biddle tiene la misión de demos¬ 
trar las inenarrables atrocidades cometi¬ 
das por los nazis en sus años de gobier¬ 
no en Alemania y durante su hegemonía 
en Europa. 

Pero el cuadro se hace todavía más lú- 
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gubre cuando toma la palabra el juez 
Níkitchenko, que describe la brutal ex¬ 
plotación de los territorios ocupados por 
los alemanes y las matanzas cometidas 
en la Rusia meridional. 

La sentencia rechaza el argumento prin¬ 
cipal de la defensa —según el cual no se 
podría juzgar a los nazis basándose en 
leyes que no existían cuando se cometie¬ 
ron los posibles crímenes—, partiendo 
del presupuesto de que la guerra nazi ha 
sido ilegal. Jurídicamente ha violado los 
compromisos aceptados en el pasado 
por el gobierno alemán, y especialmente 
el famoso pacto Briand-Kellogg. Ade¬ 
más, esencialmente, un examen específi¬ 
co de las agresiones demuestra que nun¬ 
ca estuvieron justificadas por un estado 
de necesidad. 

Establecidos estos principios, el pliego 
de cargos evoca todas las culpas de Hit- 
ler desde el momento de su subida al po¬ 
der hasta los últimos días de la guerra. 
El mundo las conoce. Es inútil repetirlas. 
Se trata del exterminio de millones de ju¬ 
díos, de la deportación de cinco millones 
de trabajadores extranjeros a Alemania, 
de torturas y malos tratos a los prisione¬ 
ros. Se trata de todos los delitos, menti¬ 
ras y engaños del gobierno del Tercer 
Reich. 

De uno en uno ante 
e) tribunal 

La lectura de la sentencia es interrumpi¬ 
da a las 17,30 y suspendida hasta la ma¬ 
ñana siguiente. Para concluir la exposi¬ 
ción de los delitos nazis faltan todavía 
una veintena de páginas. Terminada esta 
fase, se pasará a la lectura de las motiva¬ 
ciones específicas respecto a cada uno 
de los veintiún procesados, y finalmente 
seguirá la correspondiente sentencia. 
Pero al dia siguiente, martes 1 de octu¬ 
bre de 1946, dia doscientos dieciocho 
del proceso, sesión cuatrocientos siete y 
última, la escena cambia totalmente. El 
tribunal, con los acostumbrados jueces, 
no entra en la sala hasta la tarde, quince 
minutos antes de que el reloj eléctrico de 
la audiencia señale las 15 horas. Los fo¬ 
tógrafos y operadores de cine son inme¬ 
diatamente sacados de la sala. El recinto 
de los acusados está vacio por primera 
vez, y ante el micrófono, que durante 
tantos meses ha visto sucederse acusa¬ 
dos, testigos y peritos, hay un sillón de 
brazos iluminado por cuatro potentes 
lámparas. Un chirrido que hace sobre¬ 
saltarse a jueces y defensores anuncia 
que el viejo ascensor capaz para cinco 
personas está subiendo de la zona de cel¬ 
das. Todos los ojos se dirigen, en el si¬ 
lencio total, a la puerta tras el recinto de 
los acusados, casi indistinguible de los 


paneles de madera oscura. La puerta co¬ 
rrediza se abre y aparece Goering segui¬ 
do de dos MP. Casi tambaleándose bajo 
la luz cegadora, el ex Mariscal del Reich 
se sienta en el sillón y con gesto cansado 
se coloca los auriculares. 

Presidente: “Acusado Hermann Wil- 
helm Goering. respecto a los cuatro car¬ 
gos..,”. 

El acusado hace un gesto nervioso con 
la mano. El sistema de comunicación 
debe de haberse estropeado y Goering 


no oye nada. Acuden dos suboficiales 
afanándose con los auriculares y, como 
recordará un testigo de excepción, John 
Dos Passos, “fue un momento terrible: 
jueces y acusado se miraban mientras 
los técnicos reparaban la conexión'. 
Presidente (prosiguiendo!: respecto a 

los cuatro cargos de acusación, ha sido 
usted reconocido culpable, y es conde¬ 
nado a la horca”. 

Las voces monótonas de los interpre¬ 
tes traducen al francés, alemán, inglés y 
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1 EL VEREDICTO 



Las penas se han 


1 ACUSADOS 

impuesto según los 

SENTENCIA 1 


siguientes cargos ( *) 


1 Hermann Goering 

1,2,3,4 

Horca 1 

1 Joachim von Ribbentrop 

1,2, 3, 4 

Horca 1 

1 Wilheim Keitel 

1,2, 3,4 

Horca 1 

1 Ernst Kaltenbrunner 

3,4 

Horca 1 

1 Alfred Rosenberg 

1, 2, 3,4 

Horca 1 

1 Hans Frank 

3,4 

Horca 1 

1 Wilheim Frick 

2, 3,4 

Horca 1 

1 Julius Streicher 

4 

Horca 1 

1 Fritz Sauckel 

3,4 

Horca I 

1 Alfred Jodl 

1,2, 3,4 

Horca 1 

1 Arthur Seyss-lnquart 

2, 3,4 

Horca 1 

1 Martin Bormann (contumaz) 

3,4 

Horca 1 

1 RudolfHess 

L2 

Cadena perpetua 1 

1 Walter Funk 

2,3,4 

Cadena perpetua 1 

1 Erich Raeder 

I, 2, 3 

Cadena perpetua 1 

1 Baldur von Schíracii 

4 

Veinte años 1 

I Albert Speer 

3,4 

Veinte años 1 

1 Constantin von Neurath 

1. 2,3,4 

Quince años 1 

1 Karl Doenitz 

2, 3 

Diez años 1 

1 Hjalmar Schacht 

inocente 


1 Franz von Papen 

Inocente 


1 Hanz Fritzsche 

Inocente 


1 Firmado: 

Fedatario del acta: 1 

1 GeolTrey Lawrence, presidente 

John E. Ray 1 

1 Francis Biddle 

coronel de A rtilleria 1 

1 H. Donnedieu de Vabres 



1 Níkitchenko 



1 (*) Los cuatro cargos según los cuales fueron juzgados los acusados, son 1 

i los siguientes: 



1 l) conspiración contra la paz; 


1 2) alentados contra la paz 

y actos de agresión: 1 

1 3) crímenes de guerra y violaciones de las convenciones de La Haya y Gi 1 

1 nebro; 



1 4) crímenes contra la humanidad. 



149 












Sir William Norman Birket, 
miembro sustantivo del consejo 
judicial por Gran Bretaña e Irlanda. 


ruso: "... condamné á la pendaison ", "... 
Tod durch den Stnmg", "... lo death by 
hanging”, "... kazn'cherez poveschenie". 
Sereno. Goering se quita los auriculares, 
se levanta rápido y, volviéndose, sale 
con paso firme. Regresa a su celda con 
las manos temblorosas y lágrimas en los 
ojos, negándose por el momento a decir 
nada a sus guardianes. Inmediatamente 
después entra en la sala Rudolf Hess. 
No quiere ponerse los auriculares, y un 
MP tiene que avisarle tocándole el hom¬ 
bro. cuando la lectura de la condena a 
prisión perpetua ha terminado. Hess, al 
salir de la sala, se vuelve dos o tres ve¬ 
ces. guiñando bajo la intensa luz de los 
reflectores. 

El terrible chirrido de la puerta corrediza 
del ascensor anuncia sucesivamente a 
todos los demás acusados. Keitel. de pie 

v con los brazos cruzados, escucha la 

# 

condena a muerte. Rosenberg tiembla y 
hace esfuerzos por parecer tranquilo. 
Kaltenbrunner. casi sonriente, se pone 
rígido al oir "ahorcamiento''. Sauckel es¬ 
tá sombrío y rabioso. Jodí tiene un mo- 

v 1 

mentó de debilidad, pero se repone pron¬ 
to. Streieher. impasible, se planta cara a 
los jueces con ias piernas abiertas, des¬ 
deñando el sillón. Frank levanta las ma¬ 
nos sobre la cabeza, como en un gesto 
de defensa. Funk, que acaso esperaba la 
muerte, rompe en sollozos y hace una 
servil inclinación al tribunal apenas oye 
la expresión “prisión de por vida". La 
lectura del veredicto dura unos cuatro 
minutos para cada uno. A ias 15,40 se 


ha terminado. El presidente Lawrence 
informa que la apelación contra las sen¬ 
tencias debe ser presentada antes de 
cuatro dias. Poco después, apenas se re 
tira el colegio de jueces, el soviético Ni- 
kitchenko presenta un documento en el 
que afirma que no puede compartir la 
decisión del tribunal, tomada por mayo¬ 
ría, de absolver a Schacht, Von Papen y 
Fritzche. condenar a Hess sólo a cadena 
perpetua, y reconocer que el gabinete del 
Reich. el Estado Mayor, las SA y el 
Mando Supremo de las Fuerzas Arma¬ 
das no son organizaciones criminales. El 
magistrado ruso afirma que los tres ab- 
sueitos deben ser reconocidos culpables 
de complot, y especialmente Schacht de 
persecución a los judíos. Además, Hess 
debe ser condenado a muerte. 

En resumen, y volviendo al veredicto ofi¬ 
cial. han sido condenados a muerte Goe¬ 
ring, Rormann. Von Ribbentrop. Keitel. 
Kaltenbrunner. Rosenberg, Frank. 
Frick. Sauehel. Streieher. Seyss-Inquart 
y Jodl; Hess. Funk y Raedcr, a cadena 
perpetua; Von Schirach y Speer. a veinte 
años; Von Neurath. a quince; Doenitz a 
diez, y Von Papen. Schacht y Fritzsche 
han sido absueltos. 


Eisenhower critica 
la condena de los militares 

Apenas vueltos a sus celdas, todos los 
condenados son informados de que pue¬ 
den presentar la petición de gracia al 
Consejo Aliado de Control en Alema¬ 
nia. Kaltenbrunner, Speer y Von Schi¬ 
rach contestan en seguida negándose a 
presentarla. Inútilmente trata el abogado 
Kurt KauITman de persuadir a Kalten¬ 
brunner para que realice el último inten¬ 
to de librarse de la horca, pero el ex jefe 
del Servicio de Seguridad del Tercer 
Reich opone un "Nein ” irrevocable. 
También Keitel rechaza en principio la 
propuesta de su defensor, pero luego 
acabara por aceptar y firmará la peti¬ 
ción un cuarto de hora antes de termi¬ 
narse el plazo. Después de una larga 
conversación con su defensor, el ahoga¬ 
do Robert Servatius, Seyss-Inquart diri¬ 
ge otra petición a la reina de Holanda, 
suplicándole que interceda en su favor. 

El general Jodl envia su petición a 
Truman. presidente de los Estados Uni¬ 
dos; al general i ¡senhower y a la señora 
Clementine Churchíll. Hess se entera fi¬ 
nalmente por su abogado que le han 
condenado a la cárcel de por vida, y de¬ 
clara: "Pues no me esperaba una cosa 
así'. Y mientras el abogado Alfred Seidl 
le explica cómo y por qué ha podido sal 
vario de la soga. Hess le interrumpe 
bruscamente para pedirle que le mande 




n 




un libro. " Ahora que tengo tiempo —dice 
el ex delfín de Hitler—. querría leer 
‘Tsushima \ la novela de Frank Tiess so 
bre la guerra naval rusojaponesa, pues 
creo que es muy interesante 
La más curiosa de las peticiones de gra- 







cia es, sin duda, la del almirante Raeder. 
Condenado a cadena perpetua, Raeder 
pide también para si la pena de muerte, 
pero ruega que le ejecuten mediante fusi¬ 
lamiento. 

Entre todos los protagonistas de la se¬ 


gunda guerra mundial, ninguna voz se 
levanta para apiadarse del final de los je¬ 
fes nazis. La única excepción es Eisen- 
hower. que osa criticar la sentencia, En¬ 
terándose en Edimburgo de la noticia de 
que también el general Keitel ha sido 


Herma nn Goering dura me 
el interrogatorio de la defensa. 

El ex Mariscal del Aire, 

con su fuerte personalidad, 

fue como el líder de los acusados. 
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Otro de ios momentos finales 
del proceso de Nuremberg. 

Los acusados (arriba) escuchan 
las declaraciones del tribunal, 
mientras la acusación pública (abajo) 
toma nota de los argumentos expuestos. 
Hasta el final, la mayor parte 
de los acusados 
esperaba la absolución. 


condenado a muerte, declara: “Me sor¬ 
prende que los jueces hayan encontrado 
tan fácil condenar a un soldado. Yo pen¬ 
saba que eí problema de los comandan¬ 
tes militares habría planteado a) tribunal 
un especia! caso de conciencia". 

En varias ciudades alemanas, especial¬ 
mente en la zona oriental ocupada por 
las tropas soviéticas, tienen lugar mani¬ 
festaciones de protesta contra la senten¬ 
cia. considerada demasiado indulgente. 










Interior de una de ¡as escuetas 
celdas en que ¡os procesados 
de Nuremberg vivieron 
sus últimos meses de su vida, 

A Ia derecha, el general Alfred Jodl 

hablando con su defensor, 
el profesor Franz Exner, 
en el locutorio de la cárcel. 


En Berlín este, la multitud desfila por las 
calles con pancartas en las que está es¬ 
crito: “¡Schacht, Von Papen y Fritzsche. 
ante un tribunal alemán!”. En las pare¬ 
des se colocan grandes carteles con la 
calavera de Hitler y el lema: “Nurem¬ 
berg: todos culpables”. 

El modo como los acusados han recibi¬ 
do la sentencia tiene su testimonio más 
directo en el doctor Gustave M. Gilbert, 
médico psicólogo del team sanitario que 










vigilaba la salud de los jerarcas nazis de¬ 
tenidos en la cárcel de Nuremberg. 
“Tras haber escuchado el veredicto 
—cuenta Gustave M. Gilbert—, los con¬ 
denados volvieron a sus celdas y me co¬ 
rrespondió la misión de ir a preguntar a 
cada uno qué pena se le había infligido. 
El primero en llegar fue Goering, que en¬ 
tró apresuradamente en su celda con la 
cara pálida y ojos que parecían salirse 
de las órbitas. ‘¡A muerte!’, exclamó, de¬ 
jándose caer en el camastro y buscando 
un libro con la mano. Simulaba indife¬ 
rencia. pero sus manos temblaban, sus 
ojos estaban húmedos y respiraba afa¬ 


nosamente. Esforzándose por superar el 
colapso nervioso, me dijo con un hilo de 
voz que le dejara solo por algún tiem¬ 
po”. 

He aquí las condiciones psicológicas en 
que el especialista encuentra a los conde¬ 
nados a muerte visitándolos uno por uno 
en las celdas de la muerte. Von Ríbben- 
trop pasea de un lado a otro repitiendo: 
"¡A muerte! Ahora no podré escribir mis 
memorias ”. Es un hombre totalmente 
destruido, refiere el doctor Gilbert, con 
la mirada permanentemente fija en el 
vacío. 

También Keilei pasea nervioso, con los 



El corone! americano Andrus 
se despide de los tres absueltos. 
Por la izquierda, 

Fritzsche, Von Papen y Schacht. 


puños apretados y los brazos rígidos. 
“¡A muerte por ahorcamiento !”, comen¬ 
ta con tono lleno de desprecio. ” Ai me 
nos esperaba que se me ahorrara esto. 
No puedo censurarle, doctor, si se man¬ 
tiene alejado de un hombre que ha sido 
condenado a la horca. Lo comprendo 
perfectamente. Pero yo sigo siendo el de 
antes. Si le parece bien, venga ayerme 
alguna vez durante estos mis últimos 

días”. 

Ernst Kallenbrunner estrecha la mano al 
médico sin decir palabra, y de su rostro 
inmóvil no trasciende ninguna emoción, 
Frank dice con una sonrisa: “¡A muerte 
por ahorcamiento! Me lo merecía y me 
lo esperaba. Siempre lo he dicho. Estoy 
contento, sin embargo, de haber tenido 
la posibilidad de defenderme y tiempo 
para pensar en todo lo que ha sucedido”. 
Rosenberg recibe al doctor Gilbert des¬ 
nudándose, y exclama: “¡La horca! ¡La 
horca! Era eso lo que querían, ¿no es 
verdad?”. 

Julius Streicher, con una mueca despec¬ 
tiva: "A muerte, naturalmente. Precisa¬ 
mente lo que me esperaba. Y todos uste¬ 
des lo sabían ya”. 

“Espero que me aumenten 
la ración de cigarros” 

Sauckel suda y tiene estremecimientos 
en todo el cuerpo. " Estoy condenado a 
muerte —dice—, pero no considero justa 
ia sentencia. Nunca he sido cruel. Siem¬ 
pre he querido el bien de los trabajado¬ 
res. No puedo soportar una cosa de este 
género”. 

Jodl, mientras le quitan las esposas, co¬ 
mienza a hablar y deja largas pausas en¬ 
tre una frase y otra: "No merecía la 
muerte por ahorcamiento... No !a mere¬ 
cía... De acuerdo, cada uno debe afron¬ 
tar sus responsabilidades”. 
Sevss-Inquart es el más resignado, y casi 
parece de buen humor: “En considera¬ 
ción a la situación general, no me espe¬ 
raba nada diferente, todo es norma!. 
¿ Usted cree que a un condenado a muer- 


La gente se manifiesta en Berlín 

contra la benevolencia 

de la sentencia de Nuremberg. 

A! proceso se le dio en Alemania 
un gran eco publicitario . 
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es. sin embargo, tan reducido que hace 
posible el proceso de los componentes 
individuales sin necesidad de una decla¬ 
ración previa de criminalidad. Pero hay 
que subrayar otro y mayor motivo, por 
el cual, al parecer de este Tribunal, tales 
Mandos no pueden ser considerados ni 
una organización ni un grupo según la 
definición del acta constitutiva (artículo 
9). Cualquiera comprende que respecto 
a ellas se trata de normales organizacio¬ 
nes militares existentes en todos los paí¬ 
ses, y que, por tanto, no pueden ser con¬ 
sideradas organizaciones especiales. 

“Y si es cierto que hasta ahora puede 
afirmarse que muchos de los pertene¬ 
cientes a los mandos se han resistido 
afirmando que estaban ligados por jura¬ 
mento y obediencia a las órdenes, no es 
posible al Tribunal tener cuenta de ello, 
ya que es la terrible verdad que partici¬ 
paron silenciosos y aquiescentes en crí¬ 
menes tan grandes e impresionantes que 
el mundo no habia tenido la desgracia de 
ver hasta ahora. Sin embargo, parece 
equitativo que cuando estos hombres 
sean procesados, sólo entonces habrá de 
verse si han cometido personalmente ini¬ 
quidades y crímenes. Y si resultan culpa¬ 
bles, no escaparán entonces al castigo". 
A las otras objeciones jurídicas que la 
defensa ha ido sucesivamente presentan¬ 
do y reforzando, e! tribunal ha tratado 
de responder concillando en un esfuerzo 
supremo los principios y la realidad. 

La obediencia a las órdenes 
no priva de responsabilidad 

La retroactividad de las leyes penales 
—uno de los puntos más delicados de las 
legislaciones políticas postbélicas según 
el abogado Scidl—, es decir, el castigo de 
un crimen sin que lo hubiera previsto 
una ley anterior, viene reconocida en la 
sentencia, contraria al derecho interna¬ 
cional y nacional, y que corrobora: “Se 
entiende que el castigo *ex post facto'. 
después de cometido el hecho, es aborre¬ 
cido por el derecho de las naciones civi¬ 
les. Pero —observa— la máxima nullum 
crimen sine lege, ningún crimen sin ley 
(previa), no es una limitación de la sobe¬ 
ranía, sino, más en general, un principio 
natural y juridico de justicia. De modo 
que asegurar que es injusto el castigo de 
los que. desafiando tratados y segurida¬ 
des, han entablado batalla contra los es¬ 
tados vecinos sin ritual declaración de 
guerra, rompiendo fraudulenta o violen 
lamente las costumbres del vivir civil, 
obviamente resulta increíble e injusto, 
pues “en tales circunstancias quien ataca 
debe saber que está haciendo algo injus¬ 
to'. Y que se permitiera que su modo de 


actuar quedara sin castigo serta tan 
erróneo como hacer retroactiva la ley". 
Asi, pues, los acusados que. ocupando 
posiciones de gobierno en Alemania, co¬ 
nocían evidentemente los tratados firma¬ 
dos por Alemania y sabían cómo éstos 
proscribían la guerra como medio de so¬ 
lución de controversias internacionales, 
actuaron desafiando conscientemente 
todo el derecho internacional cada vez 
que ejecutaban diabólicamente sus pla¬ 
nes de agresión e invasión. Como ejem¬ 
plo y confirmación de cuanto se expone, 
se hace referencia al pacto Briand- 
Kellogg. que habían firmado 63 nacio¬ 
nes. entre ellas Alemania. Italia y Japón, 
y se pregunta el efecto legal que tuvo tal 
pacto. La respuesta, según la sentencia, 
no puede dar lugar a dudas. 

Desobedecer 
al dictador 

“Las naciones que lo firmaron condena¬ 
ron incondicionalmente el recurso a la 
guerra de agresión. Después que tal pac¬ 
to fue firmado, cualquier nación que lo 
hubiese hecho y que ideara y desencade¬ 
nara una guerra de agresión cometía evi¬ 
dentemente una violación del derecho in¬ 
ternacional y se colocaba, al violar esta 
ley internacional, ‘fuera de la ley", en un 
estado ilegal, en un plano de ilegalidad". 
Luego quienes hicieron esos planes y di¬ 
rigieron esa guerra, causa inevitable de 
luto y miseria terriblemente ligadas a los 
progresos del arte de la destrucción del 
siglo XX, cometieron una ilegalidad y se 
mancharon con un delito. 

“Pero —prosigue la sentencia— los acu¬ 
sados están acordes en protegerse con la 
afirmación de haber actuado siempre se¬ 
gún las órdenes del jefe del estado. Hit- 
ler, y de no haber podido, por tanto, 
considerarse jurídicamente responsables 
en persona de los crímenes. ¿Es esto vá¬ 
lido?". Para responder se acude al ar¬ 
ticulo 8 del Acta Constitutiva del Tribu¬ 
nal, donde se lee: “El hecho de que el 
acusado actuase bajo las órdenes de su 
gobierno o de un superior, no debe li¬ 
brarle de la responsabilidad, pero puede 
ser considerado como atenuante de su 
posición”. Y sigue la glosa: “No parece 
que el contenido de este articulo no deba 
ser considerado plenamente conforme a: 
derecho de todas las naciones. En reali¬ 
dad, al soldado al que se ordena matar o 
torturar en violación de las leyes interna¬ 
cionales de guerra, nunca se le reconoce 
la impunidad si ha cometido tales actos. 
Por lo demás, en la mayor parte de las 
leyes penales de las naciones civiles se 
contempla como caso de impunidad no 
ya la existencia de una orden superior. 


El proceso de Nuremberg tuvo 
gran resonancia en todo el mundo. 
Después de las primeras dudas 
sobre su corrección jurídica, 
todos terminaron aceptando 
el principió de que los crímenes 
contra la humanidad debían 
ser castigados. Por otra parte, 
en Nuremberg habian 
sido evocadas atrocidades 
tales, que nadie lamentó 
la severidad de los jueces. 

Le Monde 

5 de octubre de 1946: 

"Ai proclamar ta existencia de 
una regla que prohíbe ta guerra 
de agresión, y de costumbres que 
condenan, incluso fuera de la 
Convención de La Nava, los 
crímenes de guerra, el Tribunal 
ha optado deliberadamente entre 
dos grandes concepciones de! 
derecho que hasta este momento 
han dividido a! mundo: el derecho 
a merced de los Estados y el 
derecho por encima de los 
Estados. Según la primera 
concepción, las fuentes del 
derecho internacional son el 
Estado r su voluntad, 

m 

y un Estado que se inspire en tal 
concepción no reconocerá 
más que los tratados 
que ha firmado. Según la otra 
concepción, que hace siglos trata 
de imponerse, el derecho tiene su 
fuente en las exigencias 
fundamentales de la conciencia 
humana. Los tratados entre 
las naciones son vinculantes 
porque son la codificación 
de las exigencias 
de esa conciencia. 

Precisamente tai concepción 
a la que se une todo el prestigio 
de! derecho internacional, 
se encuentra traducida 
magistraímente r con una 
claridad hasta ahora desconocida 
en el veredicto de! Tribunal 
internacional de Nuremberg ". 

Le Fígaro 

2 de octubre de 1946: 

"Ha caído el telón: 

El proceso de Nuremberg ha 
terminado. Se podrá protestar 
contra ciertas sentencias, o 
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sostener, como hacen los jueces 
rusos, que las condenas 
a muerte están justificadas 
y que las demás penas 
son demasiado leves, 
pero nadie puede ignorar 
el espíritu de justicia, 
el constante escrúpulo de 
discriminación que han 
acompañado ai proceso. Los 
vencedores han dado a los 
vencidos un ejemplo tínico de 
moderación, una lección de 
verdadera democracia ” 

New York Herald Tribune 

I de octubre de 1946: 

“Es tan necio como inoportuno 
decir que el proceso ha Jijado 
un precedente que permitirá 
a los futuros vencedores castigar 
a los vencidos, Eli precedente 
que ha sido sancionado consiste 
en la justa y apropiada 
valoración del delito de guerra”. 

New York Dailv Mirror 

1 de octubre de 1946: 

“En definitiva, las decisiones 
de Nuremberg significan que 
desde ahora ningún país podrá 
arriesgarse a perder una 
guerra. Un jefe de Estado, 
para sobrevivir como individuo, 
deberá vencer a toda costa", 

New York Times 

2 de octubre de 1946: 

“El Tribunal Internacional ha 
emitido un veredicto... de severa 
y exacta justicia, pero justicia, 
y no venganza. Ha sido 
castigado el crimen 
r se ha rehusado emprender 
una campaña de exterminio. 

Al obrar asi se ha prevenido 
el abuso de esta sentencia 
por parte de un futuro 
vencedor que podría estar 
tentado de exterminar 
a los vencidos sólo porque 
están 'del otro lado'". 

L'Homanité 

3 de octubre de 1946: 

"Quien ha salvado a Van Papen 
es Roma, que intervino en favor 
suyo. El representó el enlace entre 


Hitler y el Papa Pío XIt, antes 
Cardenal Pace til, Nuncio en 
Munich y en Berlín. ¿Acaso el 
Vaticano no habría debido 
salvar a este hijo devoto?... 

Von Papen ha sido salvado 
por el ambiente de los trusts 
cosmopolitas dentro de 
los cuales ha conservado 

amistades r relaciones mu r 

¥■ 

útiles... Lo mismo hay que decir 
de Schacht. El declaró en el 
proceso haber militado en el 
partido nazi 'sin entusiasmo'. 

¡Naturalmente! El representante 
de la alta Jlnanza había 
entrado en el partido 
por un frío edículo. Había entrado 
para darle el placel en nombre 
de la clase burguesa. 

El imperialismo germánico 

no ha dicho aun su última palabra". 

La Voix d'lsraei 

Túnez, octubre de 1946: 

“Ciertos juristas, después 
de Nuremberg. proponen incluso 
la recopilación de un Código 
Penal Internacional capaz 
de condenar a un Estado criminal 
y a todos los individuos que, 
Individualmente o como 
pertenecientes a una 
organización, 

han contribuido a la formación 
de ese Estado. En Nuremberg 
se ha dado un primer 
paso en este sentido , ¿Llegarán 
los otros, los pasos decisivos ? 
Respondamos que nada nos 
permite afirmarlo". 

The Times 

2 de octubre de 1946: 

“El largo proceso ha dejado 
suficientemente ciara a todos 
que ios jueces descargaron 
su ánimo de pasión y se 
entregaron a su misión 
con el único deseo 
Je hacer justicia según 
la ley. De este moda 
la reacción de la opinión pública 
ante la sentencia 
no es de alegría por 
una venganza cumplida, sino 
de sereno reconocimiento 

de que ha sido alcanzado uno 
de los Jlnes por los que 


los aliados entraron en guerra. 

Y ha sido demostrado con 
un riguroso ejemplo que no hay 

escape a la autoridad de la lev '. 

Neue Ziircher Zeitung 

J 

!6 de octubre de 1946: 

"Del proceso puede sacarse un 
nuevo código de derecho de los 
pueblos que comprometa a todas 
las naciones, aunque este código 
sólo puede aplicarse cuando el 
culpable ha sido vencido con (a 
fuerza. Pero esta es una objeción 
aplicable a toda la justicia 
humana. Uno de los aspectos 
de este proceso que más 
interesa al futuro es el 
reconocimiento de la 
responso b¡ i i dad personal 
de altos jefes por haber dado 
ellos mismos órdenes 
contra el derecho de los pueblos 
y haber tolerado la ejecución 
de tales órdenes. Es una 
coincidencia llena de significado 
ei hecho de que incluso los 
militares Keltel y Jodl deban 
soportar hasta el extremo las 
consecuencias de esta 
responsabilidad, es decir, 
precisamente los representantes 
de esa clase de militares que 
buscó cubrir todos los fallos 
humanos y políticos con el 
concepto de la obediencia 

Siiddeutsche Zeitung 

18 de octubre de 1946: 

“La sentencia ha sido cumplida. 
La justicia ha sido satisfecha. Los 
condenados a muerte en 
Nuremberg han sido ahorcados en 
las primeras horas de la mañana 
del 16 de octubre. A ellos, 
criminales millones de veces 
respecto a la humanidad, les ha 
tocado la misma suerte que 
habían injligido a millones de 
inocentes. Y nosotros 
consideramos un acto de 
verdadera justicia, ante la ley 
que han quebrantado, el hecho 
de que hasta a los militares 
se les haya negado el 
fusilamiento. A los asesinos, 
aunque lleven uniforme 
de general, se les niega 
la bala de honor". 








Arriba, los abogados Ludw'ig Babel 
(a la izquierda) y Haas Laíemser, 
a los que correspondió, 
respectivamente, la misión de defender 

a tas SS v al Estado Mavor 

+ * 

General de la Wehrmacht. 


Al lado, el doctor Rudolf Merkel, 
que tuvo la difícil misión de defender 
a ¡a organización de la Gestapo. 


Abajo, el doctor George Boehm. 
Más afortunado que sus colegas, 
al defender a las SA 
logró exculpar a la organización 
de todos los crímenes 
cometidos después de i 934. 


sino la absoluta imposibilidad de evitar 
su cumplimiento”. 

A este propósito, la defensa había res¬ 
pondido describiendo extensamente el 
régimen dictatorial de Hitler. Fisto lo re¬ 
batió la sentencia, examinando el proble¬ 
ma de si en un régimen dictatorial es po¬ 
sible imaginar un plan común de conspi¬ 
ración contra la humanidad, o, por de¬ 
cirlo mejor, si el absoluto predominio de 
la voluntad -o acaso de la locura— de 
un jefe no sometido a ningún control ni 
ninguna inhibición, hace posible y vero¬ 
símil el estudio y la ejecución de planes 
criminales por parte de un grupo de per¬ 
sonas. Y la sentencia responde que e! he¬ 
cho de que a cada uno de los colabora¬ 
dores se le asignara una misión por el 
dictador, no libera a esos colaboradores 
de la responsabilidad por sus hechos, 
cuando se puede probar —como en opi¬ 
nión del tribunal está ampliamente pro 
hado para la mayoría de los acusados- 


que a la voluntad aun despótica del jefe 
corresponde la adhesión voluntaria, 
consciente, llena de celo y entusiasta de 
sus colaboradores. 

Comportamiento bárbaro 

Y como apoyo de todo esto, la sentencia 
evoca en sintesis los nueve meses de exa¬ 
men de testigos y recogida de pruebas 
—los nueve meses “densos de som¬ 
bras" donde los crímenes perpetrados 
por los nazis en territorios ocupados fue¬ 
ron expuestos en toda su terrible cruel¬ 
dad y horror. La guerra “total" fue la 
raiz de donde germinaron las violaciones 
de todas las reglas, de todas ¡as seguri¬ 
dades, de los tratados y de las mismas 
leyes internacionales dirigidas a limitar 
cuanto fuera posible la ferocidad de la 
guerra. Pero ésta fue orientada por los 
acusados del modo más bárbaro. Todo 
delito, licito para quienes pensaban po¬ 
der obtener una ventaja para los planes 
de guerra, fue siempre perpetrado con la 
frialdad y el cinismo de un matemático 
que tiene hombres en vez de cifras. Y la 
sentencia pone como ejemplo de la pre¬ 
paración del plan agresivo el caso de la 
Unión Soviética, la sangrienta “Opera¬ 
ción Barbarroja", minuciosamente pre¬ 
vista antes de ejecutarla, con recopila¬ 
ción de todas las normas relativas al tra¬ 
tamiento de los enfermos y de la pobla¬ 
ción civil. Prisioneros de guerra huidos, 
capturados y fusilados, la ejecución de 
“commandos”, ia captura y linchamien¬ 
to de aviadores, la liquidación de los co¬ 
misarios políticos rusos, los malos tra¬ 
tos. torturas y asesinatos de prisioneros 
de guerra a gran escala, los rehenes to¬ 
mados con frecuencia y en gran número 
entre los civiles, la expoliación, los sa¬ 
queos. su “sistema”, las ciudades que¬ 
madas. las aldeas despobladas, las ca¬ 
sas derribadas, la matanza de los que se 
rinden, las órdenes de exterminio “hasta 
el último hombre” dictadas por los co¬ 
mandantes militares incluso cuando se 
ofrecía la rendición, y los 50 de la Royal 
Air Forcé de marzo del 44 que estaban 
recluidos corno prisioneros, la crema¬ 
ción de sus cuerpos y la devolución de 
las cenizas al campo. Las ordenes a la 
policía de no intervenir en el linchamien¬ 
to de los aviadores derribados, el trato a 
los prisioneros, especialmente de origen 
eslavo, dirigido al debilitamiento de la 
raza mediante el exterminio, las torturas 
infligidas según las instrucciones inclui¬ 
das hasta en órdenes oüciales como la 
del OKW del 20 de julio de 1942. los ex¬ 
perimentos bacteriológicos en cuerpos 
vivos, el asesinato de las poblaciones ci¬ 
viles y de tos judíos, y ei testimonio de 
Frank, 









GOERING SE ANTICIPA AL VERDUGO 



El Mariscal del Reich se suicida con veneno 
pocas horas antes de la ejecución. 



Los lúgubres preparativos para la cons¬ 
trucción de los patíbulos en el gimnasio 
se llevan con tal sigilo que la noticia no 
llega ni al personal del Palacio de Jus¬ 
ticia. 

El sector del edificio que comprende la 
cárcel está rodeado de patrullas arma¬ 
das. Ante las entradas se encuentran 
permanentemente coches blindados y 
posiciones de ametralladoras bajo el 
control personal del subjefe de la prisión, 
e! coronel americano Selby Little. En las 
explanadas adyacentes se doblan tam¬ 
bién las guardias, y el excepcional des¬ 


pliegue de fuerzas parece justificado 
ante el temor de un posible asalto de los 
nazis al Palacio de Justicia para liberar a 
los condenados. 

En la "ga/eria de la muerte” nada ha 
cambiado. Jodl relee las cartas que le 
han llegado de casa y cepilla continua¬ 
mente su uniforme. Kaltenbrunner tiene 
largas conversaciones con su abogado. 
Streicher ha pedido somníferos (el ex 
Gauleiíer de Franconia no consigue dor¬ 
mir, y a! centinela que con su linterna 
inspecciona varias veces cada noche su 
celda, le grita: “¡Largúese! ¡Déjeme so- 


A Igunos acusados, entre ellos 
(por la izquierda) Sauckel, 
Speer, y Vori Rihbentrop, 
toman el almuerzo 
en el comedor de la ccircel. 


lo, por piedad!’ ). Von Ribbentrop escri¬ 
be la última carta a su mujer: Orgu 

//oso e impertérrito, y con firme fe en 
una vida eterna, recorreré el último iré 
cho de mi camino . Una vez más tomo en¬ 
tre mis manos tu amada cabeza y por úl- 








tinta vez te miro profundamente a ios 
ojos con todo ei amor infinito que una 
persona es capaz de tener a otra. Adiós, 
te digo ‘hasta ia vista' en otro mundo. 
Que Dios te ayude”. 

Hess mira a iodos con aire desvariado: 
“¿ Tendré que quedarme siempre aquí, 
metido en esta celda?", pregunta a los 
médicos, a Jos carceleros, al capellán. 
único que habla intuido la verdad era 
Goering, aunque hasta el final no pon¬ 
drá al corriente a los otros. Von Ribben- 
trop. Keitel. Jodí y Seyss-Inquart morí- 


Goering en su celda de Nuremberg. 
Tras la enérgica cura de desintoxicación 
impuesta por los médicos americanos, 
el ca* mariscal recuperó gran parte 
de su insolencia y de su juvenil 
jactancia, dundo mucho 
trabajo a sus acusadores. 

Debajo, una intensa expresión 
de Goering. Quizá está 
ya ideando el plan 
que fe permitirá engañar 
al verdugo en la carrera 
hacia la muerte. 




















rán sin saber que el ex Mariscal del 
Reich habia logrado evitar la ignominia 
de la horca. A través de canales que 

* nunca serán identificados. Goering se ha 
enterado del dia y hora fijados para la 
ejecución, y por caminos misteriosos ha 
obtenido una ampolla de veneno. Es in¬ 
dudable que cuando fue detenido y lleva¬ 
do a Luxemburgo. el ex Mariscal del 

' Reich no la tenia sobre si. El registro de 
su cuerpo y de su abundante equipaje 
fue minuciosísimo. Poco probable pare¬ 
ce la hipótesis de que se hubiese escondi¬ 
do la cápsula tóxica dentro de la antigua 
herida del vientre sufrida cuando el 
Putsch de Munich, y que después de su 
muerte se encontró abierta. 

i ¿Quién llevó el cianuro? 

‘ Años después dos personas se jactarán 
de haber dado al ex Mariscal del Reich 
la ampolla de cianuro: el general de las 
SS Erich von dem Bach-Zelewski v el 
periodista austríaco Peter Martin Blaib- 
treu. Bach-Zelewski dirá que entregó el 
veneno a Goering estrechándole la mano 
en un pasillo del Palacio de Justicia de 
Nuremberg durante el procesó. Blaib- 
treu. nacido en Viena en 1921, ex para¬ 
caidista de la Luftwaffe y que siguió 
como periodista todo el proceso contra 
los jefes nazis, afirmará que penetró de 
noche en la sala de Nuremberg y que pe¬ 
gó ¡a ampolla de cianuro con un trozo 
de chicle bajo el borde del banco donde 
se sentaba Goering. Estas versiones se¬ 
rán desmentidas pronto. Lo cierto es que 
Goering. cuando dejó por última vez la 
sala número 600 del Palacio de Justicia 
y entró en la "galería de la muerte", no 
llevaba todavía el veneno. Tres dias an 
tes de la ejecución su mujer tuvo una 
conversación con él y le preguntó si lle¬ 
vaba consigo la cápsula de cianuro que 
todos los jefes nazis llevaban en la boca 
o en el cuerpo, como Himmter. que la te¬ 
nia escondida entre Jas muelas y la rom¬ 
pió en el momento de su captura. “¿ Tie¬ 
nes un...?", le dijo Emmy, añadiendo la 
palabra clave convenida. Goering sacu¬ 
dió la cabeza, y después hizo señas de 
que no. Pero el veneno llegó a su celda. 
Y con el veneno la confirmación de que 
la petición de gracia habia sido rechaza¬ 
da y que las de ese día. martes 15 de oc¬ 
tubre de 1946. eran las últimas horas de 
su vida. Pero con algún detalle, con al¬ 
guna frase. Goering deja entender que lo 
sabe. Por ejemplo, ¿qué necesidad tenía 
de pedir inesperadamente los auxilios de 
la iglesia protestante luterana? Durante 
todo el tiempo de su detención el ex Ma- 

i, riscal del Reich no se habia interesado 
nunca por cuestiones de fe. Sólo asistía a 
los servicios religiosos porque, como 


dijo al capellán, "como persona más im¬ 
portante del grupo, si vo \• a ¡a capilla los 
otros me seguirán". Al psicólogo G. M. 
Gilbert le confió: "¿Rezar? ¡Tonterías! 
Al menos es un modo para salir media 
hora de esta maldita celda''. Sin embar¬ 
go, hace decir ahora al coronel Andrus 
que desea con urgencia la ayuda de! re¬ 
verendo Gerecke, pero el comandante de 
la cárcel le niega este consuelo, al menos 
por el momento, porque "no ha dado 
nunca muestras de estar arrepentido". 
Más tarde, hacia el mediodía, Goering se 


Un guardián encargado de vigilar 
de vista a Goering, 
encerrado en su celda. 

A pesar de todas las precauciones, 
el condenado logrará suicidarse. 


hace afeitar y cortar el pelo, en su celda 
número 5, por el barbero de la prisión, 
un alemán que también es prisionero de 
guerra. Y Goering le dice al barbero: 
"Manana no tendré va necesidad de us- 

m 
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ted. Le dejo en herencia mi navaja y mi 
brocha". Luego saca del bolsillo la pipa 
y la enciende. Satisfecho, da algunas 
chupadas, y de pronto añade: "Desgra 
ciadamente para usted, que también po¬ 
dría venderla como recuerdo, no puedo 
hacer ¡o mismo con mi pipa. Cuando 
deje esta celda por última vez, la estre 
liaré contra la puerta ", 

La última y más clara referencia a su in¬ 
minente fui la hace Goering a las 22 ho¬ 
ras, cuando el doctor Mücke. como to¬ 
das las noches, entra en su celda para 
darle un somnífero: un comprimido de 
Seco nal. Goering, de pie, todavía com¬ 
pletamente vestido con su uniforme ya 
desgastado y que le viene grande, mira 
fijamente al médico, engulle la pastilla 
rechazando el vaso de agua para acom¬ 
pañarla. y finalmente empieza a hablar: 
“Una noche de tobos, ¿verdad, doctor? 

Llueve va desde hace una semana, r esta 

*■ 

lluvia me irrita los nervios". El médico 
se alegra de poder hacer correr el tiem¬ 
po. "Cierto, cierto —se apresura a de¬ 
cir—. pero parece que el barómetro va a 
mejor...". Goering tiene una sonrisa ma¬ 
liciosa: "A mejor, ¿eh? Y según usted, 
doctor, en una noche asi, ¿ vale la pena 
desnudarse?". La alusión es clara. El 
doctor Mücke ha comprendido ya, y tra¬ 
ta de no responder directamente: "Bue¬ 
no, en el invierno las noches son breves". 
Un cuarto de hora más tarde, a eso de 
las 22.20 horas, la puerta de hierro de la 
“galería de la muerte"’ se abre con estré¬ 
pito. Precedidos por el coronel Andrus y 
el subjefe de la prisión, coronel Little, 
entran los ocho periodistas que dentro 
de pocas horas asistirán a la ejecución 
en el gimnasio cubierto. Ante la puerta 
de cada celda hay un gigantesco MP, 
con casco y correaje blancos, que obser¬ 
va continuamente a los detenidos por la 
mirilla. A los periodistas se fes permite 
echar una ojeada en las celdas. Como 
referirá más tarde uno de ellos, todos los 
jefes nazis, a excepción de uno, están 
despiertos y vuelven la mirada hacia la 
mirilla para tratar de ver quiénes son los 
visitantes. Es señal evidente que los dete¬ 
nidos han oído el estruendo de la puerta 
y las pisadas de la comitiva que les visita 
a hora tan insólita. El único que duerme, 
o Unge dormir, es Goering. El ex Maris¬ 
cal del Reich, en pijama y con la manta 
caqui subida hasta ta barbilla, está tendi¬ 
do en el camastro en la posición regla- 


Uno de los periódicos 
registros en la cárcel de Nurembérg. 
El coronel Andrus había creado, 
en realidad, una cárcel 
‘'teóricamente '' perfecta. 






























mentaría, es decir, vuelto hacia la puer¬ 
ta, de modo que el guardián pueda ilumi¬ 
nar su rostro en cualquier momento con 
la interna de bolsillo. 

“Come on, chappy!”, 
grita el centinela 

La visita a la “galería de la muerte” es 
relativamente rápida. Un periodista pre¬ 
gunta al coronel Andrus, indicando con 
un gesto de cabeza las celdas de los con¬ 
denados: “¿Saben ya...?”. 

Andrus: “No. ninguno. Poco antes de 
medianoche se les leerá a cada uno de 
ellos la sentencia de condena a muerte 
con el anuncio de que ia petición de gra¬ 
cia ha sido rechazada”. 

Periodista: “Si en verdad no lo sabían 
todavian. con el ruido de nuestros pasos 
en el corredor ciertamente habrán com¬ 
prendido.. 

Andrus: “Lo sé. Por eso quiero que nos 
demos prisa”. 

Diez minutos más tarde, a las 22.30 ho¬ 
ras. el grupo de periodistas deja la “gale¬ 
ría de la muerte" y es llevado a visitar el 
resto del edificio: la enfermería, el come¬ 
dor. la biblioteca. Casi en el mismo ins¬ 
tante. la alarma. El joven centinela que 
vigila a Goering, el cabo Neckering, de 
Idaho, ve inesperadamente al condenado 
agitarse en el camastro y le oye lanzar 
un lamento sofocado acompañado de 
una imprecación. Un timbre suena en el 
cuerpo de guardia y acude el capitán de 
servicio, aunque nadie piensa todavía en 
un suicidio. 

Oficial y soldado abren de par en par la 
puerta, encienden la luz y se inclinan so¬ 
bre Goering. El ex Mariscal del Reich se 
agita con los tremendos espasmos de la 
agonía, su cuerpo, de bruces sobre el ca¬ 
mastro, se yergue fatigosamente apo¬ 
yándose en los codos. “Rápido, avise a 
alguien”, ordena el capitán. El MP se 
precipita fuera de la celda, vuela al cuer¬ 
po de guardia y encuentra al capellán 
militar americano Gerecke, de la iglesia 
luterana. '‘Come on, chappv!” (“¡Venga, 
amigo!”), grita el soldado al ministro. 
Luego corre a dar la alarma al coronel 
Andrus: "Goering tiene un ataque de 
convulsiones". El capellán es el primero 
en llegar a la celda. El condenado respi¬ 
ra afanosamente, no habla, no se queja, 
suda en abundancia. El oficial trata de 
reanimarlo golpeándole el rostro. Nada. 
Llega el médico, el doctor Mücke: “Pa¬ 
rece una crisis cardiaca”, dice. “Vamos 
a quitarle el pijama...". En ese tiempo el 
rostro de Goering se ha puesto azul, y de 
pronto el cuerpo queda sin vida sobre el 
jergón. “¡Pero si está muerto!”, exclama 
el médico aun antes de auscultarlo. 

La agonía ha durado siete minutos. Son 


las 22,45. Se oyen pasos apresurados en 
el pasillo, y el coronel Andrus, con ros¬ 
tro sombrío, nervioso e irritado, entra 
rápido en la celda número 5, Tiene en la 
mano una cartera de cuero que contiene 
once hojas de papel con membrete de la 
Comisión Aliada de Control, Son las co¬ 
municaciones oficiales donde se anuncia 
que las peticiones de gracia de los once 
condenados han sido rechazadas. “Está 
muerto”, repite e! doctor Mücke mien¬ 
tras hace un primer y rápido examen del 
cadáver. El coronel Andrus escucha en 
silencio, luego saca de la cartera la hoja 
de papel dirigida a Goering, la arruga y 
se la mete en el bolsillo. “Esto —murmu¬ 
ra— ya no le hace falta”. 

El médico ha terminado su examen del 
cadáver del mariscal. “A mi juicio 
-afirma— se ha matado con cianuro”. 
El soldado que ha dado la primera alar¬ 
ma lanza de pronto una exclamación y 
se inclina al suelo para recoger algo. 
Bajo el camastro hay una pequeña en¬ 
voltura, la cubierta de la ampolla de ve¬ 
neno. Más tarde, durante la autopsia, los 


médicos descubrirán pequeños fragmen¬ 
tos de vidrio insertos en las encías de 
Goering. 

Fuera de la “galería de la muerte”, la 
alarma y la agitación se han extendido a 
casi todo el Palacio de Justicia. Llegan 
más oficiales, dos médicos y un enferme¬ 
ro. El brazo izquierdo del cadáver de 
Goering cuelga del lecho y casi toca el 
suelo. El capellán Gerecke se acerca, lo 
levanta'delicadamente y lo dispone so¬ 
bre el pecho, junto al otro. 

El coronel Andrus habla excitado con 
sus colaboradores. “Un registro inme¬ 
diato en todas las celdas”, ordena. “Des¬ 
pertad a los detenidos. No me importan 
nada sus protestas”. Y murmura pesaro¬ 
so: “Primero Ley, luego Goering. Y de 
todo esto respondo yo”. 


El cadáver de Hermann Goering. 
Ai principio, ia ultima jugada 
de! Marisca! fue tomada 
por un ataque cardíaco. 
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TRES HORCAS PARA DIEZ 
CONDENADOS 


Minuto a minuto, las etapas de la ejecución 
de los criminales nazis. 



El que vivirá más tiempo entre ios jefes 
nazis destinados a subir al patíbulo será 
Seyss-Inquart, Es el último en ser ahor¬ 
cado. La orden de la Comisión Aliada 
de Control, presidida por el general fran¬ 
cés Pierre Koenig. al rechazar todas las 
peticiones de gracia (y a! negarse a exa¬ 
minar el recurso de Raeder que. conde¬ 
nado a cadena perpetua, pedia ser fusila¬ 
do) ha establecido que ¡as ejecuciones 


A la izquierda, el lazo especial 
de ¡as cuerdas preparadas 
con procedimientos especiales 
por la firma John 
Edgington and Co., de Londres. 

Debajo, la curiosa y característica 
fachada publicitaria de esta 
antigua fábrica inglesa 
que ha cesado su actividad hace 
pocos años, tras más de un siglo de vida. 


tengan lugar en el plazo de veinticuatro 
horas a.partir de la hora 0 del miércoles 
16 de octubre de 1946. según el orden fi¬ 
jado en el veredicto de! Tribunal Militar 
Internacional. 

Pero hace tiempo que la suerte de los je¬ 
fes nazis está echada. El verdugo llegó a 
Nuremberg la tarde del 5 de octubre y. 
según declarará más tarde después de 
las ejecuciones, “desde agosto me ha¬ 
bían dicho que tendría que hacer este 
trabajo”. A la vez llega de Inglaterra, en 
avión especial, un macabro paquete en¬ 
viado por la firma John Edgington and 
Co., con sede en Londres, en Oíd Kent 
Road 108, y que hace un siglo que fabri¬ 
ca cuerdas para la marina mercante y 
tiendas de campaña. El bulto contiene 
cuarenta cuerdas de cáñamo italiano, 
cada una de tres metros diez centímetros 
de larga. Estas cuerdas las ha estado fa¬ 
bricando a partir del mes de mayo ante¬ 
rior un artesano de sesenta y un años 




























que se llama Harry Moakes. y que desde 
hace seis lustros abastece regularmente 
al verdugo de Inglaterra. 

Las cuerdas de horca tienen la lazada re- 
cubierta de piel de becerro, suave y lisa, 
bien para hacer que corra mejor el nudo, 
bien para evitar roces y heridas en el 
cuello del ajusticiado. Cada cuerda re¬ 
quiere de cinco a seis dias de trabajo. 
Pero es un articulo que la John Edgíng- 
ton no ha puesto nunca en su catálogo, y 
su preparación se realiza en un taller 
puesto en la parte trasera del almacén y 
protegido, naturalmente, por la máxima 
reserva. 

En Nuremberg se dice que las ejecucio¬ 
nes serán públicas, incluso en terrenos 
del estadio deportivo donde todos los 
años solían los nazis reunirse en congre¬ 
so. En realidad, el lugar de las ejecucio¬ 
nes ha sido escogido hace más de dos 
meses por el coronel Andrus en persona. 
Se trata del ex gimnasio de la cárcel, si¬ 
tuado dentro del recinto del Palacio de 
Justicia y que dista unos cincuenta me¬ 
tros de la “galeria de la muerte" donde 
están encerrados los condenados, y se 
levanta al otro lado del patio dedicado a 
la "hora de aire" de los detenidos. Es 
éste un recinto interior, cerrado por to¬ 
dos lados por los altísimos muros de la 
prisión, horadados por las “bocas de lo¬ 
bo" de las celdas. Aquí y allá algún ár¬ 
bol enano. Entre las losas del pavimento 
asoman brotes de musgo. 

Al fondo se abre la puerta de hierro del 
ex gimnasio. El local, húmedo y desnu¬ 
do, con suelo de linóleum marrón, tiene 
veinticinco metros de largo y once de 
ancho. Sus ventanales rectangulares y 
altísimos están constantemente cubiertos 
por toldos azul marino. Del techo cuel¬ 
gan diez potentes lámparas cuadradas 
que arrojan una luz cruda de “ring" so¬ 
bre los tres cadalsos de madera tosca, 
cada uno de más de dos metros de alto y 
en forma de cubo, dispuestos uno al lado 
de otro en la pared más larga de la sala. 
Allí es donde morirán los jefes nazis. Se 
sube a cada cadalso por una basta esca¬ 
lera de madera con trece escalones (co¬ 
mo exige la tradicional horca america¬ 
na), y con barandillas hechas de tablas 
clavadas. Las horcas, pintadas de verde, 
tienen cuatro metros y quince centíme¬ 
tros de altas. Son dos postes paralelos 
rematados por un travesano horizontal 
del que pende la cuerda de la ejecución. 
La longitud de la soga, según las pres¬ 
cripciones, debe corresponder a la esta¬ 
tura del condenado más un “margen de 
seguridad" de casi un metro. En el cen¬ 
tro de la plataforma, que tiene una su¬ 
perficie de cinco metros cuadrados, está 
la trampilla, formada por dos postigos 
que casan perfectamente y que se abri¬ 



rán, por obra del verdugo, bajo los pies 
de los condenados. 

Cuando se abre la trampilla, el cuerpo 
del condenado cae dentro del cadalso y 
desaparece completamente a la vista de 
los presentes en la cámara. Se evita asi. 
dice el coronel Andrus. la visión de las 
convulsiones del ahorcado, en el caso 
excepcional de que la muerte no sea in¬ 
mediata. En la base de cada cadalso uno 
de los cuatro lados está abierto, recu- 
bierlo por una lona negra. Apenas el 
condenado cae por la trampilla, los mé¬ 
dicos apartan la lona, entran en la maca¬ 
bra box y constatan el fallecimiento. 
Las primeras dos horcas serán usadas 
alternativamente, pues según la costum¬ 
bre americana, para tener garantía de la 
muerte del ahorcado es necesario que el 
cuerpo quede colgado del nudo “al me¬ 
nos por quince minutos”. El tercer patí¬ 
bulo está reservado para la eventualidad 
de una avería en los otros. En el fondo 
del gimnasio hay una pequeña habita¬ 
ción que antes servía de vestuario para 
los detenidos que allí hacían gimnasia. 
Ahora están apilados dentro quince 
ataúdes de haya, blancos y sin ninguna 
indicación, y una veintena de catres de 
campaña. 

Estos lúgubres preparativos en el ex 
gimnasio no se filtran ni al personal del 
Palacio de Justicia. La “galeria de la 
muerte” está rodeada de guardias arma¬ 
dos que impiden el acceso a todo el que 
no tenga una concreta autorización del 


Un obrero forra 

con suave piel de becerro la parte 
de cuerda destinada a formar 
la lazada que rodeará 
el cuello del condenado. 


coronel Andrus (en cierta ocasión el ca¬ 
pellán católico v el pastor luterano fue¬ 
ron echados atrás porque carecian del 
salvoconducto). Ante todas las entradas 
hay noche y día patrullan de gigantes¬ 
cos MP bajo el control personal del subjefe 
de la cárcel, el coronel norteamericano 
Seiby Little. También en el exterior del 
Palacio de Justicia los centinelas han 
sido doblados y ante (a puerta principal 
hay coches blindados y carros de com 
bate. Sin embargo, el excepcional des 
pliegue de fuerzas parece bastante justi 
ficado por el confuso temor a un posible 
asalto de nazis a la prisión para liberar a 
los condenados a muerte. Pero en el ex 
gimnasio el verdugo y sus ayudantes es¬ 
tán ya probando los patíbulos y las cuer 
das. En cada nudo, fijado al travesano 
horizontal mediante un robusto gancho 
de hierro, se sujetan sacos llenos de are¬ 
na. La palanca que causa la apertura in¬ 
visible de la trampilla hace funcionar un 
sistema especial y el ejecutor prueba va¬ 
rias veces ¡a marcha del mecanismo. 

El hombre que ahorcará a los jefes nazis 
se llama John C. Woods. Es un subofi¬ 
cial norteamericano de origen irlandés. 
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Elementos de la MP vigilan 
la entrada al Palacio 
de Justicia para evitar 
posibles golpes de mano 
por parte de elementos nazis. 


tiene unos cuarenta años, y morirá vein¬ 
te años después, en su nativa Texas, por 
un accidente de carretera, a! parecer es¬ 
trangulado por ei cinturón de seguridad 
de su automóvil. Tiene el grado de Mas- 
ter Sergeant, brigada, en el ejército de 
los Estados Unidos. En armas desde los 
diecinueve años, John Woods ha comba¬ 
tido en el norte de Africa y ha desembar¬ 
cado en Normandia el 6 de junio de 
1944 con la 30. a Compañía de la V Bri¬ 
gada del general Patton. En todo ese 
tiempo, y en su calidad de ejecutor, ha 
ahorcado a 364 personas. “Un trabajo 


duro —dice—, pero necesario. Nunca me 
he arrepentido 

Desde el I de octubre, día de la senten¬ 
cia. este hombre bajo, casi tímido, rubio, 
fornido, de ojos azules, gran nariz y aire 
obstinado, se prepara concienzudamente 
para colocar el nudo corredizo en torno 
al cuello de los nazis condenados a 
muerte. Interrogado por los periodistas, 
responde con presteza a todas las pre¬ 
guntas. pero sólo rehúsa decir dónde 
vive en Estados Unidos. “A todos los 
que me lo comentan les digo en seguida 
‘San Antonio, Texas'. Pero no es verdad. 
Vivo en otro sido, pero no quiero que por 
culpa de reporteros curiosos y entrometi¬ 
dos se vea implicada mi familia'’. 

Los candidatos al cargo de verdugo 
eran, hasta pocos dias antes de la sen¬ 
tencia. él y el inglés Albert Pierrepoint, 
llamado “Young Albert". John C. 
Woods se encontraba en Berlín, para 


una “misión". Pierrepoint. de más años, 
estaba de vacaciones en Italia, y de allí 
debería marchar a Viena para ahorcar a 
ocho condenados a muerte. Después se 
jubilaría. El coronel Andrus, encargado 
de la decisión definitiva, había termina¬ 
do eligiendo a Woods. mucho más joven 
y que en Alemania habia ahorcado ya a 
¡os veintiocho monstruos del campo de 
concentración de Dachau y a cinco sol 
dados alemanes responsables de la ma¬ 
tanza de civiles y judíos acaecida duran¬ 
te la guerra en la isla de Borkum. “ Des¬ 
graciadamente —dijo Woods la víspera 
de la ejecución-, no he podido ver perso¬ 
nalmente a los que debo ajusticiar aquí 
en Nuremberg. Es importante verlos an¬ 
tes en esta profesión. El peso, la estatu¬ 
ra, el tipo de constitución son cosas que 
cuentan para hacer bien mi trabajo . Du¬ 
rante el proceso no he podido entrar en 
la sala más que una vez. Por desgracia 
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estaban todos sentados y luego, natural 
mente, todavía no sabia a quién tocaría. 
He tenido que contentarme con fotogra 
fias y ¡os reportajes de ios periódicos. Es 
un poco poco ,..", 

Woods tiene cinco ayudantes, un cabo y 
cuatro soldados rasos (si en el último 
momento se lo impidiera alguna fuerza 
mayor, seria sustituido por Pierrepoint, 
llamado expresamente y ya en camino 
de Nuremberg). Sus hombres han sido 
elegidos con cuidado, garantizándoles el 
anónimo porque -dice— “éste es, si, un 
trabajo necesario, pero bastante ingrato, 
lina vez, pero no diré cuándo ni dónde, 
un ayudante mío enloqueció y tuvieron 
que recluirle urgentemente en un mani¬ 
comio. Algo no había ido bien en (a eje¬ 
cución. He comenzado a hacer de verdu¬ 
go en los Estados Unidos, casualmente, 
cuando tenía unos treinta anos. Fui lla¬ 
mado a echar una mano en un ahorca¬ 
miento y acepté, más por curiosidad que 
por otra cosa. Luego actué por mi cuen¬ 
ta. Es un asunto que no me molesta na¬ 
da. Si se hace todo bien, la muerte en la 
horca es la más rápida y menos doloro¬ 
so. Puede suceder también que ¡a agonía 
dure bastante, quizó algunos minutos, 
pero el ahorcado pierde en seguida el 
sentido ”, 

Los preparativos 
para la ejecución 

En el ex gimnasio, Woods pasa los dias 
realizando diversos experimentos sir¬ 
viéndose de sacos de arena que pesan 
noventa kilos y tienen un metro setenta 
y cinco cen ti niel ros de altos. Cada atar¬ 
decer, escoltado por un soldado, vuelve 
al cuartel del aeródromo de Fürth, don¬ 
de pasa la noche y donde queda reclui¬ 
do, aunque nadie, ni el comandante del 
destacamento, conoce su verdadero tra¬ 
bajo. En realidad, todos los desplaza¬ 
mientos del verdugo han de realizarse en 
el más absoluto secreto, incluso porque 
puede estar jugándose su propia vida, 
Después del ahorcamiento de los asesi¬ 
nos de Dachau, dos nazis fanáticos tra¬ 
taron de envenenarle con cianuro, y 
Woods escapó de milagro. En Paris tres 
desconocidos le dispararon por la calle y 
afortunadamente no consiguieron alcan¬ 
zarle. 

Por fin llega la ejecución. La noche del 
martes 15 de octubre, la ultima para los 
condenados a muerte, el tiempo es pési¬ 
mo. Llueve, y el termómetro señala dos 
grados bajo cero. i.a BBC, a las 23.00 
horas, anuncia desde Nuremberg que “el 
ahorcamiento de los jefes nazis tendrá 
lugar en las próximas horas ”, y remite a 
los oyentes, para posteriores noticias, al 


programa de la mañana siguiente. Según 
la orden de la Comisión Aliada de Con¬ 
trol, a la ejecución asistirán cuarenta y 
cinco personas. Además de los delega¬ 
dos de Jas cuatro grandes potencias (los 
generales Walsh. inglés; Roy Richard, 
estadounidense: More!, francés, y Molo- 
tov. soviético), ocho periodistas en re¬ 
presentación de los cuatrocientos cin- 


El verdugo encargado de la ejecución, 
el suboficial americano 
John C. Woods, era considerado 
un QttisiQ en su género de trabajo. 
Por una extraña ironía def destino, 
unos veinte años después 
morirá en un accidente 
de carretera, estrangulado 


cuenta enviados especiales que han se- por el cinturón de seguridad de su auto 


















guido el proceso, cuatro fotógrafos mili¬ 
tares. médicos, oficiales y funcionarios 
aliados, estarán presentes también dos 
testigos alemanes: el ministro presidente 
de Baviera. Wilhelm Hoegner, y el Fis¬ 
cal de ¡a República de Nuremberg. Frie- 
drich Leistner. 

Hoegner ha sido llevado a Nuremberg 
con excepcionales precauciones. Ha he¬ 
cho el viaje en auto y, llegado a la ciu¬ 
dad. le han alojado en una casa de la 
Novalistrasse bajo el falso nombre de 
doctor Schmidt, E! piso, vigilado por un 
grupo de agentes de paisano, pertenece a 
una presunta condesa polaca, que es en 
realidad alemana, casada con un noble 
húngaro. Allí, rodeados de la mayor re¬ 
serva. han vivido durante el proceso los 
testigos de cargo más importantes. 
Hoegner ha encontrado en la extraña 
casa de la Novalistrasse a otros alema¬ 
nes de nombres evidentemente falsos y 
que. como él, no tenían ninguna gana de 
hablar ni de hacer confidencias. 

Poco antes de la media noche el coronel 
And rus llama a su despacho a Hoegner 
y Leistner y va con ellos a anunciar a los 
condenados que sus peticiones de gracia 
han sido rechazadas. La primera celda 
que es abierta es la de Streicher. Cuando 
abren la puerta de par en par, el ex Gau- 
leiter de Franconia está ya despierto (él, 
como tos demás, “sabe" que ésta es la 
última noche), en camiseta y calzonci¬ 
llos. y se restriega ios ojos. Andrus le lee 
la orden y repite la fórmula de la senten¬ 
cia del Tribunal Militar Internacional: 
“El acusado Streicher, Julias, según ef 
cargo de acusación de¡ que ha sido re¬ 
conocido culpable, es condenado a 
muerte en la horca ", 

Streicher responde con aspereza: "No 
me dice nada nuevo. Lo sabía’'. 

El pequeño cortejo deja la celda y el MP 
de guardia sujeta las muñecas de Strei¬ 
cher a la espalda con las esposas. Sauc- 
kel, Von Ribbentrop, Keitel y Kalten- 
brunner, en las celdas contiguas, deben 
haber oido todo, porque cuando les toca 
recibir el anuncio de que el perdón no ha 
sido concedido, están ya de pie junto al 
lecho, vestidos. Ninguno de los condena¬ 
dos hace comentarios. Sólo Sauckel gru¬ 
ñe: "Tengo una gran estima por los ofi¬ 
ciales estadounidenses, que siempre me 
han tratado bien, pero no tengo estima 
alguna por el derecho americano '. 

De celda en celda se repite la ceremonia. 
Finalmente el cortejo, con los dos testi¬ 
gos alemanes, el intérprete y la escolta, 
deja la “galería de la muerte" y marcha 
al gimnasio. 

Todavía llueve. Junto con el agua cae 
ahora una espesa nevisca, y el viento 
agita las ramas de los árboles del patio. 
En el pabellón destinado a las ejecucio¬ 


nes están encendidas las luces. Sobre el 
suelo de linóleum ha sido vertido serrín. 
El local está atestado. Nadie ha dormi¬ 
do. Están los cuatro generales que repre¬ 
sentan a la Comisión Aliada de Control, 
jefes y oficiales, soldados, médicos, en¬ 
fermeros. enterradores. Los periodistas 
están agrupados tras ocho mesitas en las 
que se han colocado máquinas de escri¬ 
bir silenciosas. El lugar de la prensa está 
situado ante los patíbulos, a unos tres o 
cuatro metros. El ruso Tamin, enviado 
de “Pravda". toma continuamente apun¬ 
tes en una libreta con tapas de cuero os¬ 
curo. Junto a él está su colega Afana- 
siev, de la “Tass". El periodista america¬ 
no Kingsbury Smith está sentado en la 
primera mesita y fuma. Un médico so¬ 
viético de grandes bigotes, pálido y de 
ojos tristes, camina pensativo a lo largo 
y a lo ancho. Todos callan. Pero las mi¬ 
radas de cuantos entran en e! gimnasio 
se dirigen en seguida a las cuerdas. 
Sobre la plataforma de la primera horca, 
cubierta con un paño negro e iluminada 
por la luz cruda y fría de las lámparas 
que cuelgan del altísimo techo y por los 
reflectores militares colocados sobre los 
ventanales, está el verdugo Woods con 
uno de sus ayudantes. Sobre la balaus¬ 
trada del patíbulo está colocada doblada 
una capucha negra, y a su lado hay tres 
largas correas de cuero. El nudo corredi¬ 
zo de la primera cuerda está levantado, 
junto al travesano horizontal del patíbu¬ 
lo. Se ha quitado e¡ peso de control. El 
silencio es absoluto. Sólo se oye el crepi¬ 
tar de la lluvia sobre el tejado del edificio 
y, a ratos, el silbido lúgubre del viento. 
Apenas el coronel Andrus, los dos testi¬ 
gos alemanes y sus acompañantes en¬ 
tran en e! gimnasio, la puerta de hierro 
es cerrada con llave. Las últimas forma¬ 
lidades duran pocos minutos. Los gene¬ 
rales charlan con los médicos, y un co¬ 
mandante americano hace una seña a 
Woods que. desde el patíbulo, responde 
afirmando con la cabeza. Del grupo de 
espectadores se adelantan dos sacerdo¬ 
tes, uno de paisano y otro con traje ta¬ 
lar; son el capellán luterano Henry F. 
Gerecke y el católico Sixtus O'Connor. 
Andrus abre su cartera de piel negra y 
extrae un manojo de papeles que coloca 
en una mesita. Son los certificados con 
que la Comisión Aliada ha rechazado 
las peticiones de gracia. 

Es la madrugada del miércoles 16 de oc¬ 
tubre. y los relojes eléctricos marcan la 
una cuando suenan tres golpes en la 
puerta del gimnasio. El MP de guardia, 
un sargento de casi dos metros de alto, 
se inclina y mete la llave en la cerradura, 
abriendo de par en par la hoja con un 
solo gesto. Aparece el subjefe de la cár¬ 
cel de Nuremberg. Little. seguido de un 


oficial. Detrás de ellos, entre dos solda¬ 
dos de casco, cinturón y brazalete blan¬ 
cos, marcha Von Ribbentrop. Con las 
muñecas esposadas a la espalda, rígido, 
con la camisa abierta sobre el pecho y 
los cabellos húmedos por la lluvia, está 
ligeramente turbado, y mira alrededor 
desalentado y deslumbrado por la inten¬ 
sa luz de los reflectores. 

El ex ministro del Exterior atraviesa el 
gimnasio y se para tambaleante al pie de 
la escalera ante el primer patíbulo. El co¬ 
lor de su rostro, recordará Boris Afana- 
siev, corresponsal de “Tass", no es ni si¬ 
quiera blanco. Es amarillo. Von Ribben¬ 
trop da una ojeada a la horca y en segui¬ 
da cierra los ojos, horrorizado. Un sol¬ 
dado le quita las esposas. Un oficial 
americano te pregunta: "¿Cuál es su 
nombre?”. El intérprete traduce, aunque 
Von Ribbentrop conoce perfectamente 
el inglés: "Joachim von Ribbentrop". 
Luego el condenado sube los trece esca¬ 
lones seguido por e! oficial que le ha in¬ 
terrogado y el intérprete. Le colocan 
bajo el travesano de la horca, con el ros¬ 
tro vuelto a los testigos de la ejecución. 
Bajo sus pies, invisible, la trampilla. El 
oficial le hace otra pregunta: "¿Tiene to¬ 
davía algo que decir?". El condenado 
calla durante dos o tres segundos. Luego 
dice, con voz sorda y débil: "Dios salve 
a Alemania. Espero que Alemania reco¬ 
bre su unidad y que el Este y el Oeste se 
junten y que la paz reine en el mundo", 

“Ahora sigo a mis hyos. 

¡Que Dios proteja a Alemania!” 

Uno de los ayudantes de Woods se ha 
inclinado ante él y le ata las piernas con 
una de las correas de cuero colocadas en 
la balaustrada. Otro le ata las muñecas a 
la espalda. El verdugo le pone la capu¬ 
cha negra en la cabeza y con un gesto 
preciso hace descender el lazo desde el 
travesano horizontal y se lo pone en tor¬ 
no al cuello. El pastor luterano pronun¬ 
cia las oraciones. John Woods se aparta 
dos pasos. Un comandante americano 
hace un gesto rápido con la mano, da 
una orden en voz baja y el verdugo tira 
hacia si de una larga palanca de madera. 
Con un chasquido que sobresalta a los 
presentes, se abre la trampilla y el cuer¬ 
po de Von Ribbentrop, con un ruido sor¬ 
do. desaparece dentro dei patíbulo, que 
tiene dos metros sesenta y cinco centí¬ 
metros de alto. Son las 1.14 horas. La 
cuerda a la que está sujeto el ajusticiado 
oscila lentamente. 

Seis minutos después otros tres golpes 
suenan en la puerta de hierro del gimna¬ 
sio. El MP hace girar la llave en la cerra¬ 
dura, abre la hoja y aparece Keitel, pali¬ 
dísimo. pero caminando con paso firme. 
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En la página anterior, la ejecución de 

Joachim von Ribbentrap 

vista por el dibujante 

Noel Sichles para la revista 

americana '‘Life ” 

En el pabellón de ejecución 
sólo fueron admitidos cuatro 
J'otógrafas mi Uta res. 

Al lado, el cadáver de Von Ribbentrop, 
ministro del Exterior 
del Tercer Reich. 

Debajo, el cuerpo de! mariscal H ilhebn 
Keitel colocado en una camilla. 

Pronto lo acompañarán los de los otros 
condenados. 


También el ex jefe del OK W, con panta 
Iones de franja roja de general, tiene ya 
la camisa abierta sobre el pecho. Su gue¬ 
rrera está desprovista de condecoracio¬ 
nes. Da una ojeada al patíbulo cuando le 
conducen al pie de la segunda horca. 
Luego vuelve la mirada a los que le ro¬ 
dean. “Me llamo Wilkelm Keitel ”, dice 
aJ intérprete, y con pesado paso sube los 
trece escalones. Llegado arriba, ofrece 
las muñecas al ayudante del verdugo. 
"Invoco al Omnipotente", declara con 
gran calma Keitel. “para que tenga com¬ 
pasión de! pueblo alemán. Más de dos 
millones de personas han muerto antes 
que yo. Ahora sigo a mis hijos... ¡Dios 
proteja a Alemania!", grita aún mientras 
cae por la trampilla. 

Dos médicos —uno americano v el otro 

w 

francés- se acercan at primer cadalso, 
levantan la lona negra que cubre uno de 
los lados y examinan el cuerpo de Von 
Ribbentrop. que todavía oscila en la 
cuerda. Abriendo la camisa sobre ei pe¬ 
cho, auscultan el corazón, por turno, 
con el estetoscopio. F.l médico america¬ 
no se acerca a los cuatro generales y les 
anuncia en voz baja: “El ahorcado está 
muerto". Uno de los ayudantes del ver- 

w 

dugo, en el cadalso, corta con un ainadí¬ 
simo cuchillo la cuerda (en cada ejecu¬ 
ción se cambian las lazadas), los enterra 
dores sacan el cuerpo y lo colocan en 
uno de los ataúdes ya preparados antes. 
El féretro, abierto, es llevado detrás del 
tercer cadalso, al fondo del ex gimnasio. 
A la 1,30 fa puerta del pabellón se abre 
por tercera vez y deja entrar al gigantes¬ 
co Kaltenbrunner. que es esperado a la 
entrada por el capellán católico O'Con- 
nor. El condenado tiembla, y parece que 
se haya vestido con prisa y rabia. El ex 
jefe del RSHA dirige una mirada implo¬ 
rante al sacerdote, que. absorto, lee las 
oraciones de los moribundos. Luego, 
con largos pasos. Kaltenbrunner se acer¬ 
ca a la primera horca, se detiene de gol- 








pe y se queda mirando, como hipnotiza¬ 
do. al verdugo, Woods. que espera arri¬ 
ba de la escalera. 

“¿Su nombre? ’, pregunta el oficial. 
“Soy Ernst Kaltenbrunner", responde 
tan bajo que apenas se oye. “¿ llene 
algo que decir todavía?". “Sí, por fa¬ 
vor”, murmura el condenado. Se vuelve 
a los presentes mostrando bajo la luz im¬ 
placable de las lamparas su rostro cu¬ 
bierto de innumerables cicatrices: “He 
amado a mi patria y a mi pueblo. Siem¬ 
pre he cumplido mi deber. No he tenido 
ninguna parte en los delitos de los que 
me habéis acusado". Kaltenbrunner 
queda inmóvil, palidísimo. El capuchón 
negro desciende sobre su cabeza, y se 
coloca el lazo en torno a su cuello. El 
verdugo, Woods. hace un gesto, pero to¬ 
davía pasan unos segundos sin que suce¬ 
da nada. Entre los testigos de la ejecu 
ción hay un movimiento de sorpresa y 
de turbación. Pero en el mismo instante, 
con un chasquido, se abre la trampilla y 
engulle el cuerpo del condenado. 


Sólo Rosenberg 

rehúsa los auxilios de la fe 

Diez minutos más tarde —a la 1,40— le 
toca el turno a Rosenberg. el ex ministro 
de los Territorios Ocupados. Viste pan¬ 
talones del ejército americano, y la caza¬ 
dora militar ha sido sustituida por una 
marrón de piel. Entra con paso resuelto 
y los ojos fijos con obstinación en tierra. 
Con un solo y rabioso movimiento de la 
cabeza —porque tiene las manos sujetas 
a la espalda- el filósofo nazi rechaza a 
los dos capellanes. Será el único de los 
diez ajusticiados que rehúse los auxilios 
de la fe. 

Rosenberg dice su nombre casi gritando, 
y se aproxima inseguro al patíbulo. A la 
pregunta ritual del oficial Tiene aun 
algo que declarar?", hace un gesto seco 
de negativa, susurra “No" moviendo con 
trabajo los labios, y luego cierra con 
fuerza la boca. Antes de que el negro ca¬ 
puchón le cubra la cabeza, el condenado 
lanza una larga mirada al gimnasio, y 
cuando ve las ocho mesitas con las má- 


Los cadáveres de otros 
dos ajusticiados retratados 
tras la comprobación de ia 
muerte. La Joto de arriba 
es la de Kaltenbrunner, 
y la de abajo, la de Rosenberg, 
La última expresión que el 
teórico del nazismo ofreció ai mundo 
fue una sonrisa de desprecio. 













Los cuerpos de Hans Frank (ai lado) r 
de Wilhelm Fríck. El primero 
murió rezando, 

después de haber agradecido ias 

atenciones recibidas durante su prisión. 

Fríck, después de un instante de 

abatimiento, se portó 

con la desesperada resolución 

de quien quiere terminar 

la tarea lo antes posible. 


quinas de escribir de tos periodistas, una 
sonrisa desdeñosa aparece en sus labios. 
Un instante después está muerto. 

Entre una ejecución y otra transcurre un 
breve espacio de tiempo, En el gimnasio 
la tensión es foriisima. basta un acceso 
de tos —como el que el capellán Gerecke 
recordará, años después, en sus memo¬ 
rias— y todos se sobresaltan. El coronel 
Andrus consulta brevemente con tos 
cuatro generales y permite fumar y be¬ 
ber. Hay whisky, coñac, ron v vodka. 
Cuando a las dos en punto aparece en el 
gimnasio Hans Frank escoltado por los 
MP. el presidente de Baviera. Hoegner, 
tiene casualmente el cigarrillo encendido 
entre los dedos. Un soldado americano 
lo ve y le grita con voz dura: “¡Fuera 
con el cigarrillo, alemán!". 


Frank saluda 
a su antiguo adversario 

Hans Frank viste un traje “principe de 
Gales" y camisa blanca, y no lleva cor 
bata. Camina despacio y con calma es¬ 
cuchando al padre O'Connor. y observa 
tranquilo a cada uno de los presentes. Al 
escuchar el brusco grito del soldado 
americano, el ex jurista del partido na¬ 
cionalsocialista mira hacia Hoegner y 
muestra con una señal de cabeza que ha 
reconocido al antiguo diputado soctalde 
mócrata que él había obligado a exiliar 
se. Con la cabeza inclinada, compungí 
do. al pie del cadalso, Frank sigue las 
oraciones del confesor, le habla en voz 
baja, besa varias veces el crucifijo que le 
ofrecen, y. finalmente, exclama: “Agrá 
dezco a lodos ias atenciones que han te¬ 
nido conmigo en la prisión. Dios os tome 
bajo su guia y su santa protección ’Sus 
labios siguen moviéndose silenciosamen 
te mientras ei rostro desaparece bajo el 
capuchón negro. El “verdugo de Polo¬ 
nia" está rezando. 

Entra en el gimnasio Fríck con su acos¬ 
tumbrada chaqueta a cuadraos blancos 
y negros, bastante ajada, y los zapatos 
amarillos que ha llevado siempre duran¬ 
te el proceso. Vuelve la mirada en torno, 
inseguro, sobre los testigos. Su paso, de- 



























senvuelto, se frena de golpe apenas ve 
las tres horcas recubiertas de paños ne¬ 
gros. “Mi nombre es Wilhelm Frick ”, 
dice al oficial. Y sin esperar más se diri¬ 
ge a la escalera. El ex ministro del Inte¬ 
rior tropieza en el primer escalón, se 
tambalea y han de sostenerlo. Inmedia¬ 
tamente se recupera y sube los escalones 
de dos en dos. Apenas llega arriba del 
I cadalso frunce el ceño como si se esfor¬ 
zara por recordar algo. Sus últimas pala- 
I bras son: "¡Viva siempre lo eterna Ale¬ 
mania''. A las 2,20 se hunde en la tram¬ 
pilla. 


Streicher al verdugo: 
“¡Te ahorcarán 
también a ti!” 



Pasan varios minutos antes de que se oi¬ 
gan los tres golpes en la puerta del gim¬ 
nasio. Ahora es el turno de Streicher. 
Antes que a él. en una hora, la cuerda ha 
matado ya a seis hombres. El ex Gaulei 
ler de Franconia, violento e impetuoso, 
se ha negado a vestirse y los guardianes 
de la cárcel se han visto obligados a usar 
la fuerza. Cuando aparece en el gimna¬ 
sio. Streicher no camina: parece saltar. 
Patalea, ruge y lanza gritos de "¡Heii 
Hitler! ", Luego se para de golpe y retro¬ 
cede. Los MP deben levantarlo en peso 
para llevarle al pie de la segunda horca. 
A la pregunta ritual “¿Cuál es su nom¬ 
bre? \ Streicher rie sarcásticamente. “Lo 
sabe muy bien. No hagamos comedia ”. 
“Debe usted contestar", le dice tranqui¬ 
lamente el oficial americano. “Streicher, 
Julius Streicher", gruñe finalmente el 
condenado. Vuelve la espalda y, un poco 
por si mismo, un poco bajo el enérgico 
impulso de quien le sigue, sube los trece 
escalones. En la plataforma se vuelve a 
los presentes, golpeando deliberadamen¬ 
te con el codo al verdugo. Desde aIIi. 
una ve/ más, proclama su antisemitis¬ 
mo: “Este ano —grita irónico— ios ju¬ 
díos celebrarán de verdad la fiesta del 
Purim (el Purim recuerda a los judíos 
salvados del yugo persa)*". Hace una lar¬ 
ga pausa y añade: “¡Pero recordad que 
llegará un día en que todos vosotros se¬ 
réis ahorcados por los bolcheviques!". Y 


Los cuerpos de Julius Streicher (arriba) 
r de Fritz Sauckel. Antes de morir, 
Streicher gritó: Terminaréis lodos 
ahorcados por los bolcheviques!", pero 

eí último pensamiento 
fue para su esposa. 

Sauckel, por el contrario, 
protestó aún de su inocencia invocando 
la protección de Dios sobre Alemania. 






















mirando al verdugo, repite: ‘¡Teahorca¬ 
rán también a ti...!”. Pero Woods le 
mantiene la mirada, rígido. Streicher se 
dirige al pastor protestante: ‘‘Estoy pre¬ 
parado para ir a Dios’’. El ejecutor le 
pone el capuchón, los ayudantes le atan 
las piernas y las muñecas con las largas 
correas de cuero. La trampilla se abre y 
Streicher lanza un último grito. Es el re¬ 
cuerdo de su mujer: ‘‘¡Adele. querida 
mía! . 

El cuerpo desaparece bajo el patíbulo, y 
en el silencio, tenso y tremendo, se oye 
salir de la trampilla —clarísimo- un la¬ 
mento humano, débil pero profundo. Un 
periodista se desmaya, cayendo sobre su 
mesa. Militares, jueces y MP se miran 
estremecidos. Los dos médicos entran 
apresuradamente bajo el cadalso y salen 
en seguida, sacudiendo la cabeza con 
gesto negativo: “El ahorcado ha muerto. 
El fallecimiento ha sido instantáneo”. 

Momentos aterradores 
durante las ejecuciones 

Pero este alucinante gemido se oye tam¬ 
bién en otra ejecución, la de Sauckel. 
También él, como Streicher, se ha nega¬ 
do a vestirse y no ha dejado que le pon¬ 
gan la chaqueta. Lleva sólo pantalones y 
jersey, y sus ojos vagan desesperada¬ 
mente aqui y allá, y a intervalos se detie¬ 
nen en las negras lonas de los patíbulos. 
A la pregunta ‘‘¿Cuál es su nombre?”. 
replica enojado: “No contesto”. Luego 
murmura a regañadientes: “Fritz Sauc¬ 
kel”. El oficia! y un soldado se ven obli¬ 
gados a hacerle subir al patíbulo empu¬ 
jándole por los codos. Desde el cadalso. 
Sauckel habla brevemente y con ira: 
“Muero innocente. La sentencia ha sido 
demasiado dura... Dios protejo a Alema¬ 
nia y la haga de nuevo grande. Dios pro¬ 
teja a mi familia”. Cuando se hunde en 
la trampilla son las 2,28. Se oye aún un 
gemido sofocado, terrible. Algunos se 
llevan las manos a los oidos. 

Llaman de nuevo a la puerta y apare¬ 
ce Jodl en uniforme de generaloberts 
(capitán general, con pantalones de 
franjas rojas y las botas limpísi¬ 
mas. Solamente está pálido: no tiem¬ 
bla. no mira a nadie, y va derecho a la 
horca, como si conociese perfectamente 


Desde lo alto del patíbulo, el general 
Alfred Jodl (arriba) dijo con actitud 
serena: “Te saludo, Alemania mía”, 
concluyendo coherentemente su vida de 

ñr 

soldado. Seyss-1 nquart (al lado) fue el 
último condenado que subió los trece 
escalones. Eran las 2,48 horas 
del 16 de octubre de i 946. 

















lo que dehe hacer. Con la cabeza alta, 
bajo el lazo que oscila, pronuncia pocas 
palabras; *‘Te saludo, Alemania mía”. 
El último condenado. Seyss-Inquart. en¬ 
tra en el gimnasio a las 2,45. El ex go¬ 
bernador de Holanda, con chaqueta gris 
de una fila de botones, camina como un 
sonámbulo y cojeando. Sube los trece 
escalones uno a uno. parando varias ve¬ 
ces. "Doctor Arthur Seyss-Inquart", di¬ 
ce. El ayudante del verdugo le quita las 
gafas, pero Seyss-Inquart no parece dar¬ 
se cuenta. Sus ojos están lijos en las vi¬ 
gas verduscas de las horcas. "¿Quiere 
decir aún algo?”, pregunta el oficial. 
"Si". Un instante de silencio. "Espero 
que esta ejecución sea el último acto de 
la tragedia de la segunda guerra mun¬ 
dial y que la lección de esta guerra sírva 
para la paz y la comprensión entre los 
pueblos". La trampilla se abre mientras, 
con fuerza, exclama Seyss-Inquart: 
"¡Creo en Alemania!”. 

Los relojes señalan las 2,48 del 16 de oc¬ 
tubre. Las ejecuciones se han terminado. 
“Ten men in 103 minutes. That’s fast 
work", comenta YVoods. “Diez hombres 
en ciento tres minutos. Esto es trabajar 
rápido". 

Ahora los féretros, abiertos, son alinea¬ 
dos uno junto al otro al fondo del gimna¬ 
sio. Cada cadáver tiene aún la camisa 
abierta, el lazo apretado en torno a! cue¬ 
llo y el rostro cubierto de un paño negro. 
Los enterradores los levantan uno a uno 
y los llevan al local adjunto, el vestuario 
de! gimnasio, colocándolos en otras tan¬ 
tas camillas y poniendo en el pecho de 
cada uno un letrero con la inicial del 
nombre y el apellido. 

Para ellos, 

el último horno crematorio 

I.os cuatro fotógrafos autorizados pue¬ 
den hacer centellear de nuevo sus “fia 
shes" El pequeño grupo de testigos, si¬ 
lencioso, espera cerca de una pared. El 
tableteo de las máquinas de escribir cu¬ 
bre todos los demás ruidos. Ninguno de 
los ocho periodistas acreditados podrá 
dejar el gimnasio antes de que transcu¬ 
rran al menos dos horas. Las peticiones 
de los corresponsales de la agencia Tass 
y de Pravda -los cuales han de someter¬ 
se a la censura de Berlin antes de trans¬ 
mitir sus artículos— no tienen resultado. 
A millares y millares de kilómetros de 
distancia, en Estados Unidos. Inglaterra. 
Francia. Australia, los periódicos se pre¬ 
paran a salir con un grueso titular: 
"Goering, ahorcado”. Los corresponsa¬ 
les reunidos en el Press Camp de Nu- 
remberg saben ya que las ejecuciones se 
han cumplido, pero obviamente no co¬ 


nocen el suicidio del ex mariscal del 
Reich y piensan que ha muerto en la 
horca como los otros diez. "Ese Goe 
ring”, dice Woods. "me molesta que se 
haya salido con la suya. Era el que más 
me interesaba...”. "¿Ha tenido proble¬ 
mas?”, le pregunta un periodista. "No, 
no, no he estado nada nervioso. Por lo 
demás, creo que no tengo nervios. ¿ Có¬ 
mo me arreglaría, si no, en un ojicio 
como éste? En general estoy contento de 
haberlos ahorcado. Era un trabajo que 
debía haberse hecho hace tiempo..”. Y 
añade: "Todos han muerto de golpe, 
apenas cayeron en la trampilla. Sólo 
uno, Sfreicher, tardó un poco, pero no 
mucho más. Para cada condenado usé 


Uno de los crematorios de Pacha ti. 
quizá el mismo en que fueron 
incinerados los cuerpos de los 
ahorcados. Por última vez alguien 
salió del recinto del campo 
"por la chimenea". 


una ¡azada r un capuchón distintos. 
Luego estos enseres los he dejado sobre 
los cuerpos. Así que serán destruidos r 
no quedará nada para los coleccionistas 
de recuerdos”. 

Inesperadamente, en la puerta del gim¬ 
nasio se oyen de pronto tres nuevos gol- 




































pes. El MP abre la hoja de par en par y. 
con una ráfaga de lluvia, aparecen las 
chaquetas blancas de dos enfermeros. 
Los hombres avanzar con paso grave y 
pesado, llevando una camilla cubierta 
con un paño. Es el cadáver de Goering. 
que es puesto con los otros. Los enterra¬ 
dores lo levantan colocándolo sobre uno 
de los camastros de campaña. Luego los 
cuatro fotógrafos —americano, ruso, in¬ 
glés y francés— fotografían otra vez con 
los “flashes" Jos cadáveres de los jefes 
nazis; primero vestidos y luego sin ropa. 
El general francés Morel se vuelve a los 
presentes: " Comprueben también usté 
des que Goering está muerto Y tras un 
breve silencio: “Ahora está todo verda 
deramente acabado ”, 

Dos horas y media más tarde, en el alba 
lluviosa de! 16 de octubre, dos camiones 
militares escoltados por motoristas y 
precedidos y seguidos por coches blinda¬ 
dos, en los que se encontraban un gene¬ 
ral americano v un francés, dejaban el 
Palacio de Justicia, atravesaban las ca¬ 
lles desiertas de Nurcmberg y enfilaban 
la carretera hacia Furth. El reloj de una 
iglesia señalaba las 5.30. En las cajas de 
los camiones, vigilados por los centine 
las. van los féretros con los cadáveres de 
los once jefes nazis. Autos de periodistas 


siguen ef cortejo, pero en Erlangen, cer¬ 
ca del aeródromo, el coche blindado a la 
cola de la columna vira de golpe, se para 
v obstruye la carretera. De la tórrela 
surge, sonriente, un capitán americano 
que empuña una metralleta. ' Para uste¬ 
des es peligroso seguir”, dice a los perio¬ 
distas. " Harían mejor en volver atrás”. 

El fúnebre final 
en el Lager desierto 

Los lúgubres camiones han desapareci¬ 
do ya en la oscuridad y en la niebla que 
envuelve la zona. Van hacia Munich, ha¬ 
cia el campo de concentración de Da- 
chau. a donde llegan a las tres horas de 
camino. Uno de los hornos de! Lager , 
donde han sido quemados millares de 
antinazis y judíos, ha sido encendido ya 
desde el día anterior por un afilador de 
Munich que tiene un nombre y apellido 
famosos: Richard Wagner. Los féretros 
son descargados en la desierta explana¬ 
da del campo, la “Appelplatz”, y conta 
dos y controlados de nuevo. Finalmente, 
cuatro soldados levantan el primer 
ataúd, el de Keitel, v lo llevan a un ba- 
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rracón. Lentamente el ataúd es empuja¬ 
do a la boca incandescente del horno. 


Luego es el turno del féretro de Goering, 
v sucesivamente de todos los demás has- 
ta el de Streichcr. 

Unas horas más tarde (aún no es medio¬ 
día) se apaga el horno y se deja enfriar. 
Luego, por la abierta portezuela, los sol¬ 
dados recogen con palas las cenizas, de¬ 
jándolas en dos bidones metálicos de ba¬ 
sura. Los oficiales redactan el parte, lo 
firman, y lo hacen firmar a los soldados 
como testigos. Todos se comprometen a 
guardar secreto sobre esta operación. 
Los recipientes son llevados en jeeps a la 
orilla del Isar, el rio que baña Munich, y 
las cenizas, dispersadas a paladas en la 
corriente. Por decisión común, los alia¬ 
dos han establecido que no sea conocido 
el lugar donde se arrojaron los restos de 
los ex "amos del Tercer Reich". 


Nadie sabrá nunca 
dónde reposan las cenizas 
de los ajusticiados de Nurcmberg. 
Las aguas del Isar (as 
custodiarán para siempre como una 
gran tumba anónima r sin cruz. 

En la joto, un sector del río 
cerca de Munich. 
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NUREMBERG 20 ANOS DESPUES 


En octubre de 1965. con motivo de! 
vigésimo aniversario del proceso de 
Nuremberg. el semanario mílanés 
“Epoca" entrevistó a dos de los 
más destacados magistrados que en 
aquella ocasión habian tenido 
papeles de fiscales: Sir Hartlev 
Shawcross. inglés, y Framjois de 
Menthon. francés. El semanario les 
preguntó su juicio sobre el proceso. 
En realidad, aunque hubieran 
pasado ya casi veinte años desde la 
fecha de la ejecución de los 
condenados, no se habian acallado 
aún en toda Europa las voces 
elevadas en favor o en contra del 
veredicto de tan polémico proceso. 
Por ello se pensó que seria 
interesante indagar, después de 
tanto tiempo, cuál era ahora el 
pensamiento de los magistrados que 
se habian ocupado de tal cuestión 
en los tensos dias de aquel 
procedimiento que había polarizado 
la atención mundial. 

He aqui sus respuestas: 

"Sin duda el proceso de Nuremberg 
puede ser considerado también 
como un ejemplo del antiquísimo 
principio Vae victis!. 

'¡Ay de los vencidos!'. 

Es siempre triste la suerte 
del que pierde la guerra , 

Pero ro no comparto el cínico punto 
de vista de Hitler, que decía: 

‘¡En la marcha de una guerra 
no tiene importancia el derecha . 
sino la victoria!'. 

El tribunal de Nuremberg 
no se ocupó sólo de 
acontecimientos, aunque 
deplorables, relacionados con la 
dirección general de la guerra. Más 
grave que la misma guerra de 
agresión era el concepto de la 
superioridad racial de los alemanes 
respecto a los otros pueblos, 
inculcado por todos los medios. 
Con sus teorías raciales, 
los jefes nazis trataron 
de extraviar a una entera 
generación del pueblo alemán. >' 
toda la guerra, con sus crímenes, 
fue una consecuencia de esta 
política de raza. Y el proceso de 
Nuremberg, sobre todo, demostró al 
mundo los tristes resultados 
que tal política produjo... 

¿Fue Nuremberg 


una victoria de la justicia? 

C iertamente que sí. No obstante, la 
cuestión decisiva es si en 
Nuremberg hubo justicia'. Si 
dejamos por un momento de lado 
todos los argumentos que miran al 
derecho internacional, a la 
constitución y competencia del 
tribunal y a la novedad de algunas 
reglas de procedimiento, 
quien haya visto r examinado 
el material de las pruebas 
de cargo no puede dudar 
de una cosa: si los acusados de 
Nuremberg hubieran sido 
procesados sólo por su 
participación en un asesinato 
colectivo, no habrían escapado a la 
condena. Pero estos hombres se 
diferenciaban de los asesinos 
comunes también por otro hecho: 
iuf habían provocado o favorecido 
la muerte de personas individuales, 
sino de 'millones de personas’. 

En una de mis conclusiones en 
Nuremberg cité a Lord Aclon, el 
cual dijo: ‘El más grande crimen es 
el asesinato. El cómplice no es 
mejor que el asesino, ,r el instigador 
al asesinato es peor...'. 

Se ha escrito mucho sobre el 
estatuto y la legalidad del tribunal. 
En mi opinión hay que fijarse 
sobre todo en los hechos 
que el tribuna! ha constatado. 
Hasta los más afilados 
argumentos jurídicos 
palidecen hasta parecer 
insignificantes cuando se 
comprenden en su justo valor los 
hechos demostrados y comprobados 
por los mismos documentos nazis. 
Son hechos que interesaban a la 
conciencia de todas las naciones 
civiles, comprendida Alemania, 
i* que exigían condena o voces. 

La guerra de agresión 
había sido definida 
‘crimen internacional' 
en solemnes pactos firmados 
también por los alemanes. 

¿Esos pactos no debían 
tener ningún valor?". 

Sir Hartley Shawcross 

"Generalmente, a todos los que 
participaron en el proceso de 
Nuremberg se les hace estas dos 


preguntas: l) ¿ Teníais derecho a 
intentar ese proceso? 

2) ¿Conseguisteis el fin que os 
proponíais ? 

A la primera pregunta no iludo en 
responder 'sí'. Moralmente no se 
podía consentir que los grandes 
responsables de tantos delitos 
cometidos deliberadamente, 
no por razones de Estado 
sino en nombre de una doctrina, 
no fueran tratados 
como criminales. Además, 
jurídicamente todos los actos 
calificados como delitos 
por el derecho cantón 
de los estados civiles 
eran delito a causa del carácter 
ilícito de la guerra de agresión 
llevada por la Alemania nazi en 
violación del pacto Briand Kellogg 
de 1928, que Alemania misma 
había firmado, sin necesidad de 
invocar la Convención de La Haya 
que regulaba ‘el derecho de ¡a 
forma de hacer la guerra 
Respecto a la segunda pregunta 
tengo que dar una respuesta menos 
afirmativa. El objetivo que nos 
habíamos propuesto era en realidad 
doble: poner las primeras bases 
de un derecho penal Internacional 
i 1 contribuir ‘al renacimiento 

* 

moral del pueblo alemán 
como primera etapa de su 
integración 
en la comunidad 
de países libres'. 

Hemos de reconocer 
que en el primer punto 
el proceso de Nuremberg no llevó 
a ningún resultado jurídico. 

Pero en el segundo punto 
nadie duda de que se contribuyó 
al desarrollo de una nueva 
Alemania pacífica y respetuosa 
de los valores morales, 
bastante diferente de la Alemania 
de los anos 1933 v 1945. 

9 

Los años transcurridos son. sin 
embargo, un breve período en la 
historia de una nación. Esperemos 
por elfo que el proceso de 
Nuremberg sea siempre mejor 
conocido y comprendido por las 
nuevas generaciones de la 

Alemania de hov ". 

■ 

Framjois de Menthon 

































SE CIERRAN LAS PUERTAS 
PE SPANDAU _ 

Para quienes se libraron de la horca de Nuremberg, 
comienza la expiación de la pena. 


F'.s la madrugada del 18 de junio de 
i l M7. )ei portón de la Furtherstrasse en 
la cárcel de Nuremberg salen tres autos 
negros precedidos y seguidos por algu¬ 
nos jeeps. La columna marcha veloz ha¬ 
cia el aeródromo de Furth. Las calles es¬ 
tán desiertas. Los viajeros querrían ver 


Las pistas de aterrizaje del aeródromo 
de (Jatow en Berlín (foto de 1948). 
Aqut llegó el avión que transportaba 
a tos condenados a penas de prisión en 

la cárcel de Spandan. 


lo que queda de la “ciudad sagrada" del 
nazismo, pero no pueden. Espesas corti 
ñiflas cubren todas las ventanillas. Los 
siete que se libraron de la horca del sar¬ 
gento mayor Woods han recibido la or¬ 
den de no abrir la boca, y obedecen. Asi 
que el viaje se desarrolla en el más pro¬ 
fundo silencio. 

En el aeropuerto las operaciones de tras¬ 
bordo son rápidas. La Fortaleza Volante 
que espera a este grupo de condenados 
tiene ya los motores en marcha. Apenas 
quitan la escarerilla. rueda por la pista y 

despega. La meta es Berlín, aeródromo 
de Gatow. 

Sobre dicha meta se ha discutido duran¬ 


te casi un ano. Americanos, ingleses, so¬ 
viéticos y franceses lian examinado con 
minuciosidad decenas de soluciones, de¬ 
clarándose siempre descontentos. El edi¬ 
ficio seleccionado podía estar bien, res¬ 
pondía a un posible mternamiento de 
hasta treinta años, pero la localidad re¬ 
sultaba siempre inadaptada para alojar 
una guarnición cuatripartita sin crear 
complicaciones diplomáticas. 

Por fin, al cabo del tiempo, todos se han 
declarado de acuerdo sobre Berlín. En el 
sector inglés, a no más de doscientos 
metros del soviético, hay una prisión que 
ha quedado relativamente indemne de 
los bombardeos. Se llama Spandau, y 











los prusianos la fian construido en 1878 
para alojar a 660 detenidos. Es maciza, 
y en su cuerpo central las celdas están 
distribuidas en cinco plantas. El tiempo 
y el hollín de los incendios han ennegre¬ 
cido los muros rojizos. Es una prisión 
trágica, pero "perfecta". Un grupo de al¬ 
bañiles y expertos han trabajado alli en 
secreto durante el invierno. Nadie, ex¬ 
cepto los comandantes aliados, sabía 
que ese seria el último “refugio” para 
quienes escaparon a la horca del sargen¬ 
to mayor Woods. No lo sabia ni siquiera 
Andrus, el coronel encargado de la disci¬ 
plina en Nuremherg. 

Dos dias antes de la salida, los condena¬ 
dos recibieron permiso para hablar con 
sus parientes. Saben que los van a eva¬ 
cuar. pero no saben a dónde. Y todo 
traslado lleva consigo un peligro. Lo in¬ 
tuyen especialmente Albert Speer y Bal- 
dur von Schirach. que en la noche del 15 
de octubre de 1946. pocas horas después 
de la ejecución en la horca de sus com¬ 
pañeros. lian sido [Jamados por un te¬ 
niente americano para participar en las 
operaciones de desmontaje del gimnasio 
donde se habían levantado las horcas. 
Ahora los siete están afeitados y se lian 


puesto ropas de paisano. Es casi una ilu¬ 
sión de libertad. ! Jn soldado americano 
está en una esquina del pabellón- 
locutorio y mira con curiosidad a aque¬ 
lla gente. Para Baldur von Schirach lle¬ 
gan sus hijos Klaus y Robert. que tienen 
trece y diez años, v su yerno Heinrich 
Hoffmann. Su mujer no ha ido. Está en 
la cárcel por colaboracionismo. 

Para Konstantín von Neurath llegan la 
esposa y una hija. La mujer del almiran¬ 
te Karl Doenitz se presenta vestida de 
enfermera. Para ganarse la vida está em¬ 
pleada en la clínica Rautenberg de Mu¬ 
nich con el nombre falso de Inge Weber. 
Albert Speer recibe a su hermano y a su 
hijo mayor, que tiene quince años, y 
Walter Funk a un sobrino. 

Los otros dos, Rudolf Hess v el Gran 
Almirante Erich Raedcr. se limitan a mi¬ 
rar. Sus mujeres están internadas. La de 
Raeder en el Lager de Sachsenhausen, 
ahora en manos soviéticas. La visita 
dura tres horas, y condenados y parien¬ 
tes pueden incluso estrecharse la mano. 
F.I cuatrimotor despegado del aeródro¬ 
mo de Furth llega a Berlín después de 
dos horas y media de vuelo. Las formali¬ 
dades de entrega de ios últimos crimína- 


Vn aspecto de la prisión 
fortificada de Span dan 
y su perímetro. 

Fl complejo se levanta 

en el sector inglés 

de la e.x capital alemana. 


les de guerra nazis son largas. Luego el 
grupo de espectros es cargado en otros 
automóviles y llevado hacia el sector in¬ 
glés. El pequeño convoy pasa delante de 
los restos de la Cancillería del Reich y se 
detiene en el número 23 de la Wilhelms- 
trasse. Es cosa paradójica, pero la pri¬ 
sión de Spandau está precisamente alli, a 
pocas manzanas de casas del lugar en 
que Hiller y sus cómplices concibieron v 
desencadenaron el ataque contra Euro¬ 
pa y el mundo. Son las 1 1 de la mañana. 
Por el alambre de espino que corre en 
torno a los muros de la prisión se ha co¬ 
nectado ya la corriente eléctrica a seis 
mil voltios. En las torres montan la guar 
dia los soldados del coronel Burke- 
Murphy, de Su Majestad Británica. Los 
siete prisioneros pasan el gran portón v 
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son reunidos en una sala. Los observa, 
discutiendo, un grupo de altos oficiales 
aliados. Allí tiene comienzo la distribu¬ 
ción de las celdas y de los números de 
prisión. Desde ahora en adelante, estos 
hombres serán llamados únicamente por 
su número. Baldur von Schirach. jefe de 
la Hiilerjugend y Reichsstthalter de Vie¬ 
rta, es el primero. Recibe el número 1 y 
la celda 27, El Gran Almirante Doenitz 
tendrá el número 2 y la celda 23. Kons- 

'W 

tantin von Neurath, ex ministro del Ex¬ 
terior y ex protector de Bohemia y Mo- 
ravia. el número 3 y la celda 25. El ofi¬ 
cial inglés que se encarga de la distribu¬ 
ción tiene una voz monótona: Erich 
Raeder. celda I I y número 4; Albert 
Speer, número 5 y celda 2!; Walter 
Eunk. número 6 y celda 19; Rudolf 
Hess, número 7 y celda 13. 

En la inmensa prisión, la sección desti¬ 
nada a los siete detenidos se encuentra 
en el ángulo posterior del tétrico edificio, 
en la primera planta. Las celdas están si¬ 
tuadas en un largo corredor de vago esti¬ 
lo Liberty, aislado del resto del edificio 
por una gran puerta de hierro. Miden 
cuatro metros por tres, y no tienen luz 
diurna ni calefacción. En cada puerta, 
una mirilla permite a la guardia echar un 
vistazo al interior. A lo largo del corre¬ 
dor, los prisioneros han sido distribuidos 
de modo que ninguno pueda golpear en 
la pared y escuchar la respuesta del veci¬ 
no. El aislamiento es. pues, perfecto. 
Han hecho falta largos estudios antes de 
llegar a un acuerdo. Al final, las discu¬ 
siones han llegado a la unanimidad so¬ 
bre esta distribución considerada perfec¬ 
ta. Celda 27. Von Schirach; celda 26, bi¬ 
blioteca; celda 25. Von Neurath; celda 
24. depósito de escobas y enseres de lim¬ 
pieza; celda 23, Doenitz; celda 22. depó¬ 
sito de los aperos y semillas del huerto; 
celda 21. Speer; celda II (enfrente 

de Speer). Raeder (que tiene al lado la 
celda 10. convertida en local de duchas): 
celda 20, depósito de pintura y brochas; 
celda 19. Funk: celda 13 (enfrente de 
Eunk), Hess. Luego están la capilla, ob¬ 
tenida derribando el muro de división de 
dos celdas, y la sala de ejecuciones, que 
ha sido transformada en gabinete quirúr¬ 
gico eliminando la guillotina, los cepos y 
las hachas que servian al verdugo duran¬ 
te la guerra para decapitar también a los 
detenidos politices. 

En cada celda los siete llegados de Nu- 
remberg encuentran fijado el reglamen¬ 
to. El acordado por ios aliados durante 
las fiestas navideñas y dado a conocer el 
29 de diciembre de 1947 dice textual¬ 
mente: ”/) Los prisioneros no pueden 
hablar entre si excepto cuando lo requie 
ran las exigencias del trabajo. 2) Los 
prisioneros deben saludar a la guardia 


cada vez que ésta entre en la celda. 3) 
Los prisioneros deben recoger su comida 
uno a uno. 4) La guardia no debe hacer 
observaciones ni discusiones de política 
en presencia de los prisioneros”. 

Los detenidos pueden tener papel, lápiz 
y periódicos. Pueden escribir una carta 
al mes. pero en ella no pueden aludir al 
lugar donde se encuentran ni hablar de 
sus compañeros. Los familiares pueden 
escribirles sólo una vez al mes. 

Cómo viven 
los detenidos 

El horario de la jornada está regulado al 
minuto. Por la mañana, despertarse a 
las 6. Inmediatamente después, de dos 
en dos, los prisioneros son acompañados 
por un vigilante al lavabo. De las 6,45 a 
las 7.30. primera comida. De las 7,30 a 
las 8. primera inspección de las celdas y 
limpieza. De las 8 a las J 1,45, limpieza 
del corredor. Se reparten escobas y tra¬ 
pos. y los detenidos se afanan para que 
todo quede como un espejo. De las 12 a 
Jas 12.30, almuerzo. De las 12,30 a las 
í 6.45, paseo por el corredor, desde la úl¬ 
tima celda a ia pesada puerta de hierro; 
ninguno debe hablar. A las 17. la cena, y 
luego todos a la celda. Hasta las 22 está 
prohibido echarse en el camastro. Los 
prisioneros sólo pueden hacerlo cuando 
e! timbre eléctrico dé la seña! de “silen¬ 
cio". Cada lunes, miércoles y viernes, de 
las 13 a las 14, llega el barbero, que pro¬ 
cede velozmente a las operaciones de 
afeitado y de corte de pelo, siempre en el 
silencio general. Los prisioneros son lle¬ 
vados a las salas de las duchas cada lu¬ 
nes. solos o en parejas. 

Los detenidos se organizan. Baldur von 
Schirach es pronto llamado por los guar¬ 
dias “el hacendoso de Spandau", por¬ 
que. para hacer algo, una vez a la sema¬ 
na lava la ropa blanca de todos. Luego 
Speer. para pasar el tiempo, sigue su 
ejemplo. Los otros se niegan. En los lar¬ 
gos meses invernales, Speer baja cada 
mañana al sótano de la prisión y encien¬ 
de la estufa para el cuerpo de guardia. 
Por su celo recibirá permiso para usar 
una pipa y pintar de verde las paredes de 
su celda. Luego hará lo mismo en los lo¬ 
cales de sus compañeros y. sin lamentar¬ 
se nunca, pintará toda la prisión. 
Raeder. que habla correctamente el ruso 
y comprende lo que dicen los guardias 
del Ejército Rojo, que nunca se darán 
cuenta, ha escogido el trabajo de biblio¬ 
tecario. Sobre la mesita de la celda, la 
más ordenada y limpia de todas, ha co¬ 
locado una estatuilla de Jesús. El Gran 
Almirante Doenitz sufre diabetes y acu¬ 
sa dolor en el corazón. Se ocupa sobre 


todo de los tomates del huerto, aunque 
no estén destinados a los prisioneros. 
Funk interpreta a Bach en el armonium 
de la capilla. Cuando posa sus largos de¬ 
dos en el teclado, vienen a escucharle 
hasta los guardias soviéticos. La celda 
de Hess está siempre en desorden. El su¬ 
cesor de Hitler continúa dando preocu¬ 
paciones. Algunos quieren ocuparse de 
él, pero una orden del 2 de febrero de 
1948 recuerda en el punto 1,°: "E'l pri¬ 
sionero número 7 debe ser tratado como 
todos los demás. Si rehúsa obedecer, co¬ 
municarlo al director”. 

La cárcel está defendida por nueve posi¬ 
ciones situadas a lo largo del muro en 
los puntos más estratégicos. Por la no¬ 
che, potentes reflectores con lámparas 
de 500 vatios primero, y luego luces de 
yodo, iluminan el edificio. Las luces se¬ 
guirán encendidas también durante ei 
bloqueo de Berlín, y la prisión será una 
isla blanca en el profundo mar de oscuri¬ 
dad. Los centinelas se turnan cada ocho 
horas. Los guardias del corredor tienen 
a su disposición linternas eléctricas con 
las que lanzan haces de luz en el interior 
de Jas celdas cada cuarto de hora. 

La inspección general ocurre dos veces 
por noche. Los aliados se turnan en 
guarnecer la prisión cada mes, según un 
calendario establecido. El relevo ocurre 
a las 12 en punto de cada primer día de 
mes. Un oficial y 24 soldados sustituyen 
a los otros, que les dan las consignas. 
Carteles en cuatro lenguas prohíben a 
los civiles acercarse o hacer fotografías. 
Los berlineses que pasan por aquella 
zona apresuran voluntariamente ei paso. 
Ante la esquina de la prisión reservada a 
los siete supervivientes de Nuremberg 
hay un patio con las oficinas de la admi¬ 
nistración. las de los cuatro comandan¬ 
tes, los cuartos para los guardias y los 
depósitos de víveres. Del personal de 
servicio forman parte también dos italia¬ 
nos —Giacomo Speroni, de Várese y 
Aroklo Bariani. de Ferrara— que prepa¬ 
ran la comida de los prisioneros. 

Los primeros alcaides de Spandau son, 
para la posterioridad, el comandante 
francés Darbois. el coronel inglés Burke- 
Murphy. ei comandante americano 
Maxwell Miller y el comandante soviéti¬ 
co Kartmasov. Los guardias rusos se di¬ 
rigen a los detenidos en alemán chapu¬ 
rreado; "IVas Du PVol/en, nummer 1? 
Du vallen Wasser?” ("Qué querer tú. 
número I ? ¿ Tú querer agua ?' ’). 

Hess: un caso clínico, 
no un caso criminal 

Los directores se reúnen para discutir 
cada detalle, como la entrada en Ja celda 
de una fotografía o de un cepillo de dien- 
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tes. Toda decisión ha de ser adoptada 
por unanimidad. Los soviéticos tienden 

a conservar en la detención un tono muy 

* * * 

áspero. Funk tiene crisis de nervios y su¬ 
fre de hipertrofia de la próstata. Cada 
diez días los médicos deben intervenir 
para facilitarle el orinar. El medico so¬ 
viético se niega a darle morfina. En 1949 
tiene que ser sometido a una interven 
cíón quirúrgica por parte de! teniente co 
ronel americano F. T. Chamberlain. 
pero los soviéticos se oponen. El prisio¬ 
nero no puede dejar la cárcel. Entonces 
el comandante médico francés Guin- 
cliard realiza la operación en la cárcel, 
ayudado por la enfermera mademoiseüe 
Aseglio. El guardia americano Brackma- 
yer ha recibido la orden de preparar un 
ataúd, pero su actividad resultará inútil. 
Raeder. por su parte, es operado en la 
ingle por el teniente coronel americano. 
A pesar de la intervención, sufre y se ali¬ 
menta con dilicultad. 

La aspereza del reglamento carcelario 
cede lentamente hacia formas más so¬ 
portables. En diciembre de 1948 los pri¬ 
sioneros tienen una dieta diaria incluso 
superior a la media de los alemanes li¬ 
bres: 2.072 calorías. En ciertos periodos 
del dia pueden hablarse (se dirigen unos 
a otros con el apelativo alemán He re, 
"señor", como si fueran burgueses de 
vacaciones), y echarse en la cama. Cada 


Von Sehirach, con su mujer, 
en una falo de a ules de ¡a guerra. 
Elfo se divorciara en 1950. 




dos meses tienen derecho a una visita de 
quince minutos de sus familiares. Es el 
comandante americano Maxwell Miller 
quien ha dado esta disposición, pero 
pronto será relevado del cargo. 

Hess lee la "Historia de Roma", de 
Mommsen. v cuando sale al huerto jun¬ 
to con sus compañeros, vaga como un 
sonámbulo hablando consigo mismo. El 

'l¡_r 

27 de mayo del mismo año es visitado 
por el psiquiatra americano Maurice N. 
VValsch. quien concluye; "Este hombre 
no sufre de ninguna perturbación men¬ 
tal. A o he encontrado ningún sintoma de 
tendencia a la alucinación, la ilusión o 
la desilusión. Por tanto, no puedo clasi 
/icario entre ios paranoicos. En el tno- 


Konstantin von Neura/h, que fue 
condenado a quince años de prisión, 
toma (7 so! en el patio de Spandan, i.a 
foto es de / 954. Dos años después sera 
libertado por estar casi ciego. 


mentó <fef examen el sujeto estaba per¬ 
fectamente normal". 

* p 

El 12 de diciembre de 1951 le visitó el 
doctor Franyois Bayle. neuropsiquiatra 
francés que ya le había sometido a exa 
men en 1947. en Nuremberg. sorpren¬ 
diéndolo mientras comía de su escudilla 
como un animal, tendido sobre el vientre 
en su celda. Bayle lo visita en presencia 
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de otros dos médicos franceses, dos 
americanos y tres soviéticos, y cuando 
habla con los colegas de París, Hess 
sonríe. El ex estudiante del liceo francés 
de Alejandría, en Egipto, comprende to¬ 
do. Bavle descubre en él un individuo de 
doble personalidad, con notables taras 
hereditarias, y concluye: '‘Como ha di¬ 
cho Winston Churchi/l, éste es un caso 
clínico, no un caso criminal". 

Un reportero del “Münchner Illustrier- 
te“. apostado durante tres meses en el te¬ 
cho de una casa cercana a la prisión, 
consigue sorprender dos veces con su te¬ 
leobjetivo a los siete que por la mañana 


Hess r Funk pasean por el jardín 
de la prisión. A partir de 1966, 
el loco Hess, va de setenta r dos años, 

w m ' m 

quedará corno solo prisionero 

de Spandau. 


trabajan en el huerto. Hess participa de 
mala gana en lo que hacen los otros y 
maneja con poco empeño la azada. Sólo 
cambia algunas palabras con Von Schi- 
rach. el cual no parece nada triste y dis¬ 
cute con Doenitz. Apenas despunta el 
sol entre las nubes, Von Schirach y Doe¬ 
nitz se quitan abrigo y bufanda y se ca¬ 
lientan bajo los tibios rayos. Speer re¬ 
mueve la tierra con calculado empeño, 
como si quisiese realizar un ejercicio de¬ 
portivo. Funk lleva en la cabeza una es¬ 
pecie de capacete y anda apoyándose en 
el bastón. Von Neuralb v Raeder traba¬ 
jan con ganas, y en invierno no llevan 
guantes. Cuando los soviéticos ponen 
cerco a Berlín los días del '‘puente aé¬ 
reo”. Speer aparece muchas veces con¬ 
tando los aviones americanos que sur¬ 
can el cielo. El 22 de junio de 1950, 
Henriette. la joven mujer de Von Schi¬ 
rach. obtiene el solicitado divorcio de su 
marido. El mes siguiente, el 16 de julio, 
al ex jefe de la Juventud Hitleriana le lle¬ 


ga la carta de un hijo: "Papá, pregunta a 
tus jefes si pueden tener un perrito. Te 
mandaría a ‘A ’vlon"’. Dos días antes de 

m 

que Henriette obtenga el divorcio, el 
canciller Adenauer ha dirigido un men¬ 
saje al embajador André Fran<;ois- 
Poncel, representante de la Alta Comi¬ 
saria aliada, pidiendo clemencia para 
aquellos prisioneros que están en malas 
condiciones de salud. El 29 de enero de 
195 1 Adenauer escribe también una car¬ 
ta a John McCIay, alto comisario ameri 
cano. McCIay contesta que hará todo lo 
posible. Visita la cárcel, pero decide que 
para modificar la situación hace falta la 
unanimidad de las cuatro potencias. 
Winifned von Maekensen. hija de Von 
Ncurath y esposa del ex embajador nazi 
en Roma, dirige dos meses después una 
petición al generalísimo Stalin pidiéndole 
que tenga compasión de su padre, que 
sufre arteriesclerosis y angina pectoris. 
Stalin no contesta. Winifred había sido 
recibida en audiencia por Pió XII en oc- 
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tubre de 1950. El Pontífice le había di 
cho: "Cuanto ha sucedido a su padre es 
un acto de gran injusticia ". La mujer sa 
lió del Vaticano con muchas esperanzas, 
pero durante bastante tiempo no sucedió 
nada. El ex ministro del Exterior del Ter 
cer Reích fue liberado el 6 de noviembre 
de 1954» después de ocho años de cár¬ 
cel. cuando ya tenía ochenta y uno. Uno 
de los primeros en saludarlo será Ade- 
nauer. El anciano prisionero no vivirá 
mucho. Morirá dos años después, el 14 
de agosto de 1956, 

Después de nueve años de cárcel sale 
también el almirante Raeder. Fue el 26 
de septiembre de 1955, El hombre que 
dirigió la reconstrucción de la marina de 
guerra alemana vivirá todavía cinco 
años y morirá el 6 de noviembre de 1960 
a la edad de ochenta y cuatro años. El 
30 de septiembre de 1956 fue libertado 
su sucesor en el mando de la Kriegsma- 
rine, el almirante Doenitz. A pesar de la 
dureza de la cárcel, el hombre está toda¬ 
vía Tuerte, y vuelve a su casa de Aumüh- 
le. en Sclileswig-Hoistein, donde se dedi¬ 
ca a escribir sus memorias. Cuando van 
a verle, dice: “ Reconozco que Hitler era 
verdaderamente un diablo". Funk, liber¬ 
tado a causa de sus malas condiciones 
de salud el 16 de mayo de 1957, morirá 
el 31 de mayo de 1960 a la edad de se 
senta y nueve años. 

Ya en Spandau sólo quedan tres: Hess y 
Von Schirach a un lado del largo corre¬ 
dor. y Speer al otro. Los gastos de man¬ 
tenimiento de la prisión suben a 20.000 
libras esterlinas al año. Los aliados im¬ 
ponen al Senado de Berlín un impuesto- 
contribución de 260.000.000 marcos 
anuales. Es una situación casi absurda, 
pero los aliados —especialmente por la 
negativa de los rusos a cualquier modifi 
eación— no consiguen trasladar los tres 
espectros a una prisión más pequeña y 
menos costosa. El párroco francés P. 
Nicola lleva a Spandau un montón de 
discos. Entre los tétricos muros los con¬ 
denados escuchan absortos las sinfonías 
de Beethoven, los quintetos de Schubert. 
las óperas de Mozart y las cantatas de 
Bach. Von Schirach lee “La div ina co¬ 
media”. Speer pide papel en cantidad, 
escribe a lápiz sus memorias y esboza 
chalets y casas de una imaginaria ciudad 
futura. Hess recibe de su familia un libro 
de Schelsky que le interesa especialmen¬ 
te: “Las consecuencias sociales de la au¬ 
tomación". Después se lanza a estudiar 
la economía social de mercado, el arte 
moderno, la historia de Napoleón y las 
teorías de Schopenhauer. No da ninguna 
molestia. Cada semana escribe a casa 
las 1.200 palabras que le permite el re¬ 
glamento, y en cierto momento piensa 
Incluso en su testamento. 


Von Schirach está casi ciego. El I de fe¬ 
brero de 1965 es llevado al hospital mili¬ 
tar inglés y operado del ojo derecho. En 
mayo vuelve allí y el profesor Mayer- 
Schwickerat le opera del ojo izquierdo, 
A medianoche del 30 de septiembre de 
1966 saldrá de Spandau a la edad de 
cincuenta y nueve años, después de ha¬ 
ber cumplido enteramente la pena. Con 
él está Albert Speer (sesenta y un años), 
libre y con buena salud. Cuatrocientos 
periodistas les esperan a los dos. que 
cruzan en un gran Mercedes el gran por¬ 
tón que da a la Wilhelmstrasse. Von 
Schirach va al Hilton Hotel, brinda con 
champán francés y declara por el micró¬ 
fono: “Das mil der Nazizeit ist vorbei" 
("Todo lo de la época nazi ha termina¬ 
do"). Podria ser rico. Siendo su madre 
americana, tiene derecho de herencia en 
la fábrica de locomotoras Norris de Fi 
ladelfía. Pero todas sus propiedades es 
tán bloqueadas. Ahora logra su primer 


El ex delfín de Hitler en su celda de 
Spandau. A pesar de las numerosas 
enfermedades que decía le afligían, 
aún hoy. a los ochenta y cinco atlas, 
queda como último prisionero 
de la gran cárcel. 


dinero del semanario “Slern", que fleta 
un avión para él yle ileva a Munich para 
unas declaraciones exclusivas. 

Albert Speer se retira por la noche al ho¬ 
tel Gehrhus en Griincwald y agradece a 
los alemanes, ingleses y franceses sus 
atenciones. Luego, de madrugada, corre 
al aeropuerto de Tempelhof para mar¬ 
char a Hannover con el vuelo 63 i de la 
Pan Am. "Es verdaderamente abruma 

dar —declara salir de la cárcel r en 

* 

roturar que los hijos se han convertido 
va en adultos". También él escribirá sus 
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£7 almirante Erích Raeder (a la 
izquierda) dejó Spandan en ¡955, por 
mol iros de salud, aunque estaba 
condenado de por vida. 

Aquí aparece con su mujer. 

Baldar ron Sehirach (ahajo) 
dejó la cárcel en 1966. En la Jólo , 
con uno de sus hijos. 

Debajo, A/herí Speer, que recobró la 
libertad después de haber cumplido 
enteramente su sentencia. 














memorias, y con el anticipo de los edito¬ 
res podrá organizarse una vida modesta, 
pero cómoda. “ Hitler fue mi destino 
-dice a sus íntimos— y me tenia como 
embrujado, lodos nosotros no éramos 
más que lacayos y delatores, o aún 
peor”. 

Queda en Spandau un solo prisionero: 
Rudolf Hess. El 26 de abril de 1978 
cumplió ochenta y cuatro años, y recibe 
la visita de sus parientes, a los que antes 
siempre habia rechazado. Margarethe. 


su mujer, tiene una pensión del Gobier¬ 
no de Bonn, y los seis hijos ya están to¬ 
dos graduados. El mayor es padre de fa¬ 
milia, se ha hecho un buen nombre 
como arquitecto y se dedica a grandes 
trabajos de urbanística. ¿Cuándo saldrá 
su padre'.' Nadie lo sabe. Su padre cues¬ 
ta todavía al mundo 800.000 marcos al 
año. Es una sombra de hombre, y en la 
prisión lo custodian 400 soldados y cua¬ 
tro comandantes, además de cincuenta 
guardianes y cuatro médicos. 



DIARIO DE 
NUREMBERG 

1945, NOVIEMBRE 

14 de noviembre - 

Moción Krupp. 

15 de noviembre - Exposición del 
procedimiento por parte 

de! Presidente. Objeción 
de la defensa. 

20 de noviembre - lAtetara del 
pliego de cargos. Se alternan los 
señores Alderman, Maxwell Eyfe, 
Mounier y Rudenko. 

21 de noviembre - Habla el juez 
Jackson . 

22 de noviembre El coronel 

Si orey procede a la presentación 
de documentos. 

23 de noviembre - H a/lis _r Dodd 
presentan ios documentos 
referentes a la preparación de la 
guerra de agresión. 

26 27 28 29 de noviembre - 
Habla el Sr. Alderman 
sobre el cargo 1. 

30 de noviembre I de diciembre - 
Es interrogado por el coronel 
Amen el primer testigo de cargo 
de los Estados (. 'nidos. 


1945, DICIEMBRE 

3-4-5 de diciembre - Alderman 
informa sobre la guerra de 
agresión: Checoslovaquia. 
Shawcross, sobre la segunda 
parte del pliego de cargos. 
Maxwell Eyfe, sobre la cuestión 
de los tratados. Ei coronel Jones, 
sobre la agresión a Polonia. 

6 de diciembre - El coronel Jones 
informa sobre la agresión a 
Polonia, /-'rancia e Inglaterra. 

El Sr. E/wyn Jones, sobre la 
agresión a Noruega r Dinamarca. 
7-8 de diciembre - Él Sr. Roberts 
informa sobre la agresión a 
Bélgica. Holanda y Luxemburgo. 

9 de diciembre - Phillimore 
informa sobre Grecia 

y Yugoesla vía. 

10 de diciembre - Alderman 
informa sobre la agresión a Rusia 
i’ a los Estados Unidos. 

* 

11 de diciembre - Documentos 
filmados ilustran el plan 

de agresión. 

12 de diciembre - El Sr. Dodd 
informa sobre trabajos forzados y 
campos de concentración. 

13 de diciembre - Después 
de Dodd, el comandante 
Watsh informa sobre 

la persecución a los judíos. 

14 de diciembre - Después 
de Walsh, el eapitan 1larris 




informa sobre la germanización 
y expolio de los territorios 
ocupados. 

15-J 8 de diciembre - Storey, sobre 
la organización del Partido. 

19 de diciembre - El comandante 
Farr, sobre las SS. 

20 de diciembre * Storey, sobre 
la Gestapo. 

1946, ENERO 

2-3 de enero * Los 
" Einsatzgruppen”, Kaltenbrunner 
a través de las Organizaciones. 

4 de enero - El coronel 
Taylor, sobre el Estado 
Mayor v el Alto Mando. 

m 

7 de enero - Continúa Taylor. 
Informe del coronel Wheeler 
sobre la persecución de las 
confesiones religiosas. 

8 de enero - El Sr. Elwyn Jones 
habla de la “agresión como 
idea básica nazi". Albrecht habla 
de la responsabilidad individual 
de los acusados: Goering. 
Maxwell- Fyfe, sobre yon 
Ribbentrop. 

10-11 de enero - Baldwin, sobre 
Frank. Coronel Jones, sobre 
Streicher. Teniente Meltzer, sobre 
Funk. El Sr. Dodd interroga 
a un testigo contra Rosen berg, 
Funk, Frick y Sauckel. 
Kaltenbrunner con relación a los 
campos de concentración. 

14-15 de enero - Corone! 
Phillimore, sobre Doenitz. 

El Sr. Jones, sobre Raeder. 

16 de enero - Capitán Sprecher, 
sobre Von Schirach, 

Teniente Lamben. sobre 
Bormann. Teniente Atherton, 
sobre Seyss-Inquart. 

Dr. Kempner, sobre Frick. 

1 7 de enero - Habla la acusación 
francesa sobre los cargos 3 y 4. 

18 de enero - El Sr. Faure habla 
de la movilización de los recursos 
de ¡os países ocupados. 

El Sr. Herzog, sobre el trabajo 
obligatorio (Francia). 

19 de enero - El Sr. Herzog, 
sobre Sanche! y su programa para 
el trabajo obligatorio en Francia. 
El Sr. Gerthojfer, sobre el saqueo 
de las propiedades públicas 

y privadas en Dinamarca, 
Noruega y Holanda. 

21*22 de enero - El Sr. Delpech, 
sobre el expolio de Bélgica y 
Luxemburgo. El Sr. Gerthojfer, 
sobre el expolio de Francia. 

Se concluye la declaración de la 

*r 

acusación francesa. 


23 de enero - El coronel Sprecher, 
sobre Fritzsche. Sir Da vid 
Maxwell-Fyfe, sobre Von Neurath 
24-25 de enero - Sigue la 
acusación francesa. 

28 - 29 - 30-31 de enero - Dubost: la 
política de terrorismo. Muerte de 
rehenes. Ejecuciones en masa. 
Métodos de tortura en los 
departamentos de la policía 
alemana (interrogatorio de 
testigos). Atrocidades en los 
campos de concentración 
interrogatorio de testigos). 
Delitos contra los prisioneros de 
guerra. Acciones de terrorismo de 
las SS y del ejército contra 
patriotas franceses. 

1946, FEBRERO 

I - 2 - 3-4 -5 de febrero - El 

Sr. Faure, sobre las atrocidades 
en los territorios occidentales; 
aspecto jurídico de la cuestión. 
Imposición de las leyes alemanas. 
Medidas contra Alsacia y Lorena. 
Deportación y colonización de 
Alsacia y Lorena, de 
Luxemburgo, de Dinamarca 
{interrogatorio de testigos), de 
Noruega, de Holanda y de 
Bélgica. Imposición de las leyes 
alemanas en Francia y anulación 
de la soberanía francesa. 

6-7 de febrero - El Sr. Gerthoffer, 
sobre el saqueo de obras de arte 
en Europa occidental. 

El Sr. Mounier, sobre 
respo nsabi Edades indi viduales 
de los acusados en relación 
con los argumentos de la 
acusación francesa. El coronel 
Jones habla sobre Hess. 

8-9 de febrero - Habla la 
acusación rusa. Rudenko, sobre el 
derecho internacional, la 
constitución de un tribunal 
interaliado, el problema legal 
y el plan alemán de agresión. 
Karev, sobre el número y 
contenido de los documentos 
presentados por la acusación rusa 
(pág. 4.174). El coronel 
Pokrovsky, sobre delitos contra la 
paz. Agresión a Checoslovaquia, 
Polonia y Yugoeslavia. 

II- 12 de febrero - El general 
Zorya, sobre la agresión a Rusia 
(interrogatorio del testigo 
Paulus y del testigo 
Buschenhagen). Rumania y 
Hungría en la agresión a Rusia. 
13 de febrero - El coronel 
Pokrovsky, sobre las violaciones 
de las leyes y convenciones 


de guerra y tratamiento 
de los prisioneros. 

14-15-16-18 de febrero - El 
coronel Pokrovsky, sobre Katvn. 

m? r * 

19 de febrero - Smirnov, sobre 
delitos contra la población 
pacífica de la URSS, 
Checoslovaquia, Yugoesiavía 

y Polonia. 

20 de febrero - Shenin, sobre 
expolio y saqueo de la propiedad. 

21 de febrero - Rayinsky, sobre la 
destrucción y el saqueo de los 
tesoros culturales v científicos; 
destrucciones de ciudades. 

22 de febrero - El general Zorya, 
sobre los trabajos forzados 

y la deportación a Alemania. 

23 de febrero - Cuestiones 
de procedimiento. 

25-26-27 de febrero - Smirnov, 
sobre delitos contra la humanidad 
perpetrados en la URSS, 

Polonia, Yugoesiavia, 
Checoslovaquia y Grecia 
(interrogatorio de testigos). La 
acusación rusa ha terminado. 

28 de febrero - Jackson, sobre las 
Organizaciones. La cuestión 
desde el punto de vista jurídico. 
Maxwell-Fyfe, sobre la 
culpabilidad de las 
Organizaciones. Relaciones con 
los acusados en la 
responsabilidad de los delitos. 

La acusación francesa y rusa 
sobre el mismo tema. 

1946, MARZO 

1-2 de marzo - Hablan los 
abogados en defensa de las 
Organizaciones. Responden 
Jackson, Sir David y Rudenko. 

4 de marzo - El corone! Smirnov 
lee un informe sobre la muerte de 
cinco oficiales de la RAF. 

5-6-7 de marzo - Los abogados de 
la defensa presentan los 
documentos y los testimonios que 
recabaran. Se discute sobre la 
oportunidad de aceptarlos. 
8-11-12-13 de marzo - Son 
interrogados ios testigos en favor 
de Goering: Bodenschatz, Milch, 
Von Brauchitsch y Kesseiring. 
13-14-15-16-18 de marzo - Es 
interrogado Goering. 

19 de marzo - Un es ligo a favor de 
Goering: el Dr. Dahíerus. 
20-21-22 de marzo - Sigue 
Goering, que concluye. 

23-25 de marzo - La defensa 
presenta documentos y 
testimonios (en favor de Streicher, 
Rosenberg, Seyss-Inquart y 





Sauckei). El abogado Seidl, en 
favor de Hess: presentación de 
documentos r testimonios (Bohle, 
Sí roe fin, A. Hess). 

26 de mar/o - El abogado Seidl, 
en favor de Hess. Presentación de 
la declaración escrita del 
hermano de Hess r del testigo 
Gauss. La defensa habla del 

Tratado de I ersafles v su 

*■ 

divergencia con los 14 puntos del 
presidente Wilson. El abogado 
Horn. en favor de Vori 
Ribbentrop. Presentación de 
documentos. 

27- 28 de marzo - Testigos en 
favor de Yon Ribbentrop: Von 
Steengracht, Blanck y Schmidt. 

28- 29-30 de marzo - 1-2 de abril - 

Es interrogado Y on Ribbentrop. 

1946, ABRIL 

3 4 5 6 8 de abril - Es interrogado 
Keitel. 

8 9-10 de abril - Interrogatorio de 
ios testigos en favor de Keitel: 
Lamnters. Westhof y YVielen. 

11 *12-13 de abril - Es interrogado 
Kaltenbrunner. 

14- 15-16-17 de abril - Testigos 
de Rosenberg. Otros testigos 
de Rosenberg. 

18 de abril Es interrogado 
Erank. 

23- 24 de abril - Testigos a favor 
de Erank: Biljinger, Kart von 
Burgsdorf y Buheler . Documentos 
de descargo. 

24- 25-26 de abril Documentos 
r testimonios a favor 

de Fríek: Gisevius. 

26-27 de abril Es interrogado 
Streicfter. 

1946. MAYO 

6 de mayo - Es interrogado Eunk. 
9-10 de mayo - Es interrogado 
Doenitz. 

11-13-14 de mayo - Documentos 
y testigos a favor de Doenitz: 
Wagner, Godt y Hessler. 

5 de mayo - Testigos a favor de 
Eunk: Puhl r Toms. 

15- 16 17-18-20-21 de mayo - Es 
interrogado Raeder. 

21-22 de mayo - Testigos de 
Raeder: Severing, Weiszá'ker, 
Schutte r Moentig. Presentación 
de documentos. 

23-24-27 de mayo - Es 
interrogado Von Schtrach. 
Testigos a favor: 

H. Lauterbacher, Hoepken y 
Wieshofer. 


28 29 30 3 I de mayo - Es 

interroga do Sauckei. 

1946, JUNIO 

1-3 de junio - Testigos a favor 
de Sauckei: Max Titn, Stothfang 
y Jaeger. Documentos de 
descargo. 

3-4-5-7 de junio - Es 

interrogado Jodl. 

7 -8 de junio - Testigos a favor: 
general Von Brandezfeld, 
general Winter. 

10-11-12 de junio - Es 
interrogado Seyss Inquart. 
12-13-14 de junio Testigos a 
favor: Glaise, Horstenau, Rainer, 
Schmidt, Wimmer y Hirschfeld. 

14- 17-18-19 de junio - Es 
interrogado Von Papen. Testigo a 
favor: H. Kroll. 

19-20-21 de junio - Es 
interrogado Speer. Documentos. 
22-24-2 5 de junio - Es 
interrogado Von Neurath. 

25- 26 de junio - Testigos a favor: 
Koepke, Diehhqff y Voelkers. 

26- 27-28 de junio - Es 
interrogado Fritzsche. Testigo a 
favor: Morirz von Schinneister. 

29 de junio - El abogado de 
Bormann presenta documentos. 

1946, JULIO 

1-2-3 de julio - Son interrogados 
testigos sobre ia matanza de 
Katyn. Los abogados 
presentan documentos para 
completar sus casos. El abogado 
de Bormann interroga a un 
testigo: Kempka. 

4 de julio - El problema de la 
legalidad visto por la defensa. 
Habla el doctor Jahrreis. 

El pliego de cargos, 
a examen de la defensa. 

Habla el doctor Stahmer. 

5 de julio Discurso de Goering. 
5 -8 de julio - Discurso de Von 
Ribbentrop. 

8- 9 de julio Discurso de Keitel. 
9 de julio - Discurso de 
Kaltenbrunner. 

9- 10 de julio - Discurso de 
Rosenberg. 

11 de julio - Discurso de Erank. 
Dircurso de Fríek. 

12 de julio - Discurso de 
Streicher. 

12-15 de julio - Discurso de Eunk. 
15 de julio - Discurso de Schacht. 

15- 16 de julio - Discurso de 
Doenitz. 

16- 17 de julio - Discurso de 
Raeder. 


17-18 de julio - Discurso de Von 
Schirach. 

i 8 de julio - Discurso de Sauckei. 
18 19 de julio - Discurso de Jodl. 
19-22 de julio Discurso de 
Seyss Inquart. 

22 de julio Discurso en nombre 
de Bormann. 

22- 23 de julio - Discurso de 
Von Papen. 

23 de julio - Discurso de Speer. 

23- 24 de julio Discurso de Von 

Neurath. 

24 25 de julio - Discurso de 
Fritzsche. 

25 de julio - Discurso de Hess. 

26 de julio - Conclusiones de 
Jackson (EE. UUJ. Conclusiones 
de Shawcross (Inglaterra). 

29 de julio - Conclusiones de 
Champetier des Ribes (Francia). 
Conclusiones de Rudenko 
(URSS). 

30 31 de julio - Son presentados 
documentos a favor de las 
Organ izaciones. 

1946, AGOSTO 

Del 1 al 19 de agosto Testigos a 
favor de las Organizaciones. 
Documentos, 

20 de agosto - Es interrogado de 
nuevo Goering. 

21-22 de agosto Declaraciones 
juradas y documentos a favor de 
las Organizaciones. 

22 de agosto - Discurso en 
nombre de los jefes políticos. 

23 de agosto - Discurso de 
descargo de la Gestapo. 

26 de agosto - Discurso de 
descargo de las SS. Discurso de 
descargo del SD. 

27 de agosto - Discurso de 
descargo del Estado Mayor. 
Discurso de descargo 

del Alto Mando. 

28 de agosto - Discurso de 
descargo de las SA. 

29-30 de agosto - Conclusiones 
contra las Organizaciones. 
Hablan Maxwell Eyfe 
(Inglaterra), corone! T. Taylor 
(EE. UUJ, Champetier des Ribes 
(Francia) y Rudenko (URSS). 

3 I de agosto - Declaraciones 
finales de los acusados. 

1946, SEPTIEMBRK- 
OCTUBRE 

30 de septiembre * 1 de octubre - 

Lectura de la sentencia. 

Noche del 15 de octubre - 

Ejecuciones. 




















Se repite en Extremo Oriente 
a los criminales de guerra. 




proceso 









SIETE HORCAS EN TOKIO 


La confesión de los acusados 

evitó al emperador la vergüenza del proceso. 


Como sucedió en Europa ai final de la 
contienda, a fin de asegurar bajo la justi¬ 
cia internacional a los jerarcas del Ter¬ 
cer Reich responsables de crímenes de 
guerra y contra la humanidad, y de com¬ 
plot y delitos contra la paz. asi sucedió 
también en Extremo Oriente. La gigan¬ 
tesca caza a los jefes japoneses que de¬ 
berán comparecer a juicio es ordenada 
expresamente por el general Douglas 
Mac Arthur. Comandante Supremo de 
las Fuerzas Aliadas en el Pacifico, en 


Tokio: sala del Tribunal Militar 
internacional para ei Extremo Oriente, 

que inició ei procedimiento 
para juzgar a los presuntos 
responsables de los 
crímenes de guerra japoneses. 


virtud de los poderes absolutos que se le 
otorgaron con la rendición incondicional 
del 2 de septiembre de 1945 y con la de¬ 
claración de Potsdam del 26 de julio, 
que concretamente le permitió proceder 
a la detención de los (presuntos) crimi 
nales de guerra en espera de procesarles. 
Seguimos en esto las investigaciones de 
dos historiadores italianos. Giacomo de 
Antonellís y Giuliano Colliva. que re¬ 
construyeron minuciosamente el excep¬ 
cional proceso a ios acusados nipones 
(llamado también “el Nuremberg japo¬ 
nés"), reproduciendo todas las fases que 
lo precedieron y siguieron, como, por 
ejemplo, la captura de los acusados. 

En la inmediata posguerra, y a cargo de 
los departamentos americanos de inves¬ 
tigación en las tropas de ocupación, en 
todas las localidades del Japón fueron 
redactadas listas interminables de perso¬ 
nas comprometidas con el régimen de¬ 


rrotado. Se llenaron los campos de inter- 
namiento. Se instruyeron centenares de 
procesos. Se realizaron a gran escala re¬ 
dadas de sospechosos. La mayor opera¬ 
ción tuvo lugar el 4 de enero de 1946 e 
implicó a más de mil personas, pero mu¬ 
chas ni siquiera fueron sometidas a jui¬ 
cio y se las soltó en seguida. 

Un nuevo método de actuación fue el en¬ 
vió de los criminales hacia el lugar de 
sus acciones. Asi, el general Yamashita 
Tomobumi (los nombres van enunciados 
al estilo japonés, con el apellido delante), 
comandante en jefe de Jas Filipinas, fue 
procesado y ahorcado en Manila. Algu¬ 
nos altos funcionarios gubernativos ! 'ue- 
ron juzgados en Yokohama, sede de sus 
cargos. Los responsables de las cruelda¬ 
des de Manchuria fueron entregados a 
los aliados soviéticos debido a la compe¬ 
tencia territorial. 

El proceso de Tokio implicó a veintio- 

















cho acusados en representación de la 
entera clase dirigente nipona, de las que 
se excluyeron, por evidentes motivos de 
oportunidad, los miembros de la familia 
imperial—, y se presenta inmediatamente 
bajo su aspecto político. En el banquillo 
de los acusados se alinean cuatro prime¬ 
ros ministros, tres ministros del Exterior, 
dos embajadores, un consejero del em¬ 
perador. un ministro de la Guerra, un 
ministro de Marina, un ministro de Ha¬ 
cienda. doce militares de elevado rango, 
un secretario de Estado, un ministro sin 
cartera y un terórico del expansionismo. 
En el curso del proceso se reducen a 
veinticinco. Dos desaparecen de muerte 
natural y uno por locura evidente. 

Días de gran tensión 

En cuanto a ¡os otros altos responsables 
de la guerra, han preferido por lo general 
morir o eclipsarse, antes ó después de la 
rendición. A partir de !a noche del 14 de 
agosto, por ejemplo, el general Anami 
Korechíka, ministro de la Guerra, recu¬ 
rrió al seppuku (traducción japonesa del 
chino harakiri), prefiriendo "expirar su 
gran culpa". La mañana siguiente el vi¬ 
cealmirante Onishi. ideador de los Ka- 
mikaze. declara a sus familiares: “No 
tengo otro modo de honrar a mi pueblo y 
a mi emperador'', y se suicida. 

Aquellos días son para el Japón de ten¬ 
sión individual y colectiva. Se quitan la 
vida los generales Sugiyama. Tanaka 
Siichi y Honjo Shigeru. El 24 de agosto. 
24 miembros de! Daitó Juku (Instituto 
para el Gran Oriente) cometen seppuku 
tras haber recorrido desfilando las calles 
centrales de la capital. Dos dias después 
de fa rendición otros doce paisanos, to¬ 
dos miembros de la Meiró Kai (Asocia¬ 
ción del Sol Esplendoroso), con su lider 
Hibi Waichi a la cabeza, se matan delan¬ 
te del palacio imperial. Y llegamos al 16 
de diciembre, cuando también un ex pri¬ 
mer ministro, el principe Konoye Fu mi- 
maro, prefiere envenenarse a sobrevivir 
soportando la vergüenza de la detención. 
Sin embargo, no es unánime este singu¬ 
lar sentido del honor. Tsuji Masanobu, 
ex jefe de la zona de operaciones de los 
mares del sur. por ejemplo, escapa a la 
detención británica y vaga por tres años 
en el Sudeste asiático disfrazado de 
monje budista, para volver luego al Ja¬ 
pón, una vez superado el peligro, reco¬ 
brando una posición de prestigio. 

La captura de los acusados del proceso 
de Tokio ocurre en diversos momentos. 
La orden de detención de Tojo lleva fe¬ 
cha del 11 de septiembre, y ocurre en 
circunstancias dramáticas. El “arquitec¬ 
to'' de la guerra del Pacifico comprende 
que suicidándose conseguirá atribuirse 


por entero fa culpa de la derrota, evitan¬ 
do a la familia imperial y a las máximas 
jerarquías nipones afrentas posteriores. 
Ante los periodistas que acuden a entre¬ 
vistarlo -pues circula el rumor de la in¬ 
minente detención, difundido a propósi¬ 
to para permitirle matarse—, aparece 
tranquilo, y afirma que “hay una dife¬ 
rencia sustancial entre (a dirección de 
un país en guerra y ser considerado un 
crimina! de guerra “. 

Faltan pocas horas para la llegada de la 
Militan' Pólice americana. Tojo Htdeki 
hace salir a su esposa de la lujosa vivien¬ 
da al borde de la capital y espera rodea¬ 
do de una patrulla de gendarmes japone¬ 
ses, la patrulla que ha de llevarle al cuar 
tel general de Yokohama. Tojo está 
sombrío. Cuando el comandante Paul 
Kraus le pide identificarse, le solicita a 
su vez las credenciales. Recibidas éstas, 
se retira a sus habitaciones, toma ,una 
pistola que guardaba para suicidarse en 
el momento de la detención, y apunta a 
una seña! que se ha hecho sobre ei pecho 
encima del corazón. 

¡Tojo no “consigue' 1 ’ morir! 

El disparo sobresalta a los militares 
americanos que esperan ante la casa. El 
general japonés está caido sobre una si¬ 
lla con e! arma humeante en la diestra. 
Se pierde tiempo esperando un médico 
—son casi las 16,30 de la larde— mien¬ 
tras ios corresponsales americanos 
irrumpen impacientes en la habitación 
cogiendo objetos “para recuerdo Uno 
corla un trozo de pantalón, otro empapa 
un pañuelo de sangre. Hacen falta dos 
horas para conseguir un médico ameri¬ 
cano. Este realiza la sutura de la herida 
en medio de los fotógrafos, que piden 
continuamente que se mueva al herido 
para poder enfocarle mejor. Fuera, la 
mujer reza de rodillas para que la muer¬ 
te sobrev enga pronto, pero Tojo no ha 
sabido dispararse con firmeza y se salva. 
Otras detenciones tienen lugar el 17 de 
noviembre y el I de diciembre. El 23 de 
enero de 1946 se presenta espontánea¬ 
mente Matsuoka Yosuke, que en sep¬ 
tiembre del 40 ha firmado el Pacto Tri¬ 
partito en calidad de ministro del Exte¬ 
rior. El último capturado es Shiyemitsu 
Mamoru. otro ex ministro del Exterior, 
descubierto el 28 de abril. 

El proceso de Tokio 
en uno de los pocos edificios 
que quedaron en pie 

La Academia de Guerra de Tokio, en el 
barrio residencial de la capital, donde te- 



Ei príncipe Konoye Fuminaro (arriba) 
se envenenó para evitar 

el deshonor de la detención. Konoye 

*• 

había sido primer ministro del gobierno 
imperial. También Tojo Htdeki 
prefirió la vía del suicidio (abajo) 
en el momento de la detención, 
pero la fatalidad quiso que 
pudiera sobrevivir. 



























Los médicos americanos lograron 
arrancar a Tojo a la muerte para 
entregarlo ‘‘amablemente 
en manos ciel verdugo. Tojo era 
considerado como el principal 
autor de la corriente que había 
llevado al Japón a la guerra. 


nian su sede varios ministerios, es uno 
de los poquísimos edificios que queda¬ 
ron en pie en esa zona al terminar la se¬ 
gunda contienda mundial. Allí se desa¬ 
rrolla el proceso contra los criminales de 
guerra japoneses, que concluirá con siete 
condenas a muerte, seis a cadena perpe¬ 
tua. una a veinte años de cárcel y otra a 
siete, y será también el proceso más lar¬ 
go, pues iniciado el 3 de mayo de 1946, 
ocupará 417 sesiones y no terminará 
hasta el 12 de noviembre de 1948. 

El Tribunal Militar Internacional para 
Extremo Oriente, presidido por el aus¬ 
traliano Sir William Flood Webb, se 
constituye el 3 de mayo de 1946 ante un 
público formado casi exclusivamente 
por representantes diplomáticos, perio¬ 
distas, observadores extranjeros y abo¬ 
gados. Haces de luz iluminan a lo largo 


y a lo ancho la sala para facilitar la la¬ 
bor de los operadores de cine y de los fo¬ 
tógrafos autorizados. 

Una parte de la sala está reservada a las 
cabinas de crista! para la traducción si¬ 
multánea. Es el hallazgo más brillante 
del escenógrafo del proceso. En Japón la 
técnica de traducción simultánea es to¬ 
davía desconocida, y el descubrimiento 
de los auriculares es un elemento de gran 
sorpresa para el público y los acusados. 
A la izquierda, según se entra, está la 
mesa de! tribunal, construida excepcio¬ 
nalmente alta para subrayar la potestad 
absoluta de ios jueces. Pero los acusados 
se encuentran en un escueto recinto de 
madera con tres niveles, tras el lugar de 
la defensa y de los ayudantes del tribu¬ 
nal, según el estilo británico. 

Cada gesto está medido, y sometido a 
un procedimiento formalmente impeca¬ 
ble. Todo parece responder a la declara¬ 
ción de Traman para que “esta pública 
presentación de la culpa de estos malhe¬ 
chores lleve a la unánime r permamente 
repulsa de la guerra por parte de nues¬ 
tros ex enemigos; del militarismo, de la 
agresión y de toda noción de superiori¬ 
dad racial'’. 

El acusado principal es el general Tojo 
Hideki. llamado "la navaja”. Pequeño 


de estatura pero ágil, de ideas limitadas 
y ambicioso, al comienzo del proceso 
cuenta casi sesenta y dos años. En 1930 
era coronel en e! ejército del Kuantung, 
en Manchuria. y siete años más tarde lle¬ 
ga a ser jefe del Estado Mayor. En 1938 
le reclaman desde Tokio para confiarle 
el cargo de subsecretario de la Guerra. 
Dos años más. y fue ministro de la Gue¬ 
rra. Luego, en octubre de 1941, llegó in¬ 
cluso a primer ministro. 

Tojo aparece como uno de los más des¬ 
tacados representantes del militarismo 
japonés y el mayor responsable de la 
contienda en el Pacífico. En cierto mo¬ 
mento llegó a tener en sus manos la di¬ 
rección del gobierno, el ministerio de la 
Guerra y el Mando Supremo del ejérci¬ 
to. “No participé en los preparativos 
para la agresión a Tea ti ilarbor —llega, 
no obstante, a sostener en el proceso— 
porque lo supe apenas dos días antes". 
Su estrella declina en julio de 1944 con 
la caída de Saipán, cuando la suerte del 
Japón está irremediablemente decidida. 
De los otros acusados, todos han ocupa¬ 
do altos cargos en el gobierno o en las 
fuerzas armadas. La mayor parte son 
generales: Itagaki Seishiro. primer jefe 
de Estado Mayor de! ejército del Kuan 
tung y luego ministro de la Guerra y jefe 
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A la derecha, algunas acusados 
loman el almuerzo durante una pausa 

deI proceso. En el centro 
se reconoce a Tojo Hideki. 

Debajo , el recinto de los imputados en el 
proceso que se conoció como “el 
Ntíreniberg japonés". El proceso, que 
tuvo lugar en Tokio, tuvo menor 
importancia que los celebrados en 

Alemania, a pesar 
de la propaganda aliada . 


de las tropas que ocuparon Singapur: 
Umezo Yoshiro. subsecretario de la 
Guerra en ios años de preparación béli¬ 
ca: Araki Sadao, uno de los más desta¬ 
cados nacionalistas y convencido impul¬ 
sor de la expansión en Manchuriá, mi¬ 
nistro de la Guerra durante tres años: 
Sato Kenryo. que tiene apenas cincuenta 
años y es. por tanto, el más joven de los 
acusados, comandante supremo del ejér 
cito en el periodo central de la guerra; 
Doiliara Kenji. llamado por sus intrigas 
"el Lawrence de Manchuna". jel’ecn esa 
región de los servidos especiales del 














El almirante Sfumada Shigetaru, el más 

íntimo colaborador de Tojo. 

Debajo, ef presidente del Tribunal 
Internacional, Slr IViIIlam Webb. 


ejercita nipón; Matsui Iwane, coman* 
dame en jefe de las fuerzas japonesas en 
China central, uno de los responsables 
del saqueo de Nanking; Muto Akira, jefe 
de Estado Mayor de las fuerzas de Fili¬ 
pinas en 1944 y anteriormente coman 
dante supremo del ejército; Kimura Hei- 
taro, subsecretario de la Guerra y jefe de 
los ejércitos japoneses en Birmania, y 
Hoshino Naokt, jefe de gabinete de To¬ 
kio. su amigo y principal colaborador 
desde los tiempos del “caso” manchú. 
Los otros generales son Hashimolo Km 
goro. Hata Shunroku y Minami Jiro, a 
los que se tribuyen responsabilidades 
menores. Sólo hay dos almirantes: Shi- 
mada Shigetaro, sombra de Tojo y aca¬ 
so el hombre más impopular en el país, 
ministro de Marina desde 1941 a 1944, 
y Oka T'akasumi, responsable de las 
fuerzas de mar durante casi toda la du¬ 
ración de la guerra. 

Cosa de un tercio de los acusados está 
compuesto por civiles. De ellos el más 
comprometido es Hirota Koki. un hom¬ 
bre duro y obstinado. Primer ministro 
desde marzo de 1936 a febrero de 1937. 
es decir, cuando se había iniciado la su¬ 
bida de los militares al control total del 
país y la simultánea preparación de los 
planes expansionistas. El noble Kido 
Koichi, por el contrario, en su calidad de 


consejero personal del emperador y jefe 
del Jushin o Consejo de la Corona, es el 
más importante personaje no militar, 
con grandes responsabilidades políticas. 
En el grupo se encuentra también el em¬ 
bajador en Berlín. Oshima Iroshi, decidi¬ 
do mantenedor del Pacto Tripartito, y el 
embajador en Roma. Shiratori Toshio. 
figura de segundo plano junto con los 
políticos Hiranuma Kiniaki y Suzuki 
Teiíchi. A pesar de las apariencias, me¬ 
nos comprometidos parecen el mismo 
ministro del Exterior Togo Shiyenori, ti¬ 
tular del Gaimusko en la época de Pearl 
l larbor, y Shiyemitsu Mamoru. Fisíca- 
mente frágil, privado de la pierna dere¬ 
cha perdida en China en 1932 como 
consecuencia de un atentado. Shiyemit¬ 
su ha dirigido el ministerio del Exterior 
en el último periodo del gabinete Tojo, 
subiendo a bordo del acorazado "Mis¬ 
souri" para firmar ¡a rendición incondi¬ 
cional. 

Tres acusados desaparecen durante el 
proceso. Dos por fallecimiento, y por lo¬ 
cura manifiesta Okawa Shumei, que al 
iniciarse el procedimiento con la lectura 
del pliego de cargos, se descompone y 
ataca a Tojo, sentado junto a él, dándole 
puñetazos en su calva cabeza. La sesión 
se interrumpe temporalmente, y al rea¬ 
nudarse. el doctor Okawa prorrumpe en 









un llanto desconsolado, como un niño. 

r Después de un mes el tribunal autoriza 
su internamiento en un hospital psiquiá¬ 
trico, y casi un año después anula su 
nombre en la lista de los acusados. Los 
otros dos —Matsuoka Yosuke y Naga- 
mo Osami, que ha tenido una parte rele¬ 
vante en el mando dei ataque a la base 
de Pearl Harbor—, mueren por causas 
naturales, respectivamente, el 27 de ju¬ 
nio de 1946 y el 5 de enero de 1947. 
El tribunal que juzga a estos hombres 
constituye un organismo muy distinto 
-por la heterogeneidad de su composi¬ 
ción y la longitud de la fase de declara¬ 
ciones— de la audiencia de Nuremberg. 
Pero a pesar del título de “militar'" no 
tiene más que dos miembros de unifor¬ 
me: el representante norteamericano y el 
soviético. Pero es verdaderamente inter¬ 
nacional. porque los jueces pertenecen a 
once países (y no sólo a las potencias 
que en El Cairo, el 1 de diciembre de 

i 1943, acordaron ‘pelear para reprimir y 
castigar la agresión ciei Japón"). 

Con el presidente del tribunal, Flood 
Webb. asistido por el coronel Vern Wal- 

~ bridge como secretario general, son jue¬ 
ces Edvvard Stuart Mac Dougall, cana¬ 
diense; Mei Ju-ao, chino; Bemard Víctor 
A. Roling, holandés; Erima Harvey 
Borthcraft, neozelandés: Iván M. Zarya- 
nov, soviético; Myron C. Cramer, esta¬ 
dounidense, que sustituye el 22 de julio 
de 1946 a John P. Higgins; Henri Ber- 
nard, francés; Lord Patrick, británico; 
Radks M. Pal, indio y Delfín Jaranilla, 
filipino (estos dos últimos, agregados 

[ después de las sesiones iniciales). 

Se trata de parlamentarios, juristas y 

* magistrados muy conocidos en sus res¬ 
pectivos países. La larga duración del 
proceso se debe en buena parte en su 
cautela al examinar pruebas y testimo¬ 
nios. buscando la efectiva y directa cul¬ 
pabilidad de los acusados. El clima 

^ oriental anima a la reflexión sin quitar 
nada a la flexibilidad dei juicio. 

De ello se dan bien pronto cuenta los 
acusados, en torno a los cuales se des¬ 
pliega una muchedumbre de abogados y 
asistentes legales, en parte americanos y 
en parte japoneses. Son 104 los miem¬ 
bros de la defensa, un número excepcio¬ 
nal. Los abogados se quejan con 

g frecuencia de lo inadecuado de los servi¬ 
cios, de la meticulosidad de los contro¬ 
les, de la lentitud con que reciben el ma¬ 
terial y de la resistencia ante algunas de 
sus solicitudes de testimonio. Además, la 
distinta mentalidad jurídica entre ameri¬ 
canos y japoneses no ayuda a plantear 
una batalla defensiva al mismo tiempo. 

. En este campo predominan las figuras 

* del capitán Beverly M. Coleman y de 
John W. Guider, por un lado, y de los 


abogados Terry Terasaki y George Ya- 
maoka, por otro. Después de las incerti¬ 
dumbres iniciales, los prisioneros japo¬ 
neses reciben plena asistencia legal. 

En cuanto a la acusación, que tiene el 
abierto apoyo del Mando Supremo Alia¬ 
do, cada una de Jas once naciones ha su¬ 
ministrado su propio representante ofi¬ 
cial. En conjunto e! colegio fiscal está 
constituido por 72 personas, a cuya ca¬ 
beza se encuentra el prosecutor estadou¬ 
nidense Joseph B. Keenan, rodeado por 
el soviético Serguei A. Golunsky, el bri¬ 
tánico A. S. Commyns-Carr, el chino 
Che-chun Hsiang, el francés Robert 
Oneto, el australiano A. J. Mansfield, el 
canadiense H. G. Nolan. el holandés W. 
G. F, BorgerhofT Mulder, el neozelandés 
R. H. Quilliam, el indio Govinda Menon 
y el filipino Pedro López. Algunos perte¬ 
necen a la rama civil, otros a los grados 
militares. 

El presidente Webb pertenece desde 
hace casi cuarenta años al Colegio de 
Abogados de Australia. Tiene cincuenta 
y nueve años y es presidente del Tribu¬ 
nal de Queensland. Es quien consigue, 
interviniendo en el momento oportuno, a 
arreglar las cuestiones más complejas, 
quizá con un guiño de ojo. Durante dos 
años ha dirigido una comisión de en¬ 
cuesta sobre crímenes de guerra japone¬ 
ses en las áreas de interés de su país. Por 
este precedente la defensa esboza una 
protesta, sin insistir demasiado antes de 
reconocer plenamente la imparcialidad 
del presidente. 

El tribunal adopta la lengua inglesa 


siete de los once jueces. Pero algu nas ve¬ 
ces se recurre a formas mixtas, en cierto 
sentido originales, para resolver necesi¬ 
dades especiales. Los jueces soviético, 
francés, holandés e indio se muestran 
formalistas por encima de todo, pero 
Webb logra siempre resolver sus con¬ 
trastes. 

La controversia más sonada, dentro del 
colegio de jueces, nace de la insistencia 
del presidente por incluir en la acusación 
a Hirohito. "Si una guerra agresiva es 
considerada como una ofensa a la ley in¬ 
ternacional -afirma Webb. indicando al 
emperador como principal responsable 
del conflicto—, ninguna nación puede 
perdonar esa ofensa Desiste finalmen¬ 
te por la decidida oposición de sus cole¬ 
gas y por la confesión de Jos acusados, 
unánimes en exculpar al símbolo del Sol 
Naciente. Esta maniobra contribuye a 
hacer comprender a los historiadores 
que nunca un soberano constitucional 
tuvo menos poder decisorio que este em¬ 
perador divinizado, cuyo peso sobre los 
acontecimientos de alcance histórico pa¬ 


rece haber sido siempre insignificante. 
Tojo llegará a declarar: "El emperador 
ni siquiera imaginaba el estado de pre¬ 
paración militar r el avanzado proyecto 
de agresión a los Estados Unidos". 

Otra violenta discusión ocurrió entre 
Webb y el abogado Smith, defensor de 
Hirota, el cual impugnaba la autoridad 
jurídica de Mac Arthur. ‘Ei general ha 
violado ta Constitución americana —sos- 
tenia con vehemencia el letrado—, acep¬ 
tando ser investido con ei poder supremo 
y abusando de su autoridad en nombre 
del Tribunal Militar internacional'’. 

'El tribunal —cortó en ese momento el 
presidente— no es un congreso ni un par¬ 
lamento, y no puede impugnar la autori¬ 
dad de Mac Arthur". Luego, calmándo¬ 
se, añadió: “ Más tarde, si fuera necesa¬ 
rio en interés de la justicia, podrá pre¬ 
sentar su reclamación en forma de argu¬ 
mentos legales, pero no en Jornia de una 
acusación de carácter político". 

Muchos defensores se apresuraron a 
presentar excusas a Webb asegurándole 
que no querían poner en duda la autori¬ 
dad del Comandante Supremo del Pací¬ 
fico. En los primeros meses, práctica¬ 
mente, la defensa asiste al proceso como 
observadora. Se escuchan los cargos ge¬ 
nerales y particulares, se anota la mar¬ 
cha de la acusación, se sigue la declara¬ 
ción de los testigos en estrados y la lec¬ 
tura de las declaraciones recogidas. Fi¬ 
nalmente, el 27 de enero de 1947, se 
concede la palabra a la defensa. Unas 


da por todo el colegio de la defensa, una 
moción para pedir la suspensión del pro¬ 
cedimiento contra los veinticinco acusa¬ 
dos. Motivo: incompetencia de los me¬ 
ces. inexistencia de una pretendida cons¬ 
piración contra el mundo, e irresponsa¬ 
bilidad de los acusados por crímenes 
contra la humanidad cometidos por tro¬ 
pas japonesas. 

El consejero de la defensa. Yamaoka, in¬ 
terviene en defensa de esta moción: “Los 
crímenes aquí presentados no constitu¬ 
yen ultraje a la moralidad humana y to¬ 
davía no están definidos como crímenes 
según una ley natural. Esto no significa 
afirmar que no deben ser castigados. 
Probablemente lo serían, pero sólo cuan 
do fuesen tipificados como tales por las 
leyes civiles”. Es el argumento de “nin¬ 
guna pena sin ley". ¿Qué se p etende? 
No, ciertamente, la liberación inmediata 
de los acusados, sino al menos limitar 
las acusaciones. 

Pero Jos cargos están mucho más articu¬ 
lados. Los 28 acusados deben responder 
ante el Tribunal y el mundo de conspira¬ 
ción contra la paz, de crímenes contra Ja 


pocas escaramuzas preceden repitien¬ 
do la moción de los defensores en Nu- 
como principal, y el procedimiento legal remberg- a la primera iniciativa acorda- 
anglosajón por cuanto es conocido de 


195 








humanidad, de crímenes de guerra y de 
haber desencadenado la agresión a los 
aliados. En otros términos, se les adjudi¬ 
can hechos como la invasión de Man- 
churia. la agresión a China y el ataque a 
Pearl Harbor sin previa declaración de 
guerra, de matanzas y de malos tratos a 
prisioneros y población civil en las zonas 
ocupadas, el saqueo de Nanking y las 
atrocidades de Manila. El pliego de car 
gos, en pocas palabras, pone en discu¬ 
sión toda la política y la actividad militar 
ile los japoneses desde 1431 hasta e! fí- 


¿7 emperador Hirohito no fue implicado 
en e! proceso porque tos acusados 
asumieron inda tu responsabilidad. 

Debajo, algunos oficia tes son 
investigados como sospechosos de haber 
cometido crímenes en Birmania. 

En la página siguiente, 
el espíritu agresivo 
del soldado japonés es exaltado 
también por sus aliados, como se ve en 
este cartel italiano de Boccasile, de 
comienzos de la guerra. 


nal de la Segunda Guerra Mundial. En 
efecto, en el decenio anterior al conflicto, 
el expansionismo japonés, dirigido a 
crear una Gran Asia bajo el dominio del 
Sol Naciente, ha llevado a sus autores a 
mancharse con numerosos delitos, em¬ 
pezando el 19 de septiembre de 1931. 
cuando, a causa de un supuesto atenta¬ 
do a una linea ferroviaria controlada por 
el Japón, el ejército del Kuantung invade 
Manchuria y en poco tiempo da cuenta 
de las tropas chinas (un año después sur¬ 
ge el estado satélite de Manchukuo). 

La agresión a China comienza con el 
bombardeo de Shanghai, en enero de 
1932, y con la ocupación de las provin¬ 
cias de Jehol y Chíahar en 1935. Des¬ 
pués de un periodo de relativa calma, el 
Japón, que mientras tanto se había sali¬ 
do de la Sociedad de Naciones, desenca¬ 
dena, en julio tic 1937, un conflicto que 
gradualmente implica a toda Asia, hasta 
constituir (en 1940) otro estado satélite 
en el territorio de C hina oriental y meri¬ 
dional. con un ficticio “Gobierno Cen¬ 
tral de la República China" en Nanking. 
En cuanto a la agresión a los Estados 
Unidos, hay que recordar la voluntad de 
Hirohito de abrir las hostilidades con 
una formal declaración de guerra, la ju- 


















































Suzuki Teiichi, fiagaki Seishiro y (en 
primer piano) A ¿mitra He i taro escuchan 
las conclusiones de la acusación. 


gada preparada por los militares con 
una nota diplomática de última hora 
para aprovechar a! máximo la sorpresa, 
y las dificultades en la embajada nipona 
de Washington para entregar el docu¬ 
mento al Departamento de Estado ame¬ 
ricano cuando el bombardeo de Pearl 
Harbor habia ya comenzado. 

Si algunas dudas se suscitan todavía en 
ciertos cargos, son innegables las res¬ 
ponsabilidades directas o indirectas en 
otras acusaciones, entre ellas los críme¬ 
nes perpetrados contra los prisioneros: 
exterminios en masa, torturas, empleo 
en actividades no consentidas por las le¬ 
yes de guerra, castigos excesivos e ilega¬ 
les. y malos tratos a heridos y enfermos. 


Los crímenes cometidos 

contra la población 

Aunque el Japón figuraba entre los fir¬ 
mantes de la Convención de Ginebra de 
1929 sobre el trato a prisioneros de gue¬ 
rra. innumerables son los episodios de 
crueldad, como el exterminio de gran 
parte de los 78.000 defensores de las Fi¬ 
lipinas capturados en el 42 en Batán y 
obligados a caminar cientos de kilóme¬ 
tros bajo el ardiente sol, desnutridos y 
con escasas reservas de agua: como la 
ejecución de los aviadores prisioneros 
después de la misión Doolittle (primer 
bombardeo del Japón, abril de 1942); o 
como el exterminio de dieciséis pilotos 
americanos en 1945, realizado personal¬ 
mente por oficiales japoneses en el Cuar¬ 
tel General de Fukoka: ocho, muertos 
en el transcurso de ritos ceremoniales, y 
los otros, asesinados después del lanza¬ 
miento de la segunda bomba atómica. 


El proceso revela luego los crímenes 
contra la población civil cometidos en 
todas las zonas ocupadas, pero sobre 
todo en China. Millares de chinos, que 
se negaron a cooperar, fueron extermi¬ 
nados sistemáticamente desde 1931 en 
adelante, muchos reducidos a esclavitud 
y otros deportados. Algunas de estas 
ejecuciones en masa fueron realizadas 
con gas. El saqueo de Nanking, en 1938 
—durante el cual más de cien mil persa 
nas fueron muertas —, es el más triste v 
famoso ejemplo de este género. Gota a 
gola, todo surge de este pasado terrorífi¬ 
co. i.as tentativas de ias defensa de 
amortiguar el efecto de las revelaciones 
no han logrado mucha atención. La dis¬ 
cusión de pruebas está ya terminada. 
El 4 de noviembre de 1948, el tribunal 
inicia la lectura de las conclusiones fina¬ 
les. de más de 1.200 páginas, que ocupa 
hasta ocho di as. En ella se reconstruye 
la entera historia del Japón en el último 
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El ex primer ministro Tojo 
declara durante el proceso, 
a cuyo Jiña! será 
juzgado culpable y condenado 
a muerte en la horca. 


decenio, desde ¡a centralización del po¬ 
der en manos de tos ambiciosos jefes mi¬ 
litares hasta la preparación ideológica de 
los japoneses a la guerra y, finalmente, a 
la dictadura. 

No se deja nada en el tintero en esta sin¬ 
tesis del larguísimo proceso que en el 
transcurso de dos años v medio ha teni- 
do 417 sesiones, ha escuchado 419 testi¬ 
monios y 779 declaraciones escritas y 
ha manejado 4.336 documentos. 

El 12 de noviembre, el Tribunal Militar 
Internacional para el Extremo Oriente 
llega al momento de la sentencia. En la 
atmósfera tensa y silenciosa de la sala, 
ios acusados, en pie y bajo la luz cega¬ 
dora de los reflectores, presentan un as¬ 
pecto más deprimido de lo usual. Es el 
ajuste de cuentas. El presidente Sir Wil- 
liam Webb enumera, con voz firme y rá¬ 
pida, las distintas condenas. 



EL VEREDICTO EN EL 
'NUREMBERG DE TOKIO 




Muerte en la horca 

Doihara Kenji, sesenta y cinco 
años, jefe de los servicios 
especiales en Manchuria. 

Hirota Koki, setenta años, primer 
ministro de marzo del 36 a 
febrero del 37. 

Itagakt Seíshiro, sesenta y tres 
años, jeje del ejército del 
Kuantung. 

Kimura Hettaro. sesenta años, 
jefe en Birmania en 1944, 

Mtasui Iwane. setenta años, 
jefe de la China central. 

Muto Akira. cincuenta y seis 

■f 

años, jefe de las Filipinas en 1944. 
Tojo Hideki, sesenta y cuatro 
años, primer ministro y ministro 
de la Guerra desde octubre 
de 1941 a julio de 1944. 

Cadena perpetua 

Araki Sadao 

setenta y un años, ministro de la 
Guerra desde 1931 a 1934, 

Hashimoto Kingoro, cincuenta 
r ocho años, general responsable 
del saqueo de Nanking. 

I lata Shunroku. sesenta y nueve 


años, miembro del Mando 
Supremo de guerra. 

Hiranuma Küchiro. ochenta y un 
años, primer ministro en 1939. 
Hoshino Naoki, cincuenta 
v seis años, secretario 
de Estado con Tojo. 

Kaya Okínori, cincuenta y nueve 
años, ministro de Haciendo 

en el 37 r el 38. 

■#- 

Kido Koichi. cincuenta v nueve 
años, jefe del Consejo 
del emperador. 

Koiso Kuniaki. sesenta r ocho 
años, primer ministro 
de julio del 44 a abril del 45. 
Minanií Jiro, setenta y cuatro 
años, jefe del ejército 
del Kuantung del 34 al 36. 

Oka Takasumí 
cincuenta y ocho años, jej'e 
deI Estado Mavor 

m 

de la Marina del 40 al 44. 
Oshima Hiroshi, sesenta 
y dos años, embajador 
en Alemania. 

Sato Kenryo, cincuenta 
y tres años, jefe de Estado 
Mayor del ejército del 42 al 44. 


Shimada Shigetaro, sesenta 
r cinco años, ministro 

w 

de Marina. 

Shiratori Toshio, 

sesenta y un años, embajador 

en Italia. 

Suzuki I eiichi. sesenta años, 
ministro sin cartera del 4 / al 43. 
Umezu Yoshiro, sesenta años, 
subsecretario de la Guerra 
del 36 al 38. 

Penas de cárcel 

Togo Shígenori, sesenta y seis 
años, ministro del Exterior 
en varias épocas 
(a veinte años). 

Shiyemitsu Mamoru. sesenta y un 
años, ministro del Exterior 
en varias épocas (a siete años). 

Excluidos de la acusación 

Matsuoka Yosuke, muerto 
el 27 de junio de 1946. 

Nagamo Gsami, muerto 
el 5 de enero de 1947. 

Okawa Shumei. internado 
en un hospital de enfermos 
mentales el 4 de junio de 1946. 
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Los siete condenados a ¡a horca 
pasan sus últimos dias de vida 
en la cárcel de Su gamo. 
Aparentemente todos están 
tranquilos. resignados a su suerte. 
El ex Premier r ministro de la 
Guerra, Tojo Hideki 
—que será el primero en subir al 
patíbulo-, pide incluso escoger su 
última comida. Rehúsa el alimento 
normal (que es el de las raciones 
militares americanas) v solicita 

~ m 

platos tradicionales japoneses. Sus 
compañeros hablan, por turno, con 
el sacerdote budista Haitayama. 
Todos, la víspera de la muerte —se 
sabe que la ejecución ha sido fijada 
para la medianoche del 22 de 
diciembre de 1948—, 
escriben a sus familias. Luego se 
saludan entre sí y van a dormir, por 
última vez, a sus celdas. 

A fas 23,40 del 22 de diciembre 
un oficial americano acompañado 
por una escolta armada 
despierta a tos siete condenados. 


EJECUCION A MEDIANOCHE 

Después de haber asistido a un 
brevísimo servicio religioso, el 
pequeño cortejo, con un sacerdote 
budista r el capellán de la prisión al 
frente, se dirige al lugar 
de la ejecución. 

£7 primer grupo de condenados 
-Doihara, Matsui, A futo y Tojo- 
entra en ¡a cámara 
de la muerte. En el centro, muy 
iluminada, hay una plataforma de 
madera sobre la que se alzan cinco 
horcas. Hay poquísimos presentes. 
Ningún periodista. Fuera de tos 
responsables de la prisión, 
mandada por el coronel Handwerk, 
los únicos testigos 
son un oficial británico, un 
americano, un chino, un soviético y 
un médico militar. 

Los condenados se acercan al 
patíbulo. Tojo viste un descolorido 
uniforme de auxiliar de! ejército, 
sin grados ni condecoraciones. 

Con paso firme sube el primero a la 
horca. El verdugo cubre la cabeza 


de los cuatro hombres con un 
capuchón negro r ajusta el nudo 
corredizo a sus cuello. 

El silencio es rasgado de pronto por 
un inesperado grito de ¡Banzai! que 
precede por un instante a la orden 
de un oficial. 

Las cuatro trampillas se abren a la 
vez. También las otras tres 
ejecuciones se realizan 
rápidamente. Treinta y cinco 
minutos después de medianoche el 
médico ha completado su trabajo. 
No hay duda sobre la muerte de los 

9r 

siete hombres. Después sus cuerpos 
son cargados en camiones de la 
policía militar y llevados al 

crematorio de Kubvama. 

*■ 

Las cenizas salen hacia un destino 
secreto y los periódicos publican 
una poesía dictada por Tojo 
antes de morir: 

"'Adiós a todos, hoy atravesaré 
las montañas terrenas, v 
gozosamente entraré 
en los campos de Buda". 


I.a mayor parte de los acusados se es¬ 
fuerza por mantener una actitud impasi¬ 
ble. 

No todos lo consiguen. Alguno palidece 
y se sienta, abatido. Otros tratan de asu¬ 
mir una actitud de desafio. Itagaki. por 
ejemplo, sonríe sarcástico, y Tojo no se 
preocupa siquiera de escuchar por los 
auriculares la traducción de la sentencia, 
seguro de recibir la horca. El Tribunal 
ha probado, sin sombra de duda, su par¬ 
ticipación en la larga serie de agresiones 
niponas, concluyendo que él “tiene la 
responsabilidad mayor de los ataques 
criminales japoneses a sus vecinos". 

Si hay unanimidad en condenar los crí¬ 
menes del país derrotado, no tan absolu¬ 
ta es la certeza de los jueces sobre la res¬ 
ponsabilidad personal de los acusados. 
El veredicto ha sido redactado tras nu¬ 
merosos debates, unos superficiales, 
pero otros durísimos. "El estatuto mis¬ 
mo del tribunal —declara, unos días des¬ 
pués. el juez francés Bernard— no estaba 
Jim dad o en ninguna regla de derecho 
existente en el momento en que se ha¬ 
bían cometido las infracciones. Además, 
en el curso del proceso se han violado 


tantos principios de justicia, que no hay 
duda alguna de que la sentencia del tri¬ 
buna/ sería anulada por razones de de¬ 
recho en la mayor parte de los países ci¬ 
vil iza dos". 

El mismo presidente Webb presenta su 
opinión: "Considero mucha más justa la 
condena al exilio que a la horca. Los de¬ 
litos cometidos por los acusados han 

sido menos odiosos v menos extendidos 

*- 

que los cometidos por los criminales de 
guerra a lemanes ’ 

“Vosotros olvidad 
PearI Harbor 
y nosotros olvidaremos 
Hiroshima'’ 

Ni siquiera el holandés Roting aprueba 
del todo la sentencia, mientras que el 
juez indio. Pal, expone su desacuerdo 
hasta redactar una memoria de 1.235 
páginas para refutar las condenas. Pero 
el representante soviético es inflexible. 
Unas palabras de distensión llegan de un 
representante de la defensa: "Ahora la 


paz debe reinar entre nosotros. Los ho¬ 
rrores de la guerra deben ceder el paso a 
la colaboración entre los pueblos. Los 
Estados Unidos deberán olvidar Peari 
Harbor y nosotros, los japoneses, olvida¬ 
remos Hiroshima y Nagasaki". 
Además de Tojo, son condenados a 
muerte los generales Doihara, Itagaki, 
Kimura, Matsui y Muto, y un solo civil, 
el político H i rota. A todos se les atribu¬ 
ye responsabilidad probada en crímenes 
de guerra. Para dieciséis prisioneros es 
la cadena perpetua, mientras que Togo. 
considerado no culpable de retrasar la 
entrega de la declaración de guerra a los 
Estados Unidos, debe cumplir veinte 
años de cárcel. Sólo siete años —es la 
condena más leve - para Shiyemttsu. lle¬ 
vado ante el tribunal únicamente por la 
insistencia de ios soviéticos. En el pasa¬ 
do ocupó el cargo de embajador en 
Moscú. 

No faltar reacciones en el país. Corre el 
rumor de que el emperador Hírohito in¬ 
tenta abdicar si las condenas son real¬ 
mente cumplidas. El tiempo desmiente la 
hipótesis. Los ambientes de derechas se 
agitan. 
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Proceso de Tokio. Los criminales de 
guerra japoneses escuchan de pie al 
presidente del tribunal mientras lee la 

sentencia dejtn i (iva. 


£1 20 de noviembre el partido de la ju¬ 
ventud nipona organiza una manifesta¬ 
ción masiva en favor de Tojo. No sirve 
de nada. En ese punto ya es imposible 
toda marcha atrás. “ Nadie es infalible 
en sus decisiones, pero, sin embargo, 
hace falta confiar en el procedimiento 


seguido en el curso del proceso ”, sostie¬ 
ne M ac Arthur aceptando la sentencia y. 
habiendo llamado at jefe del VIII Ejérci¬ 
to. general Walker, dispone la ejecución 
para la semana siguiente al 25 de no¬ 
viembre. 

Pero las ejecuciones deberán ser suspen¬ 
didas. Los defensores de ios siete conde¬ 
nados (Doihara. H i rota, fojo, a muerte; 
Kido. Oka. Sato y Shimada, a cadena 
perpetua) lian intentado una acción de¬ 
sesperada de salvamento, presentando 
un recurso al Tribunal Supremo de los 
Estados Unidos. Tokio y el Japón espe¬ 


ran tensos. El Tribunal Supremo exami¬ 
na el recurso, v el 20 de diciembre da a 

wr 

conocer su decisión con un conciso co¬ 
municado. “El general Mac Arthur ha 
sido elegido y actúa como Comandante 
Supremo de las fuerzas altadas. El Tri¬ 
bunal Militar ha sido instituido por el 
general Mac Arthur en su calidad de ór 
gano ejecutivo de las fuerzas aliadas. 
Por ¡o tanto, el Tribunal Supremo de los 
Estados Unidos no tiene poder ni autori¬ 
dad para revisar, confirmar, rechazar o 
miniar la sentencia. De aquí que la peti¬ 
ción sea desestimada ”. 
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EL PROCESO 
A PIETROKOCH 


En el banquillo, el jefe de una banda fascista 
que aterrorizó a Roma» Florencia y Milán. 





















FUSILADO A LAS 24 HORAS 

DEL VEREDICTO 


Cómo un subteniente de granaderos 
se transformó en una bestia humana. 



La cumbre del Partido Comunista 
Italiano en 1945. Por (a izquierda. 
Pa/miro Togliatti , G¡anearlo Pajelta, 
Luigi Longo y Giorgio Arriendóla. 


Primero los mismos fascistas con el pro¬ 
ceso de Verona, y luego los partisanos 
con las ejecuciones sumarias de los días 
de la insurrección nacional, han quitado 
a los preocupados aliados, según dijo 
Churchill, “el tener que organizar en 
Italia otro Nuremberg". En efecto, los 
máximos exponentes de la RSI están 
casi todos muertos (suicidados o ajusti¬ 
ciados sumariamente) al final de la con¬ 
tienda. Los otros, figuras de primer pla¬ 
no (como Graziani) o de segundo plano, 
serán juzgados por tribunales italianos 
en épocas diversas y con procedimientos 
individuales. Este sistema producirá ve¬ 
redictos diversos para delitos idénticos. 
En realidad, quien logre hacerse proce¬ 
sar después de los “meses calientes" del 
45 logrará casi siempre evitar el pelotón 


de ejecución y también largas condenas 
de prisión. Una providencial amnistía 
proclamada en 1946 por el gobierno tri¬ 
partito (democracia cristiana, comunis¬ 
tas y socialistas) a propuesta del líder 
comunista Palmiro Togliatti, ministro de 
Justicia, permitirá a muchos “criminales 
de guerra" fascistas, así como a muchos 
partisanos encarcelados por delitos co¬ 
munes, quedar en libertad después de 
pocos meses de reclusión. 

Una larga polémica de naturaleza políti¬ 
ca e histórica se desarrolló sobre la deci¬ 
sión del gobierno de proceder a la am¬ 
nistía en el momento en que los aliados 
preparaban el espectacular proceso de 
Nuremberg y mientras en casi todos los 
países se procedía a severas "purgas". 
No pocos plantearon la sospecha de que 
Togliatti esperaba obtener de las venta¬ 
jas politicas del acto de clemencia —en el 
momento en que mayor era el temor a 
los comunistas— la posibilidad de pre¬ 
sentar al PC! como autor de una política 
de reconciliación nacional, asegurando 
al partido de Togliatti los votos del sec¬ 


tor ex fascista moderado, de los “qua 
lunquistas" y de quienes deseaban poner 
final a un doloroso pasado. 

Este diagnóstico es inexacto, al menos 
en parte. La amnistía fue propuesta des¬ 
pués del referéndum institucional de 2 de 
junio de 1946, y fue un gesto de clemen¬ 
cia y magnanimidad dirigido a hacer 
más popular la idea de la recién instau¬ 
rada república. La idea de la implanta 
ción de la república habia asustado a 
mucha gente, y ahora los partidos dentó 
cristiano, comunista y socialista querían 
mostrar a todos que los vencedores po¬ 
dían también ser clementes e intentaban 
seguir una política nacional. 

Por parte comunista habia también otra 
preocupación: cubrir y proteger de al 
gún modo a los miembros del partido 
implicados en los más graves episodios 
de abuso en la inmediata posguerra. 
Porque la amnistía no se refirió sólo a 
tos delitos de ios ex fascistas y colabora¬ 
cionistas, sino también a los cometidos 
después de ta liberación. Este detalle se 
dirigía a salvar del juicio ante la magis¬ 
tratura a cientos de partisanos de gatillo 
demasiado nervioso y de ficha demasia¬ 
do negra. 

Finalmente debe señalarse que si To- 
gliatti, como ministro de Justicia, tuvo el 
encargo de elaborar el proyecto de am¬ 
nistía. fue el Consejo de Ministros el que 
el 18 de junio de 1946 lo consideró algo 
restringido y decidió ampliar su alcance. 
Se trató, pues, de una tentativa de pacifi¬ 
cación nacional en la que los tres parti¬ 
dos populares se hallaron de acuerdo. 
Para otros personajes de la RSI la suerte 
fue muy distinta. Detenidos los dias in¬ 
mediatamente posteriores a la libera¬ 
ción. fueron procesados y ajusticiados 
inmediatamente después de la lectura de 
la sentencia. Entre ellos, uno de los más 
tristemente célebres fue Pietro Koch. 
Nacido en Benevento en 1918. hijo de 
un ex oficial de la marina mercante ale¬ 
mana, Pietro Koch era en 1943 subte¬ 
niente de granaderos. 

"... El armisticio del 8 de septiembre de 
¡945 —relatará luego Koch me sor¬ 
prendió en Livor no, donde estaba prepa¬ 
rado a embarcarme para Cerdeña. En 
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Pietro Koch (foto izquierdo) organizó en 
Homo, en diciembre de i 943, una 
agrupación denominada Destacamento 
Especial de la Policía Republicana. En 
realidad , el verdadero promotor de ¡a 
iniciativa fue el entonces cónsul 
(coronel) de la Milicia Tullio Tamburini 

(foto derecha). 


la isla debía reunirme a mi destacamen¬ 
to, el 2.° Regimiento de Granaderos, del 
que era oficial. No fui a mi casa, en Ro 
ma, porque hacia casi dos anos que esta¬ 
ba separado de mi mujer. Por eso mar¬ 
ché a Florencia, y hasta diciembre de 
i943 no fui a Roma". 

Según la sentencia del Alto Tribunal de 
Justicia que le condenará a muerte, 
Koch, subteniente de granaderos, poco 
tiempo antes del armisticio “ había sus¬ 
traído dinero de las cajas de su regi¬ 
miento y ciertamente no habría escapa¬ 
do a las graves consecuencias de un pro¬ 
cedimiento penal". En las circunstancias 
del armisticio —expone la sentencia—, 
Koch encontró "un medio inesperado de 
salvación y, quitándose el uniforme, qui¬ 
so librarse de todo vinculo sentimental y 
real con su pasado de militar, dando 
abierto desahogo a sus mal disimulados 
sentimientos antiitalianos". Los jueces 
considerarán que su viaje a Florencia no 
fue tanto para ver a su amiga Jamara 
Cerri como "para inscribirse en el parti¬ 
do fascista republicano y ponerse a las 
órdenes del ominoso centurión (capitán) 
de la milicia fascista Mario Carita, jefe 
de una banda de malhechores y tortura¬ 
dores de patriotas y de antifascistas, que 
él no sólo emuló, sino que trató de supe¬ 
rar, intolerante como era de la ajena su¬ 
perioridad jerárquica' ’. 

Pocos meses después. Pietro Koch está 
en Roma y, a sugerencias del entonces 
jefe de la policía de la RSI, cónsul (coro¬ 
nel) de la milicia Tullio Tamburini, orga¬ 
niza un grupo de investigación policial 
que, en enero de 1944, tomará el nombre 
de “unidad especial de la policía republi¬ 
cana". A la que Koch da vida es una 
verdadera banda de desalmados, una 
banda que, para mostrar de alguna ma¬ 
nera su legitimidad, tiene incluso un abo¬ 
gado, titulado “jefe del departamento le¬ 
gal”. Es e! abogado Augusto Trinca Ar¬ 
mad, del foro de Perugia, un hombre 
rico (su patrimonio está evaluado en 
más de 20 millones de liras de entonces) 
y también bastante inquieto. Segundo 
jefe de la banda es el contable Armando 
Tela, un italoargentino. 

Hay muchos toscanos en ese destaca¬ 
mento. Incluso el “consejero espirituar 
de Koch, P. Ildefonso Epaminonda Tro- 
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LA PLANTILLA DEL 
DESTACAMENTO ESPECIAL 




He aqui la plantilla del 
“Destacamento Especial de la 
Policía Republicana" de Milán, 
más conocido como “Banda 
Koch", enviado por el mismo 
Koch al Hauptsturm führer SS 
(capitán) ! heo Saevecke. de la 
policía alemana de seguridad. La 
protección alemana de la banda 
será siempre evidente, y en los 
momentos de dificultad 
hará sentir su peso. 

"Dr. Pietro Koch, jefe del 
Destacamento; Dr. Armando 
Tela, subjefe del Destacamento; 
Abogado Augusto Trinca Armati, 
jefe del departamento legal; 

Dr. Gino Franzoni, Secretaría; 
Abogado Francesco Sbaraglini, 
sustituto en el departamento legal; 
Teniente Osvaldo Valenti, enlace; 
Conde Guido Stampa, 
pequeño mantenimiento; 

Sergio Giacomantoni, disponible; 
Contable Gracco Belgodere, jefe 
del departamento de secretaria; 
Dr. Livio Zaccagnini, 
comandante de la brigada móvil; 
Teniente Ezio Cesi, dirigente 
del departamento de disciplina; 
Francesco Argentino, 
departamento de investigación; 
Emilio Gabrucci. vigilancia 
de prisioneros; Erizo Silvestri, 
armero; Giuseppe Maguan i. 


agregado al departamento 
de investigación; Pompeo Cardona, 
agregado al departamento 
de secretaria; Paolo Cavalieri, 
distribución de carburante; 
Rajfaele Palloni, Garibaldo 
Zangheri, Giovanni Fedeli, 
Guglielmo Biisi, A mielo 
Maccagli, Cario de Santis, Adolfo 
Raschi, Renato Giorgetti, 

Antonio Casali, Giovanni 
Cosm, Giovanni Rivalta, 

Vi ricen zo Ton ti: Alberto 
Ragni, Cario Guglielmi, Renato 
Milá n es i, Giuseppe Bertini, 

Luigi Tr ampo ni. Giuseppe Bori, 
Francesco Beüuomini, C abruce ¡o 
Cabrucci, Filiberfo Filippini, 
Mario FerrinU Aldo Tardicci, 
Mario Bernasconi, Domenica 
Par lato, Giulio Tinarelli, 

Marce lio Bertoni, Corrado 
Cavalieri, Gerardo Priori, Elio 
Desi, Raffaele Giunti, Pietro 
Ramoni, Ercole Bettini, Dante 
Carlini, Gino Graziano, Dante 
Vocead ni, Luigi Necchi, Mario 
Pozzo, Battista Moroni, Giobatta 
Ferruzzi, Lina Zini, Daisy 
Marchi, A una Sarad ni, 

Camilla Giorgatti, 

Teresa Ledonne, Arma 
Chiavini, Giutia Ferrini, Alba 
Giusti, Atmapaola Morichetti, 
Maña Rievra". 
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El edificio de Vía Tasso ¡15 en Roma, 
donde tuvo su primera sede la 
"Banda Koch'. El grupo 
se trasladará primero 

a la Pensión O Itrema re 

y luego a la 

Jucear i no. 


ja. de la orden de benedictinos de Va¬ 
lí umbrosa. había sido párroco adjunto 
de Santa Trinita en Florencia. La razón 
es simple. Koch se ha llevado detrás a 
los elementos más Heles y más duros de 
la banda Carita.- 

Al principio, la sede de la banda en 


Roma está provisionalmente en Via Tas- 
so. 115, en los misinos locales donde las 
SS torturaban a los partisanos detenidos 
o a los que sospechaban ser partisanos. 
Ln febrero de 1944 la banda se aloja en 
Vía Príncipe Amedeo. 2. en la pensión 
OI tremare, constituida por tres aparta¬ 
mentos unidos. Koch tiene la estancia 
matrimonial número I.con bellas alfom¬ 
bras y lámparas. Su despacho, donde 
tienen lugar los interrogatorios, está en 
la habitación número 15. En la 16 se 
alojan sus dos secretarias. Anita y Mar- 
eclla. Esta última. Marcella Stoppani, 
una de las amantes de Koch. es la auto¬ 
ra del himno de la banda. 

Apenas tres meses después, en la media¬ 


noche del 2 I de abril, la banda entra en 
posesión del nuevo "puesto de mando": 
la pensión Jaccarino. un palacete de esti 
lo toscano situado en Vía Romagna. 38. 
esquina a Via Sicilia. Aquí y durante 
casi dos meses se repiten, multiplicadas, 
las acciones que han hecho tristemente 
célebre a la pensión Oltremare. 

En la pensión Jaccarino se ha dispuesto 
un agujero bajo la escalera de servicio, 
un hueco de no más de noventa cen ti me¬ 
tros de ancho. Es una celda terrible, una 
especie de ataúd donde hay que estar 
acurrucado. Por allí pasa un gran núme¬ 
ro de italianos (en su informe al mando 
germano. Koch habla de doscientos de 
tenidos), A ellos está reservado un mues¬ 
trario de tortura que va desde quema 
duras en las partes más delicadas del 
cuerpo al arrancamiento de cabellos, a 
la extirpación de uñas, a la aplicación de 
“tablillas" en la cabeza, a las tentativas 
de estrangulamíento y a la inserción de 
alfileres en todas partes del cuerpo. La 
técnica de los interrogatorios tiene pocas 
variantes. El detenido es llamado al 
“despacho" donde están Koch, Trinca y 
Tela. Cerca están Walter y una decena 
de “ayudantes". Si a la primera pregunta 
la respuesta no es la deseada, los “mu¬ 
chachos" comienzan a dar una primera 
muestra de su capacidad con puñetazos, 
patadas, bofetadas y cabezazos contra 
la pared o el suelo. Las "secretarias" 
asisten sin pestañear. 

Pero eso no dura mucho. Con el comien¬ 
zo de la primavera los aliados se han 
acercado a Roma, y para la banda —en 
vísperas de junio de 1944— es el momen¬ 
to de liar los bártulos. Los detenidos que 
todavía viven y que no son trasladados a 
las cárceles de que disponen los alema¬ 
nes, son libertados. Están llegando ¡os 
angloamericanos y hay que escapar al 
norte. 

Pietro Koch se larga elegantemente y del 
modo más cómodo. Se va hacia el norte 
en el coche del SS Dollmann. Una para¬ 
da en Milán, y luego el jefe del “destaca¬ 
mento especial de la policía republicana" 
se encuentra en Milán. La banda es reor¬ 
ganizada en la “Villa Triste", de Via 
Paolo Uccello. en San Siró, un antiguo 
edificio de veinte habitaciones con jardín 
y “dependencias". Aquí se repiten las es¬ 
cenas de horror de la pensión Oltremare 
y de la pensión Jaccarino. Se suceden las 
detenciones, pero la banda Koch no se 
limita a detener partisanos. Asesta tam¬ 
bién sus golpes contra las otras bandas 
fascistas que dominan Milán. Sus agen¬ 
tes logran siempre pescar a agentes de la 
“Mutti" y de otras escuadras mientras 
roban, expolian, saquean y secuestran. 
Son unos diez los grupos fascistas que 
operan en la ciudad de forma autónoma. 
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Entre los historiadores del fascismo, hoy 
hay quien señala a Koch como el “crimi¬ 
nal número uno' 1 , el más feroz, el más 
despiadado v también el más astuto en 
tre los jefes de las “compañías de tortu¬ 
ra" que, de uniforme, con armas y con la 
autoridad de las funciones asumidas, im¬ 
peraban a placer durante la crepuscular 
república de Saló. Ciertamente que a 
este joven de veintiséis años. alto, atléti¬ 
co, inteligente, siempre rodeado de esbi¬ 
rros robustos, brutales y de aspecto vul 
gar. no le faltan puntos de apoyo. Tras 
él se encuentra la policía alemana de se¬ 
guridad en Italia, desde el general Hars- 
ter. con sede en Verona (es el SS que en 
Holanda deportó a Auné Frank). al co¬ 
ronel RaufT y al capitán Saevecke. El 
"doctor" Píetro Koch puede también 
contar con el apoyo personal de Musso- 
lini. que tiene necesidad de colocar infor¬ 
madores de confianza en el mundo tor¬ 
tuoso y falaz de sus mismos jerarcas y 
prever sus designios y sus planes recón¬ 
ditos, 

Pero de todos ellos es acaso Koch el 
más astuto, uno que ve el futuro, aunque 
no sabe precaverse. El es quien, por 
cuenta del ministro del Interior. Buffari- 
n¡ Guidi. trata de entablar conversacio¬ 
nes con el Comité de Liberación Nacio¬ 
nal. libertando bajo palabra a dos desta¬ 
cados rehenes políticos íDugoni, socia¬ 
lista. y Caslclli, del Partido de Acción) 
para que lleven al otro lado sus propues¬ 
tas. Estas, naturalmente, no serán acep¬ 
tadas. La RSL naturalmente de modo 
oficioso, se comprometía a poner en li 
berlad a todos los presos políticos, y, en 
cambio, pedia que el CLN lanzase un 
llamamiento a la pacificación. Además, 
el gobierno de Saló concedería la liber 
tad de prensa siempre que las publica¬ 
ciones de los distintos partidos antifas¬ 
cistas se comprometieran a no incitar a 
la lucha tDugoni y Castelli, “despista¬ 
dos" sus sabuesos, llegaron a la sede 
clandestina del CLN. y mientras el pri¬ 
mero aceptó la invitación de sus compa 
ñeros para huir a Suiza, el segundo, 
como había dado su palabra, regresó a 
"Villa Triste" y fue deportado a Alema¬ 
nia). 

Pero también declina la estrella de 
Koch. í Jeten ido en enero de 1945 por la 
"Mutti" y llevado a la cárcel, recobra la 
libertad cuando los partisanos, el 25 de 
abril, van a conquistar Milán. Koch se 
quita el bigote, se tiñe el pelo de rubio y 
consulta con el general Montagna. 

Es el momento de huir, sí, pero ¿a dón¬ 
de? V América del Sur o Africa —le res¬ 
ponde el otro— son los lugares más se¬ 
guros”. 

”Bien -murmura Koch—, pero hay una 
cosa. Hace falta dinero . y yo no tengo ”. 


Vaga por Milán y frecuenta las zonas 
del centro. Nadie le reconoce. Al partí 
sano que le para en el punto de control 
situado en la esquina de Via Bianca de 
Savoia le cuenta una triste historia: "He 
llegado de Roma con los aliados. Tengo 
a mi madre en Como. Está enferma y no 
.ve cómo llegar allí”. "Planta ios pies en 
la carretera y vete”, contesta el partisa- 


Bien pronto la "Banda Koch " 

deberá dejar Roma 

por la más segura Milán, 

a causa de la cercanía 

de las vanguardias aliadas 

(en la foto) después 

de la caída de Cassino. 
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COMO INTERROGABA KOCH A LOS PRISIONEROS 


A primeras horas de la tarde del 
17 tfc marzo de 1944. en Roma, 
el ex teniente del cuerpo de 
Seguridad Pública Maurizio 
Giglio, de veintitrés años, hijo 
de un oficial de la OVRA 
pero que en los di as del 
armisticio habla combatido 
contra los alemanes en la 
pirámide Cestia. fue detenido 
por los agentes de la “Banda 
Koch' mientras se encontraba 
cerca del Puente Risorgimiento 
junto con su ordenanza, el agente 
de Seguridad Pública Giovanni 
Soottu. Los dos estaban 
manteniendo contacto por radio 
con el Cuartel General del 
V Ejército americano. Ambos 
fueron conducidos a la guarida de 
Koch. la Pensión Oltremare de 
Via Principe Amedeo, y 
golpeados y torturados a 
intervalos regulares. Después de 
dos dias Giglio tenia las costillas 
fracturadas, había perdido los 
dientes y apenas podía mover la 
cabeza. Seis di as después, 
prácticamente agonizante, el 
joven teniente será cargado en un 
camión, llevado a las Fosas 
Ardeatinas v fusilado. Su 
asistente, después de la guerra, 
describió —en esta declaración 
hecha bajo juramento— cómo 
ocurrieron los interrogatorios de 
Giglio y Scottu en la Pensión 
Oltremare de Pieiro Koch. He 
aqui algunos fragmentos: 

“Primer interrogatorio. 

A las 17 horas fue interrogado 
el teniente. No he visto 
ni oído que haya sido 
maltratado. A las 18,30 horas 
fui interrogado yo. 

Insistí en que no 
conocía a mi superior. 
Comenzaron a maltratarme. 
Estaban presentes Koch, Waltery 
otras tres personas, a las que 
ayudaban otros cinco llamados 
por Koch. Todos estaban 
annados, unos con pistolas, otros 
con cuchillos. A capricho me 
apuntaban sus armas contra la 
boca, las sienes, las costillas, los 
ríñones. Luego me dieron 


puñetazos en el tórax y en las 
mandíbulas, como si hubiese sido 
un saco de entrenamiento 
de un boxeador. En ese 
momento llamaron 
al teniente para un 
careo. Habiéndome dado él la 
orden de decir la verdad, declaré 
conocerlo y ser su ordenanza. 
Perdía sangre por la boca r la 
nariz. Empujado contra las 
paredes de un corredor, fui 
arrojado en un cuarto donde 
había otros detenidos. Entre ellos 
recuerdo al profesor A IberteUi y al 
teniente Cario Constantini”. 
“Segundo interrogatorio. En la 
noche del 17 al 18, a medianoche. 
A ntes que a mi, interrogaron al 
teniente Giglio. Oí cómo lo 
maltrataban en el corredor 
Walter y su gente. Le volvieron a 
meter en su celda. Me tocó ser 
interrogado. Presentes: Koch, 
Walter y de diez a quince 
esbirros, armados de pistolas y 
cuchillos. Koch me preguntó 
si era verdad que llevaba 
mensajes a los ingleses 
de parte del teniente, si 
distribuía folletos y si tenía, y 
dónde, bombas, armas y 
municiones. A mi silencio 
respondieron con golpes y malos 
tratos, peores que antes. 

A palos me devolvieron 
a la celda común. 

El suplicio había durado hora y 
media. A las 2 horas del 18 el 
teniente fue llamado otra vez por 
Koch. Firma la declaración. Es 
dentello a la celda común. 
Perdía sangre por la boca, 
la nariz, el rostro 
tumefacto. Había perdido 
muchos dientes". 

“Tercer interrogatorio. Es 
interrogado primero el teniente 
Giglio. Es torturado durante 
veinte minutos. Es acompañado a 
la celda por el carnicero Walter, 
perdía sangre. Se dolía 
especialmente de las costillas. (...) 
Sov llamado a mi vez. Durante 

w' 

media hora me intiman a que 
hable. Para persuadirme a 
hacerlo me daban bofetadas, me 


apretaban en las sienes dos 
puntas de hierro unidas por un 
semicírculo de acero. Sentía que 
se me salían los ojos. Cuando 
empezaba a perder el 
conocimiento se disminuía la 
presión. Querían que indicase 
quiénes eran los colaboradores del 
teniente, a dónde llevaba 
armas v municiones, 

m 

y qué servicios había 
desempeñado en interés de la 
organización. Yo callaba". 

“Cuarto interrogatorio. Día 20, 
hora 21,15. Es interrogado 
primero el teniente Giglio. Su 
interrogatorio dura cerca de 
40 minutos. Luego, después de diez 
minutos, me toca el turno a mí. 
Ensangrentado como el oficia!, 
vuelvo a la celda común. Presentes 
Koch, Walter v el cuestor de 
policía Caruso. El teniente Giglio 
me dice que Koch le había 
maltratado en presencia 
v con anuencia de Ca ruso, 

■RF 

y que, aun delante 
de éste, Walter le había 
empujado de cabeza y le había 
golpeado violentamente en la 
nuca. Introducido a mi vez en el 
cuarto de tortura, me hicieron 
sentarme en una silla. Me pasó 
por el cuerpo una corriente 
eléctrica. Palidecí y sentí que me 
fallaban ¡as fuerzas. Sudaba fría 
Koch, con permiso de Caruso, me 
maltrataba con violencia salvaje e 
inaudita, Walter, piadoso... me 
puso un pañuelo bajo la nariz 
dicié adorne: ‘Pobrecillo, limpíate', 
y al mismo tiempo me golpeó 
en la nuca. Al irme, 

Caruso me dijo: ‘Alma 
perversa, a ver si te enteras. 

Sabes qué fin es el que te espera 
Le respondí que mi alma estaba 
más limpia que la de cualquier 
otro. Fue la chispa que 
desencadenó la tormenta. No 
recuerdo exactamente cómo, sólo 
recuerdo que me agarraron, me 
arrastraron a la celda r me 
ataron las muñecas con una 
cadena a una barra que estaba 
aproximadamente a un metro 
setenta centímetros del suelo". 
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“Quinto interrogatorio. A las 23 
horas del 21. Presentes Koch, 
Walter y otros, armados de 
pistolas y cuchillos. El 
interrogatorio dura una media 
hora. Me apuntan una pistola a la 
boca y a la sien, me intiman a 
hablar. Me mantengo firme. 

Digo que es u/ia 
injusticia martirizar a un 
hombre de ese modo. Desde 
la ventana del patio 
hacen dos o tres disparos 
para intimidar. Ante mi 
determinación, Koch sugiere la 
aplicación de un nuevo método. Es 
traído al cuarto un tablero de 
madera rematado por una tabla 
de madera de 30 centímetros 
de ancha y un metro de larga, 
con seis filas de clavos, muy 
puntiagudos y largos. Desnudo, 
me colocan con la espada sobre 
esta especie de ‘cardador', con 
los brazos cruzados sobre 
el pecho, y me pasan por 
delante un listón de hierro que 
pivotaba sobre el lado 
derecho del tablero y que, 
enganchado al lado izquierdo, me 
apretaba dolorosamente sobre la 
tabla de ¡os clavos. Llenos de 
furor, Walter y otros más 
obstinados me golpeaban, me 
daban bofetadas, me arrancaban 
las pestañas, disparaban algunos 
tiros, y me zarandeaban a 
derecha e izquierda. Sangre y 
carne quedaban en las agudas 
puntas de los clavos. Después de 
veinte minutos fui echado 
otra vez a la celda por Walter. 
Según me lo permitían 
mis fuerzas, conté al 
teniente lo anterior. Como 
siempre, amargado y entristecido, 
con las manos en la cabeza, me 
dijo en voz baja: 'Pobre Scottu, 
cuánto estás sufriendo por mí". 
Le animé y le dije que no era 
nada. (...) A eso de las 14 horas 
del día 23, Walter se acercó al 
teniente Giglio y le dijo que estaba 
sinceramente arrepentido de 
haberle hecho capturar, te ofreció 
un cigarrillo y chocolate, y le 
abrumó de halagos, promesas e 


ilusiones. Le recordaba una 
pretendida amistad en los últimos 
tiempos. Serenamente 
el teniente le dijo: ‘Walter, 

¡eres un Judas!'. Hacia 
las 18 horas, también del 
día 23, inesperadamente se 
abrieron las puertas y se 
precipitaron en la celda siete u 
ocho individuos de la chusma de 
Koch quienes, dándonos noticia 
de la muerte de 32 ‘camaradas 
alemanes’ por la bomba de Vía 
Rasella, comenzaron a atacar a 
todos con puñetazos, patadas, 
salivazos, insultos y amenazas. 
Walter era siempre de los más 
activos. Durante este arrebato, ni 
el teniente ni yo fuimos locados". 
“Sexto interrogatorio. 

De las 22 horas a eso de las 
22,40 del día 23. 

Presentes Koch, Walter, de 
diez a quince esbirros y un tal 
doctor Tela o teniente Tela de la 
policía republicana. Llevaba 
gafas, estatura casi 1,70, cabello 
castaño liso, traje gris, sin 
bigote, color trigueño, 
sin señas particulares. 

El teniente Giglio fue interrogado 
durante unos 20 minutos. 

Vuelve con el rostro 
desfigurado, tambaleante, 
exhausto. Walter 
le asesta un puñetazo 
en la boca. La sangre 
corre de los labios rotos. 

Mientras se limpia en el borde del 
lecho con un pañuelo es golpeado 
repetidamente con los puños en 
las mandíbulas. Llama a su 
madre, en voz baja y casi sin 
conocimiento. En ese tnomento 
Walter, como una bestia, levanta 
una pierna y le asesta con toda 
su fuerza, de arriba abajo, un 
pisotón en ¡a región púbica, con 
todo el peso de su cuerpo. El 
ten iente está ya a l extremo de sus 
fuerzas y con un hilo de voz 
exclama: ‘¡Madre mía, me han 
matado!'. Mientras se volvía 
débilmente sobre el costado, el 
mismo Walter le asesta otro 
pisotón, tan violento como el 
anterior, entre los riñones y el 


hueso sacro. Era la última 
barbaridad precisa. El teniente se 
pone blanco como un muerto. 
Trato de ayudarle y socorrerle, 
llevándolo a la cama. Le lavo los 
labios con un poco de agua. 
Walter y un tosca no de la 
pandilla consideran delito mi 
piedad, y me atacan de nuevo 
echándome un cubo de agua sobre 
el castigado rostro. Además, el 
episodio da lugar a otro 
interrogatorio... mío. Lo de 
siempre. Me acusaban otra vez de 
actividades subversivas llevando 
folletos, señalando a los aliados 
posiciones y localidades para 
bombardeo, etc. Volví a la celda 
a eso de las 23 horas. 

La noche y todo el día 24 
pasaron, para el teniente, 
entre la vida y la muerte. 

■w 

Mientras le daba una cucharada 
de sopa después de haberle 
incorporado en el lecho, Walter 
me tiró el plato y me echó encima 
la sopa, sin dejar de insultar 
e injuriar. A las 14,15 nos 
comunicó Walter que iodos 
debíamos ser entregados a las SS 
alemanas y que cada uno podía 
escribir una última nota a su 
familia. Todos llorábamos. Sólo 
el teniente animaba a todos. Le 
acompañé al retrete. Orinaba 
sangre. Walter, empujándonos en 
la entrada, nos hizo caer 
a ambos. Yo me golpeé 
contra la pared. Una 
mujer, camarera, esposa 
de un comunista que no 
habían podido detener, 
se apiadó y tuvo ocasión 
de traer al teniente un vaso 
de leche. El bebió, tuvo una 
crisis y se desmayó. Uno 
de los energúmenos, por todo 
remedio, le echó en la cara 
una escudilla de agua fría , 

El teniente volvió en sí. 

Luego se lo llevaron de los brazos 
fuera de la celda, y fe 
trasladado a Regina Coeii. Sé 
que ahora reposa junto 
a otros compañeros, 
víctimas de la ferocidad 
a lemana' 
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Vista del palacete situado entre 
Via Paolo Uccello y Via Masaecio, 
conocido con el fúnebre nombre 

de "Villa Triste”, 
por las crueldades que cometieron 
al/i los verdugos de Koch. 

Al lado , el interior de una de las 

angostas celdas 
donde se metía a varios 
detenidos a la vez. 


no. “Ya, claro, es fácil decirlo. No tengo 
un céntimo. Y ademas, tampoco tengo 
documentos de identidad Le dan un 
salvoconducto al nombre que él mismo 
indica: Ariosto Bailarín. Además, le 
ofrecen un sitio en coche durante algu¬ 
nos kilómetros. Lleva encima sus verda¬ 
deros documentos, con su nombre y 
apellido, y la automática que en 1944 le 
regaló oí Roma el general Maeltzer. A 
mitad de camino entre Milán y Como se 
queda solo, y Koch se deshace de la pis¬ 
tola (enterrándola en un campo, pero 
anotando el sitio en su agenda), y luego 
sigue. Desde Como comprueba la impo- 
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ASIERA 
“VILLA TRISTE 


>1 


En Milán, la banda Koch 
estableció su sede en un pequeño 
chalet que se asomaba a Vía 
Paolo Uccello con el número 19, 
y a Via Masaccio con el 20. 

El edificio fue conocido como 
"Villa Triste" a causa de las 
torturas y malos tratos infligidos 
a los rebeldes detenidos. El impresor 
Luigi Memo, que fue encerrado 
allí con dos hijos, la describe asi: 

“La hábil ación dei 'tribuna!' es 
amplia, iluminada por una gran 
arana de naga! estilo siglo XIX. 
Frente a la entrada está el 
escritorio de Koch, y a la 
izquierda el del juez subalterno. 

Aquí y allá, dispuestas 
casualmente, hay bonitas r 

m m 

cómodas butacas de terciopelo 
amarillo r verde. La primera vez, 
la más terrible, interrogaba 
Trinca, en el escritorio de la 
izquierda, con la 
taquimecanógrafa al lado. ‘¿De 
modo que no sabes nada?', me 


dice aquel asqueroso panzudo 
dando vueltas al inseparable 
látigo. Yo estaba sentado en un 
taburete sin respaldo, delante 
de él. ‘No sé ni por qué estoy aquí’. 
Pobrecitos... Todos sois 
inocentes...’, sonríe 
maliciosamente un instante, pero 
de pronto su expresión se hace 
feroz, los ojos se le encienden 
de ira, se le contraen las 
mandíbulas, se levanta de un salto 
del escritorio y me acomete: 
'Hemos investigado, sabemos todo 
sobre ti. Eres el jefe del GAP de tu 
distrito. ¡Vengan los nombres !' 
Levanta la Justa. Su latigazo es la 
señal de asalto. Una furiosa 
patada al taburete me hace rodar 
entre las piernas de los atacantes. 
Uno me levanta en peso mientras 
otro me golpea en el estómago con 
un poderoso puño. Vacilo, 
retrocedo un paso, pero una 
descarga de golpes me cae sobre 
la nuca. Gritan, se azuzan, se 


incitan. Trinca observa impasible. 
Me vuelvo instintivamente. Estoy 
apoyado en el escritorio, pero es 
cuestión de un segundo, porque 
algunos latigazos me hacen caer 
casi desvanecido en tierra. Hay un 
momento de pausa. Luego, 
golpeándome con el talón, uno me 
intima a levantarme: ‘ Arriba, 
cerdo... No armes jaleo, que sólo 
estamos empezando... ’. 

Estoy atontado, me fallan las 
fuerzas, un golpe en el codo me ha 
paralizado un brazo y el dolor que 
siento supera a todos los demás. 
Otra patada me hace dar la 
vuelta. Miro a estos seres 
bestiales, estos bárbaros. Trinca 
ríe satánico, la señorita está 
impasible y mira, los asaltantes 
no tienen expresión. Hacen su 
trabajo de carniceros. 

Los ataques se repiten tres veces: 
puñetazos, patadas, latigazos, 
gritos, amenazas... Pero 
vo no hablo". 



sibtlidad de pasar a Suiza, y toma el ca¬ 
mino de Florencia, Llega a la capital 
Toscana. busca a Jamara Cerri. su ami¬ 
ga. se entera de que ha sido detenida, y 
le dicen que también su madre está en la 
cárcel. Se presenta en la cuestura de po¬ 
licía dice que viene del norte y que se ha 
enterado de la detención de ¡ amara Ce¬ 
rri. y revela que anda tras las huellas de 
Koch. El brigada al que se ha dirigido 
no tiene prisa. Koch comprende que las 
mujeres están realmente en prisión. En¬ 
tonces abandona la partida: “Pietro 
Koch sor yo". Tiene que decírselo dos 


A jínales de 1944, Koch, a petición 

de Buffarini Guidi, 
buscó un contacto 
con el CLN, pero eso no bastará 
para salvar al ministro del Interior 
de la pena de muerte un año después. 

En la foto, Buffarini Guidi, 
camino del fusilamiento. 
Trató de envenenarse, pero después 
de un lavado de estómago 
fue llevado a la ejecución 
prácticamente en coma. 
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no i gloVani di ogni tendensk po- 
Htica. i quali darannd 11 lorb 
ccntrlbutp volontario e gratuito 
per l’ópéra di ricbstttiíiotie. 


«isorgmientO, aanoo cosí mi ¿mu- 
fascismo, con grande anticipo, una 
delle armi piü vigoróse eontro l’in- 
vecéhiante t debilitante mito lít- 
tbrfb. In pieno fáscismo, iiloltre 
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Egli ihvocé Id sua qualilé di ufflciole e ¿hie¬ 
de di essere giüdícote dal Tribunale Miliferé 


FIRENZE, 18. — II tenente dei 
grlmatieri, Fietro Koph, res asi tri- 
stetheñté celebre a Roma in Via 
Tasso, iuggito dalla capltale fcfc 
l’arrlvo dégll alleati per riparare 
a Firenífe dOve pirefeté non ifadif- 
ferente aluto al fatnlferato Mario 
Carita, che in Via Bqlognesi lo 
imitava ogni giomo ¿elle torture 


sega D Antonio Fiscogna, autore 
di uomerosi rastrel lamehti, o An¬ 
tonio Muzzi, de!atore di ferrovie- 
i\ antifascisti. 

Anche la poJizta purtigiaua di 
Tormo procede álacremente Bella 
sua intensa atfeivitá per itlentin¬ 
care e t torre i ti arresto i gruppi 
d’ güaruie repubblichine ene va- 

—— ■ i ■ — * i. ■ __ 


Arriba, la entrada del cuartel de 
la “Muta” en Milán , 

Hacia /'males de 1944, toda 
la “Banda Koch" fue 
detenida y llevada dentro de este 
edificio, para salir pronto en libertad 
gracias a la protección alemana. 

Ai lado, la noticia de la detención 
de Koch en “AvantC, 


veces al policia antes de que éste desen¬ 
funde su pistola. 

Al dia siguiente, el “Giornale d'Italia" 
publica en primera página: “Una buena 
noticia para los romanos. Pietro Koch, 
la hiena de la pensión Oltremare y de la 
pensión Jaccarino, el criminal carnicero 
de patriotas durante la ocupación nazi- 
fascista, ha sido detenido en Florencia. 


















































PIE TRO KOCH CONTRA FARINACCI 


La ' 'Banda Koch ' ’ fue disuelta y 
su jefe detenido a fines de 
diciembre de 1944. Cómo sucedió 
esto fue relatado por el ex jefe 
de la policía de Saló, 
general Remo Montagna, 
muerto en 1978, 
al periodista y escritor Silvio 
Bertoldi. Al anochecer de un día 
de diciembre de ¡944, 

Montagna llegó a Milán, 

Era algo tarde . 

Fue ai hotel Plaza, 
donde tenia un apartamento 
de dos habitaciones 
para los fines de semana cuando 
llegaba desde Moderno para 
seguir de cerca los problemas de 
la verdadera capital de la RSÍ. 
El portero lo para. 

No puede subir. 

“¿Por qué?". “Porque la suite está 
ocupada por el nuevo jefe de 
policía". Montagna se sobresalta. 
“¿Por quién? ¿Le importa 
repetírmelo? ¿Él nuevo jefe de 
policía? ¿Y cómo se llama?". El 
portero abre el registro y lee: 
“Doctor Pietro Koch". 

Entonces, Montagna telefonea 
a la cuestura de policía, 
llama a dos agentes 
y sube con ellos. 

“¿El doctor Pietro Koch?". 

“Soy yo", responde el otro 
con arrogancia; “¿Cómo se 
atreve?". “Me atrevo porque soy 
el jefe de policía y le declaro 
detenido". Los agentes lo toman 
en medio y se lo llevan. 

Estará en la cárcel hasta la 
liberación. Primero en Moderno, 
luego en la enfermería de San 
Vittore (naturalmente, está más 
sano que una manzana), r el 
cardenal Schuster le visita por 
Pascua y le regala un ejemplar 
de los Evangelios. 

Poco antes de la insurrección 
popular, el general Montagna le 
hará poner en libertad para que 
escape, si puede, al pelotón de 
ejecución. Pero el fin de la Banda 
Koch tiene raíces más lejanas. 
Como se intuye del documento 
inédito que publicamos a 
continuación, su caída tiene un 
nombre: Roberto Farinacci. Koch 


había sometido a una discreta 
vigilancia al arrogante director de 
1 ‘El régimen fascista' \ 
informando a Mussolini —al 
parecer especialmente por ciertos 
"contactos’' con el antifascismo 
que el jerarca de Cremona había 
mantenido a través del P. Tullo 
Caleagno de “Crociata itálica"—, 
y aquél no se había olvidado, 
encontrando aliados 
especialmente en la “Mutti". 

La acción contra Koch comienza 
con protestas de la población, 
¡¡amadas telefónicas a! cardenal 
Schuster, cartas al cuestor de 
policía, indicaciones a los 
ministerios. "ViHa Triste", de Vía 
Paoio Ucee Ha, 15, "no es un lugar 
de detención, sino de tortura, 
donde los recluidos, hombres y 
mujeres, son sistemáticamente 
sometidos a atroces excesos ", 
telegrafía al ministro de Justicia, 
Pisentí, el decano de los abogados 
milaneses Edoardo Maino. 
Finalmente, un golpe teatral: el 
cardenal telefonea a Koch y le 
plantea una cita en el arzobispado 
para el 25 de septiembre, ¿Qué 
sucederá en la conversación ? 
¿Que Schuster condenará 
públicamente “Villa Triste ” o 
pedirá a la autoridad superior la 
eliminación de semejante cárcel 
privada? En uno u otro caso —se 
comenta en Saló—, los métodos 
de la policía de la RSI serán 
condenados r reprobados. 

Es mejor intervenir antes. Así que 
a ¡as 18 horas del 24 de 
septiembre de 1944, por orden 
del prefecto de Milán, 
una unidad de (a "Mutti", 
policía regular (hasta 
cierto punto), ocupa “ Villa 
Triste", arresta a los cincuenta y 
tres componentes de la banda y 
descubre —además de 42 
detenidos, vü maltratados v en 
mala situación— "notables 
cantidades de morfina r cocaína ", 
Pero Koch v sus hombres 
recobran la libertad a /as pocas 
horas. Están muy protegidos 
por los alemanes, 
como prueba este 
otro documento del archivo de 


Bujfarini Guidi: “Según mi 
opinión —dice el 
Standartenfuhrer (coronel) de las 
SS, Waller Rauff, jefe de la 
policía alemana del hotel Regina 
en una conversación del 10 de 
octubre de 1944 , Koch no ha 
sido capaz de ver con exactitud ia 
situación de Milán, ha 
demostrado ser demasiado joven, 
demasiado engreído e 
independiente y ha gastado 
demasiado dinero y excitado la 
envidia de todos sus rivales. La 
acción contra Koch ha sido 
realizada sin yo saberlo, y dado 
que este grupo colaboraba con 
nosotros, hubiera preferido que 
me avisaran a tiempo. Debo 
añadir además que las 
acusaciones contra el grupo Koch 
han sido muy exageradas, aunque 
estoy de acuerdo con que allí 
había culpa". 

A título de curiosidad, 
reproducimos a continuación, 
también sobre el "Caso Koch". las 
impresiones Je una de las más 
eminentes personalidades del 
fascismo republicano en una carta 
a Mussolini: 

Querido presidente: El 
desprestigiado Koch, finalmente 
en la cárcel de San ViLtore, me ha 
escrito una larga carta que, según 
informaciones concretas, ha 
interceptado BufTarini 
arbitrariamente. Ya que no tengo 
contactos con el enemigo 
ni con ios antifascistas, 
me creo con derecho 
a conocer lo que haya dicho 
Koch de interesante. 

Si esto no fuese posible, 
querría que esa 
carta llegara a tus manos. 
BufTarini ha dicho a diestro v 

w 

siniestro que la indigna actividad 
realizada por esa policía 
autónoma y secreta respecto a mi 
y a mi familia habia sido 
querida por ti. Ahora Koch 
acusa decididamente a BufTarini 
de esto y aquello. 

De aquí que el asunto 
merezca un atento examen. 
Atentos saludos. 

R o berta Tari nace i. 
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Fachada de! palacio de la 
Sapienza en Roma. 
En una sala del edificio 
compareció Pietro Koch ame el 

Tribunal Militar. 


Todo acaba por pagarse. También a 
Koch, que el 3 de junio de 1944 huyó 
con sus esbirros de Roma para trasladar 
a Milán la actividad de su banda, tam 
bien a este degenerado de corbata impe¬ 
cable, de sonrisa fatua, de uñas pulidas, 
de raya bien peinada, le ha sonado la 
hora fatal de la justicia". 

Pietro Koch 
ante los jueces 

“Señor- presidente: Los fascistas me li¬ 
bertaron el 25 de abril, a las 6 de la tar¬ 
de. Me encontraba encarcelado hacia 

• 

dos meses por orden de Farinacci, por 
cuyo encargo había realizado una inves¬ 
tigación. Me dirigí a pie hacia Como. 


Había mucha confusión aquellos días y 
a nadie se le ocurrió registrarme. Lleva¬ 
ba encima mis documentas auténticos v 
una pistola. Pase de Como a Morbegno, 
pero en seguida me fui de allí porque me 
enteré de que había llegado un tefegra 
ma con mis datos r la orden de captura. 
En Novara los ingleses me dieron un 
permiso de circulación a nombre de 
A ríos lo Bailarín. Luego marché a Flo¬ 
rencia. Los periódicos -¡oh, estos perió¬ 
dicos!— han escrito muchas inexactitu¬ 
des sobre mi captura: la amante, la 
trampa, el atnor... Todos inventos. Ta¬ 
tuara Cerri no tuvo nenia que ver con mi 
detención. La detuvieron por casualidad 
porque se parecía a una mujer buscada 
por la policía. Como dicen los alemanes, 
también la gallina ciega encuentra su 
grano de trigo. Supe que mi madre ha¬ 
bía sido detenida r que querían que dije¬ 
ra dónde me había escondido. Entonces 
.i*o, señor presidente, me presenté volun¬ 
tariamente. Pero para convencer al co¬ 
misario de policía de que era Pietro 
Koch, hijo de Riña Ido y de Olga Poli ti, 
nacido en B en evento el 18 de agosto de 


¡918. ¡tuve que contárselo con música 
dos o tres veces!../'. 

¿Es posible que ese 
muchacho sea un monstruo? 

Es lurtes. 4 de junio de 1945. En la vieja 
universidad de Roma, en la gran sala de 
¡a Sapienza. se acaba de abrir el proceso 
contra Pietro Koch. Es acusado de los 
delitos que trata el articulo 5 de! 
Decreto-Ley del Lugarteniente de Italia, 
de 27 de julio de ¡944. número 159. con 
relación al articulo 51 del Cod¡go Militar 
de Guerra “ por haber cometido en 
Roma hasta el 3 de junio de 1944, r en 
otras ciudades de Italia del norte des 
pués del 8 de septiembre de 1943, críme 
nes contra la fidelidad y la defensa mili¬ 
tar del Estado, colaborando con el 
alemán invasor v prestándole ayuda v 
apoyo " 

El proceso durará poquísimas horas, 
tres exactamente, pero el público es 
abundantísimo y -como escribirá el 
más detallado biógrafo de este personaje 
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DE KOCH AL GENERAL MAELTZER 


El genera] de la Luftwaffe Kurt 
Maeltzer, de cincuenta 
y cinco anos, que en 1944 
era comandante militar 
de la plaza de Roma, recibió 
de Pietro Koch este informe 
sobre el "Destacamento 
Especia] de la Policía 
Republicana" constituido 
provisionalmente en la Via Tasso 
de Roma, y que en febrero 
de 1944 se había alojado 
en la Pensión Oltremare 
de Via Principe Amedeo, 2, 
y desde el siguiente abril 
en la Pensión Jaccarino, 

Via Romagna, 38. Así actuó 
la "Banda Koch", una de tantas 
seudopolicias de Saló, 
en los meses de la ocupación 
nazi de Roma: 

“El destacamento de policía 
que el firmante tiene 
el honor de 

mandar fue constituido, 
por deseo del Jefe de Policía, 
en enero de 1944, y en seguida 
comenzó su ciclo operativo en 
Roma, en el sector político, siendo 
ésta su función y habiendo sido 
creado a fin de poder disponer de 
hombres de indiscutible fe r 

i 

probado valor. La primera 
operación del destacamento, que 
sin temor a ser tachado de 
inmodesto ha cumplido en 
brevísimo tiempo —acaso la más 
brillante operación política y 
militar del momento—, es la de 
haber podido 
dar a nuestro gobierno 
y al mando del aliado alemán 
un cuadro real de las 
tretas políticas r militares que 
llevaron a la desorganización del 
ejército italiano. Y esto con la 
detención de un alto general 
responsable en gran parte de lo 
ocurrido, y que en diciembre 
de 1943 seguía todavía 
viviendo en Roma bajo los 
falsos ropajes de fraile 
franciscano: el general de 
ejército Mario Caracciolo di 
Feroleto es jefe del V Ejército. 

El hallazgo de la documentación 


de Caracciolo ha aclarado 
r basado toda la trastienda 

9 - 

política no sólo 
del 25 de julio y del 8 de 
septiembre, sino convirtiéndose en 
un verdadero pliego de cargos 
contra todos los saboteadores de 
la victoria, desde la entrada en 
guerra hasta nuestros días, y 
revela a los ojos de todos las 
distintas responsabilidades 
individuales, facilitando la 
búsqueda de traidores que 
deberán responder de sus 
actos a la justicia militar. 

El expediente Caracciolo, 
hallado, reconstruido >' copiado 
por nosotros, es hoy 
el único documento que 
servirá ai Tribunal Especial 
de la Defensa del Estado 
como pliego de cargos contra 
las ex jerarquías militares 
del estado, responsable de la 
traición en perjuicio de los 
camaradas alemanes. Al poco 
tiempo seguía la acción 
desarrollada en profundidad 
sobre un grupo de conventos: 
Russicum, Instituto Lombardo e 
Instituto Oriental, y como 
resultado vino la captura del 
presidente de! Comité Central de! 
Partido Comunista Italiano, 
Giovanní Roveda. Esta operación 
fue la primera llevada a cabo en 
Roma con gran despliegue de 
fuerzas especiales de policía 
italoalemana, y la primera 
realizada en zona extraterritorial. 
En tal ocasión el firmante 
tuvo el honor de tener 
a sus órdenes a un 
capitán, un subteniente 
v varios suboficiales 
V agentes de las SS alemanas. 

A la vez fue estudiada 
y ejecutada la acción 
en la abadía aneja 
a la Basílica de San Pao lo, 
y el hallazgo de otros generales 
del ex Regio Esercito italiano 
(Moni i y Fortunato) y el de 
otras personalidades 
indudablemente responso bles, 
coronaron de éxito las 


operaciones, que tuvieron 
resonancia internacional, tanto 
que el Sumo Pontífice consideró 
necesario enviar una carta a todos 
los dirigentes de los Institutos 
Píos declarando que consideraría 
responsable a cualquiera que 
permitiera a extraños alojarse por 
cualquier motivo en la sede de los 
mismos Institutos. La carta fue 
comunicada por el Alto Mando 
alemán al gobierno italiano y a 
los representantes de todos los 
estados del mundo. 

La corrección v el señorío moral, 
material y, sobre todo, jurídico 
con que fue ejecutada la operación 
no permitieron al Estado 
Vaticano formular las protestas 
que la más pequeña imperfección 
de la misma operación 
habría motivado. 

A consecuencia de los resultados 
de estas operaciones, el Jefe de 
Policía autorizó a poner las bases 
de lo que debería ser la plantilla 
de este destacamento, y dio 
directivas para su vida futura, 
orientada hacia la anulación de 
toda actividad criminal anti-Eje y 
antinacional. Según las órdenes 
recibidas, el destacamento tomó 
en enero de 1944 la siguiente 
formación: 

I) Negociado de mando; 

II) Negociado de investigación 
e información; 

III) Negociado de operaciones; 

IV) Negociado de secretaría, 
enlace y contabilidad; 

V) Departamento legal; 

VI) Una unidad. 

A penas asumido el carácter legal, 
hacia finales de enero 
de 1944 el mando del 
destacamento consideró oportuno 
anular ¡a actividad de un 
partido que forecía entonces 
en Roma sin ser perturbado 
por nadie, tomando de día 
en día mayor fuerza: 
el Partido de Acción. 

La acción, pronta, continua, 
rápida e inteligente, estudiada 
para derrocar al Partido de 
Acción, dio sus frutos inmediatos. 







tanto que desde entonces la 
prensa propagandística del 
partido no volvió a salir, porque 
fueron tantas y tales las 
detenciones y tan pronta la 
localización de la imprenta y la 
incautación de todo 
el material de este partido que 

había preparado para Roma ¡o 
mejor de sus fuerzas, que hoy ya 
no tiene órganos de propaganda, 
ni hombres capaces de guiar su 
movimiento. La serie de estas 
rapidísimas operaciones llevó a la 
detención de al menos el 90 por 
ciento de los jefes responsables 
del partido. 

Acabada la redada del Partido 
de Acción, el destacamento 
volvió su actividad, 
a la búsqueda de una 
radio clandestina que desde Roma 

estaba en estrecho 
enlace con el V Ejército 
americano del general 
Clark. También esta operación, 
en la que muchos hombres 
de la policía germana e italiana, 
provistos hasta de 
radiogoniómetros, habíatt 
trabajado durante mucho tiempo, 
resultó fructuosa y los 
responsables fueron entregados 
a la justicia. 

Las mismas claves cayeron en 
nuestras manos, y fueron hombres 
de sólo este destacamento 
quienes lograron descifrar 
mensajes transmitidos e 
identificar otros nombres de 
personas responsables 
de esta maniobra ignominiosa. 
Terminada esta misión, el 
destacamento dirigió su actividad 
a combatir algunas bandas 
armadas constituidas y operantes 
en territorios limítrofes de Roma. 
v precisamente en la zona de Tor 
Sapienza. La detención de los 
jefes militares y de casi todos los 
hombres que componían dos 
bandas, la recuperación 
de centenares de carabinas, de 
numerosas armas automáticas y 
de millares de bombas de mano, 
cientos de miles de cartuchos, 
cientos de fusiles y muchas 
prendas de vestuario, fueron 
consecuencia de ¡a acción del 
destacamento, que en sólo 
dos días limpió 
una vasta zona infestada y 
recorrida por estos elementos 


altamente peligrosos. 

Siguiendo siempre 
órdenes superiores, en continuo 
contacto con el Jefe y la Dirección 
General de Policía, y con la 
anuencia del Duce, que sabe, 
conoce v continuamente 
elogia las acciones 

del destacamento, ¡a lucha se ha 
continuado en todos los sectores 
en que ha sido necesaria 
la presencia de hombres 
de valor y fe. Pero el firmante no 
podía olvidar la organización 
máxima nacional, el Partido 
Comunista, que con sus 
subdivisiones en ocho zonas, 
con ramificaciones 
capilares en cada calle y con 
células obreras, había creado con 
sus anillos una potente 
organización secreta capaz de 
poder en ocasiones 
controlar y dirigir toda acción y 
cualquier fuerza manifiesta de 
actividad industrial v comercial. 
Largo trabajo de preparación 
hubo que realizar 
para poder empezar 
en este campo la ofensiva que, 
como se concretará a 
continuación, ha llevado a la total 
aniquilación de las zonas que 
controlan los barrios más 
populares e industriales Je Roma. 
De las otras zonas, algunas 
de las cuales sólo existen 
en embrión, el destacamento se 
está ocupando ahora, y no será 
difícil llegar también a su 
anulación. En este punto, señor 
general, debo alargarme en el 
tema, porque quizá es el que más 
de cerca toca a tos mandos 
germanos y porque es la mejor 
exposición de la serie de 
operaciones realizadas en Roma 
en estos últimos tiempos. El 
destacamento ha iniciado las 
operaciones encontrando el modo 
de infiltrarse en algunos 
de los grupos dependientes 
de la organización 
comunista, como ya había 
hecho en la época 
de (as operaciones 
contra el Partido de Acción. 

Se logró asi en un primer 
momento captarse la confianza 
de algunos GAP (Grupos 
de Acción Patriótica), 
concretamente de ¡os 
componen tes del famoso 


Comité de los Justicieros, 
que ¡a unidad comunista tiene 
en su dependencia directa 
y que representan el poder 
ejecutivo del mismo partido, sea 
contra los enemigos , 
sea contra los propios 
afiliados en caso de que 

demuestren poco entusiasmo. 

A modo de aclaración, el Comité 
Central del Partido Comunista 
tenia a su disposición en Roma 
14 GAP, la mitad de los cuales 
han sido ya detenidos 

y se encuentran a disposición 
de la justicia. Las 
operaciones no han sido nada 
fáciles y se han 
tenido que realizar con una 
celeridad que ha llevado a los 
componentes 

del destacamento a reducir el 
sueño a muy pocas horas 
semanales. 

Para constancia puede 

decirse que en las semanas que 

precedieron a la anunciada 

fecha del 3 de mayo, en 

la que debían comenzar sabotajes 

r huelgas ya conocidos, la 

actividad del destacamento 

fue ininterrumpida, y no se 

exagera diciendo que, 

desde el firmante al último 

hombre, la media de 

descanso semanal no llegó a dos 

horas diarias. En los 

últimos tiempos, la actividad fue 

continua, V tal que 

llevó al agotamiento completo de 

los hombres. Indice de 

ello es el número de detenciones, 

que subieron a casi 200. 

Con estas detenciones 
se logró la destrucción total 
de las dos zonas más interesantes, 
ya que tienen su sede 
en los barrios más populares 
e industriales de Roma. 

A continuación, y paralelamente 
con estas operaciones 
de gran alcance, se descubrieron 
v evitaron una serie 
de gigantescos atentados que si se 
hubiesen realizado 
habrían llevado a consecuencias 
políticas v materiales 
incalculables. El primer sabotaje 
proyectado era 

destruir la linea de alta tensión de 
160.000 voltios Tívoli-Roma 
que suministran los cuatro 
quintos de la energía eléctrica de 
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la dudad de Roma. 

Es necesario señalar que en caso 

favorable a ios adversarios, 

la destrucción de esta línea habría 

llevado a la suspensión de casi 

todas las industrias 

de la ciudad de Roma, 

además del efecto 

moral que la falta de luz habría 

producido en una 

ciudad de dos millones v medio de 

habitantes, ya agobiada 

por tantas privaciones. Hay que 

tener también presente 

el incremento que habría tenido la 

actividad criminal nocturna. Esta 

operación de carácter 

eminentemente práctico 

ha llevado a ahorrar varios 

miifones de liras, además de 

haber evitado que varios 

centenares de miles de obreros 

quedaran sin trabajo. 

Por el contrario, de carácter 
exclusivamente político son las 
operaciones que han llevado al 
resultado de anular los atentados 
contra el mando alemán de la 
ciudad abierta de Roma v contra 

mr 

la sede de las SS en Via Tasso. 
Estos dos atentados, preparados 
por expertos de modo 
especialmente perfecto y 
detallado, habrían provocado 
lógicas reacciones por parte de los 
aliados germanos con las 
consiguientes represalias 
para la población. 

Al impedir estos dos atentados, 
muchas vidas de camaradas 
alemanes han sido ahorradas, y 
con ellas su vida, señor general, 
tan valiosa, además de a usted 
mismo, a sus seres queridos, 
y a su patria y a la mía. 
Además, es muy reciente la 
identificación del principal autor 
del atentado de Via Rase lia. Es 
orgullo de este destacamento 
haber sabido y podido inmovilizar 
con un puñado de hombres de fe y 
de valor a la masa de las fuerzas 
antinacionales de la ciudad de 
Roma, ciertamente más fuertes 
que en cualquier otra parte de 
Italia. Superioridad debida a la 
presencia deI Estado de la Ciudad 
del Vaticano r de muchas 

*r 

legaciones extranjeras que 
reparten oro a manos llenas en 
este centro, y debida al hecho de 
que estando Roma a pocos 
kilómetros de las primeras líneas. 


elementos de todas clases han 
llovido de todas partes de Italia 
para estar más cerca del enemigo. 
A continuación de esta serie de 
operaciones, que ha granjeado a! 
destacamento el alto elogio del 
Duce, el Jefe de Policía decidió 
estos días dar al destacamento un 
nuevo carácter. El destacamento, 
de provincial que era, es hoy 
regional como centro, r nacional 
como consistencia. Esta, señor 
general, es la historia y la vida del 
destacamento, que es un 
destacamento de ¡a policía oficial 
legalmente constituido y 
reconocido, así como está 
legalmente reconocido y 
constituido el gobierno de la 
República Social Italiana. Todos 
los hombres que componen el 
destacamento son hombres de 
probada fe fascista, combatientes 
de muchas guerras y de muchos 
f rentes, hombres que han dado 
mucho y muchos años, los 
mejores, a su patria, hombres que 
no la han traicionado ni en el 25 
de julio ni en el 8 de septiembre, 
hombres que sirven a la patria con 
fe .r, añado también, señor 
general, con honradez. Por todo 
esto, no se comprende el motivo ni 
la razón de que algunos mandos 
traten en cierto sentido de 
disminuir la obra del 
destacamento y anular la 

■r 

capacidad de' sus hombres. Como 
prueba de lo anterior, recuerdo 
que el jefe firmante del 
destacamento fue notificado una 
primera vez que no permaneciera 
en Roma, y una segunda vez que 
no volviera de Florencia a Roma. 
Una tercera vez se dispuso incluso 
su detención. Todo esto por obra 
de las SS germanas. En otro 
momento, hombres también de las 
SS irrumpieron a mano armada 
en la sede primeramente ocupada 
por este destacamento, para 
cerciorarse de la actividad 
desarrollada por el mismo 
destacamento. 

Aparte de las consideraciones que 
se derivan de! examen de 
semejante actitud, este mando 
hace notar que ¡as palabras y las 
amenazas del Sorrentino no 
hacen palidecer a hombres como 
los del destacamento, pero siendo 
hostiles las señaladas y 
continuadas actitudes, ha sido 


dispuesto un servicio de vigilancia 
en la sede del destacamento de 
modo que se impidan más 
bravatas .i’ se disuada a quien 
quiera todavía intentar otros 
experimentos. Ciertamente que no 
es por temor a represalias por ¡o 
que se han escrito estas páginas, 
pues hombres que han tomado 
parte en muchas guerras y en 
muchos combates a campo 
abierto, redadas o en carretera, 
ciertamente no temen conflictos 
con otros hombres, pero dada 
nuestra Jé y nuestra pasión, aun 
volviendo a confirmar que no será 
tolerado ningún acto de f uerza de 
cualquier parte que venga, sería 
deseable que las consecuencias de 
estos actos imprudentes fueran 
bien valoradas antes de que 
hubiera que lamentar desgracias. 
Ha llegado a mis manos el 
ridículo itforme de un tal H 44 
del que adjunto copia. No me 
corresponde tratar la cuestión ‘de 
los sinceros amigos funcionarios 
de ¡a Cuestura de Roma’ ni 
tampoco de la cuestión del 
‘Cuestor que hace de escuadrista ’. 
El Cuestor de Roma sabrá 
responder con el prestigio que 
su grado y su poder le dan. 

La respuesta del ‘tremendo 
instrumento de propaganda 
antiitaliana y antigermana' está 
en las páginas anteriores. 

Mi respuesta persona! a ese 
vulgar bellaco que oculta su 
nombre tras un seudónimo aún 
más vulgar, que quiere 
presentarse bajo el velo de un 
grotesco misterio, se reduce sólo a 
mi firma, que mientras no prueben 
lo contrario es ¡a firma de un 
italiano, de un verdadero italiano 
y de un ciudadano honrado. No 
doy otra respuesta para no incluir 
en esta carta páginas 
humorísticas además de la del 
misteriosísimo H 44. 

El Cuestor de Roma me ha 
transmitido estos días sus elogios. 
Aprovecho la ocasión para 
agradecérselos. Acepte, señor 
general, mis excusas por tan larga 
disquisición. Usted, profundo 
conocedor de los hombres, 
juzgará su valor. Le ruego 
transmita a todos los ojie ¡ales y 
hombres de su unidad los más 
merecidos y sentidos saludos". 

Firmado: Pietro Koch 
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de la RSI, el periodista Aldo Lualdi— se 
ven famosos como la actriz cinemato¬ 
gráfica Isa Pola y el realizador Augusto 
Genina, que está con su mujer, la escri¬ 
tora Paola Masino (entre los testigos ha 
sido citado también Luchino Visconti). 
En el fondo del salón, tras la larga mesa 
recubierta con un paño rojo, se sienta el 
tribunal, cuyo nombre exacto es “Alto 
Tribunal de Justicia para las sanciones 
contra el fascismo". Lo preside un ma¬ 
gistrado de gran prestigio, Lorenzo Ma 
roni. que es asistido por otros tres jueces 
de carrera: Carlizzi, Arena y Profeta. 
Con ellos hay cinco representantes de¬ 
signados por la "Alta Comisaria para el 
castigo de los delitos fascistas", y uno de 
ellos es el futuro senador comunista 
Cario Celeste Ncgarville. alcalde de Tu- 
rin y conocido como “el marqués rojo". 
Otro magistrado, Luigi Granata. lleva la 
acusación pública. 

Según las crónicas de los periódicos de 
la época, ''protegido por un grupo de ca- 
rabin ier i. Pie tro Koch, jefe del 'destaca¬ 
mento especial de policía’ durante la 
ocupación nazi de Roma, hace su entra¬ 
da en la safa del A lio Tribunai de Justi¬ 
cia poco después de las nueve horas, ca¬ 
minando engallado sin que su rostro 
revele ninguna particular emoción. El 
numeroso público mantiene ante su pre 
senda una actitud bastante calmada. 
Cuando los carabin ier i de la escolta le 
liberan de las esposas. Koch va a sentar¬ 
se en el rincón extremo del recinto r tra 
ta de hurtarse a las miradas". La gente, 
desde el otro lado de las barandillas, le 
observa curiosa. Este mocetón alto, ves¬ 
tido de azul, con camisa blanca de cuello 
abierto vuelto sobre el de la chaqueta, 
con los cabellos lustrosos de brillantina 
y perfectamente peinados, ¿es el tortura¬ 
dor, el sádico, la "bestia" de las pensio¬ 
nes de Roma y de “Villa Triste" de Mi 
lán? ¿Es posible? 

Es posible. Bastará leer algunos nom¬ 
bres de los infelices que pasaron por sus 
celdas para darse cuenta: la portera Ca 
rolina Crippa, la profesora Giulia Perra 
rio, el cartero Angelo Ferrari, el emplea 
do Ernesto Gianini, el abogado Aldo 
Gallo, el ingeniero Vittorio Guzzoni, e! 
ceramista Luigi Marenghi.el obrero Lui¬ 
gi Magnoni. el carpintero Battista Milesi, 
el abogado Paolo della Giusta, el aboga 
do Renzo Cantamessa. el ingeniero Eu¬ 
genio Dugoni. los comandantes partisa¬ 
nos Giuseppe Fregón i y Giuseppe Paga¬ 
no, muerto luego en un campo de 
concentración; el abogado Guglielmo 
Ghislandi, que luego sería alcalde de 
Brescia; el químico Alberto Marchesi, 
los bomberos Roveda y Martinelli, el vi¬ 
gilante urbano Mario Luraschi, Ramella 
delia Montecatini, el abogado Martini de 


la t GE, el editor Giuseppe Bocea, Luigi 
Montagna, Francesco y Egidio Razza 
boni. Bastará escuchar la declaración de 
un periodista. Augusto C. Dauphiné. 
que fue detenido en "Villa Triste" de Mi¬ 
lano y que recuerda el encuentro con 
Koch: "Me hizo salir de la celda y me 
ofreció un cigarrillo. Tuve que hacer un 
esfuerzo para rechazarlo, pero lo recha¬ 
cé. ‘Tutéame’, dijo. ‘También yo en tiem¬ 
pos tuve ambiciones periodísticas. Sea 
tms un poco colegas, ¿quieres? Ah. ver¬ 
daderamente me detestas, pero eso es es¬ 
túpido. ¿De qué te quejas? Hoy estás en 
un cuarto de tres metros de ancho. ¿ Sa 
bes qué cuarto me darán cuando me pi¬ 
llen? Cuarenta centímetros de ancho', v 
rió, V dos metros de largo porque sov al¬ 
to'. Y siguió riendo". Bastará leer el pa¬ 
saje de un folleto editado en Milán des¬ 
pués de la liberación que describe el pri¬ 
mer tratamiento reservado en "Villa 
Priste" a todos los recién detenidos. 
“Los prisioneros llegaban con los ojos 
vendados, y apenas bajaban de! coche 
eran asaltados a puñetazos en los costa¬ 
dos, en el vientre, en la cabeza. Aturdi¬ 
dos asi, eran conducidos a la planta ba¬ 
ja, y luego se les arrojaba a patadas por 
la escalera de caracol, sin barandillas, 
hasta el sótano inferior. Con la caida los 
desgraciados se lastimaban incluso gra¬ 
vemente la cabeza, los brazos y las pier¬ 
nas, se rompían los dientes y por algún 
tiempo yacian en tierra inmóviles”. 
Todo esto lo ha declarado ya Koch aun 
antes de entrar en la sala de la Sapienza 
vigilado por los carabiníeri (uno de los 
cuales quiso la casualidad que fuera el 
citado Angelo di Pietro. que Koch había 
hecho torturar en la pensión Jaccarino). 
Antes de que comience el proceso, espe 
rando la entrada del tribunal, Koch con¬ 
versa con los periodistas, especialmente 
con su ex compañero de armas Marco 
Cesare Sforza (y Koch le saluda, desen 
vuelto, diciéndote: "Hola. Qué alegría 
verte. Aunque volvemos a vernos en cir 
constancias un poco movidas. Movidas 
para mi, se entiende"). El acusado no se 
hace ilusiones sobre su suerte, aunque 
no sabe que, como a todos los criminales 
fascistas que le han precedido, el tribu¬ 
nal ha decidido procesarlo por un solo 
delito, colaboracionismo con el enemigo 
(que comporta la pena de muerte), a fin 
de no extender el sumario a los otros de¬ 
litos —a pesar de ser tantos y tan gra¬ 
ves— porque ello significaría prolongar 
las deligencias judiciales varios meses 
mientras que asi han sido cerradas en 
dos di as. 

Koch. sin embargo, intuye perfectamen¬ 
te cómo irán las cosas. Y cuando un pe¬ 
riodista le muestra un semanario con su 
fotografía, que le representa de mucha¬ 


cho con su madre y su hermana, se en¬ 
sombrece y murmura: "Se debería tener 
respeto a un hombre que vivirá io más 
hasta mañana a las dos '’ ( Koch será fu¬ 
silado a las 14,20 del martes 5 de junio). 
Hay todavía un cambio de frases con los 
periodistas. "Hubiera querido ir ai sur 
confiesa Koch—. Ñápales es tan gran¬ 
de’’. "Sí, pero el mundo es pequeño. Te 
habrían cogido igual". "He visto que 
ante el palacio hay dos carros de comba 
te. ¿ Tienen miedo de que me escape o de 
que cambie la guerra?". Y. finalmente: 
"La única cosa que me molesta es morir 
a los veintisiete años. Hace un año me 
marchaba de Roma en el coche de! SS 
Dollmann. Ahora el viaje será distinto". 
En este momento entra en el aula Miner¬ 
va el pelotón de carabiníeri. "Hay que ir¬ 
se", dice el jefe de la escolta. Koch lira el 
cigarrillo, lo aplasta con el tacón de un 
zapato perfectamente limpio, y presenta 
las muñecas a las esposas. "En (a boca 
del lobo", murmura. Y marcha a la sala 
de ta audiencia. 

Presidente: “El acusado no tiene defen¬ 
sor propio. El tribunal procede a nom¬ 
brarle uno de oficio en la persona del 
abogado Felice Comandini". 

Comandini. presidente del Colegio de : 
Abogados y Procuradores de Roma, es 
un conocido antifascista, y Koch. en 
IÚ44. le estuvo dando caza. Por otra 
parte, al parecer, el acusado no ha en 
contrado un letrado dispuesto a asumir 
su defensa. Comandini (ai presidente 
Maroni): “Estoy a las órdenes del tribu 
nal”. 

Fiscal Granata (fiscal general sustituto 
en el Tribunal de Apelaciones): “Aboga¬ 
do Comandini. esto le honra mucho...". 
Comandini: “Señores del tribunal, yo no 
sov el defensor de Pietro Koch. Yo soy 
la defensa personalizada, soy la tutela de 
la civilización. Esta toga pesa sobre mis 
hombros como si fuese de plomo, pero, 
bajo ciertos aspectos, representa para mi 
un privilegio”. 

Presidente (al acusado que está en pie en 
su recinto): “Acérquese delante de mi, 
que quiero hacerle algunas preguntas...". 
Koch: "Me remito a todo lo que he di¬ 
cho al juez instructor estos días". 

Presidente: “Pero el tribunal desea saber 
algo más, conocer, por ejemplo, qué mo 
ti vos le han inducido a colaborar con el 
invasor alemán...”. 

El acusado asiente, y luego empieza a 
hablar rápidamente, relatando todas sus 
aventuras de los últimos dos años. Re 
cuerda que entró a formar parte del Es 
tado Mayor de la Banda Carita con el 
grado de teniente junto con otro tenien¬ 
te. A miando Tela, que luego se llevará 
consigo a Roma v después a Milán. 
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Fiscal Granata: “Trabajando asi para 
los alemanes...". 

Koch: Pero en el fondo mi padre era 
alemán 9 .". 

Presidente: “Pero usted es italiano y ha 
servido como oficial de nuestro ejér¬ 
cito”. 

Koch: "Si, pero por algún (lempo, al 
menos veinte meses, hubo dos ¡(alias". 
Y el acusado empieza a explicar, entran¬ 
do en toda suerte de detalles, la necesi¬ 
dad. fines y significado de su actividad 
de “policía especial". Explica, sobre to¬ 
do. el clima de los di as siguientes al ar¬ 
misticio, la confusión de los espíritus, la 
incertidumbre de quien debía escoger, y 
todo —obviamente— bajo el signo de su 
más completa y total buena fe. 

Fiscal Granata: “Usted, cuando se tras¬ 
ladó de Florencia a Roma, se llevó con¬ 
sigo —además de Armando Tela— dos 
torvas figuras: una la del ex escuadrista 
fascista y luego brigada de las SS italia¬ 
nas Giuseppe Bemasconi. que de 1924 a 
1942 había recibido hasta dieciséis con¬ 
denas por hurto, estafa, usurpación de 
titulo, crédito fingido, falsedad en letras 
de cambio e insolvencia fraudulenta. La 
otra era el monje benedictino padre Ilde¬ 
fonso. en el siglo Epaminonda Troja, na¬ 
cido en 1915 en Arcinazzo...". 

Un juez (interrumpiendo): “Los feudos 
de Graziani”. 

Fiscal Granata: “... que había hecho es¬ 
pionaje para la Banda Carita, y que du¬ 
rante los interrogatorios de las victimas 
aporreaba en ei piano canciones napoli¬ 
tanas o la 'Inacabada', de Schubert. 
para ocultar con sus notas los gritos in 
humanos de los torturados". 

Koch: "Si hubo torturas, yo nunca las 
ordené. Cierto que sospechaba que eran 
interrogados e incluso de manera dura. 
Pero (os malos tratos infligidos por 
Trinca, por ejemplo, los desaprobaba. 
Por otra parte, esos son, más o menos, 
sistemas normales de (a policía, de todas 
las policías ”. 

Fiscal Granata: “¿Y esas ‘villas tristes' 
de Roma? ¿ Las pensiones Oltremare y 
Jaccarino?”. 

Koch: "Mi graduación era de subtenien¬ 
te del ejército, que más o menos corres¬ 
pondía a comisario de policía. Como era 
un ‘auxiliar de la policía, las dos pen¬ 
siones podían considerarse en esencia 
verdaderas comisarías de seguridad pú¬ 
blica". 

Presidente: “Acusado Koch. Nosotros, 
hasta ahora, no hablamos por boca de 
testigos. Nos servimos de documentos, y 
precisamente procedentes de su archivo, 
Aquí hay uno suyo, firmado por usted, 
un informe que envió al general Maelt- 
zer, comandante de la plaza de Roma, 
en el que se pide la identificación del 


EL HIMNO DE LA 
"BANDA KOCH 

Este himno, que ofrecemos 
en traducción literal, 
fue publicado en “L'Italia 
libera", de Roma, 
el 24 de junio de 1944, 
página 2. 

Todos los que en Roma están 
con gran daño de la Patria 
conspirando contra el Once 
que el fascismo ahora conduce 
se toparán con la banda 
Pie tro Koch, que es quien la 

manda (...). 

Contra un puño de Masé 
no existe remedio alguno. 

¡ Del otro cuarto se escucha 
cómo el infeliz disfruta! 

Si se obstinara en callar 
r no revelara nada 
sacaría de sus casillas, 
cosa extraña, hasta a Zangheri. 

Mas. ¿qué son esos chillidos? 
¿Es que está por medio Rrilli? 
¿O acaso son las manazos 
golpeadoras de Pallone? 

¡Correr a ayudar a Nuce i! 

Más bien pienso que es Gabruzzi 
que ha tumbado en tierra a uno 
por cuarenta i* un segundos . 

De Koch es ésta la escuadra, 
todos cabezas cuadradas, 
que trabajan por la gloria 
de Italia r de su victoria, 
v si me habéis comprendido 
grito fuerte: "¡Viva ei Duceí”. 


principal autor de! atentado de Via Ra- 
sella. Además, del diario de su destaca¬ 
mento resulta que el 23 de marzo de 
1944, diade la represalia alemana en las 
Fosas Ardealinas, al menos dos de sus 
prisioneros fueron entregados para ser 
fusilados: el teniente Maurizio Giglio y 
el profesor Pilo Albertelli”. 

Koch: "No sé nada de prisioneros entre¬ 
gados para el fusilamiento. Lo único que 
puedo decir, porque lo recuerdo con pre¬ 
cisión, es que me encontré con el cuestor 
de policía de Roma, Car uso, y con él fui 
a ver al SS Kappler, que había sido en¬ 
cargado de la represalia. La lista de pri¬ 
sioneros italianos, de ios ya conden ados 
a muerte, que los alemanes llaman ‘To- 
fenkandidaten', la preparó Car uso. Sólo 


él tenia en mano las listas de los deteni¬ 
dos de las distintas prisiones, sabía quié¬ 
nes eran ios convocados, los detenidos, 
los condenados y a qué penas, y los que 
estaban sencillamente a la espera de jui¬ 
cio o de sumario", 

Fiscal Granata: “Sin embargo, en este 
momento podemos presentar testigos. 
¿Debemos hacerlo? ¿Debemos hacer 
decir que el 23 de marzo de 1944, cuan¬ 
do se difundió la noticia del atentado de 
Via Rasella, usted y sus esbirros se pre¬ 
cipitaron a las celdas de la pensión Ol¬ 
tremare golpeando como locos a los pri¬ 
sioneros para vengar de algún modo a 
los ‘camaradas* alemanes muertos en la 
explosión?”. 

Koch: "Que vengan si quieren. No temo 
ios desmentidos". 

Presidente (calmado y solemne): “Mu¬ 
chos de ellos no pueden comparecer. 
Han muerto”. 

Como escriben los periódicos de la épo¬ 
ca, desde ese momento, “respondiendo a 
las diversas cuestiones que le dirige el 
presidente, que se refieren a las varias 
operaciones por él realizadas y especial¬ 
mente a los malos tratos más refinados a 
los que acudía contra los patriotas, el 
acusado dice que su banda estaba reco¬ 
nocida por el jefe de policía. que él era 
un comisario auxiliar, y que luego en 
Milán recibió del ministro del Interior el 
grado de cuestor de primera clase. Niega 
decididamente haber estado a las órde¬ 
nes de la policía alemana". 

Presidente (al secretario): “Lea el testi¬ 
monio Scottu. quinto cuaderno, página 
11 y siguientes...”. 

Secretario: “... El teniente Giglio me dijo 
que Koch le había maltratado en presen¬ 
cia y con anuencia de Caruso y que. 
también presente el otro. Walter, in¬ 
clinándole la cabeza hacia adelante le 
había golpeado violentamente en la nuca 
(...). El teniente Giglio fue interrogado 
durante cerca de veinte minutos (presen¬ 
tes Koch y Walter). Volvió con la cara 
desfigurada, tambaleándose, agotado. 
Walter le asestó un puñetazo en la boca. 
La sangre corría de sus labios rotos. 
Mientras se los enjugaba con un pañuelo 
en el borde de la cama, fue golpeado re¬ 
petidamente a puñetazos en las mandí¬ 
bulas. Llamaba a su madre, en voz débil 
y casi sin conocimiento.,.”. 

Presidente: “Creo que asi basta. ¿O con¬ 
tinuamos?”. 

Koch se calla un instante, y luego niega: 
"En aquella época no me encontraba en 
Roma. Estaba fuera, de servicio". 

Fiscal Granata: “Pero los testigos no tie¬ 
nen duda, todos están de acuerdo en su 
nombre...”. 

Koch (encogiéndose de hombros): "Bue¬ 
no, yo era el jefe del destacamento. Aca- 
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Luchino Visconti, durante su 
declaración en ¿a sala del tribunal 
durante el proceso de Koch. 


so pensaron que como tal estaba presen¬ 
te... No sé...". 

Presidente: "Quenria saber algo más so¬ 
bre esa huelga que usted se jacta de ha¬ 
ber cortado el 3 de mayo de 1944 para 
no crear, dijo usted, perjuicios a la po¬ 
blación”. 

Koch: "Sin duda los alemanes, ante una 
huelga general, no habrían dudado en 
realizar redadas y detención de inocen¬ 
tes a centenares y centenares. Impidien¬ 
do, por ejemplo, el sabotaje de la línea 
eléctrica Roma-Tivoti, ayudé esencial 
mente a la población de la capital ”, 
Fiscal Granata; “En su informe al gene¬ 
ral Maeltzer explica usted estas cosas en 
términos bien distintos...”. 

Koch: "Si el plan de destrucción de las 
estaciones de alimentación se hubiera 
realizado, le puedo asegurar que al me¬ 
nos durante un año Roma hubiera que¬ 
dado sin luces r sin periódicos". 
Presidente: "Bah. vaya perjuicio. Eran 
periódicos fascistas”. 

Fiscal Granata: “Explique mejor cuán¬ 
do y por qué fue detenido por la misma 
policía de Saló”. 

Koch: "Fue por venganza. Yo estaba a 


favor de una labor moralizadora del am¬ 
biente de la policía, una acción a reali¬ 
zar públicamente, ante los ojos de to¬ 
dos...". 

Presidente: "Sin embargo, las descrip 
ciones que leo aqui de la ‘Villa Triste' de 
Milán, sede de su puesto de mando, me 
dan más bien la idea de un antro de tor 
tura. Aqui se dice que en las cornisas del 
edificio se habían emplazado veinticua¬ 
tro reflectores, que cada verja estaba 
provista de potentes sirenas de alarma, y 
que en el subterráneo estaban tas celdas, 
tres para hombres y una para mujeres, y 
tan bajas que una persona tenia que es 
tar inclinada. Y leo también que cuando 
la 'Mutti’. el 24 de septiembre de 1944. 
por orden del prefecto de Milán, irrum 
pió oí su cueva, encontró alli 43 detem 
dos. todos apiñados en las cuatro cel 
das...”. 

Koch: “ Eran simplemente medidas de 
seguridad. Me detuvieron porque había 
revelado a Mussolini los torvos tráficos 
que realizaban, a espaldas de la Repú¬ 
blica Social Italiana , personajes como 
Farinacci. El, Farinacci, se alió con la 
'Mutti’, que envidiaba mi destacamento 
de policía y los éxitos que obteníamos. 
Juntos urdieron un complot contra mí y 
me hicieron meter en la cárcel para que 
no descubriera sus cerdadas. Pero hice 
igualmente llegar a Mussolini un i rifo r 
me sobre Farinacci... ”, 


Presidente: “El interrogatorio ha con¬ 
cluido por nuestra parte. ¿Tiene algo 
más que decir?", 

Koch: "Creo firmemente en la justicia 
de Dios y espero que me perdone. No he 
colaborado con los alemanes, pero tengo 
conciencia de que toda mi actividad 
pudo serles de provecho. Por mi origen 
alemán no podía ni quería enfrentarme 
con ellos". 

Abogado Comándini: “Pido la palabra 
para una breve intervención”. 
Presidente: “Le escuchamos, abogado”. 
Comandini: “Mi petición procede de 
cuanto ha surgido hasta ahora en ios in¬ 
terrogatorios. Hay muchas culpas del 
acusado, pero no podemos hacer con 
ellas un único expediente. Para un juicio 
sereno es necesario, en mi opinión, des¬ 
brozar el campo de lo que usted mismo 
ha llamado, señor presidente, el ‘colori¬ 
do’ de proceso: los rumores, las insinua¬ 
ciones, los 'se dice’, los hechos dados 
como conocidísimos pero no probados. 

I odo esto pone un peso terrible sobre 
los hombros del acusado, y puede hacer¬ 
le cargar con responsabilidades que efec¬ 
tivamente no tiene. Por eso pido una am¬ 
pliación del sumario”. 

El Alto Tribunal se retira para deliberar, 

> permanece diez minutos en la cámara 
de consejo. Cuando regresa, el presiden¬ 
te Marón i lee la disposición por la que es 
rechazada la petición de la defensa. Son 
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ya las 11. Se comienza la deposición de 
testigos. Los dos primeros en ser escu 
chados son el ex cuestor romano de poli¬ 
cía Norazzini y el comisario de Seguri¬ 
dad Pública Marittoli, que confirman, en 
todo y por todo, los informes que habían 
presentado sobre la lamentable actividad 
de la Banda Koch. 

Declara también 
Luchino Vísconti 

Hay sensación en el publico que abarro¬ 
ta la sala cuando el alguacil introduce al 
primero (que será el último) de los testi¬ 
gos de descargo. Se trata de Luchino 
Visconti di Modrone, milanés pero resi¬ 
dente en Roma, donde ejerce la profe¬ 
sión de director de cine. Luchino Vis¬ 
conti, que había sido detenido por la 
Banda Koch bajo la acusación de pose¬ 
sión de armas de guerra, debería haber 
dicho que había logrado la libertad gra¬ 
cias a la intervención de Pietro Koch. 
Pero la declaración del realizador no es 
precisamente en estos términos. Visconti 
afirma que Koch había ordenado su fu¬ 
silamiento, y que después de haberlo te¬ 
nido aislado una semana en un escondri¬ 
jo de la pensión Jaccarino le envió a la 
cárcel de San Giorgio, de donde no salió 
hasta finales de mayo de 1944. vísperas 
de la liberación de Roma por las tropas 
angloamericanas. Dijo Visconti: “Cuan¬ 
do fui detenido, Pietro Koch dio orden 
de que fuera fusilado por la noche. Du 
rante.ocho días, metido en el llamado 
'agujero' de la pensión Jaccarino, esperé 
que la sentencia, confirmada continua¬ 
mente por el verdugo, fuera ejecutada. 
Una noche, Caruso vino de visita a la 
pensión y Koch , para divertirse un poco, 
le mostró a dos patriotas que acababan 
de sufrir tortura. A continuación fui 
trasladado a lo que en la jerga de la Jac 
carino se llamaba 'el montón’: un cuar¬ 
tucho fétido con un poco de paja en el 
suelo". 

El lado humano 
de Pietro Koch 

En ese punto, Koek pide al abogado Co 
mandini que renuncie a la presentación 
de otros testigos de descargo. "Quiero 
sólo hacer una puntualización —dice el 
acusado, y se toma nota de sus palabras 
por el secretario—. Dicen que la actriz 
Daisy Marchi formaba parte de mi des¬ 
tacamento, y no es verdad 
“Sin embargo —replica un juez— el nom¬ 
bre de la Marchi figura en la lista de los 
componentes del ‘Destacamento espe¬ 
cial de policía republicana'". 


Presidente: “Si no hay más intervencio¬ 
nes. y hay renuncia expresa del acusado 
a la presentación de testigos de descar¬ 
go, tiene la palabra el Ministerio Pú¬ 
blico”. 

Las conclusiones del doctor Granan 
empiezan a las 11,15, y resumen en 
poco más de media hora la carrera de 
Koch: "El acusado —dice el fiscal— está 
plenamente confeso, y no hay necesidad 
por tanto de insistir con citas de docu¬ 
mentos y pasajes de testimonios. La 
prueba es plena y segura". El Ministerio 
Público concluye públicamente pidiendo 
al tribunal como “ejemplo y admonición 
solemne", una sentencia que confirme la 
total responsabilidad del acusado: la 
pena capital, fusilado por la espalda. 

El defensor, abogado Comandini. quien 
comienza a hablar a las 11,40, recurre a 
toda su habilidad para atenuar la grave 
petición del fiscal. Pero el mismo acusa¬ 
do. que lia escuchado totalmente indife¬ 
rente fas conclusiones y la petición de 
pena de muerte, no parece tomar parte 
alguna en la perorata de su defensor. Co¬ 
mo dirá más tarde el secretario, "en su 
proceso hasta el cuestor de policía Caru¬ 
so se conmovió, v Federico Scarpato, uno 
de los más duros verdugos de la Roma 
nazi, no sólo levantar nunca los ojos al 
tribunal o a los testigos. Pero este Koch 
parecía no dar importancia a nada , un 
verdadero monstruo de cinismo". Acaso 
no era así. Acaso Koch —ante la medida 
exacta de sus delitos— comprendió que 
para él no había ya escape, y por eso se 
resignó antes del veredicto. Pero real¬ 
mente no podía quejarse de su defensor, 
aquel abogado al que habia dado caza 
durante tanto tiempo porque le sabía li¬ 
gado a círculos antifascistas de Roma. 
Comandini sostiene con calor y pasión 
que en la zarabanda de acusaciones na¬ 
die ha tenido ocasión de ver el lado hu¬ 
mano de fietro Koch. “Hay un mito 
Koch y una realidad Koch. y en el plati¬ 
llo de vuestra balanza, jueces, debe pe¬ 
sar sólo la realidad Koch”. 

El letrado subraya también que el acusa¬ 
do fue sólo instrumento de un engranaje 
monstruoso que te trituró como a tantos 
otros desgraciados, “El asesinato es el 
arma de la tiranía: la justicia, el arma de 
la libertad. Pietro Koch es un producto 
del clima fascista y un ‘hongo venenoso’. 
Pero me pregunto si es más culpable la 
mano que se esconde tras tirar la piedra 
o la mano que abiertamente la arroja”. 

V llegando a la conclusión, el letrado re¬ 
cuerda que “se habla conmúnmente de 
una Banda Koch como de una banda ar¬ 
mada. mientras que en realidad Pietro 
Koch era jefe de un destacamento espe¬ 
cial de policía que actuaba obedeciendo 
órdenes superiores y precisas”. 


Comandini, que habló con gran firmeza 
y habilidad, terminó su discurso dicien 
do que confiaba en la alta justicia de! tri¬ 
bunal. que debería “juzgar a un ser hu¬ 
mano”. 

Mientras todas fas campanas de Roma 
repicaban el mediodía, los jueces —una 
vez dirigida la pregunta de ritual al acu¬ 
sado (“Pietro Koch —dice el presidente 
Maroni—. ¿desea decir alguna otra co¬ 
sa?". "No, no. gracias -responde el acu¬ 
sado—. Ya lo ha dicho todo él ”, v señala 

■ 

hacia el abogado Comandini)— se reti¬ 
ran a la cámara de deliberaciones para el 
veredicto. Aunque la reunión se prevé 
muy breve, Pietro Koch. con las muñe¬ 
cas esposadas de nuevo, es conducido a 
la encalada sala Minerva para esperar, 
en compañía de la escolta y de algunos 
periodistas, el sonido de la campanilla 
del secretario que anunciará el regreso 
del tribunal a la sala. 

Koch intercambia algunas palabras y se 
lamenta de que se le esté haciendo "una 
injusticia ¿Por qué?, le pregunta al¬ 
guien, “Treinta anos a Acerbo —aludien¬ 
do a Giacomo Acerbo, último ministro 
de Hacienda con Mussolini. procesado 
poco tiempo antes- y a mi la muerte. 
Son los acostumbrados trucos...’' Y diri¬ 
giéndose a los periodistas con una sonri¬ 
sa: “ Destacarlo . por favor . en simple 
plan periodístico". 

“En nombre de S. A. R. 
Humberto de Saboya, 
este Alto Tribunal...” 

A Las 12,10 entra en la sala Minerva el 
jefe de la escolta, hace una seña a Koch 
y a los carabinieri: “Vamos”. El tribunal 
va a entrar en la sala. Cinco minutos 
más tarde, de pie y en posición de “fir¬ 
mes”, entre el silencio absoluto del públi¬ 
co, Koch escucha la lectura del veredic¬ 
to por el presidente Maroni: “En nombre 
de Su Alteza Real Humberto de Saboya, 
Principe de Piamonte, Lugarteniente Ge¬ 
neral del Reino, este Alto Tribunal de 
Justicia en el proceso contra Pietro 
Koch di Rinaldo, declara a Pietro Koch 
culpable del delito del articulo 5 del 
D. L. de 27 de julio de 1944, número 
159, con relación al articulo 51 del Có¬ 
digo Penal Militar de guerra. En conse¬ 
cuencia, vistos los artículos menciona¬ 
dos, condena a Pietro Koch a la pena de 
muerte medíante fusilamiento por la es¬ 
palda”. 

Un intento de aplauso por parte del pú¬ 
blico es acallado por una mirada severa 
del presidente. Un joven de veinticinco a 
treinta años grita agitando el puño hacia 
el acusado ("Me avergüenzo de haber 
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A lo izquierda, arriba, anuncio de la 
inmínente ejecución de Koch publicado 
en “Avanti ". /I /a izquierda. debajo, el 
condenado escucha la lectura de la 
sentencia, que será cumplida en el foso 
de Forte Bravatta, en Roma . 

Encima, Ptetro Koch recibe los últimos 
consuelos religiosos mientras 
es alado a ¡a silla para el fusilamiento 
por la espalda. 


sido tu compañero de regimiento Los 
carabinieri de escolta aparecen de nue 
vo, y e! tribunal, después del presidente, 
sale lentamente de la sala de la Sapienza. 
E! público sigue allí, mirando, presa de 
una morbosa curiosidad. Pietro Koch. 
aunque muy pálido, está calmado. Se 
acerca a Comandini y le dice en voz al¬ 
ta: “Se lo agradezco, abogado". Luego 
entra en la salita contigua y se hace en¬ 


cender el cigarrillo por un antiguo com¬ 
pañero de armas. “Ven a verme hoy a la 
cárcel —le dice—. Me queda poco tiempo 
tie vida. Recordaremos los tiempos en 
que estábamos juntos en el regimiento 
Luego, viendo que el otro tiene la mano 
insegura, le dice: “Amigo, tú fumas de¬ 
masiado. Te tiemblan ¡as manos". "No. 
no es el fumar —le dice su amigo—, es 
que estoy emocionado por tu causa ". 


”Eso es cosa mía” —le replica tranquila¬ 
mente el condenado. • 

Son las 13.10 y a Pietro Koch le quedan 
de vida trece horas y diez minutos. An¬ 
tes de abandonar la salita. firma —sin 
mucha convicción— la petición de gra¬ 
cia. da la mano al abogado Comandini y 
pide que le lleven cuanto antes a la pri¬ 
sión Regina Coeli: “Tengo un tremendo 
dolor de muelas. Quizá en la enfermería 
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Arriba, a la derecha, el objetivo 
del fotógrafo captó el instante 
i en que el pelotón de ejecución, 
compuesto por diecisiete 
guardias urbanos, 
abre fuego sobre el condenado. 

A la derecha, debajo, otro a rti ado de 
"A van ti" que cierra Ia “aventura 
Koch” con el anuncio del 
fusila miento cumpiído. 
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de la cárcel encuentre alguna ‘table¬ 
ta'". Luego, a partir de la primera tar¬ 
de, las horas transcurren velocísimas. 
Koch pide ver a su madre, que vive en 
Milán (y que, aun avisada por telegrama, 
no hubiera llegado a tiempo para reunir¬ 
se con su hijo antes de la ejecución si no 
hubiese intervenido el Vaticano ponien¬ 
do a su disposición un medio rápido de 
transporte), hablar con una lia suya que 


está en Roma y verse con su amiga Ta 
niara Cerri, que esta recluida en la cár 
cel de las Mantel la te. La misma noche, a 
las 9. Koch recibe a la muchacha. Final¬ 
mente queda solo, escribe varias cartas y 
prepara el menú de su última comida. 
De vez en cuando el capellán de Regina 
Cocí i entra en la celda del condenado y 
conversa con él. Llega la mañana del 
martes. Koch prácticamente no ha dor 


mido. A las 10.30 llega su mujer, Enza 
Gregori. v también tiene con ¿I una larga 
charla. Asi pasan casi tres horas. A las 
13,30 entra una escolta de guardias ur¬ 
banos. Es la hora. Pietro Koch. tranqui¬ 
lo. se levanta y se dirige al patio de la 
cárcel. De alli.en un furgón, será condu¬ 
cido al lugar de la ejecución, 

A esa hora en muerte Bravetra. en la Via 
U relia, están colocando en el terraplén 
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una silla pintada de blanco, con el res¬ 
paldo en hoja de luneta. A poca distan 
cia, entre los matorrales, está preparado 
un ataúd de madera gris, hecho de cajas 
viejas de embalaje, marcado con la con¬ 
traseña B-l.579. En el fondo del féretro 
hay una delgada capa de virutas. Cuan¬ 
do faltan pocos minutos para las 14 ho¬ 
ras, un coche azul con matricula civil pe¬ 
netra por la oscura arcada de entrada al 
fuerte, y bajan de él dos personas: el te¬ 
niente Cavaccini, agregado a la “Alta 
Comisaria para castigo de los delitos 
fascistas”, y el juez Curci. Los rodea un 
pequeño grupo de periodistas: el corres¬ 
ponsal del “Times" en Roma (que du¬ 
rante la guerra estuvo preso y conoce a 
Koch) y algunos operadores cinemato¬ 
gráficos. Se ha permitido filmar la esce¬ 
na de la ejecución. Dentro de pocas se¬ 
manas, millones de personas verán en 
los cines la cabeza de Pietro Koch “salir 
volando como una pelota de béisbol”. 
Pasa un cuarto de hora y a las 14,10 lle¬ 
ga el furgón carcelario seguido de un ca¬ 
mión con 17 agentes metropolitanos de 
Roma con uniforme negro. Es el pelotón 
de ejecución. Se abre la puerta posterior 
de! furgón y sale el capellán de Regina 
Coeli, P. Moneada, con estola morada, 
y luego el director de la prisión y cuatro 
carabinieri. El último es Koch. Salta a 
tierra ágilmente y se encuentra frente a 
la trágica silla, plantada en la hierba 
quemada por el sol de junio. 

En un silencio apenas roto por el ruido 
de las cosas (una portezuela de coche 
que se cierra de golpe, el ruido de taco¬ 
nazos de un “¡firme !", un golpe de tos), 
el juez Curci se acerca a Koch y le lee 
rápidamente la orden del Alto Tribunal 
que rechaza su petición de gracia. El 
condenado no parece sorprendido. El 
mismo se vuelve al P. Moneada y el 
sacerdote da un paso adelante. Desen¬ 
vuelto. Koch pone una rodilla en tierra, 
inclina la cabeza al recibir la bendición 
(“Ego te absolvo...” murmura el padre), 
y vuelve a levantarse, ajustándose la im¬ 
pecable raya del pantalón. 

Dos agentes le toman delicadamente por 
los brazos y le llevan a la silla. Parece 
que Koch no quiere que le venden los 
ojos ni que le aten, pero esto no es con¬ 
sentido por la autoridad. A horcajadas 
en la silla, con los brazos sobre el respal¬ 
do, Koch facilita la operación de los 
hombres que tienen que atarle. Es cues¬ 
tión de pocos segundos. El director de 
Regina Coeli. que ha estado siempre a 
su lado hablándole en voz baja, es el pri¬ 
mero que se aleja. Luego el P. Moneada 
le hace sobre la cabeza d signo de la úl¬ 
tima bendición y da dos pasos atrás 
mientras sigue recitando tas oraciones 
de los moribundos. A las 14,21. cuando 


el brigada baja el sable que hará partir 
contra la nuca de Koch la descarga de 
17 fusiles, el condenado, que ha estado 
quieto hasta ese momento, vuelve la ca¬ 
beza a la derecha como para decir algo. 
Entonces le alcanza de lleno la escarga. 
Media hora más tarde Fuerte Bravetta 
está otra vez desierto. El cadáver ha sido 
llevado a la sepultura, jueces y periodis¬ 
tas se han ido. y hasta la silla del ajusti¬ 
ciado —como quiere el procedimiento- 
ha sido destruida y quemada. 

La motivación 

de la sentencia de muerte 

La motivación de la sentencia del Alto 
Tribunal de Justicia de Roma —por la 
que el 4 de junio de 1945 fue condenado 
a muerte Pietro Koch— describe minu¬ 
ciosamente tanto la personalidad del 
acusado como, sobre todo, la estructura 
y composición de la banda que dirigió en 
Roma. Florencia y finalmente en Milán, 
y que se puede clasificar como una 
de tantas “compañías de tortura” de 
la RSL 


La banda, que en la práctica actuaba au 
tónomamente, mantenía una lucha en¬ 
carnizada incluso contra otras formacio¬ 
nes parapoliciales de Saló, como atesti¬ 
gua un informe “personal y reservado” 
fechado en Milán el 14 de junio de 1944, 
en el que Koch enumera las operaciones 
''contra los escuadrislas de la Mutti' y 

«r 

de otras escuadras de acción, implicados 
en delitos ” como estafa, apropiación in¬ 
debida y hurto. 

“La banda —dice la sentencia— fue 
compuesta por elementos que el mismo 
Koch habla escogido diligentemente en¬ 
tre los peores criminales, tomó su nom¬ 
bre y empezó a actuar bajo su dirección 
y exclusiva dependencia, subvencionada 
ampliamente con los fondos del seudo- 
gobierno republicano. Surgida en un 


El claustro de la basílica de San Pedro 
Extramuros, en Roma. 

Los hombres de Koch violaron 
su extraterritorialidad 
para capturar a los políticos 
antifascistas allí refugiados. 
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campo de absoluta y abierta ilegalidad 
bajo el hombre de ‘Destacamento Espe 
cial de Policía 1 , la Banda Koch no fue 
más que el instrumento de los fascistas y 
los nazis para sofocar, mediante una 
vasta y compleja actividad criminal, 
todo legítimo deseo de rebelión y salva 
ción. y para anular toda organización 
contraria, no sólo de carácter político, 
sino también militar". 

La criminal actividad de Koch y su ban 
da esta dividida por la sentencia en siete 
puntos principales, a saber: 

1. “Numerosos patriotas, antifascistas, 
y judios fueron expoliados, detenidos y 
luego torturados en los locales de la pen¬ 
sión Oltremare en Via Principe Amedeo 
y de la pensión Jaccarino en Via Ro 
magna. que fueron sedes de la banda. V 
la atrocidad de tales torturas (privación 
de agua y de comida, palizas hasta la 
sangre, fractura de costillas, arranca 
miento de uñas y de cabello, pinchazos 
de alfileres y aplicación de punzones a 
las parles más sensibles del cuerpo, etc.) 
superó la que los mismos policías alema¬ 
nes habían usado en las ensangrentadas 
celdas de Via Tasso". 

2. Koch siguió la orden del general de 
la milicia fascista Luna de proceder a la 
detención del general de ejército Mario 
Caracciolo di Feroleto. “el que había 
opuesto mayor resistencia a los alema¬ 
nes". y “participó activamente, con in¬ 
tervención de un oficial alemán, en la 
elaboración de un amplio plan de regis¬ 
tros y arresto en los locales del Instituto 
Oriental (Pontificio) donde se esperaba 
sorprender y capturar a un genera! de 
ejército con su Estado Mayor". “Los re¬ 
gistros tuvieron lugar en i a noche del 29 
de septiembre (de 1943) y las operacio¬ 
nes, que duraron hasta las 7 de la maña¬ 
na, fueron dirigidas personalmente por 
Koch, con intervención de soldados ale 
manes guiados por un oficial alemán, y 
se concluyeron con la detención de nu¬ 
merosas personas, entre ellas el oonoci 
do antifascista Giovanni Roveda". “De 
acuerdo con el ominoso Caruso" penetró 
en los locales de la abadía de San Pablo 
Extramuros, zona con derecho de “ex¬ 
traterritorialidad" por el Concordato 
con la Santa Sale; desarmó al cuerpo de 
guardia, compuesto por 20 guardias sui¬ 
zos vaticanos, y procedió a detener a 
muchos patriotas refugiados en un edifi¬ 
cio bajo jurisdicción de la Santa Sede, 
“entre ellos el general de aviación Monti, 
que fue encontrado con hábito talar y 
sometido al más vulgar escarnio". “No¬ 
table actividad tuvo luego en la aniquila¬ 
ción de los grupos de acción patriótica y 
estudiantil, y procedió a la detención de 
los elementos dirigentes más conspicuos, 
entre ellos el profesor Pilo Albertelli y el 


abogado Ugo Baglivo, así como nume¬ 
rosos patriotas, prisioneros de guerra y 
jóvenes huidos del reclutamiento repu¬ 
blicano (fascista), que primeramente fue¬ 
ron llevados a los locales de la banda 
donde fueron interrogados y maltrata¬ 
dos. y luego a Regina Coeli. de donde al¬ 
gunos —entre ellos Pilo Albertelli— fue 
ron después sacados y agregados a la 
matanza de las Fosas Ardeatinas, y 
otros deportados". 

3. La sentencia describe el destino del 
profesor Pilo Albertelli, “digno de espe- 


Afaunos componenies 
de la “Honda Koch", en la jauta 
de los acusados dura me 
el proceso de Milán. Entre las 
condenas . siete fueron a muerte. 

4 r 


cial atención", “en el relato de un com¬ 
pañero de prisión". Es instructiva la 
mención de lodo el pasaje relativo a la 
ejecución de este patriota de la resisten¬ 
cia romana: 











Guglielmo Blisi, llamado Memmo, 

logró escapar al pelotón 
y fue condenado 
a treinta años, de los que 

en seguida 
se le perdonaron diez. 


“Patadas y puñetazos le eran propina¬ 
dos con extremada violencia durante los 
interminables interrogatorios. Con los 
brazos ligados, inmovilizado el cuerpo 
dolorido, varias veces fue levantado en 
peso y arrojado al aire, haciéndole caer 
al suelo, por esbirros despiadados, que 
se turnaban en tan salvaje acción. Mu¬ 
chas veces perdió el conocimiento y mu¬ 
chas veces volvió en si bajo la impresión 
del agua helada que a cubos le echaban 
encima. Había intentado d suicidio, pero 
no lo había logrado. Con las mejillas 
hundidas y los ojos brillantes de fiebre, 
las fuerzas le habían abandonado com¬ 
pletamente hasta no poder moverse y 
menos tenderse sin ayuda, con las costi¬ 
llas despedazadas que le hacían difícil y 
penosa la respiración y todo golpe de tos 
que no lograba reprimir le ahogaba y le 
daba atroces punzadas en el pecho. 
Cuando le vio por primera vez en el mi¬ 


serable camastro de la pequeña celda, su 
compañero de prisión le encontró ir reco¬ 
nocible y quedó angustiado. Pero tam¬ 
bién Koch. en aquellas condiciones de 
espíritu y cuerpo de su victima, según el 
mismo Albertelli, le propinó una tremen¬ 
da patada en la región cardiaca que le 
hizo sudar frío y desmayarse". 

4. Koch desarrolló notable actividad 
para “descubrir el refugio de los milita¬ 
res aliados escapados de los campos de 
concentración, y luego se apresuraba a 
entregarlos a los‘camaradas alemanes"', 
logrando detener a muchos y deteniendo 
también a las “personas que los cobija¬ 
ban'”. Observa la sentencia: “A este res¬ 
pecto merece ser recordada la violencia 
con que trató a un tal Pasquale Perfetti, 
sacerdote fingido que socorría a los eva¬ 
didos. Le detuvo y para hacerle hablar le 
sometió a golpes y malos tratos, que fue¬ 
ron tan eficaces que Perfetti no sólo re¬ 
nunció a la buena obra que hasta enton¬ 
ces habia practicado, sino que se hizo 
espia y fiel colaborador de Koch en la 
persecución de aquellos desgraciados", 

5. Koch “logró descubrir y sorprender 
una emisora enlazada con el V Ejército 
americano y la entregó a los alemanes 
con todo el material incautado y con el 
personal, del que formaban parte Mau- 


rizio Gigli, Mastrogiovanni Luigi y Bon- 
core Vincenzo. de los que los dos prime¬ 
ros fueron ejecutados en las Fosas Ar¬ 
dea tinas". “Previno a tiempo un intento 
de sabotaje dirigido a destruir el puesto 
de mando alemán del Corso d'Italia y el 
de ViaTasso, incautándose de gran can¬ 
tidad de explosivos. Sofocó además un 
intento de la llamada organización Ba- 
doglio, realizando muchas detenciones y 
requisa de armas". “Con una vasta y 
compleja acción... llegó también a preve¬ 
nir un intento de sabotaje por la huelga 
de todas las fuerzas antifascistas clan¬ 
destinas. procediendo oportunamente a 
la detención de un número considerable 
de personas, entre ellas dirigentes de la 
Societá Romana di Elettricitá. emplea¬ 
dos de la ATAC (compañía de tranvías) 
y los elementos comunistas más conocí 
dos”. 

6. Koch tuvo parte en la represalia ale¬ 
mana de las Fosas Ardeatinas de 24 y 
25 de marzo de 1944, completando “su 
obra, dirigida toda a favor del enemigo, 
al recopilar junto con el cuestor Caruso 
la lista de 50 rehenes que debían ser. 
como lo fueron, sacrificados en las Fo¬ 
sas Ardeatinas". 

La sentencia narra que con la llegada de 
los aliados el 4 de junio de 1944. y la li- 
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beración de Roma, Koch “después de 
haber recorrido varias ciudades de Italia 
septentrional, fue detenido en Florencia 
el 16 de mayo de 1945". 

La sentencia declara: 

"La instrucción del proceso, rápida pero 
intensa, y los interrogatorios, breves 
pero celebrados con las más amplias ga¬ 
rantí as de ley. han colocado como pre¬ 
misas ciertas e inevitables de juicio los 
hechos arriba relatados, los cuales po¬ 
nen de manifiesto la plena consistencia 
de la imputación hecha a Koch.., que se 
concreta en la forma de traición (ayuda 
al enemigo) prevista por el artículo 51 
del Código Penal Militar de Guerra ". 
Observa luego la sentencia: 

Ha contribuido a la brevedad de los in¬ 
terrogatorios la confesión del acusado, 
asi como la renuncia a los testigos lla¬ 
mados ya para su defensa, después que 
el intento hecho con la exposición de 
uno solo de ellos, ¡.uchino Viscontt di 
Modrone. fracasara totalmente, agra¬ 
vando su situación procesal. Dijo el tes¬ 


tigo que había sido detenido y retenido 
por Koch. el cual había ordenado fusi¬ 
larlo antes de la noche. Añadió que su 
interrogatorio tardó mucho, porque no 
estaba todavía lo bastante débil, y la 
costumbre era debilitar a los detenidos 
con malos tratos y ayuno antes de inte¬ 
rrogarlos. Y dijo finalmente que en la pe 
queñisima celda, llamada ‘agujero’, en la 
que había esperado largo tiempo el fusi¬ 
lamiento, fueron encerrados otros dos 
patriotas, atados estrechamente uno a 
otro, con viva complacencia de Koch". 
La sentencia, después de consideracio¬ 
nes de naturaleza jurídica declara “per¬ 
fecta la configuración del delito", que no 
podi a “ser excluido por el articulo 5 I del 
Código Penal ni atenuado por lo que la 
defensa había dicho sobre la supuesta 
juventud impresionable del sujeto, que 
habría sido arrebatada por el torbellino 
de un ambiente tempestuoso y envene¬ 
nado". Afirma la sentencia que Koch 
“no tuvo órdenes ni imposiciones especi¬ 
ficas para lo que cometió, y obró siem¬ 


pre por propia iniciativa", y que. ade¬ 
más, por un “principio de índole gene 
ral”, “nadie está obligado a cumplir una 
orden que lleve a la comisión de un de 
lito”. 

7. “La multiplicidad y atrocidad de los 
hechos delictuosos consumados" no ha 
cían posible que Koch “mereciera ate¬ 
nuantes". La sentencia concluve asi su 
razonamiento de hecho y derecho: 

m 

“Koch se sintió siempre alemán, y el 
uniforme de oficial italiano no alteró sus 
sentimientos de alemán. El dia mismo en 
que fue proclamado el armisticio, huyó 
con ánimo de pasarse, como se ha dicho, 
a los alemanes sin ninguna repugnancia 
ni reparo”. 


En la sala del tribunal 
de Milán, el público asiste 
al proceso contra los 
miembros de la “Banda Koch", 
celebrado en enero de ¡946. 








































































PROCESO 
A KESSELRING 


En Venecia, del 10 de febrero ai 6 de mayo 
de 1947, ante un tribunal británico. 





DELANTE DE EL 
ITALIA TEMBLABA 


Condenado a muerte, el feldmariscal 
alemán será perdonado en 1952. 



£7 feldmariscal A Iberl Kesselring, 
“el soldado sin piedad", en el momento 

de su detención, realizada 
por los americanos. 


El proceso contra el feldmariscal alemán 
Albert Kesselring, “el soldado sin pie¬ 
dad". comienza en Venecia, en la Sala 
de la Audiencia Criminal, la mañana del 
10 de febrero de 1947. El tribunal que le 
juzga es británico, presidido por el gene¬ 
ral de división B. S. Hakewille-Smith, y 
está compuesto por el juez Stirling y cin 
co jefes superiores. La acusación está a 
cargo del coronel R. J. Halse. que obtu¬ 
vo la condena a muerte, nunca cumpli¬ 
da. del general Maeít/er, ex comandante 


alemán de la plaza de Roma, y del gene¬ 
ral Eberhardt von Mackensen, que tenia 
la responsabilidad militar del territorio 
de la capital italiana. 

La defensa está representada por el abo¬ 
gado alemán Hans Laternser. La lengua 
oficial adoptada es el inglés y un intér¬ 
prete traducirá al alemán. 

El acusado entra en la sala a las 10 en 
punto, escoltado por dos MP. y le acom¬ 
paña um soldado alemám de infantería, 
su intérprete personal. Kesselring viste 
un traje de tela azul semejante a ia de los 
uniformes de la LuftwalTe. pero sin gra¬ 
duación ni distintivos, cortado en un es¬ 
tilo entre deportivo y militar. Lleva ca¬ 
misa de seda blanca y corbata negra. 
Cruza los brazos dignamente y su rostro 
es impasible. 

Presidente (tras haber hecho cesar el 
asalto de ios fotógrafos): “Acusado, 
diga al secretario su nombre". 
Kesselring: "Albert Konrad Kesselring, 
nacido el 30 de noviembre de i885 en 
Markstedt atn Mein, en Baviera... 

Juez Stirling: “Es acusado: a) De la ma 
tanza de las Fosas Ardeatinas. b) De las 
represalias y persecuciones cometidas 
por unidades a sus órdenes". 

Presidente (al acusado): “¿Se considera 
culpable de la matanza de las Fosas Ar 
deatinas?". 

Kesselring: "¡Mein (no)". 

Presidente: "¿Se considera culpable de 
las represalias realizadas por unidades a 
sus órdenes?". 

Kesselring: "Nein (no)". 

Terminados estos preliminares, el proce¬ 
so encuentra en seguida un primer obs¬ 
táculo. El abogado defensor protesta 
enérgicamente porque se le han hecho 
saber los cargos sólo veinticuatro horas 
antes, y pide por lo tanto un retraso de 
los interrogatorios. El tribunal, tras una 
breve reunión, acepta la petición y sus 
pende el proceso hasta el lunes 17 de fe¬ 
brero. Con la segunda sesión, que ve los 
bancos abarrotados por unos 40 perio¬ 
distas y un público numeroso y tenso 


(una mujer de riguroso lulo grita a Kes- 
seiring apenas le ve entrar en la sala: 
“¡Asesino!”), tiene comienzo el verdade 
ro proceso, A las 10,20 se levanta a ha 
blar el pmsecutor, coronel Halse, aito \ 
corpulento, con uniforme de paño beige 
sujeto en la cintura con un cinturón 
blanco. 

Halse anuncia que no tendrá en cuenta 
cuanto han publicado los periódicos \ 
que no aceptará nuevos pliegos de car¬ 
gos presentados al tribunal. Advierte 
además que inútilmente intentaria Kes 
selring descargar sobre el general de las 
SS Karl Wolff la responsabilidad de sus 
crímenes, habiendo sido él jefe no sólo 
de las fuerzas operativas sino también de 
la policía, V habla de las Fosas Ardeati 
ñas. Kesselring, dice, no sólo hizo matar 
diez personas por cada alemán muerto 
(medida que a Hitler le pareció suave), 
sino que tampoco, y ésta era su culpa, se 
preocupó de saber quiénes eran las per 
sonas escogidas y sacrificadas, y no or 
ganizó una investigación hasta mucho 
tiempo después de que la muerte hubiese 
eliminado a inocentes escogidos al azar 
o porque eran judíos. 

Fin cuanto al segundo cargo, el fcldma 
riscal impulsó a sus tropas a actuar con¬ 
tra la población civil con un telegrama 
secretísimo a las grandes unidades, de 
19 de junio de 1944. para reprimir la re 
sistencia parttsana que incidía en su po¬ 
tencial bélico. Ordenó actuar con “todos 
los medios", con la máxima energía e in¬ 
mediatamente contra los partisanos, y 
aseguró su protección a quien hubiese 
sobrepasado su competencia en el easti 
go. Transmitió también la orden de Hit 
ler de evitar los procesos y dejar la 
iniciativa a los juicios sumarios de los 
oficiales. En Roma, durante el proceso 
Mackensen Maeltzer, el feldmariscal de 
claró que “con todos los medios" signifi¬ 
caba medios bélicos, es decir, técnicos, y 
que por competencia sobrepasada no 
quería expresar quebrantamientos de la 
legalidad. 


23 () 

















Pero, observa Halse ¿qué son, pues. las 
matanzas de las que él puede dar una 
descripción precisa? 

¿Qué son los pueblos incendiados, las 
poblaciones exterminadas, los niños ase¬ 
sinados? 

Hasta el 21 de agosto de 1944, declara 
Halse. no trata Kesselring de poner so¬ 
bre una base de legalidad su acción en 
Italia, y de dar marcha atrás. Mitiga las 
severas órdenes dadas en junio y julio, 
recomendando evitar represalias contra 
la población civil, y lamentándose de 
que en los casos precedentes hubiera ha¬ 
bido represiones indiscriminadas. El em¬ 
bajador alemán, Rahn, había recibido 
quejas por parte de Mussolini, porque 
las represalias alemanas caían sobre la 
población civil tan indiscriminadamente 
que entre las victimas había también fas¬ 
cistas y sus familiares. Kesselring res¬ 
pondió el 23 de septiembre de 1944 que 
la guerra era un juego duro, pero que ha¬ 
bía dado órdenes mitigadoras. Pero es¬ 
tas órdenes fueron demasiado flojas y 
formalistas. El feldmariscal no amenazó 
con castigos a sus transgresores ni se in¬ 
teresó acerca de si fueron transgredidas. 
Tanto que Mussolini tuvo que intervenir 
de nuevo en defensa de la población ci¬ 
vil. Halse cita casos de mujeres y niños 
muertos, y de un pueblo incendiado des¬ 
pués del fusilamiento de treinta y dos de 
sus habitantes. 

Abogado Laternser: “Nosotros presen- 
tai emos también nuestros documentos”. 
Kesselring, inmóvil en el banquillo, en¬ 
vuelto en un abrigo oscuro, no parece 
participar en los interrogatorios ni seguir 
las acusaciones. Quizá no esperaba que 
el mismo Mussolini le pasara cuentas 
“post morten”. 

Stirling (único componente del tribunal 
con peluca gris y quevedos): “Me parece 
que las acusaciones del prosecutor son 
más bien confusas, en el sentido, quiero 
decir, cronológico y analítico..,”. 

Fiscal: “Señoría, tengo el propósito de 
entrar en detalles en una fase posterior 
del proceso”. 

Stirling: “De acuerdo". 

Fiscal; “Ahora querría continuar con el 
tema jurídico. Señores, la represalia está 
admitida por el derecho internacional, 
pero dentro de ciertos límites". 

En lo que respecta ai trato a los partisa¬ 
nos italianos, Halse declara que los ale¬ 
manes tenían derecho a fusilarlos, por¬ 
que si el mando inglés los consideraba 
soldados a las órdenes del gobierno le¬ 
gal. el mando alemán estaba autorizado 
a considerarlos guerrilleros según el de¬ 
recho internacional. Con lo que se de¬ 
muestra, quizá sin saberlo, que el dere¬ 
cho internacional es tan útil que en el 
momento preciso se desdobla en partes 


contrarias y puede contentar a todos, 
menos a quien pierde el pellejo. De los 
rehenes, Halse no sabe dar una explica¬ 
ción exhaustiva porque Nuremberg, 
“Magna Charta" del nuevo derecho béli¬ 
co. no es elocuente a este respecto. 
Laternser (levantándose): “Si el tribunal 
lo permite, querría presentar como docu¬ 
mento esta autodefensa escrita en la cár¬ 
cel por el acusado...”. 

Presidente: “¿Puede dársele lectura?”. 
Laternser: “Sí, ciertamente”. 

Fiscal: ‘‘Estamos de acuerdo, pero 
pronto". 


El palacio de las “Fabbriche Nuove", 
en el Canal Grande de Venecia, 
donde se celebró el proceso 
contra el mariscal Albert Kesselring , 


La lectura se desenvuelve lentamente, 
entre numerosas dificultades lingüísticas 
a pesar de los intérpretes germanoingle- 
ses y angloalemanes. Un Mittel traduci¬ 
do como “método" (en vez de “medio”); 
un Befehl traducido por “después” (en 
vez de “orden”); un “en la lucha contra 










































Algunos miembros del colegio judicial 
que actuará en el proceso Kes.se/ ring. 
F.! mariscal , condenado a muerte, 
verá la pena conmutada 
por cadena perpetua , 
pero será libertado en 1952. 


los partisanos” convertido inexplicable¬ 
mente en “para los partisanos". De vez 
en cuando Stirling interrumpe la lectura 
con alguna observación, siempre relativa 
a ta poca claridad del texto. 

Stirling (a los intérpretes): “Excúsenme, 
pero mi sentido común me advierte de 
que no entiendo”. 

Fiscal: "A mi me ocurre lo mismo. Aho¬ 
ra entiendo un poco menos". 

Presidente (interviniendo): “Será mejor 
que acusación y defensa se reúnan unos 
minutos aquí en la sala para aclarar bien 
el texto”. 

Durante la pausa Kesselring obtiene po¬ 
der regresar brevemente a la cárcel, pre¬ 
cisamente mientras el secretario da lec¬ 
tura a la autodefensa del feldmariscal. 
Este documento puede resumirse esque 
máticamente así: el feldmariscal no esta¬ 
ba en Roma en la época del alentado de 
Via Rasella; su Cuartel General transmi¬ 
tió sólo la orden de represalia: él no era 
enemigo de los italianos; sabia que ha 
bian entrado en guerra contra la volun¬ 
tad del Reich, pero sin entusiasmo, asi 


que sus sacrificios fueron muchas veces 
en vano: combatió contra los partisanos 
según las normas de! derecho internacio¬ 
nal; cuando promulgó sus bandos a la 
población civil, estaba convencido, "co¬ 
nociendo la mentalidad italiana", de que 
las amenazas serian en si eficaces sin te¬ 
ner que cumplirlas: Mussolíni ("con todo 
el respeto que debo a Mussolíni y a su 
gobierno'’, precisa) tenia para él peso 
político, pero por lo regular él se adecua¬ 
ba a las peticiones que recibía; hizo todo 
¡o posible por aliviar los sufrimientos de 
los italianos, preservar sus obras de arte 
y socorrerlos después de los bombar¬ 
deos aéreos. “Los salvadores de Roma 
fuimos el Papa y yo 'ya que evacuó la 
capital escuchando al Pontífice que le 
exhortaba a ello, y no a Mussolíni. que 
pretendía resistir; declara también: “Me 
apena que tantos sufrimientos se infri¬ 
gieran a!pueblo italiano pero respecto 
a si. ya que separa su responsabilidad de 
la de sus posibles subordinados indisci¬ 
plinados, está tranquilo: “Mi conoci¬ 
miento de la historia me enseña que nin¬ 
gún jefe en mi situación podría haberse 
portado de otro modo". 

La declaración 
de Herbert Kappler 

Halse, en ese momento, decide hacer en¬ 
trar a su primer y más importante testi¬ 


go, el ex teniente coronel de las SS Her¬ 
bert Kappler, autor material de la ma¬ 
tanza de las Fosas Ardeatinas. el cual ha 
hecho una larga exposición escrita —en 
lo relativo al papel del feldmariscal Kes- 
selring en la carnicería— al coronel Ale- 
xander Scotland. Se trata en total de cin 
co memoriales, cada uno de unas 20 pá¬ 
ginas a máquina. 

Presidente: "Llamen al testigo Kappler". 
Un instante de espera. Luego, por la 
puerta lateral, entra Kappler con unifor¬ 
me caqui del ejército inglés. Parece vaci¬ 
lante y el rostro desfigurado por los due¬ 
los estudiantiles esboza una sombra de 
sonrisa. 

Secretario (al testigo): "Nombre y apellé 
do". 

Kappler: “Me llamo Herbert Kappler. y 
he nacido el 25 de septiembre de 1907 
en Stuttgart 

'Fiscal: “Usted, testigo, para la matanza 
de las Ardeatinas. ¿preparó la lista de 
quienes habían de morir en represalia?”. 
Kappler: “Si. señor”. 

Fiscal: “¿Recuerda bien los hechos?”. 
Kappler: “Yes, sir”. 

Estupor en la sala. El testigo ha hablado 
en inglés. La mujer que dirige el grupo 
de intérpretes traduce el Yes, sira\ tribu¬ 
na! como s¡ el testigo hubiera respondido 
en alemán Jawohl. mein Herr. Los jue¬ 
ces sonríen, y la intérprete fulmina a 
Kappler con una mirada de indignación. 
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Kesselring daba muestras de indiferen¬ 
cia y ni siquiera por un momento dirigió 
su mirada hacia el testigo. 

Kappler: " Recuerdo, por ejemplo , que el 
general Maeltzer, tras el atentado de vía 
Rasella, quena volar con dinamita todo 
el barrio y.,.". 

Fiscal: “¿... recuerda algo más?”. 
Kappler: “ Recuerdo que cuando tele¬ 
foneé al Cuartel General de Kesselring 
tuve la impresión de que el feldmariscal 
ya había regresado, pero que, respecto a 
la arden de la represalia, había 'aga¬ 
chado la cabeza’ en cierto modo". 

Esta declaración de Kappler costaría al 
acusado la pena de muerte, que poste¬ 
riormente fue conmutada por la de 
cárcel y reducida por la aplicación de un 
indulto. La acusación se centró en el he¬ 
cho de que Kesselring, como Coman¬ 
dante Supremo de las fuerzas alemanas 


en Italia, no se preocupó de asegurarse 
si en la gravísima represalia de las Fosas 
Ardeatinas los condenados habían sido 
condenados realmente por tribunales re¬ 
gulares. El mariscal, sin embargo, se de¬ 
fiende en sus memorias, afirmando que 
Kappler le había telefoneado personal¬ 
mente, el 23 de marzo de 1944, para de¬ 
cirle que todos los destinados a morir en 
la represalia habían ido elegidos entre 
los Toteskandidaten, es decir, entre los 
condenados a muerte. 

Kappler: "No, no pude decir una cosa de 
este género...”. 

Fiscal: “¿Por qué?”. 

Kappler: ‘‘Porque yo no sabía ni si¬ 
quiera cuántos eran los condenados a 
muerte. Sin embargo, el mariscal sí 
podía saberlo. ¿O acaso no era él quien 
debía firmar las sentencias capitales?". 
Fiscal: “Pido paciencia al testigo por mi 


Desde el principio de la guerra, 
Albert Kesselring 
actuó en varios frentes, 
comenzando por el africano, 
donde sus aviadores 
apoyaron 

a las tropas italianas . 


insistencia. Entonces, ¿no habló aquel 
día con Kesselring, ni le dijo que las per¬ 
sonas destinadas a la represalia habían 
sido condenadas a muerte por otros car¬ 
gos?”. 

Kappler (secamente): "Nein" (no). 

En este momento intervino el abogado 
Laternser, un jurista bastante hábil que, 
en el proceso ante el Tribunal Militar In¬ 
ternacional de Nuremberg de 1945- 
1946, había defendido al Oberkomman- 
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A partir del 8 de septiembre de 1943, 
Kesselring ostentaba el mando 
del frente italiano, donde consiguió 

bloquear durante meses 
el avance aliado en el sector 
de Montecassino (en la foto). 


do der Wehrmacht, el OK.YV. acusado, 
junto a las SS y al Gabinete del Reich, 
de ser una “organización criminal", y 
habia conseguido que fuese absuelto. 
Laternser estableció una clara diferencia 
entre las responsabilidades de la 
Wehrmacht (Kesselring) y las de las SS 
(Kappler). afrontando después el tema 
de la conversación telefónica del 23 de 
marzo de 1944. 

Laternser (a Kappler): “Tenemos en 
nuestro poder dos declaraciones escritas 
del general Westphal y del coronel Zo- 
lling, de las cuales se desprende que us¬ 
ted declaró haber realizado la represalia 
sobre personas condenadas a muerte y 
no sobre Todeswiirge', ‘merecedores de 
la muerte*, como en realidad ocurrió”. 
Kappler: “Nein. He jurado como testigo 
y debo decir la verdad”. 


Juez Stírling (interviniendo): “Conteste 
el testigo: ¿Hubiera sido difícil para el 
feldmariscal Kesselring obtener informa¬ 
ciones acerca de las personas que habian 
sido ajusticiadas?”. 

Kappler: “¡En absoluto! ¡Incluso los 
cbó/eres sabiai] quién habia sido ajusti¬ 
ciado en las Fosas A rdeatinas!”. 
Stírling (dirigiéndose a Kesselring): “El 
testigo niega, por lo tanto, haberle ase¬ 
gurado que en las cárceles de Roma hu¬ 
biese suficiente gente para ser fusilada 
en la represalia”. 

Kesselring: 1 Tero nte informó de ello... ’ 
Stirüng: "Suponiendo por un momento 
que fuese así, ¿qué habria hecho usted si 
Kappler no le hubiese dado su confirma¬ 
ción?”. 

Kesselring: “ Habria limitado la represa¬ 
lia a los condenados a muerte disponi¬ 
bles, dando a entender a Hitler que res¬ 
petaba sus órdenes”. 

Stirling: “¿Y le hubieran bastado cuatro 
condenados a muerte frente a una nece¬ 
sidad de 320 víctimas?”. 

Kesselring: “Habría reunido aquella 
misma tioche los tribunales marciales 
para examinar la situación de los demás 
detenidos y poder disponer asi del 


número necesario de condenados, respe¬ 
tando el procedimiento ”. 
kesselring añadió que no hubo necesi¬ 
dad de ello, ya que llegó un comunicado 
del Cuartel < íeneral de Hitler en Rasten- 
burg, en el que ordenaba que la represa¬ 
lia debía ser realizada por el Servicio de 
Seguridad (Sicherheitsdienst), al mando 
del cual se hallaba Kappler. 

El juez Stirling se caló las gafas, miró se¬ 
veramente y de arriba abajo al acusado 
y declaró: 

Las disposiciones 
para la guerra contra 
las bandas partisanas 

“¿Llegó realmente esta orden de Hitler? 
Entre su correspondencia, mariscal, no 
se halló ni rastro de ella, y el general Bu 
tler no alude a ella en su declaración ju¬ 
rada. Usted mismo, en sus declaraciones 
de Londres de hace algunos meses, 
cuando fue interrogado sobre la odiosa 
matanza, no hizo la más mínima men¬ 
ción a esta transferencia de competen¬ 
cias. ¡Y no hay duda de que usted posee 
una excelente memoria!”. 
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Fiscal: “La orden de Berlin para la re¬ 
presalia tras el atentado de vía Rasella 
hablaba de matar a rehenes. ¿Cómo es 
1 posible que la orden transmitida por su 
Cuartel General al XIV Ejército susti¬ 
tuyese la palabra ‘rehenes 1 por la de ‘ita¬ 
lianos’?”. 

Kesselring: “Muy sencillo: un oficial de 
mi Estado Mayor dijo que hablar de re- 
; henes era algo carente de significado, 
dado que en ¡a prisión de Regina Coeli 
habla muchos condenados a muerte, tal 
( como me confirmó Kappler ” 

El fiscal pasó a la segunda de las dos 
acusaciones realizadas contra Kessel¬ 
ring: “Represalias y persecuciones co¬ 
metidas por los destacamentos a sus 
órdenes ”, El magistrado dio lectura a 
dos documentos oficiales. El primero de 
ellos era el titulado “Orden de Kessel¬ 
ring" y llevaba fecha de 4 de agosto de 
1944. Entre otras cosas, decia: “... 2) 
Cualquier acto de violencia deberá tener, 
inmediatamente, las contramedidas ade¬ 
cuadas: 3) Si existen un gran número de 
bandas en un distrito, se procederá a de¬ 
tener y, en caso de violencia, a fusilar a 
un tanto por ciento de !a población mas¬ 
culina de dicho lugar; 4) Si desde un 
pueblo se disparase contra los soldados 
alemanes, etcétera, se quemará dicho 
pueblo. Los atacantes o los jefes de las 
bandas serán ahorcados públicamente; 
5) En caso de sabotajes contra las ar¬ 
mas, neumáticos, etcétera, se hará res¬ 
ponsables de los mismos a los habitantes 
de los pueblos cercanos...". 

Presidente: “Creo que es suficiente...' 1 . 
Fiscal: “Con su permiso, señor presi¬ 
dente, quisiera continuar un momento”. 
Halse dio lectura al segundo documento, 
firmado por Albert Kesselring, titulado 
“Ocuparse de las bandas", con fecha de 
1 de octubre de 1944, “Como primera 
medida —escribía el acusado a sus man¬ 
dos— ordeno ia aplicación de una ‘se¬ 
mana de lucha' contra las bandas, del 
8 al 14 de octubre de 1944... En estas 
operaciones se emplearán, además de los 
destacamentos de lucha contra las ban¬ 
das del Jefe Supremo de las SS y de la 
policía en Italia, todas las reservas tácti¬ 
cas que se encuentren en la zona, así 
como una porción de los destacamentos 
de instrucción, de las unidades de 
alarma y de las Comandancias de Plaza 
y Zona. Antes de! 17 de octubre, el 
Ejército y el Jefe Supremo de las SS y de 
la policía en Italia deberán dar cuenta de 
la ejecución de este plan y de las expe¬ 
riencias conseguidas. Las bandas dispo¬ 
nen de un excelente servicio de informa¬ 
ción y, en la mayor parte de los casos, se 
encuentran apoyadas por la población 
italiana y se hallan al corriente de todos 


los movimientos y preparativos de las 
tropas alemanas. Por ello, todos los mo¬ 
vimientos deberán ser ‘disimulados' 
como ejercicios de alarma o algo pare¬ 
cido, mientras que las acciones efectivas 
serán comunicadas a los comandantes 
dentro de los limites absolutamente ne¬ 
cesarios y en el último momento. A las 
tropas no se les dará ningún comunica¬ 
do. En lo que se refiere a los comandan¬ 
tes de las tropas italianas, sólo serán 
puestos al corriente los elementos consi¬ 
derados de total confianza... :.a ‘semana 
de lucha contra las bandas' deberá de¬ 
mostrar claramente a éstas la importan¬ 
cia de nuestras fuerzas... y deberá He¬ 


las operaciones 
en la zona de los Apeninos 
tuvieron a menudo la apariencia 
de una guerra de trincheras. 

En la foto, un soldado 

lleva el rancho a sus compañeros 

de la primera linea. 


varse a cabo con la mayor dureza y de 
acuerdo con mis normas". 

Fiscal: “Sostengo que el acusado emitió 
premeditadamente sus órdenes de junio, 
julio y agosto de 1944, a fin de incitar a 
las tropas a su mando a ser lo más duras 
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A fin de consolidar 
el frente interior italiano, 
la obra de Kesselring, 
apoyada por la propaganda 
de la Repubblica Socíale Italiana, 

pretendía acercar¬ 
la población a los soldados alemanes. 


y brutales contra los partisanos italia¬ 
nos”. 

Kesselring: “De momento no puedo en¬ 
contrar la exacta expresión para decir 
mi opinión, pero ésta contiene mi más 
enérgica oposición a las palabras del 
señor fiscal ”, 


“¿Nada más?", preguntó en este punto 
el juez Stirling. 

“Es todo", confirmó el fiscal, regresando 
a su asiento. 

En defensa del acusado acudió la vivaz 
dialéctica del abogado Laternser. El de¬ 
fensor rogó al Tribunal que escuchase y 
tomase nota de los diez “mandamien¬ 
tos" impresos en el libro personal de los 
soldados alemanes, que resumían lo más 
importante de las órdenes impartidas en 
1939 por el Mando Supremo. Sin em¬ 
bargo, la acusación se tornó implacable. 
Fiscal: “¿No debían respetar los solda¬ 
dos alemanes los diez ‘mandamien¬ 
tos’?”. 

Kesselring: “Ja, por supuesto M . 


Fiscal: “Y las órdenes del mariscal, ¿no 
debían inspirarse en ellos?”. 

Kesselring: “Ja, por supuesto". 

Fiscal: “Y entre estas órdenes, ¿no se 
mandaba que nadie fuese ejecutado sin 
proceso, ni siquiera los partisanos o los 
espías? . 

Kesselring: “Ja, por supuesto. Yo 
siempre aconsejé, en mis informes a los 
oficiales a mi cargo, que se cuidase la 
conducta de ios soldados, considerando 
que ésta era la mejor arma con que 
contábamos ”. 

Fiscal: “En el Ejército alemán también 
hubo soldados correctos, pero lo cierto 
es que Italia y toda Europa pudieron 
apreciar bien poco la conducta y los 
principios de las tropas germanas". 

El fiscal, en dicho momento, mostró una 
proclama impresa de un capitán “Kom- 
mandant" del pueblo de Covolo. Se tra¬ 
taba de un documento impresionante, 
redactado en lengua italiana. En la pro¬ 
clama se amenazaba con la muerte de 
quince personas por cada militar o civil 
alemán que resultase herido, y con cien 
fusilados por cada alemán muerto. 

El abogado Laternser protestó, alegando 
que se estaba desviando el tema y que se 
mostraban documentos que no eran ta¬ 
les, ya que la proclama no tenia fecha, ni 
firma, ni ninguna indicación que de¬ 
mostrase que hubiese sido difundida en 
la zona. 

Sin embargo, el Tribunal, reservándose 
su valoración sobre las objeciones de la 
defensa, decidió incluir la proclama en 
las actas procesales. El bando contenía 
una serie de intimidaciones graves, hasta 
el punto de amenazar con destruir las lo¬ 
calidades donde se probase la existencia 
de partisanos y de fusilar a todos sus ha¬ 
bitantes varones mayores de dieciocho 
años. 

El acusado, al ser interrogado, no des¬ 
mintió este hecho y añadió: “Sin em¬ 
bargo, una cosa eran mis órdenes a las 
tropas, según las cuales debían actuar, y 
otra cosa las proclamas a la población, 
que eran un arma como otra cualquiera 
para atemorizarla y poner freno a la 
propagación de la lucha partisana, que 
se llevaba a cabo con la complicidad de 
la población". 

El fiscal pidió cuentas al feldmariscal so¬ 
bre una serie de atrocidades, entre las 
que se hallaban ¡as de Castiglione della 
Pescaia, y el acusado contestó con eva¬ 
sivas. 

En Castiglione della Pescaia fueron ase¬ 
sinados 13 hombres y una mujer por el 
incendio provocado de un vehículo 
alemán. 

Kesselring: “Si ocurrió como usted 
afirma, se trata de algo abominable’’. 


236 












Sin embargo, 

cada vez con más frecuencia, 
por motivos de seguridad militar 
o por falta de tacto 
del Alto Mando, 

los italianos comenzaron a conocer 
la mano de hierro 
de las tropas alemanas, 
a través de los bandos a! principio, 
y de las represalias después, 

(Fotos de al lado y de abajo.) 


Comandante in Capo delle Truppe Tedesche In Italia 


1» Oggeiti di qunlunque gerwe delTesercifo italiano, quali: Armi, Mumztoni, Autoveicolij 
CavaUíf Niuli, Voicoii da Traino, Carburante, Atirexzi, ©cc. f davono «mere comegnali entro 
ventiquatirore ai Coman di o Repartí delle Truppe Tedesche, 

2* N 0 ÍI 0 local i Ja do ve non si troveno itasionaie Unitá o Comandi, son o autoriixali i Podes la 
in carica al riliro, e responsnbiLi della consegna del material* siesso. 

3* Soldad Itaimm di ogni grado, i quali non cono slali ancora smobilbxati a disarmati, devono 
presentar*! immediatamenle ¡n unilorme, i munili di tullo le armi ed aiíroni bellici, aila 
piú vi ciña Unilá o Comando Tedesco. 

4* Borghesi e Militan, i quali non adempieranno alie Disposiiiom tuddete, ayranno da atten- 
derii delle gravi punizioni da paite dei Tribunali di Guerra Tedeschi, 

n Comandante in Capo 
delle Truppe Tedesche in I talia 



Disposizioni contro ¡I possesso d’armi 
nel territorio italiano occupato. 

1. I obbfígo os soluto di consagiiare tutte le armi da iuQta, tutte le fnuniztoni, tutte le 
granate a mano, fufti gil esplosivt ed altra materiale da guerra. 

La consegna dev'essere falta al piú vicma Comando Germánico entro 24 ore dopo la 
pubblicaxione di questa disposizbne, amenoché ¡n uno focalitá non venga disposto 
diversamente, 

Nel paeri, dove non si trova un Comando Germánico, le armi devano essere consegnote 
al podesta, il quale e responsable della raccolta e dell’inoltro al piú vían o Comando 
Germánico, Anche net paesi r dove si trova un Comando Germánico, il podesta é re- 
sponsabile della puntuóle e completa consegna di tufto il materiale do guerra. 

Kan sano da cansegnare le armi non usabiti e che vengono conservati solo per ricordo. 
Sano da cansegnare invece le armi da caccia, indicando il nome, la professione e lindr- 
ríxxo del propríetario. 

2. Chi nonastante 1'obbHgo della consegna viene trovafo in possesso di armi da fuoco, 
munixiom, granate o mano, esplosivi ed altro materiale da guerra, verrd punito con la 
marte, oppure con ergasfolo, oppure, nei casi meno gravi, con carcere. 

3. Chi commette attí di viole nía di qualsiasi specie contro appartenentí alie Forxe Armate 
Germaniche, verrd punito con la morte. 

» 0 Coauidalt Supremo delle Forre Amate Cennaniche. 


Fiscal: “No es más que una represalia 
de sus tropas. Según usted, ¿qué medida 
habria que haber adoptado en este 
caso?”. 

Kesselring: “La imposición de una in¬ 
demnización o la prestación de un servi¬ 
cio de guardia por parre de los habitan¬ 
tes del pueblo " 

En la sesión siguiente, el Tribunal es¬ 
cuchó una declaración sobre una de las 
matanzas atribuidas a las tropas de Kes¬ 
selring, la de San Terenzio di Luccas. 
Quien hablaba era un fraile franciscano, 
el padre Lino (de seglar, Corrado Delle 
Piane). En aquella época, el religioso se 
hallaba en Soliera Apuana. El 20 de 
agosto de 1944 un hombre llamó a la 
puerta del convento y le dijo: “¡Venga! 
¡Venga! Los alemanes han matado a 
cientos de personas. Han matado a! 
cura, y los de la parroquia de al lado han 
tenido que huir porque les buscan*'. 

El padre Lino se dirigió inmediatamente 
al pueblo. En una casa a un kilómetro de 
San Terenzio vio, bajo un porche, un 
montón de cadáveres. 105 ó 106, la 
mayoría de mujeres y niños. Sólo habria 
seis o siete hombres y habían sido muer¬ 
tos por ráfagas de metralleta. Entre los 
niños, algunos sólo tenían uno o dos 
años. 

Y continuó el padre Lino: "Luego, al ba¬ 
jar hacia Bardine, encontré 52 ó 53 
cadáveres de hombres, colgados de pos¬ 
tes, a lo largo del margen del camino. 
Tenían las manos atadas a la espalda 
con alambre, así como el cuello. Sus pies 
tocaban el suelo. Habían sido ejecutados 
a tiros y luego les habían colgado. 
Había, además, cuatro cadáveres atados 
a un camión: seguramente los ataron al 
vehículo y después los degollaron’’. Un 
murmullo conmovió la sala y a duras pe¬ 
nas se pudo reprimir en los presentes un 
sentimiento de horror. El franciscano 
contó cómo procedió a enterrar los 53 
cuerpos, que necesitaban más de su cari¬ 
dad ya que, a diferencia de las demás 
victimas, que eran todas de San Teren¬ 
zio, no tenían familiares que pudieran 
darles sepultura. "Procedían de Viareg - 











Albert Kesselring fue liberado 
en octubre de 1952 y falleció 
de una enfermedad incurable en el 
verano de 1960. Durante los 
escasos años de vida que le 
quedaban, en vez de guardar 
silencio, prefirió hablar. “¿Qué 
piensa de Marzabotto?”, le 
preguntó el periodista italiano 
Enzo Biagi. “No fue más que una 
operación militar’', replicó. 

Era el año 1953 y en 
Italia estalló una airada 
protesta, llegando hasta 
el Parlamento. 

El feldmariscal expresó su estupor 
en una entrevista: “ Los italianos 
—dijo— deberían levantarme 


UIM MONUMENTO 
PARA KESSELRING 

un monumento”. Tras estas 
palabras, el profesor Piero 
Calamandrei dedicó este epígrafe 
a Kesselring, que fue fijado a la 
entrada del Ayuntamiento de 
Cuneo: " Tendrá su monumento, 
camarada Kesselring, un 
monumento que haremos ¡os 
italianos con materiales elegidos 
por nosotros mismos. 

No será con las piedras 
humeantes de los pueblos 
desarmados, víctimas de su 
exterminio, ni con la tierra de los 
cementerios donde reposan 
serenamente nuestros compañeros 
más jóvenes, ni con la blanca 
nieve de las montañas, que le 


desajiaron durante dos inviernos, 
ni con la primavera de estos 
valles que le vieron huir. 

Sólo se hará con el silencio de los 
torturados, más duro que el 
granito, sólo con ¡a roca de un 
pacto jurado entre hombres libres 
que se unieron voluntariamente 
por la dignidad, no por el odio, 
decididos a acabar con la 
vergüenza y el terror 
del mundo. Si volviera a nuestras 
calles nos encontraría otra vez, a 
los muertos y a los vivos, en 
nuestro mismo ajan, un pueblo 
apiñado en torno a un monumento 
que se llama, hoy y siempre, 
Resistencia”. 


gio, Pietrasanta y Lucca, ¡al como pudi¬ 
mos saber a través de los documentos 
que encontramos en sus bolsillos. 
Además, hice fotogrqfiar los cuerpos, 
para poder proceder a! reconocimiento 
posterior ”, 


“Los alemanes 
no son capaces 
de tal barbarie” 

Interrogado sobre los móviles de la ma¬ 
tanza, el padre l.ino declaró: “ Tres días 



antes, una veintena de SS, a bordo de un 
camión, al subir por la ladera del valle, 
fueron bloqueados por un grupo de par¬ 
tisanos y alcanzados por ráfagas de me¬ 
tralleta. Diecisiete alemanes murieron. 
La represalia fue inmediata: ciento se¬ 
tenta civiles fueron ejecutados. Unos 
dias después, en Vinca, una localidad 
cercana, los alemanes sufrieron otras 
pérdidas leves. Dos o tres de ellos murie¬ 
ron. Destacamentos armados batieron 
la zona y destruyeron quince casas, 
dando muerte a todos aquellos que no 
tuvieron tiempo de escapar. Las víctimas 
de esta segunda oleada de barbarie fue- 
ron doscientas ochenta personas”. 

Fiscal (dirigiéndose a Kesselring): '‘Cu¬ 
ras, mujeres, niños... ¿Qué tenían ellos 
que ver con las acciones de los partisa¬ 
nos?”. 

Kesselring: “ La matanza debió ser obra 
de los italianos. Los soldados alemanes 
no pueden cometer tal barbarie...”. 
Fiscal: “Entonces, le leeré otro docu¬ 
mento. Se trata de otra matanza, ésta en 
San Polo di Arezzo. que tuvo lugar el 12 
de julio de 1944. Los alemanes captura- 


Como suele ocurrir, 
las poblaciones más castigadas 
por los duros combates 
entre los partisanos y los alemanes 
fueron las de los pueblos, 
expuestos sin dej'ensa de ningún 
tipo a las acciones de unos 
y las represalias de otros. 
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En la foto de al lado, 

Albert Kesselring ¡lega 

al Palacio de Justicia de Ve necia, 

donde sería juzgado 

por un Tribunal militar británico. 


ron 48 partisanos. Uno de ellos se lla¬ 
maba Eugenio Caló y se le concedió la 
medalla de oro. Estos patriotas fueron 
torturados, golpeados, enterrados vivos 
y asesinados con cargas de dinamita. 
¿Por qué?”. 

Kesselring: ”Se abrió un proceso penal 
contra el coronel que mandaba el desta¬ 
camento, pero no conozco el Jallo del 
mismo. Por otra parte, tampoco los par¬ 
tisanos trataban bien a mis soldados 
cuando caían en sus manos”. 

Otro testigo fue el ex comisario federal 
de la República Sociale Italiana en 
Milán, Vincenzo Costa, quien declaró 
sobre las circunstancias que acompaña¬ 
ron a la represalia en que cayeron en 
Milán los 15 partisanos fusilados en la 
plaza de Loreto, en agosto de 1944. Este 
oyó la voz de Mussolini, quien decía por 
teléfono a Pietro Parini. por entonces 
prefecto de Milán: “He hecho todo lo po¬ 
sible por evitar la represalia, pero Kes¬ 
selring ha estado inconmovible”. El tes¬ 
tigo precisó que el pelotón de ejecución 
estuvo formado por alemanes y que los 
fusilados fueron elegidos entre los dete¬ 
nidos de San Vittore. Su número, que en 
un primer momento se fijó en treinta, se 
redujo a quince por la intervención de 
Parini. 

Inmediatamente después, Kesselring 
pidió la palabra. 

Presidente: “Puede usted hablar”. 
Kesselring: " Solicito comparecer ante 
este tribunal como testigo de mi mismo ”. 
Presidente: “El Tribunal está de 
acuerdo, pero me parece que el abogado 
del acusado ha pedido la palabra antes”. 
Laternser recapituló rápidamente las 
acusaciones contra su defendido y trazó 
la línea de la defensa. El abogado La¬ 
ternser declaró que, en relación con las 
represalias, las ordenanzas argumenta¬ 
das por la acusación no eran suficientes 
para demostrar que Kesselring hubiese 


Durante el proceso 

que se desarrolló en Venecia 

contra Kesselring, 

el mariscal sostuvo 

que los soldados alemanes no podían 

haberse manchado 

con las acciones criminales 

que la acusación pública les imputaba. 









Realmente, la situación del 
mariscal Kesselring cuando fue 
hecho responsable directo del 
frente italiano el 8 de septiembre 
de 1943, no era de las más 
envidiables. La vacilación del 
frente interior, el comienzo de las 
actividades de la resistencia y el 
avance aliado por el sur creaban 
un cuadro confuso y peligroso 
para un ejército destinado a 
operar en aquellas condiciones. 
Kesselring, quien veía que la 
situación se le escapaba de las 
manos, consideró oportuno 
adoptar una linea dura, para que 
Italia cayera en un estado de 
ocupación militar. Reproducimos 
a continuación algunos bandos 
emitidos por el mando alemán 
durante aquel trágico año. 

(11 DE SEPTIEMBRE DE 1943) 

El Comandante en Jefe del Sur 
promulga la siguiente orden: 

1) El territorio ocupado de 
Italia es declarado territorio de 
guerra y en él se aplicarán las 
leyes alemanas de guerra. 

2) Todos los delitos cometidos 
contra las Fuerzas Armadas 
alemanas serán juzgados por el 
derecho alemán de guerra. 

3) Los organizadores de 
huelgas, sabotajes y tos 
francotiradores serán juzgados y 
fusilados por juicio sumario. 

4) Estoy decidido a mantener 
la calma y la disciplina, apoyando 
a las autoridades italianas 
competentes con todos mis 
medios, para asegurar 

el abastecimiento 
a la población italiana. 

5) Los trabajadores italianos 
que se pongan a disposición de los 
servicios alemanes serán tratados 
según los principios alemanes y 
pagados a las tarifas alemanas. 

6) Los Ministerios 
administrativos y las autoridades 
judiciales continúan trabajando. 

7) Se pondrán en 
funcionamiento inmediatamente 
los servicios ferroviarios, las 
comunicaciones y el correo. 

8) Hasta nueva orden, queda 
prohibida la correspondencia 
privada. Las conversaciones 
telefónicas, que estarán limitadas 


LOS BANDOS DE KESSELRING 
ITALIA OCUPADA 

al mínimo, serán severamente 
controladas. 

9) Las autoridades y 
organizaciones italianas son 
responsables ante mí del 
funcionamiento del orden público. 
Habrán cumplido su deber si 
impiden todo acto de sabotaje o de 
resistencia pasiva contra las 
medidas alemanas y si colaboran 
de manera ejemplar con los 
oficiales alemanes. 

(18 DE SEPTIEMBRE DE 1943) 

El Comandante Supremo 
de las Fuerzas Armadas 
alemanas 
en Italia ordena: 

1) Que aquel que sustrajere o 
dañare objetos de cualquier tipo, 
propiedad de las Fuerzas 
Armadas alemanas o italianas, en 
especial armas, será fusilado 
según la ley marcial. 

2) Que quien poseyere armas y 
no las entregase a una 
Comandancia Militar alemana 
antes de las 24 horas siguientes 
a la publicación de esta proclama, 
será fusilado según la ley marcial. 

3) Que los objetos de las 
Fuerzas Armadas italianas, tales 
como automóviles, caballos, 
mulos, vehículos, carburantes y 
lubrificantes, equipos de cualquier 
tipo, etc., serán entregados al 
Mando Militar alemán 

más cercano, 

4) En los puestos donde no 
exista Comandancia Militar 
alemana, las armas u objetos de 
cualquier tipo, propiedad 

de las Fuerzas Armadas, deberán 
ser entregados a la Autoridad 
local, la cual procederá a 
trasladarlos inmediatamente al 
Comando Militar alemán 
más próximo. 

5) Los militares italianos de 
cualquier graduación, 
pertenecientes a destacamentos 
disueltos, deberán presentarse 
inmediatamente y en uniforme 
ante ¡a Comandancia Militar 
alemana más próxima. Los 
militares que no compareciesen 
serán conducidos ante un 
Tribunal de Guerra. 

6) Los refugios de los 
prisioneros angloamericanos 


evadidos deberán ser indicados 
inmediatamente a las A utoridades 
Militares alemanas. Los 
contraventores serán severamente 
castigados. 

7) Quien, una vez transcurridas 
24 horas a partir de la 
promulgación de la presente 
proclama en la radio, hojas de 
mano o bandos públicos, diese 
alojamiento o comida o 
suministrase ropas de paisano a 
prisioneros angloamericanos 
será conducido ante un Tribunal 
de Guerra que le aplicará 
penas gravísimas. 

8) Los jej'es de policía y las 
autoridades locales procederán a 
la promulgación de normas 
relativas a los territorios 

de su competencia y serán 
responsables de la ejecución de 
cuanto se prevé 
en los puntos anteriores. 

(22 DE SEPTIEMBRE DE 1943) 
A fin de obtener una ordenada 
y continua distribución 
de alimentos entre la población, 
ordeno lo siguiente: 

1) Quien, aprovechando la 
momentánea escasez de 
mercancías, especialmente de 
aquellas de uso cotidiano y 
destinadas a las necesidades de la 
población, las retuviera 
injustificadamente, será castigado 
con la pena de muerte. En los 
casos menos graves, la pena 
puede reducirse 

a la reclusión o al arresto. 

2) La misma pena se aplicará a 
quien, aprovechando la 
momentánea escasez de 
mercancías, especialmente de 
aquellas destinadas a las 
necesidades cotidianas, pretenda, 
acepte o exija precios que le 
permitan una ganancia 
desproporcionada y que no esté en 
relación con el valor real de la 
mercancía misma. 

3) Esta orden entrará 
en vigor en el momento 
de su promulgación. 

(25 DE SEP 1IEMBRE DE 1943) 

El Comandante en Jefe del Sur, 
feldmariscal Kesselring, ha 
promulgado la siguiente orden: 

A fin de mantener la tranquilidad 
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y el orden, ordeno: 

Art. i.—Todas las armas 
de fuego y de caza, así coma sus 
municiones, bombas de mano, 
explosivos y demás material bélico 
deberán ser entregados. 

La entrega deberá efectuarse 
antes de las 24 horas siguientes 
a la promulgación de la presente 
orden en las dependencias 
más próximas de la Policía 
o de la Autoridad local, salvo 
disposiciones locales 
en otro sentido. 

Los mencionados ojie ¡ales o 
autoridades serán responsables 
de la entrega, y procederán 
a enviar las armas, municiones, 
explosivos y todo el material 
bélico a la Unidad de ¡as Fuerzas 
Armadas alemanas más próxima. 
Se hallan excluidos de la entrega: 

a) Las armas y municiones cuyo 
propietario posea una 
autorización reglamentaria, 
expedida por una Comandancia 
alemana, 

b) Las armas y municiones 
utilizadas por organizaciones de 
seguridad, con la autorización de 
una Comandancia alemana. 

c) Las armas de recuerdo de 
cualquier tipo, piezas artísticas 
raras o antiguas sin valor 

en la actualidad, y las armas de 
aire comprimido. 

Quien no procediese a la entrega 
de armas será castigado 
con la muerte o, en casos más 
leves, con la reclusión o el arresto. 
Para la ciudad de Roma, siguen 
en vigor las disposiciones 
anteriormente promulgadas. 

Art. 2.—Quien atacase o hiriese o 
diese muerte a algún miembro 
de las Fuerzas Armadas 
alemanas o de un Servicio 
alemán, o realizase actos de 
violencia contra las fuerzas de 
ocupación, será castigado con la 
muerte. En casos leves podrá ser 
castigado con la reclusión 
o con la prisión. 

Art. 3.—Quien escondiera, 
alojase o diese ayuda 
de cualquier otro tipo a 
pertenecientes a un Ejército 
enemigo, será castigado con 
la muerte. En casos más leves, 
será castigado con la prisión 


o la reclusión. 

Art. 4.—Quien perjudicase los 
intereses de la ocupación 
alemana, interrumpiendo su 
trabajo sin motivo justificado para 
la interrupción del trabajo 
mismo, quien despidiese a 
trabajadores, incitase a otros a 
suspender el trabajo o a despedir 
a trabajadores, o quien alterase el 
trabajo normal, será castigado 
con ¡a reclusión, prisión o multa. 
En casos más graves podrá ser 
castigado incluso con la muerte. 
Art. 5.—La confección y 
distribución de panfletos de 
propaganda enemiga está 
prohibida. La propaganda 
enemiga deberá ser entregada 
inmediatamente ante la Unidad 
alemana o el Departamento o 
Comandancia alemana más 
próxima. Dicha entrega de 
propaganda podrá 
efectuarse también ante 
las Autoridades locales. 

Quien contraviniese esta 
orden será castigado con 
reclusión o prisión y, en los casos 
más graves, con la muerte, 

Art. 6.—La posesión de emisoras 
de radio, incluidas las de 
radioaficionados, asi como su 
escucha, queda prohibida. Esta 
prohibición no se aplicará a las 
emisoras utilizadas con 
autorización alemana y a aquellas 
que las autoridades alemanas 
hubiesen concedido una 
autorización para su utilización 
por sus propietarios. Quien 
poseyera estaciones ilegalmente, 
será castigado con la muerte. 
Art. 7.—Quien obrase contra 
las órdenes de las Fuerzas 
Armadas alemanas y de las 
autoridades competentes 
encargadas de regular el empleo 
de trabajadores y las condiciones 
de trabajo, será castigado con 
la pfisión o con multa. 

Art. 8.—Toda acción punible 
según el derecho alemán que sea 
sometida al juicio de los 
tribunales militares alemanes, 
será juzgada según las 
leyes alemanas. 

Art. 9.—La presente orden 
entrará en vigor en el momento de 
su promulgación. 


ordenado matar a ciudadanos italianos, 
ni que ios ciudadanos italianos hubiesen 
sido ejecutados a consecuencia de tales 
órdenes, ya que dichas ordenanzas úni¬ 
camente eran válidas para la lucha desde 
el punto de vista militar, y sostuvo que el 
acusado no autorizó nunca las ejecucio¬ 
nes indiscriminadas sin un juicio ante tri¬ 
bunales militares creados para combatir 
a los partisanos. 

Presidente; "¿Ha concluido la defensa? 
Se cita a declarar al testigo Albert Kes- 
selríng'’. 

El acusado se levantó, abandonó la can¬ 
cela. cruzó la sala y se sentó en la silla 
reservada a los testigos. El silencio en la 
sala era total. 

Kesselring: “Yo tengo solamente la res¬ 
ponsabilidad de mis mandos. Si me 
equivoqué como jefe y como hombre, las 
consecuencias de mis errores serán úni¬ 
camente mías. Sin embargo, nunca reco¬ 
noceré leyes punitivas emanadas sola¬ 
mente contra los alemanes. Muchos 
alemanes y extranjeros no me niegan el 
respeto como hombre y como soldado. 
Estoy conscientemente tranquilo y puedo 
dejar que la historia juzgue acerca de mi 
comportamiento militar y que mi Dios 
me juzgue a mi mismo. 

“Su decisión, señores jueces, recaerá 
materialmente sobre mi, pero moraí¬ 
mente caerá sobre los demás jefes mili¬ 
tares que se han hallado, o se hallarán, 
en mis condiciones. Durante este 
periodo de la más baja humillación de 
mi vida, he aprendido a alzarme sobre 
las miserias para estar cada vez más 
arriba 

“No trato 

de equipararme a Nerón” 

A continuación, el testigo describió las 
condiciones tácticas y estratégicas de 
sus tropas en Italia. Dijo que sólo podía 
oponer un pequeño grupo de fuerzas 
frente a los obstáculos del terreno, ata¬ 
cadas día y noche desde el aire y apoya¬ 
das por escasa artillería y carros de 
combate. Sus hombres nunca recibían el 
relevo en la primera linea de fuego y, 
cuando a la amenaza de los paracaidis¬ 
tas se unió la constante y pertinaz ac¬ 
ción partisana que les castigaba por 
sorpresa, se vio obligado a adoptar pro¬ 
cedimientos capaces de alentar a las tro¬ 
pas a sus órdenes, “ Ustedes, señores 
—dijo el acusado a los jueces—, de ha¬ 
berse hallado en mi lugar, habrían to¬ 
mado medidas más draconianas''. En 
apoyo a su tesis citó los procedimientos 
que podría haber tomado tras e! aten¬ 
tado de vía Rasella, en Roma: la evacua¬ 
ción en masa de la ciudad, por ejemplo. 
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que ya habia sido dispuesta por HitSer y 
que él habia mantenido en suspenso. 
Ésta evacuación, si se hubiese llevado a 
cabo, habría cubierto con centenares de 
miles de muertos las calles de Roma que 
se dirigen hacia el norte. También podria 
haber denegado la condición excepcio¬ 
nal de citta opería, haciendo que las co¬ 
lumnas militares atravesasen la ciudad, 
alojando comandos y destacamentos de 
tropas y exponiéndola a los ataques 
aéreos aliados. 

"Hubiera podido quemar Roma...;Pero 
—gritó el acusado— prefiero estar sen¬ 
tado en este banco de acusado a tener en 
!a historia un puesto junto a Nerón!". 
Por lo tanto, el fusilamiento de las 335 
victimas de Roma representó, para la 
población romana, el precio más bajo 
que podía pagar como represalia. 
' VI demás —añadió Kesselring— no 
tenía motivos para dudar de lo que 
Kappier me habia dicho: que se trataba 
de condenados a muerte 
Fiscal: “¿Y las responsabilidades de 
Von Mackensen?”. 

Kesselring (gritando furioso): "¡Basta! 
No logro entender qué tiene que ver el 
general Von Mackensen con el asunto 
de las A nicotinas, y tampoco entiendo 
por qué ha sido condenado a muerte. 
Asumo toda la responsabilidad de la 
transmisión de la orden de represalia a! 
mando de! XIV Ejército. Si existe un 
culpable, sor yo. No trato de sustraerme 
a mi responsabilidad. Responderé de las 
órdenes que impartí, pero no soy ningún 
niño v no permaneceré aquí respon¬ 
diendo a preguntas que deberían hacerse 
a un sargento". 

La explosión de! acusado causó un silen¬ 
cio sobrecogedor en la sala. El intérprete 
traducía con voz confusa. 

El juicio de Kesselring acerca de la gue¬ 
rrilla partisana no habia variado. Se tra¬ 
taba de un militar de pies a cabeza y la 
idea de un pueblo que combate, con ios 
medios disponibles, por su líbre destino, 
no llegaba a entenderla. Repetía que la 
actividad partisana era claramente ile¬ 
gal, añadiendo que entre los miles de sus 
soldados, desde los más humildes a los 
más elevados, que fueron atacados por 
los partisanos, no pocos sufrieron tor¬ 
turas. 

El fiscal replicó que un oficial alemán de 
su propio ejército, el general Lemelsen, 
habia protestado porque aquellas dispo¬ 
siciones no se hallaban claramente inspi¬ 
radas en las normas del derecho de gue¬ 
rra. protesta que se desprende de una de¬ 
claración jurada. 

Kesselring: "Se trataba del general me¬ 
nos apreciado por mí entre los coman¬ 
dantes superiores que dependían de mi. 


Lamento tener que hacer en público una 
declaración de este tipo acerca de un ofi¬ 
cial alemán". 

El acusado, al hablar de las famosas 
órdenes de junio, julio, agosto y octubre 
de 1944, con las cuales impartió las 
instrucciones para la acción antiparti- 
sana. afirmó que hubo dos motivos im¬ 
portantes para dictar estas órdenes: las 
presiones del Mando Supremo y la nece¬ 
sidad de atacar rápidamente donde se 
produjesen brotes de bandas armadas. 
Se trataba de disposiciones generales, y 
afirmó que cuando impartió estas órde¬ 
nes ni siquiera le asaltó la duda de que 
sus tropas pudiesen dar una aplicación 
no conforme con los preceptos que se les 
había impartido, que, entre otras cosas, 
prescribían que nadie podia ser ejecu¬ 
tado si no habia sido sometido a un pro¬ 
ceso regular. 

Stirling: "‘Pero los 335 italianos de las 
Ardeatinas eran inocentes y fueron eje¬ 
cutados. ¿Cómo es posible que los sol¬ 
dados no lo supiesen?”, 

Laternser: “Probaré que el feldmariscal 
creía que se trataba de condenados a 
muerte". Kesselring no vaciló en recono¬ 
cer que los métodos usados en la ma¬ 
tanza de las Fosas Ardeatinas eran in¬ 
dignos de cualquier alemán y. con 
mayor razón, de un oficial. 

El 2 de mayo, con una exposición de 
conclusiones que duró cinco horas, 
Halse solicitó al Tribunal la pena de 
muerte para Kesselring, tanto por la ma¬ 
sacre de las f osas Ardeatinas como por 
las matanzas entre la población civil, 
realizadas por sus tropas en las acciones 
antipartisanas. “El testimonio del testigo 
Kappier —dijo el acusador— ha de ser 
considerado digno de crédito. El coman¬ 
dante en jefe del frente mediterráneo 
podía saber con toda precisión cuántos 
eran los condenados a muerte, y no hu¬ 
biera sido necesario recurrir a las infor¬ 
maciones de un teniente coronel de las 
$S. La represalia de las Ardeatinas, en 
último análisis, fue decidida por Kessel- 
ring . 

Kesselring: "La orden vino de Hitler. Yo 
traté de suavizarla". 

El abogado defensor, en lo referente a 
las Ardeatinas, sostuvo una teoría 
completamente distinta. Partiendo de un 
cuadro estratégico del frente alemán en 
Italia en la primavera de 1944. Laternser 
afirmaba que. cuando estalló la bomba 
de via Rasella, ya eran evidentes los 
síntomas de una inminente ofensiva 
aliada, por ¡o que Kesselring estaba pre¬ 
parando la afluencia de tropas y de me¬ 
dios a la linea de Anzio y Cassino. El 
abogado subrayó la extrema gravedad 
del atentado: no sólo se había puesto 


fuera de combate a un destacamento 
completo, sino que podía tratarse de la 
chispa capaz de transformar Roma 
—donde el hacinamiento, las dificulta 
des de abastecimientos de alimentos y la 
proximidad del frente constituían un “al¬ 
macén de explosivos"— en un volcán en 
erupción. 

“En la capital, noche tras noche, se su¬ 
cedían los enfrentamientos, por lo que 
Kesselring. desde el punto de vista mili¬ 
tar, no tenía otra salida que las represa¬ 
lias, que le parecieron justas en la me¬ 
dida en que no eran suyas, sino impues¬ 
tas por el Cuartel General de Hitler. 
Kappier había dicho a! feldmariscal que 
‘en las cárceles de Roma habia suficien¬ 
tes condenados a muerte para cubrir las 
necesidades de la represalia* y ello alivió 
el ánimo de Kesselring de una gran car¬ 
ga”. El acusado no tenia motivos ni po¬ 
sibilidades —contra lo que afirmó 
Halse— para controlar la afirmación de 
Kappier. “Además, las costumbres de la 
guerra admiten las represalias y las ne¬ 
cesidades bélicas siempre provocarán 
víctimas entre inocentes". 

En lo referente a la lucha antipartisana, 
el abogado defensor sostuvo que la orde¬ 
nanza que confiaba ésta al Jefe Supremo 
de las SS y de la policía en Italia, el ge¬ 
neral Karl Wolff, se trataba de un ambi¬ 
guo compromiso del Cuartel General de 
Hitler. El acusado consiguió limitar a 
Wolff a sus más estrictas misiones, indu¬ 
ciéndolo a un menor rigor en la repre¬ 
sión antipartisana, “de la que. no 
obstante, había necesidad en la zona de 
operaciones”. 

El abogado, al referirse a estas acciones, 
declaró que la matanza de San Terenzio. 
acerca de la cual se habia escuchado el 
testimonio del padre Lino Delle Piane, 
había sido obra de las formaciones fas¬ 
cistas italianas, no de elementos alema¬ 
nes. Otro tanto sucedió en las afueras de 
La Spezia, donde el batallón San Marco 
cometió gran número de atrocidades. 
Laternser precisó que las fuerzas de la 
policía auxiliar utilizadas en la lucha an¬ 
tipartisana comprendían 120 hombres, 
incluidos los cosacos, y dijo que la es¬ 
pina dorsal del movimiento partisano 
italiano eran los numerosos soldados 
evadidos de los campos de concentra¬ 
ción de Italia septentrional, donde Rom- 
mel les había recluido. Hitler. por el 
contrario, habia querido fusilar a todos 
los oficiales italianos, deportando a to¬ 
dos los soldados italianos a Alemania. 
Presidente (al acusado): “¿ Tiene algo 
que añadir a las palabras del defensor?”. 
Kesselring: "Señores, espero su condena 
de pie, sin inclinar mi cabeza ante uste¬ 
des que, como yo, han combatido en el 
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mismo frente. Sea cual sea, sabré afron¬ 
tar la condena”. 

El Tribunal se retiró a deliberar. El vere¬ 
dicto tuvo lugar la mañana del 6 de 
mayo, a las 9.35, en una sala abarrotada 
de público, periodistas y corresponsales 
extranjeros. El acusado entró y tomó 
asiento tras la cancela. Se encontraba 
tranquilo y caminaba despacio. Vestía 
un traje de corte militar, color caqui, sin 
grados ni distintivos. 

Antes de sentarse en el banquillo dirigió 
al Tribunal la respetuosa reverencia de 
todos los días. 

Stirling: “Levántese el acusado”. 
Kesselring obedeció. Con él se levanta¬ 
ron el abogado defensor y gran parte del 
público. 

Stirling leyó la sentencia. El veredicto 
afirmaba que Kesselring telefoneó al 
mando del XIV Ejército, tras haber con¬ 
sultado con el OKW, la siguiente orden; 
“Fusilen diez italianos por cada alemán 
muerto. Ejecución inmediata”, y añadió 
que. “por los decretos antípartisanos. 
contrarios a toda ley de guerra", Kessel¬ 
ring habia ordenado a sus inferiores que 
llevasen a cabo la lucha “con todos los 
medios disponibles y la mayor dureza”, 
asegurándoles por medio de una circular 
secreta del 24 de septiembre de 1944 que 
''defenderé a cualquier comandante que 
en la elección o en el rigor de los medios 
empleados sobrepasase la medida mode¬ 
rada. considerada norma por nosotros”. 
El juez añadió que había dieciocho in¬ 
formes que demostraban que, por orden 
del acusado Kesselring. entre junio y 
septiembre de 1944 habían sido asesina¬ 
dos 1.078 rehenes en Italia. 

Stirling: "El Tribunal, por tanto, halla 
culpable de la primera acusación a us¬ 
ted, Albert Kesselring. El Tribunal, por 
tanto, halla culpable de la segunda acu¬ 
sación a usted. Albert Kesselring”. Eso 
significaba que el feldmariscal seria con¬ 
denado a muerte mediante fusilamiento. 
El intérprete oficial tradujo con voz 
emocionada. Kesselring. en pie. ni pes¬ 
tañeó. Stirling, dirigiéndose al abogado 
Laternser, dijo que la defensa podía ex¬ 
poner todas tas demás circunstancias 
que considerase oportunas para rebajar 
la pena, que se establecería definitiva¬ 
mente pocos minutos después. 

Pero Laternser, con incontenible emo¬ 
ción. declaró que, por expresa voluntad 
de Kesselring. no dirigiría ninguna peti¬ 
ción a los jueces. Al aceptar su defensa. 
Kesselring trataba de defender la institu¬ 
ción que representaba, no su propia per¬ 
sona, El Tribunal se retiró. Al reapare¬ 
cer. a las 10,40, se repitió la ceremonia. 
El mariscal, de pie, escuchó la condena 
capital. 


A continuación, el presidente ordenó a 
la Policía Militar: "Conduzcan fuera de 
la sala al detenido ”, 

Stirling: “El Tribunal da por terminada 
su actuación. Se levanta la sesión”. 
Kesselring fue conducido a prisión, 
donde permaneció tan sólo dos meses. 
El 4 de julio, el general Harding. exami¬ 
nando el caso del feldmariscal, decidió 
suspender la pena de muerte y conmutar 
la pena por la de cadena perpetua, tal 
como sucedió con todos los demás altos 
oficiales alemanes implicados en la ma¬ 


tanza de las Fosas Ardealinas. En no¬ 
viembre, vestido de paisano y con gorra 
militar, el feldmariscal fue trasladado a 
Wolfsberg, en Carintia, y luego a Werl 
(Westfalia). penal donde durante cinco 
años estuvo pegando bolsas de papel 
junto a Von Mackensen y al general 
Maeltzer. El 23 de octubre de 1952 el 
ministro Edén concedió a Kesselring el 
indulto y e! feldmariscal quedó en líber 
lad. Murió el 16 de julio de 1960 en Bad 
Nauheim. a los setenta y cinco años, 
victima de una enfermedad incurable. 


En su libro de memorias, 

Albert Kesselring reivindica todo 
ío que hizo para salvar 
las bellezas artísticas 
de Italia durante la 
guerra. Entre otras cosas, escribe: 

“Las medidas de protección 
de las iglesias y demás 
monumentos de carácter 
cultural fueron realizadas, 
a partir del mes 
de septiembre de 1943, casi 
exclusivamente por las 
autoridades alemanas ... Una 
segunda serie de procedimientos 
y precauciones si ni ó para poner 
a salvo los tesoros artísticos 
contenidos en las villas de 
Toscana, especialmente en las de 
los alrededores de Florencia. 
Permití ia neutralización del 
puerto de Civilavecchia. Las 
ciudades de interés histórico o 
cultural r ricas en monumentos 

m 

con una tradición religiosa 


fueron declaradas 
'ciudades hospitales \ 

En esta categoría fueron incluidas 
la sede episcopal de Anagni, 
al sur de Roma; 
la ciudad de Tivoli, 
al este de Roma; la ciudad 
medieval de Siena, 
más tarde declarada 
*cittá aperta'; Asís, ciudad 
de San Francisco; Metano. 
Ordené que las ciudades 
de Otriefo, Pentgia, 

Urbino y Siena no fueran 
defendidas. El desalojo de Pisa 
impidió que resultasen dañados 
los numerosos monumentos 
artísticos de esta ciudad. Estaba 
prevista la destrucción de casi 
todos los puertos de mar. Bastará 
con citar los ejemplos 
de Genova r Ve necia para 
comprender que, en realidad, 
no se llevaron a cabo acciones 
que comprometieran la vida 
de los propios puertos...”. 
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PROCESO A LOS MEDICOS 


Veintitrés científicos nazis frente a los jueces de Nuremberg 







UTILIZABAN A LOS PRISIONEROS COMO 
SIMPLES CONEJILLOS DE INDIAS 

La condena de los médicos-asesinos responsables 
de los experimentos inhumanos. 


El 15 de noviembre de 1946 comenzó en 
Nuremberg. ante el Tribunal americano 
número 1, presidido por el juez Beals, lo 
que se conoce con el nombre de “el pro¬ 
ceso de los médicos”. El juicio concluyó 
el 21 de agosto de 1947 y los veintitrés 
acusados se declararon “no culpables en 


el sentido de la acusación”. De ellos, siete 
fueron condenados a la horca (Viktor 
Brack, Karl Brandt, Rudolf Brandt, 
Karl Gebhardt, Joachim Mrugowsky, 
Waldemar Hoven y Wolfram Sievers); 
cinco, a cadena perpetua (Fritz Fischer, 
Gerhard Rose. Oskar Schróder, Karl 


El banquillo de los acusados en el 
proceso contra los médicos de los 
"Lager", El juicio, que comenzó en 
Nuremberg el 15 de noviembre de 1946, 
terminó en agosto del año siguiente. 







Genzken y Siegfried Handloser); dos a 
veinte años de cárcel (Hermano Becker 
Freyseng y Hertha Oberhauser): uno, a 
quince años (Wilhelm Beiglbóck) y otro 
a diez (Helmut Poppendick). Los siete 
acusados restantes (Kurt Blome, Adolf 
Pokprny, Hans Wolfgang. Romberg, 
Paul Rostock, Siegfried RulT, Konrad 
Schaefer y Geirg August Welt) fueron 
absueltos de los cargos imputados. 
Según Swearingen, el fiscal general, los 
acusados —especialmente Brack, jefe 
del servicio sanitario de la Cancillería de 
Hitler; Karl Brandt, comisario del Reich 
y ministro de Sanidad; Rudolf Brandt 
(homónimo, pero sin parentesco con el 
anterior), que desempeñó el cargo de se¬ 
cretario personal de Himmler, y Kar! 
Gebhardt, médico personal del 
Reichsfürer de las SS y presidente de la 
Cruz Roja alemana— “fueron respon¬ 
sables, cómplices, instigadores o favore¬ 
cieron las empresas que (desde sep¬ 
tiembre de 1939 a abril de 1945) pre¬ 
veían experimentos médicos (...) en suje¬ 
tos que no habían concedido su permiso 
para ello, cometiendo en el transcurso de 
dichos experimentos homicidios, violen 
cias, atrocidades, torturas, crueldades y 
otras acciones inhumanas''. 

Los acusados, en mayor o menor grado, 
habun estado implicados en la “Opera¬ 
ción Eutanasia" (eliminación de los in¬ 
ternados en clínicas psiquiátricas, niños 
deformes o delicien tes, etc.) y en experi¬ 
mentos sobre descompresión y congela¬ 
ción en prisioneros, sobre vacunación 
contra el tifus y sobre esterilizaciones en 
masa. Los acusados eran eminentes pro¬ 
fesores y médicos clínicos, en hospitales 
y en la universidad, y permitieron que 
con eilos trabajasen personas como el 
Haupsturmführer Sigmund Rascher, 
quien en la primavera de 1941 había 
propuesto a Himmler la realización de 
experimentos sobre sujetos humanos. 
Este charlatán sanguinario llegó a ser 
amigo de Himmler, quien admiraba a la 
señora Rascher por haber traído a! 
mundo tres niños a los cuarenta y ocho 
años de edad, con lo que se proclamó 
“campeona alemana de natalidad" (en !a 
primavera de 1944, los Rascher fueron 
detenidos por haberse apropiado, ilegal- 
mente, de tres niños, a los que hacían 
pasar por hijos suyos). 

Himmler intervino, destacó la importan¬ 
cia de las investigaciones de Rascher y 
ordenó la suspensión del proceso. Sin 
embargo, el “científico" no obtuvo la li¬ 
bertad. Confinado en Dachau. Rascher 
presumía ante los prisioneros de haber 
sido él el inventor de la cámara de gas y, 
tal vez por ello, fue ejecutado en los últi¬ 
mos dias del Tercer Reich. 


EL PLIEGO DE CARGOS 


| 

La denuncia se articuló 
en cuatro puntos. 

Punto i. El plan común 
o la conjura: 

El primer punto contiene 
la acusación de haberse 
conjurado y haberse acordado 
ilegalmente, intencionalmente 
v con total 

conocimiento de causa 
para cometer, según un plan 
común, crímenes de guerra 
v crímenes 

contra la humanidad, 
como los dejlnidos en la ley 
número 10 del Comité de Control. 
Puntos 2 y 3. Crímenes 
de guerra y crímenes 
contra la humanidad: 

El segundo y tercer punto de la 
denuncia presentan 
la acusación de haber 
perpetrado crímenes de 
guerra y crímenes contra 
la humanidad. 

El contenido de estos 
dos puntos es el mismo, 
con la excepción 
de que en el punto 2 se 
afirma que las acciones 
atribuidas a los acusados 
fueron cometidas 
“contra civiles y contra personas 
pertenecientes a las Fuerzas 
Armadas de naciones 
que en aquella época 
se encontraban en 
guerra con Alemania... 
en el ejercicio 
de su derecho de control 
en cuanto potencia beligerante’', 
mientras que en el punto 3 ve 
ajirma que fueron cometidas 
“contra civiles alemanes 
y contra personas de otras 
nació najidades ”, 

Ambos puntos se trataron 
v discutieron como 
uno solo, pero sin olvidar 
esta distinción. 

Los puntos 2 y 3 afirman, 
sobre todo, que desde 
septiembre de 1939 
hasta abril de ¡945 todas 
¡os acusados “ordenaron 


instiga ron, favorecieron, 
fueron cómplices, 
dieron su consentimiento 
y estuvieron 

implicados en proyectos r 
empresas que preveían 
experimentos médicos... sin el 
consentimiento de los sujetos 
de los experimentos, 
en el curso de los cuales 
cometieron homicidios, 
violencias, atrocidades, 
torturas, crueldades y otras 
acciones inhumanas''. 

Los puntos 2 y 3 concluían 
con la afirmación 
de que los crímenes 
y las atrocidades descritas 
“constituyen infracción de ¡os 
acuerdos internacionales..., 
de las leves y costumbres 
de guerra, de los principios 
universales que se derivan 
de los códigos penales 
de todas las naciones 
civilizadas, 

de los códigos penales 

de los países en que se cometieron, 

asi como del articulo U 

de la ley número JO 

del Comité de Control '. 

Punto 4. Pertenencia a 
organizaciones criminales: 

El punto cuarto 
del pliego de cargos 
acusaba a Karl Brandt, 

Genzken, Gebhardt, 

Rudolf Brandt, Mntgowskv, 
Poppendick, Sievers, 

Brack, Noven y Fischer 
de haber pertenecido 
a una organización 
que fue declarada criminal 
por el Tribunal 
Militar Internacional, 
ya que los acusados fueron. desde 
el 1 de septiembre de 1939, 
miembros de los “Escalones de 
protección" del Partido 
Nacionalsocialista alemán 
(comúnmente conocidos como 
SS), infringiendo con ello 
el apartado 2 (d) del articulo // 
de la ley número 10 
del Comité de Control. 
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Karl Brandt (arriba) fue comisario 
V ministro de Sanidad del Reich. 

■* 

Abajo, Viktor Brack. 
ex jefe del servicio de Sanidad 

de la Cancillería. 



La eutanasia 
según ios nazis 

Otro médico que no compareció en la 
lista de los acusados fue e] doctor Karl 
Clauberg, declarado muerto (en reali 
dad, era prisionero de la Unión Soviética 
y regresaría sólo en 1955, para ser arres 
tado en Kiel. en cuya prisión se ahorcó). 
El 9 de diciembre de 1946, la acusación 
pública procedió a exponer las acusacio¬ 
nes contra los médicos. E! juez Swearin 
gen afirmó que en Alemania, tras el esta 
llido de la segunda guerra mundial —tal 
como se desprendía de los documentos 
que obraban en su poder- , se habían 
realizado experimentos delictivos en per 
sonas de nacionalidad no alemana, en 
prisioneros de guerra y en civiles (inclui¬ 
dos judíos y los llamados “elementos 
asocíales”), y además en gran escala y 
no sólo en territorios del Tercer Reich. 
“No se trató —explicó el fiscal gene 
ral— de experimentos aislados ni de ac¬ 
ciones ocasionales efectuadas por médi¬ 
cos o estudiosos que actuasen por propia 
iniciativa. Los experimentos eran el re¬ 
sultado de una política precisa y de pla¬ 
nes elaborados en ¡as altas esferas gu¬ 
bernativas, militares y del partido nacio¬ 
nalsocialista y eran una parte más del 
afán bélico tota!. Fueron ordenados , 
aprobados, autorizados y permitidos por 
personas que ocupaban altos cargos 
(como, por ejemplo, el profesor Karl 
Brandt, ministro de Sanidad del Reich, 
teniente general de las Wajfen SS y 
médico personal del jefe de estado 
alemán), que según todos los principios 
jurídicos tenían el deber de conocer es¬ 
tos hechos y de poner los medios necesa¬ 
rios para impedirlos o poner término a 
dichas experiencias' 

El fiscal pasó a ilustrar qué era la “Ope¬ 
ración Eutanasia”. Esta palabra, textual 
mente, significa la muerte misericor¬ 
diosa, suministrada a enfermos incura¬ 
bles. y, según la terminología nazi, la 
“supresión de vidas indignas de ser viví 
das". Hitler mantuvo en total secreto la 
“Operación Eutanasia" y nunca fue pro¬ 
mulgada de forma oficial. Philipp Bouh 
Icr, asistido por el acusado Karl Brandt. 
médico personal de Hitler, fue encar 
gado de su aplicación, con la ayuda de 
los servicios del Ministerio del Interior. 
La organización creada a tal fin tenía su 
sede en Berlin. en l'iergartenstrasse 4. y 
recibía el nombre convencional de T-4. 
Su jefe, el acusado Viktor Brack. ayu¬ 
dante de Bouhler. eligió el seudónimo de 
Yennerwein. Se crearon otros términos 
inofensivos y de apariencia totalmente 
anodina para enmascarar los centros de 
eutanasia y los servicios que dependían 



Dos imágenes procedentes 
de una publicación alemana de 1936 
que defendía la eutanasia como 
único medio para la conservación 
de la pureza biológica de la raza. 
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de ellos. Varios psiquiatras alemanes de 
renombre como el profesor Heyde (que 
se ahorcó en la cárcel poco después de 
su detención), Nitsche. Pfannmüller, 
etcétera, proporcionaron su activa y en 
tusiástica ayuda al T-4. Otra autoridad 
científica, el profesor Kranz. calculaba 
en un millón el número de alemanes 
cuya eliminación era aconsejable. Las 
oficinas del T-4 prepararon un cuestio 
nario que fue enviado a todos los centros 
psiquiátricos de Alemania. Una comi¬ 
sión de tres expertos, elegidos entre los 
médicos más destacados del T-4. debería 
emitir su veredicto en base a los cuestio¬ 
narios que, en general, sólo registraban 
los datos del estado civil del enfermo y el 
nombre de la enfermedad. Si este 
diagnóstico a distancia era favorable 
para el enfermo, se le enviaba a una “es 
tación de observación”, donde perma¬ 
necía durante unas semanas. Entonces, 
salvo opinión contraria del director de la 
“estación de observación" (lo cual, 
según el testimonio del propio Brandt en 
el “proceso de los médicos", no sucedía 
más que en el cuatro o seis por ciento de 
los casos), era trasladado al instituto de 
eutanasia propiamente dicho. Por consi¬ 
derar que la eutanasia era un asunto de 
Estado, las decisiones se tomaban sin el 
conocimiento de las victimas o de sus fa¬ 
miliares. 

Los posteriores traslados impedían se¬ 
guir el rastro del enfermo y con ello se 
facilitaba su desaparición silenciosa. 

El primer centro de eutanasia se creó 
en Brandemburgo (Prusia), en 1939, en 
unos locales que habían servido como 
prisión. Su administración fue encar¬ 
gada a! comisario de policía Christian 
Wirth. Durante 1940 se inauguraron 
otros cinco centros en varias regiones de 
Alemania. Según Brack. fueron los de 
Graíenech, en Wütemberg, Sonnestein, 
en Sajonia, Harteim, en Austria, Bern 
Gurg, en Turingia. y Hadamar, en Hes- 
se. Se establecieron en propiedades 
abandonadas o en asilos cuyos habitan¬ 
tes fueron trasladados. AI principio, 
Wirth se limitaba a matar a los enfermos 
de un disparo en la nuca. Con la intro¬ 
ducción de médicos en estos estableci¬ 
mientos. se adoptaron métodos especia¬ 
lizados. Posteriormente, Brack- 
Yennerwein introdujo a un químico, el 
doctor Kallmeyer, El sistema definitivo 
fue el de asfixia por óxido de carbono. 
Su instalación era sencilla y se veía faci¬ 
litada por el “movimiento” escaso de 
los centros de eutanasia. En cada esta¬ 
blecimiento se aisló herméticamente un 
pequeño local, transformado en cámara 
de “duchas”. En la cámara había una se¬ 
rie de tubos que comunicaban con los ci 


lindros que contenían el óxido de carbo¬ 
no. Víktor Brack, al ser interrogado por 
la acusación pública, explicó: “Antes de 
ser conducidos, en grupos de diez o 
quince, dentro de la cámara de gas, los 
enfermos eran sometidos a inyecciones 
de morfina, escopolamina o se les dro¬ 
gaba con pastillas de somníferos. Las 
estaciones de eutanasia se hallaban pro¬ 
vistas de un pequeño crematorio, donde 
se incineraban los cadáveres. Las fami¬ 
lias recibían cartas estereotipadas que 
anunciaban el fallecimiento del enfermo 
por debilidad cardiaca o por pulmonía. 
¿Entiende?”. 

Desde enero de 1940 a agosto de 1941, 
en que se suspendió el programa de eu¬ 
tanasia. se exterminaron 70.273 enfer¬ 
mos mentales. Una sección del T-4. de¬ 
nominada “Comité del Reich para inves¬ 
tigación sobre enfermedades heredita¬ 
rias", se hallaba encargada de ocuparse 
de los niños afectados por enfermedades 
hereditarias graves o que padeciesen de¬ 
ficiencias mentales. Esta sección había 
iniciado sus trabajos en la misma época 
y la desarrollaba del mismo modo. El 
funcionamiento del programa de la euta¬ 
nasia dependía directamente de ¡a Can¬ 
cillería personal de Hitler y no tenia 
nada en común con el RSHA de 
Himmler y de Heydrich. ¿Fue. entonces, 
mera casualidad que la mayor parte de 
las estaciones de eutanasia estuviesen si¬ 
tuadas junto a los grandes campos de 


Con este comunicado, 
el doctor Brandt autorizaba 
al doctor Rascher a realizar 
experimentos sobre sujetos humanos 
en el “Lager” de Dachau. 


concentración? Lo que es evidente es 
que, desde finales del verano de 1940, la 
inspección de los campos de concentra¬ 
ción se puso en contacto con el T-4 y 
unas “comisiones de expertos" comen¬ 
zaron a efectuar selecciones periódicas 
entre los detenidos del campo. El acu¬ 
sado Karl Brandt declaró: “La fórmula 
cifrada ‘14 f. ¡3' que figura en los docu¬ 
mentos relativos a estas operaciones se 
encuentra estrechamente unida a la 
ampliación del programa de la eutana¬ 
sia. Según un acuerdo estricto entre 
Himmler y Brack- Yennerwein, las comi¬ 
siones de técnicos del T-4 visitaban los 
campos de concentración y elegían, con 
la ayuda del médico del campo, a los 
hombres que les parecían deficientes 
física o mentalmente. En la práctica, un 
factor decisivo en la elección era la 
causa de la detención, en especial si se 
trataba de judíos, zíngaros o ‘asocia 
les”. 

Sin embargo, esta norma era especial¬ 
mente aplicada en el caso de los judíos. 
Fritz Mennecke. “experto" en eutanasia, 
y testigo durante este proceso, explicó: 
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LAS PRUEBAS DE LA VACUNACION 
DE TREINTA GITANOS 


Texto de una carta encontrada 
en el despacho 
del acusado Joachim 
Mrugowsky, jefe del Instituto de 
Higiene de las Walien-SS, que 
luego seria condenado a muerte: 
Disposición: 21 de febrero 
de i 944 

C 4 D. 

Al 

Reichsarzt de las SS 
y de la Policía, el jefe 
del Servicio de Higiene 
Berlín-Zehlendorf, Spanische 
Allee 10 Copia a: Reichsarzt 
SS y Policía. El jefe 
de la Dirección de las SS, 
SS-Obergruppenj'ührer 
y general 

de las Waffen-SS Pohl, comunica 
que acepta ¡a solicitud 
de efectuar pruebas 
de la eficacia profiláctica 
de una vacuna danesa sobre 
30 internados . Los experimentos. 


sin embargo, sólo deberán 
realizarse sobre gitanos. 

Para elfo serán trasladados 
a Buchenwald treinta gitanos 
idóneos, y enviados al Instituto 
de Investigación de Enfermedades 
producidas por Virus. 

El jefe de Sanidad en la Dirección 
económico-administrativa 
de las SS v jefe del Departamento 
D III. Firmado: Calling, 

SS Standartenführer. 

Se envió copia el 21-2-44 
al SS-Staf. Doctor Mrugowsky. 
Esta comunicación, como otras 
muchas, tendrían un trágico fin. 
Tal como puede verse en el 
recuadro de la siguiente página, 
un grupo de treinta gitanos 
fue trasladado a Buchenwald, 
donde se le utilizó 
para el experimento citado. 
Como era de esperar, el 
experimento no dio ningún 
resultado satisfactorio. 


A la entrada de un “ Lager ”, 
las personas consideradas apropiadas 
para ios experimentos eran elegidas 
para ser enviadas a la enfermería 
del campo. Para la mayor parte de ellas 
significaría una muerte atroz. 


“Los judíos no eran seleccionados por 
sus condiciones de salud, sino por los 
motivos de su detención...". Esta cir¬ 
cunstancia volvería a confirmarla du¬ 
rante un diaálogo en la sala con su abo¬ 
gado defensor. 

PREGUNTA.—“Bien. Usted ha dicho 

que se rellenaban cuestionarios para los 

prisioneros de los campos de concentra- 
* r ** 
cion . 

RESPUESTA.—“Sí”. 

P.—“Y ha dicho también que se exami¬ 
naban prisioneros políticos y judíos". 


P.—“¿Cuáles eran los criterios que se 
seguían?”. 

R, —“Los judíos no eran juzgados por 
sus condiciones de salud, sino por los 
motivos de su detención ”, 

P.—“¿Se trataba, por lo tanto, de consi¬ 
deraciones políticas y raciales?". 

R,— u sr. 

P.—“¿Quién le ordenó actuar con dicho 
criterio?". 

R.— "Fueron varias personas. El proce¬ 
dimiento j'ue aconsejado por el profesor 
Nitsche, asi como por el profesor Heyde 
y por el propio acusado, Viktor Brack". 
P.—“¿Y no se trataba de una ruptura 
total con lo que anteriormente se había 
dicho?”. 

R.— "Si. Por lo menos no tenia nada 
que ver con la eutanasia de los enfermos 
mentales 

P.—“¿Cuándo fue la primera vez que se 
aplicaron los criterios raciales y políti¬ 
cos? ¿Fue en la época de su primera vi¬ 
sita a un campo de concentración?". 

R._‘Wo”. 

P. —“Entonces, ¿cuándo fue?". 

R.— "Creo que fue en Buchenwald, o tal 
vez en Dachau". 

P.—“Y anteriormente ¿cómo se pro¬ 
cedía? ¿Cuál era su misión en los cam¬ 
pos de concentración?". 

R.— "Visitar a los prisioneros que pre¬ 
sentaban y diagnosticar las psicosis r 
las psicopatías 

P.—“Al principio, por tanto, se trataba 
de una cuestión de enfermedades menta¬ 
les”. 

R.— "De una cuestión médica 

P.—“Y luego pasó a ser una cuestión 

política y racial”. 

R.— "Si. Es decir, luego, junto a la 
cuestión política y racial, yo debía dar 
siempre un juicio médico ", 
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EL “DIARIO DE LA MUERTE 




Extraido del diario de las 
actividades dei acusado 
Waldemar Hoven, médico del 
Lager de Buchenwald, quien seria 
condenado a la horca. El diario se 
refiere a la época comprendida 
entre el 8 de marzo y el 3 de junio 
de 1944 y se incluyó como prueba 
en el “proceso de los médicos" 
con la denominación de 
Documento N0,-265: 

“8 de marzo de 1944-18 de marzo 
de 1944. A propuesta del médico 
mayor de la Luftwajfe, profesor 
Rose, la vacuna Copenhagen ’ 
(vacuna de Ipsen), producida con 
hígado de rata por el Instituto 
Sueroterápico Estatal de 
Copenhague, ha sido probada en 
seres humanos para verificar 
su eficacia profiláctica. 

Se inyectó en 20 personas, con 
invección intramuscular 
en el musculus glutaeus max„ 
en dosis de 0,5 cc. 
el día 83.44, 0.5 cc. el día 133.44 
y 1,0 cc. el 183.44. Para el 
control y comparación se 
emplearon ¡O personas. 

De las 30 personas, 4 fallecieron 
antes de la infección 
artificial por enfermedades 
contagiosas. Los demás sujetos 
del experimento fueron 
infectados el 16.4.44 mediante 
una inyección 

subcutánea de 1/20 cc. de sangre 
fresca de enfermos de tifus. 


Enfermaron: 

a) entre los vacunados, 17 
individuos, 9 de ellos no muv 
graves y 8 graves. 

b) entre los no vacunados, 

9 individuos, 2 de ellos no muy 
graves y 7 graves. 

2 de junio de 1944, 

La serie de experimentos 


ha concluido. 

13 de junio de 1944. 
Preparados y enviados a Berlín 
los gráficos y los datos 
biográficos de los enfermos. 
Fallecidos: 6 (3 'Copenhagen j 
(Control 3.°)”. 

Firmado: Doctor Ding 
SS-Stu rmbannfü h rer. 
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Ampollas de “BE ¡034", preparado utilizado durante los experimentos 
sobre seres humanos realizados por los falsos científicos de los "Lager ". 


P.—“¿Quiere usted decir que había dos 
tipos de casos, enfermos mentales que 
había que juzgar desde el punto de vista 
médico y personas que eran juzgadas 
desde el punto de vista político v ra¬ 
cial?”. 

R.— "Sobre esto ya me he pronunciado, 
en el sentido de que no eran enfermos 
mentales ni de ningún otro tipo"'. 

P.—"^ero usted rellenaba los cuestiona¬ 
rios...”. 

R.— “Sí. Eso es lo que querían en 
Berlín ”. 

P.—“¿Y quién juzgaba los cuestiona¬ 
rios?”. 

R.—‘Wo lo sé”. 

P.—“¿Pensaba que, después de usted. 


otro médico procedía a valorarlos?". 
R. —"No sé qué podría haber valorado 
un médico en los cuestionarios de los 
judíos...”. 

“Para los judíos 
no es necesario 
el examen...” 

El fiscal general, en el transcurso de la 
misma sesión, mostró la copia de una 
carta que Mennecke había escrito desde 
Buchenwald a su esposa Matilde, el 25 
de febrero de 1941. en la que explicaba 
cómo trabajaba la comisión. La carta, 
entre otras cosas, decía: Hemos con¬ 


tinuado nuestros exámenes hasta las 16 
horas. Yo examiné ciento cinco pacien¬ 
tes y Müller setenta y ocho, por lo 
que hemos rellenado ciento ochenta 
v tres cuestionarios. En el segundo 
grupo había mil doscientos judíos, 
que no tenemos que examinar, pues 
es suficiente con extractar de sus 
expedientes (¡enormes!) las razones 
de su detención y copiarlas en el cuestio¬ 
nario. Se trata de un trabajo puramente 
teórico, que nos ocupará hasta el lunes. 
De este segundo grupo yo he transcrito 
diecisiete casos y Müller quince, después 
de lo cual hemos ‘tirado las herramien¬ 
tas' y nos hemos ido a comer... 
Seguimos con el mismo trabajo y el 
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Dos fotos que ilustran 

los abominables experimentos 

del campo de Ausckwitz. A la derecha, 

el aspecto de las úlceras 

en la pierna de un paciente, 

veinticuatro horas después 

de ¡a inoculación de un virus. 

Ahajo, una reacción análoga, 

al cabo de nueve días, 

en el brazo de otro internado. 


mismo programa. Después de los judíos 
viene un grupo de trescientos arios, que 
hay que examinar. Asi que estaremos 
ocupados hasta el fin de semana próxi¬ 
mo. Luego, volveremos a casa”. 

La polémica suscitada en toda Alemania 
—especialmente por la Iglesia Católica 
y por la Protestante— sobre las indica¬ 
ciones sobre la eutanasia fue muy gran¬ 
de. En 1941. el obispo de Limburg ad¬ 
vertía al Ministro de Justicia que " los 
niños, cuando se pelean, se dicen: 
‘¡Estás loco y te llevarán a los hornos de 
Hadamar! '. Los jóvenes que no quieren 
casarse dicen: ‘¿Casarme? ¡Ni en 
sueños! ¿Para qué? ¿Para traer al 
mundo unos hijos a los que les va a tocar 
ese trato?’. Los viejos suplican que no 
les lleven a los asilos, porque creen que 
ello significa, muy pronto, la muerte”. 
Hitler, en agosto de 194!. fingió detener 
los procedimientos de eutanasia. Bouh- 
ler y Brandt recibieron su promesa de 
que sólo se trataba de una suspensión 
temporal y de que el programa se vol¬ 
verla a iniciar tras el fin de la guerra. Por 
ello, se mantuvie r o las instalaciones del 
T-4 v continuó el envío de cuestionarios. 
Braek no ordenó hasta el invierno de 
1944 la demolición de las estaciones de 
eutanasia. 

En lo que se refiere al personal de T-4, se 
integró en los servicios sanitarios del 
frente ruso durante el invierno de 1941. 
En 1939 tuvo lugar una segunda expe¬ 
riencia para los acusados en ‘"proceso de 
los médicosSe trataba de los primeros 
experimentos médicos que se recuerden 
en los que se requería el empleo de 
hombres procedentes de los campos de 
concentración. 

Agentes químicos como la iperita o el 
fosgeno eran aplicados en la piel de los 
prisioneros elegidos y se observaban y 
fotografiaban los síntomas, hasta que 
morían. Los informes sobre sus observa¬ 
ciones eran enviados a Himmler, quien 
ordenó la realización de otros experi¬ 
mentos. en una escala más amplia. Más 
tarde, en 1942. se produciría incluso un 
debate para decidir si había que pagar o 
no a los prisioneros empleados en estos 
experimentos. 
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Uno de los médicos, ofendido por la 
idea, escribió en un informe: " Cuando 
pienso en nuestro trabajo de investiga¬ 
ción militar, desarrollado en el campo 
de concentración de Dachau, debo lla¬ 
mar ¡a atención sobre la generosa 
comprensión hacia nuestra labor y sobre 
la cooperación que recibimos . Nunca se 
habló de pagar a los prisioneros. A l pa¬ 
recer, en el campo de Natzweiler se está 
tratando de obtener todo el dinero posi¬ 
ble de este asunto". Según uno de los 
testigos, los sujetos sufrían horrible¬ 
mente y " resultaba difícil estar cerca de 
ellos". A pesar de ello, para demostrar 
su buena voluntad al Reichsj'ührer de las 
SS, los prisioneros de Buchenwald le en¬ 
viaron como regalo de Navidad un juego 
de mesa en mármol verde, realizado en 
el taller de escultura del campo, donde 
los prisioneros-artistas producían obje¬ 
tos artísticos para las SS. 

“Estamos preparados 
para la esterilización 
en masa” 

La acusación pública dio lectura a una 
sobrecogedora declaración de una mujer 
polaca, Koes Paeskizes, internada en el 
campo de concentración de Ra 
vensbrüch desde el 23 de septiembre de 
1941 al 28 de abril de 1945. Su relato se 
refería a los experimentos que el equipo 
del doctor Clauberg realizó en mujeres 
prisioneras para obtener la esterilización 
en masa. Clauberg, el 7 de junio de 
1943, escribió una carta a Himmler 
—carta que fue presentada como 
prueba de la acusación— en la que 
decía: "El método que he descubierto 
para esterilizar el organismo femenino 
sin operación ya está casi a punto. Con 
sis te en una inyección en la entrada del 
útero, que puede realizarse en el curso 
de una visita ginecológica normal, visita 
que puede realizar cualquier médico. A l 
decir que el método se halla ‘casi a 
punto ’ quiero decir que: 

1) únicamente hay que perfeccionarlo 
un poco, 

2) ya puede ser adoptado, sustituyendo 
a ¡as operaciones eugénicas normales. 
Hace un año que Ud. me preguntó 
cuánto tiempo se tardaría en esterilizar 
1.000 mujeres con este sistema. Ya 
puedo dar un cálculo aproximado y creo 
que, si mis investigaciones continúan 
dando ¡os frutos que han dado hasta el 
momento (y no hay motivo para pensar 
lo contrario), no está lejos el día en que 
un médico especializado, con diez ayu¬ 
dantes (el número de éstos dependerá 
del ritmo deseado), esterilice varios cen¬ 


tenares, tal vez mil mujeres al día". 
Este es el relato de la testigo Paeskizes: 
Testigo: "Fui conducida fuera de la 
celda por un vigilante y entregada a un 
SS. quien me dijo que no me harían 
daño y me hizo echarme en una cama". 


En la foto de la derecha, 
el profesor Cari Clauberg, responsable 
de una serie de experimentos 
de esterilización sobre detenidos 
en los campos de exterminio. 
Abajo, un informe de Clauberg 
a Himmler sobre las investigaciones 

para el perfeccionamiento 

de un sistema 
de esterilización 
mediante invecciones en el útero. 

■er 

El método , según el médico de las SS, 
era especialmente conveniente, 
dado que no precisaba 
intervención quirúrgica. 
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COMO ESTERILIZAR 3-000-4 000 
PERSONAS EN UN DIA 


Lo que transcribimos 
a continuación fue escrito a 
Himmler por el doctor Viktor 
Brack, miembro de la Cancillería 
personal de Hítler, quien había 
dirigido anteriormente el 
programa de la eutanasia. 
Cancillería del Führer. Asunto 
Secreto del Estado-Berlín. 

28 de marzo de 1941. 

Señor Reichsführer, 

Le adjunto un informe con el 
resultado de las investigaciones 
referentes a la posibilidad de 
esterilización v castración con 

w 

rayos X. Ruégale me haga saber 
las iniciativas que debo emprender 
en relación con este asunto, en el 
plano teórico o en el práctico. 

Heil Hitler! 

Firmado: Brack. 

Informe de las experiencias de 
castración con rayos X. Los 
experimentos realizados en este 
campo han concluido y ha sido 
posible obtener los resultados que 
a continuación se refieren, que son 
científicamente seguros. 

A los elementos que haya que 
esterilizar definitivamente hay que 
aplicar tratamientos de rayos X 
de tal intensidad que produzcan 
la castración con todas sus 
consecuencias. Fuertes dosis de 
rayos X destruyen la secreción 
interna de los ovarios r testículos. 
Con dosis menores sólo se 
obtendría la suspensión temporal 


de la potencia sexual. 

Entre los efectos de las 
radiaciones hay que destacar la 
interrupción de las reglas 
menstruales, los fenómenos 
climatéricos, las modijicaciones 
del sistema pilífero y del 
metabolismo, etcétera, asi como 
otros fenómenos que presentan 
indudables inconvenientes. 

La dosis puede efectuarse de 
varias maneras y sin que el sujeto 
se dé cuenta de ello. Para los 
hombres, la fuente de radiación 
debe poseer una potencia de 500 
a 600 r.; para las mujeres, de 300 
a 350 r. En principio, con un 
máximo de intensidad 
y mínimo espesor del filtro, 
bastaría con un 
tiempo de exposición de dos 
minutos para los hombres y tres 
para las mujeres, sobre todo 
si el sujeto se halla a poca 
distancia del centro de 
irradiación. Este procedimiento 
presenta el inconveniente de que 
es imposible proteger con pantalla 
de plomo las demás partes del 
cuerpo sin que el sujeto se dé 
cuenta. Sin esta protección se 
producen quemaduras en los 
tejidos somáticos próximos, 
quemaduras más o menos graves 
en ¡os días y semanas siguientes 
al tratamiento, según 
la intensidad de la radiación 
y la sensibilidad del individuo. 
En la práctica se podría adoptar 
el sistema, por ejemplo, de 
convocar a los elementos que hay 


que tratar ante una ventanilla 
para rellenar unos formularios o 
responder a unas preguntas, 
entreteniéndoles durante dos o 
tres minutos. El funcionario 
de la ventanilla regulará el 
aparato de rayos mediante un 
mando que pusiese en 
funcionamiento, de forma 
simultánea, ambos tubos (la 
irradiación debe ser bilateral). 

De este modo, con un 
dispositivo de dos tubos, 
se podría esterilizar de 
150 a 200 personas en un día, y 
con veinte dispositivos análogos, 
de 3.000 a 4.000 personas en un 
día. Al parecer no se prevén 
deportaciones por un número 
mayor de personas al dia. El costo 
de un dispositivo de este género 
alcanzaría los 20.000 ó 30.000 
marcos. A ello habría que añadir 
los gastos de transformación 
del inmueble, dada la necesidad 
de instalación de medidas de 
segundad para el funcionario del 
servicio. Para concluir, puedo 
afirmar que, gracias a este 
procedimiento, la técnica 
de los rayos X permite dar 
comienzo en la actualidad 
a una esterilización en masa. 

Sin embargo, es imposible 
someter a los interesados a este 
tratamiento sin que, tarde o 
temprano, puedan llegar a la 
certeza de haber sido castrados o 
esterilizados mediante ravos X. 

k f 

Firmado: Brack. 


Fiscal: “¿Qué ocurrió después?’". 
Testigo: “Me arrojaron éter en la cara”. 
Fiscal: ' L ¿Trató de defenderse?”. 
Testigo: “Sí, traté de defenderme hasta 
el fnal, pero los hombres eran más f uer¬ 
tes que yo”. 

Fiscal: “Y a continuación perdió el co¬ 
nocimiento”. 

Testigo: “Sí”. 

Fiscal: “Cuando despertó, ¿dónde es¬ 
taba?”. 

Testigo: “En una celda con mi hermana, 
que también había sido operada". 

Fiscal: “¿Era la misma celda de la que la 
habían sacado?”. 


Testigo: “No. Era otra celda del mismo 
bunker”. 

Fiscal: “¿Comprobó si le habían hecho 
la operación?”. 

Testigo: “Vi que mis piernas estaban su¬ 
jetas con abrazaderas metálicas”. 

Fiscal: “¿Cuánto tiempo permaneció en 
el bunker, después de la operación?”. 

Testigo: “Dos semanas, aproximada¬ 
mente ”. 

Fiscal: “¿Tenia dolores?”. 

Testigo: “Poco después de despertar 
tuve dolores casi insoportables en las 
dos piernas”. 


Fiscal: "¿Le dieron algo para aliviar los 
dolores?”. 

Testigo: “Nada. Ni inyecciones ni 
ningún otro medicamento". 

Fiscal: “¿Le preguntaron si quería ser 
trasladada al hospital?”. 

Testigo: “No”. 

Fiscal: “¿Acudían a su celda las mujeres 
de las SS?”. 

Testigo: “Sólo venía la mujer que dirigía 
el bunker”. 

El fiscal continuó con la declaración ju¬ 
rada de una polaca internada en Ra 
vensbrüch, Gustava Winkowska: 
“Llegó un médico de Auschwitz y per- 
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LOS EXPERIMENTOS SOBRE MUJERES EN 
EL “BLOQUE 10’ DE AUSCHUVITZ 



Ausckwitz: la construcción del “bloque ¡O" 

donde Clauberg realizaba sus criminales investigaciones. 


1. a testigo 

Apellido y nombre: Benguigui 
Fortunée, nacida Chouraqui. 
Fecha de nacimiento: 

30 de abril de 1904. 

Dirección: 10, rué Ratisbonne, 
Orón (Argelia), domicilio del 
doctor Chouraqui. 

Fecha de deportación: 

31 de julio de ¡943. 

Número: 52.301. 

En el bloque 10: desde 
el 2 de agosto de 1943. 
Declaración: Por orden del 
profesor Clauberg fui sometida 
el 10 de agosto de 1943 al primer 
experimento. El doctor Samuel 
fue obligado a extirparme, 
mediante operación, el cuello 
del útero. Después, sin anestesia 
de ningún tipo, el profesor 
Clauberg me practicó repetidas 
inyecciones muv dolorosos. 

m m 

Durante el tratamiento me 
sujetaban las manos y pies 
>’ me tapaban la boca. 

Después de las inyecciones tuve 
terribles dolores en el bajo vientre 
y permanecí en mi cama casi 
sin conocimiento. Además, para 
que no me castigaran, tenía que 
acudir a las llamadas y seguir las 
órdenes y trabajar. El profesor 
Clauberg era terrible 
y carecía de toda piedad. 

Era un monstruo. Lo digo sin odio 
y juro que, desde sus experimentos, 
sqi' estéril y tengo frecuentes 
hemorragias. 

2. a testigo 

Apellido y nombre: 

ChopJ'enberg Chana. 

Fecha y lugar de nacimiento: 

¡O de julio de 1907, 

Varsovia (Polonia). 

Dirección: 26 Bou levará 
Beaumarchais, París XI. 

Número: 50.344. 

En el bloque 10: desde el 21 
de julio de 1943 al 18 
de enero de 1945. 

Declaración: El profesor 
Clauberg me sometió a cuatro 
inyecciones, dos pruebas 
de sangre y otros experimentos 
en el bajo vientre, sobre todo 
en el útero. 


No sé lo que me hacían, porque 
me vendaban los ojos y me 
amenazaban con matarme si 
gritaba. Pese a los grandes 
dolores, después de cada 
experimento tenía que regresar 
al trabajo, cantando y con 
una sonrisa en los labios. 

Desde la época de mi liberación 
he permanecido siempre en 
cama o sometida a tratamientos, 
a causa de los experimentos 
del profesor Clauberg. 

El profesor Clauberg no veía en 
nosotros a seres humanos, nos 
trataba como animales v 

m- 

sólo nos llamaba por nuestro 
número. Si no se cumplían sus 
órdenes, se nos arrebataba 
el escaso alimento y éramos 
tratados a patadas durante días, 

3. a testigo 

Apellido y nombre: Spanjaard 
lma Schalom Sara, 
nacida van Esso. 

Fecha de nacimiento: 

9 de octubre 
de 1920. 

Dirección: Haarlem, 
Paviljoenslaan, 11 (Holanda). 
Fecha de deportación: 
desde marzo de ¡943 hasta 
el 18 de enero de 1945. 
Declaración: Durante la 
guerra traté de refugiarme 
en Suiza para escapar asi a la 


persecución nazi. Sin embargo, 
fui detenida en Bélgica r, en 
marzo de 1943, deportada a 
Ausckwitz, junto a mujeres de 
origen judío residentes en 
Bélgica. Al llegar a Auschwitz fui 
elegida con otras mujeres y 
conducida al bloque 
experimental del profesor 
Clauberg. En este bloque se 
encontraban numerosas 
mujeres de diversas 
nacionalidades y de origen judio. 
Sobre ellas se realizaban 
los experimentos más variados. 
Tuve la suerte de ser encuadrada 
en el personal del bloque. 

Mi estado de salud ha sufrido 
enormemente a causa del 
confinamiento. 

Uno de los experimentos 
realizados con más frecuencia 
era la inyección de un 
liquido en el útero. Este 
experimento se repetía 
hasta tres veces 
en la misma mujer. 

Después, evidentemente, ya no 
eran adecuadas para 
posteriores experimentos 
de este tipo. 

Con frecuencia, estas mujeres 
eran enviadas a Birkenau. 

Al principio, las inyecciones las 
ponía el propio doctor Clauberg; 
luego lo hacía un tal doctor 
Goebel u otro ayudante. 
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UNA CARTA DE HIMMLER 


Cuartel General del Führer, 

10-7-42. 

El Reichsführer- SS 
Estado Mavor PersonaI 

W 

Asunto secreto número 66/42 
Dr./Bra. 

Práctica secreta del Estado 
6 copias 
6. a copia 

Profesor Clauberg, KÓnigshütte, 

Ilustre profesor: 

El Reichsführer me ha 
encargado en el día de hoy 
que le escriba transmitiéndole 
su deseo de que se decida, 
previo acuerdo con el ■ 

SS-Obergntppenführer Pohl 
y el médico del campo de 
concentración femenino de 
Ravensbrück, a trasladarse 
a Ravensbrück para efectuar, 
según su método, la esterilización 
de mujeres judias. 

Antes de empezar su trabajo, el 
Reichsführer le ruega tenga a bien 
comunicarle cuánto tiempo se 
necesitaría para la esterilización 
de 1.000 mujeres judias. 


Las mujeres judias 
no deben saber nada 
de este asunto. 

Según la opinión del 
Reichsführer , usted podría 
practicar sus inyecciones en el 
transcurso de una visita 
general. La eficacia de la 
esterilización ha de demostrarse 
mediante iuanerosos 
experimentos: al cabo de un 
determinado periodo 
de tiempo, que usted 
debe Jijar, se establecerá, tal vez 
mediante radiografías, qué 
Cambios se han registrado. 

En algunos casos podría hacerse 
también un experimento práctico, 
que consistiría en recluir 
juntos y durante cierto tiempo 
a un judio y una judia y observar 
los resultados. Me permito 
pedirle su opinión para poder 
informar de ella 
al Reichsführer-SS. 

Heil Hillerl 
Fdo.: Brandt 
S S - Oberst urmba i wfü h rer. 


manecio en el campo durante una se¬ 
mana, más o menos. Durante ese tiempo 
no hizo otra cosa que esterilizar a niños 
gitanos, sin utilizar más que ios rayos X, 
sin narcóticos. Tras la esterilización, los 
niños salían llorando, y preguntaban a 
sus madres qué les habían hecho...”. 

A su vez, la doctora Zdenka Ned- 
vedova-Nejedla, internada en el campo 
de Ravensbríich, donde trabajó como 
médico de los prisioneros, dijo a los jue¬ 
ces: "Vi prisioneras gitanas que entra¬ 
ban en la sala de rayos X y salían tras 
haber sido esterilizadas con un método 
anteriormente utilizado en Auschwitz. 
Este método consistía en inyectar en el 
útero un liquido cáustico, muy probable¬ 
mente nitrato de plata, y una sustancia 
de contraste, para poder controlar el re¬ 
sultado con los rayos X. A todas las pa¬ 
cientes, tras la esterilización, se les 
hacía una radiografía. Pude examinar 
estas placas con la doctora Miada Trau- 
fova y puedo asegurar que en todos los 
casos el líquido había penetrado hasta 
los ovarios. En algunos casos había lle¬ 
gado hasta la cavidad abdominal. La 
narcosis sólo se aplicó en la última de¬ 
cena de mujeres”. 

Tras la autopsia, 
el corazón 
seguía latiendo 

También fueron sobrecogedoras las de 
claraciones sobre los experimentos de al 
tas cotas y de congelación, declaracio¬ 
nes efectuadas por el testigo Walter 
Neff, quien, por entonces (1942) se ha¬ 
llaba recluido en el campo de concentra 
ción de Dachau. 

Fiscal: "¿Cuántos fueron, según usted, 
los prisioneros sometidos a los experi¬ 
mentos del doctor Rascher y del acu¬ 
sado Romberg?”. 

Neff: “De 180 a 200”. 

Fiscal: "¿De qué nacionalidad eran?". 
NefT: “De todo un poco, pero, sobre 
todo, rusos, polacos, alemanes y judíos”. 
Fiscal: “¿Cuántos murieron?”. 

Neff: “En iota! no sé. En los experimen 
tos de vuelo a gran altura los muertos 
fueron 70 u 80”. 

Fiscal: “Según un documento de tas SS. 
se trataba de condenados a muerte...". 
Neff: " Entre aquellas personas, al me 
nos cuarenta no estaban condenadas a 
muerte”. 

Fiscal: “¿Es cierto que usted, tras ser 
designado ayudante de Rascher y Rom¬ 
berg, asistió a algunas autopsias?”. 
NefT: “Es cierto. Durante una autopsia, 
tras abrir el tórax y el cráneo, pude 
comprobar cómo el corazón seguía la¬ 



tiendo. Lo sé porque fui yo quien tuvo 
que llevar el electrocardiógrafo a la sala 
de disección para registrar estos latidos. 
Esta experiencia costaría luego muchas 
vidas humanas, ya que trataron de pro¬ 
bar bastantes veces cuánto tiempo puede 
seguir latiendo el corazón de una per¬ 
sona diseccionada ” 

Fiscal: “¿Fueron éstos los únicos experi¬ 
mentos a los que asistió el testigo?". 
Neff: “No. También vi los de la congela¬ 
ción. Había personas que permanecían 
al aire libre, y desnudas, desde las 6 de 
la larde a fas 9 de la mañana”. 

Fiscal: "Se asegura que la temperatura 
más baja alcanzada fue de — 25 o ". 
Neff: “Sí. Al principio, Rascher prohibió 
que se narcotizase a los sujetos, pero 
gritaban tanto que Rascher no tuvo más 
remedio que proceder a la narcosis”. 
Fiscal: “Fn su declaración previa, usted 


Hans Wolfgang Romberg, 

uno de los siete médicos acusados 

que serian absueltos 

de sus cargos 

al finalizar el proceso . 


256 





LOS EXPERIMENTOS A GRAN ALTURA 


Dos acusados en el “proceso 
de los médicos" —Siegfried Ruff 
y Hans Wolfgang Romberg— 
escribieron este informe “secreto 
y en tres copias", con fecha 
de 28 de julio de 1942, titulado 
“Informe sobre experimentos 
a gran altura", experimentos que 
se llevaron a cabo en internados 
del campo de concentración de 
Dachau ("en los experimentos que 

se describen —escribia el doctor 
Sigmund Rascher— se utilizaron 
judíos criminales de profesión, 
que deshonraban a su raza‘j. 
Reproducirnos algunos párrafos 
del informe de los médicos- 
asesinos de las SS y de la 
Luftwaffe: '‘Con un avión provisto 
de cabina de presión regulable, 
el hombre puede alcanzar, a! 
menos en teoría, cualquier altitud. 
Sin embargo, hay que estudiar 
qué consecuencias tendría para 
el hombre la destrucción de la 
cabina, ya que se vería sometido, 
en pocos segundos, a una baja 
presión atmosférica y a una 
ausencia de oxígeno debida a la 
gran altitud. Especial interés 
práctico merece saber desde qué 
altitud y con qué medios se puede 
salvar la tripulación . En el 
presente experimento referiremos 
ciertos experimentos en los que, 
creando determinadas 
condiciones, se han estudiado 
varias posibilidades de 
salvamento. Dada la urgencia de 
resolver este problema práctico, y 
dadas sobre todo las condiciones 
en que se han realizado los 
experimentos, renunciamos de 
momento a ilustrar 
exhausti va mente ciertas 
cuestiones de carácter 
estrictamente científico (...). 

Se realizaron un gran número de 
experimentos de lanzamiento 
desde 15 km., habiéndose podido 
constatar que a dicha altitud se 
llega, si no se supera, al límite de 
posibilidades prácticas de 
salvación de alguien que se 
encontrase ante una emergencia. 
Tras un ascenso lo más rápido 
posible con bombona de oxigeno, 
una vez alcanzada la altitud de 


15 km., se les quita la máscara 
y comienza el descenso. Por 
tratarse de experimentos típicos, 
describimos uno de ellos: 

Km. 15: Se quita la máscara, 
violentos vértigos, convulsiones. 

Km. ¡4,5/30": Espasmos 
tetánicos. 

Km. 14,3/45": Brazos rígidos 
extendidos hacia delante, posición 
de agarrar algo, piernas rígidas 
y separadas. 

Km. 13,7/VIO": Espasmos 
tetánicos. 

Km. 13,2/1’50": Respiración 
convulsa y agónica. 

Km. 12,2/3’: Disnea, flaccidez. 
Km. 7,2/10’: Agitación de las 
extremidades de manera 
incoordinada. 

Km. 6/12': Convulsiones, 
gemidos. 

Km. 5,5/13': Grita en voz alta. 
Km. 2,9/18': Continúa gritando, 
agita convulsamente los brazos y 
las piernas y la cabeza le cae 
hacia delante. 

Km. 2-1/20'-24'30": Grita de vez 
en cuando, hace muecas, se 
muerde la lengua. 

0 m.: No se le puede hablar, 
parece totalmente destruido 
psíquicamente (llegado al suelo). 
5 minutos: Reacciona por vez 
primera a las llamadas. 

7 minutos: A la orden de 
levantarse trata de obedecer 
y dice la frase estereotipada: 

'No, por favor’. 

9 minutos: Se alza cumpliendo 
una orden, fuerte ataxia y 
responde todas las preguntas con 
la frase: 'Un momento'. Trata 
desesperadamente de recordar su 
fecha de nacimiento. 

¡0 minutos: Típica estereotipia de 
posición y movimiento (catatonía), 
murmura números por su cuenta. 
! I minutos: Mantiene la cabeza 
girada hacia la derecha, con 
espasmos. Trata de responder 
la primera pregunta sobre 
su fecha de nacimiento. 

12 minutos: Preguntas del sujeto: 
‘¿Le corto un trozo?’ (profesión 
en ¡a vida civil: comerciante de 
una tienda de alimentación). 
‘¿Puedo respirar?'. ‘Si’. Respira 


profundamente y dice: ‘¡Oh, 
gracias!'. 

15 minutos: A la orden de 
moverse, camina y dice: '¡Oh, 
gracias!'. 

i 7 minutos: Dice su nombre y que 
ha nacido en 1928 (verdadera 
fecha de nacimiento: 1-11-1908). 
Experi me ni ador: *¿ Dó nde ? ’. 
'Hacia 1928’. '¿Profesión?'. '28 ... 
1928 \ 

18 minutos: ‘¿Puedo respirar?’. 

'Ahora está mejor’. 

25 minutos: Sigue preguntando 
constantemente: '¿ Puedo 
respirar?'. 

26 minutos: No ve nada y tropieza 
contra la contraventana, 
iluminada por el sol. haciéndose 
un hematoma en la frente, 

y dice: 'Perdone'. Ninguna 
manifestación de dolor. 

30 minutos: Recuerda su nombre 
y lugar de nacimiento. Se le 
pregunta qué día es y responde: 
*1-11-28’. Temblor de piernas; 
continúa el estado de estupor, no 
se asusta ante el ruido de un 
disparo. No percibe aún ios 
objetos oscuros, contra los que 
tropieza. Percibe la luz clara. 
Ruuetüa su profesión. Todavía 
está desorientado espacialmente. 

37 minutos: Reacciona ante 
estimulo doloroso. 

40 minutos: Comienza a 
distinguir. Cae siempre en los 
estereotipos verbales del principio. 
50 minutos: Orientado 
espacialmente. 

75 minutos; Desorientado 
temporalmente, amnesia de 
tres días. 

24 horas: Regresa a la 
normalidad. No recuerda nada 
del experimento. Todos los demás 
experimentos desde 15 km. de 
altura se desarrollaron en manera 
análoga al aquí descrito". 

Estos “experimentos", en teoría, 
deberían haber permitido la 
realización de nuevos sistemas de 
salvamento para el personal de 
vuelo de la Luftwaffe, pero, en la 
práctica, no fueron otra cosa 
que crueldades gratuitas sobre 
seres humanos. 
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Un experimento 

en una cámara de descompresión 

que reproducía 

las condiciones ambientales 

en que se encontraba 

un ser humano a gran altura. 


asegura que asistió al ‘más malvado ex¬ 
perimento que se haya realizado nunca'. 
¿Puede relatarlo al Tribunal?”. 

NefT: ", Recuerdo que sacaron del bunker 
a dos oficiales rusos, con los que tenía¬ 
mos prohibido hablar. Serian las 4 de la 
tarde. Rascher ordenó que se desnuda¬ 
ran y les hizo entrar en la pileta. Al cabo 
de dos o tres horas, y aunque normal¬ 
mente la narcosis por frío tiene lugar 
tras una hora, ambos prisioneros se¬ 
guían conscientes. Todos los intentos 
para persuadir a Rascher de que les 
inyectase un narcótico fueron vanos. 
Tras unas tres horas, uno de ¡os oficia¬ 
les dijo al otro: 'Camarada, di al oficial 
que nos dispare’. El otro respondió que 
de aquel perro fascista no había que es¬ 
perar ninguna compasión. A continua¬ 
ción se dieron la mano y se dijeron 
'Adiós, camarada...’. Después de estas pa¬ 
labras que un joven polaco tradujo tra¬ 
tando de cambiarlas un poco, Rascher 
volvió a su despacho. El polaco trató de 
narcotizarlos con cloroformo, pero 
Rascher volvió, nos amenazó cotí su pis¬ 
tola y nos impidió que nos acercáramos 
otra vez a las víctimas. El experimento 
duró cinco horas, hasta que murieron. 
Los cadáveres fueron enviados a Mu¬ 
nich, para que hicieran ia autopsia en el 
hospital Schwabinger". 

Los acusados implicados en estos expe¬ 
rimentos —como RufT y Romberg— 
cargaron todas las culpas sobre Rascher 
que. al estar muerto, no podia defender¬ 
se. Romberg. al ser interrogado por la 
acusación, relató que cuando Rascher, 
por criminal inconsciencia, dejó morir a 
un prisionero en la cámara de des¬ 
compresión, él decidió ir a Berlín para 
informar a sus superiores. 

Fiscal: “¿Y qué ocurrió?”. 

Romberg: “Prácticamente nada. Rujfy 
yo lo discutimos pero, dado que Rascher 
había realizado aquel experimento por 


Un internado del campo de 

Dachau es sumergido 

en una pileta de agua 

helada en el transcurso 

de un experimento de congelación 

efectuado bajo el control 

de los doctores Rascher y Holzlóhner. 












encargo de Himmler, y sobre un hombre 
condenado a muerte, no veíamos nin¬ 
guna posibilidad de hacerlo renunciar 
mediante una denuncia ojicial”. 

Fiscal: “¿Qué hacía usted cuando tenían 
lugar estas muertes? ¿Se limitaba a ob¬ 
servar desde su ventanilla, o tenía que 
hacer funcionar algún aparato para 
Rascher?”. 

Romberg: “No. Ya he dicho que cuando 
se produjo la primera muerte me en¬ 
contraba mirando el electrocardio¬ 
grama, el punto en que la actividad 
cardíaca... 

Fiscal: “Usted estudiaba el electrocar¬ 
diograma y trabajaba con Rascher por 
órdenes de RufT. ¿Fue con Rascher con 
quien trabajó en este experimento y es¬ 
tudió el electrocardiograma?”. 

Romberg: “No. No es que yo trabajase 
con Rascher. Lo que ocurrió fue lo si¬ 
guiente: durante el experimento dirigí 
una ojeada, casualmente, al electrocar¬ 
diograma. Cuando vi que se había al¬ 


canzado el punto critico, un punto en el 
que yo, de haber estado en su lugar, 
habría interrumpido el experimento, se 
lo dije a Rascher”. 

Fiscal: “Cuando se alcanzaba el punto 
crítico, ¿qué había que hacer para inte¬ 
rrumpir el experimento? Supongamos 
que usted se hallase ante el cuadro de 
mandos de Rascher para la cámara de 
descompresión. Al ver que el electrocar¬ 
diograma indicaba que se había llegado 
al punto crítico, al punto mortal, ¿qué 
podría haber hecho usted, de ser el expe¬ 
rimentador, para interrumpir la prueba y 
salvar la muerte del sujeto? ¿Cuál 
habría sido el método más rápido? 
¿Abrir una válvula?... Se trata de una 
pregunta sencilla y puede contestarme 
con dos palabras... ¿Habría girado una 
manivela, apretado un botón, girado un 
interruptor, habría abierto una válvu¬ 
la?... En resumen, ¿qué podría haber he¬ 
cho para salvarlo?”. 

Romberg: “¿Quiere usted decir, si hu 


La sala de disección de Mauthausen 
donde los médicos, 
con frecuencia elegidos 
entre los especialistas judíos 
internados en el campo, 
realizaban las autopsias 
de ¡os “conejillos” que no sobrevivían 
a los experimentos. 


biese sido yo el director del experi¬ 
mento? ¿No?”. 

Fiscal: Repito: ¿qué se habría po¬ 

dido hacer para interrumpir ei experi¬ 
mento en este punto crítico? ¿Qué 
habría hecho con los instrumentos para 
evitar que el sujeto muriera? ¿Existía 
algún mecanismo especial que pudiese 
accionar usted?”. 

Romberg: “ Rascher controlaba la 
válvula de regulación de presión. Para 
elevar la presión tendría que haberlo gi¬ 
rado”. 
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Fiscal: “Bien. V en lo que respecta a la 
cámara de descompresión, usted sabía 
cómo funcionaban todos sus instrumen¬ 
tos, ¿no es cierto? Lo sabía usted perfec¬ 
tamente, ¿no?”. 

Romberg: “Sí”. 

Fiscal: “¿Y no los utilizó usted para ha¬ 
cer experimentos?”. 

Romberg: "Sí”. 

Fiscal: “¿Se trataba de un equipo como 
el del Instituto de Medicina Aérea?". 


Romberg: ' Si, y estuve aüi con Ruff 
Fiscal: “Al mirar e! electrocardiograma 
usted pudo constatar que aquella vez el 
sujeto encerrado en una cámara especial 
había alcanzado una descompresión que 
podía provocarle la muerte. ¿Se debía a 
su experiencia en el campo de la Medi¬ 
cina Aérea?”. 

Romberg: ‘‘No sabía cuándo se produ¬ 
ciría la muerte, dado que nunca había 
visto morir a nadie en altas cotas. Ya he 


A la izquierda, 
dos sobrecogedoras imágenes 
procedentes del auténtico 
“taller de exterminio“ 
que fue el campo de Dachau: 
miembros y troncos humanos 
se amontonan desordenadamente 
tras las autopsias. 

Ni siquiera en los períodos 
más oscuros de la Edad Media 
se había descendido tan bajo, 
amparándose en el nombre 
de la ciencia. 


dicho que si hubiera sido yo el director 
del experimento, habría interrumpido el 
mismo ”, 

Fiscal: “Esto es la primera vez que lo 
dice, algo que no se desprende de su de¬ 
claración jurada ni de sus anteriores in¬ 
terrogatorios. En el interrogatorio di¬ 
recto que tengo en mis manos usted dijo 
que había advertido a Rascher con estas 
palabras: '¡Eh, Sigmund! ¡Cuidado! 
Está descendiendo demasiado la pre¬ 
sión'. ¿Fue esto lo que le dijo? ¿Y sabia 
que si seguia adelante el sujeto moriría 
con seguridad?”, 

Romberg: “No. Totalmente seguro no 
estaba. Sabía que era un punto critico. 
Además, no le llamé ‘Sigmund', sino 
4 señor Rascher’. Pero creo recordar que 
en el interrogatorio dije que había ad¬ 
vertido a Rascher”, 

Fiscal: “Mientras hacía funcionar el me¬ 
canismo, ¿podía ver Rascher el electro¬ 
cardiograma?”. 

Romberg: “Si. Podía verlo ”, 

Fiscal: “Bien. Y ahora, por favor, 
¿puede indicarme con el brazo a qué dis¬ 
tancia se hallaba el electrocar¬ 
diógrafo?”. 

Romberg: “Aquí, más o menos, estaría 
el visor, desde donde Rascher seguía el 
experimento. A la izquierda del visor es¬ 
taba la válvula con la que regulaba la 
presión y a la izquierda, el electro¬ 
cardiógrafo ” 

Fiscal: “¿Y usted no podía accionar la 
válvula y salvar al sujeto?". 

Romberg: “Le dije a Rascher que su¬ 
biera la presión”. 

Fiscal: “Le pregunto por qué no lo hizo 
usted. Usted estaba delante del electro¬ 
cardiógrafo. no a diez kilómetros de dis¬ 
tancia. ¿Por qué no se acercó, giró la 
válvula y salvó ai sujeto? Podía haberlo 
hecho, ¿no?”. 

Romberg: “Cuando se lo dije y él no lo 
hizo, ya no podía haber hecho nada, ni 
siquiera por la fuerza. Habría tenido 
que darle un puñetazo, o dispararle, o 
algo por el estilo”. 
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El ‘‘proceso de los médicos" duró diez 
meses y se celebró en dos idiomas: 
alemán e inglés. La primera fase, del 5 ai 
21 de noviembre de 1946, se dedicó a las 
contestaciones a cada una de las acusa¬ 
ciones. El 9 de diciembre, la acusación 
pública comenzó a ilustrar con pruebas 
su tesis, ocupándose de ello hasta el 20 
de enero de 1947, fecha en que la de¬ 
fensa empezó a presentar sus argumen¬ 
taciones, para terminar 3 de julio. Las 
confrontaciones entre los abogados de la 
defensa y los de la acusación comenza¬ 
ron el 14 de julio y terminaron el 18 de 
julio. Al día siguiente tuvieron lugar las 
declaraciones finales de los acusados, 
que ocuparon todo el día. 

El doctor Gebhardt dijo que se hallaba 
arrepentido de los delitos cometidos y se 
había convertido al catolicismo. Rudolf 
Brandt mantuvo que. a la edad de veinti¬ 
cinco años y dada su gran velocidad 
como estenógrafo, comenzó a trabajar 
como primer secretario de Himmler, 
quien influyó en é!. y que su actividad 
sólo habia consistido en transmitir sus 
órdenes por escrito. Viktor Brack afirmó 
que había tratado de salvar a (os 
judíos". El documento que le acusaba 
por tener su firma y el titulo “Informe 
sobre experimentos de castración me¬ 
diante rayos X”. no eran más que "un 
intento desesperado por salvar a los 
judíos", ya que estaba convencido que 
este plan no podía efectuarse y podía 
servir para ganar tiempo. También Karl 
Brandt trató de atenuar las acusaciones 
que contra él se hacían. Respecto a la 
“Operación Eutanasia" dijo: "No tengo 
de qué arrepentirme. Estoy convencido 
de que lo que hice estaba justificado. 
Unicamente me movía un sentimiento 
humanitario, sin proponerme nada 
más **. 

El Tribunal se retiró a deliberar y el 20 
de agosto emitió su sentencia. En el ve¬ 
redicto se decia que el material presen¬ 
tado por la acusación pública se 
desprendía que, sin duda alguna, “mu¬ 
chos de los que se hallaban en los cam¬ 
pos de concentración y fueron someti¬ 
dos a estas atrocidades pseudocientificas 
eran extranjeros. Entre ellos se encontra¬ 
ban judíos y los llamados elementos aso¬ 
cíales, prisioneros civiles y de guerra que 
fueron obligados por la fuerza a some¬ 
terse a aquellas torturas y a aquellos ac¬ 
tos de barbarie sin siquiera un procedi¬ 
miento". Más adelante, la sentencia pre¬ 
cisaba que “en todos los casos denuncia¬ 
dos se utilizaron sujetos que no eran vo¬ 
luntarios. En algunos experimentos, ni 
siquiera los acusados han dicho que 
eran voluntarios. En ningún caso pudo 
el sujeto retirarse del experimento. Mu¬ 



chos experimentos fueron dirigidos por 
personas incompetentes y organizados 
arbitrariamente, sin ninguna motiva¬ 
ción científica y desarrollados de modo 
repugnante. Tocios fueron realizados pro¬ 
vocando sufrimientos inútiles y en muy 
pocos —si hubo alguno— se trató de 
proteger a los sujetos contra el peligro 
de lesiones, daños lisíeos permanentes o 
muerte. En todos los experimentos, los 
sujetos debieron soportar dolores o tor¬ 
mentos atroces y en la mayor parte de 
los casos sufrieron daños físicos perma¬ 
nentes. quedando mutilados o murieron, 
bien directamente a consecuencia de! ex¬ 
perimento, bien por falta de cuidados 
tras él". 



Karl Gebhardt, 

jefe del servicio sanitario de las SS 
y médico personal de Himmler, 
fue condenado a la pena capital, 
junto a seis criminales más, 
al finalizar el proceso. 


El médico que escapó 
a la horca 

Para los dos millones y medio de inter¬ 
nados que encontraron la muerte en 
Auschwitz, el doctor Josef Mengele fue 
el símbolo vivo de la maldad del Tercer 
Reich. Cuando los prisioneros, aterrori¬ 
zados. llegaban por tren a Auschwitz, 
Mengele. con un impecable uniforme de 
oficial de ias SS, era la primera persona 
que veian. El médico se situaba entre las 
dos filas de prisioneros, que desfilaban 
ante él, y decidía el destino de cada uno 
de ellos agitando, simplemente, una ca- 
denita de acero con su mano enguantada 
en blanco. La cadena hacia la izquierda 
significaba el inmediato envío a la 
cámara de gas; hacia la derecha, la vida. 
Pero ¿qué vida? La mayor parte sobre¬ 
vivían sólo unas semanas, muriendo de 
agotamiento durante ios trabajos forza¬ 
dos o, con frecuencia, debido a los atro¬ 
ces experimentos a que eran sometidos. 
Mengele, por ejemplo, trató de colorear 
de azul los ojos de muchos niños judíos, 
inyectándoles sustancias colorantes en 
los ojos. 

El doctor Josef Mengele, licenciado en 
Filosofía por Munich y en Medicina por 
Frankfurt, había nacido el 16 de marzo 
de 1911 en Günzburg { Baviera), pueble- 
cito de 12.000 habitantes dominado por 
su rica familia, “Karl Mengele e Hijos” 
(Josef era uno de ellos), que fabricaba, 
principalmente, maquinaria agrícola. 

De estatura más bien pequeña, medio 
calvo, ligeramente estrábico, oscuro de 
cabello y de tez, con incisivos prominen¬ 
tes, el joven Josef se hallaba en Munich 
a finales de los años veinte y principio de 
los treinta. En sus estudios filosóficos 
sentia predilección por todo aquello que 
estuviese inspirado en la teoría del super¬ 
hombre y le fascinaba el racismo de 
Rosenberg. el filósofo de confianza 
de Hitler. 


Una de las poquísimas fotografías 

del doctor Mengele, 

el criminal que ordenó 

la muerte de numerosos gemelos 

en el campo de Auschwitz 

para sus absurdos estudios genéticos. 
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ESPECIAL INTERES POR LOS GEMELOS 


Un ex internado de Auschwitz, 
el doctor Miktos Nyiszli, 
describe en sus memorias 
la siniestra actividad 
de Josef Mengele 
en el campo de extermino. 

El autor del libro 
(“Médico en Auschwitz, 
recuerdos de un médico 
deportado") trabajó 
en la “enfermería" 
del campo junto a Mengele. 

"Al llegar los convoyes, 
los soldados entraban entre 
las filas de los deportados, 
delante de los vagones, en busca 
de enanos y gemelos. Las 
madres, confiando en un 
trato especial, entregaban sin 
vacilar a sus hijos gemelos. 

I,os gemelos adultos, sabiendo 
que presentaban cierto 
interés desde el punto de vista 
científico, se presentaban 
voluntariamente, esperando 
un trato mejor (...). Era así como 
iban a morir en uno de los 
barracones del campo de 
Auschwitz, en el sector B l, a 
manos del doctor Mengele. 

En aquel barracón se producía un 
acontecimiento único en la 
historia de las ciencias 
médicas de todo el mundo: dos 
hermanos gemelos que morían 
juntos y en el mismo momento, 
a los cuales se podía 
practicar la autopsia . 

¿ Cuándo se había podido 
disponer antes de unos gemelos 
muertos en el mismo lugar y 
momento ? Los gemelos suelen 
estar separados por las 
circunstancias de la vida, viviendo 
lejos uno de otro y muriendo en 
momentos diversos. Uno, 
por ejemplo, muere a los diez años 


i’ el otro a los cincuenta. En 
estas circunstancias es 
imposible proceder a fa disección 
comparada. En el campo de 
Auschwitz había decenas de 
gemelos y otras tantas 
posibilidades de 

investigaciones científicas. Este es 
el fin por el que los enanos y 
gemelos eran apartados en el 
andén por orden del profesor 
Mengele. También por ello 
eran enviados a la derecha, al 
barracón de los privilegiados , 
recibiendo una buena 
alimentación y condiciones 
higiénicas buenas para que no 
contrajesen infecciones y muriesen 
antes de ¡o previsto. 

Debían morir juntos y con 
buenas condiciones de salud. 

El “¡ kapó” del Sonderkommando 
vino a buscarme y me indicó 
que en la puerta del 
crematorio me esperaba un SS, 
acompañado por un Kommando 
de transporte de cadáveres. 

Me dirigí allí. 

Elfos tenían prohibida ¡a 
entrada en el patio. Recogí 
de manos 

del SS los documentos 
referentes 

a aquellos cadáveres. El 
Kommando, compuesto de 
mujeres, me entregó la camilla 
cubierta con una manta. Alcé 
la manta, que tapaba los 
cuerpos de dos gemelos de dos 
años. Di orden a dos de mis 
hombres de transportar los 
cadáveres y depositarlos en 
la mesa de disección. 

Abrí la carpeta y la ojeé: 
exámenes clínicos 
profundos, radiografías, 
descripciones y dibujos 
documentaban los aspectos 


científicos del fenómeno de los 
dos niños gemelos. 

Solamente faltaban los datos de 
anatomía patológica, que debía 
realizar yo. Los dos 
gemelos habían muerto en el 
mismo instante y reposaban uno 
junto al otro en medio de fa 
gran mesa de disección. 

Con su muerte y con sus pequeños 
cuerpos dispuestos para la 
disección deberían resolver el 
enigma de la multiplicación 
de la especie. Dar un paso 
adelante en las investigaciones 
para la multiplicación de una 
raza superior destinada a 
dominar a las demás constituía un 
fin noble'. ¡Había que hacer 
posible que cualquier madre 
alemana diera a luz mellizos! 
Era un proyecto insensato, 
promovido por los teóricos 
dementes del /// Reich. 

El doctor Mengele, 
médico jefe del campo de 
concentración de 
Auschwitz, aceptó la realización 
de estos experimentos... 

Entre los malhechores v asesinos, 
el más peligroso es el médico 
criminal, sobre todo si 
posee un poder como el doctor 
Mengele. Enviaba a la muerte 
a todos aquellos que sus 
teorías raciales designaban como 
seres inferiores o nocivos para la 
humanidad. Este médico 
criminal estuvo horas y 

*r 

horas a mi lado, entre 
microscopios y probetas, o al 
pie de la mesa de disección, 
con la camisa manchada de 
sangre, las manos 
ensangrentadas, entregado a 
exámenes e investigaciones como 
un poseso. La finalidad 
inmediata de las 


Cuando, en 1939, estalló la guerra. 
Mengele, ya doctor en Medicina, se en¬ 
roló en las Waffen SS como oficial 
médico, prestando sus servicios en Fran¬ 
cia y Rusia. Sin embargo, su oportuni¬ 
dad llegó cuando i-Ümmler y el inspector 
general Glucks. que pertenecía al perso¬ 
nal de los campos de concentración, le 
llamaron para trabajar en Auschwitz. 


Al terminar la guerra, Mengele regresó a 
su pueblo sin inmutarse, donde perma¬ 
neció varios años hasta que, alrededor 
de 1950, alguien citó su nombre como 
uno de los grandes protagonistas de la 
violencia nazi. Su chófer, un SS, co¬ 
menzó a hablar. Sus hazañas en el 
“campo de la muerte" llegaron a ser del 
dominio público. Babia que cortar la 


cuerda. Corría el año 1951. Seis años de 
impunidad habían sido demasiados. 
Mengele se trasladó a Italia y de allá a 
España. A continuación pasó a Sud- 
américa. Este itinerario, tan típico entre 
los nazis, hace pensar que fue decisiva la 
actuación de la "Organización Odessa". 
creada para ayudar a los fieles a Hitler. 
En 1954 Mengele se divorció de su pri- 
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investigaciones era ¡a 
multiplicación de la raza alemana 
y su fin último la producción 
de alemanes puros en 
número suficiente para 
reemplazar a los pueblos checo, 
húngaro y polaco, condenados 
a la destrucción en un 
territorio declarado espacio vital 
del lil Reich y 
momentáneamente ocupado 
por aquellos pueblos. 

Terminé la disección de los niños 
gemelos y presenté el informe 
reglamentario. Hice un 
buen trabajo y el jefe estaba 
contento de mi. Levó con 
cierta dificultad mi escritura, 
en caracteres de imprenta, 
tipo de letra que 
había adoptado durante 
mi estancia en América. 

Le dije que si quería informes 
más legibles necesitaría una 
máquina de escribir, ya que 
siempre habla escrito a máquina. 
Me preguntó qué tipo de 
máquina me era más familiar. 
‘Olympia Elite', le dije. ‘Muy bien. 
Mañana tendrá una. Quiero un 
trabajo bien hecho, porque hay 
que transmitirlo al Instituto 
de investigaciones biológicas 
sobre la raza de Berlin- 
Dahlem'. Asi me enteré de 
que las investigaciones que se 
efectuaban allí estaban 
controladas por las máximas 
autoridades médicas en uno 
de los instituios científicos mejor 
equipados de todo el mundo. 

Ai día siguiente me llevó 
una máquina de escribir Olympia. 
Recibí más cadáveres de 
gemelos . Me llevaron cuatro 
parejas de hermanos del campo de 
los gitanos. Eran gemelos 
menores de diez años...". 


mera mujer, residente en Friburgo, y se 
casó con su cuñada Martha, viuda de su 
hermano Karl, muerto durante la gue¬ 
rra. En este periodo, Mengele empezó a 
sentirse acosado. Durante su continuo 
vagar adoptó varios nombres falsos, 
como Emst Sebastian Ai vez, Helmuth 
Gregor Gregori, José Aspiazi. Fausto 
Rindon, Heinz Stobert, Walter Hasek, 


Kari Geuske, Lars Ballstroem y Fritz 
Fischer. 

Su padre, Karl, murió en 1959 en 
Günzburg y Josef asistió a su funeral, 
sin que nadie le tocase. Oficialmente, 
Mengele pasa a ser por entonces una 
persona buscada por sus "crímenes 
contra la humanidad". 

E! fiscal de la República en Friburgo, el 
5 de julio de 1959, envió el primer man¬ 
dato de captura al domicilio de Josef, 
Por fin se había movido (la guerra habia 
terminado catorce años antes) la 
máquina burocrática. Pero Mengele 
habia regresado a América y se hallaba 
a salvo. 

Según las investigaciones de la magis¬ 
tratura, en el campo de Auschwitz 


existia un médico brujo que había ma¬ 
tado centenares y centenares de herma¬ 
nos gemelos que habia logrado agru¬ 
par en los Lager de los países ocupa¬ 
dos — en su intento por descubrir el 
mecanismo biológico de un parto de 
gemelos y "reproducirlo" a voluntad y a 


Mengele, convencido del rigor 
científico de sus investigaciones, 
diseccionó a los sujetos elegidos 
tras haberlos hecho morir 
con especial cuidado, 
de manera que sus órganos 
no resultasen 
dañados al fallecer. 
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Reproducimos las condenas 
derivadas del proceso de los 
médicos. 

Muerte por ahorcamiento 

Viktor Brack, jefe de los servicios 
de la Cancillería del Führer, 
SS-Oberführer; 

Karl Brandt. doctor en Medicina, 
Comisario de Sanidad 
del Reich, médico personal 
de Hitler, teniente general 
de las Wajfen-SS; 

Rudolf Brandt, abogado, 
secretario personal del 
Reichsführer de las SS, director 
de la Oficina del ministro en el 
Ministerio del Interior, 
SS-Standartenführer; Karl 
Gebhardt, doctor en Medicina, 
titular de la Clínica de 
Hohenlychen, clínico jefe del 
Reichsart de las SS, médico 
personal de Himmler, presidente 
de la Cruz Roja Alemana; 
Waldemar Hoven, doctor en 
Medicina, médico del campo de 
concentración de Buchenwald, 
SS-Hauptsturmfúhrer; 

Joachim Mrugowsky, doctor en 
Medicina, jefe del Instituto de 
Higiene de las Wajfen-SS, médico 
jefe, SS-Oberführer; 

Wolfram Sievers, secretario 
general de la Asociación 
"Ahnenerbe ” (sociedad 
de investigación e instrucción 
de las SS), director 
del Instituto para la 


LA SENTENCIA DEL PROCESO 
A LOS MEDICOS ASESINOS 

Investigación Científica Militar, 

SS Standartenführer. 

Cadena perpetua 

Fritz Fischer, doctor en Medicina, 
ayudante en Hohenlychen, 
Siurmbannj'ührer de las Wajfen- 
SS; Karl Genzken, doctor en 
Medicina, jefe de Sanidad de las 
Wajfen-SS, teniente general 
de las Wajfen-SS; 

Sigfned Handloser, doctor en 
Medicina, jefe de Sanidad de la 
Wehrmacht e inspector de 
Sanidad del Ejército, General- 
Obertabsarzt; Gerhard Rose, 
doctor en Medicina, jefe del 
Departamento 
de medicina tropical en el 
Instituto Robert Koch, miembro 
del Consejo de Higiene y experto 
en medicina tropical ante el jefe 
de Sanidad 

de la Luftwaffe, Generalarzt del 
Reich; Óskar Schroder, doctor en 
Medicina, ¡eje de Sanidad de la 
LuftwaJJ'e, inspector de 
Sanidad de ¡a Luftwaffe (a partir 
del l de enero de 1944), 

Genera l-Obers tabsa rzt. 

Veinte años 

Hermann Becker-Freyseng, 
doctor en Medicina, secretario 
de medicina aérea en la 
Inspección de Sanidad de la 
Luftwaffe, Stabsartz; 


Hertha Oberhauser, doctora en 
Medicina, doctora del campo de 
concentración de Ravensbrück, 
médico ayudante 
en Hohenlychen; 

Quince años 

Wilhelm Beiglbock. doctor en 
Medicina Oberarzt de la I Clínica 
Universitaria de Viena (Prof 
Eppinger), S tabsa rzt; 

Diez años 

Helrnut Poppendick. doctor en 
Medicina, médico de la Dirección 
de las SS para la raza y la 
colonización, jej'e de la Oficina 
privada del Estado Mayor del 
Reichsarzt de las SS, SS 
Oberführer; 

Absuellos 

Kurt Blome. subjefe de Sanidad 
del Reich; 

Adolf Pokorny; 

Hans Woli'gang Romberg, 
director de departamento en el 
Instituto Alemán 
para la Navegación Aérea; 

Paul Rostock. director de la 
Clínica Quirúrgica 
Universitaria de Berlín; 

Siegfried Ruff, director del 
Instituto de Medicina 
Aérea de Berlín; Konrad 
Schaefer; Georg August Weltz. 


cualquier edad de! hombre y de la mujer. 
El estudio reveló que Mengele enviaba a 
la muerte a todos los muchachos, en es¬ 
pecial a los zíngaros, que no alcanzasen 

una determinada estatura. Precisamente 
en el sector gitano de Auschwitz, Men¬ 
gele había instalado un barracón expe¬ 
rimental en el que efectuaba sus investi¬ 
gaciones sobre partos múltiples, así 
como sobre el gigantismo y el enanismo 
y la gangrena de cara. Cuando tuvo lu¬ 
gar el exterminio de los zíngaros (que, 
como es sabido, fueron todos gaseados), 
los cuerpos de doce parejas de gemelos 
fueron sometidos a la autopsia y no pa¬ 
saron al horno crematorio. Antes de en¬ 
viarlos a la cámara de gas, el doctor 


Mengele les había dibujado en el pecho 
las iniciales ZS con su tiza especial. 

La caza de Mengele 

Cuando, en 1945, fue liberado del Lager 
austríaco de Mauthausen, Simón Wie- 
senthal —quien seria conocido en todo 
el mundo como el “cazador de nazis"— 
declaró: "Si pudiera detener a aquel 
hombre, mi alma descansaría en paz", 
Wiesenthal. que vengó las últimas vícti¬ 
mas del exterminio hitleriano siguiendo 
la pista de más de mil cien criminales na¬ 
zis, se referia al doctor Josef Mengele, el 
médico de las SS conocido como el 
“ángel de la muerte”, el hombre que 


envió a las cámaras de gas de 
Auschwitz-Birkenau a millones de 
judios y mató a más de mil en absurdos 
experimentos pseudocientílicos. Wie¬ 
senthal, como otros muchos, sospe¬ 
chaba que Mengele se encontrase en Pa¬ 
raguay. Pese al desmentido del gobierno 
de Asunción. Simón Wiesenthal tenía 
pruebas de que Mengele vivía en la ciu¬ 
dad de San Antonio, en una zona ale¬ 
jada. al sureste de la capital paraguaya. 
Sin embargo, parecía que el criminal 
nazi estaba detinado a permanecer a 
salvo de su obstinado perseguidor. 
Cuando, a finales de i 944, las tropas so¬ 
viéticas se acercaron a Auschwitz. Men¬ 
gele desapareció. 
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El doctor Handloser 
(en la página anterior) 
y el doctor Hoven (foto de arriba) 
conversan con sus respectivos 
abogados . Ai término del proceso, 
el primero de ellos, jefe del Servicio 
Sanitario de la Wehrmacht, 

fue condenado 
a cadena perpetua, 
y el segundo, médico 
del campo de Buchenwald, 
no logró escapar a ¡a pena capital. 


Durante algunos años vivió tranquila¬ 
mente. sin preocuparse por esconder su 
nacionalidad, en la ciudad bávara de 
Günzburg, donde su familia era y sigue 
siendo la única propietaria de la in¬ 
dustria de aquel lugar, una fábrica de 
maquinaria agrícola. En 1949 la Ma¬ 


gistratura alemana se enteró de ello y 
Mengele huyó, ayudado por el “grupo 
Odessa". organización de ex miembros 
de las SS. Wiesenthal, a través de su red 
de información compuesta por ex inter¬ 
nados en Lager, supo que Mengele se 
hallaba en Argentina. Fueron advertidas 
las autoridades israelíes y las alemanas, 
quienes pidieron su extradición. Ante la 
negativa del gobierno argentino, entró en 
acción el servicio secreto israeli, que 
trató de raptarlo. Sin embargo, Mengele 
logró escapar. 

“Odessa” ayuda 
al médico criminal 

En el libro de registro de llegada de turis 
tas a Asunción (Paraguay), registro 
3.098. página 102. letra M. se encuentra 
la siguiente anotación: " Mengele, José, 


pasaporte n. 3415574, nacionalidad ale¬ 
mana, entrada en Paraguay el 2 de octu¬ 
bre de 1958, procedente de Buenos Ai¬ 
res. Autorización provisional de inmi¬ 
gración valedera por noventa días. Ca¬ 
duca el 1 de enero de 1959. Ultima resi¬ 
dencia: Virrey Vertís 970, Vicente 
López". 

Durante aquellos tres meses, Mengele 
residió en el hotel Colonial de Asunción. 
La policía paraguaya conserva la si¬ 
guiente ficha: 

"Mengele, José, altura 1,74, color acei 
tunado, cabello castaño, rostro afeitado, 
frente vertical, cejas arqueadas, párpa¬ 
dos normales, ojos castaños claros, na¬ 
riz recta, boca media, mentón saliente, 
orejas medianas, lóbulos separados, 
huellas digitales V 1 344-V 4444. Señas 
personales: suele llevar bigote". 

Gracias a la ayuda de otros emigrantes 
.alemanes, obtuvo inmediatamente la na- 
























cionalídad paraguaya, entregándosele la 
carta de naturalización número 809. 
Mengele residió en una zona militar a la 
que no tenían acceso los extraños. 
Además de su casa de San Antonio. 
Mengele poseía una casa en Puerto 
Stroesner, un pequeño pueblo situado en 
la confluencia de los ríos Paraná e 
Iguazú. 

Se desplazaba con frecuencia y con total 
libertad por todo el territorio paraguayo, 
donde existen muchas fábricas propie¬ 
dad de prófugos alemanes. 

Solía utilizar un Mercedes 260 SL negro, 
escoltado siempre por cuatro guardaes¬ 
paldas armados. 

Cuando tenía que entrar en la casa de 
algún amigo alemán, dos guardaespal¬ 
das bajaban del coche, inspeccionando 
la entrada e indicando, con sus radios 
portátiles que la vía estaba libre a los 
otros dos "gorilas 1 ' que permanecían 
con Mengele. El médico nazi frecuen¬ 
taba un club alemán de Asunción, sin 
preocuparse por ser reconocido. Bebía 
mucho. Una noche, borracho, sacó una 
pistola y la agitó en el aire. 

El verdugo nazi es miembro activo de un 
grupo de figuras relevantes del grupo co¬ 
nocido como Die Spinne (La Araña). 
Además de proporcionar protección a 
sus afiliados. La Araña es una organiza¬ 
ción especializada en extorsiones y 
contrabando en toda Sudamérica. Men¬ 
gele trabajaba en un libro de memorias 
que pretendía dar una justificación 
científica a sus espeluznantes experimen¬ 
tos sobre sujetos humanos. 

¿Genocidio en la selva? 

La más sobrecogedora de las versiones 
que circularon sobre Mengele afirmaba 
que estuvo nuevamente implicado en 
otro genocidio, a menor escala. Según 
esta versión, prestó sus servicios como 
consejero de la policía paraguaya, efec¬ 
tuando frecuentes viajes a la región de! 
Chaco, donde se realizaba una feroz re¬ 
presión contra los indios aehé, que eran 
asesinados u obligados a trabajar como 
esclavos, con técnicas que recuerdan las 
utilizadas en los campos de exterminio 
nazis. Un alto funcionario de la policía 
paraguaya presumía, hablando con un 
extranjero que estaba realizando una in- 


Simon Wiesenthal, el ex arquitecto 

de origen polaco 
que tras sobrevivir 
a Mauíhausen dedicó 
toda su vida a la captura 
de los criminales nazis. 


vestigación sobre este tema, de que su 
gobierno utilizase “métodos alemanes" 
con los indios. 

La única esperanza de Simón Wie¬ 
senthal era que Mengele fuese capturado 
en una operación organizada por el ser¬ 
vicio secreto israelí. Sin embargo, los is¬ 
raelíes consideraban que ésta era una 
misión demasiado peligrosa. 

El servicio secreto había enviado a Para¬ 
guay varios comandos de agentes para 
poder estudiar la posibilidad de se¬ 
cuestrar al criminal. Después de haber 


perdido a un agente que trataba de es¬ 
piar sus movimientos, llegaron a la 
conclusión de que un golpe de mano en 
la selva tenia pocas posibilidades de 
éxito. 

Por otro lado, han pasado muchos años, 
y el propio Wiesenthal ha abandonado 
su profesión de cazador de criminales, li¬ 
mitándose a dar información a quien se 
la pide. Pero el tiempo no pasa en vano, 
y es probable que la hiena de Auschwitz 
termine sus dias como un lobo solitario 
en la selva sudamericana. 
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EL PROCESO AL COMANDANTE 
DE AOSCHWITZ 


Rudolf Hbss, ante el Tribunal Supremo Polaco del Pueblo 






TRES MILLONES DE MUERTOS 
EM TOTAL 


Este fue ei número de víctimas del campo de Auschwitz, 
según su propio comandante 



E! ex Obersturmbannführer, teniente co¬ 
ronel de las SS Rudolf Hóss. quien du¬ 
rante tres años y medio había dirigido el 
campo de exterminio de Auschwitz y 
que puede ser, por lo tanto, considerado 
comandante de Auschwitz. fue entre¬ 
gado por los ingleses a Polonia el 25 de 
mayo de 1946, La Fiscalía del Estado 
había creado el Tribunal Supremo Po¬ 
laco del Pueblo para juzgar a diversos 
criminales de guerra, entre los que se 
encontraban el doctor Kurt von 
BurgsdorfT, ex subsecretario de Estado 
para la administración del Protectorado 
de Bohemia y Moravia; el secretario de 
Estado doctor Josef Bühler. ex diputado 
del Gobierno general de Cracovia (que 
sería condenado a muerte en Varsovia el 
20 de julio de 1948), asi como el 
Sturmbannfúhrer, comandante de las 
SS, Amon Leopold Góth, responsable 
directo de la “liquidación" del ghetto de 
Cracovia en marzo de 1943 y más tarde 
comandante del campo de concentra¬ 
ción para judíos de Plaszow (condenado 
a muerte el 5 de septiembre de 1946). 
El Tribunal Supremo del Pueblo acusó a 
Hóss, detenido en la prisión de Craco¬ 
via, de genocidio y delitos contra la hu¬ 
manidad. Al recibir los documentos del 
Tribunal. Hóss preparó su defensa con 
su abogado de oficio, mientras, desde 
septiembre de 1946 a enero de 1947, va¬ 
rios jueces realizaban una profunda in¬ 
vestigación sobre él. 

El proceso público tuvo lugar en Varso¬ 
via y comenzó el 11 de marzo de 1947. 
La sala era una gran dependencia del se¬ 
gundo piso del Palacio de Justicia. El 
acusado permanecía en su escaño bajo 


La detención de Rudolf Hóss. 

El ex teniente coronel de las SS fue 
durante tres años director del campo 
de exterminio de Auschwitz. 
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la tarima donde estaba el Tribunal, 
Tenía ante si un micrófono y podía se¬ 
guir el proceso en polaco mediante unos 
auriculares de traducción simultánea. 

El fiscal. Smorsky. dio lectura a la acu¬ 
sación y a todos los actos realizados por 
el acusado, incluida una prolongada 
inspección ocular judicial de seis dias en 
el campo de exterminio de Auschwitz. 
Tras la lectura del pliego de cargos. 
Hóss pidió la palabra, que le fue conce¬ 
dida. 

"Sólo yo soy responsable de lo que ocu¬ 
rrió en Auschwitz —dijo—. Mis subor¬ 
dinados no tienen nada que ver. Unica¬ 
mente deseo rectificar algunos hechos 
por los que soy acusado personalmente". 
Presidente: “Hablará en su momento. 
Siéntese". 

Secretario (al acusado): “¿Nombre y 
apellido?”. 

Hóss: "Me llamo Rudolf Franz Xavier 
Hóss". 

Secretario: "¿Dónde y cuándo nació us¬ 
ted?”. 

Hóss: "En Badén, en 1900". 

Fiscal (dirigiéndose a Hóss): "¿Firmó el 
acusado una declaración jurada a peti¬ 
ción de la acusación del Tribunal de Nu- 
remberg en 1946”? 

Hóss: "Sí”. 

Fiscal: "Pido sea mostrada al acusado la 
traducción del documento 3868-PS, que 
fue archivado en Nuremberg como Ex- 
hibit USA 819”. 

Fiscal: “Conteste el acusado si esta de¬ 
claración la firmó voluntariamente". 

Hó ss (examinándola): "Sí". 

Fiscal: “¿Responde esta declaración a la 
verdad?”. 

Hóss: "Si, señor, naturalmente 
Fiscal: “El acusado tiene ante si una co¬ 
pia en alemán. ¿Le importa seguirme 
mientras la leo?”. 

Hóss: "En absoluto". 

Fiscal: “Dejamos el párrafo ! y pasa¬ 
mos al 2. ‘Pertenecí al cuerpo de la ad¬ 
ministración de tos campos de con¬ 
centración desde 1934. Presté mis servi¬ 
cios en Dachau hasta 1938, y luego en 
Sachenhausen. como ayudante, hasta el 
1 de mayo de 1940. fecha en que fui 
nombrado comandante de Auschwitz. 
Dirigí Auschwitz hasta el 7 de diciembre 
de 1943 y calculo que, al menos, 
2.500.000 detenidos fueron extermina¬ 
dos con gas y quemados sus cuerpos. 




El plano del complejo deI Lager 
de Auschwitz (Oswiecim 
en polaco), con los tres 
subcampos de Auschwitz, 
Birkenau y Monowice. 


Durante el proceso, Hóss explicó 
detalladamente y con increíble 
J'rialdad el funcionamiento 
de la inhumana máquina 

de exterminio. 


mientras que otro medio millón murió de 
hambre y de enfermedades, apro¬ 
ximándose el total a 3.000.000. Esta ci¬ 
fra significa el 70 u 80 por 100 de las 
personas enviadas a Auschwitz, y el 
resto fue seleccionado para trabajos for¬ 
zados en fábricas del campo. Entre los 
muertos había casi 20.000 prisioneros 
de guerra rusos, que habían sido trasla¬ 
dados de los campos de detenidos por la 
Gestapo. Estos rusos fueron llevados a 
Auschwitz en trenes de la Wehrmacht, 
conducidos y escoltados por soldados y 
oficiales regulares de la Wehrmacht. 
Entre las victimas había 100.000 judíos 
alemanes y gran número de civiles 
judíos de Holanda. Francia, Bélgica, Po¬ 
lonia, Hungría, Checoslovaquia, Grecia 
y otros países. Sólo en el verano de 1944 
exterminamos en Auschwitz judíos 
húngaros'. Conteste el acusado si esto 
corresponde a la verdad". 

Hóss: "Sí. Es verdad 
Fiscal: “En el párrafo 4 se lee: ‘Las eje¬ 
cuciones en masa con gas comenzaron 
en el verano de 1941 y continuaron 
hasta el otoño de 1944. Supervisé perso¬ 
nalmente las ejecuciones de Auschwitz 



hasta el l de diciembre de 1943 y sé, en 
razón de las tareas que realicé como 
inspector de los campos de concentra¬ 
ción, que las ejecuciones en masa conti- 
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Durante los meses 
en que estuvo detenido 
en la cárcel de Cracovia 
en espera de ser procesado, 

Rudolf Franz Hóss —ex jefe del 
campo de exterminación de 
Auschwitz— escribió un 
manuscrito de memorias en las 
que decía, entre otras cosas: 

"... Mi existencia ha sido muy 
agitada. El destino me elevó a las 
más altas cimas v me empujó ai 
fondo de los abismos. Las 
circunstancias de la vida me 
pusieron a prueba 
muchas veces, pero siempre 
supe superarlas y nunca 
perdí mi estado de ánimo. 

Desde el momento 

en que volví de una 

guerra (1914-1918) en la que me 

alisté siendo un muchacho, hubo 

dos estrellas que me indicaron mi 

camino: 

mi patria y mi familia. 

Mi apasionado amor por mi 
patria y mi conciencia nacional 
me llevaron a alistarme 
en el partido nacionalsocialista 
v en las SS. Considero 
que la doctrina filosófica 
de! nacionalsocialismo 
es la única adecuada a la 
naturaleza alemana. A mi 
juicio, las SS eran los 
defensores activos de aquella 
filosofa, capaz de conducir a todo 
el pueblo alemán a una existencia 


HOSS, SU PATRIA 
Y SU FAMILIA 

conforme a su naturaleza. La 
familia ha sido para mí algo 
absolutamente 

sagrado, a la que estoy unido por 
lazos indisolubles. 

Siempre me preocupó su 
futuro. Nuestro verdadero 
hogar debía ser una granja en el 
campo. Para mi mujer r para mi, 
los hijos representaban el sentido 
de nuestra existencia. 

Quisimos darles una buena 
educación y dejarles como 
herencia una patria poderosa. 
También hov todos mis 

m¡' 

pensamientos van dirigidos hacia 
mi familia. ¿Qué harán? La 
incertidumbre que me asalta me 
hace más penosa mi prisión. 
Sacrifiqué mi vida una vez por 
todas. Es algo que ya pasó y 
de lo que no volveré a ocuparme. 
¿Pero qué harán 
mi mujer y mis hijos? 

Mi destino ha sido caprichoso. 
Mi vida ha estado 
pendiente de un hilo 
con mucha frecuencia: 
durante la primera guerra 
mundial, en los combates cuerpo a 
cuerpo, en los accidentes del 
trabajo. Mi automóvil chocó con 
un autocar y logré escapar a la 
muerte. Caí desde un caballo 
sobre una roca y por poco fui 
aplastado por la montura. Sólo 
resulté con algunas costillas 
fracturadas. Durante los 
bombardeos aéreos creí más de 


una vez que había llegado mi 
último momento, pero no me 
ocurrió nada. 

Poco antes de la evacuación de 
Ravensbrück fui victima de 
un accidente automovilístico 

y todos me creían muerto. 

* 

Sin embargo, una vez más, 
logré salvarme , 

La ampolla de veneno 
que llevaba siempre 
conmigo se rompió poco 
antes de ser detenido. 

El destino me salvó 
siempre de la muerte, 
para sufrir ahora un fin 
degradante. 

¡Cuánto envidio a los 
camaradas que cayeron luchando 
en el campo del honor! 

Yo era un engranaje inconsciente 
de la inmensa máquina de 
exterminio del Reich. La máquina 
se rompió, el motor desapareció y 
debo desaparecer yo también. 

El mundo lo exige... 

Pueden continuar 
considerándome un animal 
salvaje, un cruel sádico, el asesino 
de millones de seres humanos. 

Las masas nunca podrán pensar 
de otro modo sobre el ex 
comandante del campo de 
Auschwitz. Nunca podrán 
entender que también yo tenia 
corazón... 

Cracovia, febrero de 1947 

Rudolf Hóss". 


nuaron después, ¡ odas las ejecuciones 
con gas fueron efectuadas por orden del 
RSHA y bajo su responsabilidad y su- 
pervisión. Yo recibía las órdenes relati¬ 
vas a las ejecuciones directamente del 
RSHA'. ¿También responden a la ver¬ 
dad estas declaraciones?". 

Hóss: “Si". 

Fiscal: "Leeré a continuación el párra¬ 
fo 5, 'El 1 de diciembre de 1943 me hi¬ 
cieron jefe del Amt 1 del Amtgruppe D 
del WVHA (Inspección de los Campos 
de Concentración) y como tal era res¬ 
ponsable de las cuestiones que surgieran 
entre el RSHA y los campos de con¬ 
centración administrados por el WVHA. 


Permanecí en este cargo hasta finalizar 
la guerra. Pohl, jefe del WVHA. y Kal- 
lenbrunner, jeié del RSHA. mantuvieron 
conmigo conversaciones y cartas refe 
rentes a los campos de concentración'. 
Como el acusado ya nos ha contado de 
viva voz su conversación con Himmíer 
en Berlín, omito de momento el resto del 
párrafo 5". 

Anillos y dientes de oro 
arrebatados a los cadáveres 

Fiscal: "Leeré el párrafo número 6, que 
dice: !.a solución final del problema 


judio suponía el exterminio total de los 
judíos de Europa. Me ordenaron la crea¬ 
ción de instalaciones de exterminio en 
Auschwitz en junio de 1941. En aquella 
época ya funcionaban tres campos de 
exterminio en Polonia: Belzek. Treblinka 
y Wolzek. Estos campos se hallaban al 
cuidado del Einsatzkommando de la Po¬ 
licía de seguridad y del SD. Visité Tre¬ 
blinka para enterarme de cómo se pro¬ 
cedía al exterminio. El comandante del 
campo de Treblinka me dijo que habia 
liquidado 80.000 personas en seis meses 
y añadió que se ocupaba principalmente 
de la liquidación de los judíos de Varso- 
via. Utilizaba el monóxido de carbono. 
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Heiitrich Himmler (el primero por 
la izquierda) durante una 
de las visitas que solía realizar 
a! campo de Auschwitz para seguir 
la marcha de las nuevas construcciones. 


pero no me pareció que el método fuese 
muy eficaz. Por ello, al construir en 
Auschwitz tas instalaciones de extermi¬ 
nio. recurrí al Zyklon B, ácido prúsico 
en cristales que se dejaba caer en la 
cámara de la muerte por una pequeña 
abertura. 

Se necesitaban de tres a quince minutos 
para matar a los detenidos encerrados 
en la cámara de gas. según las condicio¬ 
nes climáticas. Sabíamos que habían 
muerto cuando cesaban de oirse sus gri¬ 
tos. Normalmente, esperábamos media 
hora más antes de abrir las puertas y re¬ 
tirar los cadáveres. Una vez retirados los 
cadáveres, nuestros Kommandos 
especiales arrebataban a las víctimas sus 
anillos y dientes de oro'. Conteste el acu¬ 
sado Hóss si cuanto he dicho corres¬ 
ponde a la realidad". 

Hóss: "Sí, corresponde a la realidad". 
Fiscal: "Por curiosidad, ¿sabia el acu¬ 
sado qué se hacía con el oro de los dien¬ 
tes extraídos a los muertos?”. 

Hóss: "Sí, claro que lo sabia...". 

Fiscal: “¿Quiere decírselo al Tribunal?’’. 
Hóss (dirigiéndose a los jueces y al¬ 
zando una mano): "Este oro se fundía y 
se enviaba al Negociado Médico Central 
de las SS de Berlín". 


Más eficientes 
que en Treblinka 

Fiscal (volviendo al documento inicial): 
"Leo e! párrafo 7. ‘Otra mejora de 
nuestras instalaciones en relación con 
¡as de i reblinka fue la construcción de 
cámaras de gas capaces para dos mil 
personas, mientras que las diez de Tre¬ 
blinka no permitian acoger a más de 
doscientas personas en conjunto. Para 
elegir nuestras victimas se hacia del 
modo siguiente: teníamos en Auschwitz 
dos médicos de las SS encargados de 
examinar la llegada de nuevos prisione¬ 
ros. Estos tenían que desfilar ante uno 


La entrada a Birkenau. 
En primer término, 
las vías que conducían directamente 
al interior del campo las enormes 
filas de vagones precintados 

llenos de inj'elices. 
















Los recién ¡legados descienden 

de! tren y se dirigen 
al punto de reunión . 
Los sonrientes rostros 
demuestran que la hábil 
puesta en escena de las SS 
ha enganado a las 
inconscientes víctimas. 


de los médicos» quien tomaba una deci¬ 
sión instantáneamente. Los apropiados 
para trabajar eran enviados al campo; 
los demás eran enviados inmediatamente 
a las instalaciones de exterminio. Los 
niños eran todos ejecutados, dado que 
no podian trabajar. Otro paso adelante 
consistía en que en Treblinka las victi¬ 
mas casi siempre sabían que iban a ser 
ejecutados, mientras que en Ausehwitz 
tratábamos de engañarles, diciéndoles 


que iban a ser sometidos a una desinsec- 

* * ■% m 

tac ion . 

En aquel momento, el fiscal presentó 
una copia del interrogatorio al que fue 
sometido Hóss, en abril-mayo de 1946, 
como testigo en el proceso de Nurem- 
berg, efectuado por el abogado 
Kauffmann en calidad de defensor del ex 
jefe del RSHA, Ernst Kaltenbrunner. 
Esta fue la declaración. 

Kauffmann; “Con la venia del Tribunal, 
desearía interrogar a Hóss". 
Presidente: “Acérquese el testigo. 
¿Cómo se llama usted". 

Hóss: “Rudo!/ Ferdinand Hóss ’. 
Presidente: “Repita conmigo: ‘Juro ante 
Dios omnipotente y omnisciente decir 
toda la verdad y nada más que la ver 
dad”\ 

Hóss repite en alemán la fórmula dei ju¬ 
ramento. 

Presidente: “Puede sentarse”. 


Kauffmann: “Recuerdo al acusado que 
sus declaraciones son de la mayor im¬ 
portancia. Es usted, probablemente la 
única persona que puede arrojar un 
poco de luz sobre ciertos aspectos oscu¬ 
ros y decirnos quién impartió las órde¬ 
nes para el exterminio de los judíos 
europeos, así como aclararnos cómo se 
llevaron a cabo y hasta qué punto eran 
secretas las ejecuciones". 

Presidente: “Doctor Kauffmann, 
¿quiere proceder al interrogatorio del 
testigo?". 


Kauffmann: “Sí, señoría. (Dirigiéndose 
al testigo.) ¿Es cierto que fue usted co¬ 
mandante del campo de Ausehwitz de 
1940 a 1943?” 

Hóss: “Sí” 

Kauffmann: “Durante dicho periodo 
fueron ejecutados centenares de miles de 
seres humanos. ¿No es cierto?". 

Hóss: “Si”. 
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Kauffmann: “¿Y es también cierto que 
usted mismo no pudo llevar una eontabi 
lidad exacta del número de víctimas, ya 
que lo tenia prohibido?'*. 


Hóss: "Sí". 

Kauffmann: "¿Es cierto que había un 
hombre, llamado Etchmann, que llevaba 
la contabilidad exacta y que era el encar¬ 
gado de reunir y enviar las victimas al 
campo de Auschwitz?". 

Hóss: “Si". 

Kauffmann: "¿Es verdad también que 
Eichmann le dijo a usted que en 
Auschwitz se habían ejecutado más de 
dos millones de judíos?'*. 


Hóss: “Sí". 

Kauffmann: “Hombres, 
niños..., ¿no es cierto?". 


mujeres. 


Kauffmann: "¿En qué época fue coman¬ 
dante del campo de Auschwitz?". 
Hóss: “Desde mayo de 1940 hasta di¬ 
ciembre de i 943". 

Kauffmann: "¿Cuál fue el número 
máximo de de f enidos en el mismo 
periodo en Auschwitz?". 

Hóss: “El número máximo de detenidos 
en Auschwitz fue de 140.000 entre 
hombres y mujeres". 

Kauffmann: Fendria inconveniente en 

decirnos si es verdad que el campo de 
Auschwitz se hallaba completamente 
aislado, así como cuáles eran las medi¬ 
das adoptadas para asegurar que la eje¬ 
cución de las órdenes sería totalmente 
secreta?". 


Hóss: “El campo de Auschwitz se ha¬ 
llaba a unos fres kilómetros del pueblo 
más próximo. Se habían evacuado de 
habitantes unos 30.000 acres de terreno 
y a ellos sólo ten tan acceso los SS v los 
empleados civiles provistos de un salvo¬ 
conducto especial. El complejo llamado 
Birkenau, donde luego se construiría el 
campo de exterminio, se hallaba a dos 
kilómetros de distancia del campo de 
Auschwitz propiamente dicho. En lo que 
se refiere a las instalaciones de! campo, 
o mejor dicho, a las instalaciones provi¬ 
sionales utilizadas al principio, éstas se 
encontraban en medio del bosque y no 
podían verse desde juera. Además, toda 
la zona bahía sido declarada 'área mili¬ 
tar' y a ella no tenían acceso ni siquiera 


AL SER DETENIDO CONFESO: "MATE DOS 
MILLONES DE PERSONAS” 


La tarde del 16 de marzo de 
1946, dos oficiales de la 
“War Crimes Investiga!ion 
Unit'’ del ejército británico 
en la zona del Rln 
salieron del Cuartel 
General para interrogar 
a un criminal de guerra 
alemán que había estado 
inscrito en la lista 
de no localizados 
durante más de ocho meses. 

Se llamaba Rudolf Hóss. 

Iras su detención, 
que tuvo lugar en 
Flénsburg, en la frontera entre 
Dinamarca y Schleswíg Holstein, 
bahía sido conducido al "War 
Crimes Investiga!Ion Cerner”, 
en la antigua e histórica 
ciudad de Alinden. El edificio 
donde estaba este organismo 
había sido antes una 
P> ■ísión militar del Ejército 
alemán y se le conocía 
generalmente por sit extraño 
nombre cifrado: "Tomato”. 

Hóss ya había estado con 
anterioridad bajo custodia 
británica. Ene hecho prisionero 
en 1945, junto a centenares 
de miles de alemanes, pero no 
se llegó a saber su verdadera 
identidad, por lo que le enviaron 
a trabajar a una granja, donde 
permaneció ocho meses. 

AI cabo de este tiempo, la justicia 
consiguió ponerle las titanos 
encima. Cuando los dos oficiales 


llegaron a "Tomato”, Hóss 
fue conducido ante ellos. Sin 
embargo, no le hicieron ninguna 
pregunta, limitándose a 
asegurarse de su verdadera 
identidad. El de más edad 
de los dos había estudiado 
durante varios meses 
los acontecí míen tos 
de Auschwitz r de otros 
campos de concentración y 
había acumulado 
una enorme cantidad 
de pruebas irrefutables. Le faltaba 
muy poco, por no decir nada, 
para completar el cuadro. 

Sin embargo, 
antes de abandonar el 
' ‘Investigation Center'’ para 
regresar a su Cuartel Genera! del 
Ejército del Rln, los oficiales 
encargados de la investigación 
preguntaron a! ex comandante 
de Auschwitz lo que los 
ingleses ya sabían en relación con 
todo el procesa de exterminio 
que tuvo lugar en su campo 
y en relación con la parte 
que le correspondía 
a él. Con un lenguaje decoroso 
pero inequívoco expresaron 
abiertamente a Hóss lo que 
pensaban de él y de las personas 
como él v le comunicaron 

■m 

que en su momento sería juzgado 
por un tribunal militar. 

A ntes de concluir el interrogatorio 
le preguntaron el número de 
personas de cuya muerte era 


responsable directo 

por haberlas enviado 

a las cámaras de gas 

en el periodo en que había sido 

comandante de Auschwitz. 

Tras reflexionar durante unos 
instantes, admitió que debían ser 
unos dos millones y firmó una 
declaración en este sentido. 

Al preguntarle si no pensaba 
que la cifra era más 
elevada, respondió que el 
número total era mayor, pero 
añadió que él no era 
responsable de lo que había 
ocurrido después de su partida, 
va que en diciembre de 
1943 había dejado el mando del 
campo para asumir un cargo 
administrativo. 

La declaración de Hóss, 
efectuada voluntariamente 
por él, era ¡a siguiente: 

" Dec I araci ón vol u ntar¡amen te 
efectuada en la prisión de ... (el 
nombre estaba tachado) por 
Rudolf Hóss. ex comandante del 
campo de concentración de 
Auschwitz, el 16 de marzo de 
1946. Rasándome en la orden 
recibida de Hímmler en mayo de 
194i, procedí at gaseo de dos 
millones de personas 
entre jumo-julio de 1941 
y finales de 1943. es decir, 
durante el período en que fui 
comandante de Auschwitz.. 

Firmado: Rudolf Hóss". 






ios miembros de las SS que no dispusie¬ 
ran de un pase especial”. 

Kauffmann: “Fue después cuando em¬ 
pezaron a llegar los transportes, ¿no es 
cierto? ¿En qué época llegaron y 
cuántas personas había en cada uno de 
ellos?”. 

Hóss: ‘‘Durante todo el periodo, hasta 
} 944, se realizaron, con inten'alos y en 


La absurda meticulosidad 
del ”sistema " de los Lager 
se volvería contra sus creadores. 
Los registros de los prisioneros 

entrados en el campo 
fueron, inevitablemente, 
unas pruebas abrumadoras. 


varios países europeos, una serie de ope¬ 
raciones que no permiten hablar de una 
afluencia continua de transportes. 
Existían periodos críticos que duraban 
de cuatro a seis semanas, durante ios 
cuales llegaban dos o tres trenes al dio, 
con dos mil personas cada uno. Los tre¬ 
nes se detenían en la estación de Birke- 
nau, donde se separaban las locomoto¬ 
ras para partir de nuevo. El personal de 
escolia que había acompañado a los pri¬ 
sioneros tenia que partir también, y los 
detenidos quedaban en manos de los 
guardianes del campo. Luego eran exa¬ 
minados por dos médicos del campo, ofi¬ 
ciales de las SS, quienes decidían su 
destino. Los internados que eran consi¬ 
derados aptos para el trabajo eran tras¬ 
ladados inmediatamente a Auschwitz o 
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AUSCHWITZ (Polonia), en 
polaco Oswiecim, Célebre grupo 
de campos de trabajos forzados, 
experiencias biológicas y 
destrucción, a 60 kilómetros de 
Cracovia. Su creación fue 
decidida a finales de ¡939 
y la organización fue confiada 
a un favorito del nazismo, el 
coronel de las SS Rudolf Hóss, 
nombrado oficialmente 
comandante el 4 de mayo 
de 1940. Procedía 
de Sachsenhausen, donde había 
desempeñado el cargo de 
vicecomandante desde 1938. En 
1934, en su calidad de 
Blockführer, había estado en 
Hachan. Los subordinados 
colaboradores de Hóss fueron: 
el SS Sturmbannführer Bischoff; 
el SS Rapportjuhrer Fritz 
Palitzsch, procedente de 
Sachsenhausen (sustituido 
luego por Stiwiíz); Frilsch, 
procedente de Dachau; Meyer, de 
Buchenwald; el SS 
Untersturmführer Crabner, que 
había sido pastor de vacas, a 
quien se encargaban los 
fusilamientos en masa; Aumeter y 
Seidler. Especialmente 
despiadado era el jefe del 
bloque ¡i, Krankemann, un 
deportado por delitos comunes, 
conocido como el conductor del 
famoso rodillo compresor ai que 
uncía como animales a los curas 
católicos. El famoso bloque 11. 
el Sirafehhck, difería 
de las otras 28 construcciones 
dedicadas a alojar 
a los deportados, cocinas, 
enfermería, almacenes, etc., 
porque no tenia ventanas y 
porque su puerta, vigilada 
por un SS, estaba siempre 
cerrada. Además estaban el SS 
Oberscharführer Musféld, el SS 
Hauptscharfuhrer Werner 
Hendler, encargado de 
intendencia; el SS 


Birkenau, y el resto, conducidos a fas 
instalaciones provisionales y a los cre¬ 
matorios”. 

KaufTmann: “Durante el interrogatorio 
de hace unos días usted me dijo que eran 
unos sesenta los hombres encargados de 
recibir tos transportes, y que esos se- 
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ASI ERA AUSCHWITZ 


Unterscharjuhrer Paschke, en las 
cocinas de los SS; el SS 
Sturmbanführer Censar, en las 
tareas agrícolas; el SS 
Oberseharführer 
Reinhenbarch, y el SS 
Untersachar/üh rer 
Lohem, encargado 
del funcionamiento 
de los hornos crematorios. 

Existía además, 
una guardia ucraniana 
de servicio de policía, mandada 
por Use ha Kaman. 

Ei campo femenino se hallaba 
bajo la jurisdicción de Frait 
Langefeld. A unte Franz era la 
responsable de los almacenes y 
de las cocinas. El grupo de 
campos de Auschwitz, instalado 
en una zuna próxima a cuatro 
arterias ferroviarias, 
comprendía tres 

campos: Auschwitz-! (Auschwitz), 
Auschwitz-f¡ (Birkenau) v 
A uschwitz-III (Mo nowice). 

Estaba en proyecto 
la realización del 
Auschwitz-IV, pero la derrota 
del Tercer Reich no la permitió. 

El Auschwitz-I era el Stammlager 
y el centro administrativo de las 
dependencias. En 1943 llegó a 
alojar a más de 140.000 deportados. 
Las cámaras de gas, 
camufladas de duchas, estaban 
en el bloque 11 . La primera de 
ellas fue instalada 
cerca del primer horno. 

Tenia puertas herméticas 
en dos lados y ocupaba una 
extensión de 65 m 2 . 

En otoño de 1945 se instaló 
la segunda, en una vieja casa de 
colonos y recibió el nombre 
convencional de 

Bunker II. Una tercera se levantó 
a 2 kilómetros de la primera, y fue 
llamada Bunker 1. Los hornos 
crematorios (Krematorium) eran 
cuatro: Los dos primeros se 
construyeron en el invierno de 


1942-43 y los otros dos, seis 
meses más tarde. 

El encargo se hizo mediante una 
carta del 3 de agosto de ¡942 
(n. 11450/42/Bi/H) a la 
empresa Topf und Sólme, 
de ErfurU Los cuatro hornos 
tenían cama ras de gas anexas 
y recibieron la 

denominación 11, III, 1 1 r V. 

Los hornos i! y II! tenían un 
subterráneo (I.eiehenkcller ¡ r 2) 
destinado al gaseado. 

El primero media 240 nf, 
con una altura de 2,40 m.; 
el segundo, 400 m 2 , con 
una altura de 2,30 m. Los 
crematorios iV y V poseían dos 
locales de una extensión de 
580 >n 2 cada uno, denominados 
convencional mente Badeanstalt jur 
sonderaktion. Su verdadera 
finalidad se especifica en una 
carta de Bischojf a Kammler (29 
de enero de ¡943, n. 2250/43."), 

A la inauguración de los hornos 
I y II acudieron desde Berlín 

m 

personalidades del gobierno, con 
Himmler a la cabeza. La prueba 
se hizo con 8.000 judíos de 
Cracovia. La puesta en 
funcionamiento de los 
crematorios III y IV 

■V 

—construidos con materiales más 
baratos, lo que los inutilizaba 
tras un periodo de intensa actividad, 
y más frágiles ante los sabotajes del 
Sonderkommando — hizo 
necesaria la creación de un 
total de 46 hogares, con 
una capacidad destructiva de 
12.000 personas al día. En cada 
hogar se introducían de tres a 
cinco cadáveres por vez. 

El tiempo necesario para 
quemarlos era de media hora. 

El trabajo estaba facilitado 
por un montacargas eléctrico 
del que se hallaban provistos 
los crematorios I! y III, 

Los cadáveres para los 
hornos crematorios IV r V eran 


transportados por medio de unos 
ganchos. Los huesos eran 
triturados, amontonados en 
camiones y transportados a las 
orillas del Vístula o del Sola, donde 
eran abandonados en la corriente. 
A veces se utilizaban para desecar 
aguazales y zonas pantanosas. 

La Comisión de Expertos 
presidida por el profesor 
Dawidowsky aseguró que se 
hablan incinerado cinco millones 
de victimas en el complejo de 
campos ¿le Auschwitz (cuatro 
millones según otra fuente); de 
ellas. 27.000 hablan sido 
fusiladas r 30.000 ahorcadas. Los 
restos de los archivos 
recuperados, en especial una pune 
de un Totenbuch (libro de 
fallecimientos), admi (en, 
para el periodo comprendido 
entre el 7 de octubre 
de 1941 y el 28 de febrero 
de 1942 el asesinato 
de 8.320 prisioneros, con una 
media de 58 por dia, excepto el 4 
de noviembre de 1941, que 
registró 352 muertos. El 
comandante Rudplj ffóss quiso 
ser más “modesto” r elaboró 
las siguientes estadísticas, 
limitándolas a las acciones más 
importantes: Alta Silesia y 
Polonia (250.000 muertos), 
Alemania v Theresienstadt 
(100.000), Holanda (95.000), 
Bélgica (20.000), Francia 
(l 10.000), Grecia (65.000), 
Hungría (400.000) Eslovaqitia 
(90.000). Total: ¡.i30.000. Otra 
fuente precisa para el periodo 
1940-1945, en este grupo de 
campos y en el Majdanek, un 
número de 6.312.000 personas de 
ambos sexos, de varias religiones 
v de 26 nacionalidades. Para 

m 

Italia, España. Yugues!avia y 
otros países no se dieron cifras, 
pero, por ejemplo, se sabe que el 
número de italianos muertos en el 
campo de Auschwitz fue de 8.924. 


sema hombres estaban obligados a man¬ 
tener el secreto a que se refirió anterior¬ 
mente. ¿Mantiene lo que dijo enton¬ 
ces?”, 

Hóss: “Si, esos sesenta hombres estaban 
encargados de llevar a los internados 
inútiles para el trabajo a las instalacio¬ 


nes que he mencionado. Se trataba de 
un grupo compuesto por unos diez ojí¬ 
ela les y suboficiales, así como médicos y 
personal sanitario, y todos y cada uno 
habían recibido órdenes orales y escritas 
de guardar la más absoluta reserva so¬ 
bre iodo lo que sucedía en el campo”. 


Kauffmann: “Una persona ajena, al ver 
llegar los trenes, ¿podría imaginarse que 
los detenidos encerrados en los vagones 
iban a ser ejecutados, o no existía esta 
posibilidad, dado que a Auschwitz lle¬ 
gaba un número cada vez mayor de con¬ 
voyes cargados de material?”. 
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A rriba, las fichas fotográficas 
a que eran sometidos todos 
los deportados tras su ingreso 
en los diversos campos . 

En la foto de la izquierda, 
todas las personas útiles 
eran empleadas inmediatamente 
en trabajos pesados de varios tipos. 


Hóss: “Un observador que no pudiese 
ilevar una contabilidad especial no 
podía haberse hecho una idea exacta de 
la situación, en primer lugar porque no 
sólo llegaban trenes con gente destinada 
al exterminio, sino que también había 
convoyes con internados para ¡os cam¬ 
pos de trabajo. A demás, desde el campo 
partían numerosos convoyes con prisio¬ 
neros para el trabajo en el exterior o con 
internados que eran trasladados. 

“Los vagones se hallaban completa¬ 
mente cerrados v era imposible ver desde 











el exterior qué contenían. Eso sin contar 
que cada día llegaban al campo cien va- 
gones de materiales, víveres, etcétera, y 
otros tantos salían del campo, donde se 
fabricaba material bélico 
iCauffmann: “¿Inspeccionó personal¬ 
mente Himmler el campo y asistió al 
procedimiento de exterminio?". 

Hóss: “Sí, Himmler visitó el campo en 
1942 y asistió de cerca a una de las ope¬ 
raciones, desde el principio hasta el fi¬ 
nar. 

KaufTmann: “¿Se puede decir lo mismo 
de Eichmann?”. 

H’óss: "Eichmann fue varias veces al 
campo de Auschwitz y se encontraba 
completamente al tanto del procedi¬ 
miento", 

Una vez concluida la audición del inte¬ 
rrogatorio grabado en el proceso de Nu 
remberg. y tras oír los testimonios de al¬ 
gunos alemanes, que confirmaron el pa¬ 
pel desempeñado por Hóss en la admi¬ 
nistración de los campos de concentra¬ 
ción, el fiscal procedió a proyectar en la 
sala un documental soviético filmado en 
el campo de concentración de 
Auschwitz al día siguiente de la llegada 
de las tropas rusas, el 19 de marzo de 
1945: montones de cadáveres sin incine¬ 
rar. escenas de moribundos y prisione¬ 
ros en los barracones que conmovieron 
a los jueces y al público. Hóss mantuvo 
siempre la mirada clavada en el suelo. 
Kn la sesión siguiente, Soorsky. del Mi¬ 
nisterio Público, completó el interrogato¬ 
rio del acusado en lo referente a los ho¬ 
rrores de Auschwitz, empezando por el 
momento en que Hóss —a petición del 
Reichsjuhrer SS Himmler— se ocupó 
activamente de la “solución final del 
problema judío”. 


Himmler le confió 
la dirección de Auschwitz 

Fiscal: “Acusado Hóss, ¿cómo se con¬ 
virtió en comandante del Auschwitz?". 
Hóss: "Fue en el verano de ¡941, Ahora 
no podría decir la fecha exacta, pero re¬ 
cuerdo que fui citado por el 
Reichsjuhrer, en Berlín, por medio de su 
ayudante. Contra lo que era costumbre 
en él, Himmler me recibió sin que se ha 


A los viejos, los niños y las 
personas débiles no les quedaba 

ni siquiera el consuelo 
de la esperanza. 
En la Joto, una anciana 
con sus nietos se dirige 
dócilmente hacia las “cámaras 

de desinfección 


LOS JUDIOS MORIAN MAS RAPIDAMENTE 

QUE LOS RUSOS... 



En la sesión del 16 de marzo 
de 1947, ante el Tribunal 
de Varsovia, Rudolf Hóss 
recordó las terribles escenas 
que había visto en una 
de las cámaras de gas 
de Auschwitz durante la ejecución 
de un grupo de internados 
rusos mediante gas Zyklon B: 

“Tras la visita de Eichmann al 
campo, se procedió 
a exterminar a los prisioneros 
rusos en la celda 
de detención del 'Block I /’. 

Eos prisioneros estaban tan 
apiñados que {a muerte les 
llegó inmediatamente después 
de penetrar el gas. Un breve 
grito, casi ahogado, y todo 
había terminado 
Sin embargo, recuerdo con 
mucha precisión cómo 
fueron gaseados novecientos 
rusos de un convoy especial. 

Los rusos fueron 
conducidos a través del antiguo 
horno crematorio, ya que la 
preparación del ‘Block 11 ’ 
habría requerido 
preparativos demasiado 
complicados aquel día. Mientras 


se descargaban los camiones se 
practicaron rápidamente tres 
agujeros en las paredes de piedra 
y cemento del crematorio. Los 
rusos se desvistieron en una 
antecámara y pasaron dentro con 
toda tranquilidad. Les habían 
dicho que les iban a desinfectar 
y estaban contentos. 

Cuando todos estuvieron dentro, 
se cerraron las puertas y se 
introdujo el gas por los agujeros... 
No sé cuánto tiempo duró 
la ejecución. Durante varios 
minutos se oyeron 

9 - 

los gritos y las voces de 

las victimas, 

cosa que no ocurría 

con los judíos, que morían más 

rápidamente. Al principio se 

oyeron voces aisladas que 

gritaron: ‘¡El gas! ¡El gas!', y 

fuego estalló un grito 

general... lodos los rusos 
se precipitaron hacia 
las dos puertas que cerraban 
el focal, pero éstas no 
cedieron. No se abrieron hasta 
pasadas algunas horas, 
y pude ver por vez primera los 
cadáveres amontonados. Me alejé 
con un sentimiento de horror...". 
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liase presente ninguno de sus ayudantes 
y me dijo, más o menos, lo que sigue: ‘El 
Führer ha ordenado que se proceda a la 
solución definitiva del problema judio y 
las SS son las encargadas de llevar a 
cabo esta orden. Los centros de extermi¬ 
nio que funcionan actualmente en terri¬ 
torio oriental no están capacitados, ni 
mucho menos, para afrontar las colosa¬ 
les acciones previstas. Para ello ha ele¬ 
gido Auschwitz, en primer lugar por su 
óptima situación desde el punto de vista 
de las comunicaciones y, en segundo, 
porque el territorio de este campo puede 
ser aislado r camuflado fácilmente. 
Para esta tarea había pensado en elegir 
a un alto oficial de las SS, pero, para 
evitar las dificultades iniciales debidas a 
¡a incompetencia, he abandonado esta 
idea r será usted el encargado de 
cumplir esta misión. Se trata de un tra¬ 
bajo duro v difícil que requiere una total 
entrega r una previsión de las dijtculta- 
des futuras 

Fiscal: "¿Fue eso todo lo que le dijo 
FUmmler?”. 

H'óss: "No, no, estuvo hablándome bas¬ 
tante tiempo y me explicó que los demás 
detalles me serian indicados por el 
Siurmbannführer Eichmann, del 
RSHA, quien me visitaría lo más pronto 


posible. >' añadió: "Todos los oficiales 
que de un modo u otro participen en esta 
misión serán informados por mi a su de¬ 
bido tiempo, llene usted la obligación de 
mantener el más absoluto secreto sobre 
esta orden y ello es válido incluso ante 
sus superiores. Tan pronto haya ha 
blado con Eichmann, envíeme los planos 
de las instalaciones previstas". 

Fiscal: "¿Cómo comenzó la ‘solución fi¬ 
nar?". 

HÓss: "No podría decir cuándo comenzó 
el exterminio de los judíos. Es posible 
que se empezase ya en septiembre de 
1941, o tal vez fue en enero de 1942. La 
primera operación se realizó con judíos 
de la Alta Silesia oriental, detenidos por 
la policía de Kattowitz y conducidos en 
tren hasta una desviación de la parte oc¬ 
cidental de la linea Auschwitz- 
Dziedzice, donde descendieron de los 
trenes. Creo recordar que estos 
transportes no pasaban nunca de mi! 
personas 

Fiscal: “Y después, ¿qué ocurría?". 
H'óss: "La policía entregaba a los pri¬ 
sioneros a un destacamento del campo. 
En el mismo andén eran divididos en 
tres grupos y los ‘Lagerschütze' los con¬ 
ducían hasta la instalación de extermi¬ 
nio, conocida con el nombre de ‘el bun- 


A la izquierda, 
el bloque de la muerte 
en el interior del campo 
de Auschwitz, donde se apiñaba 
a los candidatos a la cámara de gas. 

A la derecha, los asesinatos en masa 
creaban el problema de la eliminación 
de los cadáveres. Al principio 
se trató de resolverlo 
quemándolos al aire libre. 


ker\ Los equipajes se dejaban en el 
andén y luego se llevaban al departa¬ 
mento de selección, llamado ‘CanadcT. 
Una vez en el bunker, se obligaba a des 
nudarse a los prisioneros y se les decía 
que iban a pasar a la zona de desinfec¬ 
ción. Se llenaban con ellos las cámaras 
de gas, que eran cinco, se cerraban 
herméticamente las puertas y, a través 
de unos huecos construidos a tal Jin, se 
introducía el contenido de los recipientes 
de gas ", 

Fiscal: “¿Quién metía a los prisioneros 
en las cámaras de gas?". 

H’óss: “Mire usted, señor. Al cabo de 
media hora se abrían las puertas (cada 
cámara tenia dos), se extraían los muer¬ 
tos y, mediante un pequeño tren, se los 
llevaba a las josas. También se llevaban 
las ropas al departamento de vestuario, 
para su selección. Todas las operacio¬ 
nes, desde la recogida de ias ropas hasta 
la conducción de nuevos prisioneros, des¬ 
de la retirada de los cadáveres hasta el 
transporte, incluida la excavación de las 
grandes josas comunes donde se ente¬ 
rraban los cadáveres, eran efectuadas 
por un destacamento de judíos que esta¬ 
ban aislados del resto y que, según una 
disposición de Himmler, debían ser tam¬ 
bién exterminados. Mientras se realiza¬ 
ban los primeros transportes llegó la or¬ 
den de Himmler de extraer de los 
cadáveres los dientes de oro y cortar el 
pelo a las mujeres. Estas tareas también 
las realizaban los judíos del Sonder- 
konvnando (comando especial)". 

Fiscal: “¿En qué época aumentaron las 
matanzas?”. 

H’óss: “Durante la primavera de 1942 
las acciones tenían aún un alcance redu¬ 
cido, pero en el verano los transportes 
empezaron a ser más frecuentes, por lo 
que nos vimos obligados a construir otra 
instalación de exterminio. Para ello ele¬ 
gimos y equipamos convenientemente el 
edificio de una fábrica situada al oeste 
de los futuros crematorios H y í' , 
mientras que para vestuario se 
construyeron dos barracones en el pri¬ 
mer bunker y tres en ei segundo. El se¬ 
gundo bunker era más capaz, ya que 
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podía alojar a i .200 personas. Durante 
todo el verano de 1942, los cadáveres 
eran enterrados en grandes fosas comu¬ 
nes, y a principios de otoño se empezó a 
quemarlos. A! principio se utilizó una 
pira de leña (unos 2.000 cadáveres a la 
vez) v los restos eran enterrados en ¡as 
fosas comunes, junto a los cadáveres de 
la primera época. Al principio se rocia¬ 
ban con gasolina, pero luego se utilizaba 
alcohol metílico. La cremación no se in¬ 
terrumpía de noche ni de día”. 

Fiscal: "Una auténtica industria de la 


muerte. Pero, ¿cuáles habian sido las 
órdenes y quién las impartió?". 

Hóss: “La orden de HUnmler, tal como 
se me comunicó en el despacho de 
Eickmann, prescribía la exterminación, 
sin excepciones, de todos los judíos que 
llegasen a Auschwitz. Esto fue lo que 
ocurrió con ios judíos de la Alta Silesia. 
Sin embargo, ai llegar los primeros 
judíos alemanes, se ordenó la selección 
de los hombres y mujeres que fueran ap¬ 
tos para trabajar en las fábricas de ar¬ 
mas. Esto ocurrió antes de la creación 


del campo para mujeres, que se hizo ne- I 
cesa rio para realizar tal orden”. i 

Fiscal: "Según usted, ¿cuántas fueron 
las víctimas de Auschwitz?". 1 

Hóss: “En interrogatorios anteriores he 
declarado que la cifra de judíos enviados 
a Auschwitz para ser exterminados se 
elevó a dos millones y medio. Este 
número fue el que dio Eichmann a 
Glücks, mi inmediato superior, cuando 
éste fue llamado por HUnmler poco an- i 
tes del cerco de Berlín. Eichmann y su 
lugarteniente permanente, Günther, 1 
eran los únicos que poseían los datos ne- 1 
cesa ríos para hacer un cálculo total de 
los judíos muertos. Después de cada 
operación, por orden del Reichsführer, 
se destruían todas las informaciones que 
pudiesen servir para calcular el número 
de victimas de Auschwitz”. 

Fiscal: "¿Qué pensaba de aquello el SS 
Eichmann?". 

Hóss: “Tuve muchas discusiones con 
Eichmann sobre todas las cuestiones re- I 
lacionadas con la 'solución final del pro- | 
blema judio', sin revelarle jamás mis 
ansiedades interiores. De todos modos, 
siempre traté de descubrir las ver da de- f 

ras e íntimas convicciones de Eichmann 
acerca de tal 'solución'". 

Fiscal: "¿Por qué tenia tanto poder , 
Eichmann en el tema judio? ¿Nunca 
trató usted de saberlo?". 

“Eichmann lo sabía todo 
de los judíos: sus usos, 

sus costumbres, su historia../' 

* 

Hóss: "Con frecuencia, cuando 
Eichmann y vo nos encontrábamos a so- \ 

«r' #• 

las, bebíamos mucho y él mostraba su 
mayor sinceridad. Estaba totalmente po¬ 
seído por la idea de acabar con cual- 1 
. quier judio que cayese en sus manos. 
Debíamos efectuar el exterminio sin nin¬ 
guna compasión, a sangre fría y con la 
mayor presteza posible. El más mínimo 
compromiso sería pagado amargamente. 
Eichmann se había ocupado del tema 
judio desde su juventud y tenía un pro¬ 
fundo conocimiento de la literatura rela¬ 
tiva a este tema. Conocía todos los sitios 
de residencia de los judíos, asi como su 
número aproximado, que era un secreto 
para los propios judíos. Conocía las eos 
lumbres y hábitos de los judíos ortodo¬ 
xos y las concepciones de los judíos inte¬ 
grados en occidente, fue precisamente 
por su preparación especial por lo que le 
hicieron jefe de la sección judaica". 

Fiscal: "¿Cómo era Eichmann. es decir, 
cómo era en su trato personal?". 

Hóss: “Eichmann vino a buscarme a 
Auschwitz para discutir los detalles del 


HOSS ERA UN BUEN CAMARADA, 
PALABRA DE EICHMANN** 


En 1957. Adólf Eichmann, poco 
antes de ser capturado por 
agentes secretos israelíes y ser 
llevado prisionero a Jerusalén, 
concedió una entrevista a) 
periodista Sassen, en el curso de la 
cual habló de Rudolf Hóss: 

“Hóss era un buen colega 
y un buen amigo. Le conocí 
bastante entrada la guerra, en 
una época en la que teníamos 
contactos cada vez más frecuentes 
por motivos del servicio, él 
como representante de ¡a 
Dirección general administrativa 
v económica de las SS v vo como 

r . * 

representante de la 
Gestapo. Era más bien cerrado de 
carácter, pero poco a poco me fue 
demostrando una mayor 
confianza (...). 

Hóss era un padre de familia 
ejemplar, ¡a encarnación de la 
modestia v la precisión. Se 
consideraba un funcionario a 
quien le había cabido en suerte 
una tarea burocrática y 
desagradable. En general se 
puede decir que Hóss era. sin 
duda, un hombre cuyas 
capacidades eran demasiado 
limitadas para controlar toda la 
situación de Auschwitz en su 
complejidad, pero tenia a su 
disposición a todo un Estado 
Mayor. Sé, porque él mismo 
me lo dijo, que como 
hombre sufría al tener que 
realizar un trabajo que, entre 
otras cosas, consistía en 
destruir físicamente ai 
enemigo. En una ocasión 
que estaba en su casa, tal vez para 
consolarse, me contó que el 


Reichsjuhrer Himmler había 
visitado Auschwitz y había 
estudiado detalladamente 
toda la actividad 
que se desarrollaba en el 
campo, incluidos los métodos de 
destrucción física del enemigo, 
empezando por las cámaras de 
gas y terminando por la 
incineración de ios cadáveres. 

En una palabra, Hóss me 
gustaba, aunque sólo fuera por su 
aspecto físico. En mi opinión, 
tenía el mérito de distinguirse 
entre tantos oficiales de las SS 
tan imbuidos en un ambiente 
mundano. Estaba acostumbrado a 
vestir su guerrera de simple 
soldado... Cuando iba a verlo, 
subíamos al coche y nos 
dirigíamos a una esquina del 
campo. Hóss me mostraba las 
nuevas construcciones e 
instalaciones r me contaba las 

m 

dificultades que tenía. Su casa 
privada estaba dentro del recinto 
del campo. Era amplia, con 
cinco o seis habitaciones, y 
con él vivía su familia. Tenia 
tres o cuatro 

hijos. Las habitaciones, con 
mobiliario de madera 
corriente, eran, según el 
estilo de ios SS, pulidas y 
modestas, pero cómodas y 
agradables. Hóss era de 
mediana estatura y buena 
complexión, reservado y poco 
locuaz. Pertenecía a ese tipo de 
personas que vo llamarla 
‘huraños’. A veces era 
imposible arrancarle una 
palabra. No tenia ningún vicio y 
bebía poquísimo ”, 
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procedimiento de exterminio. Rondaba 
los treinta años y era un hombre vivaz, 
que derrochaba energía. 

“Siempre estaba ideando nuevos planes, 
sin detenerse un momento en su 
búsqueda de innovaciones y mejoras. 
Era incapaz de concederse un descanso, 
obsesionado como estaba por la cuestión 
judia y por la orden que había recibido 
de llegar a la solución definitiva’'. 
Fiscal: “'¿Tenia contactos frecuentes con 
Himmler?”. 

Hbss: “Eichmann tenia que dar conti¬ 
nuos informes al Reichsführer SS, de 
viva voz y personalmente, cada vez que 
se preparaba o se llevaba a cabo una 
nueva acción. Era él el único capaz de 
poder dar las cifras exactas de indivi¬ 
duos muertos. Podio recordar de memo¬ 
ria casi cualquier dato. Sus notas con¬ 
sistían en hojas que siempre llevaba con¬ 
sigo, llenas de signos incomprensibles 
para los demás". 

Fiscal: “¿En Auschwitz no se produje¬ 
ron nunca intentos de motin o de revuel¬ 


tas entre los condenados a las cámaras 
de gas?”. 

Hóss: "No. Hubo algo, pero nada grave. 
En la primavera de 1942 se transpor¬ 
taba a unos judíos desde el andén de la 
estación hasta la fábrica, el bunker l, a 
través de los prados donde más farde se 
levantaría el sector 2. La columna era 
guiada por A umeiery Palitzsky y por al¬ 
gunos jefes de bloque. Estos últimos 
solían hablar de cualquier tema con los 
judíos, preguntándoles sobre sus activi¬ 
dades y profesiones, afín de vencer cual¬ 
quier sospecha. Al ¡legar al bunker se les 
ordenó desnudarse. Los primeros entra¬ 
ron tranquilamente en los locales donde 
suponían iban a ser desinfectados, pero 
pronto algunos dieron la voz de alarma 
r empezaron a hablar del gas y de exter¬ 
minio. De repente se creó una atmósfera 
de pánico, pero, rápidamente, se les 
introdujo en las cámaras y se cerraron 
las puertas. En los transportes siguien¬ 
tes se procedió a aislar a tiempo a los 
elementos más intranquilos, para poder 


Cuando las SS, amenazadas 

por los rusos, tuvieron que abandonar 

Auschwitz, no tuvieron tiempo 

para eliminar las huellas 

de sus crímenes. 


mantenerlos vigilados. Si se producía 
algún desorden, se conducían a los indi¬ 
viduos más alborotadores tras el edifi¬ 
cio, sin que nadie se percatase, y allí 
eran ejecutados con armas cortas para 
que los demás no se enterasen de nada 
Fiscal: "¿Cuál era la misión de! Sotider- 
kommando?”. 

Hbss: “Era de vital importancia que 
toda la operación de la llegada y prepa 
ración tuviese lugar en total calma, y 
que no hubiese ni gritos ni excitación. Si 
alguien se negaba a desnudarse, debían 
intervenir para ayudarlo otros que ya lo 
habían hecho o los del Sonderkomman- 
do. Los más obstinados eran tranquili¬ 
zados v persuadidos con buenas mane- 

















ras. Los prisioneros del Sonderkom 
mando procuraban también que la ope¬ 
ración se realizase con la mayor rapi¬ 
dez, para que las victimas no tuvieran 
tiempo de meditar acerca de lo que ¡es 
iba a suceder". 

Fiscal: “¿Y por qué se recurría a los 
Sonderkommandos?". 

Hóss: "Por medidas de seguridad. Dado 
que los deportados no tenían ninguna 
confianza en los SS, se esperaba que 


Los barracones de Auschwitz, 
en campos de Polonia, 
donde quedaron truncadas 
las esperanzas y las ilusiones 
de miles de jóvenes vidas 
procedentes de toda Europa. 


tendrían más tranquilidad con gente de 
su propia raza (además , ¡os Sonderkom- 
mandos estaban compuestos por judias 
procedentes de la región donde se reali 
zaban las deportaciones). Los deporta 
dos hadan preguntas sobre la vida en el 
campo y obtenían informaciones sobre 
conocidos o familiares que habían lle¬ 
gado en transportes anteriores. Era muy 
interesante la capacidad que los judíos 
del Sónderkommando tenían para men 
dr, y los enfáticos gestos con que su¬ 
brayaban sus palabras". 

Fiscal: "¿Y por qué muchas mujeres, al 
llegar al campo, trataban de esconder a 
sus hijos entre el equipaje?". 

Hóss: "Los hombres del Sonderkom 
mando mantenían una vigilancia espe 
cial en este punto y prodigaban palabras 
de aliento para persuadir a las mujeres 


de que mantuvieran a sus hijos con ellas, f 
Las mujeres creían que la desinfección 
seria nociva para los niños y por ello los 
escondían. Los más pequeños lloraban, | 
impresionados al ver cómo se desnuda- ; 
han todos, pero las madres o los del 
Sonderkommando les hablaban dulce- i 
mente hasta que entraban en las cóma- I 
ras de gas, jugando entre ellos y lle¬ 
vando sus juguetes. Vi algunas mujeres 
que intuían o sabían lo que les esperaba 
y que, con el terror de la muerte en los 
ojos, sacaban fuerzas de flaqueza para 
jugar con sus hijos y animales". 

Fiscal: "¿Y no le daban pena estos 
ñiños? . 

Hóss: “Por supuesto, pero era nuestro 
deber , nuestra obligación, v no podía¬ 
mos transgredir la urden recibida. Re¬ 
cuerdo una ocasión en que una mujer se 



284 


















































<c 


CUANDO MI MUJER SE ENTERO... 


>1 


El 9 de abril, el psiquiatra del 
ejército de los Estados Unidos 
Gusiave M. Gilbert —que 
durante el proceso de Nuremberg 
se convirtió en médico de la 
cárcel— mantuvo un prolongado 
y sincero coloquio con el único 
preso, Rudolf HÓss, que 
antes de ser entregado a los 
polacos debía ser escuchado por 
los magistrados que juzgaban a 
Goering y a sus cómplices. 

En su libro 

"Nuremberg Diary", de 1947. 
Gilbert recuerda su conversación 
con Hoss: 

Hóss: “Soy completamente 
normal . Incluso durante las 
operaciones de! exterminio 
llevaba una vida familiar 
norma!, como siempre 
Gilbert: "Y su vida social, ¿era 
también normal?". 

Hóss: "Es posible que se deba 
a mi carácter, pero siempre 
me he encontrado mejor a solas. 
Sí algo me fastidiaba, trataba de 
librarme de el lo a solas. Era lo 
que más irritaba a mi 


mujer. Yo era absolutamente 
autosuficiente. Nunca tuve 
relaciones de 
intimidad con nadie, ni 
siquiera durante mi 
juventud. Nunca tuve amigos. Si 
estaba en sociedad me limitaba a 
hacer acto de 

presencia, pero estaba ausente de 
espíritu. Estaba contento si la 
gente se divertía, pero no podía 
participar en su diversión". 
Gilbert: "¿ Y eso no le 
molestaba?". 

Hóss: ‘‘No, nunca. Incluso en 
estos últimos tiempos, cuando 
estaba escondido en el campo, me 
sentía mejor cuando estaba 
solo, con los caballos". 

Gilbert: “Esto cuando estaba 
escondido pero ¿y antes?". 

Hóss: “También. Siempre estaba 
solo. Naturalmente, quería a mi 
mujer, pero no existía una 
verdadera unión espiritual entre 
nosotros”, 

Gilbert: “¿Lo comprobó usted o 
fue su mujer?", 

Hóss: "Fuimos ¡os dos. Mi mujer 


pensaba que yo no estaba 
satisfecho con ella, pero yo le 
decía que era a causa de mi 
carácter y que debería 
conformarse ’ 

Gilbert: “¿ Y sus relaciones 
sexuales?". 

Hóss: "Absolutamente 
normales. Sin embargo, 
cuando mi mujer se enteró de mis 
actividades, rara vez 
experimentábamos el deseo de 
tener relaciones. Exteriormente 
nada había cambiado, pero 
después, cuando pude pensar 
sobre ello más detenidamente, me 
pareció que entre nosotros se 
produjo un distanciamiento, un 
alejamiento... No. Nunca necesité 
tener amigos, nunca tuve una 
relación de confianza con mis 
padres o con mis hermanas. 
Hasta después de mi matrimonio 
no me di cuenta que eran 
extraños para mi. Siendo 
niño siempre jugaba solo. 

Mi abuela decía que 
de pequeño nunca tuve un 
compañero de juegos' \ 


me acercó, me señaló hacia sus cuatro 
hijos, que ayudaban a ios más pequeños 
a atravesar un descampado, y me su¬ 
surró al oido: '¿Cómo tiene valor para 
matar a estos niños? ¿Es que no tiene 
corazón?’. 

"Otra vez, un viejo que pasó a mi lado 
me dijo en voz baja: 'Alemania pagará 
muy caro este asesinato en masa del 
pueblo judio’. Sus ojos revelaban su 
miedo, pero entró valerosamente en ¡a 
cámara de gas, sin decir nada a los 
demás. Pero lo que más me impresionó 
fue una mujer joven que se afanaba en 

avadar a los niños v a las ancianas a 

* * 

desnudarse, yendo de un lado a otro. 
Durante la selección la había visto con 
sus dos hijos y me había llamado la 
atención su actividad y su aspecto. No pa¬ 
recía una judia. Sus hijos ya no estaban 
con ella. Esperó hasta el final, ayudando 
a desvestirse a ¡as mujeres que tenían 
varios hijos, animándolas y calmando a 
los niños. Al entrar en la cámara se de¬ 
tuvo y me dijo: 'Sabia desde el principio 
que nos matarían en Auschwitz. Cuando 
hizo la selección traté de evitar que me 
destinaran al trabajo porque quería se¬ 
guir a mis hijos y quería tener esta expe¬ 


riencia totalmente consciente. Espe¬ 
ro que pronto haya terminado todo. 
A dios ”. 

Fiscal: “¿Qué tipo de ‘incidentes' 
ocurrían durante la selección ante la 
cámara de gas?". 

El burócrata del exterminio 
también tiene familia 

Hóss: "A veces, las mujeres, al desves¬ 
tirse, comenzaban a dar unos gritos te¬ 
rribles, se tiraban de los cabellos y 
tenían crisis histéricas. Se las cogía in¬ 
mediatamente y se las llevaba detrás del 
edificio, donde se les disparaba en la nu¬ 
ca. También solía ocurrir que cuando 
los del Sonderkommando saltan de la 
cámara de gas, las mujeres se daban 
cuenta de lo que iba a ocurrir v les grita¬ 
ban todas las maldiciones posibles. Re¬ 
cuerdo que una mujer, al cerrarse las 
puertas, trató de sacar a sus hijos y gri¬ 
taba llorando: ‘¡Al menos, dejad con 
vida a mis hijos!'. Hubo muchas de estas 
escenas y eran impresionantes para 
quien las veía. Durante la primavera de 
1942 centenares de hombres y mujeres 
en la flor de la vida fueron a la muerte 


entre los frutales de la granja, sin sospe¬ 
char nada. Aquella imagen de vida y de 
muerte permanece viva y claramente 
ante mis ojos". 

En la sala se hizo un gran silencio. Los 
jueces, el público y los representantes de 
la prensa comprendieron que el interro¬ 
gatorio llegaba, tal vez. a su momento 
crucial. 

Fiscal: “¿Es usted padre de familia?". 

Hóss: “Sí”. 

■ 

Fiscal: “¿Y quiere a sus hijos?". 

Hóss: “Sí” 

Fiscal: “Entre aquellas escenas dantes¬ 
cas del exterminio, ¿no sentia nunca 
compasión, pensando en sus familiares 
e hijos? . 

Hóss: "Si”. 

Fiscal: "¿Y cómo podia realizar estas 


acciones?”. 

Hóss: "Pese a las dudas que yo pudiese 
tener, el único y definitivo argumento 
para mi era la orden rigurosa, y las 
explicaciones que la habían acom¬ 
pañado, del Reichsfúhrer SS Himmler". 
El desfile de los testigos, elegidos entre 
centenares de supervivientes de los terri¬ 
bles Lager, no hizo más que confirmar 
cuanto se había dicho en los crudos v 
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A la izquierda, (odos los judíos, 
hombres y mujeres, adultos y niños, 
eran tatuados con un número 
de registro en el brazo. 

Abajo, una panorámica 
de los pabellones de mujeres 
del campo de B ir (certa u, 
en la actualidad 
restaurado y conservado 

r 

por las autoridades polacas. 

Seguramente, H'óss no podía 
imaginar que terminaría sus días 
en una de las horcas de su campo, 
tal vez en la misma que observa , 
en la foto de la derecha, una comisión 
de expertos soviéticos. 



desnudos interrogatorios del acusado, 
que varias veces dijo al Tribunal: "Todo 
lo que he dicho es verdad, pueden creer¬ 
me. Saben que no niego nada de lo que 
sé y saben que no les miento 
El informe del fiscal duró sólo un di a y 


en él solicitó la pena de muerte del 
“mayor asesino de los tiempos moder¬ 
nos". La sentencia, que Hóss escuchó en 
posición de “firmes'', fue emitida el 2 de 
abril de 1947 y aceptaba la tesis del fis¬ 
cal, pero precisó que el ahorcamiento no 


tendría lugar en la cárcel de Varsovia, 
sino en e! campo de Auschwitz, “en una 
de las muchas horcas que el acusado 
había hecho construir para los prisione¬ 
ros". Y asi se hizo, el 16 de abril de 
1947. 
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ALFRIED KRUPP 
ANTE LOS JUECES 


Condenado a doce años y a la confiscación de sus bienes, 
poco tiempo después sería indultado e indemnizado. 








DOS ANOS DESPUES, 

EN NUBEMBEBG _ 

El último de los Krupp es juzgado en la misma sala 
del proceso contra los jefes del Tercer Reich. 





















“Hace dos años, en esta misma sala, el 
juez Jackson, en su informe contra Goe- 
ring, definió el nombre de Krupp como 
foco, símbolo v beneficiario de las fuer- 

* «F 

zas más siniestras que amenazaron la 


Arriba, a la izquierda , Alfried Krupp 

conversa con su abogado durante 

ei proceso. La acusación 

contra el más joven representante 

de la familia se basaba, 

además de la explotación 

de la mano de obra, 

en el principio de que 

si las fábricas Krupp (a la izquierda) 

no hubiesen facilitado tanto 

el rearme del ejército, 

el nazismo no habría obtenido 

sus primeras grandes 

victorias militares (arriba). 


paz de Europa". Con estas palabras, el 
16 de agosto de 1947, Telford Taylor, 
brigadier del ejército de los Estados Uni¬ 
dos, comenzó el pliego de cargos contra 
Alfried Krupp von Bohlen und Halbach, 
que había cumplido cuarenta años tres 
días antes, y contra otros once acusa¬ 
dos, dirigentes del "gigante de acero” 
alemán. La sala era la misma —la 
número 600 del Palacio de Justicia de 
Nuremberg—- en que se había desarro¬ 
llado el juicio contra ios jefes del Tercer 
Reich, 

La acusación contra Alfried Krupp (su 
padre. Gustav, marido de Bertha. no fue 
llevado a juicio por razones de salud) 
era, sobre todo, la de haberse adherido, 
"en su preparación y ejecución", a la 
política nazi de depredación, "buscando 
en los territorios ocupados por Alema¬ 
nia ios bienes de mayor valor y apro¬ 
piándoselos por la fuerza, en detrimento 


de sus legítimos propietarios, para sí 
mismos, para la Krupp y para otras 
empresas privadas de las que eran pro¬ 
pietarios o directivos... maltratando, 
destruyendo o llevando a otros lugares 
dichos bienes, apoderándose de la ma¬ 
quinaria, instalaciones, materiales béli¬ 
cos y demás bienes, sabiendo que habían 
sido saqueados por ellos mismos o por 
otros en los territorios ocupados. El acu¬ 
sado Alfried Krupp fue especialmente 
activo y se ocupaba de la organización 
de la depredación y del saqueo en los 
países ocupados”. 

Telford Faylor: "La Krupp y los milita¬ 
res alemanes eran un "común denomina¬ 
dor indestructible en las delictivas y rei¬ 
teradas agresiones de Alemania a Eu¬ 
ropa', y. entre todos los nombres unidos 
a los procesos contra los nazis, ninguno 
lo estuvo tanto como el de los Krupp. 
Para la casa Krupp, el Tratado de Ver- 
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salles no fue más que pape! mojado. 
Entre el armisticio, firmado en 1918 y 
julio de 1919, la Krupp habia fabricado 
315 cañones, y habia reparado 250. 
Pese a la presencia de una comisión 
aliada de vigilancia, dirigida por un co¬ 
ronel inglés, las cláusulas del desarme, 
suscritas en Versalles. fueron transgredí 
das para preparar a Alemania para el 
dia del resurgimiento". 

En lo que hacia referencia a la se¬ 
gunda acusación (“saqueo y destruc 
ción"), Taylor sostenía que “inmediata¬ 
mente después de las legiones de la 
Wehrmacht armada por Krupp, llega¬ 
ban los agentes y altos funcionarios ale¬ 
manes. muy bien preparados para sa¬ 
quear lo que la Wehrmacht habia con¬ 
quistado, Esta criminal destrucción era 
parte integrante del programa de con¬ 
quista y no una fortuita consecuencia de 
la guerra’’. 

Por último, estaba la acusación de 
“deportación, explotación y malos tratos 
a la mano de obra forzosa”. 1.a RVE 
(Asociación Siderúrgica del Reich) y la 
RVK (Asociación Carbonífera del 
Reich), de las que Alfried Krupp era uno 
de los miembros más destacados, habia 
colaborado con la Wehrmacht y con las 
SS en el empleo de mano de obra forzo¬ 
sa. Alfried Krupp participó más de una 
vez en las reuniones del consejo central 
encargado de ello, y habia sido definido 
por el ministro de Producción Bélica, A3- 
bert Speer. como “uno de los tres sa¬ 
bios" de la Asociación Siderúrgica del 
Reich. "En estas reuniones —según 
Taylor—■, los representantes de la RVE 
y de la RVK presentaban sus demandas 
de mano de obra y participaban activa¬ 
mente en la preparación de los planes 
criminales propuestos por el consejo 
para satisfacer las solicitudes de mano 
de obra forzosa. El 22 de julio de 1942, 
Alfried Krupp representó junto a Speer 
(...) y otros mandos a la RVE en una 
reunión del consejo central, durante la 
cual se decidió emplear en las fábricas 
de acero a 45.000 prisioneros civiles ru¬ 
sos, y en las minas de carbón a 120,000 
prisioneros de guerra y 6.000 civiles ru¬ 
sos. Además se acordó reducir las nor¬ 
mas sanitarias para el reclutamiento de 
prisioneros de guerra a un nivel inferior 
al adoptado para los alemanes que tra¬ 
bajaban en las minas de carbón". 

“Además, Krupp participaba con regu¬ 
laridad en las reuniones de la RVE, y 
cuando estaba ausente se le enviaba un 
informe. Las circulares, informes y 
demás documentos redactados por la 
RVE acerca de los métodos de trata¬ 
miento de los prisioneros demuestran 
que conocía el programa de trabajo for¬ 


zoso estudiado para la industria si¬ 
derúrgica y que, por tanto, es responsa¬ 
ble de ello. En un determinado mo¬ 
mento, las fábricas Krupp en Alemania 
empleaban a casi 75.000 obreros forzo¬ 
sos. No hay duda de que la Krupp 
empleó en Alemania al menos 70.000 ci¬ 
viles extranjeros trasladados desde sus 
países, ocupados por Alemania, asi 
como unos 2 1.000 prisioneros de guerra 
franceses, rusos y yugoslavos y más de 
5.000 personas procedentes de los cam¬ 
pos de concentración, los llamados pri¬ 
sioneros políticos de distintas nacionali 
dades'\ 

Según Taylor, Alfried Krupp no podía 
ignorar los hechos anteriormente cita¬ 
dos. muchos de los cuales tuvieron lugar 
después de 1943, fecha en que Alfried 
Krupp pasó a ser el propietario legal de 
la firma Krupp. La acusación afirmaba 
que otro acusado. Von Bülow. jefe del 
contraespionaje político y militar de la 
Krupp. había mantenido una importante 
correspondencia con destacados 
miembros del partido nazi sobre el tema 
de los castigos a aplicar a los prisioneros 
que trabajaban en la Krupp. En octubre 
de 1943 se concluyó un acuerdo por el 
que cualquier prisionero que cometiese 
infracciones no punibles con las sancio¬ 
nes disciplinarias más leves seria entre¬ 
gado “a un tribunal militar. Quedan 
excluidos los rusos, que serán juzgados 
por la policía estatal. En casos de este 
género, la policía podrá imponer la pena 
de muerte, y para la ejecución se podrá 
utilizar un Kommando (destacamento) 
compuesto por otros prisioneros de gue¬ 
rra rusos”. 

El acusado Von Bülow comunicó los 
términos del acuerdo ai acusado Leh- 
mann mediante una nota en la que 
añadió; “ Le ruego que, en ei futuro, los 
casos de este tipo sean resueltos según el 
acuerdo precedente . En cualquier caso, 
le ruego tenga presente que el contenido 
de esta nota ha de ser considerado tota!- 
mente reservado, sobre todo en lo refe¬ 
rente a la pena de muerte ", 

El mayor campo de trabajo de la Krupp 
estuvo situado en Markstádt, donde 
5.000 obreros procedentes de los 1 ager 
habían sido empleados por la Bertha 
werke. Cuando hubo que construir la 
fábrica, el acusado Korschen propuso 
utilizar trabajadores de los Lager. La 
propuesta fue aprobada por el acusado 
Müller y obtuvo también la aprobación 
del Vorstand (consejo directivo) de Es- 

sen. Miles de prisioneros fueron trasla¬ 
dados a los llamados Aussenlager 
(campos anexos) del célebre campo de 
Gross-Rosen. Entre estos campos es¬ 
taba el de Fünfeichen. 


No contenta con la explotación de la 
mano de obra de los Lager en sus fábri¬ 
cas, la Krupp llegó incluso a instalar 
fábricas dentro de los campos de con¬ 
centración. En 1942 el acusado Müller 
presentó un proyecto para la construc¬ 
ción de piezas de armas automáticas en 
el campo de exterminio de Auschwitz. 
Alfried Krupp y Loeser aprobaron una 
inversión, a tal fin. de dos millones de 
marcos. En 1943 los proyectos llegaron 
a feliz término. A esta fábrica —en la 
que tuvieron lugar los mayores y más te¬ 
rribles exterminios—. los acusados deci¬ 
dieron trasladar unos quinientos judíos 
que trabajaban en Berlín o en sus alrede¬ 
dores, de acuerdo con el ministerio de 
Speer. Taylor precisó en su intervención 
que tras haber comprobado las ventajas 
de la utilización de mano de obra proce¬ 
dente de los campos de concentración, 
los acusados la habían utilizado en otras 
fábricas Krupp. como la Geisenheim. la 
Nordeutsche Hütte. la Deschimag y la 
Weserhug. También lograron introducir 
prisioneros en las fábricas de los países 
ocupados, como la Almag de Mulhouse. 
en Francia. 

Por último, recordaba Taylor. en los 
programas especiales de guerra de la 
casa Krupp se llegaron a utilizar niños. 
“En un campo de la Krupp para hijos de 
obreros en la zona oriental, los niños 
eran alejados de sus padres, con frecuen¬ 
cia definitivamente. Este campo, 
Voerde-West. a unos 60 kilómetros de 
Essen. estaba demasiado lejos para que 
los obreros pudieran ir a recoger a sus 
hijos. Sus madres, además, eran trasla¬ 
dadas a otras fábricas, según los capri¬ 
chos de los acusados, sin poder llevar 
consigo a sus hijos. También se daba el 
caso de niños entregados a funcionarios 
del Reich sin conocimiento de sus pa¬ 
dres. En Voerde-West murieron decenas 
de niños a causa de enfermedades y falta 
de atención”. Al concluir su extenso 
pliego de cargos, Taylor dijo: “La tradi¬ 
ción de la Krupp y el comportamiento 
moral y político que representaba se co 
rresponden perfectamente con el clima 
moral del Tercer Reich. No hubo un cri¬ 
men cometido por dicho estado, ya fuese 
una guerra, un saqueo o una esclavitud, 
en el que no participaran estos 
hombres”. 

La protesta de los 
abogados de la defensa 

Entre el informe del fiscal y el examen de 
las pruebas, incluidas las testimoniales, 
transcurrieron tres meses. Durante todo 
este tiempo. Alfried Krupp permaneció 
impasible, escuchando atentamente 
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desde el banquillo la traducción al 
alemán de cuanto se decía en la sala en 
inglés. Ni él ni ios demás acusados inter¬ 
vinieron nunpa personalmente. Habian 
tomado la decisión de evitar cualquier 
comentario o declaración personal, apla- 
j zando todo para el momento de la 
conclusión del proceso (esta postura de 
los doce acusados era consecuencia de 
un incidente ocurrido al comienzo del 
juicio: Krupp habia pedido que un abo¬ 
gado americano, Earl J. Carrol, fuese 
1 admitido como defensor, pero el tribunal 
lo rechazó. Como protesta, Krupp re¬ 
nunció a la defensa, y en solidaridad con 
él lo mismo hizo Otto Kranz.bühler, su 
abogado de confianza, que ya habia de¬ 
fendido a Doenitz en Ñuremberg. Los 
jueces replicaron nombrándole defensor 
de oficio, obligándole de este modo a 
* que se presentase en la sala. Al conocer 
esta decisión del tribunal, otro abogado 
protestó con palabras tan vehementes 


que el presidente Anderson lo expulsó de 
la sala para todo el proceso. Entonces, 
todos los colegas de aquél abandonaron 
la sala. La MiÜtary Pólice los detuvo y 
los condujo “manu militari” al Palacio 
de Justicia. Sin embargo, seis de ellos tu¬ 
vieron que cumplir tres dias de cárcel 
acusados de “desacato al tribunal'’). 
Entre los testigos citados por la acusa¬ 
ción habia algunos obreros extranjeros, 
hombres y mujeres, que habian laborado 
en los trabajos forzados de las fábricas 
Krupp. El fiscal general. Taylor, inte¬ 
rrogó a una muchacha checoslovaca, 
Elisabeth Roth, de veinticinco años, que 
a comienzos de 1944 habia sido inter¬ 
nada en Auschwitz con toda su familia 
y. tras la muerte de sus padres en las 
cámaras de gas, enviada junto con su 
hermana a trabajar en la fábrica de la 
Krupp, en Essen. 

Fiscal: “¿Cuáles eran las condiciones de 
vida allí?”. 


Una de las monstruosas 
piezas de artillería ferroviaria 
construidas por la Krupp, 
que permitían a los alemanes 
bombardear Inglaterra 
desde sus posiciones al otro lado 
del canal de la Mancha. 


E. Roth: “Ai llegar a Essen vivíamos en 
barracones de madera. Era el mes de 
agosto. El 23 de octubre hubo una incur¬ 
sión aérea y los barracones se incendia¬ 
ron. Entonces nos metieron a los 500 en 
otro barracón, donde antes estaba la co¬ 
cina. Allí permanecimos hasta el 12 de 
enero. Hubo otra incursión i ! nos írosla - 
daron a la cantina. Trabajábamos sin 
luz, sin calefacción, sin aseos, sin nada 
de nada...”. 

Fiscal: “¿Qué tipo de trabajo hacia us¬ 
ted?”. 
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LA PETICION DE LOS “KRUPPISTAS” 


Durante el proceso contra Alfried 
Krupp (denominado por el 
Tribuna! Internacional de 
Nuremberg como 
"caso n. 10”) tuvo 
lugar un hecho singular. 

El presidente 

del tribunal, Hugh C. 

Anderson, de setenta y cinco 
años, juez del Tribunal de 
Apelación de Tennessee 
(Estados Unidos), 
recibió centenares de 
cartas y peticiones a favor de 
Krupp, firmadas por empleados 
de la fábrica, los llamados 
“kruppistas", 
dirigidas todas ellas 
al ‘‘Alto Consejo de las Naciones 
Aliadas-Tribunal de delitos de 
guerra de Nuremberg”. El texto 
de todas las cartas era, más o 
menos, el mismo v decía: 


“Los abajo firmantes, obreros, 
trabajadores, empleados y 
jubilados de las fábricas Fried 
Krupp, de Essen, profundamente 
impresionados y movidos por 
una enorme simpatía hacia 
nuestra familia Krupp von Bohlen 
und Halbach, a los cuales 
consideramos un ejemplo, 
y un modelo a su hijo 
Alfried, a quien 

prodigamos un profundo afecto 
—ya que esta familia está 
padeciendo mucho a causa de este 
proceso—, solicitamos a los 
ilustrisímos señores de las 
Naciones Aliadas 
que la familia Krupp 
sea absuelta lo más pronto 
posible. Bajo el brutal régimen 
de fuerza del gobierno nazi 
sucedieron muchas cosas que 
desaprobábamos”. 


E. Roth: ‘‘Yo trabajaba en la sección de 
laminado. Conmigo había obreros que a 
reces, a causa del desorden r la confu¬ 
sión, estaban 24 horas seguidas sin 
comer". 

Fiscal: “¿Y es cierto que, cuando se que- 
jaban por el hambre o porque la comida 
no llegaba, los SS les respondían: id a 
pedírsela a la Krupp’?”. 

Ea Roth: ‘'Absolutamente, Todos los 
SS, lo mismo hombres que mujeres, nos 
decían: ‘¿No trabaja usted para la 
Krupp? Pues entonces vaya a pedir co¬ 
mida a la Krupp'". 

Fiscal: “(' Cómo se comportaban los SS 
del campo de Essen?”. 

E. Roth: ‘‘Brutalmente. Nos golpea¬ 
ban en la fábrica y en el campo, nos da¬ 
ban patadas... No eran los soldados, 
sino los SS: los hombres de las SS que 
había en la Krupp". 

Enormes listas 
de niños esclavos 

Elisabeth Roth huyó de la fábrica de Es- 
sen junto con su hermana cuando se en¬ 
teró de que inmediatamente después de 
los bombardeos todas las obreras del 
campo serían trasladadas al Lager de 
Buchenwald. Consiguió escapar gracias 
a la ayuda de algunos alemanes de Es- 
sen. "Sin embargo —declaró en la 
sala—. temía quedarme en la Krupp 
porque los SS siempre nos estaban di¬ 


ciendo: ‘Os mataremos en los cinco mi¬ 
nutos últimos \ y yo pensaba que se re¬ 
ferían a que nos matarían cinco minutos 
antes de finalizar la guerra". 

La acusación subrayó los puntos decisi¬ 
vos en lo referente a la explotación de 
mano de obra esclava por parte de la 
Krupp: había centenares de carnets de 
trabajo con fotografías de niños que no 
debían ser mayores de doce años, lar¬ 
guísimas listas de niños muertos —la 
mayoría por desnutrición— y de recién 
nacidos separados de sus madres, niños 
que eran conducidos a campos de la 
Krupp para hijos de estos trabajadores 
forzados. Había relatos de obreros me¬ 
dio muertos de hambre que sufrían las 
incursiones aéreas sin poder refugiarse, 
en tanto que sus guardianes se protegían 
en los bunker de hormigón armado. En 
uno de los campos, entre octubre de 
1944 y febrero de 1945, murieron 46 
niños. 23 de los cuales a causa de debili¬ 
dad. 

A todas estas acusaciones. Alfried 
Krupp contestó con una declaración ju¬ 
rada que había escrito antes del proceso 
y habia entregado a uno de sus aboga¬ 
dos. Para responder a las acusaciones de 
la testigo Roth, escribió: "Acerca de la 
utilización de prisioneros de los Lager 
en la fábrica de Essen sólo sé lo si¬ 
guiente: en 1944 nos asignaron unas 
500 mujeres de uno de estos campos, y 
dado que nos impresionaron desagrada¬ 
blemente, tratamos de librarnos de ellas 


lo más rápidamente posible ”. El 30 de 
junio, Alfried Krupp abandonó el-'ban- 
quillo para dirigirse a la tribuna central 
para intervenir en su defensa y en la de 
los demás acusados. No fue un discurso 
largo el que pronunció desde el mismo 
sitio donde hicieron sus declaraciones fi¬ 
nales Goering y los demás dirigentes del 
Tercer Reich. 

"En 1943, cuando asumí la responsabi 
lidad de llevar el nombre Krupp y 
de mantener intacta su tradición 
—comenzó a decir con voz tranquila, 
sin el menor asomo de emoción— 
estaba bastante lejos de imaginar que 
aquella herencia me conduciría un día 
al banquillo de los acusados. Tampoco 
podían imaginárselo mis colegas cuando 
hace muchos años, tal vez decenas de 
años, decidieron entrar en una empresa 
cuya buena reputación parecía inque¬ 
brantable. Sin embargo, el nombre 
Krupp ya estaba en la lista de los crimi¬ 
nales bastante antes de finalizar la gue¬ 
rra, no por las acusaciones que el fiscal 
ha lanzado contra nosotros, sino por 
una opinión tan vieja como falaz: 
‘Krupp quería la guerra y Krupp ha he¬ 
cho la guerra '. Ustedes, señores del tri¬ 
bunal, han reconocido esta opinión como 
lo que es: un concepto erróneo, para 
unos, y una mentira, para otros. Como 
perteneciente a la quinta generación 
Krupp de productores de acero y a la 
cuarta generación Krupp de fabricantes 
de armas, quiero añadir algo. Ni en casa 
de mis padres ni en la mía oí jamás una 
palabra o asistí a una acción que alen¬ 
tase o promoviese una guerra en ningún 
momento ni fugar. El símbolo de nuestra 
casa no es un cañón, sino tres anillos en¬ 
garzados, emblema del comercio 
pacifco". 

Krupp continuó con su intervención, afir¬ 
mando que si su padre hubiese podido 
ocupar su puesto, tal como se habia de¬ 
cidido en un primer momento, ante el 
Tribunal Internacional junto a los gran¬ 
des criminales de guerra, su inocencia en 
los delitos de los que se le acusaba 
habria quedado más que probada y el 
nombre Krupp habría sido rehabilitado. 
"La simple existencia de los demás acu¬ 
sados, lo que sabían, sus acciones, todo 
habria hablado a favor suyo. Estos 
hombres están muertos y sus planes, que 
nosotros no conocíamos, y sus reunio¬ 
nes, a las que no habíamos asistido, son 
usados para acusarnos. Debemos res¬ 
ponder por un sistema que no hemos 
creado, que no conocíamos a fondo y 
que, en muchos casos, desaprobábamos. 
Si los creadores de este sistema estuvie¬ 
sen vivos habrían declarado en nuestro 
favor. Entonces, ¿son los muertos los 
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que hablan contra nosotros? Nadie 
podrá acusarnos de cumplir con nuestro 
deber en una guerra, un deber que tuvie¬ 
ron que cumplir millones de alemanes, 
en el frente r en las ciudades, y que los 
condujo a la muerte. Si se nos acusa de 
haber saqueado los territorios ocupados, 
esta acusación es incomprensible para 
quien conozca las relaciones económicas 
internacionales. La economía va más 
allá de las fronteras nacionales, no sólo 
en tiempo de guerra , sino también en 
tiempo de paz 

En cuanto a las condiciones de los tra 
bajadores extranjeros. Alfried Krupp 
dijo que no quería disminuir la irnpor 
tanda de los episodios referidos, pero 
añadió: "Ni siquiera el fiscal ha confir¬ 
mado que fuésemos nosotros los que pro¬ 
vocamos tales hechos. Se nos acusa de 
indiferencia hacia las leyes de la huma¬ 


nidad, v esta acusación nos duele mu- 
cho. En nuestra empresa, el hombre 
siempre tuvo más importancia que el di¬ 
nero. A mi me enseñaron que la empresa 
debía servir a los hombres que trabaja¬ 
ban en ella, muchos de los cuales son la 
tercera o cuarta generación de nuestros 
colaboradores. Este era el espíritu de la 
fábrica. ¿Es posible que desaparezca de 
repente algo que ha tardado más de un 
siglo en crecer? Todos nosotros, los acu¬ 
sados v decenas de miles de obreros v 
empleados, no lo creemos. Trabajába¬ 
mos en unas condiciones que no es fácil 
comprender y juzgar retrospectivamente. 
La indiferencia hacia la suerte de 
nuestros trabajadores es una acusación 
que no merecemos. Señores del tribunal, 
los acusados que tienen ante ustedes han 
cumplido su deber en la guerra y tienen 
la conciencia limpia porque saben que 


Mano de obra forzosa 
en una fábrica. 

Krupp, en su autodefensa, no negó 
la evidencia de los acontecimientos. 


no han violado unas leves de la humani- 

v 

dad que son la base de un mundo unido 
y pacifico 

La autodefensa de Krupp produjo una 
buena impresión, pero el golpe definitivo 
a su favor fue el aportado por la defensa, 
quien, antes de examinar las acusacio¬ 
nes. pidió la absolución en bloque de sus 
clientes en dos de aquéllas (la 1. a y la 
4. a ), que contemplaban los “delitos 
contra la paz" considerando que Alfried 
Krupp y los demás acusados habían to¬ 
mado parte directa en las guerras de 
agresión del Tercer Reich: “El ministerio 












Alfried Krupp y once dirigentes 
de la Krupp se vieron en el 
banquillo de la sala n. 600 de 
Nuremberg, la misma sala 
revestida de madera en que 
el Tribunal Militar Internacional 
había procesado a los 
grandes criminales de guerra. 
Los doce se sentaron 
uno junto a otro en la 
primera Jila del banquillo de los 
acusados. Alfried Krupp ocupaba 
el puesto donde había estado 
Goering; a su izquierda, Eduard 
Houdremont, directivo de varias 
fábricas Krupp; después Erich 
Miiller. colaborador estrecho 


LOS ACUSADOS 

de Krupp y jeje del departamento 

de proyectos de artillería. A 

continuación, de izquierda a 

derecha, Edwald Loeser, que salió 

del consejo de administración 

cuando Alfried pasó a ser 

propietario único de la Krupp, y el 

anciano Friedrich Janssen, 

que lo sustituyó. 

El resto de los acusados 

eran: Karl Pfirsch, 

jefe de ventas de 

material bélico; Max Otto Ihn, 

encargado de las relaciones con el 

Estado Mayor y de la 

* * 

información; 

Heinrich Korschen, 


persona de confianza de la Krupp 
en las empresas de época de 
guerra en Europa 
oriental y sudoriental; 

Karl Eberhardt; 

Friedrich von Bülow. ¡eje del 

contraespionaje militar y politco 

de la Krupp en Essen 

v encargado 

del enlace directo con 

¡a Gestapo y con las SS; Werner 

Lehmann, encargado del 

reclutamiento de mano de obra, 

y Hans Kupke, 

director de los 

campos de Essen para tiro 

experimental. 



fiscal, señorías —dijo uno de los defen¬ 
sores al tribunal—. no ha probado abso¬ 
lutamente nada de esta acusación; no ha 
aportado ninguna prueba". El tribunal 
aceptó la solicitud, afirmando que, en 
realidad, el ministerio fiscal no había de¬ 
mostrado claramente, al menos en este 
sentido, la culpabilidad de los acusados: 
“No hay razones para considerar 
—escribió el presidente Anderson en su 
sentencia— que la actividad de los acu¬ 
sados en relación con el programa de 
rearme estuviese acompañada por un 
conocimiento culpable de los planes 
concretos concebidos por los nazis a fin 
de emprender una guerra de agresión”. 
El abogado de Alfried Krupp hizo ob¬ 
servar al tribunal que el ministerio fiscal 
había tenido mucho más tiempo a su dis¬ 
posición que la defensa para preparar la 
causa y que, además, en el pliego de car¬ 
gos originario no se aclaraban cuáles 
eran las acusaciones contra cada uno de 
los acusados. “La defensa se ve obligada 
a rechazar acusaciones tan ambiguas. 
Ello es especialmente cierto en el caso de 
mi cliente, a quien quiere atribuirse pú¬ 
blicamente la responsabilidad de hechos 
acaecidos antes de su nacimiento, antes 
de entrar en la empresa y antes de acep¬ 
tar la presidencia del Vorstand del 
grupo Krupp”. 

Además, el abogado puso en duda la 
competencia jurídica del tribunal y los 
métodos de procedimiento adoptados. 


Alfried Krupp entra en ¡a sala. 
El jefe del gran 
imperio industrial 
fue procesado junto 
a once directivos más. 
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Dijo: ”:,os elementos presentados por el 
fiscal como pruebas directas no son 
pruebas, sino más bien indicios. Nin¬ 
guno de los acusados ha provocado per¬ 
sonalmente la guerra, ninguno de ellos se 
ha apropiado de nada ni ha maltratado a 
nadie. Sin embargo, el fiscal, mediante 
una concatenación de hechos y de supo¬ 
siciones, intenta relacionar a cada uno 
de los acusados con actos que no han 
cometido”. 

El defensor hizo notar que algunos de 
los “delitos” imputados a Alfried en el 
pliego de cargos eran actos realizados 
por la Krupp en una época en la que 
Alfried tenia sólo diez años. 

Por lo que se refería a las acusaciones 
más graves, y más difíciles de impugnar, 
sobre la explotación de los "esclavos de! 
trabajo”, la defensa replicó que, dadas 
las dificultades creadas por el estado de 
guerra, las fábricas Krupp se habían 
visto obligadas a aceptar la mano de 
obra disponible y que los empleados de 
la Krupp no tenían la posibilidad de vigi¬ 
lar los campos, ya que éstos eran admi¬ 
nistrados por la Gestapo. Luego, la de¬ 
fensa sostuvo, además —y de hecho 
presentó un buen número de documen¬ 
tos que comprobaban la veracidad de 
sus afirmaciones—, que en muchos ca¬ 
sos los dirigentes de la Krupp habían in¬ 
tervenido con el fin de conseguir mejoras 
en alimentación, vestido y condiciones 
de trabajo para los prisioneros utilizados 
en la industria. 

Por otra parte, las exigencias de la gue¬ 
rra eran las que eran y, desde cierto 
punto de vista, la Krupp había sido obli¬ 
gada a aceptar (en algunos casos a la 
fuerza) la presencia de esa mano de obra 
forzada sobre la que las SS tenían poder 
en vida o muerte. 

La sentencia, pronunciada el 31 de julio 
de 1948, reconocía a Alfried Krupp cul¬ 
pable de “saqueo y depredación” y de 
“trabajo forzado”, y le condenaba a 
doce años de cárcel y a la confiscación 
de los bienes ("Los bienes pertenecientes 
a Alfried Félix Alwvn Krupp von Boh- 
len und Halbach, en la fecha del 31 de 
julio de 1948, se declaran sometidos a 
confiscación por parte de! comandante 
de Zona del área de contro ¡ en la que se 
hallaban en tal fecha, sin compensación 
y sin tener en cuenta ninguna transferen¬ 
cia que haya tenido lugar o que tenga lu¬ 
gar después de dicha fecha”.) La misma 
pena fue infligida también a Von Büiow 
y a Erich Müller. En resumen, los jueces 
habían considerado probadas dos de las 
cuatro acusaciones iniciales. 

Alfried Krupp fue trasladado de Nurem- 
berg a la cárcel de Landsberg, famosa 
por haber acogido a Hitler y a Hess tras 


ai fallido “putsch” de la cervecería de 
Munich en 1923. Pero, como Hitler, per- 
rnaceció poco tiempo allí. En otoño de 
1959 se enteró de que su libertad estaba 
próxima y el 3 de febrero de 1951 el alto 
comisario norteamericano John McCloy 
anunció la liberación de Krupp y la anu¬ 
lación de la orden de confiscación de sus 
bienes (que. dijo McCloy, "no forma 
parte de las normas de nuestro sistema 
jurídico y, en general, está en contradic¬ 
ción con e¡ concepto norteamericano de 
justicia"). Teniendo en cuenta la cárcel 


Alfried Krupp 
(a la izquierda de la foto), 
a la salida de la cárcel 
de Landsberg el 3 de febrero 
de 195i, junto con su hermano. 


preventiva (había sido detenido el 10 de 
abril de 1945 en Villa Hugel) y la efec¬ 
tiva, Alfried Krupp habia pasado en la 
cárcel seis años, la mitad de la condena 
que se le había infligido en Nuremberg. 
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EL PROCESO 
CONTRA KAPPLER 


Ante el Tribunal Militar, el responsable 
de la sangrienta matanza de Roma 


i 












EL RESPONSABLE DE LA MATANZA 
DE LAS FOSAS ARDEATINAS 


“Das Befehl ist Befehl”: Una orden es una orden y 
Esa fue la única disculpa de Kappler 



El proceso contra Herbert Kappler, res¬ 
ponsable de la matanza de las Fosas Ar 
deatinas, comienza el 3 de mayo de 
1948 en la sala de! Tribunal Militar Te¬ 
rritorial de Roma repleta de público has 
ta lo inverosímil, especialmente por los 
parientes y amigos de las 335 victimas 
de la matanza del 24 de marzo de 1944. 
Mientras Kappler. de cuarenta y un 
años, teniente coronel de las SS. con 
chaqueta cruzada azul oscuro y camisa 
blanca sin corbata, entra en la sala con 
paso firme y ocupa su sitio en la primera 
fila del banquillo de los acusados, un 
hombre anciano, de bigote blanco, le gri¬ 
ta «.res veces en alemán: “Schwein und 
Hund'\ “cerdo y perro”. Aquel hombre 
era el padre del capitán de Carabinieri 
Genserico l 7 ontana, de veintiséis años, 
medalla de oro, asesinado con 


los demás en las Fosas Ardeatinas. 

Ese grito desata la confusión. Gritos y 
llanto de mujeres, voces amenazadoras, 
puños dirigidos hacia el acusado que 
está a muy pocos metros de las barandi¬ 
llas de contención y no cesa de secarse 
nerviosamente el sudor que le baña la 
frente y el cuello. “¡Quisiera arrancarle 
esos ojos que han visto lo que les hicie¬ 
ron a mi padre y a mi hermano!", grita 
una mujer todavía joren. vestida de ne¬ 
gro. a la que a duras penas pueden con¬ 
tener dos carabinieri. Junto a Kappler se 
sientan, pálidos y aterrorizados, los 
otros cinco acusados, que llevan unifor¬ 
mes mitad alemanes y mitad norteameri¬ 
canos. Son el comandante de las SS Bo- 
rante DomizlaiT, de cuarenta y un años, 
jefe del tercer destacamento del Sicher- 
heitsdienst (SD) y el capitán de las SS 


COMO ESTABA 
COMPUESTO 
EL TRIBUNAL 

£7 Tribunal Militar Territorial 
de Roma que juzgó al ex SS 
Herbert Kappler y a los otros 
seis acusados de la matanza 
de las Fosas Ardeatinas 
estaba compuesto por el 
General de Brigada Euclide 
Fantoni, Presidente; Teniente 
Coronel Jurídico Carmelo 
Carbone, Juez Relator; 

Coronel de Infantería Gustavo 
Valente. Juez; Coronel 
de Antiaéreos Giuseppe Sivieri. 
Juez; Coronel de Infantería 
Paolo De Rita, Juez; Teniente 
Coronel Vittorio Veutro, Fiscal 


El OberslurmbannJÚhrer (teniente 
coronel) de las SS Herbert 
Kappler, señalado en la imagen 
con una jlecha, fotografiado 
en Italia con ocasión 
de una ceremonia fúnebre. 


Hans Clemens, de cuarenta > seis años, 
superintendente de las cárceles alemanas 
de la calle Tasso de Roma. Estos, inme¬ 
diatamente después del atentado, re¬ 
gistraron las casas de la calle Rasella. 
Además, durante la matanza DomizlaiT 
estaba a! frente del pelotón que fusiló a 
las primeras cinco victimas. 

En el banquillo posterior se sientan el 
brazo derecho de Kappler. capitán Kurt 
Schutze. de cuarenta años, el sargento 
mayor Karl Wiedner, de cuarenta años, 
y el brigada jefe Johannes Quapp, de 
treinta y cuatro años, que ayudó a 
Kappler a preparar la lista de las victi¬ 
mas. 

A las 10 entra el Tribunal Militar. El 
presidente, general Fantoni, pide silencio 
repetidamente, pero la confusión es tal. 
que el alto jefe se ve obligado a mandar 
























desalojar la sala. Inmediatamente los 
jueces disponen que se aplace el proceso 
para e! 28 de mayo con el fin de dar 
tiempo para que llegue de Alemania el 
abogado pedido por la defensa, Heinrich 
Miiller, de Hannover. Pero antes invita 
al secretario Mario Siracusa a leer el 
largo texto de los cargos que se hacen a 
Kappler y a los demás acusados. 

La sentencia de envió a juicio, después 
de haber descrito los meses que pasó Ita¬ 
lia bajo la ocupación nazi, subraya que 
la "caza de hombres - ' en las calles de 
Roma por parte de la policía alemana y 
fascista era ■"despiadada", y que una ca¬ 
tegoría contra la que apuntaba especial¬ 
mente el ocupante era "la de los judíos, 
contra los cuales estaba vigente en Ale¬ 
mania un sistema legislativo inhumano . 
Dos episodios ocurridos antes de la ma¬ 
tanza de las Fosas Ardeatinas, de los 
que Kappler fue protagonista, confirman 
esa actitud del ocupante nazi con reía 
ción a los judíos. 


El oro de Roma 
í 26 de septiembre de 1943) 

"El 26 de septiembre de 1943 las autori¬ 
dades de la policía italiana invitaron al 
presidente de la Comunidad Judia de 
Roma, Dr. Ugo Foa, v a! presidente de 
las comunidades judias italianas, Dr. 
Dante Almansi, a presentarse por la 
tarde , para unas notificaciones, en el 
despacho del comandante de la policía 
alemana de Roma, Herbert Kappler. 

”Eos dos se dirigieron a la cita fijada y 
fueron recibidos por Kappler. Este, en 
un primer momento, se entretuvo en una 
amable conversación de carácter general 
y, luego, cambiando de comportamiento, 
con palabras duras e incisivas, expuso 
un tema del siguiente tenor: 'Nosotros 
los alemanes os consideramos a los 
judíos como enemigos y os tratamos 
como a tales. No tenemos necesidad de 
vuestras vidas ni de ¡a de vuestros hijos, 
pero en cambio necesitamos vuestro oro. 
Dentro de treinta y seis horas tenéis que 
entregar cincuenta kilos de oro; de los 
contrario serán apresados y deportados 
a Alemania doscientos judíos'. 

"Los dos presidentes, tras haber tratado 
en vano de reducir la demanda de oro, 
se despidieron. Luego se entregaron in¬ 
mediatamente al trabajo inherente a esa 
demanda, reuniendo a los exponentes 
más influyentes de la Comunidad para 
tomar una resolución pertinente . 

"En aquella reunión, tras descartar la 
idea de dirigirse a la policía italiana de¬ 
bido a que, por alguna entrevista conji- 
denciai mantenida, se habían enterado 
de que esas autoridades no podían hacer 


nada para inducir a los alemanes a un 
comportamiento diferente, decidieron 
ceñirse a la exigencia para evitar males 
peores. 

"Habiendo llegado al conocimiento de la 
mayor parte de los judíos residentes en 
Roma la demanda alemana, en breve 
lapso de tiempo llegó de su parte una 
oferta de objetos de oro que, en muchos 
casos, especialmente cuando se trataba 
de personas no acomodadas, constituían 


entrañables recuerdos de familia. Tam¬ 
bién muchos católicos ofrecieron objetos 


El interior del Templo 
Maggiore judío de Roma que 
el 28 de septiembre de 1943 
fue registrado por las SS 
de Kappler, que se llevaron 
dinero v documentos. 
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solo los 50 kilos de oro y 2,021.540 li- 


El pórtico de Octavia, Cerca 
de este rincón de la vieja Roma, 
a la entrada del “ghetto ”, 
fueron estacionados los 
camiones de ¡as SS que sirvieron 

para la deportación 
del 16 de octubre de 1945, 


de oro con gran impulso de generosidad. 
Algunos, no pudiendo entregar oro, 
contribuían con dinero. La Santa Sede, 
al enterarse del hecho, comunicó es¬ 
pontáneamente por vía oficiosa que, en 
caso de que no les fuera posible reunir 
en el plazo jijado el oro exigido, pondría 
a su disposición la diferencia, que le 
reembolsarían cuando la Comunidad se 
hallara en situación de hacerlo. 

Poco antes de que se cumplieran las 
treinta y seis horas los judíos recogieron 


ras. 

"Los dos presidentes fueron recibidos 
por el sustituto de Kappler, el capitán 
Schutze, quien, con modales arrogantes, 
dio disposiciones para la pesada del oro, 
que se hizo con una balanza hasta para 
cinco kilos. 

"A l terminar de pesar el oro llevado, con 
excepción de unos doscientos gramos 
que, había quedado como residuo, el ca¬ 
pitán Schutze afirmaba que las pesadas, 
de cinco kilos cada una, habían sido 
nueve y que, por consiguiente, el peso 
global alcanzado era de cuarenta v 
anco kilos y no de cincuenta como de¬ 
bería ser. Los judíos sostenían con toda 
seguridad que las pesadas habían sido 
diez, pero, para evitar equívocos, pidie- 
ron que se volvieran a hacer las pesadas. 
El capitán Schutze respondió arrogan¬ 
temente y se negaba a repetirlas 


Los libros de Roma 
(28 de septiembre de 1943) 

Los dos presidentes rogaban vivamente 
al ojicial alemán que se repitieran las 
pesadas y, tras mucha insistencia, consi¬ 
guieron que se pesara de nuevo el oro, 
que resultó cincuenta kilos, como sos¬ 
tenían ellos. Luego pidieron la entrega 
de un recibo que atestiguara la entrega 
realizada, pero el capitán no accedió a 
esa demanda". 

El 28 de septiembre un grupo de las SS, 
algunos de los cuales eran expertos en 
lengua hebrea, registraron en Roma los 
locales del Templo Maggiore judío v se 
¡levaron numerosos documentos y la 
suma de 2.021.540 liras, que estaba 
guardada en la caja fuerte. Al frente de 
estos militares estaba un capitán cuyo 
apellido parece ser Meyer. 

En los dias sucesivos, oficiales de las 
SS, uno de los cuales con uniforme de 
capitán se hacía pasar por profesor de 
lengua hebrea, visitaron ¡a biblioteca de 
la Comunidad judia y la del Colegio 
Rabinico con el objeto declarado de lle¬ 
varse los libros. 

Los presidentes de la Comunidad Judía 
. v d e Unión de las Comunidades, ape¬ 
nas recibieron la visita de aquellos ofi¬ 
ciales, se dirigieron ai ministerio de 
Instrucción Pública, pidiendo su inter¬ 
vención para evitar que se llevaran ios li¬ 
bros de las dos bibliotecas, que tenían un 
valor nacional de gran importancia. En 
una de ¡as cartas dirigidas al ministerio 
escribían entre otras cosas: "Se trata de 
un preciosísimo material de archivo 
(manuscritos, incunables, miniados , gra¬ 
bados orientales del siglo XVI, intere¬ 
santes ejemplares de libros hebreos, etc.) 
que, hace algunos años, fue objeto de se¬ 
lección y catalogación hecha por un ex¬ 
perto en la materia y que constituye un 
conjunto de notable importancia cultu¬ 
ral, del que se vería privada Italia si se 
ejecutan las disposiciones de las autori¬ 
dades alemanas, que evidentemente pre¬ 
tenden llevar a Alemania todo el pre¬ 
cioso material de archivo". 

E¡ ministerio de I. P. no logró realizar 
una intervención eficaz ante las autori¬ 
dades alemanas, y Ja obra de aquellos 
oficiales de las SS concluía con la apro¬ 
piación de casi todos los volúmenes de 
aquellas bibliotecas, los cuales fueron 
cargados en dos vagones ferroviarias y 
enviados a Munich. 

A pesar de que Herbert Kappler había 
prometido solemnemente que, mediante 
el pago de 50 kilos de oro, los judíos de 
Roma no serían molestados, el 16 de oc¬ 
tubre de 1943 se llevó a cabo en esta ciu¬ 
dad una búsqueda organizada de judíos. 


302 




























tristemente famosa en la mente de la 
ciudadanía romana. 

Ni el sexo —escribe el Dr. Foa en su re - 
( ¡ación confirmada en el sumario — ni la 
edad, ni la salud endeble, ni los méritos 
de ninguna clase sirvieron de escudo 
contra esa bárbara acción: viejos, niños, 
enfermos graves, moribundos, mujeres 
embarazadas v puérperas apenas alivia¬ 
das, todos fueron tomados sin distinción. 
Y mientras en el barrio del ex ghetto se 
desarrollaba esa escena de horror entre 
¡os gritos desesperados de las victimas, 
los aullidos exasperados de los verdugos 
y las exclamaciones de espanto de los 
conciudadanos cristianos, Que, al otro 
lado de los cordones alemanes asistían 
impotentes a la violencia inaudita que 
consumaban soldados extranjeros 
contra otros ciudadanos italianos en la 
( ciudad sagrada de Roma, en ¡a milena¬ 

ria capital del estado italiano, por las 
calles de la urbe se desplegaban otras 
unidades de soldados hitlerianos a la 
caza de judíos, registrando sus moradas 
siguiendo unas listas preparadas de an- 
t temano. 

Esa búsqueda era realizada por una 
unidad especial de las SS que había ¡le¬ 
gado exprofeso a Roma a las órdenes 
del capitán Danneker, quien, por medio 
de Kappler, había obtenido de la jefa¬ 
tura de policía de Roma unos veinte 
agentes de la Policía de Seguridad en 
calidad de colaboradores. 

En esa trágica caza al hombre se captu¬ 
raron más de mil judíos que, algunos 
días después, fueron deportados a cam¬ 
pos de concentración. De éstos y de los 
| mil judíos capturados aproximada¬ 
mente, en los meses sucesivos y enviados 
también a campos de concentración, vol¬ 
vieron a sus casas menos de diez al 
término de ¡a guerra. 

Las Fosas Ardeatinas 
(24 de marzo de 1944) 

Hay que hacer notar que Kappler, aun¬ 
que ajeno, como él afirmaba, al saqueo 
del Templo Maggiore y a la expoliación 
de las bibliotecas judías y aunque no 
tomó parte activa en !as capturas en 
masa del 16 de octubre de ¡943 (hechos 
que no son objeto de acusación), mandó 
sucesivamente realizar detenciones de 
judíos, cuyo número, en el periodo no¬ 
viembre de 1943-mavo de 1944 , alcanzó 

w 

la cifra de 1.200, aproximadamente; 
judíos que en su mayor parte fueron en¬ 
viados a campos de concentración o fue¬ 
ron fusilados, como se verá a continua¬ 
ción, en las Fosas Ardeatinas. Lo cual 
es una prueba más de que, en la de¬ 
manda del oro, no le movió a Kappler la 


intención de salvar vidas de judíos, sino 
la ambición de demostrar dotes de habi¬ 
lidad y de entrega a la política racista 
del nazismo ". 

El pliego de cargos, después de recordar 
cómo intervino Kappler inmediatamente 
en via Rasella, cómo se puso en con- 
tacto con sus superiores y cómo, una 
vez recibido el encargo de la represalia, 
organizó la captura de las victimas entre 
los detenidos de las cárceles de Regina 
Coeíi y de las celdas de prisión de la 
Gestapo de la calle Tasso, recurriendo 
también a los judíos presos (que fueron 
75 ó 78 y que, en rigor, aunque destina¬ 
dos a la deportación, no podían conside¬ 
rarse como condenados a muerte, 'To- 
tenkandidaten"), dice que el acusado 
Kappler impartió la orden de que todos 
ios hombres bajo su mando, de naciona¬ 
lidad alemana, debian participar en la 
ejecución. Al mismo tiempo ordenó ai 
capitán Schutze que dirigiera la ejecu¬ 


ción y le dio disposiciones especiales con 
respecto a la modalidad de la misma. 
“Luego le dije a Schutze —afirmó— 
que, debido a la brevedad del tiempo, se 
debía disparar un solo tiro al cerebro de 
cada victima y a quemarropa, para que 
el tiro juera seguro, pero sin tocar la 
nuca con la boca del arma ”. Además en¬ 
cargó ai capitán Kochler hallar inmedia¬ 
tamente. en alguna localidad cercana 
adecuada para la ejecución, una mina 
"de manera que se la pudiera transfor¬ 
mar en cámara sepulcral cerrando las 
entradas 


La bajada de Vía Rasella donde el 
GAP de Rosario Bentivegna v de 
Carla Capponi realizó el atentado 
contra una columna de guardias del 
Alto Adigio encuadrados en Ja 
Wehnnacht, lo que llevó a la 
represalia de las Fosas Ardeatinas. 
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Los rehenes que fueron asesinados 

en las Fosas Ardeatinas, 
deberían haber sido sólo detenidos 

políticos y condenados 
a muerte. Pero como no se 
logró reunir el número 
de personas suficiente, se tomó 
a los detenidos comunes 
y ios encerrados en aquel momento 
en Regina Coeli (en la foto). 


Después de dar esas disposiciones, 
Kappier se fue a comer. Allí, algún 
tiempo después, el capitán Schutze le in¬ 
formaba que se habia enterado poco an¬ 
tes de la muerte de un trigésimo tercer 
soldado entre los que habían quedado 
heridos tras el atentado. Kappier, en¬ 
terándose por aquel oficial de que en la 
madrugada habían sido detenidos algu¬ 
nos judíos, le dio a éste la orden de 
incluir a diez de ellos entre los que 
debían ser fusilados. Entretanto llegó al 
comedor e! capitán Kochler, quien co¬ 
municó a Kappier que se había hallado 


la mina para la ejecución y que "el ofi¬ 
cial del cuerpo de ingenieros, que había 
visto el lugar, consideraba técnicamente 
sencillo cerrar la entrada de la mina". 
En seguida el acusado se dirigió, junto 
con el capitán Kochler, hacia el lugar 
elegido para la ejecución. 

En el momento en que Kappier salía 
junto con Kochler, esto es, pocos minu¬ 
tos después de la conversación que 
habia tenido lugar entre el primero y el 
capitán Schutze, se encontraba a la 
entrada un camión al que este último 
hizo subir a las victimas. Estas se en¬ 
contraban atadas con cuerdas con las 
manos a la espalda. No les habían dicho 
nada sobre su suerte. "Por último le pre¬ 
gunté a Schutze —afirmó el acusado 
Kappier en su interrogatorio— si había 
advertido a las victimas. Schutze me res¬ 
pondió que efectivamente había pensado 
comunicárselo en un primer momento, 
pero que luego no lo había hecho para 
evitar que algún prisionero del primer 
camión pudiera gritar durante el camino 
que le conducían al fusilamiento, con el 
probable resultado de que al paso de los 


camiones siguientes se verificaran inten¬ 
tos de liberación”. 

Kappier se dirigió a la mina elegida por 
el capitán Kochler, que se hallaba en la 
localidad de las minas Ardeatinas, a un 
kilómetro de la puerta de San Sebastián. 
Al llegar allí inspeccionó la mina y luego 
salió afuera. Al salir encontró en la 
explanada el primer camión de victimas, 
que habia llegado mientras ¿1 estaba 
dentro de la mina. Mientras se dirigía a 
los alrededores de las minas Ardeatinas. 
el capitán Schutze. quien, como se ha di¬ 
cho, había recibido el encargo de dirigir 
la ejecución, reunía a los oficiales y sub¬ 
oficiales y, después de explicar la moda¬ 
lidad con que se debía efectuar la ejecu¬ 
ción de las víctimas, dijo que los que no 
tuvieran el valor de disparar, no tenían 
más escapatoria que la de ponerse al 
lado de los fusilados y que también ellos 
recibirían un disparo. 

Luego comenzó la ejecución. Cinco mili¬ 
tares alemanes se hacían cargo de cinco 
victimas, les hacían entrar en la cueva 
que estaba débilmente iluminada por las 
antorchas que sostenían otros militares 
colocados a cierta distancia uno de otro, 
y los acompañaban hasta el fondo, ha¬ 
ciéndoles girar hacia otra cueva que se 
abria horizontalmente; allí obligaban a 
las víctimas a arrodillarse y luego, cada 
uno de ellos disparaba contra la victima 
que le habían entregado. 

Kappier participó, una primera vez, en 
la segunda ejecución, que él relata breve¬ 
mente. “ Cerca del camión —dice— me 
hice cargo de una víctima, cuyo nombre 
fue tachado por Priebke en una lista que 
tenia. Otro tanto hicieron los otros cua¬ 
tro oficiales. Condujimos a las víctimas 
al mismo lugar yj'ueron muertas con las 
mismas modalidades un poco más atrás 
que las primeras cinco”. 

El acusado Clemens hace una narración 
análoga de la ejecución. 

*'Cuando disparé yo —afirma— las 
cinco victimas habían sido llevadas a la 
cueva por soldados . Nosotros nos pusi¬ 
mos detrás y, al darse la orden, dispara¬ 
mos un solo tiro. Las victimas estaban 
de rodillas y, después de caer, algunos 
soldados trasladaron los cadáveres ha¬ 
cia el fondo de las cavernas, donde ya se 
hallaban los cadáveres de las primeras. 
Luego salí de la cueva y no volví a entrar 
en ella, pero creo que las demás ejecu¬ 
ciones ocurrieron del mismo modo ", 
Los demás acusados confirmaron sus¬ 
tancialmente la modalidad descrita. 

El tétrico espectáculo que, tras las pri¬ 
meras ejecuciones, se presentaba a la 
vista de las victimas, al entrar en la 
cueva y arrodillarse para ser fusiladas, 
lo expresa sintéticamente el testigo 
Anión, que estuvo presente en la ejecu- 
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ción, pero no disparó por no tener ei va¬ 
lor. “Habría debido disparar —dice— 
pero cuando alzaron ¡a antorcha y vi los 
muertos, me desmayé. Me horrorizó el 
espectáculo. Un compañero mío me dio 
un golpe y disparó en mi lugar". 

La lectura del largo pliego de cargos 
duró, monótona, casi dos horas: 
Kappler y los demás acusados la escu¬ 
chaban, de pie, aparentemente impasi¬ 
bles. pero cuando, al aplazarse el pro¬ 
ceso, el ex teniente coronel de las SS fue 
llevado de nuevo a su celda de Regina 
< ’oeli, por primera vez casi no tocará el 
alimento. “Su rostro, surcado por las ci¬ 
catrices —cuenta un guardián a un pe¬ 
riodista— está palidísimo; parece que 
está siempre a punto de desmayarse". 
Al reanudarse el debate el 28 de mayo, 
se espera en vano oír la voz de Kappler; 
también aquella sesión, como la prece¬ 
dente, fue anegada por las controversias 
jurídicas: sobre el número de los testigos 
de la defensa (el Tribunal había admitido 
19 sobre 34; luego concedió cinco más); 
sobre la posibilidad de convocar como 
testigos a Kesselring, Von Mackensen y 
Maeltzer (los jueces no se pronuncian) y 
sobre el defensor escogido, Müller, 
quien, apenas llegó de Alemania admitió 
que, antes de comunicársele el nombra¬ 
miento como abogado adjunto, es decir, 
como defensor de los seis acusados, 
nunca había oido hablar del atentado de 
via Rasella ni de la matanza de las Fo¬ 
sas Ardeatinas; "Me parece vagamente 
—dijo— que he leído algo en el sumario 
del proceso de Kesselring". 

Abogado Nicola Borelli: “¡Pero, señores 
del Tribunal, si se tiene en cuenta la 
Convención de Ginebra de 1907, un ad¬ 
junto debe considerarse como un 
auténtico abogado defensor!*'. 

Una voz del público: "¿Qué derecho in¬ 
ternacional?”. 

Otra voz del público: "¡Pues si que han 
tenido en cuenta estos monstruos el de¬ 
recho internacional!”. 

En la sala estalla un tumulto cuando, 

entre los gritos confusos, se oye la voz 
de una mujer, quizá alemana, que grita: 
"Pero, a pesar de todo , estos acusados 
deben defenderse...". Del público se 
eleva amenazador un coro de "¡Fuera!, 
¡fuera!", "¡maldita!", "¡Echadla 
afuera!", "¡es una de ellos!", tanto que 
el presidente del Tribunal tiene que vol¬ 
ver a hacer desalojar la sala. Al entrar 
de nuevo los jueces, admitirán a Müller 

como adjunto, no como abogado defen¬ 
sor. 

Herbert Kappler no tomó la palabra 
hasta el 31 de mayo y habló casi cuatro 
horas comenzando el relato desde 1939, 
cuando le mandaron a Italia. El acusado 
se expresaba lentamente en italiano, y 



consultaba frecuentemente un cuaderno 
de notas. Alguna vez hace que inter¬ 
venga un intérprete y, de capitulo en 
capitulo, llega a la descripción del aten¬ 
tado de la vía Rasella y de la organiza¬ 
ción de la matanza de las Fosas Ardeati¬ 
nas. 

Presidente: “¿Cuántos judíos apresó 
para completar la lista?". 

Kappler: "Cincuenta y siete. Era mejor 
poner en la lista judíos que incluir en 
ella italianos, cuya culpabilidad era más 
difícil de demostrar". 

Presidente: “Al examinar los expedien¬ 
tes, ¿se dio cuenta de que iba a mandar 
a la muerte a muchachos de catorce 
años? 

Kappler: "Había dado disposiciones 


Después de la guerra, durante el 
proceso contra el ex jefe de la Policio 
de Roma, Caruso, acusado de haber 
entregado a Kappler los detenidos 
comunes, sucedió un episodio de una 
barbarie atroz. Una mujer confundió 
con Caruso al director de la cárcel, 
Carretta, v los Carabinieri no 
lograron sustraerlo a 
la furia de la muchedumbre. 


de entregarme hombres; pero debo reco¬ 
nocer que no ordené excluir a los meno¬ 
res de edad”. 

Presidente: “Pero en esos grupos habría 
también culpables menores de edad. 
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COMO SE ANUNCIO LA MATANZA 


La trágica noticia de la matanza 
en las Fosas Ardeatinas 
fue dada por un comunicado 
publicado en “II Messaggero", 
de Roma, e! 25 de marzo de 1944: 
“El 23 de marzo de 1944 
por la tarde, elementos 
criminales han realizado 
un atentado lanzando bombas 
contra una columna alemana 
de policía que transitaba por 
Vía Rasel/a. Como consecuencia 
de esa emboscada, treinta y dos 
hombres de la policía han 
muerto y varios han quedado 
heridos. La vil emboscada 
fue organizada por comunistas 
badoglianos. Están todavía 
en curso las investigaciones 


para esclarecer hasta qué 
punto este acto criminal debe 
atribuirse a la incitación 
angloamericana. El alto mando 
alemán está decidido a 
truncar la actividad de 
esos bandidos. Nadie deberá 
sabotear impunemente 
la cooperación italogermánica 
consolidada nuevamente. 

Por eso el alto mando alemán 
ha ordenado que, por cada 
alemán asesinado, sean 
fusilados diez criminales 
comunistas badoglianos. Esta 
orden ya ha sido ejecutada 
En esas pocas lineas está 
condensada. sin nombrarla, 
la infamia de las Fosas Ardeatinas. 


¿Cómo pudo juzgarlos a todos dignos 
de muerte?”. 

Kappler: “Hay que tener en cuenta que 
se trataba de una represalia. Si hubiera 
tenido que seguir al pie de la letra las 
órdenes del general Maeltzer, que por 
algo se llamaba ‘el rey de Roma ’, habría 
tenido que fusilar a todos los hallados 
en vía Rasella y sus cercanías'’. 

mr 

Presidente: “Y los hermanos Cibelli, de 
quince y diecisiete años, ¿por qué fueron 
mandados a la muerte? Eran tan jóve- 
ríes*** * 


El desgraciado Carretta, que 
sustancialmente era ajeno 
a las culpas de Caruso, fue 
destrozado literalmente por 
¡a gente, mientras intentaba 
afirmar su inocencia. En la foto, 
Carretta es rematado por una 
persona que le mantiene 
bajo el agua con los pies. 


t 
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Kappler: "Yo no los puse en la lista. 
Fueron fusiladas cinco personas de más 
y nunca se podrá determinar cómo ocu¬ 
rrió. Hay que recordar que, para 
completar la lista, la policía italiana nos 
suministró cincuenta personas y que en 
esto ¡as cosas no se desarrollaron dema¬ 
siado regularmente. Precisamente en es¬ 
tos días me he enterado en Regina Coell 
de que se abrió una celda en esa cárcel v 
se entregaron a todos los que estaban 
dentro. Evidentemente el guardián se 
había asustado, porque había visto lle¬ 
gar a la cárcel a dos oficiales alemanes 
para reclamar a los detenidos y, en lu¬ 
gar de seguir la lista, les entregó a todos 
los que tenía en ese momento’’. 


La meticulosa 
preparación de la matanza 

Presidente: "Pero antes de una matanza 
semejante, ¿no pensó hacer un llama¬ 
miento a la población de Roma?’’. 
Kappler: "Creo que ya se había hecho 
eso precedentemente. Por otra parte, yo 
personalmente no tenia ningún derecho 
a hacer llamamientos...”. 

Presidente: “¿Quiere explicar cómo es 
que le tocó precisamente a usted y a su 
unidad el encargo de la represalia? 
¿Quién le dio esa orden?". 

Kappler: "Ya lo he dicho, si no me equi¬ 
voco. Ene el general Maeltzer. Me dijo 
que les habría correspondido a las SS y 


anadió: ‘Le toca a usted , Kappler’. De 
momento pensé dar el encargo a algún 
subordinado mío; luego me dije que, 
como comandante, debía dar ejemplo... 
Presidente: “¿Puso usted en seguida al 
corriente a los hombres del reparto?". 
Kappler: "Sí, claro...’’. 

Presidente: “Diga lo que sucedió...". 

Kappler: "Reuní a todos mis hombres en 
el despacho r les comuniqué que a las 
pocas horas había que matar a 320 per¬ 
sonas. lodos estaban de acuerdo con¬ 
migo en admitir que para el manteni¬ 
miento de la disciplina era indispensable 
que los comandantes participaran en la 
operación al menos con un tiro, por una 
especie de ‘necesidad simbólica'. El 


Inmediatamente después de 
la matanza de las Fosas 
Ardeatinas, el alto mando alemán 
de Roma convocó una reunión 
general de la prensa para explicar, 
desde su propio punto de vista, 
los orígenes y los motivos 
de la represalia. Entre 
los periodistas presentes 
en el encuentro estaba el profesor 
Consiglio, en representación 
del Ministerio de Cultura Popular 
de Saló quien tomó algunas 
notas taquigráficas, que se dieron 
a conocer luego: “En el Cuartel 
General del alto mando alemán 
se ha celebrado una reunión 
a la que han sido invitados 
los directores de los diarios 
y los representantes de la Stefani 
y de la ElAR. El general 
Maeltzer, después de saludar 
brevemente a la prensa, señaló 
la oportunidad de esas reuniones, 
indicando que en el futuro 
tendrían un carácter periódico, 
con el intento de establecer 
controles e intercambios 
de opiniones regulares. Entonces 
el coronel... (alemán) tomó 
la palabra y refiriéndose 
a la situación de Roma, 
hizo al final tina relación 
de los detalles sobre la matanza 
de Via Raselia. Comenzó 
señalando a la prensa la identidad 
de la Unitá’. una hoja clandestina 
que recientemente había publicado 
ocho series, con el ‘Organo central 
del partido comunista italiano'. 

En esta edición los criminales 


COMO JUSTIFICARON LOS 
ALEMANES LA MATANZA 

del ataque de Via Raselia 
aparecen como nobles héroes 
r mártires de la regeneración 
de! país. El coronel observó que, 
dado que esas acciones criminales 
podían repetirlas elementos 
comunistas, seria aconsejable que 
los romanos cooperasen con 
las fuerzas alemanas para 
prevenir y suprimir cualquier 
manifestación sospechosa. 

Deploró la actitud esencialmente 
pasiva de la gente, diciendo 
que tal actitud, si proseguía, 
obligaría al alto mando 
alemán, a emplear métodos 
muy severos. Luego volvió 
a hablar de la matanza 
de Via Raselia explicando 
que aquellos soldados 
alemanes habían sido asaltados 
por la gente y derribados 
con bombas de mano mientras 
pasaban por la calle. 

La rabia de los criminales 
aumentó hasta tal punto, 
que, utilizando revólveres 
y fusiles, dispararon desde 
arriba y sembraron la muerte 
entre los jóvenes soldados 
del Reich diezmando y mutilando 
horriblemente sus cuerpos. 

Todos los hombres que 
se hallaban en la parte 
del centro fueron asesinados. 

Los demás que xe hallaban en 
los extremos fueron heridos 
en su mayoría. Los autores 

w 

del crimen no han sido capturados. 
La policía está investigando 
todavía; esto resulta difícil 


de modo especial, porque 
la población no colabora. 

Como consecuencia de este 
ataque, 320 prisioneros 
políticos (que ya habían 
sido acusados, juzgados 
.r sentenciados, como 
por ejemplo, el profesor 
Gesmundo, quien en el momento 
de ser apresado tenia 
en su posesión cuatrocientos 
clavos que, siguiendo 
las órdenes clandestinas, 
debían esparcirse por 
la Via Appia para impedir 
e! paso de convoyes 
de vehículos alemanes, 
a los que entonces habían 
disparado con sus fusiles 
elementos patriotas ocultos 
en las cercanías) han sido 
tomados de las prisiones 
de Regina Coell y llevados 
cerca de la puerta 
de San Sebastiano, donde 
fueron matados uno a uno 
y llevados a una gruta, 
cuya entrada fue volada 
con dinamita para sepultar 
los cadáveres. Al final 
de su discurso, el coronel 
invitó a los directores 
de los diarios a publicar sus 
declaraciones. Le respondieron que 
seria mejor suspender la publicación 
de tales noticias por no ser 
el momento más adecuado para 
volver a avivar en el corazón 
de ios romanos, especialmente 
durante el tiempo pascual, 
su dolor apenas acallado 
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La entrada de las Fosas Ardea tinas 

después de ser localizado 
el lugar de la matanza. 
Las grutas eran unas 
viejas minas de puzolana. 


número de los hombres que tenia a dis¬ 
posición era muy inferior al de las perso¬ 
nas que había que fusilar. Calculé los 
minutos necesarios para hacer morir a 
cada uno de los 320. Calculé el número 

de las armas r de las municiones. Cal- 

* 

culé el tiempo total que tenia a mi dispo¬ 
sición. Dividí a mis hombres en pe¬ 
queños pelotones que debían alternarse, 
v ordené que cada uno disparara un solo 
tiro. Precisé que el proyectil debía alean 
zar el cerebelo de las victimas para que 
no hubiera dispersión de Juego y la 
muerte fuera instantánea”. 

Voz del público: “¡Asesino!”. 

Otra voz del fondo de la sala: ‘'¡Señor 
presidente, los ejecutaron con las manos 
atadas detrás!”. 

La que habia hablado era la señora 
Sparta Gelmosini, madre de Manlio, un 
médico de treinta y seis años asesinado 
en las Fosas Ardeatinas. Del público se 
elevan sollozos y protestas. El presi¬ 
dente, conmovido, baja la cabeza sobre 


el banco, y los jueces le imitan. Con su 
silencio parece que quieren rendir home¬ 
naje a las victimas. Kappler es quien 
vuelve a hablar, sin haber sido invitado 
directamente: 

— Determiné que cada tiro se disparara 
desde la menor distancia posible, para 
que fuera mortal de necesidad. Pero or¬ 
dené que no se apoyaran los cañones en 
la nuca de las víctimas... 

De la sala se alzan otros sollozos y gri¬ 
tos reprimidos. El presidente, aunque 
muy turbado, advierte que no puede per¬ 
mitir esas interrupciones. Lo prevé el 
procedimiento; en un caso limite, podría 
ser anulado el proceso mismo. 
Presidente (al público): “Con angustia 
les repito que si la gente no se calma, 
tendré que mandar desalojar la sala". 
Una voz del público: " Presidente , no po¬ 
demos, no podemos...”. 

Kappler vuelve a hablar, pero, evidente¬ 
mente atemorizado por las reacciones 
que ha suscitado su relato, abandona 
más frecuentemente el italiano y se 
expresa rápidamente en alemán: 

— Queríamos utilizar para la represalia 
el Fuerte Bravetta, pero no se pudo ha¬ 
cer nada. La costumbre italiana im¬ 
ponía que se atara a los condenados a la 
silla y no teníamos tiempo para todas 


esas formalidades. Ruego al intérprete 
que traduzca...”. 

Presidente: "¿Qué habria ocurrido si se 
hubiera llevado a cabo la represalia con 
un poco más de calma?”. 

Kappler: “Ato quería que hubiera dila¬ 
ciones...”. 

Presidente: "¿Entonces tenia mucha 
prisa? ¿Por qué no concedió la asisten¬ 
cia religiosa?”. 

Kappler: "No mandé llamar a un ca 
pellón porque sabía que los condenados 
se alargan hablando con el sacerdote y 
no podía conceder a cada uno más de un 
minuto”. 

Presidente: "¿A quién se había encar¬ 
gado de reunir a las victimas en las 
cárceles de la calle Tasso y de Regina 
Coeli?”. 

Kappler: "Schutze se encargó de todo el 
servicio ”. 

Presidente: “¿Vio usted partir a los ca¬ 
miones de la calle Tasso?”. 

Kappler: "Si; y pregunté a Schutze por 
qué había atado a las victimas por las 
manos, espalda con espalda. Me res¬ 
pondió que lo habia hecho para evitar 
intentos de fuga”. 

El largo relato de Kappler se concluye 
en la sesión del 8 de enero: 

"Las víctimas —dice a los jueces— 
llegaban a las Fosas Ardeatinas, y mi te¬ 
niente, Priebke, iba tachando los 
nombres de las listas que tenía delante. 
Presidente: "¿Y luego?”. 

Kappler: "Se les empujaba hacia ade¬ 
lante en grupos de cinco. Dentro se veia 
poquísimo. Mandé a unos hombres que 
se pusieran a los lados de la cueva con 
teas encendidas. Hubo momentos difíci¬ 
les para mi, para todos. Recuerdo que 
un oficial, el teniente Wetjen, se negó a 
disparar como hacían los demás: ‘Usted 
—me dijo — sólo es capaz de dar órde¬ 
nes y no de ejecutarlas \ Entonces fue 
cuando, venciéndome a mí mismo, me 
metí, por segunda vez, en un pelotón de 
ejecución,..". 

Voces del público: "¡Verdugo!”, "¡Ase- 

- i ff 

sino! . 

El presidente llama al interrogatorio al 
mayor Domizlaff, pero, por él —como, 
por otra parte, por los otro cuatro acu¬ 
sados menores- se enterará de muy po¬ 
co. Todos, concordemente, repetirán que 
Ies habían obligado a realizar la trágica 
represalia: “Das Befehl ist Befehl”, "una 
orden es una orden”. 

Presidente: “Pero, ¿fue usted, sin em¬ 
bargo, el primero que entró en la 
cueva?”. 

Domizlaff: "Si, es verdad. Se veía muy 
poco, apenas se adivinaba el blanco 
contra el que habia que disparar...”. 
Presidente: “¿Estaba usted al frente del 
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pelotón que mato a los cinco primeros 
rehenes?” 

Domizlaff: "Si; disparé dos veces, la ter¬ 
cera no habría podido, aunque me cos¬ 
tara 1 a vida". Y añadió en voz baja: "Mi 
mujer ha muerto loca". 

El presidente (volviendo a llamar a 
Kappler): “Diga al tribunal, si hubiera 
hallado a los autores del atentado de Via 
Rasella. ¿cómo se habría comportado?” 
Kappler: “ Considero que, apenas hubie 
ran estado en nuestras manos los auto¬ 
res del atentado, la represalia habría 
perdido todo posible fundamento". 

“¡Mi hyo fue asesinado 
por culpa suya!” 

Terminado el interrogatorio de los acu¬ 
sados, el Tribunal Militar escucha a los 
testigos. El 12 de junio llega a testimo¬ 
niar Rosario Bentivegna, el que —con 
Caria Capponi— hizo explotar la 
bomba en Vía Rasella. Apenas sube al 
estrado y el presidente comienza a reci¬ 
tar la fórmula del juramento 
(“Consciente de la responsabilidad que 
con este juramento asumo delante de 
Dios y de los hombres..,”), se elava una 
voz del espacio reservado al público. Es 
de nuevo Sparta Gelsomíni. quien, diri¬ 
giéndose al testigo, le grita: "¿Por qué 
no se presentó a los alemanes después 
del atentado? ¡A mi hijo le mataron por 
culpa suya!" 

El presidente manda sacar a la señora 
Gelsomini y luego se dirige a Bentivegna 
precisamente con una pregunta idéntica: 
Presidente: "¿Por qué, tras el atentado 
de la calle Rasella, no se les ocurrió pre¬ 
sentarse a las autoridades?". 
Bentivegna: "Nadie nos comunicó que se 
iban a tomar una represalia: si no, nos 
habríamos presentado. Si nos lo hubie¬ 
ran comunicado, no habríamos vacilado 
en pagar personalmente”. 

Pero en un segundo momento dirá que, 
en cualquier caso, no se habría presen¬ 


tado debido a una orden precisa del par¬ 
tido comunista, al que pertenecía, y tam¬ 
bién porque consideraba que su acción 
no habria impedido la represalia. 

Un abogado: “¿Sabia el testigo que 
Roma era una ciudad abierta?”. 
Bentivegna: "Roma nunca fue una ciu¬ 
dad abierta. Los primeros en no respe 
tar ese principio fueron precisamente los 
alemanes. Su actitud J'ue siempre la de 
ocupantes. Cuando tos ataqué, consideré 
a aquellos militares como tropas de ocu¬ 
pación”. 

Un abogado: “El testigo dice que no se 
enteró nunca, ni siquiera por los mani¬ 
fiestos, de que los alemanes habían 
anunciado represalias en caso de atenta¬ 
dos. ¿Estuvo en Roma después del 8 de 
septiembre?”, 

Bentivegna: "En Palestrina tomé parte 
en combates contra los alemanes. 
Moríamos nosotros y morían ellos. En 
tales casos no tomaron represalias pro¬ 
piamente tales. Se limitaron a ajusticiar 
a algún partisano y a algún civil". 
Presidente: “Cuando organizaron el 
golpe, ¿sabían que la columna alemana 
estaba formada por elementos de la po¬ 
licía de seguridad?” (Se trataba de vete¬ 
ranos del Alto Adigio empleados en el 
servicio de guardia de los ministerios, y, 
por añadidura, desarmados). 

Bentivegna: "Sabía que eran alemanes r 
eso me bastaba". 

Luego se escucha a los jefes del Comité 
de Liberación Nacional que habían au¬ 
torizado el atentado. 

Franco Calamandrei, del CLN, se niega 
a dar públicamente los nombres de los 
partisanos que tomaron parte en el ata 
que de Via Rasella. 

Un abogado: “¿Quiénes eran los com¬ 
ponentes de su escuadra?". 
Calamandrei: "No sé por qué motivo 
debo decirlo ”, 

Tampoco Cario Salinarí, otro dirigente 
del CLN, revela quiénes son esos parti 
sanos. 



Herhert Kappler (arriba), 
fotografiado durante el proceso 
por la matanza de 
las Fosas A rdea ti ñas 

Abajo, los generales Mackensen 
(a la izquierda) y Maellzer 
(a la derecha). En diversos 
procesos también tos dos 
generales, que habían sido 
superiores de Kappler, fueron 
acusados de la matanza, 
pero inexplicablemente 
recibieron condenas leves, 
mientras que a Kappler le 
corresponderá cadena perpetua. 



























Un abogado: "¿Puede decirnos ei testigo 
qué partisanos componían ia retaguar¬ 


dia”?. 


Salinari: La misma pregunta me dirigió 
Pietro Koch cuando fui interrogado en 
la famosa pensión Jaccarino, donde fue¬ 
ron torturados tantos patriotas. No res¬ 
pondí entonces y no responderé hoy”. 
Luego el Tribunal Militar escucha a 
otros testigos, todos decididamente me¬ 
nores o, incluso, inútiles, como el Son- 
derfuehrer (cabo) Gunther Amon, el 
único que no mató en las Fosas Ardeati- 
nas porque, al ver a las victimas, quedó 
sobrecogido por el horror y perdió el 
sentido. Entre los testigos hay un sacer¬ 
dote, el P. Giorgi. un salestano que pres¬ 


taba su labor religiosa en las catacum¬ 
bas de San Calixto, a poca distancia de 
las Fosas Ardeatinas. 

-‘‘El veinticuatro de marco —recuerda 
el P. Giorgi—, unidades de alemanes 


bloquearon toda la zona de las cuevas y 
nadie pudo ver nada; sólo se oían llegar 
,r volver a partir autos, camiones v mo¬ 
tos”. 


ron los alemanes e hicieron explotar nue 
vas minas a la entrada de las cuevas: y 

como el P. Giorgi iba siempre a rezar 
allí, le detuvieron. 

Luego le toca el turno a ano de los guar¬ 
dianes de la cárcel de Regina Coeii. 


(4 




El banquillo de los acusados en el 
proceso Kappler. El primero a la 
Izquierda es ei mismo Kappler , Los 
otros acusados son cuatro ojie tales y un 
suboficial que ejecutaron las órdenes 
de Kappler durante la represalia. 


Presidente: “¿Y luego qué pasó? 

P. Giorgi: “No recuerdo con exactitud si 
jue cuatro o cinco dias después de la 
matanza, pero sé que todavía no había 
transcurrido una semana desde el veinti 
cuatro de marzo, cuando me enteré de 
que algunos muchachos, jugando en las 
Fosas A rdeatinas, habían hallado cerca 
de la entrada de las cuevas dos zapatos, 
distintos, y un sombrero. 

El sacerdote, sospechando algo, se di¬ 
rigió a otro religioso, el P. Valentini, y 
con él se descolgó aventureramente en 
las galerías e hizo el horrible descubri¬ 
miento de los cuerpos. El difundió la no¬ 
ticia de que en las Fosas Ardeatinas 
había tantos muertos. Entonces volvie¬ 


En este hombre 
se halla todo, 
menos el corazón” 


El 24 de marzo vio llegar a dos oficiales 
alemanes que le dijeron que tenían mu 
cha prisa y que tenian que llevarse a 56 
detenidos. Mo había en ese momento 
ninguna lista escrita. El guardián se fue 
a la dirección, y mientras tanto los ale¬ 
manes se habían ido ya con los primeros 
diez prisioneros. Cuando llegó de la jefa¬ 
tura de policía la lista oficial de la gente 
que había que entregar, el guardián vio 
con espanto que no estaban en ella los 
diez que ya se habían llevado. Hizo la 
señal de la cruz sobre su destino y tachó 
de la lista a los diez últimos, que asi se 
salvaron. 
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El 20 de julio de 1948 el Tribunal 
Militar Territorial de Roma 
emitió la sentencia por la matanza 
de las Fosas Ardeatinas. 

Valorada la gravedad de los 
delitos de homicidio continuado y 
agravado y de extorsión 
arbitraria y la personalidad del 
acusado según las condiciones 
objetivas y subjetivas indicadas 
en el articulo 133 del CP, se 
impone la pena de cadena 
perpetua por el primer delito y la 
pena de quince años de reclusión 
por el otro delito. Además se 
dispone, de conformidad con el 
articulo 7 del CP, el aislamiento 
diurno del condenado durante 
cuatro años. 

POR LO CUAL 
Vistos los artículos 364 c. p. m. 
de paz, 477, 483 
y 488 c. p. p„ 72 c. p. 

DECLARA A 
KAPPLER, HERBERT 
responsable del delito de homicidio 
continuado, previsto v 
sancionado por los artículos 13, 

185 primero y segundo apartado 
c. p. m. de guerra 575, 577 n, 3 
y n. 4 en relación con el articulo 61, 
n. 4 5, 8 c.p. 47, n. 2 y 58 

c. p. m. de paz, r, asimismo, 
del delito de conexión arbitraria 
previsto y sancionado por el 
articulo 224, primero y segundo 
apartado c. p. m. de guerra. 


EL TEXTO 

DE LA SENTENCIA 

modificada en ese sentido la 
rúbrica del segundo punto de la 
acusación, y la condena a la pena 
de cadena perpetua por el primer 
delito y a quince años de reclusión 
por el segundo y, además, el 
aislamiento diurno por 
cuatro años y a todas las 
consecuencias de la ley. 

Vistos los artículos 479 c.p.p. y 
40 c. p. m. paz, 

ABSUELVE A 
Domislaff Borante, Clemens 
Hans, Quapp Johannes, Schutze 
Kurt y Wiedmar Karl del delito 
de homicidio continuado indicado 
en el primer punto de la 
acusación, por cuanto obraron 
por orden de un superior. 

Roma, a veinte de julio de mil 
novecientos cuarenta y ocho. 

En el original siguen las firmas. 
El condenado Kappler Herbert, en 
la fecha de hoy, ha presentado 
recurso de nulidad ante el 
Tribunal Militar Supremo. 

A 21 de julio de 1948, 

El secretario militar 
(firma ilegible). 

Para el 2.°, 3,°, 4. a , 5.°, 6.°, 

¡a sentencia ha pasado como 
cosa juzgada e inapelable 
el 24-7-1948. El secretario 
militar (firma ilegible). 
Depositados los motivos en la 
• Secretaria del juez instructor el 
29-9-1948. 


Devueltos por la Presidencia con 
firma del Colegio Judicial 
el 9 de octubre de 1948. 

El secretario militar 
(firma ilegible). 

El Tribunal Militar Supremo, con 
sentencia del 25-10-1952, ha 
rechazado el recurso presentado 
por Kappler. El mismo día la 
presente sentencia con respecto al 
mismo se ha convertido 
en ejecutiva. 

Roma, a 27 de octubre de 1952. 
El secretario militar 
(firma ilegible). 

El Tribunal Supremo de 
Casación, 1 Sección Penal, con 
sentencia del 19-12-1953, ha 
declarado inadmisible el recurso 
de Kappler contra la sentencia 
del Tribunal Militar Supremo 
del 25-10 1952. 

Roma, 10 de enero de ¡954. 

El secretario militar 
(firma ilegible). 

/V. 6.003/45 del Registro General 
de Procesos. 

N, 631 de la sentencia. 

20 de julio de 1948. 

El proceso, que había comenzado 
el 3 de mayo de 1948, ha 
durado globalmente 34 sesiones y 
ciento cuarenta horas. Los cinco 
acusados menores han sido 
absueltos: obraron en estado de 
necesidad obedeciendo 
órdenes superiores. 


El 8 de julio por la mañana el presidente 
concedió la palabra a la acusación, re* 
presentada por el teniente coronel Veu- 
tro. Tras una lista tan larga de crímenes 
y de violaciones de cualquier derecho 
humano y civil, no era la tarea difícil 
para el fiscal. Despeja en seguida el 
campo ocupándose de los cinco acusa¬ 
dos menores, que eran “auténticos su¬ 
balternos" de Kappler, a los que se les 
puede aplicar la norma del código penal 
que declara “no punibles a los que obran 
en estado de necesidad”. No es ése el 
caso de Kappler. De los hechos resulta, 
como admite él mismo, que cuando se lo 
comunicó el mariscal de campo Kessel- 
ring, en realidad no tenía a su disposi¬ 
ción el número suficiente de condenados 



zar la represalia en la proporción que¬ 


rida por sus superiores de diez italianos 
por cada alemán muerto. Tanto es que 
no los tenia, que ¡lidió (y obtuvo) otras 
víctimas a la policía italiana y recurrió 
incluso, con permiso del general Harster, 
a introducir en las “listas de ¡a muerte" 
también a los judíos en espera de depor¬ 
tación, 

Y el acusador público cita brevemente el 
testimonio de la abogada Eleonora La- 
vagnino, quien, detenida en Regina 
Coeli, vio llegar a la cárcel a los alema¬ 
nes a las 14.00 del 24 de marzo para lle¬ 
varse a los judíos: 

— ”... Estos se hallaban precisamente 
bajo mi celda —contó la testigo— y, 
por consiguiente, podía observar el desa 
rrollo de las cosas. Haciéndoles ponerse 
de tres en tres, les dieron algunas órde¬ 
nes para conseguir la alineación. Eran 


sesenta y seis. El más joven, que perte¬ 
necía a la familia Di Consiglio (siete fu¬ 
silados), había sido capturado con otros 
familiares cuarenta y ocho horas antes 
y, por la mañana, al preguntárselo una 
amiga, le había dicho que tenia catorce 
años. El más viejo, canoso yi al parecer, 
en pésimas condiciones de salud, podía 
tener unos ochenta años. Todos charla¬ 
ban entre sí y trataban deformar grulos 
de amigos o parientes, para estar cerca 
en caso de un viaje. Durante esa especie 
de ejercicio militar, uno de los más vie¬ 
jos se volvió a la izquierda en vez de a la 
derecha, como se había ordenado. Eso 
hizo sonreír a algunos de sus compañe¬ 
ros, pero ese buen humor fue reprimido 
inmediatamente por las SS, que dieron 
dos bofetadas al desgraciado. Tras pa¬ 
sar lista, las SS preguntaron: '¡Si hay 
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Herbert Kappler en Solían, 
donde murió el 9 de febrero 
de IV 78 después de la audaz 
fuga del Hospital Militar 
de Roma, realizada con la ayuda 
de su mujer, Anneliese, 


alguno que esté dispuesto a realizar ira 
bajos pesados de desmonte y parecidos, 
que levante la mano'. Vi a los judíos mi¬ 
rarse entre si y luego comenzaron a le 
vantarse tímidamente algunas manos. 
Entre ellos corrió un murmullo: 'Traba 
jar'. Alguno se frotó las manos. ' Enton¬ 
ces —prosiguieron los SS—. ¿cuántos 
estáis dispuestos a trabajar?'. Nuevo 
movimiento entre los judíos y todas las 
manos se levantaron. ‘Entonces, ¿todos 
queréis trabajar? ¡Bien! Paso lista de 
nuevo, y si alguno no es nombrado, que 
salga de la Jila”. Pasaron lista de nuevo: 
el pequeño Di Consiglio no fue 
nombrado; al dar un paso hacia el 
frente, su nombre fue añadido al de los 
otros 

Y el fiscal concluyó que Kappler había 
procedido de forma infame, sin respetar 
siquiera las leyes de la guerra, que san¬ 
cionan que sólo se pueden tomar repre¬ 
salias entre beligerantes y no con perso¬ 
nas extrañas: “Kappler ha utilizado la 
violencia, sin estado de necesidad y sin 
un motivo justificado, contra ciudada¬ 
nos privados, que no participaban en 
operaciones bélicas". El coronel Veutro 
concluye la requisitoria pidiendo la ab¬ 
solución de los acusados menores y la 
condena a cadena perpetua para 
Kappler (matanza de tas Fosas Ardeati- 
nas), más quince años de cárcel (que 
serán absorbidos por la pena mayor y 
que se refieren a la extorsión de los 50 
kilos de oro a la Comunidad judía de 
Roma): “En este hombre —dice el acu¬ 
sador, señalándole con el dedo— se ha¬ 
lla de todo, menos el corazón", 
inmediatamente después hablan los de¬ 
fensores y, durante os discursos, suce¬ 
dieron algunos incidentes, sobre todo 
cuando se difundió en la sala la noticia 
de que la madre de uno de los fusilados 
en las Fosas Ardeatinas, Elvira Rocchi. 
había fallecido por parálisis cardíaca al 
oír por radio que el fiscal no había pe¬ 
dido la pena de muerte para Kappler. 
Maria Teresa Piatti, la abogada que de¬ 
fiende al acusado Wiedner. subraya que 
su cliente es el más joven del grupo de 
los acusados y que. por tanto, merece 
una defensa más atenta. 

Una voz del público: “¡Entonces que le 
den la medalla de oro a Kappler y aca¬ 
bemos de una vez!”. 

Otra voz: “No olvides io que han sufrido 


en la guerra las madres italianas...”. 
Abogada Piatti: “¡Hay aqui madres ita¬ 
lianas que sufren, pero también hay 
otras madres lejanas que padecen!". 

El fiscal replica brevemente (“La misión 
de este tribuna! es dar. con su sentencia, 
un poco de paz a los pobres huesos de 
los 335 fusilados de las Fosas Ardeati¬ 
nas") y luego, con dignidad y solemni 
dad, el presidente se dirige a Herbert 
Kappler: 

—“¿Tiene el acusado algo que añadir?". 
Kappler (levantándose e inclinándose 
ante el tribunal: 

“Como soldado alemán confío mi honor 
a soldados italianos y a jueces roma¬ 
nos”. 

Habían dado hacia poco las 1 7,00 del 
20 de julio de 1948. El Tribuna! Militar 
se retira para el veredicto y sale de la 
sala de deliberaciones seis horas más 
larde, a las 23.15. Kappler es declarado 
culpable y condenado a cadena perpetua 
como responsable de homicidio múltiple 
por la matanza de las Fosas Ardeatinas, 
lo que le procura la pena de por vida. 
Luego se le condena a otros quince 
años, absorbidos por la primera pena, 
por !a rapiña del oro de la Comunidad 
judia. Durante cuatro años el condenado 
sufrirá la agravación de la pena con ais¬ 
lamiento diurno. De todos modos los 
jueces sólo han considerado a Kappler 
culpable de haber fusilado a cinco 
desgraciados más que el número estable¬ 
cido por Berlín para lala represalia, con¬ 
siderada legítima por ellos (en cambio, 
cuatro años después, el Tribunal Su¬ 
premo rectificará la sentencia, 
concluyendo que la responsabilidad del 
coronel de las SS era por toda la ma¬ 
tanza. que no se justifica basándose en 
las convenciones internacionales). 
Kappler escucha las palabras del presi¬ 
dente sin pestañear; luego hace una re¬ 
verencia al tribunal dando un taconazo. 
En ese momento comienza un nuevo 
capitulo en la vida de Herbert Kappler; 
a sus espaldas se cierran las puertas de 
la cárcel militar de Gaeta, una vieja for¬ 
taleza que se asoma al mar dominando 
con su mole la tranquila ciudad de! La- 
zio. Junto con él está encerrado Walter 
Reder, considerado responsable de la 
matanza de Marzabotto; la vida 
transcurre lenta y monótona para ios 
dos detenidos, los únicos, que se sepa, 
que han sido condenados a semejante 
pena en Europa y que no han gozado de 
remisiones ni de reducciones (junto con 
Rudolf : less). Después de algunos años, 
el gobierno déla República Federal Ale¬ 
mana da algunos pasos para tratar de 
desbloquear la situación de los que, en 
realidad, seguían siendo prisioneros de 


guerra a pesar de que el conflicto ya ha¬ 
bla terminado desde hacía tiempo. 
También los detenidos intentarán conse¬ 
guir el perdón por los actos que les han 
merecido la cadena perpetua, pero todo 
es inútil. Parece seguro que su vida aca¬ 
bará entre los imponentes muros de la 
prisión. 

Los años siguen transcurriendo lenta¬ 
mente; Kappler se casa en la cárcel con 
la señora Anneliese Wenger. que tendrá 
permiso para ir a visitarle con cierta re¬ 
gularidad; luego comienza a empeorar 
su salud. Le visita el médico y después 
se agravan sus dolencias; hay que recu¬ 
rrir a curas más complejas, pero, al final, 
e! diagnóstico de los médicos es más du¬ 
ro que la condena que le ha impuesto el 
tribunal: cáncer. 

Se traslada al enfermo al hospital militar 
del Celio, en Roma, pero se le considera 
inoperable. A su lado está siempre su fiel 
esposa Anneliese, que le cura con fitote- 
rapía. Se intenta una vez más inútilmen¬ 
te la via de la gracia. Kappler tendrá que 
permanecer detenido; estamos ya en el 
mes de agosto de 1977. Kappler. según 
el parecer de los médicos, sólo tiene 
unos pocos meses de vida, quizá unos 
pocos días, no se le puede operar ni tras¬ 
ladar; con mucha probabilidad su vida 
acabará en el cuarto del hospital. 

Pero el 15 de agosto sucedió algo que 
todavía no se ha esclarecido bien y que 
seguramente no lo será nunca. No se en¬ 
cuentra en su cuarto al Obersturmbann- 
führer Herbert Kappler, y la señora An¬ 
neliese ha partido imprevistamente; se 
crea una situación embarazosa que de¬ 
generará en una clamorosa investigación 
a nivel gubernamental. Kappler ha hui¬ 
do. Verosímilmente se habrá refugiado 
en Alemania, pero inicialmente el go¬ 
bierno alemán declara que no sabe nada, 
luego dice explícitamente que no tiene la 
intención de volver a entregar al oficial 
prisionero de guerra que. según el código 
universa!, ha escapado de la detención 
para volver a sus líneas. Tienen lugar 
manifestaciones políticas a favor y en 
contra de Kappler, de quien, entre tanto, 
se llega a saber que vive en casa de su 
mujer, en Soltau, un tranquilo pueblo 
alemán. Es más, parece que se encuentra 
mejor, circulan fotos suyas en las que se 
ve que logra, incluso, andar: pero los 
meses pasan y con ellos avanza inexora¬ 
ble el mal. El 9 de febrero de 1978 se 
apaga, en su casa de Soltau, el Obers- 
turmbannführer Herbert Kappler, ex 
condenado a cadena perpetua que había 
recobrado la libertad tras una fuga 
cuando más misteriosa. 

Ahora los hombres deberán callar. Ya 
no es su tribunal el que le juzgará. 
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EL PROCESO GRAZIANI 


Un Tribunal Militar compuesto exprofeso 
para juzgar al mariscal de Italia. 
















CINCO AÑOS DESPUES 
EN BOMA _ 

Procesado, condenado y libertado 
el ex jefe del ejército de Saló. 


El 23 de febrero de 1950, a cinco años 
del final de la guerra, el Tribunal Militar 
Territorial de Roma, presidido por el ge¬ 
neral Beraudo di Pralormo, se reúne 
para juzgar a Rodolfo Graziani. ex ma¬ 
riscal de Italia. 

La sala del Tribunal Militar está en el 
primer piso; es amplia, cómoda, llena de 
luz. El colegio judicial se establecerá so- 


El general de brigada Graziani 
cuando prestaba servicios 
en Cirenaica, mientras habla 
a la guarnición de un fuerte 
desde lo alio de un reducto. 


bre una tarima alta, construida al fondo 
de la sala, que acogerá también al acusa¬ 
do. El puesto de Graziani está a la iz¬ 
quierda para quien entra desde el fondo. 
El acusado tiene a su disposición un 
ilion ante el cual hay una mesila con es¬ 
tantería, sobre la cual el asistente del ex 
mariscal ha colocado ya dos de las fa¬ 
mosas agendas que le han servido a 
Graziani para compilar el libro Ho di- 
feso la Patria (volumen que, por otra 
parte, se han apresurado a leer todos los 
jueces de este colegio a invitación del 
presidente). 

Las mesas para los abogados —que son 
tres, Carnelutti, Augenti y Mastino del 
Rio—, para los taquígrafos y los perio¬ 



distas están al pie de la tarima, hacia el 
centro de la sala. Luego, todavía más 
atrás, hay una fila de sillas destinadas a 
los parientes cercanos del acusado (entre 
tos cuales está la mujer de Graziani. la 
marquesa Inés Chionetti) y, por último, 
una barandilla que delimita el lugar des¬ 
tinado al público, no numeroso, que es 
seleccionado a la entrada con discreción 
por los carabinieri. 

El reloj que está sobre la mesa dei Tribu¬ 
nal señala las 9,10 y los jueces de uni¬ 
forme ya están sentados en sus puestos 
desde hace algunos segundos, cuando se 
abre la puerta que está junto a la tarima 
y aparece Graziani. El ex mariscal apa¬ 
rece con buena salud. Está en el umbral 
de los sesenta y ocho años, pero tiene la 
mirada penetrante, el gesto decidido, la 
palabra lista, sonora y segura. Se vuelve 
hacia el Tribunal y saluda, hace una re¬ 
verencia a los tres abogados defensores 
(que le han asistido durante los cuatro 
meses del debate anulado luego por el 
Tribunal Penal Especial); se vuelve para 
dirigirse a su puesto, pero le rodean ¡os 
fotógrafos con las cámaras en ristre. 
Graziani tiene un gesto orgulloso e im¬ 
petuoso (llegará un momento del pro¬ 
ceso en el que el ex meriscal se precipi¬ 
tará gritando sobre el presidente, 
arrancándote literalmente algunos pape¬ 
les de las manos para comprobar una 
firma). Se quita el abrigo verde-gris mili¬ 
tar sacudiendo su blanca cabellera leo¬ 
nina y presenta el pecho al relampagueo 
de los "flashes' 1 ; no tiene galones ni 
estrellas, pero, a la izquierda, muestra 
todas sus numerosas condecoraciones. 
Luego Graziani toma el gorro, los guan¬ 
tes y las dos agendas y dispone todo so 
bre los dos estantes. Eso desata de 
nuevo a los fotógrafos, pero cinco minu¬ 
tos después un campanilleo discreto del 
presidente interrumpe la escena: "Se 
abre la sesión", anuncia tranquilamente 
el general Baraudo di Pralormo. Son las 
9.20 del jueves 23 de febrero de 1950. 
Carnelutti: “Pido la palabra para una 
petición preliminar ”, 

Presidente: "Hable, abogado; como 
sabe, le escuchamos siempre con mucho 
gusto”. 
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Carnelutti: “Es una petición modesta. 
Quisiera añadir algunos textos, exacta¬ 
mente tres, a la lista de los ya presenta¬ 
dos por nuestro colegio defensor como 
descargo'*. 

Mientras el Tribunal decide (y acogerá 
la petición), Graziani está sentado en su 
sillón y, lanzando alguna mirada a la bo¬ 
tella de agua mineral que tiene ante si, 
sobre la mesa, hojea meditabundo una 
de sus agendas. Inmediatamente des¬ 
pués. e! presidente encarga al secretario 
Garcea dar lectura al texto de la resolu¬ 
ción de envío a juicio, que ocupa nada 
menos que 68 páginas y que, en grandes 
líneas, se puede resumir asi: 

"Ya el 25 de julio de 1943 el alto mando 
alemán había ordenado desplazamientos 
de tropas que habían llegado del 
Brénnero a Italia como a un territorio 
hostil, y se hicieron con el control de 
centrales eléctricas, telefónicas y te¬ 
legráficas y partes vitales del suelo ita 
líano". de modo que los alemanes debían 
considerarse enemigos aún antes de la 
declaración de guerra que tuvo lugar el 
13 de octubre de 1943. "Las bien equi¬ 
padas divisiones alemanas habian hecho 
irrupción en la ciudad de Roma comba¬ 
tiendo furiosamente contra las unidades 
del Ejército italiano (división de Grana¬ 
deros, unidades de la Ariete y de la 
Piave, y de ciudadanos) que intentaban 
oponerse al invasor, vertiendo sangre ge¬ 
nerosa y escribiendo páginas de he¬ 
roísmo. Pues cuando los alemanes 
hacían estragos a fas puertas de Roma, 
tratando de aplastar, como aplastaron, 
toda resistencia, no era preciso esperar 
la declaración de guerra que tuviera re¬ 
flejos internacionales, ni la orden formal 
del combate; todo militar tenia el deber 
de acudir a engrosar las filas de dichas 
unidades. En las situaciones difíciles, 
aunque sean desesperadas, escribir una 
página de sacrificio señala el camino in¬ 
discutible del deber y del honor. En cam¬ 
bio Graziani, que con el juramento pres¬ 
tado había vinculado solemnemente su 
palabra de honor, abrazando la causa de 
los alemanes, esto es, del enemigo, trai¬ 
cionó los intereses del legitimo Estado 
italiano. Graziani no se presentó en el 
Ministerio de la Guerra en aquellos dias 
inmediatamente siguientes al 8 de sep¬ 
tiembre y. en cambio, se presentó a 
Calv¡ di Bergolo, comandante de la ciu¬ 
dad abierta, que había sido secundado 


Rodolfo Graziani, futuro mariscal 
de Ilalia, permitió con sus 
planes estratégicos una rápida 

conquista de Etiopía 
en la campaña de 1937 . 


LA COMPOSICION 
DEL TRIBUNAL 


El proceso contra Rodolfo 
Graziani, Roma, se desarrolló 
ante un Tribunal que no era el 
ordinario, sino, que siendo el 
acusado, en el momento de los 
hechos, mariscal de Italia, era un 
Tribunal especial constituido 
ex profeso y compuesto por 
oficiales de muy alto grado según 
las normas del ordenamiento 
jurídico militar. 

El Colegio Judicial estaba 
compuesto por el presidente, 
generaI de Cuerpo de Ejército 
Emanuele Beraudo di Pralormo; 
por los jueces, generales de 
Cuerpo de Ejército Fernando 
Galich, Lazzaro De Castiglioni 


y RaíTaele Pelligra; por el juez 
relator, general de división 
Enrico Santacroce; por el 
jiscal, teniente general de justicia 
militar Nicola Galasso, 
y por los jueces suplentes, 
almirante Bruno Brivonesi 
y general Ugo TabeUini. 
Secretario: Garcea. 

Los dej'ensores de Graziani 
fueron: 

el abogado Francesco Carnelutti, 
Giorgio Mastino Del Rio 
y Giacomo Primo Augenti. 

Las sesiones fueron 
treinta y cinco, 

desde el 23 de febrero al 2 de 
mayo de 1950. 












por un comandante alemán. El. mariscal 
de Italia, aun sin tener ningún encargo 
en aquel periodo, conserva su posición 
de servicio permanente efectivo. 

"... Establecido que sabia las razones 
por las que se le había invitado a la em¬ 
bajada alemana, si se presentó allí 
cuando habría podido eximirse, no 
puede deducirse más que entre ¿I y el 
embajador alemán se habría creado, 
después del 8 de septiembre, una afini¬ 
dad de opiniones y una linea de con¬ 
ducta que debían conducir a los hechos 
que luego tuvieron lugar... 

"Frente a la trágica realidad de aquellos 
días, no hay quien no vea el fuerte 
contraste que representa el comporta¬ 
miento de un militar como Graziani, de 
ingenio vivo y de sólida preparación 
técnica, como ha sido juzgado por sus 
superiores en múltiples notas carac¬ 
terísticas. y que, en vez de hacer todo lo 
posible desde entonces para salvar lo 
salvabie. se entretiene buscando un 
equipo automovilístico de propiedad 
personal". 

No fue más que 
un “colaboracionista” 

"Con el 8 de septiembre de 1943. Hitler 
había anunciado, y la radio habia difun 
dido, por todas partes la aterradora deci¬ 
sión del Führer de seguir para Italia la 
política de la tierra quemada, pero, por 
suerte, no se habia puesto en práctica, 
no ciertamente por arrepentimiento de 


los alemanes, sino porque no tenían in¬ 
terés en la destrucción total del país. En 
efecto, la política de la tierra quemada es 
practicada por los ejércitos que se reti¬ 
ran. perseguidos de cerca por el ene¬ 
migo; en cambio los alemanes ocupaban 
el país y no tenían ningún interés en 
destruirlo, pues se abastecían con los re¬ 
cursos del mismo y se servían de todas 
las instalaciones para mantener la 
ocupación y desarrollar su actividad 
bélica. 

"Graziani sabía todo eso. Y sólo des¬ 
pués de su acción resultó que algunos 
oficiales se pusieron en condiciones de 
faltar al juramento prestado al rey ‘por 
miedo de la amenaza de daños próximos 
o futuros, o por sentirse atraídos por su 
palabra incitadora, por u figura de sol¬ 
dado valeroso, que señala el camino que 
se ha de seguir...'. El apisodio de depor¬ 
tación a Alemania de siete mil carabi- 
nieri que se hallaban en Roma, de¬ 
muestra que Graziani tenia el propósito 
deliberado de dar ayuda al enemigo. Y 
ni siquiera ‘el tardío arrepentimiento de 
Graziani puede excluir la ilicitud del he¬ 
cho, pues ya había concluido con el de¬ 
sarme y la deportación'. 

"Las iniciativas de Graziani manifiestan 
la absoluta y consciente adhesión a las 
directrices y fines superiores y muestran 
su decisión de colaborar... Pues, si no 
hubiera sido ese su pensamiento, Gra¬ 
ziani no era un hombre capaz de tolerar 
que se hiciera algo contrario a sus ideas 
y habría afrontado los riesgos que se de¬ 


rivaran de su oposición... El acuerdo con 
Kesselring quita toda eficacia a las justi¬ 
ficaciones expuestas por Graziani; según 
él. los militares italianos que prestaban 
servicio en las unidades alemanas y que 
se marchaban de ellas debían ser entre 
gados a los tribunales alemanes. 
Acuerdo de cuya ilegalidad se dio 
cuenta el mismo Graziani tras el parecer 
expresado por el Procurador General 
Militar del tiempo, pero que ya habia te¬ 
nido consecuencias". 

Los reclutas de la quinta 1924 25 fueron 
mandados a Alemania para su adiestra¬ 
miento y luego se les encuadró en las 
cuatro divisiones: Monterosa. San 
Marco. Littorio. Italia, que comenzaron 
el regreso a la patria en agosto de 1944 
y. con algunas divisiones alemanas for¬ 
maron el ejército de Liguria, cuyo 
mando recibió Graziani el mismo mes: 
"Graziani precisa que la formación de! 
ejército de Liguria defendía los pasos al¬ 
pinos contra la invasión de tos ejércitos 
enemigos. 

"Con ese asunto contratan las deposi¬ 
ciones de los jefes de la lucha partisano, 
que especifican que la actividad de las 
divisiones mandadas por Graziani tuvo 
exclusivamente funciones anlipartisanas 
con la acción represiva desplegada por 
las formaciones armadas fascistas que 
desde hacia tiempo habían comenzado 
su obra de persecución de los mismos 
partisanos. Esas deposiciones muestran 
que Graziani era el verdadero animador 
de la lucha, que aumentaba en intensi 


Estas son las acusaciones 
formuladas contra Rodolfo 
Graziani y que fueron acogidas en 
la resolución de envió a juicio 
del Tribunal Militar de Roma; 

a) En el acto del armisticio, 
habiendo visto cómo caía Roma 
en manos de los alemanes, en 
Jugar de asumir, como habría sido 
su deber de italiano y de soldado, 
el mando de las fuerzas puestas 
para la defensa de la capital 
abandonada por los jefes 
fugitivos, hizo acto de adhesión a 
los alemanes y al Gobierno 
republicano, del que se convirtió 
en seguida en ministro para la 
Dejensa Nacional. 

El mariscal Graziani 


LAS ACUSACIONES 
CONTRA EL MARISCAL 

ha sido el organizador y 
el animador del nuevo ejército del 
gobierno jaseis!a republicano, 
empujando a los italianos 
a una guerra fratricida, 
prosiguiendo la lucha 
al lado de los invasores 
alemanes. 

Se remontan principalmente al 
mariscal Graziani las 
responsabilidades de las 
incursiones, deportaciones, 
expoliaciones y asesinatos de 
ciudadanos y de patriotas que 
combatían y boicoteaban al 
enemigo para liberar a Italia, 

b) La captura y la deportación a 
Alemania de más de siete mil 
carabinieri que tuvo lugar en 
Roma el 7 de octubre de 1942, fue 


querida por Graziani. 

c) Entre sus numerosos 
discursos de incitación a 
enrolarse en el Ejército 
republicano hay que recordar el 
pronunciado en el teatro Adriano 
a primeros de octubre de 1943 

a los numerosos oficiales 
presentes en la capital. 

d) Para alcanzar sus propósitos, 
Graziani. como es sabido, dictó 
sin descanso leves marciales 

*r 

y bandos que amenazaban 
con la pena de muerte. 

e) El mariscal Graziani siguió 
hasta el final al gobierno fascista 
republicano, prestando siempre 

su eficaz colaboración de ministro 
de Defensa Nacional y de jefe 
del Ejército de Mussofini". 





dad todas las veces que él iba a inspec¬ 
cionar sus unidades". 

La actividad 
de las unidades 
especiales 

“La posición de Graziani con respecto a 
los cargos que desempeñaba entonces, 
se puede resumir asi: como ministro 
tenia funciones administrativas y de for 
mación. por ende una tarea de prepara¬ 
ción; como Jefe de Estado Mayor Gene¬ 
ral era comandante, a todos los efectos y 
con la mayor amplitud de poderes, de 
todas las Fuerzas Armadas; como co¬ 
mandante del ejército de Liguria, tendía 
una misión operativa en el campo de ba¬ 
talla... Una huella claramente reveladora 
de su completa y consciente adhesión a 
los fines alemanes se encuentra en la lu¬ 
cha contra los partisanos, que Graziani 
habia considerado necesaria desde los 
primeros tiempos de la colaboración.,,; 
no puede haber duda de que se debe atri¬ 
buir a él la responsabilidad de esa lucha. 


en cuanto que, por las funciones que 
ejercia en el campo militar, dependientes 
de los cargos que desempeñaba, tenia 
plena libertad de iniciativa y de mando. 
A él deben remontar las responsabilida¬ 
des por todo lo realizado por las unida 
des Cacciatori degli Appennini, RAP, 
RAU y CARS, organizadas en la for¬ 
mación especial denominada CO.GU, 
(contra guerrilla) destinada a la lucha 
contra los partisanos, creadas por 
Mischi Archimede, su Jefe de Estado 
Mayor, que dependía de él. 

Del sumario realizado -—prosigue el se¬ 
cretario Garcea leyendo la resolución de 
envío a juicio— afloran dos móviles que 
pueden haber inspirado el comporta¬ 
miento de Graziani y que hay que exa¬ 
minar: el miedo de acabar como Cava 
llero, cuyo cadáver fue hallado en el 
jardín del cuartel general alemán de 
Frascati; y la animosidad contra Bado- 
glio... No es fáetl atribuir a tal hombre 
sentimientos de miedo y es fácil añadir 
que, si hubiera estado dominado por ta- 
les sentimientos, habria podido alejarse 
de Roma... Si el antagonismo con Bado- 


Septiembre de ¡940: la vanguardia 
italiana avanza hacia Sidi 
el Barraní. La guerra sorprendió 
a Graziani, comandante de 
las tropas, en el norte de A frica, 


glio no fue el verdadero móvil, no se 
puede negar tampoco que haya tenido 
un peso importante en la determinación. 
Desde hacia tres años no habia tenido 
ningún encargo, mientras Badoglio 
había vuelto al primer plano... 

Después de más de cuarenta años de 
servicio..., y debido a su temperamento, 
no era capaz de quedar en la sombra. 
En su disculpa, Graziani aduce que se 
ha guiado por el deseo de tutelar el ho¬ 
nor de Italia y de salvar lo salvable: con 
relación al primer móvil es suficiente re¬ 
cordar lo que se ha dicho ya sobre el 
verdadero camino del honor, que 
siempre debe seguir el militar... Con su 
comportamiento Graziani faltó a la fide¬ 
lidad jurada al legitimo Estado italiano. 
En cuanto al segundo, queda desmen- 
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El general Cali'i di Bergolo, 
conversando con Rommel , 
Calvi di Bergolo, que era 
yerno del rey, se convirtió 
en comandante de la “ciudad 
abierta" de Roma después 
del 8 de septiembre. 


tido por toda su actividad, que no re¬ 
sulta encaminada de ningún modo al fin 
específico afirmado, sino en contraste 
estridente con él. a no ser que el acusado 
se quiera referir a varios episodios aisla¬ 
dos de clemencia.... pero tales episodios 
se refieren a indulgencias de carácter 
personal, que servían para aumentar su 
prestigio... y por tanto no pueden justifi¬ 


car los hechos de los que debe respon¬ 
der". 

La resolución concluye imputando a 
Graziani el delito de colaboracionismo 
militar y político con el invasor alemán 
y, en orden a ese titulo, se atribuyen al 
mariscal discursos propagandísticos 
para el traslado de ios oficiales al Norte; 
el desarme y la deportación de los cara¬ 
bineros; el envío de ios militares a Ale¬ 
mania para su adiestramiento; las san¬ 
ciones. comprendida la pena de muerte, 
contra los que no cumplían con las obli¬ 
gaciones militares; el reclutamiento de 
los trabajadores italianos para las Fuer¬ 
zas Armadas alemanas; la guerra anti- 
partisana y la triste serie de los rastreos, 
de los combates, de las penas de muerte 
dictadas por tribunales especiales; y las 
represalias contra las poblaciones civiles 
por haber dado asilo o ayuda a los parti¬ 
sanos. 

“Soy Rodolfo Graziani, 
ex mariscal de Italia...” 

Presidente (al acusado): “Rodolfo Gra 
ziani, ¿tiene algo que decir?". 

Graziani (en voz alta); "Soy Rodolfo 
Graziani, ex marisca! de Italia, nacido 
en Filettino (Frosinone) en 1882. No 
tengo nada que añadir a lo que declaré 
en el Tribunal Penal Especial. Respon¬ 
deré a las preguntas que quiera diri¬ 
girme su señoría 

Presidente: "Pero si cree que hay que 
esclarecer algún concepto o rectificar al¬ 
guna imprecisión... ¿Ha oido la lectura 
de la resolución instructoria?". 
Graziani: "Sí, sí, gracias. Quiero decir 
una cosa en todo caso. No es verdad que 
haya organizado el traslado de millares 
de obreros italianos a Alemania. Era 
una función especifica de los órganos de 
gobierno 

Un abogado: "Al acta, secretario, por 
favor...". 

Graziani: "Sí, que se escriban mis pala¬ 
bras. No he sido un asesino ni un sa¬ 
queador, ni lino que mata indiscrimina¬ 
damente. sino simplemente un soldado 
que actuaba en la órbita del gobierno de 
hecho del Norte y de la que, contenida 
en los justos limites no he renegado 
nunca ni reniego; y ni siquiera renegaré 
de las responsabilidades como misión de 
sacrificio. Pero no quiero pasar por alto 
lo que todavía me atribuye la resolución 
de envío a juicio, presentándome como 
un ‘politicastro' cualquiera que ha mo¬ 
rado durante tres años en las cavernas 
de Arcinazzo" (en Arcinazzo tiene una 
finca y declara que el 8 de septiembre se 
disponía a la recolección de las patatas). 
El acusado vuelve a sus dolores reprimi- 
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dos. a su acallamiento tras la investiga¬ 
ción por las derrotas líbicas: "Golpeado 
por una comisión infame e injusta, sin ni 
siquiera ser interrogado, no hice sino se¬ 
guir ¡a vía más humilde para hacer anu¬ 
las aquel veredicto: la vía jerárquica. 
Asi, como un nuevo Aligi, descendí por 
última vez la montaña el 4 de septiembre 
de 1943 para presentarme al general 
( Sorice y pedirle, una vez más, que se re¬ 
visara mi posición con relación a la in¬ 
vestigación Thaon de Reve!. Yo, Aligi, 
que había dormido durante fres años sin 
saber, ví>, mariscal, que se había mani¬ 
pulado desde el 25 de julio en adelante". 
Graziani prosigue: “/Vio he asaltado al 
j'ascismo el 24 de julio. No asalté al 
príncipe heredero el 12 de agosto de 
1943. Fue el principe quien me buscó 
cuando yo recogía patatas...". 
í Presidente: “¿Confirma usted todos los 
interrogatorios?”. 

Graziani: “Todos desde Procida en ade¬ 
lante. He respondido de forma uniforme, 
aunque con alguna variante". 

La sesión se suspende brevemente y, al 
reanudarse, e! presidente pone algunas 
objeciones. Graziani repite- que desde 
1941 a 1943 no tuvo función alguna, 
que escuchó en Areinazzo la proclama¬ 
ción del armisticio, que “se enteró del 
amenazador discurso de Hitler", que no 
escuchó el discurso de Mussoiini desde 
Munich, que el 12 de septiembre vio a 
De Bono, el 13 por la mañana a Caviglia 
(quien le dijo que Cavallero iba a ser 
“fusilado" por los alemanes), el 15 por la 
mañana fue a la embajada alemana (iba 
a protestar porque los alemanes le 
habían confiscado un automotor. Quiso 
hablar con Kesselring, pero éste no le 
dio respuesta nunca). 

Presidente: “El 22 de septiembre de 
1943 recibió en Areinazzo la visita de 
los fascistas Barracu y Mezzasoma, y 
después se presentó en la embajada ale¬ 
mana de Roma. ¿Es verdad?”. 
Graziani: "Mire cómo son las cosas. Fui 
a la embajada alemana porque Barracu 
me habí de miedo. Fui a la guarida de 
la fiera, donde nadie, para la verdad 
histórica, ha sido asesina o con un tiro 
en ¡a nuca. Antes del 8 de septiembre e 
inmediatamente después, no había su¬ 
bido a la barca y, si hubiera querido po¬ 
nerme del lado de los alemanes, no 
, habría recurrido a artes mezquinas: 
bastaba que escribiera a Kesselring. Por 
otra parte, no habría ido nunca con ios 
ingleses, a los que, dije en el juicio 
¡nstructorio y repito aquí, he odiado, 
odio y odiaré siempre, porque son los 
verdaderos enemigos de Italia, Jos que 
siempre han impedido ascender a Italia. 
Y tampoco con los fascistas podía ser 


blando. ¿No decían que gritaba como un 
loco en mi habitación? ¿ Y podía conmo¬ 
verme por Mussoiini, después de las in¬ 
justicias recibidas ?". 

“Mandaba a las tropas 
por teléfono 
y en pijama’ 1 

Graziani hace alusión a la defensa de 
Roma y lanza dardos contra los genera¬ 
les. Carboni era un óptimo jefe de SIM, 
pero no un general capaz de dar la 


Rodolfo Graziani habla a los 
oficiales de Roma en 
octubre de 1943 para invitar 
a todos a responder 
al llamamiento de Mussoiini. 


vuelta a la gravísima situación. ¿Y los 
otros? E! general Solinas mandó la divi¬ 
sión por teléfono y en pijama desde su 
habitación. 

Presidente: “Volvamos al ofrecimiento 
por parte del embajador Rahn: ministro 
del gobierno de Mussoiini". 
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UN PROCESO ANTERIOR 
HABIA SIDO ANULADO 


Rodolfo Graziani, considerado 
“criminal de guerra ”, fue 
sometido en un primer momento 
al juicio del Tribunal Penal 
Especial de Roma. Hasta después 
de cuatro meses de debate 
—del 11 de octubre de 1948 
al 26 de febrero de 1949 — los 
magistrados, aceptando la tesis de 
la defensa, no transmitieron 
las actas a la fiscalía militar 
que instauró el auténtico proceso. 
En efecto, Graziani había sido 
denunciado a la autoridad 
judicial militar el 14 de junio 
de 1945 por el ministro de la 
Guerra Casad junto con los 
generales de Cuerpo de Ejército 
Gas tone Cambara v Archimede 
Mischi, por el delito del 
articulo 51 del código militar de 
guerra, que castiga con la pena 
de muerte y la degradación al 
militar que cometa un hecho 
tendente a favorecer 
las operaciones-militares de! 
enemigo o bien a dañar 
las operaciones de las Fuerzas 
Armadas del Estado italiano. 

El jefe del Estado Mayor General 
inició la acción penal el 20 de 
junio siguiente. Graziani fue 
borrado de las listas de los jefes 
del ejército y perdió el grado 
de mariscal de Italia en virtud de 

las normas del decreto legislativo 
del 26 de abril de 1945, 
n. 294, que disponían 
la cancelación de las listas 
con pérdida del grado aun 
independientemente de la acción 
penal, para los oficiales 
que hubieran colaborado después 
del 13 de octubre de 1943 
con las Fuerzas Armadas 
que combatían contra Italia. 

En efecto, desde aquella fecha 
Italia había declarado 
la guerra a Alemania; estas 
normas fueron aplicadas 
a Graziani mediante el decreto 
del 20 de agosto de 1945. 

Aun antes de que la denuncia del 
ministro de la Guerra fuera 
presentada al tribunal militar de 
Roma, la Alta Comisaría para 
¡as Sanciones contra el Fascismo, 
por medio del comandante del 


núcleo de policía judicial 
dependiente de él, el capitán de 
Carabinieri Gabriello Lastretti, 
había presentado el 25 de mayo 
de 1945 un informe judicial 
contra Rodolfo Graziani a la 
Alta Comisaria adjunta para el 
Castigo de los Delitos Fascistas. 
La Alta Comisaría adjunta, 
sirviéndose de la jacuitad que le 
reconocía la ley de derogar la 
competencia del tribunal 
extraordinario, remitió al 
acusado al Alto Tribunal de 
Justicia, emitiendo una orden de 
captura. Después de breve tiempo, 
el proceso se transmitía a la 
sección especial del Tribunal de 
Roma, pues un decreto 
legislativo de octubre de 1945 
establecía que si la vista no 
había comenzado todavía, los 
procesos pendientes ante la Alta 
Comisaría debían ser devueltos 
a aquella autoridad judicial. 
Terminado el sumario, se fijó 
el proceso para la sesión 
del 24 de mayo de 1946. Aquel 
día Graziani estaba ausente. 

El defensor, el abogado 
Giorgio Mastino del Rio, 
pidió el aplazamiento del proceso 
por dos motivos: la imposibilidad 
de trasladar al acusado por 
motivos de salud, y su necesidad 
de otras conversaciones con 
el defensor. El tribunal dispuso 
el aplazamiento para una fecha 
que había de f jarse más 
adelante. Pero tampoco 
pudo comenzar el proceso en 
la nueva sesión del 23 de junio; 
hubo que esperar hasta 
el 3 de diciembre, pero el debate 
se suspendió en seguida. 
Reanudado el 9 del mismo mes, 
se aplazó otra vez para 
una nueva convocatoria por 
legitimo impedimento del 
acusado para comparecer. 

A Igunos años después, el abogado 
defensor Francesco Camelia ti 
dirá en su discurso: “Roma 
ha sabido esperar”. Finalmente, 
la vista de la causa se fijó 
para el 11 de octubre de 1948 
ante la primera sección especial 
del Tribunal Criminal. 


La acusación concreta a Graziani 
era la del delito previsto 
por eí articulo 5 del decreto 
legislativo del 27 de julio 
de 1944, n. 159, en relación con 
el artículo 51 del código 
penal militar de guerra 
“por haber cometido, con 
posterioridad al 8 de septiembre 
de 1943 y hasta mayo de 1945 
en Roma y en los territorios 
del norte de Italia, 
delitos contra la fidelidad 
y la defensa militar del Estado, 
colaborando con el invasor 
alemán, esto es, haciéndose 
promotor, organizador y 
jefe del ejército de los renegados 
y traidores al servicio del 
Gobierno Fascista Republicano 
y asumiendo el cargo de ministro 
para la Defensa Nacional 
del mismo Gobierno y dictando 
en cuanto tal órdenes de 
reclutamiento y bandos con 
amenaza de penas terroristas, 
disponiendo rastreos 
sistemáticos, reprimiento con las 
armas toda actividad de los 
patriotas contra los alemanes, 
haciendo así afrontar a las 
tropas mandadas por ¿t hasta 
la derrota, combates de 
lucha fratricida 
contra los italianos”, 

Del 11 de octubre de ¡948 
al 26 de febrero de 1949, 

el debate mantuvo ocupadas 
setenta y nueve sesiones 
del tribunal especial de Roma, 
hasta que, agotados 
ya ¡os testimonios y siendo 
inminente la conclusión 
del proceso, tuvo lugar 
un hecho imprevisto 
al que se opuso en vano 
el fiscal doctor Vgo Guarnera. 
Acogiendo la demanda 
de la defensa el tribunal declaró 
su incompetencia para juzgar 
a Graziani y, con sentencia 
depositada en la secretaría 
el 4 de marzo de 1949, 
ordenó la transmisión 
de las actas a la Procuraduría 
General Militar para 
que a su vez las transmitiera 
al Tribunal Militar. 
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Graziani; “ Cuando oí que me decían que 
mi ingreso en el gobierno podía dismi¬ 
nuir los males de Italia, esas palabras 
me sacudieron. Los alemanes se consi¬ 
deraban traicionados . Me dijeron: ‘Si 
no hace (o que le pedimos, el daño será 
mayor para su patria’”. 

El acusado mira a los jueces y dice con 
fuerza: “ Acepté el encargo porque no 
había otro camino para salvar a la pa¬ 
tria. ;Era Brenno el que, en aquel mo¬ 
mento, me ceñía la espada! Siempre he 
esperado y tratado de evitar lo peor y, en 
parte, lo he logrado. ¡Condenadme si 
queréis, pero siempre he creído mi deber 
supremo aceptar y sacrificarme!' \ 

En ese punto se hace una pausa. Gra¬ 
ziani pone las manos sobre las rodillas. 
Ha hablado siempre con fogosidad. 
Cuando vuelve a responder a las pregun¬ 
tas del presidente afirma que se sirvió de 
un decreto para disminuir los límites de 
edad de todos los generales de la re¬ 
serva. para librarles del traslado. Luego 
señala con sarcasmo que sesenta y 
nueve generales firmaron el acta de su¬ 
misión a la República Social: "Entre 
ellos —dice— estaba el general Ago, 
que luego se convertiría en el gran depu¬ 
rador”, 

Las sesiones que siguen y que serán, en 
total, treinta y cinco, ven a Graziani per¬ 
der con frecuencia el control, gritar, dar 
puñetazos en el banco y lanzar insultos, 
tanto que el presidente debe llamarle al 
orden repetidas veces, amenazándole 
con su expulsión de la sala. 

“¡A Roma la he salvado yo, 
no el Papa!” 

El episodio más curioso es el que si¬ 
gue a la lectura pública de una memoria 
fechada el 9 de septiembre de i 936, que 
habia enviado Michele Lessona, mi¬ 
nistro de las Colonias, a Mussolini, jefe 
del Gobierno. Se trataba de una violenta 
condena de la actuación de Graziani en 
Africa que, decía, se habia desarrollado 
"de forma poco inteligente, inconstante, 
cometiendo burdos errores que debían 
conducirnos, como nos han conducido, 
a obtener la desconfianza general por 
parte de todos los órdenes jerárquicos 
abisinios civiles y religiosos". Se recor¬ 
daban las persecuciones y el destierro 
infligidos por Graziani a los jefes abisi¬ 
nios. y la política de soberbia desarro¬ 
llada con relación a) clero "de modo que 
las poblaciones, habiendo perdido los je¬ 
fes civiles autorizados, perseguidos o eli¬ 
minados los jefes religiosos, dada su ig¬ 
norancia y su fanatismo, caen fácilmente 
presa de jefes bandoleros y aventureros". 
En vano, afirmaba Lessona, había tra¬ 


tado Graziani, virrey de Etiopia, de ha¬ 
cer recaer la responsabilidad sobre el ge¬ 
neral Pirzio Biroli. Su política era tal que 
“mantendría las rebeliones en Etiopía 
por, al menos, veinticinco años, como 
las hemos tenido en Libia, en Cirenaica, 
con la diferencia de que allá se trataba 
de centenares de millares de hombres y 
aqui se trata de millones. Su Excelencia 
sabe — concluía la memoria— que los 
pueblos primitivos tienen radicados unos 
pocos conceptos fundamentales, como la 
justicia, la fidelidad, el honor y la ven¬ 
ganza. Con la política desarrollada por 
el mariscal Graziani hemos herido indis- 


Un manifiesto a los obreros de la 
República Social en nombre 
de Rodolfo Graziani. El mariscal 
fue llamado a formar parte 
del gobierno de Saló como 
ministro de Defensa Nacional, 


tintamente todos los sentimientos que, 
sin embargo, representaban otros tantos 
documentos aprovechables para nuestra 
política, y nos hemos limitado sólo a un 
simplicismo condenable: el de la fuerza 
empleada poco inteligentemente”. 
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Graziani. que durante la lectura del 
documento aparece cada vez más agí* 
tado por la ira, acusa a Lessona de vi¬ 
leza y le califica a él y a Pirzio Biroli 
como especuladores y nepotistas apro¬ 
vechados. gritando, jadeando, con el 
rostro encendido y temblando, mientras 
el presidente trata en vano de interrum¬ 
pir su oratoria y asiste, turbado, al salto 
con el que el acusado, después de haber 
gritado que este debate no sirve para 
nada, se precipita hacia el banco del 
mismo presidente, coge la hoja e indi¬ 
cando la firma de Lessona grita: ‘‘¡Es 
suya! ¡Es suya!”. 

Un incidente semejante se repite en la 
sesión en la que se trata de la protección 
y de la defensa de las principales ciuda¬ 
des italianas durante la ocupación ale¬ 
mana. 

El fiscal Galasso (al acusado): 
"¿Cuáles eran las comunicaciones rápi¬ 
das entre el valle del Po y Roma?" 
Graziani: “¿La ciudad de Roma?”. 
Galasso: "Ciertamente. ¿Cómo y en 
cuánto tiempo los contingentes de tropas 
habrían llegado a la capital para defen¬ 
derla si fuera el caso?". 

Graziani: “Rueño, no sé... Haría falta 
un experto”. 

Galasso: “El hecho es que Roma es¬ 
taba completamente en manos alema¬ 
nas”. 

Graziani (gritando): “¡Será, pero a 

Roma la he salvado vo!”. 

* 

Presidente: “¿Usted?". 

Graziani (gritando de nuevo): “ Ahora 
se dice que a Roma la ha salvado el Pa¬ 
pa. La habrá salvado, pero soy yo quien 
la ha dado de comer, yo, que he hecho 
disolver la banda Pollastrini, yo, que la 
he salvado de la batalla, Si Kesselring 
cambió su estrategia respetando la ciu¬ 
dad, se me debe a mí. ¡Ya es hora de 
acabar de una vez y decir la verdad , por 
Dios!”. 

Graziani arroja con violencia sobre la 
estantería la agenda de notas que tenia 
entre las manos y da rabiosamente la es¬ 
palda a los jueces. El presidente le llama 
al orden: “¡Póngase firme, acusado!". 
Graziani salta dando un taconazo. El 
presidente le amonesta que observe el 
comportamiento que debe tener un mili¬ 
tar ante un Tribunal Militar. También el 
colegio de la defensa, cada uno por su 
cuenta, trata de persuadir al acusado. 
Palidísimo y silencioso, Graziani escu¬ 
cha en posición de firmes. Luego se rea¬ 
nuda el interrogatorio. 

General De Castiglioni: "Deseo saber 
quién ordenó la formación del ejército de 
Liguria". 

Graziani: “El mando superior del ma¬ 
riscal Kesselring ' ’. 


General Gelich: "¿Dónde tuvieron lu¬ 
gar los principales combates con las tro¬ 
pas de las Naciones Unidas y qué pérdi¬ 
das sufrieron las tropas de la República 
Social Italiana?”. 

Graziani: “Principalmente, en los 
Alpes Apuanos. Con tres batallones, el 
grupo Carloni logró ocupar Viareggio. 
Los angloamericanos ya habían dado la 
orden de desalojar Florencia, y si hu¬ 
biéramos tenido los medios que yo había 
pedido repetidamente a Hitler, habría¬ 
mos podido copar al Vy al VIH Ejército 
en los Apeninos. Es inútil que se vana¬ 
glorien ahora; habríamos podido echar¬ 
les otra vez al mar o bloquearlos en la 
nieve. Esta es la verdad, todas las demás 
son charlatanerías ” (El acusado co¬ 
mienza a excitarse declarando que 
habría podido ganar la guerra). 

General Gelich: "¿Las tropas de la 
RS1 sostuvieron combates con el ejército 
italiano?”. 

Graziani: " Mmsolini lo habría que¬ 
rido para dar una prueba de fuerza y de 
empeño. Pero yo me opuse. Nunca un 
hombre de mis tropas combatió contra 
los demás italianos (acalorándose): ¡Si 
hubiera sucedido eso, entonces sí que me 
habría suicidado 

General Gelich: “Usted habló ayer de 
su intención de formar de 15 a 20 divi¬ 
siones para la RSI. ¿Con qué finalidad 
proyectaba un ejército tan fuerte?”. 
Graziani (gritando): “¡Para echar 
nuevamente al mar a los anglo¬ 
americanos, nuestro verdadero enemigo! 
Existía la posibilidad, como lo demostró 
la acción del Grupo Carloni contra Via- 
reggio. Y, en efecto, el general Carloni 
cuando fue capturado recibió honores 
militares del general brasileño, que le 
acompañó personalmente hasta 
Parma ”, 

El último ataque de ira antes de la 
conclusión de la sesión está dirigido 
contra Badoglio. 

El secretario lee un documento que 
Graziani había anotado en estos térmi¬ 
nos después del ¡amoso discurso de Ba¬ 
doglio en Agro di San Giorgio Jonico: 
"El mariscal traidor busca coartadas. 
¡Pero la historia estampará sobre él el 
sello de la infamia!". 

Presidente: “¿ Reconoce esta anota¬ 
ción?”. 

Graziani: “Sí. señor, ese es precisa¬ 
mente mi pensamiento. El pensará lo 
mismo de mi, pero la historia ya ha juz¬ 
gado”. 

Presidente: "Le ruego que se abstenga 
de hacer comentarios". 

Graziani: “Su señoría tiene razón, 
pero debería saber qué es lo que me 
quema aquí adentro ", 


I El 19 de febrero de 1937, 

I durante una ceremonia 

I en el recinto del guebi 

I (el palacio imperial) 

I de Addis Abeba, se lanzaron 

I algunas bombas de mano 

I contra el palco de las autoridades 
I en el que estaba Graziani. 

I El mariscal quedó acribillado 

I por la metralla y con él cayeron 
I heridos el general Liotta. 

I el abuna Kyrillos, 

I el general de la ciudad. Córtese. 

I algunos periodistas (entre 

I los cuales estaba Mario Appelius) 

I y otras treinta personas. 

I La represalia duró tres dias 

I y fue atroz. Córtese lanzó 

I a los escuadristas. 

I Todos los miembros del partido 

I de los jóvenes etíopes 

I y los intelectuales, y los oficiales 
I y cadetes de la escuela militar 
I de Oletta fueron muertos 

I cruelmente. Graziani se encerró 

I en el palacio del gobierno 

I e impartió órdenes 

I de que las matanzas prosiguieran 
I doquiera hubiera sospechas 

I de una conjuración. 

I Asi murieron miles de abisinios 

I —se calculan de 3.000 

I a 5.800—: en Debrá Libanós 

I el mariscal mandó fusilar 

I a 425 monjes, borrando 

I el convento de la topografía 

I de la Iglesia copta. 

I De los momentos del atentado 

I a Graziani, presentamos 

I el testimonio del periodista, 

I escritor y ensayista 

I Beppe Pegolotti 

I que estaba presente en el hecho. 
I y que incluso fue herido por una 
I de las bombas: Mediodía (...). 

I Una voz gritó: “¡Bombas, 

I bombas!”. Pandemonio, entre las 

I explosiones que se sucedían. 

I Nos encontramos allí, bajo 

I el pórtico, al abrigo de la fachada 

I del guebi. Huir era imposible. 

El “bando de Graziani” 
y la pena de muerte 
para los prófugos 

Notas pesarosas, para Graziani. 
cuando el fiscal pasa a hablar del de¬ 
creto legislativo del 18 de febrero de 
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EL ATENTADO CONTRA 
LA VIDA DEL MARISCAL 


Habían estallado nueve bombas; 
a intervalos de algunos segundos 
las fres primeras, las demás, 
juntas . La primera estalló sobre 
la cornisa alta del pórtico; la 
segunda, lanzada con discreta 
maestría, había caído entre 
las dos columnas pasando 
apenas por encima de las cabezas 
de los presentes. La tercera 
había dado en el blanco, 
alcanzando al virrey v a las 
autoridades de la primera jila. 
Graziani, que había dado un 
salto desde las gradas, la había 
visto pasar sobre la cabeza, 
y había explotado a sus espaldas. 
Esa es la explicación de sus 
heridas, todas en la espalda y 
en la pane posterior de las 
piernas. Cavó a! suelo 
maldiciendo. Cuatro personas, 
entre las cuales estaban Gariboldi 
y Córtese, se precipitaron 
a levantarlo. No fueron muchos 
los que conservaron la caima. 
Entre ellos hubo un operador 
cinematográfico del instituto 
Luce, Danilo Birindelli de 
Viareggio. Saltó a un automóvil, 
metió en él a Graziani, 
desmayado y sangrando, y le 
trasladó al hospital de ¡a 
Consolata. Apenas fuera del 
recinto, una ametralladora 
disparó en dirección del auto, 
pero los disparos Jalla ron. 

Quizá Graziani habría muerto 
desangrado si no hubiera 
intervenido Birindelli (...). 

Cuando Graziani estaba caído 
en el suelo, un capitán 
de los Carabtnieri le había salvado 
la vida dejando secos 
con dos disparos de pistola 
a dos terroristas cuando estaban 
para lanzarle otras bombas. 
Después de explotar la novena 
bomba hubo una secuencia 
apretada de otros lanzamientos 
que, sin embargo, no produjeron 

1944. número 30 —que los jóvenes re¬ 
clutas llamaban expeditivamente "el 
bando de Graziani”—, el cual conmi¬ 
naba con la pena de muerte a los prófu¬ 
gos y a los desertores. 

Fiscal Galasso: "Está firmado por us¬ 
ted, acusado: su nombre aparece ¡unto 
con los de Mussolini. Jefe de! Estado, y 


daños porque los artefactos, 
todavía con la anilla sujeta, 
resultaron inofensivos. ¿Qué 
sucedió luego ? Tuvo lugar un breve 
tirotea contra el Pequeño 
Guebi Eran algunos cómplices 
capitaneados por un armenio, que 
disparaban desesperada mente, 
con el fin de facilitar la fuga a 
los lanzadores. Los Carabinieri de 
guardia en ios portones, 
los cerraron prontamente, 
y asi todos los que permanecieron 
en el parque cayeron en la 
trampa (...). Entre tanto, 
Gariboldi había asumido el 
mando de ¡a plaza y, con voz 
tranquila, impartía allí bajo el 
pórtico fas disposiciones de 
emergencia. También él sangraba, 
herido en un brazo. Más tarde, 
cuando se temia ¡a sublevación 
popular, dudó si ¡¡amar 
a la ciudad al genera! Gallina 
con sus tropas, que había sido 
enviado a ia caza del Ras Desta. 
Pero, una vez aclarada la 
situación, se le dio a Gallina la 
orden de “quemar etapas" para 
tratar de desanimar a los 
guerreros del Ras, que las 
columnas Tucci y Nata le 

«r 

estaban cercando en el sur. 
Cuando, después de al menos 
una hora, los heridos por las 
bombas fueron trasladados al 
pequeño hospital Vittorio 
Emmanuele (antes Sueco), las 
balas silbaban por todas partes. 
Ya habia comenzado el rastreo 
de la policía. En muchos “ tucul” 
estaban escondidas las armas. 

Se desarrollaban algunos 
combates a tiros. En las horas 
sucesivas comenzaría también 
la sangrienta represalia, 
realizada generalmente 
por los elementos más facinerosos 
de la colonia civil blanca de 
tres mil italianos. La población 
etiope del conglomerado de la 


del ministro de Justicia. Piero Pisenti...”. 
Graziani: “Mussolini pensaba ra en 
ese decreto desde noviembre de ¡943. 
Luego se dejó descansar la cosa. En fe¬ 
brero, aguijoneado por los alemanes, el 
Duce volvió a la carga y sometió ¡a ley al 
Consejo de Ministros...". 

Galasso: "Entre los que usted se hallaba”. 

* 


ciudad ascendía a 120.000 
personas en aquel tiempo. 

En el hospital no habia camas 
suficientes para todos los heridos. 
Unos cincuenta esperaron la 
medicación tendidos en el suelo. 

La extracción de los pequeños 
fragmentos de metralla era larga; 
los escasos médicos 
procedieron sumariamente. Muy 
pronto se agotó la provisión de 
éter. Tendido también yo en el 

w 

suelo (tenía 22 fragmentos de 
metralla en las piernas) me hice 
a un lado para dejar pasar 
una camilla. Sobre ella estaba 
el general Liotta, en muy mal 
estado. Le llevaban al 
quirófano; ya habia perdido un 
ojo; le amputaron una pierna. 

En otra camilla llegó un 
carabinero, que expiró casi 
inmediatamente. En el cuarto 
donde me hallaba estaban 
Petretti y Siniscalchi, heridos, 
pero no de gravedad. Allí hacia 
las dos de la tarde, me enteré 
de las primeras noticias sobre el 
estado de Graziani. Un oficial que 
venia de la Consolata, informó 
a los dos altos funcionarios 
del Gobierno. Dijo que, a pesar 
de “más de cien" fragmentos 
de metralla que le habían 
alcanzado (luego resultaron 
350) y de la pérdida de sangre, 
podía considerarse fuera de peligro. 
Llegaron también noticias 
sobre los otros heridos graves. 
Entre ellos estaba el abuna 
Kyrillos. Pero el clérigo indígena 
que le sostenía el paraguas 
habia muerto. En un balance 
aproximado se estableció 
que los heridos dei atentado 
eran sesenta, Mario Appelius 
habia recibido un fragmento de 
metralla en la nariz. Los 
muertos eran cinco: además 
del carabinero y el clérigo, 
había fallecido un técnico (...). 


Graziani (gritando): "Si: nunca lo he 
negado”. 

Un abogado: "¡Mariscal, por favor, 
cálmese!”. 

Graziani: por media del auditor 

general militar Cianearini, subrayé al 
Duce la gravedad de la medida que 
contrastaba con todas las medidas ordi- 
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El mariscal Graziani visita a un 
herido en el Hospital Divisional 
de Confreria, en la provincia 
de Cuneo, donde fue 
más dura la lucha 
contra los partisanos. 


norias del Código penal militar...'’. 
Galasso: “Hay aquí en las actas una 
carta suya, acusado, fechada el !8 de fe¬ 
brero de 1944, enviada al mariscal de 
campo Kesselring. Es, pues, del mismo 
día de la promulgación del bando que 
amenaza con la pena de muerte a los 
prófugos de la RSI. Se la leo: ‘Hoy, con 
la promulgación de ley excepcional que 
conmina con la pena ere muerte por las 
rebeldías y las deserciones de las unida¬ 
des, entramos en un nuevo régimen dis¬ 
ciplinar y penal que, esperamos, servirá 
mucho para reducir, si no para truncar 
incluso, este triste fenómeno (...). Puede 
estar seguro, excelentísimo mariscal, que 
este problema constituye una de mis 
más vivas preocupaciones, pues 
comprendo muy bien que de la solución 
del mismo depende en gran parte la re¬ 
construcción de las Fuerzas Armadas 
Republicanas, a las que me he entregado 
con fe y con entusiasmo". 

Graziani: “Mussolini cortó por lo 
sano: dijo que se trataba de una ley ex¬ 
cepcional impuesta por circunstancias 
excepcionales. Yo me opuse hasta el 
último momento...”. 

Galasso: “Sin embargo, hay quien ha 
hecho notar que en su libro Ho difeso la 


Patria, no se ha reproducido esta carta, 
esto es. la que comienza con las palabras 
‘Hoy, con la promulgación del decreto- 
ley que conmina con la pena de muer¬ 
te 

Graziani: "No habría querido asumir¬ 
la responsabilidad, hice lo posible para 
atenuar la rigidez de las normas...”. 
Presidente: “¿Cuál fue el resultado de 
los reclutamientos de 1924 y de 1925?". 
Graziani: “La Emilia, la región más 
'roja' de Italia, daba el noventa y ocho 
por ciento...”. 

Presidente: “Usted estuvo presente en 
el encuentro de Salzburgo del 20 al 22 
de abril de 1944 entre Hitler y Mus¬ 
solini. ¿Qué sucedió?". 

Graziani: "Los alemanes querían un 
millón de hombres para llevarlos a Ale¬ 
mania como obreros y ofrecían condicio¬ 
nes óptimas también para las familias. 
Presionaban a Mussolini, Pavolini in¬ 
sistía, Rahn igual. Por medio de! comi¬ 
sario para el trabajo, Marchiandi, un ex 
sindicalista socialista, no habían lo¬ 
grado reunir más que diecisiete mil. La 
gente no quería saber nada: ¡no podían 
agarrarlos por el cuello! Entonces se di¬ 
rigieron a las Fuerzas A rmadas y me di¬ 
jeron que debía llamar a las armas a las 
quintas de mil novecientos diez a mil no¬ 
vecientos veintiséis. Protesté ante Pavo- 
lint, Rahn, Mussolini; telegrafié al ma¬ 
riscal Keitel haciéndole ver la imposibili¬ 
dad del asunto. En resumen, pudimos 
detener la llamada a las armas y asi lle¬ 
gamos a Salzburgo. Mussolini quiso ha¬ 
blar en alemán, pero , con todo respeto a 
su memoria, considero que no podía 


expresarse a la perfección. Luego hablé 
yo; con buena dosis de valor le dije a 
Mussolini que no era el caso de insistir 
sobre la petición de un millón de traba¬ 
jadores. '¿Por qué?', preguntó Hitler. 
'Porque el pueblo italiano no cree ya en 
la victoria alemana'. Hitler reaccionó 
con ímpetu y habló de armas secretas. 
Habló de algo que debía ser semejante a 
la bomba H que destruye la vida dentro 
de un radio amplio, algo semejante a lo 
que los científicos alemanes deben haber 
realizado tanto para ios rusos como 
para los norteamericanos”. 

Entre el público que abarrota el re¬ 
cinto se alza un leve murmullo. Graziani 
comienza a hablar de su regreso a Italia, 
de la visita hecha al frente de Neptuno y 
de su amarga sorpresa al hallar, a su re¬ 
greso al Norte, ia llamada para el primer 
semestre de las quintas de 1910 a 1926: 
— Yo no sabía nada —dice con voz 
apagada—. Mischi me dijo que había 
sido Mussolini, la disculpa acos¬ 
tumbrada cuando algo no marchaba 
bien; ¡o contrario que yo, que , quizá 
caso único en Italia, el catorce de di¬ 
ciembre de mil novecientos cuarenta le 
había dicho a Mussolini: “¡Será 
arrastrado a la ruina, porque está ro¬ 
deado de traidores!”. ¿Quépodía hacer, 
pues, sino firmar el bando? 

Presidente: ¿Cómo hacía para desem¬ 
peñar el doble cargo de comandante del 
ejército de Liguria y de ministro de De¬ 
fensa?”. 

Graziani: "Durante veinte meses re¬ 
corrí ciento cincuenta kilómetros al día 
en medio de peligros de toda clase. Me 
habrían podido matar cien veces: y to¬ 
davía se dirá que en Africa estaba escon¬ 
dido en los refugios... Cuando me ale¬ 
jaba de la formación, dejaba al coronel 
Sorrentino, que permanecía relacionado 
conmigo. Nunca he sustituido a ningún 
comandante alemán, ni siquiera a Kes¬ 
selring cuando fue herido”. 


“Quería preparar 
veinte divisiones” 

Presidente: “¿Cuándo comenzó la 
guerra partisana propiamente tal?”. 
Graziani: “Las primeras escaramu¬ 
zas tuvieron lugar en los Apeninos en oc¬ 
tubre de 1943, y contemporáneamente se 
verificaron algunos focos en el valle de 
Aosta. Los alemanes proyectaron la 
constitución de diez batallones ligeros. 
Mussolini hizo suya la idea: pero, 
¿cómo armar a los batallones si los ale¬ 
manes no suministraban armas?”. 
Presidente: “¿Por qué?". 

Graziani: ‘‘Quiero ser ferozmente ob- 
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jetivo. Después del ocho de septiembre, 
Italia fue literalmente despojada por los 
alemanes. Ya no teníamos nada. Sin 
embargo, vo, sin vanagloriarme, puedo 
decir que habría podido reunir veinte di¬ 
visiones. Era el pueblo quien las quería, 
el pueblo que sentía la verdad en los pos¬ 
tulados sociales de Verana (recuerda el 
98 por 100 de reclutas en Emilia). Pero 
cuando los alemanes se dieron cuenta de 
que era en serio, se llenaron de sospe¬ 
chas, temieron otra traición y no nos 
dieron nada. Debíamos comprar (os uni¬ 
formes militares en el mercado negro. 
Luego la desilusión penetró también en 
el pueblo ”. 

En las demás sesiones, hasta el 17 de 
abril, se da lectura a los testimonios da¬ 
dos en el primer proceso en el Tribunal 
Penal Especial, como el de Ferruccio 
Parri, los de los generales alemanes Karl 
WolfT y Hans Schlemmer (Parri dijo: 
"G razian i era el único general italiano 
que gozaba de popularidad. Fuera de él, 
Mussolini no hubiera podido disponer, 


como generales de cierto nombre y auto¬ 
ridad, más que de! general de Cuerpo de 
Ejército Archimede Mtschi, quien, por lo 
demás, por su procedencia de las Jilas 
fascistas, habría suscitado resistencias. 
De ninguna otra persona podría dispo¬ 
ner Mussolini para la constitución de 
este Ejército, como constaté, sobre todo, 
a partir de los primeros meses de i 944, 
notando que a esa intervención de Gra- 
ziani se debía el desarrollo grave, peli 
graso, de la guerra civil, que se iba ex¬ 
tendiendo en el norte de ltalla. Recuerdo 
que nosotros mismos deploramos pro- 
fundamente no podernos hallar simple¬ 
mente de frente a los alemanes, a las 
fuerzas de policía fascistas y a las Bri¬ 
gadas Negras. Eran casi lo mismo... 
Cuánto mejores habrían sido la guerra y 
también la suerte sucesiva de Italia si no 
hubiésemos tenido que combatir contra 
el ejército regular italiano WoifF dijo: 
"G razian i actuó valerosa y dignamente 
en interés de su país incluso ante las 
más altas autoridades alemanas”; 


Schlemmer: "Graziani, por razones de 
puro patriotismo, hizo recaer sobre si el 
odioso atributo de colaborador, para 
evitar a su país mayores males”, etc.). 
Luego, el 18 de abril, toma la palabra 
el fiscal, general Nicola Galasso: "Ante 
una Italia dividida en dos —comienza a 
decir-—. ¿qué debía hacer el mariscal, 
dado su prestigio, su gloria, su valor y su 
inteligencia? Habria debido resistir 
como resistieron los generales Zoppi y 
Grazioli, que han venido aqui a testimo¬ 
niar: habría debido aislarse, hacerse en¬ 
cerrar en un convento”. 

Graziani: “¡No!". 

Fiscal: “¿Por qué aceptó entonces, 
Graziani? Aceptó por una serie de senti¬ 
mientos y de resentimientos. Era perfec¬ 
tamente consciente del paso. Y, en 
efecto, exaltó esta adhesión suya en un 
discurso durante el cual dijo a propósito 
de Badoglio: ‘El mariscal traidor ha¬ 
blando en San Giorgio Jonico ha que¬ 
rido buscar una coartada, pero la histo¬ 
ria le señalará”. 


EL LLAMAMIENTO DE GRAZIANI 
A LOS CAMARADAS 


El texto del discurso def mariscal 
Rodolfo Graziani en la reunión 
del 1 de octubre de 1943 
de cuatro mil oficiales en el teatro 
Adriano de Roma. 

¡Camaradas! No quiero haceros 
un discurso de ninguna 
manera, sino unas palabras 
sencillas de soldado a soldados 
que en esta hora trágica 
para ¡a patria voy a pronunciar 
para vosotros y para mí. 

Es el sollozo doloroso de los vivos 
y de los muertos lo que sube 
a mi garganta y a vuestra 
garganta desde el corazón y el 
alma descompuesta por el horror 
del abismo en que ha caído 
nuestra patria. Son las lágrimas 
de todos los italianos 
sin distinción ¡as que humedecen 
nuestros ojos, ya tan atónitos 
y tan mudos por el espectáculo 
del deshonor que nos ha 
manchado y por la ruina en la 
que hemos caído. Las banderas, 
los estandartes gloriosos, ¡os 
lábaros, los gallardetes que 
besaron mil v mil veces la 

ir 

victoria, son hoy ennegrecidos, 
arriados, envilecidos. El cuerpo 
sagrado de la patria es dividido. 


pisoteado, martirizado, 
está sangrando. 

Asi pues, ya no son las palabras, 
las recriminaciones ni las 
acusaciones las que nos 
convienen, sino sólo reunimos 
en una unidad profunda 
para enmendar todas nuestras 
culpas, todos los errores, todos 
los abandonos, para volvernos a 
levantar y rebautizarnos en el 

P' 

baño del nuevo combate , 
por nuestra redención, 
por el honor de recobrarnos, por 
el prestigio de la patria que 
hay que volver a levantar ante 
el mundo. Y mirad que yo, 
camaradas, os he convocado y 
reunido para mirarnos una vez 
más con los ojos en los ojos, 
el alma en el alma, 
el corazón en el corazón. En 
el combate, en la prueba del 
fuego, ya no se consiente la 
mentira. Y es para deciros .y 
repetiros que sólo por el camino 
de la fidelidad a los pactos, 
sellados con plena y consciente 
responsabilidad por quien ios 
selló, rotos luego por trágica 
locura de otros, sólo por 
este camino podremos borrar la 
vergüenza y volver a dar al 


pueblo italiano el prestigio, la fe y 
el honor. Volved al combate, 
camaradas, al lado del aliado, 
pero bajo nuestras banderas; 
a las órdenes de vuestros jefes 
.y al lado de nuestros aliados 
es t rechamen te unidos. 

Si unimos todos nuestros esfuerzos 
y seguimos dando nuestra 
energía, nuestra fe y nuestra 
voluntad, venceremos, 
porque no nos faltarán las armas. 
Este es nuestro programa: 
reconstruir nuestras fuerzas para 
volver a combatir al lado del 
aliado. Reemprender la ofensiva 
que, desde el norte de Italia, 
devuelva a la ribera africana al 
aborrecido enemigo anglosajón. 
El programa de nuestros jefes es 
el de restablecer las fuerzas 
en el más breve tiempo posible 
para volver a combatir 
al lado de nuestros aliados. 

No nos faltará nada. 

Ese es el programa, si hay 
hombres y mandos, sobre todo 
mandos. Por eso os digo, 
camaradas: superaos 
a vosotros mismos, mirad sólo 
a la cara a vuestra conciencia: 
la patria, la patria, 
la patria es la única que cuenta. 
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Rodolfo Grazian!, en Mitán durante 
fa última fase de la República Social. 
Aquí aparece fotografiado durante 
una concentración. A su lado , un 
pequeño recluta de las Brigadas Negras. 


La obra de Graziani en favor de los 
alemanes comienza el 27 de octubre de 
1943, día en que el mariscal firmó el de¬ 
creto que disolvía al ejército italiano 
“considerado cubierto de infamia"'. Con¬ 
tinúa la obra con el decreto del 18 de oc¬ 
tubre de 1944, que conminaba con la 
pena de muerte a los prófugos y a los de¬ 
sertores. En una carta a Kesselring, el 
ministro de las Fuerzas Armadas de 
Salo afirma que el problema de los pófu 
gos “es su primera preocupación". 

En ese punto el fiscal ilustra la enor¬ 
midad de aquel decreto confirmado 
luego con el del 18 de abril del mismo 
año. El general Galasso afirma que está 
fuera de duda que Graziani se habia soli¬ 
darizado con Mussolini en la considera¬ 
ción de las normativas de los alemanes. 
El fiscal recuerda además las normas 
institutivas de los tribunales extraordina¬ 
rios militares y las interferencias del 
mismo Graziani ante las autoridades ju- 


diciarias con circulares, en las cuales se 
alza contra las condenas blandas contra 
jóvenes prófugos. 

“He ah i por qué —prosigue el fis¬ 
cal me parece que no se pueden hacer 
criticas al testimonio dado por Ferruccio 
Parri cuando dice: ‘Fue la presencia de 
Graziani en el Ministerio de las Fuerzas 
Armadas la que hizo posible la organi¬ 
zación de aquel ejército que el 12 de 
abril de 1944 había alcanzado unos efec¬ 
tivos de 380.000 hombres, como se lee 
en el telegrama de Graziani a Keítel"\ 
Galasso: “La lucha partisana ha en¬ 
venenado con frecuencia nuestro debate 
y, si se ha mantenido en una atmósfera 
austera, es por mérito del presidente. 
Quizá en los presupuestos de este pro¬ 
ceso haya habido errores de plantea¬ 
miento”. 

.Abogado Carnelutti: “¡Búsquelos en 
Montecitorio!”. 

Galasso: "Puede ser. Pero yo afirmo 
que los partisanos han merecido el bien 
de la Patria y tienen derecho a nuestro 
más profundo respeto y a mayores ho¬ 
nores. Graziani siempre estuvo al co¬ 
rriente de las operaciones contra la Re¬ 
sistencia. El decreto del 18 de abril fir¬ 
mado por él contenía sanciones precisas 


y específicas contra los partisanos, entre 
las cuales la pena de muerte inmediata 
para quien fuera hallado en posesión de 
armas, o para los ‘rebeldes" y para sus 
favorecedores. El acusado sostiene que 
ha ignorado siempre ese decreto, que se 
publicó incluso , en la Gaceta Oficial. 
Pero entonces, si debemos tomar como 
verdaderas las palabras del mariscal, te¬ 
nemos que preguntarnos qué represen¬ 
taba Graziani en el Gobierno de la 
República Social: ¿un pelele?". 
Graziani: “¡Mis palabras son claras! 
¡Ciertamente que no!”. 

Galasso: “Yo no critico al mariscal 
por este o aquel episodio, ésta o aquélla 
represalia. Graziani es responsable de 
aquella actividad en su conjunto, activi¬ 
dad que tuvo consecuencias luctuosas. 
Aun admitiendo, por hipótesis, que la 
iniciativa de las operaciones haya par¬ 
tido de los partisanos, no se modificará 
la esencia de la causa, pues, en todo 
caso, la acción de los partisanos sería 
legítima en cuanto que a la Resistencia 
se le puso en la situación moral y 
jurídica de tener que atacar a las fuerzas 
organizadas de un Gobierno ilegitimo. 
Eso lo confirman numerosas sentencias 
del Tribunal Supremo...*’. 
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Graziani (estallando): “He dicho que 
asumo toda la responsabilidad". 
Gaiasso: "Graziani ha animado, prote¬ 
gido y alimentado la lucha contra la re¬ 
sistencia. Hasta se creó un distintivo 


especial para todos los que hubieran 
participado en tres combates al me¬ 
nos contra los partisanos. Ese distintivo 
fue causa de otras muertes entre ita¬ 
lianos". 


La petición del fiscal: 
veinticuatro años 

El fiscal concluye el discurso pidiendo al 
Tribunal que "se haga justicia”, y para 
Rodolfo Graziani propone veinticuatro 
años de reclusión con las condonaciones 
establecidas por la Ley (esto es. la pena 
se reduce en diecisiete años), y añade: 
"Jueces que debéis juzgar a un soldado 
de vuestra milicia, sé y siento lo angus¬ 
tiosa que es vuestra misión para poder 
pronunciar una sentencia caracterizada 
por la justicia y la equidad. Por mi parte 
estoy convencido de que he cumplido 
dignamente con la difícil tarea que se me 
ha confiado y de que he servido a la 
causa de la justicia”. 

Tras las últimas palabras del general 
Gaiasso se sigue un profundo silencio, 
interrumpido de repente por el sonido 
breve de la campanilla del presidente, 
que levanta la sesión. Graziani se va a 
grandes pasos, echándose sobre los 
hombros el abrigo de siempre. 

Ahora tienen la palabra los tres defenso¬ 
res, Carnelutti, Del Rio y Augenti. Sus- 
tancialmente —tras haber trazado un 
amplio, vivo y minucioso cuadro de los 
acontecimientos que siguieron en Italia a 
la fecha del 25 de julio de 1943. caida 
del fascismo— sostienen que Graziani 
no fue responsable de nada, sino de ser 
el "sindico de una quiebra": 

"Nuestra investigación pretende ser se¬ 
vera v valiente. En esta reconstrucción 
hay motivos tristes, dolorosos, angustio¬ 
sos, que caracterizan lo que ha sido la 
desventura de Italia, desventura en la 


LAS FUERZAS ARMADAS DE GRAZIANI 


Según Graziani, las Fuerzas 
Armadas en servicio en la RS¡ 
se aproximaban, hasta 
el final de la guerra, 
a los 780.000 hombres: 

TR OPA S R EPUBLICA NA S: 


Ejército de tierra: 

4 Divisiones de infantería 

50.000 

Batallones costeros 
y de ingenieros 

78.000 

Unidades autónomas 
de voluntarios 

12.000 

Unidades territoriales 
(comandos, etc.) 

3.000 

Marina: 

Décima División 

143.000 

6.000 

Unidades navegantes 

V servicios 

20.000 

A i dación: Unidades 

26.000 

de paracaidistas: 

*'Nembo e Folgo re” 

4.000 

Unidades de vuelo 
y servicios 

25.000 

A nt ¡aérea 

50.000 


79.000 


FI A L1A NOS VOL UNTA R IOS 
AUXILIARES DE LAS 
TROPAS ALEMANAS 

Legión de tropas SS 

italianas 10.000 

Batallones fumígenos 

del Báltico ‘ 22.000 

Voluntarios en las fuerzas 

armadas alemanas 90.000 


122.000 

GUARDIA NACIONAL 
REPUBLICANA: 

(a partir de enero 

de 1945 en el ejército 

de tierra) ' 150.000 

OBREROS 

MILITA RIZA DOS: 

Inspección de i Trabajo 40.000 

Voluntarios 

en las organizaciones 

Todí v Speer i 20.000 

Voluntarios mi 11 lanzados 

en A lemania )00.000 


260.000 


Total general 780.000 
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DiSERTORI E RENITENTI ALLA LEVA 
SARAWW O PASSATI PER L E ARMI 

Un termine di qumdici giorni 
por regolar zzate la posizione 


Boma 19 tebbraiu. 

In data 18 febbraio 1944-XXIÍ 
il Duce della Repubbllca so- 
ciale italiana, Capo del Gover- 
no, eentlto 11 Conslglio dei mi- 
nletri, ha emanato 11 aeguente 
decreto: 

Art, 1, Gil lacrltti di levaj 
arruolatl e 1 militar) In con- 
gedo che durante lo stato dt 
guerra e senza giuatiflcato mo¬ 
tivo non si presenteranno alie 
armi nei tre giorni auccessivl 
a quedo preñsso, saranno con¬ 
sideran dlsertori di fronte al 
nemico ai sensl deU'articolo 144 
C.P.M.G. e puniti con la morte 
mediante fuctlazlone nel petto. 

Art, 2. La stessa pena ver¬ 
ía applicata anche ai mllitarí 
delle classi ’23, '24 e ’25 che 
non hanno risposto alia recpn 
te chlamata o che, dopo aver 
risposto, si aono allontanati ar¬ 
bitrariamente dal reparto. 

Art. 3. • I militar! di cui ni 
l articolo precedente andTanno 
tuttavia esenti da pena e non 
saranno aottoposti a procedí- 
mentó penale se regolarizze- 
ranno la loro posizione pie- 
sent&ndosi alie armi entro il 
termine di 15 giorni decorren 
te dalla data del presente de¬ 
creto. 


Art. 4, - La stessa pena ver- 
rá applicata al militari che, es- 
sendo ln servizio alie armi, si 
allontaneranno senza autoriz 
zazione dal reparto reatando 

assenti per tre giorid, nonché 
ai militari che, essendo in ser¬ 
vizio alie armi, e trovandosi te. 
glttimamente assenti, non si 
presenteranno senza g justifica 
to motivo nei cinque giorni 
successiví a quello prefissato. 

Art. 5. . La pena di morte in 
flitta per i reati di cui agí i ar 
ticol i precedenti deve esserc 
eseguita, se possibile, nel luo 
go stesso di cattura del diser- 
tore o nella locaütá delta sua 
abituale dimora. 

Art. 6. La competenza a co- 
noscere dei reati di cui agli 
art ico U 1 e 2 del presente de 
creto spetta ai Tribunal! mi 
Utarl. 


Art . 7. - E’ abrogata ogni al 
tra diaposizione in contrasto 
con il presente decreto. 

Arf. 8. - It presente decreto 
sará pubblicato nella Gazzetta 
wj^íciale e inserito. munito de 
slgillo dello Stato, nella Rae 
eolia ufflclale delle leggl e des 
decreti: ed entra immediata 
mente In vigore. 


uiiiiiFiiiniiiiiiiiiniiniiiiiiiiiitinmiiiiiiiiiHiiitiiiiiiKiimiiiiumimiiiiiiimimimiiimiimiiiiifmiwiiiimiimiiiiiiiiimmm 


En la foto de la página 329, 
un grupo de soldados 
de la X MAS. El mariscal 
Grazian! se interesó por 
la campaña para el alistamiento 
en el Ejército Republicano, 
con varias conferencias 
pronunciadas en muchas ciudades 
de Italia (a la izquierda). 

Pero cuando se vio 
que los resultados no eran 
los esperados se decidió 
pasar ai '"puño de hierro" 

(bando de la derecha), pero 
con el resultado de alterar 
los ánimos y de engrosar 
las filas partisanos. 


que se ha insertado el drama psicológico 
del mariscal Graziani”. 

Carnelutti recuerda una sentencia del 
juez instructor del Tribunal Militar de 
Roma (la del proceso Roatta), en la que 
se reconoce que el Alto Mando militar 
no había preparado ningún plan en pre¬ 
visión del armisticio. 

‘‘¡Para mantener el secreto sobre aquel 
armisticio —grita con emoción—- se 
había previsto la pérdida de medio 
millón de hombres en los Balcanes!”. 
Según el abogado Augenti, con la firma 
del armisticio el gobierno renunció a su 
soberanía y dejó de existir, pues, entre 
otros motivos, en e! sur. donde se había 
refugiado, los aliados lo mantenían en 
estado de dependencia humillante. Esos, 
dice el abogado Augenti. son motivos 
suficientes para explicar el rencor de 
Graziani contra Badoglio y los aliados, 
y la hostilidad de todos los militares por 
el modo en que se había realizado el ar¬ 
misticio. 

A continuación, el tercer defensor. Del 
Rio, se alarga demostrando las intencio¬ 
nes alemanas de convertir a Italia en tie¬ 
rra quemada y se pregunta “qué habría 
sido de Italia si Graziani, como sugirió 
el fiscal, se hubiera encerrado en un con¬ 
vento. Y vosotros, jueces, ¿trendriáis 
que tachar de traidor al que, en cambio, 
ha hecho el holocausto de su vida, de su 
pasado, por el bien de la patria?”. 

Y llega ei 2 de mayo, dia de la sentencia. 
La sala está repleta de muchísimos se¬ 
guidores de Salón (hay. incluso, un 
inválido, medalla de oro. que ha sido 
transportado en brazos por un grupo de 
condecorados de la RSI). cuando, a las 
I!, el presidente se dirige a Graziani: 

“—¿Tiene algo que añadir e! acusado?". 
El ex mariscal de Italia responde que si y 
se levanta. Con voz atronadora, después 
de haber dicho que "sólo el deseo de tu¬ 


telar y defender el honor y la integridad 
de la patria me ha movido a asumir mi 
misión en septiembre de i943", declara 
que "rechaza las acusaciones indiscri¬ 
minadas, fruto de maquinaciones infer¬ 
nales", y que. una vez más, asume todas 
las responsabilidades para sí y para sus 
subalternos. 

Graziani no reniega de su conducta, del 
"fascismo" durante los dieciocho años 
en Africa y luego apartado de él en la 
patria, y por último al servicio de la 
República de Salo, "donde la bandera 
ante el aliado alemán y ante el enemigo 
fue siempre sólo la de la patria 
A continuación los jueces se retiran a la 
sala de deliberaciones, de donde no salie¬ 
ron hasta después de once horas, pues 


reaparecieron en la sala a las 22,05, y el 
presidente, ante una enorme muche¬ 
dumbre silenciosa, lee el veredicto. 
"Vistos los cargos con ira Rodolfo Gra¬ 
ziani, mariscal de Italia borrado del es¬ 
calafón con pérdida de grado, acusado 
conforme al pliego de cargos, el Tribunal 
Militar declara a Rodolfo Graziani cul¬ 
pable del delito de colaboración con el 
enemigo después del 8 de septiembre de 
1943 por los hechos indicados en los 
números 1, 4 y 5 y en la segunda parte 
del número 6 de las acusaciones que se 
le han hecho, y disminuyendo la pena 
por graves lesiones recibidas y por ac¬ 
ciones valerosas, y concediendo además 
al acusado los atenuantes de haber 
obrado por razones de un valor moral 
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Este es el texto del comunicado 
transmitido por la radio 
el 30 de abril de 1945: 


El mariscal G razia ni ha dirigido 
e! siguiente mensaje 
“a las tropas Ítalo-germánicas del 
ejército de Liguria": 

En esta última batalla de Italia os 
habéis comportado con la 
habitual disciplina y valor 
a pesar de encontraros 
en las más penosas condiciones 
de inferioridad. Ya toda 
ulterior resistencia seria. 


EL ACTA DE R -ND'CION 
FIRMADA POR GRAZIANI 

además de inútil, inhumana, y 
para mi, vuestro comandante, 
culpable. El Mando Superior 
alemán va no da órdenes desde 
hace varios dias y se ignora 
dónde se halla. En esta 
situación he asumido 
la responsabilidad personal 
de firmar la rendición 
sin condiciones ante el mando 
norteamericano el dia 29 de abril, 
según la orden que .ve os ha 
transmitido lanzando octavillas 
mediante aeroplanos. Ateneos a 
esa orden que tutela vuestro honor 
de soldados y deponed fas armas. 


El mariscal de Italia 
Comandante del Ejército 
de Liguria 

Graziani 

Como Jefe de Estado Mayor 
del Ejército de Liguria, 
confirmo sin reservas 
las palabras de mi comandante, 
mariscal Graziani. 

Debéis obedecer sus órdenes. 

Teniente General Jefe de E. M. 
del Ejército de Liguria 

Pemsel 



especial, le condena a diecinueve años de 
reclusión, de los cuales son condonados 
trece años y ocho meses, y le declara ab¬ 
suelto con respecto a los números 2 y 3 
de las acusaciones por no ser punibles al 
no constituir delito el hecho. 

Y le absuelve, por insuficiencia de prue¬ 
bas, en cuanto al empleo de unidades del 
ejército de ‘Liguria’ en la lucha antiparti- 
sana y por no haber realizado el hecho, 
por lo que se refiere a las tropas depen¬ 
dientes de éT\ 

La lectura de la sentencia tuvo lugar en 
medio de un gran silencio, en un clima 
de extrema tensión debida a la exte¬ 
nuante espera. El acusado no habia pes 
ladeado; pero la palidez de su rostro re¬ 
velaba la emoción interna. De la muche¬ 
dumbre que estaba de pie no se elevó ni 
un comentario. La esposa de Graziani, 
marquesa Inés, ha tenido los ojos lijos 
en su marido durante la lectura de la 
sentencia de condenación, sin revelar 
tampoco ella la turbación intima. Sólo se 
secó tos ojos alguna señora del grupo de 
los parientes, allegados y amigos del ex 
mariscal, que, por concesión del presi¬ 
dente del Tribunal, ocupaban los puestos 
reservados al otro lado de las barandillas 
de contención que delimitaban los pues¬ 
tos reservados al público. 

A las decididas palabras del presidente, 
general Di Pralormo, “se levanta la se- 


G razia ni entra en la sala 
para su segundo proceso, 
que concluirá con la condena 
a una pena de cárcel 
y a la degradación. 






















El mariscal G razian i, 
que lleva su uniforme con (odas 

las condecoraciones, 
pero sin graduación, en el banquillo 

de los acusados. Hasta 
el final aceptará todas 
sus responsabilidades, pero 
protestando haber obrado 
en el ámbito legal de un gobierno 
reconocido por otros países. 


sión". el imponente servico de orden pre¬ 
dispuesto dentro de la sala del Tribunal 
hizo que el público la desalojara inme¬ 
diatamente. Graziani fue conducido 
rápidamente fuera de la sala y sustraído 
a la vista del público mientras los jueces 
salían por la puerta reservada para ellos. 
Naturalmente, no permanecerá en la 
cárcel ni un solo dia. 

La conclusión del proceso suscitó co¬ 
mentarios discordantes en el pais. que se 
dividió entre “culpabilistas” e “inocen- 
tistas". Hubo quien acusó a la Magistra¬ 
tura de conservadurismo; otros afirma¬ 
ban que condenando a Graziani la joven 
democracia italiana había querido ganar 
méritos antifascistas. En realidad, a dis¬ 
tancia de tos años, no se puede afirmar 
ciertamente que los jueces se hayan de¬ 
jado llevar por el espíritu de venganza ni 
que hayan hecho el juego a los nostálgi¬ 
cos. 



LA MUERTE DEL MARISCAL 


A mediados de 1950 el <?.v 
mariscal, libre pero condenado , 
privado del grado y de algunas 
condecoraciones, era un hombre 
de sesenta y ocho años, cansado, 
enfermo. Podría encerrarse 
en el olvido, pero no tiene vocación 
para la humildad. El 4 de octubre 
de 1952, aniversario de la 
constitución del ejército de Saló, 
Graziani se inscribe en el 
Movimiento Social italiano 
(neofascista) y recibe en su propia 
finca a setenta y ocho ex jerarcas 
fascistas que llegan de Milán en 
autocar. Entre ellos está Asvero 
Gravelli, ex Jefe de Estado Mayor 
de la Guardia Nacional 
Republicana y el ex coronel 
de la “Mutti ” Ampelio Spadoni. 
La comitiva forma ante el ex 
mariscal, que pasa revista 
saludando a la romana. 

A l año siguiente, en junio, 


Graziani da una vuelta electoral 
por Sicilia, pero el jefe 
de la Policía de Enna le aleja de 
la isla con un mandato obligatorio 
por “motivos de orden público”. 
El ex mariscal protesta en un 
telegrama a Sceiba: 

“E! ultraje vulgar y la vejación 
son armas utilizadas por vosotros 
para impedir que el pueblo 
italiano conozca la verdad”. 
Pronto la enfermedad le obliga a 
guardar cama. A primeros de 
enero de 1955 le internan en la 
clínica “ Sanatrix” para una 
difícil operación quirúrgica. 

El profesor Valdoni le opera el 
día 5, pero se encuentra con una 
úlcera perforada que no hablan 
revelado las radiografías , además 
de una grave forma de litiasis 
hepática. La operación tiene éxito 
y en los días inmediatamente 
posteriores se difunde entre los 


familiares y amigos 
un cauto optimismo. 
Inesperadamente, el ¡0 por la 
mañana las condiciones del ex 
mariscal de setenta y tres años 
empeoraron. Graziani manda 
llamar al capellán de Forte 
Boccea para poderse confesar. 

A su mujer r a su hija 
les dice: 

“Hoy, que debo presentarme 
ante el juicio de Dios, 
siento que puedo ir sereno, 
porque he cumplido 
con mi deber. He amado 
siempre a mi familia y he amado 
mucho a los italianos”. 

Luego comenzaron las horas 
nocturnas del delirio. 

A las seis de la mañana del 11 de 
enero tiene un sobresalto: 

“Gran Dios, ten piedad de mi 
— murmura, y muere 
inmediatamente. 


* 44 
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EL PROCESO 
CONTRA WALTER REDER 


Juzgado en Bolonia, en 1951, 
el comandante de la “Columna de la Muerte” 
















CADENA PERPETUA AL 
RESPONSABLE DE MABZABOTTO 

El dramático proceso por las matanzas cometidas 
por Reder, oficial de las SS, en Lunigiana y en Emilia. 


La matanza más horrenda de aquel ve¬ 
rano de sangre de 1944 en las pendientes 
de los Apeninos toscano-emilianos tuvo 
lugar en la plaza principal del pueblecito 
de Pero, el más pequeño del ayunta¬ 
miento de Sant'Anna di Stazzema (Luc¬ 
ea). una larga explanada delante de la 
iglesia, con un plátano frondoso y una 
pilastra ennegrecida por el tiempo" en el 
centro. 


Invierno de 1943-44: a pesar 
de la invitación de Ale.xander 
para desmovilizarse, los partisanos 
permanecieron en actividad 
en las montanas del Apenino 

toscano-em i lia no. 


Desde el 18 de septiembre al 3 1 de octu¬ 
bre de 195 1. en los treinta dias que dura 
el proceso contra el ex Sturmbannfiihrer 
Walter Reder. comandante de las SS 
—responsable de ese episodio — , los tes 
timonios no hacen más que repetir las 
palabras fusilamiento, incendio, viola¬ 
ción, quemados vivos, disparos, lanza 
mientos de bombas, rastreos, asesina¬ 
dos. Reder. alto, desgado, rubio, muti¬ 
lado del antebrazo izquierdo (por lo que, 
en Toscana, en las zonas de sus fe¬ 
chorías. le llamaban el '‘manco": en 
cambio, en Alemania su apodo era 
"Bubi". el muchachito), escucha impasi¬ 
ble todas las acusaciones. Está sentado, 
erguido, en el banquillo de la sala del 
Tribunal Militar de Bolonia, un salón 
grandísimo, con amplias bóvedas de 


convento, en la que se pierde fácilmente 
la voz y es necesario recurrir con fre¬ 
cuencia a los micrófonos. 

Reder viste un medio uniforme militar: 
una chaqueta tirolesa verde oliva con 
amplias vueltas negras, sobre una ca¬ 
misa y una corbata de tipo claramente 
de paisano, y un par de pantalones mili¬ 
tares. Por la mañana, cuando llega en 
coche, escoltado por cuatro carabinieri 
mandados por un teniente, tiene en la de¬ 
recha una cartera de cuero en la que 
guarda bosquejos tipográficos, notas, 
copias de órdenes de operaciones y una 
autobiografía que ha escrito en un ita¬ 
liano vacilante, pero muy comprensible 
en los tres años que, desde que le entre¬ 
garon las autoridades inglesas al mi¬ 
nistro de Gracia y Justicia, ha pasado en 








La acción de los partisanos 
sirvió para apartar del frente 
a un número notable de soldados 
para las operaciones represivas, 
disminuyendo la capacidad ofensiva 
del aparato bélico alemán. 


diversas cárceles, siendo la última la bo- 
lonesa de San Giovanni in Monte. 
Después de ilustrar su juventud en Che¬ 
coslovaquia, y cómo, a los diecinueve 
años, en 1934. se convirtió en Austria en 
alférez de las SS, describe sus campañas 
bélicas {desde Francia a la Unión So¬ 
viética y a Italia), en las que fue herido 
dos veces, y enumera todas las condeco¬ 
raciones recibidas. 

El Tribunal Militar de Bolonia (presi¬ 
dente. el genera! de Brigada Petroni; 
juez relator, el capitán Grossi; jueces 
‘ L ad latere”. cinco coroneles: riscal, el ca¬ 
pitán Pietro Stellaccí. que será ascendi¬ 
do a comandante durante el proceso) 
imputa a Walter Reder una serie de 
delitos con los que se han manchado 
tanto él como el ló.° batallón acoraza¬ 
do del 16.° SS Panzergrenadier 


“Reichsfiihrer", y. entre esos crímenes, 
está también el de quien "sin verse obli¬ 
gado por las necesidades de las opera¬ 
ciones militares, prende fuego a una 


casa o a un edificio, provocando con ese 
hecho la muerte de una o varias perso¬ 
nas ”, crimen que. si es probado, 
conlleva la aplicación del articulo 187 


PROTESTAS DE LOS NEONAZIS EN FAVOR DE REDER 


Cuando el 31 de octubre de 1951 
el Tribunal Militar de Bolonia 
impuso la pena de cadena 
perpetua al comandante 
de las SS Walter Reder, 
responsable, entre otras cosas, 
de la matanza de Marzabotto, 
se elevaron grandes 
gritos de protesta de todos 
los sectores de lengua 
austríaca y alemana. 

Alemanes v austríacos 

pr 

afirmaron que los italianos 
habían montado el proceso y se 
habían servido de Reder como de 
un chivo expiatorio. Decenas de 
millares de firmas pidieron su 
liberación . Hubo incluso protestas 
oficiales en el Parlamento 
austríaco. En su celda 
de la cárcel militar de Gaeta, 
el comandante fue anegado 
por una marea de regalos 
y de mensajes. Una 
organización llamada “Liga de 
Combatientes Austríacos" canceló 
su participación en una reunión 
de veteranos de la batalla de 


Montecassino, esperando con ese 
gesto atraer la atención 
de los diversos países 
sobre aquel error judicial. 

Todavía en 1957 una 
organización de ex SS, la 
“Sociedad Cooperativa de Mutua 
Ayuda", hacia circular peticiones 
para la liberación de Reder. 

En defensa de éste, un bávaro, 
Lotkar Greil, escribió un opúsculo 
titulado Las mentiras de 
Marzabotto, en el que sostenía 
que la matanza no había 
ocurrido. También un inglés, 

F. J. P. Veale, insistió en dos 
libros que ¡a de Monte Solé era 
un montaje de los comunistas 
y que Reder había sido 
procesado sumariamente 
por un tribunal antialemán. 

La única refutación 
que apareció en Italia fue un 
librito de unas cien páginas del 
doctor Renato Giorgi, 
bibliotecario y estudioso de la 
región de Monte Solé. Se titulaba 
simplemente Marzabotto habla, y 


cuando se publicó en Alemania 
(Marzabotto spricht) fue atacado 
como una sarta de mentiras 
comunistas. 

Después que el voto de los 
supervivientes de la matanza 
hizo desvanecerse las últimas 
esperanzas del "manco” 

—así le habían bautizado 
a Reder en Monte Solé — 
de obtener el perdón, 
el alcalde de Marzabotto 
recibió una carta en ¡a que se 
decía que si el comandante 
no era puesto en libertad, 
lo pagana con su vida . 

Sin embargo, Reder está 
todavía en la prisión 
de Gaeta. Siguen apareciendo 
peticiones para su liberación 
en Alemania y en Austria 
e incluso en Inglaterra, 
y de vez en cuando sale 
algún nuevo panfleto 
que trata de probar que Reder 
es una víctima inocente 
y que todo el asunto 
no es más que un montaje. 
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1830 muertos 


200 muertos 
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Q 8, Anna di Starzoma 


560 muertos 
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Pistola 


Viareggio 


13 muertos 


Ucea 


En el mapa se indican 
las principales localidades 
donde tuvieron lugar las matanzas 
con las que, como establecerá 
el Tribunal Militar, se cubrieron 
de ignominia las SS del batallón 
del comandante IValter Reder. 


del C. P. militar de guerra, que señala la 
pena de muerte previa degradación. 
Estos son, en rápida síntesis, los delitos 
imputados a Walter Reder. Eí 12 de 
agosto de 1944 son apresadas y mata¬ 
das en Sant'Annn di Stazzema (Lucca) 
560 personas, en gran parte mujeres, an 
cíanos v niños. Ciento cincuenta de 

m 

ellas, amontonadas ante la iglesia dei 
pueblo, son abatidas con ráfagas de 
ametralladora y quemadas con el lanza¬ 
llamas. Cinco dias más tarde, en Bardine 
San Terenzo, otros 53 desventurados 
son amarrados a los postes y ajusticia¬ 
dos a tiros uno a uno como represalia. 
En Vinca di Fivizzano, del 24 al 26 de 
agosto, son asesinados igualmente dos¬ 
cientos civiles. Luego. Reder y los suyos 
pasan al Apenino bolones, y del 29 de 
agosto al 5 de septiembre libran aquella 
tremenda batalla contra los partisanos. 


que termina con una decena de pueblos 
incendiados y el exterminio de 1.830 pai¬ 
sanos indefensos. Enteras familias pere¬ 
cieron en un día. "Un espectáculo horri 
ble", balbucían los pocos que, corriendo 
por los campos, lograron salvarse y 
entrar en Bolonia. 

Las operaciones 

de la “Columna de a Muerte ’ 1 

Cuando el Presidente de la República, 
Einaudi, condecoró con la Medalla de 
* >ro a Marzabotto, se asombró al ver en 
el pecho de aquellos montañeses unas 
cintas de luto insólitas, larguísimas, para 
poder tener en fila las diez, doce, quince 
estrellitas que indicaban otros tantos 
muertos de la familia. Reder tiene lista 
su documentación sobre todos esos he¬ 
chos. con la menor circunstancia, una 
defensa que ha ido rumiando desde hace 
años. 

Le defienden dos abogados italianos 
(Mevio Magnarini, d'c Bolonia, y Gio 
vanni Schiró, de Roma), que se sirven de 
un adjunto, un consultor alemán, el abo 
gado Claus Joachin von Heydebreek. 
En seguida el abogado Magnarini pre¬ 
senta la excepción de regla en esos pro¬ 
cesos. como la definirá luego el fiscal: no 


puede celebrarse el juicio por la incom¬ 
petencia del juez italiano. El defensor 
cita las convenciones de Ginebra y de 
La Haya, la Constitución italiana y mu¬ 
chos textos. Concluye proponiendo que 
se devuelva al acusado al Tribunal ale¬ 
mán. 

"No irá por eso a un jardín de rosas ", 
añade. 

Pero e! fiscal replica sabiamente, des¬ 
montando uno por uno los argumentos 
adversarios. Tras las polémicas de Nu 
remberg, el magistrado militar italiano 
está preocupado por reafirmar una 
norma jurídica y de eliminar, al mismo 
tiempo, toda sospecha de arbitrariedad o 
de venganza política. El Tribunal acoge 
las tesis del fiscal y, no obstante otros in¬ 
cidentes menores de procedimiento, or¬ 
dena que se prosiga. 

El verdaro proceso se abre con la rela¬ 
ción del juez, el capitán Grossi, que enu¬ 
mera una vez más las fechas y las ma 
tanzas, el número de los muertos y de in¬ 
cendios, nombra a familias enteras ex¬ 
terminadas y describe, por último, cómo 
se movió la “Columna de la Muerte" de 
Reder. en aquellos meses de verano y 
comienzo del otoño de 1944. entre el li¬ 
toral tos cano y la dorsal del Apenino 
toscano-emiliano, siendo Monte Solé y 
Marzabotto ios puntos culminantes. 
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Presidente: “La maniobra estratégica y 
táctica empleada por los alemanes para 
cercar y aniquilar a los partisanos se 
puede comparar (v entonces el general 
Petroni hace el gesto) a una mano que 
coge medio limón y le estruja con tanta 
fuerza que le saca hasta la última go¬ 
ta../'. 

Fiscal Stellacci: Y el pulgar de esa 

mano que estruja con más vigor, y que. 
en cierto sentido, dirige el movimiento de 
¡os demás dedos, es el acusado Reder" 
Presidente: “Perfectamente. Y ahora 
tiene la palabra el acusado". 

Reder se levanta con dignidad. Habla en 
un italiano aproximativo (que ha apren¬ 
dido en la cárcel en esos tres años). Enu¬ 
mera con claridad sus doce condecora¬ 
ciones y luego pasa a su propia defensa, 
sirviéndose de las notas que ha sacado 
del portafolios de cuero. En resumen, el 
ex comandante de las SS niega casi to¬ 
das las matanzas que se atribuyen a la 
unidad que estaba a sus órdenes. Sólo 
admite la participación en los hechos de 
Valla y de Marzabotto, que, sin em¬ 
bargo, considera “acciones de guerra” 
en cuanto que el objetivo, aunque se sa 
crificó a civiles (no lo excluye), estaba 
dirigido contra fuertes unidades partisa¬ 
nas, cuyo peso militar seguirá su¬ 
brayando la defensa de Reder. 


Testimonios espeluznantes 

Fiscal Stellacci: “El 12 de agosto de 
1944 fueron asesinadas 560 personas, 
en su mayoría indefensas e inhábiles 
para la guerra, en Sant'Anna di Staz- 
zema, en Lucchesia...". 

Reder: “Excluyo cualquier responsabili¬ 
dad mía. A quellu acción fue realizada 
por unidades de la 16. a división, 
mientras yo con mi ha taitón, ei i6" de 
granaderos, me hallaba en los alrededo 
res de Pietrasanta, como reserva táctica 
de la 20. a División ”. 

Stellacci: “Hay numerosos testimonios 
que recuerdan, en Sant'Anna di Staz 
zema, durante la matanza, a un oficial 
alemán llamado Walter. alto y esbelto, 
feroz, pálido, que tenia un garfio en lu¬ 
gar de la mano izquierda". 

Reder (seco): “No puede ser. Nunca he 
llevado garfios ni aparatos ortopédicos. 
Pero puede ser que el Sturmbannführer 
Loos, del servicio de contraespionaje de 
la 20. a División, haya empleado una uni¬ 
dad de la ib. 1 ' División, pero ciertamente 
no la mía”. 

Abogado Magnarini (al acusado): ‘‘¿No 
se trataría del 35.° Regimiento?". 

Reder (seco): “No quiero echar la culpa 
a otras unidades si no tengo elementos. 
Me basta disculpar a la mía. Hay un 


principio técnico que me resulta difícil 
de explicar, pero que puede comprender 
fácilmente quien sepa cómo funciona el 
Ejército alemán. Un batallón como ei 
mió, asignado como reserva a la 20.“ Di¬ 
visión. no podía, por ningún motivo, ser 
destacado en favor de la /6. a ''. 

El fiscal Stellacci sigue enumerando las 
acusaciones. Dice que en Bardine San 
Terenzo fueron asesinados el 19 de 
agosto 53 rehenes, y por ta tarde, en el 
profundo Valla, a diez minutos de ca¬ 
mino, fueron exterminados horrenda 
mente, como se ve en las fotos Lomadas 
aquellos dias, otras 170 personas: esto 
es. todas las familias que se habían refu¬ 
giado allí para librarse de los rastreos: 
mujeres y niños atados al camión 
alemán, que habían asaltado antes los 
partisanos, y muertos sin misericordia. 
Reder admite que participó en aquella 
acción, circundando con su batallón la 
zona de Bardine. en misión de seguridad. 


En San’A nna de Staz zema, 
en Lunigiana, las víctimas 
de la matanza fueron más de 500. 
Entre eiias, no faltaron, 
desgraciadamen te, munerosas 
mujeres y niños. 














para impedir filtraciones o evasiones. 
Luego otros alemanes cayeron sobre 
Valla. Aquel día, refirió un mesonero, 
Reder y sus oficiales, después de la eje¬ 
cución de los 53 fusilados, ocuparon el 
mesón, bebieron y comieron sin pagar, 
y, por último, sucedió un hecho que el 
mesonero ha grabado bien en su memo¬ 
ria, porque, a los pocos minutos, su fa¬ 
milia perecía en Valla. Durante la co¬ 
mida llegó una nota, Reder la leyó, di¬ 
bujó algo y el soldado partió en direc¬ 
ción de Valla. Las unidades alemanas 


habían dejado la zona, no había que¬ 
dado nadie más que Reder. 

“Fueron simples 
acciones militares” 

Reder: "Excluyo también ese episodio. 
Valia no era incumbencia de mi uni¬ 
dad 

Stellaccí: “En Vinca de Fivizzano, en el 
valle del Lucido, tuvo lugar otra matan¬ 
za. Las victimas, casi todas mujeres, an¬ 


cianos y niños, fueron doscientas. El 
acusado no podrá negar su presencia en 
esta operación. Ha hablado de ella 
incluso su ayudante Albers...”. 

Reder: “ Fue una operación militar que 
se me había ordenado expresamente, y 
estaba encuadrada en una batalla más 
amplia contra los partisanos del Carre- 
rese 

Stellaccí: “A su debido tiempo oiremos 
los testimonios. Pasemos ahora a Mar- 
zabotto y a los trece pueblos de su ayun¬ 
tamiento. Usted, acusado, en su memo 
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nal ha citado un proverbio alemán: 
'Cuando se cepillan maderas, las virutas 
siempre saltan por el aire*. Ahora yo 
quisiera decir que los días 29 y 30 de 
septiembre de 1944 la cepilladora ale 
mana cepilló hasta los huesos a medio 
Apenino bolones: 1.830 asesinados 
cruelmente. Su ayudante Albers ha con¬ 
tado que los mismos oficiales del ba¬ 
tallón acogieron con repugnancia las 
órdenes de su comandante'. Kneisel. un 
soldado viejo, contó que ‘se habían lan¬ 
zado bombas dentro de la iglesia donde 


Una vista del pueblo 
de Marzabotto. En el trasfondo 
se vislumbra el Apenino 
toscano-emiliano que desciende, 
con sus últimas colinas, 
en dirección de Bolonia. 


estaban amontonados mujeres y niños, 
para herirlos sin matarlos; asi sufrirían 
todavia más', y, como las SS habían re¬ 
cibido la orden de presentar una relación 
sobre las personas muertas, el teniente 
Wisck se quedó impresionado por el 
altísimo número de mujeres y niños ase¬ 
sinados”. 

Reder: “ Esos son rumores, no hechos . 
Rechazo lo que han afirmado por escrito 
mis camaradas. Para empezar, yo no fui 
nunca a Marzabotto. Como estaba he¬ 
rido y cojeaba, me quedé en Rioveggio y 
desde allí dirigí la operación...". 
Stellacci: “¿Qué operación?". 

Reder: "Una operación militar y, por 
tanto, dura. Mi unidad combatía desde 
Val di Setta hasta el Monte Solé. Sólo 
puedo responder de aquella zona. Y 
combatió de veras debido a la presencia 
de los partisanos de la 'Slella Rossa’, 
que en aquellos días perdieron 800 
hombres y a su comandante Musolesi, 
llamado ‘L upo ’... 

Stellacci: “¡Se le ha acusado también de 
haber intentado violar a una mujer!”. 
Reder: "Estaba cansado y borracho...’’. 
Stellacci: “¿Y nada más?”. 

Reder: "Elogié a ¡as SS. Habían com¬ 
batido bien, pero no ordené matanzas de 
civiles. Ni siquiera sabia que hubieran 
ocurrido. ¡Al acabar la guerra ninguna 
comisión me ha acusado de esos he¬ 
chos! ”, 

Pero en Marzabotto muchas otras decla¬ 
raciones escritas confíni¡an la ferocidad 
bestial de las SS. 

La maestra Antonietta Benni, una de las 
supervivientes de Marzabotto, que en 
1944 llevaba la escuela de párvulos del 
pueblo, reconoció en la sala a Reder 
como el que ordenó la matanza. 
Stellacci: “Hable usted con tranquili¬ 
dad, no la interrumpiremos hasta que no 
acabe”. 

A. Benni: "El 29 de septiembre por la 
mañana estaba todavia en la cama 
cuando oí un tiroteo de ametralladoras, 
creo que hoy será un día feo, recuerdo 
que pensé. Me asomé a la ventana. Las 
casas de Cerpiano estaban en llamas". 
Poco después encerraban a la Benni 
dentro del estrecho oratorio de Cerpia 
no. Eran cincuenta personas, entre los 
cuales veinticuatro mujeres y diecinueve 
niños. De ios hombres presentes se su¬ 


ponía que dejarían en libertad al menos 
a dos (un anciano y un paralitico). 

A. Benni: "Nos ahogábamos allá dentro, 
pero todavia esperábamos que nos de¬ 
jarian libres. De repente un oficial de las 
SS abrió de par en par la puerta del 
oratorio y nos miró riendo. Apenas tuve 
tiempo para gritar: '¡Oídme, decid el 
acto de contrición, que nos matan a to¬ 
dos si explota una bomba!', cuando fui 
alcanzada en una mano v me desmayé. 
De vez en cuando, durante todo el día, 
los alemanes venían a mirarnos desde la 
ventana y alguno se reía. Durante la no¬ 
che murieron treinta de los nuestros. Un 
niño llamaba a su abuela, una mujer he¬ 
rida ya no resisría el peso de su marido, 
que había muerto encima de ella, y se la¬ 
mentaba. Afuera ios cerdos gruñían y 
roían el rostro de los otros muertos ” 
Stellacci: “¿Y qué pasó luego?”. 

A. Benni: "A la mañana siguiente rea 
pareció el ojicial de las SS, volvió a 
abrir la puerta, disparó una ráfaga y 
lanzó una bomba, que no me alcanza¬ 
ron. Después me aj'erró por una mano, 
me robó el bolso y me volvió a dejar caer 
sobre los cadáveres. Afortunadamente 
tenia la mano helada, por una herida en 
el codo, y el alemán me creyó muerta'’. 
Stellacci: “¿Pero usted tuvo ocasión de 
ver. en aquellas horas, al acusado aqui 
presente?”. 

A. Benni: "Ciertamente que le vi y tam 
bién le oí hablar ” 

Stellacci: “Cuente cómo ocurrió”. 

A. Benni: "Un oficial alemán vino a 
Cerpino y dijo a los supervivientes que, 
si fes preguntaban, dijeran que la carni¬ 
cería la habían hecho los partisanos. El 
5 de octubre llegó Reder. Le reconozco. 
Es precisamente él, aquél". 

Reder (secamente): "Fui a Cerpiano 
para establecer cómo se habían desarro¬ 
llado exactamente los hechos. Vi los mu 
ros del oratorio llenos de agujeros y 
manchados de sangre. Me enteré de que 
el cura había disparado desde las venta¬ 
nas del edificio y de que mis soldados 
habían respondido con el Panzerfaust". 
A. Benni (se pone de pie de un salto y 
grita, dirigiéndose a Reder): "¡Pero si el 
cura no estaba! ¡Se hallaba en Casa- 
glia, donde le matasteis vosotros!". 

El cementerio de Casaglia fue otro lugar 
de matanzas. Allí fueron asesinadas 
cruelmente ochenta personas entre mu 
jeres, ancianos y niños. Lo describen al 
tribunal Lidia Pierini y, sobre todo, 
Lucía Sabbioni, que aquel día perdió a 
su padre, a su madre, cuatro hermanas, 
un hermano y su abuela. 

En Caprara encierran a 65 personas en 
una cocina y luego, después de un tiro¬ 
teo, incedian la casa. Se salvan. 
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Las huellas del paso 
de la “Colmuña de la Muerte", 
mandada por Walter Redor, la unidad 
que se manchó con horrendos 

crímenes en Toscana r en Emilia. 

■ 

En la foto superior izquierda, 
las ruinas de la iglesia 
de Casaglia, Allí 

capturaron ¿as SS a unas ochenta 
personas que se habían refugiado 
en el interior del edificio; 
tras haber separado del grupo 
al párroco y a otras siete personas, 
que serian muertas poco después , 
mandaron a la columna de los 
rehenes restantes en dirección 
al cementerio (izquierda). 

Al llegar a aquel lugar las victimas 
fueron asesinadas a tiros. Arriba, un 
detalle del muro del cementerio que, 
con las huellas de los proyectiles, 
ha quedado como mudo testigo 
de la tragedia que se consunto 
entre sus cruces en aquella 
horrenda jornada de i 944. 




















Ha pasado más de un cuarto 
de siglo, la guerra ha terminado, 
muchas pasiones se han calmado 
y muchas heridas se han cerrado, 
pero las ruinas esparcidas por el campo 
toscano-emiiiano siguen mirando 
al cielo con sus ventanas 
sin adornos como órbitas vacias 
(arriba a la derecha). "Los hechos 
acaecidos y la sangre derramada 
no se pueden borrar, y el recuerdo 
está siempre vivo en el corazón 
de los que han sufrido tanto". 
Asi lo ha reconocido, en su carta 
a los habitantes de Marzabolto, 
el mismo Rerder. Pero será 
muy difícil que, por ejemplo, 
los habitantes del pueblo 
de Cerpiano (derecha), en cuya capilla 
fueron muertos tantos inocentes, 
puedan olvidar y perdonar a quien, 
por encima de cada una de las 
responsabilidades, es para 
ellos el símbolo de los asesinos 
de sus familiares y amigos. 























tirándose por la ventana, Gilberto 
Fabbri y Mari a Col lino, que enumera a 
sus muertos llorando. 

“Yo saber que no 
es rebelde, pero 
‘kaput’ lo mismo” 

Sobre Reder se desata la tempestad 
cuando comienza a hablar otra mujer, 
una boioñesa. Es la señora Tondelü Bo- 
relli, cuyo marido capturó y mató en 
Casteldebole, cerca de Bolonia, como ya 
había declarado ella en una carta al fis¬ 
cal. Como el hecho no entra en el docu¬ 
mento de imputación, el Tribunal la ha 
citado para declarar “sobre la moralidad 
del acusado ’, pero la mujer, que no co¬ 
noce esas sutiles distinciones jurídicas, 
aprovecha para decirlo todo con 
extrema decisión. 

“El 30 de octubre de 1944 —dice—, 
Reder y sus soldados cayeron contra 
Casteldebole, donde me había refugiado 
con mi marido v nuestro hijo. Los espías 
habían comunicado a los alemanes que 
en el pueblo se ocultaban algunos parti¬ 


sanos. Reder mató 23 en el combate, 
quemó las casas y, no contento, apresó a 
otros diez hombres, entre ellos a mi ma¬ 
rido. Ninguno de ellos era partisano. Yo 
fui a ver a Reder, le reconozco bien, y le 
supliqué que pusiera en libertad a mi 
marido. 'Yo saber que no es rebelde 
—me respondió pero ‘kaput' lo mis 
mo\ Y como yo seguía implorándole, me 
amenazó con matarme a mí también. 
Huí a la ciudad con el niño. Recuerdo 
que pasamos delante del grupo de los 
capturados r el niño, que estaba dentro 
del cochecito, dijo adiós a su padre y 
luego le dijo contento: ‘Mira, voy a Bolo¬ 
nia en coche'. Mi marido fue el último 
que mataron. Los diez júsilados el 31 de 
octubre permanecieron atados al poste 
doce días. Había prohibición de sepul 
torios ”, 

Reder (con ira reprimida): "Es una gran 
mentira. Usted habla por odio contra mi 
porque sor alemán. Desde el 14 de octu¬ 
bre ai 9 de noviembre estuve en Vado, en 
el frente”. 

Señora Tondeili: "Basta media hora de 
coche para llegar a Casteldebole desde 
Lado. Es él, le reconozco, lo juro. No 


so r una alucinada ni una perjura como 
él”. 

Reder: ‘‘¿Dónde está Casteldebole? No 
lo conozco. Yo estaba en el frente, ocu¬ 
pado con los fuertes ataques de los nor¬ 
teamericanos ' 


Los cuerpos de tres víctimas 
yacen en tierra en la campiña 
de Marzabotto. Sus restos, 
con los de los demás 
exterminados en la matanza, 
descansan hoy en el interior 
del mausoleo erigido por la piedad 

de los supervivientes 
en la población (derecha). 
En el proceso, Reder intentó 
defenderse diciendo que en los dias 

de la matanza él y su unidad 

#■ 

se hallaban en otro sitio, 
y, en efecto, se le disculpó 
de algunos crímenes. Pero 
su defecto físico le hizo fácilmente 
reconocible para algunos testigos, 
y fue condenado basándose también 

en esos reconocimientos. 































jsr - / -> . 

-r \ 

\ /v. 

/\ 1 ri TM r 

B ,, i jf Tk 'i 

• _ 

JB£ •; 

_ .> 

i. Y' 

AtreVi 

P i ,r j / 4 

*1 j , 1 H 



345 










































































Pero la señora insiste cada vez más deci¬ 
dida. y llega a describir a Reder como le 
vio aquel día: sin un brazo, vestido con 
un impermeable verde oscuro, armado 

con una metralleta v en la cabeza el 

« 

casco cubierto con la redecilla de camu¬ 
flaje. 

En este proceso hay una clase de "tes¬ 
tigo" que el Tribunal Militar interroga 
casi todos los días con una habilidad y 
también con un gusto profesional que no 
aprecia el público de los "civiles"'. Son 
los mapas geográficos y topográficos, 
los planos y los croquis que es necesario 
tener bajo los ojos continuamente para 
seguir la marcha del 16." batallón acora¬ 
zado de las SS el verano de 1944. Detrás 
del fiscal está colgado un mapa grande 
de la zona de Marzabotto. con muchas 
flechas rojas y azules, un mapa que re¬ 
produce el plan de operaciones que ideó 
el Estado Mayor alemán para aniquilar 
a los partisanos de la División “Stela 


El Sturmbannführer (comandante) 
de las SS Walter Reder, 
escoliado por los Carabinieri, 

¡lega al palacio 
del Tribunal de Bolonia, 
donde será juzgado. 


Rossa". Ese documento, que robó en 
1945 el jefe partisano Guido Musolesi, 
ha servido al municipio de Marzabotto, 
condecorado con la Medalla de Oro, 
para mostrar en qué cerco de fuego fue¬ 
ron encerrados sus habitantes, y en el 
proceso sirve para seguir los pasos de 
Reder desde el 29 de septiembre al 6 de 
octubre de 1944. 

Las flechas azules indican la directriz del 
ataque del 16.° batallón de las SS, desde 
el oeste, esto es. del torrente Setta hacia 
el Monte Solé, que domina a Marzabot¬ 
to. Las flechas rojas indican los otros 
tres grupos que completaron el cerco: e] 
batallón de los voluntarios rusos de raza 
mongólica y los alemanes que llegaban 
del sureste, por el valle del Reno; las tro¬ 
pas antiaéreas y los paracaidistas que 
bajaban del este y. más abajo, hacia 
Sasso Marconi. la barrera constituida 
por los zapadores y otros elementos. Re¬ 
der defiende tenazmente sus flechas azu 
les por cuanto, tai como están indicadas 
en el mapa, delimitan un sector no 
amplio del que asegura que no “salió" 
nunca. Nunca llegó ni al Reno ni a Mar- 
zabotto. Los asesinados en la “zona Re 
der", sostiene la defensa, fueron muchos, 
es cierto, pero se explica por la dureza 
del combate contra los partisanos, ence¬ 
rrados precisamente en aquella zona. 
Las cabezas cortadas, los vientres de 


mujeres abiertos o apuñalados, los horri¬ 
bles actos de crueldad, según la tesis de 
la defensa, tuvieron lugar en la zona aso¬ 
lada por otros regimientos o batallones 
y. sobre lodo, por los mongoles, que 
tenían fama de gran ferocidad. Por el 
contrario, el fiscal, y con él los supervi 
vientes, afirman que los partisanos ya 
habían escapado cuando avanzaron los 
alemanes, y que, en los días sucesivos. 
Reder dirigió la matanza y fue a donde 
quiso y cuando quiso. 

El fiscal, a propósito de Marzabotto, 
cita todavía a un testigo de excepción: al 
primer “cronista de la matanza", esto es. 
al ex secretario municipal Agostino 
Grava, inválido de la guerra de 1915- 
1918, que mandaron a buscar un día a 
su casa las Brigadas Negras para que re¬ 
dactara un informe sobre los aconteci¬ 
mientos. 

Fiscal Stellacci: “¿Qué sucedió el 26 de 
septiembre de 1944 por la mañana?". 
Grava: "Acababa de salir de casa. Vi 
una columna de alemanes que se precipi 
{aban sobre el pueblo, l odos estaban en 
camiones, coches y motos. Me asusté", 
Stellacci: “¿Y comenzaron a disparar?". 
Grava: "No, no. Prosiguieron, siguieron 
adelante, hacia los pueblos. A Marza¬ 
botto volvieron al día siguiente y nos 
apresaron a todos; a mí. el primero; 
luego, a! médico, al farmacéutico, al pa 








nadero. Las mujeres lloraban, los ale¬ 
manes saqueaban el pueblo. Vi abierto 
el portón del ayuntamiento. Quién sabe 
cuántas cosas habrían robado y que¬ 
mado va...”. 

w 

Stellacci: “¿Y usted cómo se salvó?”. 
Grava: "Un soldado que era empleado 
municipal en Alemania me sacó del 
grupo de los rehenes y fui con él a la co¬ 
mandancia para tratar de liberar a mis 
compañeros, al menos al médico v al 
farmacéutico. Sentado a una mesa es¬ 
taba roncando un subteniente borracho, 
y un soldado tocaba el acordeón. No me 
hicieron caso”. 

El 1 de octubre Grava fue a Bolonia a 
ver al prefecto republicano Dino Fan- 
tozzi. a quien hizo el terrorífico relato de 
la matanza. "Los han matado a todos", 
exclamaba entre sollozos, pero, al princi 
pío. no le creía nadie. El comandante 
alemán de la plaza, a quien se pregunta, 
no sabe nada; la prensa fascista calla. 
Pero Fantozzi va a Gardone. y el 4 y 5 
de octubre tiene dos entrevistas con 
Mussoltni, 

“Tampoco él sabia nada —declarará—, 
y a mis palabras se impresionó y se airó. 
Llamó por teléfono a Hitler y le dijo: 
‘No se puede protestar por las fosas de 
Katyn cuando aqui. en Italia, tenemos a 
Marzabotto’”. 


Ei 10 de octubre llega a la prefectura de 
Bolonia una comisión compuesta por el 
general Werthiel. por el coronel de las 
SS Dollmann, por el doctor Sach de la 
Embajada alemana y por el general Ha- 
lem. Escuchan, prometen que no vol¬ 
verán a ocurrir hechos de esa índole y se 
van. También el general Von Seller. 
nuevo comandante de la zona, está al 
corriente del hecho v lo lamenta. Pocos 

«P 

días más tarde vuelve el general 
Werthiel, pero para segurar que las noti¬ 
cias son falsas, que se ha ofendido al 
aliado alemán y que, por eso, hay que 
castigar al prefecto. Según las versiones 
oficiales, en Marzabotto no ha habido 
más que escasas y “accidentales” muer¬ 
tes de mujeres y de niños, debidas ai he¬ 
cho de que los rebeldes dispararon 
contra los soldados alemanes “desde ca¬ 
seríos camuflados”. 

Slellacci: “En resumen, nadie estaba dis¬ 
puesto a creer la evidencia". 

Grava: "No me quedó más que un in¬ 
tento extremo. Escribí una relación por¬ 
menorizada, añadí una decena de decla¬ 
raciones de los que se habían salvado, 
todas legalizadas, luego hice varias co¬ 
pias y las mandé a las comandancias, a 
la prefectura y a los ministros de Saló”. 
Stellacci: “¿Con qué resultado? . 
Grava: "Con ninguno, por lo que me 


En la foto, el edificio 
que aloja al Tribunal de Bolonia, 
donde, en 1951, se celebró 
el proceso contra el acusado 
de la matanza de Marzabotto. 


consta. Todo fue ignorado. Quisieron se¬ 
guir creyendo en la versión 'acciden¬ 
tal 

Stellacci: “Llamo a declarar a las testi¬ 
gos Ruggeri y Paselli". 

Elide Ruggeri y Cornelia Paselli son las 
únicas supervivientes de un grupo que el 
29 de septiembre se refugió en la iglesia 
de Casaglia en torno al párroco, el 
P. Marchioni. Eran unos ochenta en to¬ 
tal. entre ellos ningún hombre válido. 
Los alemanes, bajo el mando de algunos 
oficiales, separaron al cura, a su ama de 
llaves, a una anciana paralitica y a otros 
cinco tullidos (ocho cadáveres hallados 
luego delante de la iglesia) y mandaron a 
los demás a cargar municiones. Al llegar 
ante el cementerio, los desgraciados fue¬ 
ron amontonados, en cambio, contra 
una capillita. Se abrió el portón del ce¬ 
menterio y las SS abrieron fuego. Las 
dos mujeres se salvaron porque perma¬ 
necieron sepultadas bajo un montón de 
muertos. 
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Durante la declaración, en la sala el si 
lencio era perfecto, Elide Ruggeri —que 
en la matanza perdió a su madre, a una 
hermana de seis años y a un hermano de 
catorce-— no deja de mirar a Reder, 
quien, en un cierto momento, baja los 
ojos y hace un gesto fatídico con la ca¬ 
beza. 

Stellacci: “¿Qué sucedió luego”. 

Elide Ruggeri: "Un par de dias después 
se presentaron en mi casa dos soldados 
alemanes. Me ordenaron decir que 
hahian sido los partisanos los que 
hablan disparado contra nosotros. De 
lo contrario, comandante nuestro hacer 


Reder ante los jueces 
militares del tribunal que le juzgó 
como responable de crímenes 
que no tenían nada que ver 
con acciones de guerra. 


kaput. Después de decir eso se marcha¬ 
ron ”. 

Para el acusado 
todo son mentiras 

Stellacci: “De modo que usted no vio al 
acusado Reder”. 

Elide Ruggeri: "¿Cómo que no le vi? Le 
vi muy bien. El 6 de octubre vino a Casa- 
glia él mismo; esa bonita cara (la testigo 
señala al acusado) la recuerdo muy bien. 
Se fue con mi padre y otro hermano mío. 
Dijo que volverían a las dos horas, pero 
desde entonces no los he vuelto a ver". 
La testigo llora. 

Reder (en voz alta): " Mentira, mentira. 
Yo no estaba en Casaglia”. 

Elide Ruggeri (estallando): "¡No, el men¬ 
tiroso eres tú!". 

Una voz de mujer de entre el público: 
'j Asesino!". 

La que ha hablado es la única supervi¬ 


viente de una familia de diez personas, 
todas exterminadas por las SS. Reder 
está palidísimo y finge consultar sus no¬ 
tas. 

Stellacci (a! acusado): “Casaglia estaba 
en su sector, lo ha admitido usted mis¬ 
mo. Admitamos, si quiere, que no haya 
puesto nunca el pie allí, pero suya es la 
responsabilidad de todo lo que sucedió, 
indiscutiblemente suya, únicamente 
suya”. 

Reder: "Mis hombres obraron , sin duda, 
arbitrariamente. No les castigué porque 
ignoraba esos excesos. Acabo de ente 
rarme de ellos”. 

El honorable Aldo Cucchi, el periodista 
Antonio Meluschi y Brunetta Musolesi, 
hermana del jefe partisano "Lupo”, con¬ 
firman brevemente lo que habían escrito 
en un libro sobre la resistencia emiíiana, 
publicado poco después de la liberación. 
Es un documento impresionante que 
sirvió para informar a la opinión pública 
italiana sobre la dureza de la lucha sos- 
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HEDER PIDE PERDON AL ALCALDE 
DE MARZAB DTTO 


Walter Reder, prisionero de 
guerra, retenido en expiación de 
una pena. Prisión Militar 
de Gaeta (Latina) 

Gaeía, 30 de abril de J967. 
Iluslrísimo señor alcalde: 

El que suscribe, Walter Reder, 
condenado a la pena de cadena 
perpetua por los luctuosos hechos 
cometidos en Marzabotto, se 
permite exponerle a Vd., como 
primer ciudadano de Marzabotto, 
lo que sigue: 

La madre del que suscribe, ahora 
con más de ochenta años, ha 
perdido ya tres hijos. El primero 
murió a temprana edad. Mi 
hermano Rodolfo murió en 1930 
debido a una desgracia. Mi 
hermana Marta, que se había 
casado en Verona con un 
ingeniero italiano y vivía en París, 
ha perecido junto con 
su marido en 1941. 

Numerosas instancias de gracia, 
presentadas ante todo por mi 
madre, por mí y por muchas 
personalidades, no tuvieron éxito. 
Señor alcalde, los hechos 
acaecidos y la sangre derramada 
no se pueden borrar y el 
recuerdo estará siempre vivo en el 
corazón de los que han sufrido, 
como está vivo en los 
remordimientos cada vez más 
agudos del que los ha cometido. 
Pero por encima de todo están las 
virtudes, que son la prerrogativa 


de las almas j'uertes y nobles, esto 
es, la misericordia y el perdón. 
Una madre que ha perdido 
tres hijos, quebrantada por el 
dolor, tiende las manos hacia 
Marzabotto y pule perdón 
para el único hijo que le ha 
quedado. No pudiendo ya viajar 
debido a la edad v a las 
condiciones de salud, mi madre no 
tiene más que una esperanza, i a 
de poder abrazar a su hijo antes 
de morir, después de haber 
recibido para él el perdón 
de Marzabotto y la gracia 
del presidente. 

Los que impartieron las órdenes 
que originaron hechos tan 
funestos ya están en libertad 
desde hace largos años: asi, por 
ejemplo, el marisca! Kesselring, 
condenado a muerte, el general 
Simón y otros. Todos los estados 
beligerantes de entonces, en 
primer lugar ¡a Unión Soviética, 
han indultado hace mucho 
tiempo a todos los criminales de 
guerra austríacos, condenados a 
cadena perpetua o a larguísimas 
penas detentivas. El Consejo 
Municipal de la ciudad-mártir de 
Marzabotto en diciembre de 1966 
ha lanzado una nobilísima 
llamada para la paz en Vietnam. 
Considerando todo esto, el que 
suscribe se dirige a usted, 
ilustrisimo señor alcalde, 
suplicando espontáneamente que 
la población de Marzabotto, por 


medio de usted y del Consejo 
Municipal de Marzabotto. me 
conceda el perdón por ¡a sangre 
derramada y por los daños 
causados a la población de la 
ciudad-mártir. Este perdón seria 
un foco de altísimo sentimiento de 
nobleza, misericordia y piedad. 

Firmado: Walter Reder 

Como es sabido, según el Código 
Procesal italiano, un detenido, 
para poder presentar la petición 
de gracia, debe, ante todo, obtener 
el perdón de las víctimas de sus 
delitos. Al recibir la carta de 
Reder. el alcalde de Marzabotto, 
honorable Giovanni Bottinelli. 
escribió a todos los residentes o ex 
residentes en el municipio 
invitándoles para el domingo 16 
de julio de 1967. a las 9,30, al cine 
"Moderno" de Marzabotto donde 
"tendrá lugar la reunión del 
consejo municipal en presencia de 
todos los familiares de los caídos, 
quienes podrán manifestar su 
voluntad de conceder o negar el 
perdón pedido por el 
ex mayor Walter Reder". 

El dia señalado se presentaron 
a la reunión 288 supervivientes 
(algunos ayudados por otros, 
uno en silla de ruedas, 
y todos votaron. 

Los resultados fueron: 

282 contra el perdón; 4 a favor 
del perdón; / voto en blanco 
y 1 voto anulado. 


tenida al norte de la Linea Gótica: 1.386 
muertos en sólo dos divisiones partisa- 
nas, una media de 2.3 pérdidas al dia. 
Guerrino Agoni evoca los dias de Mar¬ 
zabotto. las mujeres asesinadas y destri¬ 
padas, las SS que, en medio de tanta ma¬ 
tanza, iban por las casas desiertas bus¬ 
cando cebollitas en vinagre; pero hoy, 
más que en el municipio apenínico. la a- 
tención se centra en un pueblecito de la 
Bassa, Castcldebole, donde ei 31 de oc¬ 
tubre de 1944 diez ciudadanos fueron 
atados con alambre a los postes y a los 
portones y muertos cruelmente. Tres tes¬ 
tigos reconocen en Reder al oficial que 


aquel día dio vueltas por el pueblo, 
contó a los capturados y los mandó ma¬ 
tar. Son Oscar Buldini, mutilado de la 
mano derecha; Giuseppe Mignani, muti 
lado de la pierna derecha, perdonados en 
el último momento precisamente por Re¬ 
der, y Giuseppe Poggi, a quien salvó un 
brigada alemán llamado Hoch. 

Poggi (indicando a Reder): "¡Le re¬ 
cuerdo, él es el manco!". 

Giuseppe Mignani: "¡Es él realmente!". 
Oscar Buldini: "¡El fue quien me per¬ 
donó!". 

Reder (salta de nuevo en pie, gritando): 
' Mentira, mentira !' 


Stellacci: "¡Cálmese! ¡Son los testigos 
quienes afirman!”. 

Reder: "¡Mentira respecto a mi persona 
y a mis tropas en Casteldebole! Todo es 
una invención. Puedo traer aquí a testifi¬ 
car a todo mi batallón..,". 

Stellacci (interviniendo): "¡Si, y luego 
hace otra redada!". 

Walter Reder es reconocido igualmente 
por el testigo Pietro Zerbi, cuya her¬ 
mana fue asesinada por las SS, es¬ 
tando presente otro testigo. Augusto 
Massa. 

"¡Es él, ciertamente que es él! —grita 
Zerbi, y dirigiéndose al banquillo del 






acusado, le amenaza— ¡Si caes en mis 
manos te deshago!...". 

Lo mismo ocurrió con el testigo Biagio 
Bramanti, de Valdicastello. que habia 
escrito al tribunal para que se le escu¬ 
chara. Iras entrar en la sala y prestar ju¬ 
ramento. Bramanti se dirigió al tribunal 
mientras señala con el brazo extendido 
hacia el banquillo de los acusados: 

"¡Es él!". 

Fiscal Stellacci: “¿Está seguro el testigo 
de lo que afirma?". 

Bramanti: ‘‘Segurísimo. Le reconozco 
bien. Le he visto en Valdicastello el 12 
de agosto de (944 mientras asistía al 
rastreo . Fui uno de los primeros que fue 
apresado en la plaza y tuve tiempo, una 
media hora, para mirarle a la cara?...". 
Stellacci: “Pero, ¿recuerda algún detalle, 
además de la cara?...”. 

Bramanti: "Recuerdo que me llamó la 
atención el hecho de un oficial sin un 
brazo, lo que parecía fuera de lo normal. 
Pero, ¿cómo —me preguntaba -— está 
mutilado y le mandan a la guerra. ¿ Han 
llegado a tal estado?". 

Stellacci: “¿Está seguro de que pudo mi¬ 
rarle bien a la cara?". 

Bramanti: "¿Cómo no? Reder estaba 
con la cabeza descubierta, llevaba los 
gemelos colgados al cuello y en la mano 
derecha tenia un bastón. Estoy seguro 
de lo que digo”. 

Reder (secamente): "Que describa el tes¬ 
tigo cómo era mi uniforme". 

Bramanti: "Tenia la cabeza descubierta, 
una camisa gris, me parece...". 

Reder (con aire de desalío): "He dicho 
al testigo que describa mi uniforme". 
Stellacci: “No haga el acusado de fiscal 
ni transforme al testigo en un acusado". 
Después de esta repetición de acusacio¬ 
nes, Reder pudo escuchar en un par de 
sesiones voces favorables, esto es, de los 
testigos alemanes citados en Alemania. 
El primero en ser interrogado fue el te¬ 
niente coronel Albert. que fue jefe de 
la oficina de operaciones de la 16.“ Divi¬ 
sión de las SS. Alto, delgado, con una 
chaqueta ajustada, este ex olida! de Es 
tado Mayor elogia a su subalterno Wal 
ter Reder, le defiende de los crímenes de 
que se le acusa y de lien de sobre todo a 
la 16. a División de las SS de la acusa¬ 
ción de atrocidades cometidas antes o 
durante los combates contra los partisa¬ 
nos. 

Testigo Albert: "Al concluir ia opera¬ 
ción de Monte Solé, en la zona de Mar 
zabotto, el servicio de seguridad y de in¬ 
formación nos comunicó que se habia 
matado también mujeres, niños y anda 
nos, pero por causa de la guerra. Hasta 
bastante más tarde, es decir, después de 
acabar ía guerra, no supimos que aque¬ 


llas pérdidas habían sido tan elevadas. 
Un soldado que robó pollos fue juzgado, 
en el acto, por nuestro Tribunal Militar. 
Si los mandos de la División se hubieran 
enterado de matanzas, habrían man 
dado al lugar a un juez militar, como se 
hizo para Monte Solé tras las protestas 
del prefecto de Bolonia". 

Presidente: "Mil ochocientos cadáveres 
(es el balance sólo de la jornada de Mar- 
zabollo) constituyen un caso mucho 
más patente que unos pollos robados. 
¿Cómo se explica entonces que siempre, 
donde actuó el mayor Reder, se tuvo 
que registrar un número notable de lutos 
entre la población civil, de incendios y 
de destrucciones, a diferencia de lo que 
se verificó en las otras unidades? Sin 
contar con que las pérdidas partisanas y 
alemanas fueron siempre tan exiguas (de 
20 a 40 caidos) en comparación con las 
imponentes de los simples ciudadanos". 
Testigo Albert: "Las tropas del mayor 
Walter Reder. siendo las más disciplina¬ 
das y combativas, tuvieron que sostener 
siempre el peso mayor de las batallas. 
Los excesos que hubiera se deben a 
otras unidades. ¡Después de los hechos 
de Marzabotto el juez alemán hizo un 
buen reconocimiento y llegó a la conclu¬ 
sión de que los civiles muertos habían 
sido sólo treinta!”. 

Stellacci: "¡Asi. pues, un pequeño error 
de 1.800 en su cuenta total!". 
Presidente (al testigo): "¿Sabe que aquel 
juez alemán fue ascendido por méritos 
excepcionales después de su investiga¬ 
ción?”. 

“Es él, es él el tigre 
vestido de hombre” 

Testigo Albert: "No me consta". 
Stellacci: “Pido la palabra para un epi¬ 
sodio que se refiere al testigo Albert”. 
El comandante Stellacci revela que Al¬ 
bert es autor de un artículo publicado en 
el mes de septiembre anterior en el pe¬ 
riódico Dle Deutsche Sofdaten Zeitung, 
de Munich. En ese escrito titulado "La 
última víctima de la metódica propa¬ 
ganda fomentadora del odio ”, Albert 
apeló a los viejos camaradas para que 
fueran a Italia a defender a Reder y “a 
destruir las habladurías sobre las atro¬ 
cidades de ¡os soldados alemanes, 
apoyadas conscientemente por los comu¬ 
nistas”. 

Testigo Albert: "Si, he hecho esa lla¬ 
mada 

Presidente: “¿Por qué motivo?". 
Testigo Albert: "Reder no es sólo mi 
amigo y camarada, sino también un sol- 
duda honrado. Es prisionera de los ita¬ 


lianos y he considerado mi deber ayu 
darle”. 

Presidente: "No pretendo discutir sus 
sentimientos ni sus opiniones. Pero ha 
habido muertos civiles, desgarrados, tor¬ 
turados. quemados, despedazados. ¿No 
habría ayudado mejor a Reder y a la 
causa de la justicia señalando a los res¬ 
ponsables de aquellas matanzas?”. 
Testigo Albert; “No lo sé". 

El ex brigada de sanidad Josef Himpsl. 
tras un vivaz incidente entre el fiscal y la 
defensa, y la correspondiente orden del 
Tribunal, puede declarar por fin en favor 
de Reder y confirmar lo que habia decla¬ 
rado a los aliados en 1948. En Vinca, 
i limpsl curó, sin distinción, a los heridos 
alemanes y a los italianos, a las mujeres 
y a los niños. El combate duró dos dias 
y es "una mentira de la peor especie" 
que se incendiara el pueblo con lanzalla¬ 
mas. Reder visitó a los heridos de Vinca 
y en Marzabotto recomendó tratar bien 
a la población. 

Otro ex brigada. Lotar Fichler. desti¬ 
nado a los vehículos de los mandos de 
las SS. testimonia que la unidad de Re¬ 
der fue "una de ¡as más disciplinadas 
de! ejército alemán y de todas las que se 
vieron en acción en aquel tiempo". 
Luego se presenta en la sala el fondista 
de San Terenzo. Mario Oligeri, que de¬ 
clara sobre la matanza de Bardine (Va¬ 
lla, San Terenzo y Bardine son tres loca¬ 
lidades del mismo ayuntamiento de 700 
habitantes) ocurrida el 19 de agosto de 
1944, a orillas del torrente, y que arrojó 
un balance de 53 víctimas. Oligeri. 
dueño también de una tienda de comesti¬ 
bles, es viejo y tiene una salud muy que 
brantada. Un funcionario le acompaña a 
la silla de los testigos. El fondista, con el 
ojo derecho vendado de negro, lleva en 
la solapa del traje oscuro una cinta ne¬ 
gra ancha con seis estrellitas, los seis fa¬ 
miliares muertos en las matanzas. 
Fiscal Stellaci: “Cuente el testigo lo que 
sepa sobre los hechos del 19 de agosto 
de 1944”. 

Oligeri (en voz baja pero clara): "A las 
10,30 de aquella mañana habia sol y 
hacia mucho calor. Siete oficiales ale¬ 
manes me hicieron abrir la canfina, pi¬ 
dieron vino v licores v ordenaron el al- 
muerzo: sopa, siete pollos, uno para 
cada uno, vino, y todo de calidad. Los 
mandaba un manco al que llamaban co¬ 
mandante. A mediodía oí un gran ruido 
en la plaza y una mujer se precipitó en 
la fonda gritando que habían matado ai 
párroco. Salió un oficial a ver un mo¬ 
mento y dijo satisfecho: 'Primo parti- 
giano kaput'. Luego se sentaron a la 
mesa y entre las 13,30 y las 14 llegó un 
correo que entregó una nota al manco. A 
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la vista de aquel papel que firmaba el co¬ 
mandante. un capitán se puso pálido, 
hizo un gesto de horror y exclamó en 
italiano: '¡malo!'. El correo volvió a 
marcharse con la nota en dirección de 
Valla. Eras unos diez minutos, los que 
hacen falta para llegar allá en motoci¬ 
cleta. oi un tiroteo. A las 6,30 los alema 
nes, que habían robado en todas tas ca¬ 
sas. se reunieron en la plaza y se dirigie¬ 
ron hacia Fosdinovo. Todavía no sabía¬ 
mos qué había sucedido en Valla; yo no 
sabia todavía —concluye quebran¬ 
tado— que me habían matado a mi mu¬ 
jer y a mis cinco hijos". 

En el silencio conmovido de la sala toma 
la palabra el presidente, dirigiéndose con 
delicadeza al testigo: 

Presidente: "Mire al hombre del banqui¬ 
llo. Diga al tribunal sí en el acusado de 
hoy reconoce al “manco* de 1944...". 
Oligeri (llorando): "¡Si, si. allí está! Es 
él. El es el tigre vestido de hombre... Y 
además me devastó la cantina, como si 
no bastara...". 

Presidente (al acusado): "Acusado Re 
der, ¿conoce usted al hombre que está 


sentado en la silla de los testigos?". 
Reder (palidísimo, secamente): "Sí". 
Presidente: "¿Es el fondista de San Te- 
renzo a quien encontró en 1944?". 
Reder: “57”. 

Para el fiscal es necesaria 
la pena de muerte 

Para esclarecer algunos detalles relati¬ 
vos a los movimientos de la "Columna 
de la Muerte" de Reder. y al desplaza¬ 
miento de las unidades de las SS en 
aquellos dias de julio, agosto y sep¬ 
tiembre de 1944, el Tribunal Militar de 
Bolonia, acompañado a veces por el 
mismo acusado, visita Pietrasahta (Luc- 
ca), Fivizzano, San Terenzo, Bardine v 
Marzabotto y los pueblos de su ayunta¬ 
miento. En Vinea di Fivizzano los jueces 
militares interrogan a un ex comandante 
partisano de Massa Carrara, Paolo Pa 
gañí, quien -—en su declaración— des 
miente rotundamente las declaraciones 
hechas por el acusado en la instrucción 
de la causa. 

Reder habia dicho y sostenido siempre 


que la matanza de Vinca (24-25 agosto) 
había sido una "dura operación militar" 
a la que habían sido obligados por la 
presencia de un comando partisano en el 
pueblo. Pagani lo desmiente. A petición 
del fiscal Stellacci cita de memoria 
nombres de montes, de pueblos y de ca 
rreteras de toda Garfagnana (hallándo¬ 
los al mismo tiempo en el mapa to¬ 
pográfico militar llevado por e! secreta¬ 
rio) y precisando, zona por zona, dónde 
habia y dónde no habia unidades, co¬ 
mandos o destacamentos partisanos. 
Reder: "¡No es posible! ¡Yo sé bien 
dónde se hallaban los partisanos!". 
Pero el testigo no desiste y sigue expli¬ 
cando con tantos detalles, que el acu¬ 
sado, confuso, acaba por callar. 


La sólida mole de la antigua 
fortaleza de Gaeta, donde 
se encerró a Reder, condenado 
a cadena perpetua, a tenor de la 
condena que le impuso el tribunal. 




















Presidente (a Reder): “Me parece bas 
tante claro que lo ocurrido en Vinca di 
Fivízzano ha sido una matanza de gente 
indefensa cometida por represalia contra 
partisanos inexistentes en el lugar". 
Reder: “ Probablemente mis oficiales no 
me informaron como era debido 
Presidente: “Pero ¿qué comandante era 
usted si nunca sabia nada de sus subor¬ 
dinados?”. 

Reder (tras un breve silencio): “ Cuando 
el 25 de agosto de ¡944 entré en Vinca, 
el pueblo estaba perfectamente desaloja¬ 
do. No vi cadáveres por las calles. No lo 
habría permitido 

Acabadas las investigaciones “in situ", y 


La lápida que recuerda la concesión 
de la Medalla de Oro 
al municipio de Marzabotto 
(derecha), y (abajo) un monumento 
conmemorativo de las víctimas 
de la matanza. 

En abril de 1967 
Walter Reder pidió inútilmente 
a los parientes de ¡as víctimas 
el perdón por los hechos 
de veintitrés años antes. 

La respuesta fue un firme rechazo. 
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MtDAOLlA ü OKU AL V /VI 

CONCESSA AL COMUNE 
DI MARZABOTTO 

INCASSATA FRA LE SCOSCESE 
RUPI E LE VERDI BOSCAGUE 
DELLA ANTICA TERRA ETRUSCA. 
MARZABOTTO PREFERÍ FERRO. 

FHOCO E DISTRUZIONI PIUTTOSTO 
CHE CEDERE ALL* OPPRESSORE. v •, 

PER 14 MESI SOPPORTÓ LA DURA 
PREPOTENZA DELLE ORDE TEUTONICHE 
CHE NON RIUSCIRONO A DEBELLARE 
LA FIEREZZA DEI SUOI FIGLI 
ARROCCATI SULLE ASPRE VETTE 
DI MONTE VENERE E DI MONTE SOLE 
SORRETTI DALL’ AMORE 
E DALL INCITAMENTO DEI VECCHI 
DELLE DONNE E DEI FANCIULLI. 

GLI SPÍETATI MASSACRI 
DEGLI INERMI GIOVANETTI, 

Di i LE FIORENTI SPOSE 
E DEI GENITOR] CADENTI NON LA 
DOMARONO E I SUOI 1830 MORTI 
RIPOSANO SUI MONTI E NELLE VALLI 
A PERENNE MONITO ALLE FUTURE 
GENERAZION1 DI QUANTO POSSA 
L* AMORE PER LA PATRIA. 

MARZABOTTO 

8 SET IEMBRE 1943 -1 NOVEMBRE 1944 
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EL MUNICIPIO DE MARZABOTTO 
RESPONDE A HEDER 


Declaración del Consejo 
Municipal en ocasión de la 
reunión especial convocada en 
Marzabotto después del 
referéndum pedido 
por Walter Reder. 

Creemos que hemos cumplido con 
nuestro deber invitando a los 
supervivientes de la matanza 
de Marzabotto, a los familiares 
de los caídos, a los que tienen 
cruces en casa y dolores 
inextinguibles, a responder a 
Reder, cuyo nombre permanecerá 
ligado para siempre a una de las 
más horribles matanzas de la 
humanidad, una matanza que ni 
siquiera nosotros, los de 
Marzabotto, conocemos todavía 
en todos sus detalles. 

Nuestro juicio era claro 
r unánime desde el principio. 

En la representación política 
v administrativa, el juicio 
ha sido siempre único * 
el perdón no se podio proponer. 
Reder debe expiar su pena 
donde está, hasta el fin 
de sus días. El perdón puede, 
más bien debe, pedirlo 
a si mismo, no a Marzabotto, 
no a Italia, no a quien ha sufrido 
en los interminables años 
de la lucha >* del martirio. 

A nte los familiares de los 
caldos, ante los supervivientes, ¡os 
jóvenes que quieren y deben saber, 
tenemos la obligación, el deber de 
dar una prueba de dignidad y de 
la fuerza moral de nuestra gente. 


¿ Cóma podemos considerarnos 
dignos representantes de este 
pueblo si no respetáramos, si no 
hubiéramos respetado hasta el 
fondo toda su voluntad? Lo que 
queremos que no se olvide nunca 
es que aquí, en Marzabotto, no se 
realizó una acción bélica, como 
dijo Kesselring, sino una horrible 
matanza, una represalia 
inhumana contra poblaciones 
indefensas, un acto de vileza y de 
odio, y nada más. Por eso, 
decíamos, el perdón 
no se podía proponer. 

Esas eran nuestras ideas, pero 
debíamos escuchar , 
necesariamente debíamos pedir su 
parecer a los familiares de los 
mártires. Este parecer ha llegado 
ahora. El veredicto es definitivo. 
Y no se refiere sólo a Reder. 
Abarca al nazismo, al fascismo, a 
la guerra, a la violencia, la 
intolerancia, el racismo, el odio 
contra el pueblo, todo ¡o que 
obstaculiza el camino de la paz, 
de la convivencia pacifica entre los 
pueblos. Se refiere a Reder r a 
iodos los Reder que existen y que 
pueden surgir en el mundo, 
a todos ios que odian al pueblo 
y a sus sentimientos 
más simples y nobles. 

A barca a Reder, al nazismo, al 
fascismo, y no a! pueblo alemán ni 
al austríaco. En Auschwitz, en 
Mauthausen, se han erigido 
monumentos para recuerdo de los 
alemanes martirizados por el 
nazismo: son centenares de 


millares. Aquí se ha recordado a 
un soldado alemán muerto en 
Creda por Reder por no disparar 
contra el pueblo. El padre 
Tommasini, capellán de la 
brigada partisano “Stella Rossa ", 
ha recordado en la televisión 
a un soldado alemán muerto 
por habérsele sorprendido 
en un gesto de piedad 
para con una de las victimas. 
Nosotros los honramos. 

¡Nada de odio en Marzabotto! 
Manos extendidas r brazos 
abiertos a todos los hombres que 
sean tales, que hayan sabido y 
sepan realizar, aun en los 
momentos más dramáticos, 
un gesto humano. 

Reder no tiene nacionalidad. El 
nazismo le ha creado, le ha 
quitado ios sentimientos humanos , 
ha hecho de él una perfecta 
síntesis del nazismo, del fascismo 
y de la guerra. 

Pueden dejar de esperarle en el 
Alto Adigio; Reder no irá 
a perpetrar nuevas matanzas. 

No le esperéis en las cervecerías 
nazis de Munich donde todavía 
se izan las cruces gomadas. 
Reder no irá. Se quedará 
donde está. Ahora llevaremos 
al Presidente de la República 
el voto de Marzabotto, 
que es el voto de la ciudad 
mártir, del antifascismo, 
de la Resistencia. El voto no sólo 
de los italianos, sino de todos 
los pueblos que quieren 
la paz y que luchan por ella. 


iras dedicar algunas horas, en la sede del 
tribunal de Bolonia, a la aceptación de 
diversos documentos en las actas 
—ineluidms dos testimonios jurados— 
se da ta palabra al ilscal para tas conclu¬ 
siones. Era el 27 de octubre de 195 l y el 
fiscal pudo empezar diciendo: “Hace 
exactamente siete años que el coman¬ 
dante de las SS Walter Reder realizaba 
su nefasta obra en Toscana y en Emilia. 
Entonces reinaba el miedo, hoy hay jus¬ 
ticia para todos, también para él. Si al¬ 
guna acusación no está suficientemente 


p-obada, hay que absolver, pero si la 
monstruosidad det crimen está de¬ 
mostrada, la pena debe ser adecuada. Y 
será una pena gravísima". Es el anuncio 
de la petición de la pena de muerte, pero 
el lisca! declara, ante todo, que el acu¬ 
sado debe ser absuelto, por insuficiencia 
de pruebas, de tres hechos: las matanzas 
de San i erenzo, dei Erigido y de Bergio- 
la. Luego pasa a las matanzas probadas. 
En Bardine y Valla de San Terenz.o, el 
¡ i de agosto de 1944; 53 rehenes fusila¬ 
dos en la primera localidad; 107 perso¬ 


nas, entre mujeres y niños, ametralladas 
a muerte en la segunda. “¿Cómo se jus¬ 
tifica el acusado? —dice el fiscal-—. 
Ante todo no lo niega. Sostiene que en 
Bardine había dado la orden de estable¬ 
cer una ‘franja de seguridad' alrededor 
del campo de las ejecuciones; de Valla, 
aunque estaba almorzando en una fonda 
a pocas decenas de metros de distancia, 
afirma que ignoraba todo y que no había 
tenido conocimiento de ello hasta 1947 
cuando estaba prisionero en Austria”. 

"¿Y Vinca? —se sigue preguntando 
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el mayor Stellacci—. No fue una opera¬ 
ción de guerra, lo hemos probado en esle 
proceso. ¿Cómo seria posible definir 
como 'operación bélica* disparar contra 
los niños, arrojar al aire a los recién na 
cidos y dispararles al vuelo como en el 
tiro al blanco?". En ese punto se le quie¬ 
bra la voz al fiscal. “Demostradme, si 
podéis, que la matanza de los niños en 
cuentra alguna legitimación en el código 
de la guerra. Los rostros de aquellos 
niños permanecerán por siempre vueltos 
hacia Reder para acusarle". Y Stellacci, 
profundamente conmovido, añadió: 
“Yo... los hombres, no sé. pero los niños 
no deben matarse". Muchos del público 
lloran. Tratando el tema de Marzabotto. 
el fiscal acepta lo que. durante e! pro¬ 
ceso, se ha definido el "sector Reder". 
indicado por las flechas azules en los 
mapas topográficos expuestos en la sala. 
Por tanto, no se pueden atribuir al 
mayor las 1.830 victimas (en aquellos te¬ 
rribles días devastaron y mataron bárba¬ 
ramente otras unidades) pero, para cla¬ 
varle en su responsabilidad, bastan los 
crímenes perpetrados en las localidades 
comprendidas entre aquellas flechas, so¬ 
bre todo en Casaglia y Cerpiano. 

El fiscal afronta por último la cuestión 
de derecho. Con una lógica apabullante 
y citando ampliamente los textos de las 
convenciones internacionales, e! abo¬ 
gado Stellacci configura los delitos de 
Reder: no represalias ni represiones co¬ 
lectivas, sino simplemente homicidios. 
En medio del silencio general, el fiscal 
presenta finalmente sus conclusiones: 
afirmación de la responsabilidad plena 
de Reder por los homicidios de Bardine, 
Valla. Vinca. Marzabotto (limitada al 
sector Reder), Cá Beguzzi y Casteide- 
bole. lo que conlleva la cadena perpetua. 
Además plena responsabilidad por las 
destrucciones de Bardine y por los in¬ 
cendios. esto es, las piras humanas de 
Vinca y de Marzabotto. Es la pena de 
muerte mediante el fusilamiento por la 
espalda. 

La defensa salva a Reder 
de la muerte 

El trabajo de los defensores es ímprobo. 
El primer abogado, Magnarini, sostiene 
que varias de las matanzas atribuidas a 
Reder lian sido perpetradas en realidad 
por dos altos oficiales, que pueden ha¬ 
berse confundido con ei acusado: el te¬ 
niente Fischer. comandante de una uni¬ 
dad de zapadores (del cuerpo de ingenie¬ 
ros) y de los carros de la I6. il División 
de las SS. que tenía una mano anquilo¬ 
sada y dirigió por cierto tiempo la plaza 


de Fosdinovo (de la que dependían Bar¬ 
dine y Valla di San Terenzo), y el mayor 
Loos, de la misma 16. a División de las 
SS. cuya misión principal era organizar 
y llevar a cabo operaciones contra los 
“bandidos", esto es, los partisanos. En el 
caso de Bardine (53 fusilados), Reder se 
quedó, por asi decirlo, de “plantón"; se 
hallaba en el lugar de la matanza, es ver 
dad. pero los ejecutores fueron los gen 
dar mes de Loos y los SS de Fischer, que 
querían vengar a los dieciséis soldados 
alemanes de carros de combate muertos 
e! 17 de agosto en un choque con los 
partisanos. 

“Fue una represalia bestial —dice el 
abogado Magnarini (quien, entre 
paréntesis, criticado por su partido por 
haber asumido la defensa de Reder, ha 
presentado la dimisión de la sección so- 
cialdemócrata de Bolonia), pero “la re¬ 
presalia es una acción bélica configu¬ 
rada por las convenciones internación a 
les", por tanto se debe absolver a Reder. 
¿Y los 107 muertos de Valla? En esto el 
abogado se inclina por la duda. Reder es 
acusado por muchas parles y de modo 
impresionante, “pero nosotros —prosi¬ 
gue el defensor— no sabemos sustituir 
la sospecha por la certeza. Estamos en el 
límite de una prueba, pero no en la 
prueba absoluta". 

Por último, el abogado describe el am¬ 
biente político en el que ha vivido Reder 
desde la adolescencia, la escuela de 
crueldad y de aberraciones en la que ha 
crecido por tantos años. 

“Se le ha llamado el monstruo de Mar 
zabollo —exclama el abogado Magna- 
rini. que tiene cierta experiencia de 
monstruos por haber defendido a Cian- 
ciulli, la s a pon í tic ador a de Correggio—. 
pero no olviden los jueces quién le ha en¬ 
señado a obrar así. No se trata de exca¬ 
var una nueva fosa, sino de emitir una 
sentencia digna de nuestras altas tradi¬ 
ciones jurídicas y humanas, una senten¬ 
cia que oponga a la sangre y a las 
destrucciones pasadas un principio de 
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vida . 

“La Constitución italiana —comienza a 
decir al di a siguiente. 30 de octubre, el 
segundo defensor, Giovanni Schiró (el 
adjunto alemán sólo ha presentado un 
memorial de defensa, como to prescribe 
la ley) — ha suprimido la pena de 
muerte porque repugna a la conciencia 
de nuestro país. La última ejecución es 
de 1946. y tuvo lugar en Turín, por la 
matanza de Villarbasse. pero hubo que 
retrasarla porque no se lograba formar 
el pelotón de ejecución. ¿Cómo podéis 
condenar a muerte a Reder si el mariscal 
de campo Kesselring, como me han ase¬ 
gurado, está a punto de salir de la cárcel 


por intervención de los aliados, y el ge 
neral Simón, comandante de la 16. 11 Di 
visión de las SS, esto es, el superior di¬ 
recto del mayor manco, ha sido conde¬ 
nado a cadena perpetua?". 

El abogado Schiró pasa por alto los sec¬ 
tores flagelados por otras unidades ale¬ 
manas, y examina los “suyos", es decir, 
los de la zona Reder. y ha procurado re 
ducir el campo de Reder a Marzabotto, 
excluyendo sobre todo algunas loealida 
des en las que la matanza fue especial¬ 
mente cruel. La matanza no fue perpe¬ 
trada por las SS argumenta el defen¬ 
sor—. pues las SS no pudieron llegar en 
seguida a algunas localidades preestable¬ 
cidas, debido a la valerosa resistencia 
opuesta el 29 de septiembre de 1944 por 
los partisanos de la “Slella Rossa". El 
enganche defensivo es bastante hábil. 
Aun tras esta cesión de territorios y de 
muertos, pesa sobre Reder la responsa¬ 
bilidad de demasiados delitos. Esta es la 
tesis de la defensa: las matanzas ocurrie¬ 
ron por iniciativa individual de los pelo¬ 
tones sin que Reder pudiera impedirlo. 
En aquellos dias estaba herido en una 
rodilla y no se movió de su cuartel tácti¬ 
co. Además, las conexiones quedaron in¬ 
terrumpidas debido a! control ejercido 
por los partisanos. Las órdenes, si se 
considera que las ha habido, fueron del 
cuartel de la División, y el comandante 
de las SS, por las condiciones particula¬ 
res del momento, no podia darse cuenta 
de que tales órdenes constituían un deli¬ 
to. En todo caso, si Reder hizo más gra¬ 
ves las órdenes, esto ocurrió por una in¬ 
terpretación culpable de las necesidades 
bélicas del momento. 

La última y agitada sesión 
antes del veredicto 

Y llegó el miércoles 31 de octubre, día de 
la sentencia. Ultima y agitada sesión. 
Entra en la sala el tribunal, y el presi¬ 
dente Petroni da la palabra al coman¬ 
dante Stellacci para la réplica. El fiscal 
formula una protesta. Lamenta que el 
abogado alemán Heydebreck, en el me¬ 
morial presentado al Tribunal, haya 
escrito que “antes de ahora, en veinte 
años de profesión, ante jueces alemanes 
o aliados, nunca había oído palabras se¬ 
mejantes a las pronunciadas por el fiscal 
de Bolonia contra Reder". No, ya ha ha¬ 
bido una vez —añade con malicia Hey¬ 
debreck—, fue cuando el “tristemente 
célebre Tribunal del Pueblo alemán con¬ 
denó a los autores del atentado contra 
Hitler de! 20 de julio de 1944"'. Heyde¬ 
breck había terminado el memorial di¬ 
ciendo textualmente: “Las ofensas 
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contra Redcr no se justifican de ningún 
modo por los resultados del sumario". 
Frí efecto, el fiscal Slellacci. en las 
conclusiones, había definido varias veces 
al acusado como “asesino" y “bando- 
lero”. pero el parangón con los “Tribu¬ 
nales del Pueblo" de Hitler es realmente 
demasiado fuerte. El mayor Slellacci. 
tras formular cortésniente su protesta (y, 
en efecto, poco después Heydebreck 
pide la palabra y se retracta de sus afir¬ 
maciones), impugna los puntos de la de¬ 
fensa. Dice entre otras cosas, que no se 
puede hacer una comparación entre las 
Fosas Ardeatinas y Bardine. El primer 
caso es consecuencia de un atentado 
contra los alemanes, el segundo, de un 
combate entre partisanos y alemanes. 
No se trata, pues, de represalia, sino de 
homicidios múltiples. En Vinca y en 
Marzabotto. los quemados vivos (nega¬ 
dos por la defensa) existen y lo confir¬ 
man los testigos. Con respecto al hecho 
de Casteldebole (diez fusilados) el fiscal 
dice: 

“Si el acusado tiene derecho a mentir, el 
tribunal tiene el deber de no creerle". V 
prosigue: “El término 'asesino* es duro, 
pero no hay otros en el vocabulario para 
indicar a quien conscientemente cometió 
tantos crímenes, y son de veras tartos, 
aunque después de todos los cálculos 
complicados de la defensa hayan bajado 
de 1.830 a 700". 

Después de hacer notar que tras las ma¬ 
tanzas perpetradas por sus SS en Vinca, 
Reder tenia la obligación y el deber de 
impartir órdenes precisas para evitar 
nuevas matanzas —que, en cambio, 
ocurrieron en Marzabotto—, el fiscal 
Slellacci concluye diciendo, dirigiéndose 
a los jueces: “¡Sobre un platillo de 
vuestra balanza pongo esta carga 
enorme de muertos, en la que hay tantos 
niños que aplastan con su frágil peso el 
platillo y le hacen desbordarse!". 

Del público salen gritos y llantos. Un 
hombre grita: “¡Fusiladle!'’. El presi¬ 
dente advierte a la gente con voz cal¬ 
mada: “Tened confianza en la justicia. 
Los jueces son padres, militares e italia¬ 
nos que han sufrido con vosotros por to¬ 
dos los muertos que, desgraciadamente, 
ha dado la guerra en nuestra amada y 
desolada patria". Eran las 16,20. 
Presidente (a Reder): “¿Tiene algo que 
añadir el acusado?”. 

Reder (en pie. firme): “Como soldado r 
oficial espero en {a justicia de los jueces 
m i litares italianos ’ 

El tribunal se retira para la sentencia y 
permanece en la sala de deliberaciones 
más de seis horas. Vuelve a entrar, en 
efecto, a las 22,30 y el presidente Pelroni 
lee el veredicto que. en contraste con la 


petición del fiscal, condena al acusado a 
la pena de la cadena perpetua. 

Asi Walter Reder ve cerrarse a sus es¬ 
paldas las pesadas puertas de la cárcel 
militar de Gaeta. Probablemente piensa 
que, después de haberse librado del fusi¬ 
lamiento. logrará volver a la libertad 
dentro de poco. Pero para él y para 
Kappler. su compañero de prisión, no 
será asi, aunque para este último la 
aventura concluirá con un final “fuera 
de programa" absolutamente imprevis¬ 
to. La mayor parte de los procesos 
contra los grandes responsables de los 
crímenes de guerra concluyeron con 
condenas a veces extrañamente “dese¬ 
quilibradas". que luego reducirán las 
medidas de clemencia. También Reder 
espera lograr obtener un trato análogo. 


pero en este caso la magistratura será 
inflexible con el comandante de las SS. 
Por consejo de los abogados se intenta 
entonces la baza de la petición *del 
perdón por parte de los parientes de las 
\ictimas. supervivientes de las matanzas, 
pero todo será inútil. 

Actualmente, a varios decenios de dis¬ 
tancia de aquellos atroces sucesos, el 
mayor Reder. ya no en compañía de 
Herbert K appler. está y permanece entre 
los sólidos muros de la cárcel de Gaeta. 


Walter Reder en una joto que 
data del periodo de su petición 
de perdón a los habitantes 
de Marzabotto. 
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EL PROCESO EICHMANN 


Es juzgado en Jerusalén el organizador 
del exterminio de seis millones de judíos. 







LA ULTIMA HORCA 


Fue la que actuó en Jerusalén 

el 31 de mayo de 1962 para colgar a Adolf Eichmann. 



El proceso contra Adolf Karl Eichmann 
se abre el 11 de abril de 1961 en la Beth 
H'am de Jerusalén, la Casa del Pueblo, 
circundada por alambradas, custodiada 
desde el techo a los subterráneos por de¬ 
cenas de policias y con una fila de cabi¬ 
nas de madera en el patio anterior, 
donde se cachea a todos los que entran. 


Son las 11.00 cuando el ujier grita a voz 
en cuello: “¡Beth Hamishpath!", “¡El 
Tribunalr. y los tres magistrados —el 
presidente, Moshe Landau: el fiscal, ge¬ 
neral Gideon Hausner; el juez “a latere", 
Beniamin Halevy. lodos con la cabeza 
descubierta y con toga negra— entran 
por una puerta lateral para tomar 


Jerusalén, donde 
se desarrolló en 1961 
el proceso contra 
A doíf Eichmann, según 
aparece desde el Monte 

de los Olivos . 
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asiento en lo alto del estrado erigido en 
la sala. En los dos extremos de una larga 
mesa, que pronto se cubrirá con innume¬ 
rables volúmenes y nías de mil quinien¬ 
tos documentos, están los taquígrafos; 
inmediatamente bajo los jueces está el 
banco de los intérpretes, cuya obra es 
necesaria para el diálogo directo entre el 
acusado {o su defensor) y el Tribunal; 
por lo demás, los extranjeros seguirán el 
debate —que se desarrollará en lengua 
hebrea— escuchando con los auricula¬ 
res la traducción simultánea en francés, 
inglés y alemán. 

Más abajo de los intérpretes, de espaldas 
al auditorio, está el fiscal general con sus 
cuatro ayudantes y el abogado defensor 
Robert Servatius, de Colonia, que en 
1945-1946 defendió ya en Nuremberg. 
ante los jueces del Tribunal Militar In¬ 
ternacional, al acusado Eritz Sauckel y a 
una de las tres organizaciones del Tercer 
Reich. la “jerarquía política del partido 
nazi". (Sauckel. reconocido culpable, fue 
ahorcado, y la organización fue decla¬ 
rada "criminal"). Entre el banco del fis¬ 
cal y el de los intérpretes está el recinto 
de los testigos, y, de frente, la cabina de 
cristal antibalas en la que está sentado el 
acusado. El público ve a un hombre de 
mediana edad, delgado, casi calvo, con 
dientes muy irregulares y ojos de miope, 
que lleva un vestido oscuro con corbata 
azul y que estará siempre inclinado so¬ 
bre el banco sin volverse nunca hacia 
atrás. 

Las primeras palabras del proceso, que 
anotan quinientos periodistas de todo el 
mundo, son las del presidente Landau: 
“¿Es usted Adolf Karl Eichmann, hijo 
de Karl Eichmann, nacido en Solingen 
(Alemania), el diecinueve de marzo de 
mil novecientos seis?". 

— " Jawohi” —responde el acusado sal¬ 
tando en pie, y la voz es clara, precisa, 
orgullosa. Desde ese momento, y du¬ 
rante una hora, el acusado permanecerá 
en pie para escuchar el larguísimo pliego 
de cargos. La traducción al alemán, 
párrafo por párrafo, duplica su duración 
y es prácticamente la extensión de la 
acusación que le fue formulada en el mo¬ 
mento de la captura y de su traslado a 
Israel a tenor de la Ley número 5.710 
del año 1950. relativa al castigo de los 
nazis y de los colaboradores de los na¬ 
zis. El párrafo primero de la mencionada 
Ley reza como sigue: 

"Quienquiera que se haya hecho culpa 
ble de ios siguientes crímenes: I) que, 
durante el régimen nazi, haya cometido 
en una nación enemiga, actos que equi¬ 
valen a delitos contra el pueblo judío; 2) 
que, durante el régimen nazi, haya co¬ 
metido en una nación enemiga actos que 


LAS NOTAS CARACTERISTICAS 
DEL EXTERMINADOR 


La organización del cuerpo 
de las SS era. 
como se puede prever 
fácilmente, muy meticulosa. 
Cada uno de sus componentes 
era fichado y seguido, 
durante toda su carrera, 
por anotaciones características 
muy precisas y pormenorizadas 
que, al término del conflicto, 
constituirán preciosas 
fuentes de información 
para los cazadores 
de criminales. He aqui 
un extracto de la ficha 
del Untersturmführer 
de las SS Adolf Eichmann, 
agregado al jefe del SD 
de las SS AO Danubio, Oficina 
Central SD, Dir. Centr. II/l. 

Número de carnet 

del partido: 899.895. Carnet 

de identidad SS: n. 45.326. 

En servicio desde: 1936. Ultima 
promoción: 9 de enero de 1937. 


Fecha y lugar 
de nacimiento (provincia): 

19 de marzo de 1906, Solingen. 
Profesión: Constructor 
de coches; 

actualmente: comandante de las 
SS de la Oficina Central. 

Lugar de residencia 
actual: Viena IV, 
Favoritensirasse 14-111 6, 

Estado civil: casado. 

Nombre de familia de la esposa: 
Vera Liiebel. Hijos: I. 

Confesión religiosa: creyente. 

En servicio en la 
Oficina Central desde: 
el 3/ de septiembre de 1934. 

A ntecedentes penales: 
ninguno. Heridas, 
persecuciones o condenas 
recibidas en la lucha 
por la victoria nazi: ninguna. 

OBSER VA CIONES 

I. Observaciones generales 
sobre el aspecto personal 

1) Aspecto racial: 
n órdico-d inárico. 

2) Actitud personal: decidida. 

3) Actitud y comportamiento 
en el servicio y fuera de él: 
correcto e irreprensible. 


4) Situación financiera: 
equilibrada. 

5) Situación familiar: buena. 

II Elementos caracteriológicos 

1) Rasgos característicos 
fundamentales: muy activo, 
óptimo camarada, ambicioso. 

2) Prontitud de 
reflejos: óptima. 

3) Capacidades 
intelectivas: buenas. 

4) Fuerza de voluntad 
v dureza: notables. 

*■ 

5) Nociones y formación 
cultural: óptimas 

en su especialidad. 

6) Concepción de la vida 

y capacidad de juicio: sanas. 

7) Dotes particulares: negociar, 
hablar en público, organizar. 

8) Defectos o debilidades 
particulares: ninguno. 

V Concepción del mundo 

1) Conocimientos personales: 
óptimos, sobre iodo 

en su campo de actividad. 

2) Capacidad de exponer el 
propio punto de vista: óptima. 

3) Fídejidad a la idea 
naciona Isoc i a lista: incondicional. 

VI Capacidad y nociones en 
materia disciplinar y administrativo 
para los fines de servicio 

Resultan suficientes y 
susceptibles de mayor desarrollo. 

CONCLUSIONES 

GENERALES 

Optimo elemento, de carácter 
enérgico e impulsivo, 
dotado de fas capacidades 
necesarias para administrar 
por si mismo su campo 
de actividad, y que en general 
ha desarrollado tareas de Índole 
organlzativo, pa rticipando 
constantemente y con óptimos 
resultados en negociaciones. 
Especialista reconocido en su 
campo. Jefe de Sección, Jefe 
de Estado Mayor, Comandante 
del SD de la sección 
principal de la SS Danubio 
(Firma) 














Para el proceso se tomaron 
severas medidas de seguridad. 
En (a foto, puntos de control 
obligatorio donde la policía 
registraba cuidadosamente a quienes 

asistían al proceso. 


equivalgan a delitos contra la Humani¬ 
dad; 3) que, durante la segunda guerra 
mundial, haya cometido en una nación 
enemiga acciones que equivalgan a 
crímenes de guerra, puede ser conde¬ 
nado a muerte”. 

El intérprete repite las palabras del presi¬ 
dente en alemán, se escucha el repique¬ 
teo de la máquina de escribir y el mag¬ 
netófono produce un ligero zumbido. La 
voz del presidente asume un tono so¬ 
lemne: 

“A tenor de tai Ley, usted, Adotf 
Eichmann. es acusado de haber causado 
la muerte de millones de hebreos en Ale¬ 
mania y en los territorios ocupados entre 
1938 y 1945” 

El acta no ha sido de hecho más que la 
repetición al infinito de palabras casi 
siempre iguales (delito contra la Huma¬ 
nidad, delito contra el pueblo judio, ge¬ 


nocidio). y Eichmann siguió su lectura 
en pie, con los hombros bajos y los bra¬ 
zos caídos junto a los costados. Tenía la 
cabeza ligeramente reclinada, con el 
mentón hacia fuera, dirigido hacia el 
presidente, que leía con voz cansina. 
Sólo cuando la palabra pasaba al 
intérprete, un israelita barbudo de negro, 
que atronaba en alemán las imputacio¬ 
nes "con la ayuda de terceros el acusado 
ha dado muerte a millones de judíos, en 
su calidad de responsable para la ejecu¬ 
ción del plan nazi de exterminio cono¬ 
cido con el nombre de ‘solución final' del 
problema judio”, sólo entonces 
Eichmann se sobresaltaba encogiéndose 
repentinamente de hombros, y su mirada 
corría por todo el escenario. 

A las últimas palabras del presidente 
Landau siguió una larga pausa de silen¬ 
cio. Luego, en los auriculares estalla una 
voz; 

"Jueces de Israel, ante vosotros no estoy 
sólo yo acusando a Adolf Eichmann. A 
mi alrededor están seis millones de acu¬ 
sadores. Pero no se pueden alzar. No 
pueden dirigir el dedo acusador contra la 
cabina de cristal gritando: "¡Ich klage 
an!\ ‘yo acuso'. Ahora, sus cenizas son 
túmulos sobre las colinas de Auschwitz, 


en los prados de Treblinca, o las han 
arrastrado los ríos de Polonia. Sus tum¬ 
bas cubren toda Europa. Si su sangre 
grita, sus voces están apagadas. Yo seré, 
pues, su voz y hablaré por ellos". 

Con estas tremendas palabras inicia su 
arenga el fiscal general Gideon Hausner 
contra el acusado, después de haber re¬ 
chazado el presidente Landau las excep¬ 
ciones del abogado defensor, procla¬ 
mando la incompetencia del Tribunal 
para juzgar a Eichmann. renovando la 
garantia de que los jueces de Israel, aun¬ 
que heridos en sus afectos, aunque que¬ 
brantados por el dolor a causa del marti¬ 
rio de su pueblo, sabrían elevarse a la se¬ 
rena objetividad de la justicia. 
Eichmann, interrogado quince veces por 
el presidente para que se declarara cul¬ 
pable o inocente con respecto a cada 
uno de los quince cargos en que se arti¬ 
cula el pliego de acusación, quince veces 
había respondido con terca monotonía: 
“In Sinne der Anklage, nicht schuldig" 
(“En el sentido de la acusación, no soy 
culpable). Es una respuesta idéntica a la 
que dieron en 1946 los jerarcas nazis 
procesados en Nuremberg, y hay en ella 
la reserva prejudicial que consiente un 
determinado tipo de defensa. 
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Arriba, el tribunal que juzgó 
a Eichmann por el exterminio 
tle seis millones de judíos. 
En la página precedente, 
el acusado en su cabina 
de vidrio durante el proceso. 


No es negada la evidencia (en el caso de 
Eichmann, el exterminio de seis millones 
de judios), pero se exceptúa que el exter¬ 
minio no es una culpa, como sostiene la 
acusación, sino la ejecución de una or¬ 
den superior y. por lo tanto, no punible. 
Al decimoquinto "Nicht sckuldig” de 
Eichmann, el presidente habia dicho que 
ei acusado se sentara y Hausner se 
habia levantado para comenzar su in¬ 
forme. un documento de cincuenta pági¬ 
nas que le mantendrá ocupado en la lec¬ 
tura durante seis horas. La lectura no 
concluye con la petición de una pena, 
porque, según el procedimiento israeli. 
ésta es formulada en una fase posterior. 


es decir, cuando el mismo tribunal haya 
declarado culpable al acusado. Al 
término del informe se escuchará, por lo 
tanto, a los testigos que, por ahora, son 
citados todos por la acusación. Los dos 
propuestos por la defensa, es decir. los 
pilotos del avión que transportó a 
Eichmann desde Argentina a Israel, no 
son admitidos, porque el tribunal define 
improcedente ía manifestación de que 
Eichmann comparezca ante el tribunal 
por propia voluntad u obligado por la 
fuerza. 

Los testigos serán interrogados por el 
fiscal y luego por la defensa: después, el 
propio Eichmann será invitado a hablar. 
Puede negarse declarando que no tiene 
nada que decir, prefiriendo remitirse a su 
defensor, no sólo como acusado, desde 
su cabina de cristal, sino también como 
testigo en defensa de sí mismo. En este 
segundo caso, saldrá de la cabina para 
sentarse en el banquillo de los testigos, 
sometiéndose a su interrogatorio y al 
contrainterrogatorio, pero, igual que 


cualquier otro testigo, en este caso de 
berá prestar juramento de decir sólo la 
verdad y nada más que la verdad. 

Asi pues, se cederá la palabra a Serva- 
(ius y, después, al fiscal general para una 
posible réplica. El tribunal proclamará 
finalmente que Eichmann es inocente o 
culpable en consideración a este o aquel 
documento de imputación especificado 
individualmente, y sólo entonces el fiscal 
general formulará la petición de la pena, 
evaluándola en atención al dictamen del 
tribunal. El procedimiento israelí consi 
dera. efectivamente, inocente al acusado 
hasta la prueba contraria, a la que haya 
llegado el acusador. Hausner comienza 
con una exposición introductoria que 
parte del examen del fenómeno del asesi¬ 
nato en la historia de la humanidad, pre 
cisamente, por lo tanto, con el homicidio 
de Abel por parte de Caín. Del asesinato 
individual se llega al concepto de ma¬ 
tanza. concluyendo que. sea como fuere, 
no se conoce una mayor que las prepa¬ 
radas y ordenadas por Eichmann y, de 
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cualquier modo, su crimen es de nuevo 
género, también por otros aspectos: 

'on seguridad sabemos de un caso 
solo en que Eichmann mató con su pro¬ 
pia mano, apaleando a muerte a un mu¬ 
chacho judio que había tratado de coger 
un melocotón en su jardin de Budapest. 
Pero, por lo demás. Eichmann se jacta 
de ser hombre sensible, un intelectual, y 
sus instrumentos se reducen a una 
pluma para firmar la orden de matanza 
de un pueblo entero, ‘a sangre fría, a 
mente fria"'. Una decisión espantosa, 
que no es posible calificar con palabras 
"porque las palabras sirven para expre¬ 
sar lo que el hombre logra concebir. 
Pero aqui los hechos van más allá de la 
posibilidad del entendimiento humano". 

Los métodos del acusado 
llegaron a ser modelos 

El fiscal general expone largamente la 
historia del antisemitismo alemán y del 
racismo hitleriano, deteniéndose en un 
segundo capitulo para ilustrar los instru¬ 
mentos que se habían preparado: las SS. 
la Gestapo, el Sicherheitsdienst. su 
modo de funcionamiento, los resultados 
que obtenían, principalmente desde el 
punto de vista de anular la capacidad de 
resistencia de las victimas y la misma 
dignidad humana. 

El tercer capítulo del informe afronta el 
clima del antisemitismo alemán, en un 
país que ha preparado todos los medios 
adecuados para una lucha a fondo 
contra el pueblo judio; aparece en es¬ 
cena el joven Eichmann. ciudadano 
alemán que había ido a establecerse en 
Austria, y que entró pronto en la organi¬ 
zación de las SS. Su carrera es rápida y 
bastante fácil, porque tuvo la intuición 
de que, en el sector de los denominados 
asuntos judíos, son amplios los caminos 
del futuro para los hombres emprende¬ 
dores, sin escrúpulos, decididos. 
Eichmann se hace muy competente en 
materia de problemas raciales, llega 
incluso a estudiar un poco de hebreo, no 
tanto para adentrarse mejor en las cues¬ 
tiones a las que dedica su actividad, 
como para alardear en presencia de sus 
superiores de una especie de preparación 
pseudocientífica que lo haga más apre¬ 
ciado desde el principio y ser, posterior¬ 
mente, considerado insustituible. 

Su resorte es. efectivamente, la ambi¬ 
ción, y su deseo de carrera lo arrolla. Se 
aplica al trabajo prodigando su innega¬ 
ble talento de organizador, y el primer 
campo donde le es dado demostrarlo, 
Viena, es también donde consigue el pri¬ 
mer triunfo. La consigna del Reich era 


entonces expulsar de los territorios ale¬ 
manes el mayor número posible de 
judíos: Eichmann fue tan hábil, alter¬ 
nando la violencia con la persuasión y 
logrando siempre, de cualquier modo, 
despojar a ios judíos de sus bienes, que 
sus métodos llegaron a ser clásicos en 
las oficinas alemanas que se ocupaban 
de la cuestión judia. Experimentados en 
Viena. fueron aplicados “con éxito" 
también en Praga y en Berlín: “Al 
mismo tiempo —exclama Hausner—, 
Eichmann ascendía en la jerarquía de las 
SS. llegando muy pronto a asumir las 
máximas responsabilidades en la ejecu¬ 
ción del plan de exterminio racial". No 
pasó de teniente coronel —Obersturm- 
bannführer—, pero en la práctica no 
tenía otro superior que Himmler y podía 
tratar de igual a igual con los ministros, 
con los generales, con los gobernantes 
de los países ocupados. 


Su defensa se fundamenta ahora en la 
afirmación de que él se limitaba a ejecutar 
órdenes precisas y que. por lo tanto, no 
puede acusársele. Pero, aparte de que se¬ 
mejante principio ha sido rechazado ya 
por la conciencia humana en el caso de 
encontrarse frente a órdenes contrarias a 
la moral, el fiscal general se declara ca¬ 
paz de probar que Eichmann fue tam¬ 
bién más allá de las órdenes recibidas: 
“Imaginó y realizó empresas de extermi¬ 
nio que no le habían sido encomenda¬ 
das. solamente por su celo en el come¬ 
tido que él sentía como vocación perso¬ 
nal". 

Hausner cita los testimonios de los cola¬ 
boradores directos de Eichmann, Dieter 
Wisliceny, su lugarteniente, que fue 
ahorcado, y Rudolf Hoess, que fue co¬ 
mandante det campo de Auschwitz. To¬ 
dos concuérdan en que Eichmann se de¬ 
dicó en cuerpo y alma a la misión que se 


UNA PROPUESTA DE ASCENSO 


El jefe de la Policía de 
Seguridad y del SD. 

I A 5 a Az. 2 
Berlín SW 11 , 
Prinz-Albrechtstrasse 8. 

Llegado el: 

14 de octubre de 1941 
a la Oficina Central del 
Personal SS. 

Al Reichsführer SS. 

Oficina Central 
del Personal SS. 

Berlín. 

Asunto: 

SS SnirmbannJÜhrer, 

Adolf Eichmann 
n. SS 45.326. 

Con ruego de conceder 
a! SS Sturmbannführer Adolf 
Eichmann el ascenso al grado 
de SS Obersturmbannfihrer. 
Propongo el susodicho 
ascenso en virtud 
de las prestaciones 
particularmente notables de 
Eichmann, el cual ha hecho 
méritos especiales por lo que 
respecta a la desjuda iz ación de 
Austria. El trabajo de 
Eichmann ha permitido 
poner en lugar seguro inmensas 
fortunas a beneficio 
del Tercer Reich. También en 
el Protectorado, el trabajo 
de Eichmann, realizado con 


ejemplar espíritu de iniciativa y 
con la necesaria dureza, ha 
sido excelente. Es preciso 
añadir que Eichmann es 
notable, además, como 
comandante SS r liáronte años 
ha tenido parte activa en el 
movim lento nación a Isocia lista 

austríaco, motivo por el cual 
fue despedido del empleo 
que entonces desarrollaba. 
Actualmente, Eichmann se 
ocupa de todas las cuestiones 
relativas a la evacuación v al 
traslado de población: 
vista la importancia de sus 
cometidos en este campo, 
considero útil el ascenso 
de grado de Eichmann, 
también por 
razones de servicio. Me 
permito aún hacer constar que 
el actual director de la oficina 
central para la emigración 
judia en Praga, 

el SS Hauptsturmfihrer 
Hans Güntker 
ha sido propuesto 
para el ascenso a! grado 
de SS Sturmbannführer 
por decreto del primero de julio 
de i 941 y que Eichmann ocupa 
un puesto jerárquicamente 
superior al suyo. 

Fdo, P. Streckenbach, 

SS Brigadeführer. 
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Autobiografía de puño y 
letra de Eichmann, 
redactada por él en 1937 a 
petición de sus superiores. 
Adolf Eichmann, 

SS Hauplscharführer. 

Berlín, 

19 de julio de 1937 
Nací en Solingen 
(Renania), 

el 19 de marzo de ¡906. 
Frecuenté las escuelas 
elementales y, 
durante cuatro años, las 
medias, en Linz, Austria, 
donde mi padre estaba 
empleado en la sociedad local 
de electricidad y 
transportes ferroviarios. 
Posteriormente, durante dos 
años, frecuenté ¡a escuela 
técnico-profesional, 
siguiendo cursos de 
electrotecnia. De 1925 a 
1927 fui empleado en la 
sección de suministros de la 
Oesterreichische Elektrobau 
A. G. Abandoné el puesto 
por propia iniciativa, por 
haberme ofrecido la 


SU AUTOBIOGRAFIA 

Vacuum OH Company de 
Vierta que asumiera la 
representación de ¡a firma 
para Austria, Hasta junio 
de 1933 trabajé 
para esta firma en 
Austria superior, en 
Saizburgo y en el TiroI 
septentrional. En junio de 
1933 fui despedido por 
pertenecer ai partido 
nacionalsocialista. El cónsul 
alemán en Linz me confirmó 
este hecho en una carta, 
cuya copia se acompaña al 
expediente 1, en la oficina 
central SD. Después de ser 
durante cinco años 
miembro de la 
Frontká mpferverein igu ng 
(Asociación de combatientes 
del frente, conocida 
organización antimarxista) 
austroalemana, el primero de 
abril de 1932 entré a 
formar parte de! Partido 
Nacionalsocialista de A ustria, 
con el número de carnet 
899.895. Al mismo tiempo, entré 
a formar parte de las SS 


con carnet número 45.326. Fui 
acogido oficialmente en la 
organización con motivo de 
la inspección realizada por 
el Reichsführer de las SS a las 
Schutzstaffeln (SS) de Austria 
superior en 1932. El primero 
de agosto de 1933, por 
orden del Gauleiter, camarada 
Bolleck, V del Partido 
Nacionalsocialista de Austria 
superior, me dirigí ai campo 
de instrucción de Lechfeld 
para completar mi educación 
militar. El 29 de septiembre de 
1933 fui enviado a Passau 
como oficial de enlace de 
las SS, y el 29 de enero de 
1934, habiéndose disuelto 
el comando de Passau, entré a 
formar parte del grupo de las 
SS austríacas del campo 
de Dachau. El primero de 
octubre de 1934 fui agregado 
a la oficina central del SD, 
en la cual continúo todavía 
prestando servicio. 

Adolf Eichmann, 

SS Hauptscharführer. 


había elegido. Efectivamente, pedia la 
autorización de Himmler. pero antes 
incluso de recibirla daba ejecución a las 
propuestas. I.as mismas órdenes de Hit- 
ler. según Wisliceny, habrían sido relati¬ 
vamente fáciles de eludir: “Eichmann no 
participó inconscientemente en la ma¬ 
tanza. sino con pleno conocimiento de 
causa, con perfecta lucidez, convencido 
de I buen fundamento de sus acciones. 
Por esto obraba con toda el alma, prodi¬ 
gando todas sus posibilidades, v si ima¬ 
ginamos. por hipótesis, que la cruz ga- 
mada se izara de nuevo en el palo, salu¬ 
dada por los frenéticos Sieg heil de la 
muchedumbre alemana: si oyésemos de 
nuevo las vociferaciones histéricas del 
Führer. si de nuevo se tendiesen 
alambradas electrificadas en torno a los 
campos de exterminio, vertamos todavía 
a Adolf Eichmann exclamar ‘¡Atención!" 
y reanudar después su triste oficio de 
verdugo”. 

Al principio, los alemanes parecieron 
contentarse con la expulsión en masa de 
los judíos, tras su expoliación de todo 
bien material, y desde los territorios ocu¬ 


pados Eichmann prestó su colaboración. 
En un segundo momento, se proyectó un 
plan “territorial" que preveía el estable¬ 
cimiento de judios en Madagascar: 
fachinann redactó los planes detallados 
de la operación, que. de cualquier modo, 
fue abandonada muy pronto, y. final 
mente, se dedicó a la realización del ter 
cer proyecto: El conocido con el nombre 
de “Solución definitiva del problema 
judío", que no consistía en otra cosa que 
en la eliminación física de todos los 
judíos. Se encontraron a veces obstácu 
los imprevistos: “Veremos su cólera 
—dijo Hausner en cierto momento- 
contra el gobierno italiano, que en varias 
ocasiones hizo fracasar sus planes. Veré 
mos su furor impotente contra. Dina¬ 
marca. que logró hacer pasar a sus 
judios a Suecia: veremos cómo consi¬ 
guió engañar al Papa, que habia pedido 
que los judíos romanos detenidos bajo 
las ventanas del Vaticano fuesen reteni¬ 
dos en campos de trabajo en Italia. Pro¬ 
metió y no mantuvo la promesa. Los 
judíos de Roma fueron deportados a 
Ausehwitz". 


De muchas de esas atrocidades. Haus¬ 
ner aplaza la descripción detallada, re 
miliéndose a lo que dirán ios testigos. 
Sólo hace alusión a la congoja de los 
niños que “aprendieron incluso a conte¬ 
ner sus lágrimas y a ocultar su miedo, 
porque el niño que lloraba o suspiraba 
era fusilado en el acto. Ellos constituyen 
el alma y la base de este pliego de car¬ 
gos: estas Arme Frank y estas Justine 
Drenger. y millones de otras criaturas, 
tesoros de frescura juvenil, de esperanza 
y de vida. Eran el porvenir del pueblo 
judio, y quien los aniquiló quería 
destruir un pueblo". 

Más cruel que 
el mismo Himmler 

Hubo un momento en que el mismo 
Himmler. en vísperas del derrumba¬ 
miento alemán, en la primavera de 1945. 
se propuso adoptar tardíamente méto¬ 
dos más humanos ante los judíos, y fue 
Eichmann quien se opuso, declarando a 
la Cruz Roja alemana que desaprobaba 
la debilidad de su jefe. En Polonia, el 
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Inicialmente . 
la “solución Jiña!" 
de! problema judio fue 
realizada con métodos 
de aficionado para el 
fin que los nazis se 
proponían (arriba 
y al lado). Fue la 
planificación de los 
transportes efectuada 
por Eichmann la que 
hizo eficiente el sistema 

de los campos 
de concentración. 
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país que sufrió más persecuciones y 
aflicciones (tres millones de judíos pola¬ 
cos fueron exterminados, de un total de 
cerca de seis millones). Eichmann dirigió 
los planes generales de traslado a los 
campos de exterminio, concibió la 
construcción del “ghetto" de Varsovia 
sin vacilar, no obstante, en ocuparse de 
acciones menores, tales como el ahorca¬ 
miento de pequeños grupos de tres, cua¬ 
tro. siete judíos, en esta o aquella locali¬ 
dad. En la Unión Soviética (un millón 
cincuenta mil judíos exterminados) se 
dedicó particularmente al trabajo ma¬ 
sivo en los "ghettos" de Riga y de 
Minsk, pero tampoco olvidó algún caso 
individual. 

Había en Riga una judia de nombre 
Cozzi. casada con un italiano católico y 
que por eso había logrado interesar a las 
autoridades italianas. Eichmann res¬ 
pondió que el gobierno italiano debía de¬ 
sentenderse del asunto. Pero éste insistió 
aún. y el Ministerio de Asuntos Exterio¬ 
res alemán transmitió las peticiones a 
Eichmann, sugiriendo que la mujer 
podía ser trasladada, al menos, a Bergen 
Belsen, una especie de campo de espera. 
Incluso el Partido Fascista se dirigió ofi¬ 
cial mente al Partido Nacionalsocialista, 
pero Eichmann permaneció inmutable 
en su decisión. Su última respuesta al 
Ministerio de Asuntos Exteriores era 
concisa y perentoria: “He ordenado que 
la judia Cozzi permanezca hasta nueva 
orden en el campo de concentración de 
Riga". 

El relato del fiscal general —porque su 
pliego de cargos no es otra cosa que una 
larga y despiadada narración de hechos 
acaecidos— mantiene subyugados al tri¬ 
bunal, al público y a los periodistas bajo 
un ambiente de terror v de obsesión. La 

wf 

atmósfera parece de plomo e incluso los 
abogados defensores (Servatius y su 
ayudante Dieter Wechtenbruch) se 
muestran inmóviles, como estatuas de 
piedra. Solamente Eichmann tiene al¬ 
guna reacción de vez en cuando: con 
gesto nervioso se ajusta el cable de los 
auriculares que le llevan la traducción 
del informe, pero éste es su único signo 
evidente de vida. Levanta los ojos sola¬ 
mente ai final de la sesión, cuando Haus- 
ner se pone a recitar los versos del poeta 
de la clandestinidad y de la matanza. Se- 
marka Karcelinski, que hablan del dolor 
de la madre que dice al niño: “ También 
el mar tiene confines, una costa que lo li¬ 
mita / es el martirio que nosotros sufri¬ 
mos el que no tiene limites, no tiene limi¬ 
tes... i Lloremos, niño mío, de dolor i 
porque el enemigo no podrá nunca 
comprender nuestras lágrimas 
Pero la expresión del rostro de 


Eichmann parece confirmar la intuición 
de esa madre: no da ninguna señal de 
comprender la aflicción de sus victimas. 
Desde esta sesión y durante un mes sin 
interrupción, las acusaciones contra 
Eichmann se sucedieron en forma de tes¬ 
timonios, documentos leidos en la sala y 
sus mismas declaraciones, registradas en 
cinta magnetofónica, de su primer inte¬ 
rrogatorio, después de la captura, el 9 de 
junio de 1960, por el comisario de po¬ 
licía israelí Avner Less. 

Less (citado como testigo): "El 6 de ju¬ 
nio de 1960, en una oficina del campo de 
¡var, compareció ante mí Eichmann. Le 
pregunté si quería deponer, advir¬ 
tiéndole que sus declaraciones podrían 
ser utilizadas en contra de él. Me res¬ 
pondió que quería hacerlo''. 

Presidente: ‘‘¿Qué le dijo?". 

Fiscal general (interrumpiendo): “Con 
su permiso, señoría..Y puso en fun¬ 
cionamiento la cinta magnetofónica. Se 
oye la voz de Eichmann, monótona y 
apagada: "Señor comisario, para que yo 
pueda contarle las cosas como han suce¬ 
dido, le ruego que me refresque la me¬ 
moria, porque me falta la inspiración y 
no sé por dónde comenzar. ¿Quiere que 
comience desde Francia? Pero ¿empezó 
la cosa en Francia? ¿O fue en Holanda, 
comenzó en Holanda? ¿Quién dio el pri¬ 
mer paso, qué ha sucedido? ¿Qué pasó 
en Salónica? ¿Qué hubo en Bratislava? 
¿Cuándo llegó Wisliceny? ¿Cómofue en 
Rumania? ¿Cuándo fuq el primer 
transporte? ¿Y la primera deportación? 
¿ Y por dónde?’'. 

Este fue el preámbulo del acusado en 
presencia de la policía. Las cintas no son 
reproducidas en su integridad por razo¬ 
nes de tiempo. El fiscal general selec¬ 
ciona algunos pasajes; la defensa, a su 
vez, podrá pedir que se oigan otros de su 
elección. Entre tanto, se sabe cómo em¬ 
pezó “la cosa". En el lenguaje de 
Eichmann, “la cosa" es la famosa solu¬ 
ción final del problema judio que un día 
le ordenó lleydrich llevar a cabo: 
"Cuando Heydrich me convocó, yo me 
presenté y é! me dijo: ‘El Führer ha or¬ 
denado la destrucción física de los 
judíos'. Esto me dijo. Después, como 
para ver el efecto de sus palabras, 
contrariamente a lo habitual, hizo una 
larga pausa que recuerdo todavía. 

De momento, no comprendí, pero des¬ 
pués sí, y no respondí nada, porque so¬ 
bre eso, sobre una solución radical, yo 
no había pensado nunca nada. No tenía 
voz. Asi pues, todo había acabado: todo 
mi trabajo hasta entonces, con la emi¬ 
gración de ios judíos, todos mis esfuer¬ 
zos y mi ajan, todo el interés que puse en 
ello, todo había acabado, como si me 


quitasen el aire para respirar. Entonces 
me dijo: ' Eichmann, ve a reunirte con 
Giobocnik en Lublin. El va tiene las 

ir 

órdenes del Führer, y ve hasta qué punto 
es trabajo suyo. Creo que utiliza las 
trincheras anticarro de los rusos para el 
exterminio de los judíos’. Todavía re¬ 
cuerdo eso y nunca lo olvidaré, por mu¬ 
cho que viva...”. 

“Es terrible, 
es el infierno” 

Eichmann relata confusamente la ca¬ 
rrera de Giobocnik. habla confusamente 
de las ideas de Himmler sobre los judíos 
(‘"Auch bei Himmler’, también para 
Himmler, la cuestión judía era un revul¬ 
sivo, y todos hacían lo mismo que en la 
época de los pequeños Estados alema 
nes, y ahora todos los Gauleiler eran an¬ 
tisemitas...”) y pasa a contar su llegada 
a Lublin. 

Eichmann: ‘‘No recuerdo el nombre 
exacto de la localidad, si era Treblinka 
u otro. Era algo parecido a un bosque, y 
por él pasaba una carretera, una carre¬ 
tera polaca. A la derecha de la carre¬ 
tera, en una casa cualquiera, había un 
comisario de policía, un hombre cual¬ 
quiera. ni siquiera con uniforme, que di¬ 
rigía e¡ trabajo, pero él también trabaja¬ 
ba. Hacían casitas de madera, no re¬ 
cuerdo exactamente cuántas. Pregunté 
para qué iban a servir, y el comisario me 
explicó que habían cerrado todas las 
rendijas herméticamente. Era un 
hombre vulgar, probablemente un bo¬ 
rrachín, que tenia una voz tosca, con el 
acento del sudoeste de Alemania. Me 
contó que tenían que cerrarlas herméti¬ 
camente, porque después se ponía en 
funcionamiento el motor de un subma¬ 
rino ruso, los gases entrarían en fas ca¬ 
bañas r los judíos morían envenenados. 
Todavía hoy, si veo una herida no me 
agrada mirar. Soy de esas personas a 
las que se dice que no podrían ser mé¬ 
dicos ”, 

El comisario Less preguntó a Eichmann 
si podía establecer la fecha de su visita a 
Lublin: “ Debía de ser af final del ve¬ 
rano, hacia el otoño, porque aquellas ca¬ 
sas estaban en una región boscosa de 
grandes árboles, y las hojas de ¡os árbo¬ 
les amarilleaban’'. 

En otra ocasión, Eichmann fue a inspec¬ 
cionar el “trabajo" que se hacía en el 
“ghetto" de Lietzmannstadt. por orden 
de su superior directo Heinrich Müller. 
jefe de la Gestapo y llamado por eso 
“Gestapo-Miiller": "No me dijo las co¬ 
sas brutalmente, como había hecho Hey¬ 
drich. Sólo me dijo que habla una 
Judenaktion, una operación judía. 
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Müller no hablaba nunca de manera de¬ 
masiado directa. Un hombre como él no 
/o haría nunca: ‘Eichmann debe ir allá a 
hacerme un informe'. Fui allá, y en¬ 
contré una habitación grande, más o 
menos como cinco veces ésta, donde 
había unos judíos que tenían que desnu¬ 
darse, y después llegaba un camión con 
las puertas abiertas, a! que los judíos 
subían desnudos, y el camión se iba. No 
sé cuántos subieron a él, porque no 
podía ni siquiera mirar. Me bastaban 
los gritos para estar demasiado descon¬ 
certado. Después seguí un camión hasta 
una josa larga como una trinchera y allí 
vi lo más tremendo de mi vida. El ca¬ 
mión era abierto v de él sacaban los 
cadáveres, que parecían todavía vivos, 
porque los miembros permanecían flexi¬ 
bles. Los arrojaban en la trinchera, y to¬ 
davía veo cómo un civil les sacaba los 
dientes de oro con las tenazas. Aún re¬ 
cuerdo que un médico me había dicho 
antes que podía mirar dentro dei camión 
por una ventanilla para ver los cadáve¬ 
res o cómo iban muñendo. Pero vo no 
quise mirar y después regresé sin decir 
una palabra. 

Presenté mi informe a Müller, di- 
ciéndole: 'Le digo que es terrible, es el 
infierno 

Comisario: "¿Qué le respondió 
Müller?”. 

Eichmann: “Müller hablaba poquísimo, 
nunca sobre estas cosas. En general, 
decía sólo ‘si’ o ‘no’, lo que era indispen¬ 
sable, r cuando no decía ni ' si’ ni ‘no’, 
decía, en genera!, por costumbre: ‘Ca¬ 
marada Eichmann \ y basta. Pero aque¬ 
lla vez me preguntó cuánto duraba 
‘aquello' r yo no supe decírselo , porque 
para mi era demasiado el haber visto 
esas cosas por segunda vez. La primera 
vez fue la de las rendijas tapadas para el 
gas del submarino ruso". 

Otra Jude nafa ion obligó a Eichmann a 
ir a Minsk: Llegué demasiado tarde, 
cuando el asunto estaba casi ultimado, 
lo que me produjo mucho placer. Miré 
poco, sin dedicar un solo pensamiento a 
la 'cosa ’. V\, después de todo, y basta “. 
Comisario: “¿Qué vio usted?”, 
Eichmann: "Vi cómo disparaban sobre 
la gente para hacerla caer en una fosa, y 
todavía veo a una mujer que tenía los 
brazos en la espalda; después noté que 
me temblaban las rodillas y me 
marché 

Comisario: “¿Estaba la fosa llena de 
cadáveres?”. 

Eichmann: "Sí, estaba llena, lujosa es¬ 
taba llena. Fui en coche a Lvov y, final¬ 
mente, vi una escena simpática después 
de todos aquellos horrores. Era la esta¬ 
ción, que había sido construida con oca 



sión del LX aniversario del reinado de 
Francisco José. Yo, personalmente, 
tengo mucha simpatía por la época de 
Francisco José, quizá porque oí hablar 
muchísimo de ella en casa de mis pa¬ 
dres; mis padres y los de mi madastra 
pertenecían aún a aquella época. Eran 
todas personas de la buena sociedad...: 
así pues, veo aquella estación pintada de 
amarillo y aún recuerdo que la fecha de 
aquel aniversario estaba esculpida sobre 
la jachada. Me produjo placer, porque 
desde la partida de Minsk me habían 
acompañado pensamientos horribles". 
Aquella vez. el relato de Eichmann a sus 
superiores fue más explícito, con mayo¬ 
res detalles: "Quería que supiesen todo, 
a ser posible ”, 


Algunos rostros se asoman a la 
ventana de un vagón precintado. 
¡El tren del siniestro 
"ferroviario de la muerte ” 
viaja con perfecto horario! 


Comisario: “¿Qué Ies dijo usted?". 

E¡chmann: "Yo dije: 'Pero consMere que 
es terrible lo que sucede allí'. Añadí tam¬ 
bién, como reflexión: ‘¡Asi es como se 
enseña a nuestros jóvenes a convertirse 
en sádicos!’, Esta es exactamente lo que 
dije a todos. Pero ¿cómo es posible dis¬ 
parar sobre las mujeres, disparar sobre 
los niños? Exactamente esto dije a mis 
superiores: nuestros soldados se vol- 
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£7 tren de los deportados 
ha llegado a la última estación, 
la de A uschwitz, el gran campo 

de exterminio polaco. 


verían locos o sádicos, y son nuestros 
soldados , nuestros jóvenes, nuestra gen- 

Comisario: "Y sus superiores, ¿qué res¬ 
pondieron?”. 

Eiehmann: "Ellos me decían: ‘Si, si’. Y 
decían que también allí sucedía lo 
mismo: disparamos. fusilamos, ¿quiere 
ver lo que hacemos? Yo no: yo no quiero 
ver nada, le respondí. Pero ahora re¬ 
cuerdo afra cusa espantosa. Había una 
fosa ya rccubierta con una especie de 
'geyser ' de sangre que salía juera. No 
había visto nunca una cosa semejante y 
con eso tenia suficiente". 

Sin embargo, ni siquiera Mülter, que era 
su superior, podía hacer nada al res¬ 
pecto. manifiesta Eiehmann al comisa¬ 
rio: “A Müller ie dije: ‘Tenga en cuenta 
que ésta no es la solución del problema 


judio. No es una solución, porque, de 
este modo, enseñamos a nuestra gente a 
hacerse sádicos'. Me miró con una mi¬ 
rada que conocí a en éi y fue como si me 
dijera: 'Eiehmann, usted tiene razón; no 
es una solución , Pero tampoco Müller 
podía hacer nada para evitarlo. Había 
una orden, dada por el jefe de la policía, 
que, a su vez, la había recibido de 
Himmler. y Himmler la había recibido, 
efectivamente, de Hitler, porque si Hitler 
no lo hubiese ordenado, Himmler no 
habría podido obrar por su propia cuen¬ 
ta. Yo solamente sé que Heydrich me 
había dicho que el Fiihrer había orde¬ 
nado la destrucción física de los judíos. 
Me lo dijo asi, como yo se lo digo ahora 
a usted, con la misma claridad. 
“Entonces dije a Müller: ‘Coronel, no 
me mande más allá. Mande a algún 
otro, más fuerte, que no se deje impresio¬ 
nar. Yo no puedo, yo no puedo dormir 
ya por la noche, tengo pesadillas, no 
puedo, coronel'. Pero no sirvió de nada". 
De hecho. Eiehmann tuvo que ir de 
nuevo a Auschwitz también para inspec¬ 
cionar. y en su interrogatorio se lamenta 


de que los dirigentes de! campo se di¬ 
vertían contando historias atroces, para 
recrearse viendo cómo se asustaban y 
temblaban los recién llegados, a los que 
les fallaban las rodillas. "Me contó Hoess, 
el comandante del campo, que también 
Himmler, tras haber visto y mirado 
todo, ¡rabia notado que ie temblaban las 
rodillas. ) me la decía como una critica, 
porque Hoess era un hombre muy bruta!, 
pero me dijo también que éstas eran ba¬ 
tallas que las generaciones futuras no 
tendrían ya que librar. En Auschwitz vi 
también una jasa de ¡50 ó ISO metros, 
sobre ¡a cual había enormes parrillas 
para quemar los cadáveres, y unos cuer¬ 
pos ardiendo. Entonces me sentí mal, 
muy mal, ,r dije a Müller: ‘Pero Alema¬ 
nia es bastante grande r en todas partes 
hay jalla de mano de obra. Dejemos, 
pues, en Hungría a los viejos y a los 
niños 1 . Es cieno que la policía húngara 
actuaba, a veces, de manera espantosa y 
harria también niños r viejos, y esto oca¬ 
sionaba incidentes muy graves con (as 
oficinas centrales, que me reprochaban 
el haber mandado incluso personas de 
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setenta it ochenta años. Finalmente, la 
‘cosa’ fue puesta en mis manos y yo me 
quejé ante el secretario de Estado , 
Endre, húngaro, por lo que había he¬ 
cho ’ 

El recuerdo de Treblinka está entre los 
que más atormentan a Eichmann. como 
su preocupación más viva parece ser la 
de disculpar a Müller: 

"Señor comisario, le parecerá extraño 
por mi parte , pero le aseguro que, si hu¬ 
biese sido por Müller, si hubiese depen 
dido de él, todo esto no habría sucedido. 
Lo que vi en Treblinka, en una especie 
de gran hangar donde los judíos eran 
matados con el gas, con el..., ¿cómo se 
llama?, con el ácido cianhídrico. No 
pude ver cómo sucedió”, 


“Era solamente 
un pequeño funcionario” 

Eichmann. en el larguísimo interrogato¬ 
rio. rechaza la acusación de haber to¬ 
mado parte activa en la conferencia de 
Grossen Wannsee. celebrada en Berlín 
en enero de 1942. y durante la cual se 
decidió el exterminio de los judios eu¬ 
ropeos. 

Comisario: “Usted dice que era un pe¬ 
queño funcionario, un pequeño 
empleado, un pequeño hombre. 
Expliqueme, entonces, cómo pudo parti¬ 
cipar en una conferencia de la importan¬ 
cia de Wannsee, en la cual estaban pre¬ 
sentes personajes como Heydrich. que 
era el brazo derecho de Himmler, los se¬ 
cretarios de Estado Stuckart, Neumann. 
Freisler. Buhler. Luther y los Gauleiter 
Meyer y Leibbrandt. del Ministerio para 
los Territorios Ocupados". 

Eichmann: "Pero, señor comisario, ro 

T m* 

había mandado las invitaciones, yo 
debía remitir las invitaciones v las había 

w 

remitido a ios secretarios de Estado". 
Comisario: “Esta no es una razón para 
que, después, se invite a la conferencia 
también al pequeño Eichmann". 
Eichmann: "Pues si, señor comisario, 
hay una razón, r es ésta. Yo era el jefe 
de una q/lcína y debía estar allí. 

Pero , por ejemplo, no podía hablar ni 
hacerme valer de ningún modo. No 
podía hablar con los secretarios de Es¬ 
tado; esto no. Yo sólo debía proporcio¬ 
nar a Heydrich los datos principales 
para su discurso, (odas las cifras sobre 
la emigración, etcétera. Me las había pe¬ 
dido r vo debía dárselas". 

m * 

Comisario: “Bien, entonces usted pre¬ 
paró el material para Heydrich. perodu 
rante la conferencia Heydrich le pediría 
alguna aclaración sobre si lo que decía 
era exacto o algo similar". 


Eichmann: "No, señor comisario, le ase¬ 
guro, de la manera más formal, que 
Heydrich no me dirigió la palabra, ni me 
pidió nada durante la conferencia”. 

La trampa de la acusación 

Comisario: “Si fue invitado a la confe¬ 
rencia de Wannsee, quiere decir que 
tenia una función mucho más impor¬ 
tante de la que quiere admitir". 
Eichmann: “Pues no, pues no, pues no, 
señor comisario. Si así fuese, lo recono¬ 
cería sin vacilación, pero todos los que 


me conocían sabían muy bien quién era 
yo. Yo he sido siempre un jefe de sección 
de la oficina IV B 4 y un jefe de sección 
no podía salir del ámbito de sus compe¬ 
tencias. Era imposible. Señor comisario. 


El mapa indica la planificación 
de los programas de exterminio, 
con las cifras de los judíos 
por eliminar, como se había 
previsto en la Conferencia 
de Wannsee, de enero de 1942. 
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Afortunadamente, en algunos casos 
los aliados lograron liberar 
a los internados de los campos antes 
de que fuese demasiado tarde. 
En la fotografía, detenidos 
de Buchenwald en espera 
de ser repatriados. 


debe creerme, yo no tenia derecho a ha¬ 
blar; como cuando se trató de ¡a evacua¬ 
ción de los eslovenos, yo debía preparar 


el calendario de los transportes y nada 
más 

Eichmann declara obstinadamente que 
fue algo así como un ferroviario, a lo 
sumo un jefe de estación, un jefe del ser¬ 
vicio de maniobra. “ Señor comisario, 
usted me ha hecho la pregunta justa 
cuando me ha preguntado si mi oficina 
se limitaba a cuestiones de transporte. 
No era exactamente asi, porque las 
instrucciones se referían también a cues¬ 
tiones prácticas un poco más generales, 


pero, en sustancia, era asi, señor comi¬ 
sario, era exactamente asi’’. 

Comisario: “Entonces, es un hecho, 
como usted dice, que, aparte la cuestión 
técnica de los transportes, se ocupaba de 
cuestiones diversas”. 

Eichmann: " Eso es, señor comisario. Es 
un hecho que mi oficina IV B 4 no re¬ 
cibió nunca instrucciones para mandar 
a la muerte a nadie; esto, nunca. La sec 
ción IV B 4 se ocupaba únicamente de 
transportes, pero no sólo en el sentido 
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técnico, porque había también las cues¬ 
tiones preparatorias, y no eran una cosa 
sencilla. Por ejemplo, había una orden 
para París, o para La Haya o para Bru¬ 
selas, digamos una cifra, mil personas 
que mandar por tren, entonces era pre¬ 
ciso dar también instrucciones, era pre¬ 
ciso que la autoridad de deportación su¬ 
piese a qué categoría de personas se 
aplicaba la orden y, naturalmente, yo re¬ 
conozco que era la sección IV B 4 la que 
daba estas instrucciones, de conformi¬ 


dad con las órdenes que venían de ¡os 
superiores, de los cuales dependía la sec 

• ' i» 

don . 

El comisario es muy hábil en su interro¬ 
gatorio y Eichmann acaba por caer en 
una trampa que él mismo se ha construi¬ 
do. Less comienza a objetarle que no era 
una simple cuestión de transporte el pro¬ 
blema de la localización y de la evasión 
de las obras de arte de propiedad de 
judíos: "Señor comisario, era preciso 
también que alguna autoridad se ocu 
pase de ello, que diese órdenes e instruc¬ 
ciones. Era preciso darse cuenta de lo 
que se podía encontrar ”, 

Comisario: "Pero ¿no se trataba simple 
mente de una cuestión técnica de 
transportes?”. 

Eichmann: ''Pues, no, señor comisario, 
naturalmente no se trataba solamente de 
una cuestión técnica de transportes 
como usted ha dicho, desde luego". 

La prontitud de la admisión es debida a 
que probablemente Eichmann no veia 
ningún mal en quitar a los judios. 
además de la vida, también los bienes, 
con carácter preventivo. Le parecía casi 
que el comisario perdía el tiempo, pero 
éste no tardó en volver sobre el tema 
principal: "Asi pues, usted dice que no 
tenia nada que ver con las matanzas". 
Eichmann: "Absolutamente nada". 
Comisario: "Pero, ¿es verdad o no es 
verdad que se formaban convoyes y que 
se cargaba en ellos a la gente para man¬ 
darla a la muerte?". 

Eichmann: "Sí, esto es verdad en cierta 
medida, en la medida en que yo había 
recibido la orden de proceder a ¡as de¬ 
portaciones, pero no quiere decir que 
cada persona que yo deporté fuera asesi¬ 
nada, va que yo no sabia en absoluto 
quién debía ir a morir y quién no; de lo 
contrario, no se habrían encontrado vi¬ 
vas a dos millones cuatrocientas mil 
personas ”, 

Comisario: "No es por mérito suyo por 
lo que se han encontrado vivos todavía 
algunos judíos, sino gracias a las poten¬ 
cias aliadas que ganaron la guerra. Si la 
guerra hubiese continuado, probable¬ 
mente aquellos dos millones habrían 
muerto también, porque su plan era ex¬ 
terminar a todos los judíos". 

Eichmann: "No era mi plan, señor comi¬ 
sario, vo no tenía nada que ver con aquel 
plan 

Comisario: "En algo si, ciertamente". 
Eichmann: "Sí, yo sor culpable de 
complicidad en razón de mi colabora¬ 
ción; esto está claro y no quiero 
sustraerme a mis responsabilidades. En 
este sentido, señor comisario, sería 
ilógico que yo quisiera hacerlo, porque, 
desde un punto de vista jurídico, yo soy 


efectivamente culpable de complicidad y 
de colaboración 

Comisario: "¿También de la deporta¬ 
ción de los gitanos se ocupó usted?'. 
Eichmann: “Sí, me ocupé de ella, pero 
no para deportarlos hacia los campos, 
sino hacia los 'ghettos', hacia Lodz". 


Eichmann habla 

de su secuestro en Argentina 

Hasta la sesión del 20 de junio, 
Eichmann. que hasta aquel momento ha 
hablado solamente para conlirmar gene 
ralidades y declararse "no culpable en el 
sentido de la acusación", no puede hacer 
oír su voz "en vivo" a jueces, testigos y 
abogados. Tras una fase inicial de la se¬ 
sión. en que el fiscal general Hausner 
presenta ciertos documentos de cargo 
que elevan a 1.400 los incluidos en el ex¬ 
pediente procesal, el presidente Landau 
se dirige, finalmente, a! acusado di- 
ciéndole: “Adolf Karl Eichmann, ¿desea 
deponer bajo juramento?". 

El acusado aprieta los auriculares de re¬ 
cepción en la cabeza, se levanta y dice: 
“No quiero jurar sobre la Biblia, sino 
por Dios Omnipotente. No petenezco a 
ninguna confesión, pero creo en Dios". 
El presidente lee la fórmula del jura¬ 
mento y comienza el interrogatorio de 
Eichmann como testigo en defensa de si 
mismo. Es, por lo tanto, el abogado Ser- 
vatius el que le interroga, y el abogado 
defensor toma de su banco la declara¬ 
ción firmada por Eichmann, según la 
cual él fue a Israel para ser procesado 
por su propia voluntad. 

Servatius (dirigiéndose a Eichmann): 
"¿Ha hecho usted esta declaración?". 
Eichmann: “Si*\ 

Servatius: “¿Espontáneamente?". 
Eichmann: "No". 

Servatius: “¿Cómo?". 

Eichmann: "No”. 

Servatius: "¿Me lo quiere explicar a mí y 
al tribunal?". 

Eichmann (con voz profunda y sepa¬ 
rando claramente las palabras): 
"Después de ser secuestrado en la peri¬ 
feria de Buenos Aires, fui encadenado a 
una cama. Se me pidió que firmara una 
declaración de que estaba dispuesto a 
ser procesado en Israel. Dije que pre¬ 
fería ser entregado a la policía argen¬ 
tina, pero me respondieron que no. Des¬ 
pués, me fueron quitadas las cadenas y 
se me ordenó que firmara un documento 
que decía que deseaba dirigirme a Israel 
para ser procesado. No tenía otra elec¬ 
ción que firmar. Firmé. Me volvieron a 
poner las cadenas y fui asegurado nue- 
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vamente a la cama. Toda esto no puede 
definir se como voluntario”. 

Eichmann habla de pie. con la cabe/a 
inclinada, mirando hacia la mesa y las 
tres sillas que constituyen los muebles de 
su cabina de cristal a prueba de halas. 
Sus declaraciones producen sensación. 
Presidente (dirigiéndose al acusado): 
“Puede usted sentarse si se siente can¬ 
sado". 


Adolf Eichmann fotografiado en su 
celda, mientras es vigilado 
de vista por un guardia. 
Se temía que el acusado 
pudiese suicidarse, escapando 
asi a la justicia de los hombres. 


Eichmann acepta la invitación con una 
breve inclinación de la cabeza y se 
sienta, impasible. 

Servatius: “Diga el acusado: ¿por qué se 
adhirió al Partido Nacionalsocialista, 
que tenía por objetivo principal la perse¬ 
cución de los judíos?". 

Eichmann: "En ¡932, cuando ingresé en 
el Partido Nazi, la lucha contra los 
judias era un problema secundario. El 
partido tenía en su programa la lucha 
contra el tratado de Versal fes, que era el 
origen de nuestros sufrimientos, de la 
pérdida de nuestros territorios, de la 
abolición de nuestro sistema de autode¬ 
fensa y de nuestras dificultades eco¬ 
nómicas, incluidos siete millones de 
desempleados. El punto fundamental no 


era ¡a cuestión judía, porque a través de 
ella el partido no habría conseguido lle¬ 
gar al poder, sino la lucha contra el sis¬ 
tema que imponía el tratado de Versa- 
lles”. 

Eichmann. evidentemente tenso, habla 
despacio. Su defensor le dirige las pre¬ 
guntas llamándolo siempre “Señor tes¬ 
tigo": “¿Es cierto —le pregunta el ju¬ 
rista— que perdió el empleo en Austria 
cuando entró a formar parte del Partido 
Nazi?" 

El público contiene la respiración, ya 
que no está preparado para un 
Eichmann víctima de los nazis. Pero él 
rectifica: 

Eichmann (vivamente): "¡No! No es 
cierto. Ful despedido porque era soltero 
r porque habla una depresión económi¬ 
ca. Cuando me trasladé a Alemania, ob¬ 
tuve el cerificado del cónsul alemán en 
el que se declaraba que habla perdido el 
empleo por haberme inscrito al Partido 
Nazi . 

Servatius: “Señor testigo, ¿cuáles fueron 
los resultados del hecho de que usted 
fuese nombrado jefe de la oficina para la 
emigración de los judíos de Austria?". 
Eichmann: “Un resultado positivo. Dos 
tercios de los judíos austríacos pudieron 
emigrar”, 

El abogado Servatius. en este punto, cita 
un documento proviniente de los archi 
vos del Tercer Reich para demostrar que 
a Eichmann le fue denegado, en Alema¬ 
nia. el permiso para estudiar e! yiddish 
con un rabino: “¿Cómo se tomó esta de¬ 
cisión. señor testigo?". 

Eichmann: “Este deseo mío fue conside¬ 
rado ridiculo r suscitó incluso sospechas 
en mis superiores. Yo había adquirido 
un libro de texto para estudiar el hebreo, 
pero, dándome cuenta de que no hacia 
suficientes progresos, pedí permiso para 
tomar lecciones de un rabino. Para mi 
habría sido más fácil pedir a mis supe¬ 
riores que detuvieran al rabino r tomar 
las lecciones en la cárcel, pero una ac¬ 
ción semejante no iba con mi tempera 
mentó, deforma que propuse que se pa¬ 
gasen al rabino tres marcos por lección. 
Mis superiores temían en aquella época 
que vo pudiese ser influido por el ra¬ 
bino”. 

Proyectaban deportar 
a los judios 
a Madagascar 

Prosiguiendo en su deposición, Eichman 
dice que el Ministerio de Asuntos Exte¬ 
riores. contrariamente a las SS, se ne¬ 
gaba a facilitar cualquier contribución 
para la emigración de los judíos y para 
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EL SECRETO DE SU CAPTURA 


La captura de Adolf Eichmann 
tiene docenas de episodios más o 
menos novelescos, v iodos válidos, 
evidentemente, hasta que el 
Gobierno de Israel proporcione la 
versión oficial. Hay quien ha 
escrito que fue una antigua 
amante suya de Essen la que lo 
perdió, y que quien lo descubrió 
fue un coronel de la NKVD 
soviética, el judío georgiano 
Beridjé, e incluso que, en el 
momento de la detención, 
Eichmann iba caminando a 
trabajar y "silbaba ‘Lili 
Mar leen"’. De las pocas noticias 
publicadas del proceso de 
Jerusalén, se sabe que Eichmann, 
llevado a un lugar seguro, sin 
violencias ni uso de drogas (al 
menos asi lo afirman las 
autoridades israelíes), fue 
sujetado simplemente a la cama 
(única cosa de la que se quejará) 
y que, al segundo día de encierro, 
sus secuestradores le invitaron a 
declarar por escrito que no se 
oponía a ser procesado por un 
Tribunal israelí. Eichmann 
aceptó a condición de extender a 
su manera la declaración, y fue 
complacido. Esta dice: 

"... Habiéndose descubierto ahora 
mi verdadera identidad, me doy 
perfectamente cuenta de que seria 
inútil tratar de escapar 
ulteriormente a la justicia. Por 
esto, me declaro dispuesto a 
dirigirme a Israel y afrontar el 
juicio de un tribunal, un 
tribunal autorizado. Está claro v 


se sobreentiende que se me 
concederá asistencia legal y yo 
trataré de escribir lo que he 
hecho en mis últimos años de 
actividad pública en Alemania, sin 
adornos de ningún género, con el 
fm de dar una imagen verídica a 
las generaciones futuras. Hago 
esta declaración por mi 
espontánea voluntad, no 
halagado por promesas ni 
obligado por las amenazas. 

Quiero estar, finalmente, en paz 
conmigo mismo. No pudiendo 
recordar, evidentemente, todos los 
detalles y teniendo la impresión 
de confundir los hechos, ruego 
que se pongan a mi disposición 
documentos y declaraciones 
juradas con el Un de ayudarme en 
mi esfuerzo por buscar la 
verdad. Firmado: Adolf Eichmann. 
Buenos Aires, Mayo de 1960*'. 

A! cabo de diez días, a 
la una de i a mañana del 21 de 
mayo, ios secuestradores hacen 
subir a Eichmann a un coche 
negro, llegando al aeropuerto 
Ezeiza de Buenos A i res, 
presentan ¡os pasaportes en la 
aduana _r toman asiento en un 
cuatrimotor de la "El Al” 
israelí, que había llegado 
dieciocho horas antes para llevar 
a Argentina una delegación del 
Gobierno de Israel capitaneada 
por Abba Eban. El avión, 
pilotado por el capitán Zvi 
Tobar (oficial a quien la defensa 
de Eichmann tratará, en vano, de 
hacer testificar en el proceso), 


parte inmediatamente: hace 
escala en Roma para repostar y, 
a las 13 del 22 de mayo, desciende 
en Lydda. Pocas horas más tarde 
el primer ministro Ben Gurión 
anuncia al Parlamento, 
convocado en sesión 
extraordinaria, que Eichmann 
"ha sido encontrado en 
Argentina y ahora se halla 
en una cárcel de Israel”. Es 
sabido que el secuestro causó 
una considerable tensión en las 
relaciones entre Argentina e 
Israel, sanada después, el 3 de 
agosto de ¡960, con una 
declaración conjunta en la que los 
dos Gobiernos decidían 
"considerar cerrado el incidente 
provocado por la acción de 
ciudadanos de Israel que han 
violado los derechos 
fundamentales de la República 
Argentina”. Si Argentina aceptó 
la tesis bastante singular de "un 
grupo de vengadores privados”, 

¡o hizo principalmente porque 
Eichmann no era un ciudadano 
suyo. Se trataba, efectivamente, 
de ui} apatrida que, entre otras 
cosas, no había invocado nunca 
el derecho de asilo. Asi pues (v 
sólo por esto), Eichmann pudo ser 
procesado en Israel: porque, de 
hecho, era un apátnda y él sabia, 
por experiencia, que de ¡os 
apatridas se puede hacer lo que 
se quiere; no en balde los nazis 
hacían "apatridas" a los judíos 
antes de mandarlos 
a los campos de exterminio. 


el traslado de sus capitales al extranjero. 
"Para los que no tenían fondos no se 
abrían las puertas de los países extran¬ 
jeros y a ¡os que disponían de medios les 
era impedido por el Ministerio de Asun 
tos Exteriores trasladarse a otros 
países, de manera que no se conseguía 
un compromiso. Ene entonces cuando 
me vino la idea de buscar un lugar 
donde crear un estado en que ios judíos 
pudiesen vivir por su cuenta, y eliminar 
asi todas las dificultades que se inter¬ 
ponían en su emigración. Fue por esta 
razón por la que en unos apuntes míos 
.figura la propuesta de enviar a los judíos 
a Madagascar. Consideraba que la isla 
habría podido funcionar bien como pa¬ 
tria de los judíos. Recuerdo que Herzl 


(uno de los fundadores del movimiento 
sionista), que según yo consideraba pre¬ 
fería Palestina para el traslado de los 
judíos, se había mostrado dispuesto a 
aceptar Madagascar como sede tempo¬ 
ral 

Sólo cuando Himmler fue nombrado co¬ 
misario del Reída "para el refuerzo de la 
nación germana", se impartieron las 
normativas para ¡a deportación. 
Eichmann: “ Esto provocó un completo 
caos en el campo de los transportes, por 
que cada Gauleiter obraba independien¬ 
temente de las órdenes superiores. Los 
funcionarios locales trabajaban sin 
coordinación y eran los polacos y los 
judíos los que sufragaban los gastos. 
Los primeros cargamentos de deporta¬ 


dos permanecían parados durante todo 
el día en las estaciones, sin que hubiera 
suministros ni ninguna asistencia. Esto 
convenció a Heydrich de proyectar una 
preparación regular de ios transportes 
en coordinación con la administración 
de ios ferrocarriles alemanes. Asi fue 
cómo nació mi oficina, la cual se ocu¬ 
paba de los judíos solamente en lo que se 
refería a la emigración, de la que puedo 
con razón definirme como un experto. 
Posteriormente, los judíos fueron eva¬ 
cuados y mi oficina se ocupó del 
transporte en ios territorios anexos. De¬ 
seo poner de relieve que cuando se 
construyó la bomba atómica, fueron cen¬ 
tenares de secciones especializadas las 
que se ocuparon del proyecto en los Es 




i ados Unidos, separadamente una de 
otra. Asi sucedía en mi oficina. Yo me 
ocupaba exclusivamente de la emigra¬ 
ción y de la evacuación de los judíos, en 
particular de las cuestiones técnicas re¬ 
lativas a los preparativos y a tos hora¬ 
rios de los transportes. Hasta 194i, no 
se fusionaron la emigración r la evacua¬ 
ción en las competencias de mi oficina ; 
también se incluyeron los asuntos gene¬ 
rales israelíes. La facultad para tomar 
decisiones correspondía a Hetnrich 
Mülier, en su calidad de jefe de la Ges¬ 
tapo. (Mtiller desapareció al final de la 
guerra.) Yo no podía tomar ninguna de¬ 
cisión sin la aprobación de Mtiller y de 
los jefes de la policía Himmler y Hey- 
drich. Mülier era informado de todos los 
acontecimientos que tenían lugar en el 
Relch v en el territorio controlado por 
él; estaba en condiciones de seguir de 
cerca todo lo que sus subordinados 
hacían. Yo debía limitarme a cumplir 
las órdenes”. 

Servatius: “Hay en las actas una carta 
que usted, señor testigo, envió en 1941 a 
la comandancia de Dusseldorf de la po¬ 
licía secreta (Gestapo) para pedir unas 
lista de los tesoros artísticos israelíes de 
la región”. 

Eichmann: '‘Pienso que envié aquella 
carta a consecuencia de las presiones 
del mariscal de Reich Hermann Goe- 
ring, aficionado a cosas artísticas. Pre¬ 
sumo que Goering había descubierto 
una colección de particular valor y 
quería ponerle las manos encima, til in¬ 
forme habla de la posibilidad de adquisi¬ 
ción, y no de confiscación...”. 

Juez Halcvi (interviniendo): “¿No iba 
usted más allá de sus misiones 
ocupándose de estas cosas?". 

Eichmann: “Es cierto, pero cuando una 
personalidad como Goering dirigía una 
petición a la Oficina CentraI para la Se¬ 
guridad del Reich (RSHA) y el docu 
mentó era remitido a la oficina compe¬ 
tente, el jefe de esta ojicina debía ocu¬ 
parse de ella, aunque fuera más allá de 
su competencia”. 

Servatius: “Señor testigo, ¿quién dio la 
orden de que todos ios judíos, primero 
en Alemania y después en los territorios 
ocupados, llevasen la estrella amarilla en 
el traje?”. 

Eichmann: “Fue Goebbels...”. 

Servatius: “¿Qué efecto tuvo la aplica¬ 
ción del distintivo?”. 

Eichmann: “Es innegable que este signo 
externo de un grupo de personas facili¬ 
taba muchísimo a la policía las activida¬ 
des de rastreo, aunque la contraseña no 
era determinante para las operaciones 
de la policía... Mi ojicina había recibido 
varias peticiones de las autoridades 


centrales y contribuyó a preparar las 
normativas para la realización de la 
‘estrella amarilla’. Pero todas las cues¬ 
tiones referentes a la Identificación de 
los judíos incumbían a las autoridades 
superiores. Mi oficina actuaba, según 
las órdenes de estas autoridades, 
cuando le afectaba la aplicación admi¬ 
nistrativa de una orden”. 

Los primeros tristes 
convoyes de judíos 
y de gitanos 

El acusado dice después que Heytirich 
era un hombre ambicioso, que, cuando 
podía, obraba por su cuenta sin notifi¬ 
carlo al jefe de las SS Himmler: en cam¬ 
bio, Kaltenbrimner. que sucedió a Hey- 
drich cuando éste fue asesinado en 1942, 
era, según Eichmann. “un hombre más 
escrupuloso”, que vacilaba antes de to¬ 
mar una decisión. “Pero, naturalmente 
—exclama Eichmann—. éstos eran los 
supremos jerarcas, y nosotros apenas 
sabíamos cómo iban las cosas entre 
aquellas altas jerarquías”. 

Citando siempre la documentación pre¬ 
sentada por la acusación, Eichmann dice 
que habia “tenido una corazonada" de 
la solución final del problema judío, pero 
no estaba en conocimiento del plan pro¬ 
piamente dicho, aunque hubiese tenido 
la “sensación” de que en las altas esferas 
se habia elaborado un plan al respecto. 
Sólo tras la famosa conferencia de 
Wannsee de enero de 1942 tuvo conoci¬ 
miento del plan de exterminio. A otra 
pregunta del defensor acerca del rechazo 
de peticiones de liberación de judíos, 
como resulta de documentos que figuran 
en las actas, el acusado dice: “Decisio¬ 
nes de este género eran, por principio, 
tomadas invariablemente por el jefe del 
departamento y no por el jefe de una sec¬ 
ción. En estos casos, yo tenia siempre 
una entrevista con el jefe deI departa¬ 
mento (Mülier) y después de recibir de él 
las instrucciones obraba en consecuen¬ 
cia. Me reunía con Mülier un par de ve¬ 
ces a la semana para discutir de proble¬ 
mas como éstos”. 

Una vez más. el acusado trata de exi¬ 
mirse de toda responsabilidad directa, 
haciendo recaer cada decisión, incluso la 
más insignificante, sobre sus superiores. 
En cuanto a otra carta de Eichmann en 
la que éste rechaza la petición de enviar 
dinero a los judíos deportados a la Polo 
nia ocupada, responde: “Fundamental¬ 
mente, puedo repetir lo que he dicho an¬ 
tes. Mis superiores denegaron la apro¬ 
bación y yo transmití las disposiciones 


que me habían sido dadas, motivándo¬ 
las". 

Servatius: “¿Pero ninguna de estas peti¬ 
ciones le llegó a usted directamente?”. 
Eichmann: “En su mayor parte, venían 
estas peticiones a través de los puestos 
locales de policía, y si el funcionario al 
que habían sido presentadas no sabia 
qué decir, la petición era enviada a la 
oficina central del Ministerio de Seguri¬ 
dad para conocer sus instrucciones. De 
cualquier modo, yo no podía decidir so¬ 
bre cuestiones de este género, sino que 
debía dirigirme ai jefe de mi ministerio. 
No habia instrucciones generales sobre 
estos problemas”. 

Todas las deportaciones de judíos del 
oeste al este habian sido organizadas y 
coordinadas por Eichmann y por sus co¬ 
legas de la oficina IV B 4 del RSHA tía 
“Reichssieherhekshauptamt". la Oficina 
Central para la Seguridad del Estado, 
que recogía en un único organismo a to¬ 
das las policías alemanas, comprendida 
la Gestapo): asi se evidencia claramente 
por los testimonios que durante tres me 
ses escucharon los jueces de Jerusalén y 
que el acusado jamás negó. 
En la oficina IV B 4 de la Gestapo. 
Eichmann pasó, después del cometido 
de hacer emigrar a los judíos, al de de¬ 
portarlos a la muerte. Las primeras de¬ 
portaciones que realizó no entraban to 
davia en el cuadro de la “solución final 
del problema judío", ya que la primera 
afectó a mil trescientos judíos de Stettin 
y se hizo en una sola noche, el 13 de le¬ 
brero de 1940: y la segunda tuvo lugar 
en el otoño del mismo año: todos los 
judíos de Badén y del Sarre-Palatinado 
(cerca de 7.500 personas entre hombres, 
mujeres y niños) fueron transportados a 
la Francia de Vichy, cosa que en aquel 
momento era irregular, dado que en el 
armisticio francoalemán nada establecía 
que Vichy tuviese que convertirse en un 
"depósito" de judíos en espera de ser 
“trasladados” al este. 

Pasaron los meses iniciales de la guerra 
y, según los testigos. Eichmann, tras sus 
primeras visitas a los centros de extermi¬ 
nio de la Polonia ocupada por los alema¬ 
nes. es decir, del Gobierno General, or¬ 
ganizó las deportaciones masivas con¬ 
forme a un "deseo" de Hitler. quien 
habia dicho a Himmler que "limpiara” el 
Reich de judíos lo más pronto posible. 
El primer convoy llevó 20.000 judíos de 
Renania y 5.000 gitanos. Sin embargo, 
Eichmann. en vez de expedir los con¬ 
voyes a territorio ruso, a Riga o a 
Minsk, donde los "Einsatzgruppen” 
habrían procedido inmediatamente a fu¬ 
silar a las víctimas, envió a los deporta¬ 
dos al “ghetto” de Lodz. 
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Servatius (al acusado): “¿Por qué tomó 
esta decisión?”. 

Eichmann: “Entonces, por primera y 
última vez, tuve que elegir. Por una 
parte estaba Lodz... Si hay dificultades 
en Lodz me dije—esta gente será 
mandada todavía más al este. Y como yo 
había visto los preparativos, estaba deci¬ 
dido a hacer todo para mandarla a 
Lodz, con todos los medios a mi al¬ 
cance...". 

Servatius: “Parece que puede concluirse 
que. cuando podía, Eichman salvaba a 
los judíos". 


La protesta civil 
de los holandeses 

Fiscal general: "A mi me parece más 
bien que se puede sacar la conclusión de 
que era precisamente Eichmann quien 
establecía el destino final de todos los 
convoyes, y que por esto era él quien de¬ 
cidía si un convoy determinado de judíos 
debia ser exterminado o no”. 

Los testimonios contra Eichmann. que 
durante noventa dias son oidos (o leídos 
por exhorto) en la sala, trazan todo el 
largo calvario del pueblo judio, desde la 
“noche de los cristales" de 1938, en Ale¬ 
mania, hasta la desesperada resistencia 
del '"ghetto” de Varsovia y hasta las ma¬ 
tanzas de los campos de exterminio. 
Cuando, en marzo de 1944, Eichmann 
fue mandado a Hungría con toda su ofi¬ 
cina para "limpiar de judíos también 
aquella nación”, todo —según las mis¬ 
mas palabras del acusado— '"fue como 
en un sueño", y los testigos manifiestan 
sin ninguna oposición por parte del acu¬ 
sado que aquel “sueño” fue para los 
judios una pesadilla espantosa, porque 
en menos de dos meses salieron 147 tre¬ 
nes que se llevaron a 434.35 I personas 
encerradas en vagones de mercancías 
precintados, cíen en cada uno. Las 
cámaras de gas de Ausehwitz. aun tra¬ 
bajando a pleno ritmo, tuvieron grandes 
dificultades para liquidar a toda esta 
multitud, de forma que, según una tes¬ 
tigo, "en ninguna otra nación fue depor¬ 
tada y exterminada tanta gente en un 
tiempo tan breve". 

Cuando en Holanda se ordenó a los 
judios que llevaran el distintivo de la 
estrella amarilla, miles de no judios, por 
solidaridad, se cosieron a los trajes el 
emblema de David, y Ostentar el símbolo 
fue motivo de orgullo, "hasta que el te¬ 
rror les tomó la delantera”. En Dina¬ 
marca. el dia establecido para la gran re¬ 
dada de los judios, las SS de Eichmann 
encontraron vacías sus casas. Una floti¬ 
lla de barcos de pesca, de yates de de¬ 


porte, de embarcaciones de todo género 
y tipo se habia concentrado en secreto y 
de improviso a lo largo de las costas, y 
todos los boy scouts, todos los estudian¬ 
tes y un puñado de voluntarios animosos 
habían acompañado durante la noche, 
en el embarque, a los 6.000 judios de 
Copenhague, que fueron transbordados 
a Suecia. 

Hausner: “Eichmann se volvió loco de 
cólera". 

En Francia, había concentrado en 
Drancy a cuatro mil niños de dos a ca¬ 
torce años. El 21 de julio de 1942 de¬ 
cidió su deportación a Polonia: "Los 
despertaron a las cinco de la mañana, r 
los niños extrañados, medio adormeci¬ 


dos, muertos de sueño, se negaban a le 
van lar se y a bajar al patio. Fue precisa 
una dulce y larga insistencia de las mu¬ 
jeres voluntarias para decidir a los 
mayores a obedecer y a dejar los dormi¬ 
torios. Muchas veces, no se obtenía 
ningún efecto. Los niños lloraban y se 


Eichmann en su celda. Para muchos, 
era difícil reconocer en la 
"dimensión humana" del modesto 
hombre de mediana edad 
al ojíela! de las SS 
que había hecho posible 
la realización de tantas matanzas. 
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Ciudadanos israelíes siguen 
las fases del proceso en los periódicos 
de Tel Aviv. El juicio suscitó 

notable alboroto e 
interés en todo el mundo. 


negaban a levantarse de los jergones de 
paja. Entonces los gendarmes subían a 
cogerlos en brazos, y aquellos niños gri¬ 
taban y se agarraban los unos a los 
otros. Los dormitorios parecían con¬ 
centraciones de pequeños locos. Tam¬ 
poco ios agentes de policía, hombres 
poco delicados y poco impresionables, 
lograban ocultar el disgusto por la tarea 
a la que eran obligados 


En Chelmo. cerca de Lodz, fueron exter¬ 
minados 340.000 judíos, casi todos po¬ 
lacos. El campo era destinado exclusiva¬ 
mente al extermino, y los internados 
eran dirigidos en seguida a las cámaras 
de gas, inmediatamente después de la 
breve parada para privarlos de los vesti¬ 
dos, de las dentaduras postizas y para 
rasurarles el pelo. También los cabellos 
eran, efectivamente, material aprovecha¬ 
ble industrialmente para el esfuerzo 
bélico del Tercer Reich. Sucedió un dia 
que entre los vestidos remitidos desde 
Chelmo a Alemania v distribuidos a la 
población alemana en nombre de la 
campaña del socorro invernal, se en¬ 
contró uno de ellos del que no se habia 


descosido la estrella amarilla de David. 
De ello resultó un escándalo administra¬ 
tivo de grandes proporciones: "Estas ne¬ 
gligencias —escribió Eichmann al co¬ 
mandante del campo de Chelmo— son 
intolerables, porque pueden arrojar 
descrédito sobre la obra del socorro in¬ 
vernal deseada por el Führer”. 

En Sobibor. cerca de Lublín, los muertos 
fueron 250.000. Era uno de los campos 
donde la tortura hallaba más amplia 
aplicación. A quien pedia de beber, se le 
llenaba la boca de excrementos. Los vie¬ 
jos y los niños eran fusilados aparte, 
para no obstaculizar el ritmo normal. En 
Belsen fueron eliminados 600.000 judíos 
galizianos. según un sistema de asfixia 
que era controlado por el profesor Pfan- 
nenstiel. encargado de un curso de hi¬ 
giene en la universidad de Marburg y co¬ 
mandante de las SS: "Al cabo de veinti¬ 
cinco minutos hay ya varios cadáveres, 
como se puede ver desde la mirilla. Des 
pués de veintiocho minutos, algunos 
están todavía vivos. En el minuto treinta 
y dos están todos muertos. Los cadáve- 

w 

res quedan en pie v apretados, no pu- 
diendo caerse de ningún modo. 
Miembros de una familia se abrazan en 
la muerte, y no es fácil separar los cuer¬ 
pos enlazados. Es preciso utilizar 
ganchos de hierro, porque el tiempo 
apremia ”, 

Pero si las tuberías se estropeaban, la 
agonía se prolongaba durante horas. 

En Auschwitz. cerca de : racovia. el 
máximo campo de exterminio, los méto¬ 
dos eran más perfeccionados, porque 
bastaban veinticinco minutos para ma¬ 
tar a dos mil personas. En total, fueron 
suprimidos dos millones y medio de in¬ 
ternados y otro medio millón encontró 
allí la muerte de otros modos. Además 
de ser el campo de mayor matanza. 
Auschwitz fue también aquel en que 
Eichmann pudo obtener los mayores be¬ 
neficios financieros. Por cada judio 
empleado en las fábricas cercanas, aquél 
recibia de los empresarios seis marcos al 
dia. mientras gastaba por el manteni¬ 
miento individual sólo un tercio de 
marco, treinta pfennig. También el 
botin resultante de los efectos personales 
confiscados constituía una riqueza: 
300.000 prendas de vestir recuperadas 
de las víctimas en un mes y medio, desde 
el I de diciembre de 1944 hasta el 15 de 
enero de 1945. La venta de las preciosas 
requisas de las victimas provocó una 
turbación del mercado suizo, según una 
declaración de Eichmann, 

Los experimentos científicos realizados 
sobre seres humanos en el campo de 
Auschwitz, para los fines más diversos, 
son ilustrados detalladamente por los 
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testigos y sobrepasan por su horror los 
métodos de tortura más horripilantes, 
incluso los que Hoess utilizaba amplia¬ 
mente en Auschwitz, 

El 14 de agosto, tras cuatro meses de se¬ 
siones espaciadas, no obstante, por di¬ 
versas pausas, se concluye el debate y el 
presidente Landau concede la palabra a 
la defensa para su disertación: el abo¬ 
gado Servatius —empezando con un se¬ 
vero ataque a las tesis de la acusación 
(**Si cuanto afirma el fiscal general es 
cierto —-dice—. entonces todos ios na¬ 
zis buscados pueden salir de sus escon¬ 
dites, porque el responsable número uno, 
Adolf Eichmann. ha sido hallado'')— 
sostiene que el tribunal de Jerusalén 
(iebe remitir las actas al juez instructor y 
renunciar a juzgar al acusado. 

Roben Servatius niega que la afirmación 
de Hausner. según la cual Eichmann per¬ 
tenecía a organizaciones criminales, sea 
cierta, ya que ninguna de ellas —a crite¬ 


rio del jurista- podría ser perseguida 
como “criminar y. por lo tanto, los tres 
últimos puntos del pliego de cargos 
contra Eichmann -que comprende 
quince— deben ser rechazados. 
Servatius habla, por consiguiente, de los 
puntos 9.° al 13. a de la acusación, relati¬ 
vos a los actos que el acusado habría co¬ 
metido fuera de Alemania, contra los 
judíos, los polacos, los gitanos, etc., en 
las zonas ocupadas por los nazis. Sobre 
este particular, el defensor sostiene que 
la deportación de los polacos “no fue 
otra cosa que un intercambio de pobla¬ 
ciones, que tenia por objeto el traslado 
de las gentes de lengua alemana a las zo¬ 
nas ocupadas por Alemania". Servatius 
cita, a este Un, todo lo hecho por Israel 
con los desplazamientos de los prófugos 
árabes y la ocupación de Alsacia y Lo- 
rena después de la primera guerra mun¬ 
dial. como ejemplos de un traslado for 
zoso de poblaciones. 


Según el abogado, lo único de que se 
ocupó Eichmann fue de! funcionamiento 
ordenado de los transportes. “Debia dis¬ 
poner los transportes —afirma Serva¬ 
tius— y lo hizo. Las instrucciones pro¬ 
venían de Hitler que aspiraba al refuerzo 
de la estructura étnica de la nación ale¬ 
mana. Los desplazamientos fueron reali 
zados de manera correcta. La acusación 
no puede proporcionar una sola prueba 
de que en el curso de estos transportes se 
cometieron delitos contra la humani¬ 
dad". 

El abogado impugna también el punto 


El público asiste al proceso 
contra Eichmann: la mayoría 
de los ciudadanos israelíes había 
perdido a un amigo o un pariente 
en el infierno de los campos 
de concentración. 













EICHMANN ANTE Nll 


El conocido periodista y escritor 
Enrico Emanuelli (nacido en 
Novara en 1905 y muerto 
en Milán en 1967) tuvo, 
en 1962. la oportunidad 
de seguir de cerca el proceso 
desarrollado en Jerusalén 
contra Adoif Eichmann. 
Colaborador de los más 
importantes diarios italianos, 
Emanuelli. que ya habia dado 
prueba de excelentes trabajos 
periodísticos y habia publicado 
ensayos muy interesantes de 
fondo político, tales como “El 
planeta Rusia" (1953) y “China 
está próxima" (1957), nos ha 
dejado un recuerdo suyo 
personal y muy interesante 
del acusado Eichmann. 

“De Eichmann recordaba una 
fotografía, encontrada por el 
Centro de documentación judia, 
que nos lo mostraba con ei 
uniforme de coronel 
de las SS. Un rostro seguro 
de si mismo, una 
mirada imperativa, la gran 
gorra en la cabeza con los 
signos del grado, repetidos en las 
solapas del cuello alto y rígido 
alrededor de la garganta. 
Recordaba también una ficha 
hallada en los archivos de la 
policía secreta, que daba de él 
un cuadro muy halagüeño. 

Se comenzaba con la pregunta 
sobre el aspecto racial, 
que tenía como respuesta: 
'Nórdico-dinárico 
y se acababa con la pregunta 
sobre su fidelidad respecto a los 
principios nacionalistas, que tenía 
como respuesta: 'incondicional'. 
Debo decir que hasta ei momento 
en que Eichmann habló por 
última vez en el tribunal, de su 
figura emanaba algo trágico, 
fuerte, incluso fatal. No era 
un delincuente común, un asesino 
dominado por la violencia 
de un instante o por la locura 
maléfica. No habia trabajado en 
pequeño, sobre pocas victimas, 
y sabiendo que podía caer en las 
manos de la policía. Había 
trabajado en grande, en bloques 
de mil o dos mi! victimas, 


siguiendo planes establecidos 
durante sesiones 
técnicas y secretas, 
convencido de no correr 
ningún peligro. 

En cierto sentido, Adoif 
Eichmann era un personaje. Sus 
superiores en un informe lo 
habían juzgado 'enérgico, 
impulsivo, lleno de capacidad 
para administrar su servicio 
Viéndolo por primera vez 
en ¡a sala del tribunal 
de Jerusalén, me habia 
sorprendido principalmente su 
actitud. No era la de quien 
se apasiona por cuanto le sucede 
alrededor, ni ia de quien con 
desprecio se niega a tomar 
Contacto con cuantos lo rodean. 
Era una actitud solemne, de quien 
ya piensa estar fuera de las 
pequeñas vicisitudes cotidianas, 
quemado en el pasado y en el 
futuro y, por lo tanto, vivo en un 
mundo que sólo él conoce. 
Inmóviles v absortos como 
Eichmann habia visto 
solamente a cienos faquires 
indios, cubiertos de ceniza, 
sentados a lo largo de las orillas 
del Ganges, en Benarés. También 
Eichmann estaba sentado, pero 
sobre un asiento. Mantenía 
siempre los brazos alargados de 
manera que las manos estuvieran 
a la altura de ¡as rodillas. 
Mantenía las dos palmas abiertas, 
una contra otra, de modo 
que las puntas de los cinco dedos 
de la izquierda tocasen 
las puntas de la derecha. 

De tales cosas, interpretadas de 
diversas maneras, nacían las 
diferentes suposiciones sobre lo 
que diría en ei último momento. 
Esta era la única y verdadera 
espera de los que se encontraban 
en la sala del tribunal. Alguno 
esperaba una breve declaración de 
orgullo lucifer i no. Alguno, en 
cambio, preveía una solemne y 
pundonorosa rebelión contra las 
leyes a las que se veía sometido. 
Otros imaginaban diferentes 
soluciones, pero todas 
relacionadas con cierta 
idea de fuerza o de coherencia e 
iban hasta considerar posible un 


bello gesto, que sellase para 
siempre la monstruosidad 
de su carácter. Pero cuando el 
Obersturmbannführer Eichmann 
se levantó para hablar, todos 
fueron dominados en seguida 
por un compasivo sentido de 
malestar. Aquel ex militar 
alemán que en Wannseé había 
participado en la redacción del 
plan para el exterminio de los 
judíos; que en Auschwitz había 
visto funcionar las cámaras 
de gas, lamentando que no hubiese 
un sistema más veloz; que al final 
de la guerra había dicho a uno 
de sus hombres (como fue rej'erido 
en una sesión) que la ruina 
del Tercer Reich le apenaba, pero 
que nadie podía quitarle la 
satisfacción de haber puesto a 
algunos millones de judíos bajo 
tierra, se mostraba solamente 
miserable, viscoso y cobarde. 

No había en él ningún gran 
sentimiento. Ni el cíe una 
jactanciosa rebelión o de una 
humilde, pero atrevida, 
petición de clemencia. 

Podía autodenom i na rse 

mártir expiatorio de una trágica 

situación o abandonarse a la 

justicia de los hombres, 

ser aún monstruoso o magnánimo 

en una dirección o en otra. 

No hubo nada de todo esto. A 
medida que hablaba, se mostraba 
como un hombre miedoso, 
guiado por un ánimo vil sostenido 
por un pensamiento tortuoso 
e infantil. Un periodista francés 
murmuró: ’O está loco el o 
estamos locos nosotros', pero son 
palabras que se dicen bajo el 
impulso de una emoción. 

En realidad, el degenerado 
organizador de campos de la 
muerte, donde todo funcionaba 
con la velocidad de la hoz 
que siega el grano, se revelaba 
• como lo que siempre fue: un 
vanidoso sin sentido moral ni 
sensibilidad. Era y es todavía, uno 
de aquellos tipos que por 
ignorancia creen tener siempre 
razón; un débil que, hallándose 
entre las manos un gran 
poder, pierde hasta 
la dignidad de sí mismo'’. 









5,° del pliego de cargos, que acusa a 
Eichmann de complicidad en el asesi- 
nato de los judíos. "Fueron los Jefes de 
Estado —exclama Servatius— los que 
ordenaron que se realizase esto y es pro¬ 
bable que lo sigan haciendo". 

En este punto, el presidente del tribunal. 
Landau, observa: "Usted es pesimista, si 
he comprendido bien sus últimas pala¬ 
bras”. 

Servatius: "Espero que tenga usted 
razón, señoría”. 

Ocupándose de la acusación hecha a 
Eichmann de haber cometido delitos 
contra la nación judia, el abogado sos¬ 
tiene que este punto suscita la cuestión 
de la definición del Estado judio. Y 
puesto que Israel no existía como Es¬ 
tado en la época de las actividades desa¬ 
rrolladas por Eichmann. no se puede ha¬ 
blar de delito contra la nación judia. El 
abogado habla en alemán lentamente, 
sentándose detrás de su mesa todas las 


veces que el intérprete oficial traduce al 
hebreo sus palabras. 

"El punto 3. 1 ’ del pliego de cargos 
—prosigue el defensor— atribuye a 
Eichmann la realización de delitos 
contra el pueblo judío mediante delitos 
contra las personas. Pero las personas 
que eran destinadas a la deportación no 
eran elegidas por el acusado. El no tenía 
ninguna influencia sobre la ley alemana 
de ciudadanía que regulaba la deporta¬ 
ción de los judíos. Esta ley fue elaborada 
por gente que estaba por encima 'de 
Eichmann”. 

El defensor insiste en la afirmación de 
que la responsabilidad por las matanzas 
de los judíos es atribuida a autoridades 
superiores. Servatius rechaza, por lo 
tanto, la afirmación de la acusación, 
según la cual el acusado debe ser consi¬ 
derado responsable de cuanto sucedía en 
los* campos de exterminio nazis. 
"Nunca —advierte Servatius— se ha 


Enviados especiales de todo el mando 
siguieron el sonado proceso. 

Hasta hoy, Eichmann es 
considerado el más alto responsable 
(aunque indirecto) del genocidio 
de los judíos (pie se haya 
logrado procesar. 


demostrado la responsabilidad del acu¬ 
sado a este respecto". Sostiene que la 
acusación no ha logrado probar que 
Eichmann influyó en las escuadras ho¬ 
micidas nazis que mataron cruelmente a 
más de un millón de judíos en tos frentes 
orientales al comienzo de la guerra. 
"Estos son los hechos —concluye Ser¬ 
vatius-— y nosotros, en el curso de mu¬ 
chas sesiones, hemos oido al acusado 
exponer su punto de vista. Que el tribu¬ 
nal examine las pruebas que le han sido 
facilitadas y decida en consecuencia". 











La lectura de la sentencia 

Terminado eí proceso el 31 de julio, con 
las conclusiones de Servatius, el tribunal 
aplaza la semencia y vuelve al cabo de 
cuatro meses, en la mañana del 1 I de di¬ 
ciembre. El primero en entrar en la sala 
de la “Beth Ha’am” es el acusado. Fal¬ 
lan pocos minutos para las nueve, 
cuando se le ve aparecer dentro de la ca 
bina de vidrio, Eichmann viste el mismo 
traje negro y la misma corbata de las 
primeras sesiones. Sin volverse hacia el 
público, aparta una pequeña carpeta, 
formada por dos piezas de cartón, en la 
que guarda apuntes y documentos, aleja 
los soportes de los dos micrófonos, saca 
del bolsillo un pañuelo para limpiar un 
primer par de gafas que después coloca 
sobre la mesa de escribir; se quita las 
que lleva, las limpia y se las pone de 
nuevo. Finalmente, tomando la silla más 
próxima a la mesa, se sienta. 

Al mismo tiempo, entra el tribuna) y el 
presidente Landau se dirige al acusado 
diciéndole que se ponga de pie. 
Eichmann no se mueve y, por un 
instante, hay un movimiento de sorpresa 
en la sala: el hecho es debido al 
intérprete, que no ha traducido en se¬ 
guida al alemán la orden del presidente. 
Pero apenas lo hace, Eichmann reac¬ 
ciona casi poniéndose “firmes”. 
Presidente: “Adolf Karl Eichmann, el 
tribunal lo considera culpable de delitos 
contra el pueblo judio, contra la humani¬ 
dad y de haber pertenecido a asociacio¬ 
nes criminales. Ahora puede sentarse y 
escuchar nuestros considerandos”. 
Decenas y decenas de periodistas salen 
rápidamente de la sala para telefonear o 
telegrafiar a sus periódicos, ya que. aun¬ 
que la sentencia no ha sido leída todavía, 
es evidente que Eichmann será conde¬ 
nado a muerte, puesto que al menos una 
de las acusaciones de las que ha sido 
considerado responsable ("delitos contra 
la humanidad”) entra en los puntos del 1 
al 12 que prevén la condena capital. En 
la lectura de ios larguísimos consideran 
dos, en los que se alternan los jueces Fla- 
levi y Raveh, se emplea todo el dia. 
mientras Eichmann escucha impertérrito 
con una sombra de fría complacencia en 
el rostro. 

La petición de la pena de muerte es pre¬ 
sentada por el fiscal general en la sesión 
del 13 de diciembre. 


Una expresión cíe Eichmann 
durante el proceso. Condenado 
a la pena capital, el ex coronel 
de las SS supo morir con dignidad. 


Hausner examina, a la luz de las leyes de 
Israel, la deposición del acusado y 
aclara que él no puede reclamar ni obte¬ 
ner ningún atenuante (el fiscal general 
lee su informe y, de vez en cuando, la 
emoción parece adueñarse de él: man¬ 
tiene las manos apretadas en la espalda 
y mira fijamente delante de él, sin mover 
nunca la cabeza). “Eichmann 
—exclama Hausner— no puede pedir 
que la sociedad le trate según los princi¬ 
pios normalmente válidos entre el 
hombre y sus semejantes. Eichmann 
nació hombre, pero vivió como una llera 
en la jungla. Colaboró en delitos espan¬ 
tosos que han borrado de su rostro todo 
aspecto humano”. 

En este tono, el fiscal general habla du¬ 
rante más de una hora, extendiéndose en 


el pasado doloroso, declarando que la 
pena de muerte resulta casi poca cosa 
trente a los delitos cometidos, v alar- 
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gando, incluso, la mirada sobre el porve¬ 
nir. Efectivamente, aquél dice que la 
mentira y el odio están arrastrando to¬ 
davía a i a superficie a hombres que. por 
cálculo, quieren volver a encender de 
nuevo el luego del odio racial: "El ene¬ 
migo del género humano está aquí de¬ 
lante de ustedes —concluye Hausner—. 
Yo les pido que firmen para él la pena 
capital”. 

La palabra pasa a Servatius. El abogado 
—de mediana estatura, de cabellos blan¬ 
cos y con las mejillas encendidas— co¬ 
mienza por rebatir la acusación pública, 
diciendo que también en este caso ("más 
bien, precisamente en este caso”) las 
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LAS ULTIMAS PALABRAS EN EL PATIBULO 


“Toda mi culpa proviene de la 
obediencia", dijo Eichmann al 
abogadó defensor en un coloquio 
que tuvo con él al dia siguiente de la 
condena a muerte. En aquel 
encuentro el acusado discutió 
durante una hora con el propio 
jurista los términos del recurso de 
apelación que fue llevado a la sala, 
el 22 de marzo de ¡962, del 
Tribunal Supremo de Israel, 
presidida por el doctor O (shan, r el 
debate duró solamente una 
semana. Acusación y defensa se 
limitaron a repetir sus argumentos. 
El Tribunal se aplazó, entrando de 
nuevo en la sala el 29 de mavo 
para confirmar la condena. Aquella 
misma tarde el doctor Se na fias 
tuvo un coloquio con Eichmann sin 
saber que sería el último y que no 
vería más a su cliente. El 
encuentro tuvo lugar en el locutorio 
de la cárcel: el acusado estaba 
sentado al otro lado de una gruesa 
plancha de vidrio y para hablar el 
jurista y el condenado tenían que 
servirse de un micrófono. Señaláis 
le dijo que “la situación parecía 
bastante mala". “Tanto peor". 
respondió Eichmann haciendo un 
gesto vago con la mano; “No puedo 
cambiar todo el asunto". Estaba 
tranquilo, casi indiferente. El 
abogado le sugirió que enviara una 
demanda de gracia al Presidente de 
Israel, Ben Zvi. Eichmann la 
preparó en menos de una hora, 
"siguiendo las instrucciones de mi 
abogado’', r, al dia siguiente, 30, 
Servatius la entregó en la 
Secretaría. Después partió 
inmediatamente en avión a 
Alemania; su intención era la de 
dirigirse a un Tribunal alemán 
para que obtuviese del Gobierno 
Eederal la petición de extradición 


para Eichmann. No llegó a tiempo; 
durante la parada en Roma supo lo 
que había sucedido en Jerusalén en 
aquellas horas. A las 22 del jueves 
31 de mayo Eichmann fue 
informado de que la demanda de 
gracia no había sido aceptada y que 
la ejecución se efectuaría de allí a 
poco. Los israelíes parecían tener 
prisa, quizá porque, en su país, el 
viernes, el sábado y el domingo son 
días festivos r habría habido que 
esperar hasta el lunes siguiente. 
Eichmann aguardó la muerte 
paseando en su celda de nueve 
metros cuadrados, con las paredes 
blancas de cal y cubiertas, en parte, 
por colchones de goma-espuma. No 
comió, bebió solamente media 
botella de vino tinto. A tas 22,45 
vinieron a llevárselo. Con un gesto 
cortés rechazó la asistencia del 
pastor protestante Htíll. De su 
celda a la cámara de la muerte 
había unos cincuenta metros 
y él tos recorrió tranquilo, 
con las muñecas apretadas 
por las esposas detrás 
de la espalda V la camisa abierta por 
el cuello. Ante el nudo corredizo, 
con dignidad, rechazó el capuchón 
negro, pero pidió que no le atasen 
demasiado fuerte las cuerdas a los 
tobillos y a las rodillas, ya que 
quería permanecer erguido, de pie, 
por si solo. Después se dirigió a los 
presentes: “En breve, señores 
— dijo —. nos volveremos a ver. 
Este es el destino de todos los 
hombres. Viva Alemania, Argentina. 
Austria. No las olvidaré". Un 
minuto después estaba muerto; el 
reloj de la cárcel señalaba las 
23 10. El cuerpo de Eichmann fue 
incinerado r las cenizas fueron 
dispersas en el Mediterráneo, en las 
orillas que bañan Israel. 



atenuantes son aplicables, porque los 
jueces tienen bajo mano no un hombre 
sino un objeto que “en los años de los 
delitos no podía controlar ya su volun 
tad v sus sentimientos”. Una v otros 
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habían sido abolidos "por cierto con 
cepto de la vida y del poder”. En aque¬ 
llos años, Eichmann vivía en una hipno 
sis que sólo se puede Comprender si se 
tiene en cuenta la hipnosis que aprisio¬ 
naba a un pueblo entero. El secreto de 
esta sugestión pasiva estaba encerrado 
en una teoría que presentaba todo bajo 
la luz de razones históricas inspiradas 
por la Divina Providencia. Hov. este 
pueblo, que es responsable frente a la 
historia, quiere defender el régimen de¬ 
mocrático. Se quiere separar a los acu¬ 
sados de la sociedad, esperando lim 
piarse asi más fácilmente. Y alzando 
apenas los ojos sobre Eichmann, el de 
fensor dice: "Aquí tenemos solamente 
una víctima expiatoria, y es ¿I quien fue 
elegido para ser juzgado y castigado”. 
No contento con este primer ataque. 
Senaítus pone de manifiesto otro punto 
de vista suyo, y dice claramente que 
todo cuanto se ha discutido durante el 
debate atañe a grupos de personas que 
actuaban en Alemania, y que nadie 
puede considerarse al abrigo, nadie 
puede sentirse seguro, si estos grupos tu¬ 
viesen que volverse a presentar otra vez 
en cualquier parte del mundo. La lección 
que debería salir de este proceso no debe 
dirigirse a un hombre solamente, sino 
elevarse a una esfera más alta y genero¬ 
sa. Finalmente. Servatíus dice que el tri¬ 
bunal ha reconocido al acusado culpable 
y que será castigado según la ley israelí. 
Pero, en Alemania, el fiscal general que 
se ocupa de los delitos contra la humani¬ 
dad sostiene que debería juzgar a 
Eichmann su tribunal, no el de Jeru 
salen, y que, de cualquier modo, los jue¬ 
ces de hoy deberían sentirse ligados mo 
raímente a no infligir una pena superior 
a la que el acusado tendría si fuese juz 
gado en Alemania. Hay un instante de 
silencio en la saia. Servatíus calla. 
Presidente: “¿Ha terminado usted va?” 
Servatíus (seco): "Si. mi discurso ha ter 
minado ya". 

Un nuevo momento de silencio. El presi¬ 
dente echa una mirada al reloj eléctrico 
de la sala. Son las 16.30, Después se di¬ 
rige al acusado: "Adolf Karí Eichmann, 
ha escuchado lo que han dicho la acusa¬ 
ción pública y el abogado defensor. 
¿Quiere añadir algo?”. 

Eichmann (lavartándose lentamente): 
"Si, quisiera decir solamente unas pala¬ 
bras...”. 

El acusado toma de la mesa la carpeta 
de cartón, la abre y lee algunos folios. 


que. evidentemente, le han sido prepara¬ 
dos por Servatíus. 

Eichmann: "He escuchado la grave con¬ 
dena pedida ai tribunal y no la puedo 
admitir, f ie perdido fe en la justicia. He 
sido involucrado en hechos trágicos que 
no dependieron de mi voluntad. Estos 
actos fueron perpretados por mis supe¬ 
riores y ellos son responsables. Hice in¬ 
tentos para sustraerme a los deberes de 
mi oficina, pero no hallé el modo de ser 


exonerado de ellos. Mis únicas respon¬ 
sabilidades dependen del juramento a la 
bandera y del servicio militar". 

Con estas afirmaciones parecía que 
Eichmann recurría a una cumplida y 
retórica autodefensa. En cambio, 
cuando vuelve a hablar tras un instante 
de pausa, dice: "No perseguí a los judíos 
por odio personal, sino que fue mi Go¬ 
bierno quien ios persignó. Yo acuso al 
régimen nazi de estos monstruosos 
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PERPLEJIDAD Y CRITICAS POR LA SENTENCIA DE JERUSALEN 


Nadie duda de que Eichmann sea 
culpable: "No puedo decir que 
tenga las manos limpias", declaró 
él mismo en el expediente y lo 
repite en el debate. “Estoy 
dispuesto a expiar 
personalmente por las cosas 
terribles que han acaecido, y sé 
que es posible que tenga que 
afrontar la condena a muerte. No 
puedo pedir misericordia porque 
no la merezco. Estoy dispuesto a 
ser ahorcado en público, para 
que para todos los antisemitas del 
mundo se ponga de manifiesto el 
terrible carácter de estos 
acontecimientos. Quizá debiera 
escribir un libro corno 
advertencia para todos los 
jóvenes". Sin embargo, cuando el 
presidente Landau le lee ¡os 
quince documentos de 
imputación, habiendo cometido, 
“en colaboración con otros, 
crímenes contra el pueblo judío, 
crímenes contra la Humanidad y 
crímenes de guerra", Eichmann 
—repitiendo la fórmula de 
Goerlng en Nuremberg — 
responde: “No culpable en el 
sentido de la acusación”. Más 
tarde. Serval i its explicará que su 
cliente pretendía decir que “se 
siente culpable ante Dios, no ante 
la ley"', repudiando de tal modo, 
aunque débilmente, la validez de 
un tribunal israelí, como 
representante de una parte en 
causa, y la acusación especifica 
de “haber causado el exterminio 
de millones de judíos". La 
"solución final del problema 
judio" no tuvo necesidad de 
muchos organizadores, sino de 
algunos ejecutores y que, se 
quiera o no, el principal de estos 
últimos no fue Eichmann, A nte 
todo, por la esfera de las 
atribuciones. Es difícil 
establecer con exactitud cómo 
funcionaba la máquina 
burocrático terrorista de las SS y 
del nazismo; la diabólica mente 
de Hitler la había construido de 
modo que. en cuestión de 
atribuciones, nadie supiese 
nunca con precisión hasta qué 
limites podía llegar, un poco 
como sucede en el juego del 
poker. Hasta Eichmann, en 


Jerusalén, intentó explicarla, en 
vano, a los jueces, recurriendo a 
quince cuadros multicolores y 
sirviéndose, incluso, de los textos 
escritos sobre el tema por los dos 
autores, precisamente judíos, 
Reitlinger y Poliakov. Desde 
1939, todas las policías 
alemanas se hablan agrupado en 
¡a RSHA, sigla de 

Reichssicherheitshauptamt, u 
Oficina Central para la 
Seguridad del Reich, a cuya 
cabeza se había puesto a 
Hevdrich r, a su muerte (1942), 
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Kaltenbrunmr. Uno de los seis 
principales departamentos de la 
RSHA era la sección IV, 
conocida impropiamente como 
Gestapo y dirigida por el general 
de las SS Heinrich Müller, 
apodado por esto “Gestapo" 
Müller. Cada sección estaba 
dividida en oficinas, o Amter. 

La IV sección estaba constituida 
por seis de ellas, contraseñada 
cada una por una letra del 
alfabeto: A) adversarios del 
nazismo: B) actividad de las 
iglesias; C) internamientos; D) 
territorios ocupados; E) 
contraespionaje; F) policía de 
frontera. La oficina B 
("actividad de las iglesias") se 
ocupaba de católicos, 
protestantes, sectas diversas, 
judíos y masones a su vez, 
estaba subdividida en cinco 
suboficinas contraseñadas por 
números árabes: el número 4. 
mandado por Eichmann, estaba 
encargado de la "solución final 
del problema judio". Por esto, la 
oficina de Eichmann tenía la sigla 
lV-fí-4 de la RSHA. Según el 
testimonio de Mildner, jefe de la 
Gestapo de la Alta Silesia (donde 
se encontraba Auschwitz), los 
trámites burocráticos eran los 
siguientes: Himmler impartía 
las órdenes de deportación, por 
escrito, a Kallenbrunner; éste 
las notificaba a "Gestapo" Müller 
y éste, a su vez, las transmitía 
oralmente a Eichmann. En 
Alemania, sin embargo, tras la 
conferencia de Gross Wannsee, 
en enero de 1942, que habla 
codijicado el exterminio de los 
once millones de judíos de 


Europa, fueron varias las 
organizaciones nazis que se 
ocuparon a su manera y, a reces, 
con proyectos propios e 
iniciativas autónomas, de 
"resolver la cuestión judia ", na 
siendo último el Ministerio de 
Asuntos Exteriores. Eichmann, 
como dirá en Jerusalén, debía 
coordinar "estos esfuerzos" y 
poner "orden en el caos más 
completo ". El era el hombre que 
podía hacerlo, porque su oficina 
IV-B-4 tenia en la mano la llave 
sin la cual las ideas de Hitler y 
de Himmler habrían 
permanecido como tales; los 
transportes. Aunque no era 
Eichmann quien destinaba los 
judias a la muerte, es decir, quien 
les infligía de manera especifica 
esta condena (pero los jueces de 
Je rusa lén sentenci a ron 
justamente que “la 
responsabilidad jurídica y moral 
de quien entrega la victima al 
verdugo no es. a nuestro juicio, 
menor y puede ser incluso mayor 
que la responsabilidad de quien 
hace morir a la victima"), era él 
quien: a) establecía cuántos 
judias podían, o debían, ser 
deportados de una zona dada; b) 
pedia ayuda a las autoridades de 
ios países ocupados o aliados 
para los rastreos de judíos; c) 
obtenía los permisos del 
Ministerio de Transportes y el 
material móvil de los 
ferrocarriles; d) establecía las 
fechas y los horarios de los 
convoyes, tanto de salida como de 
llegada, teniendo presente las 
"necesidades" de los campos de 
exterminio; e) constituía 
"reservas " de judíos de manera 
que el "suministro" a los campos 
fuese regular y ningún convoy 
Juera "desperdiciadoQuizá ¡a 
sentencia de Jerusalén exagera 
cuando atribuye a Eichmann 
“enormes poderes”, si estas dos 
palabras son entendidas como 
hacer creer que aquél estaba al 
nivel operativo y decisorio de un 
Hevdrich, o quien Reitlinger, 
con razón, define como “el 
verdadero ingeniero de la 
‘solución final”'. Detrás de 
Eichmann actuaba —y no 






dependía en ningún modo de 
éi — ¡oda la organización de ¡a 
Endlósung (solución final) 
para alejar a los judíos de la vida 
pública , para obligarlos a ser 
fichados, para obligarlos a 
llevar la estrella amarilla v ser 
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reconocidos a primera vista, 
para encerrarlos en los 
"ghettos ", y para vejarlos y 
perseguirlos de todos los modos, 
condicionándolos a confiar 
precisamente en el "traslado al 
Este”, que. en realidad, 
significaba la muerte. Con ellos 
—v siempre Juera de las 
atribuciones de Eichtnann -— 
actuaban ¡os diplomáticos para 
ejercer presiones sobre los 
Gobiernos de los países 
ocupados o aliados, con el Jin de 
que deportasen a "sus” judíos y 
para que, deportándolos , no 
obrasen a tontas y a locas, sin 
tener en cuenta el 
desplazamiento de los campos de 
aniquilación o, sea como fuere, 
del consejo y de la colaboración 
nazi, y había expertos en derecho 
que tenian que transformar la 
condición del judio húngaro o 
italiano en la de apatrida, 
esencial para los jhies nazis, ya 
que ningún país podría indagar 
sobre su destino, y el Estado en 
que residían podía confiscar sus 
bienes. Puede ser cierto que, en 
Budapest, en 1944, hablando con 
amigos, Eichtnann dijera: “Cien 
muertos son una catástrofe, cinco 
millones son una estadística”. Y 
puede ser cierta también la otra 
frase suya: “Las listas de los 
muertos judíos son mi lectura 
preferida antes de dormirme”. 

De cualquier modo, el proceso no 
halló pruebas seguras de que 
Eichtnann hubiese matado a 
nadie por su propia mano. Se 
habló, vagamente, de una 
llamada telefónica a propósito de 
Yugoslavia, en la que aquél 
'‘aconsejaba el fusilamiento”, y de 
un muchacho judio asesinado en 
Hungría. Sin embargo, es cierto 
que Eichtnann creía en la “orden 
del Fiihrer” y en el principio que 
dimanaba de ella. “Una ley es 
una ley y no puede haber 
excepciones”, dijo en Jerusalén, 


citando a Kattt a su modo. Y el 
"deber” de matarife lo cumplió 
hasta el Jiña!. A Himmler, que, a 
finales de 1944, le ordenaba que 
suspendiera la " evacuación ” de 
los judias húngaros (“Si hasta 
ahora usted, Eíchmann, se ha 
ocupado de liquidar a los judies, 
de ahora en adelante tendrá buen 
cuidado de ellos; será su ama de 
cria. ¡Se lo ordeno yo!"), le 
respondió amenazando con 
”pedir al Fiihrer nuevas 
instrucciones ” y, como pondrá 
de manifiesto la sentencia, esto 
fue "todavía más grave que cien 
testimonios”. En definitiva, no sé’ 
puede decir ciertamente, ni, por 
otro lado, jamás fue 
comprobado, que Eíchmann fuese 
un matarife, un asesino como, 
por ejemplo, su amigo Rudolf 
Hoess, el otro gélido burócrata 
de la muerte, que vio desfilar 
ante si a los centenares de miles 
de personas que concluyeron su 
existencia en Auschwitz. El 
acusado que en Jerusalén miraba 
impasiblemente a los jueces 
desde su cabina de vidrio, no 
había sido, en efecto, ni una 
fiera humana, ni un verdadero 
genio del mal. La verdad pura y 
simple es que Eíchmann era un 
vulgar “burócrata de la muerte”, 
un gregario acrítico incapaz de 
pensar y decidir de manera 
autónoma y que, quizá 
inconscientemente, venia su 
propia inseguridad en las manos 
de la autoridad, ocultando 
incluso a si mismo esta renuncia 
con la fórmula de la 'fidelidad a 
las órdenes”. Basta, para 
probarlo, su lenguaje , carente de 
cultura y de fantasía; un alemán 
sumario constituido 
completamente por frases 
hechas, lugares comunes, tópicos, 
palabras de jerga y 
coloquialismos, tanto que se 
disculpó por elfo con los jueces 
diciendo: “Mi única lengua es el 
lenguaje burocrático 
(Amtsprache)”. El proceso duró 
114 sesiones y acabó el 14 de 
agosto de 196!. El tribunal dio 
lectura a la sentencia en la que 
Eíchmann era reconocido 
culpable de las quince 


acusaciones, para doce de las 
cuales se preveía la pena de 
muerte: la primera, por haber 
causado el exterminio de 
millones de judíos; la segunda, 
por haber hecho vivir a millones 
de judíos en condiciones que, 
verosímil mente, habrían 
conducido a su destrucción física; 
la tercera, por haber provocado 
graves daños físicos r mentales; la 
cuarta, por haber ordenado que 
se impidieran los nacimientos y se 
interrumpiesen los embarazos 
entre las mujeres judias de 
Theresienstadt. Del quinto al 
duodécimo documento de 
imputación estaban comprendidos 
ios crímenes contra la 
Humanidad, tales como la 
persecución de los judíos por 
motivos raciales, religiosos y 
políticos, el saqueo de sus bienes, 
la deportación de gitanos, 
polacos y eslovenos. Del 
decimotercero al decimoquinto 
punto, se le reconocía culpable 
de haber formado parte de las 
SS, del SD y de la Gestapo, tres 
de las cuatro organizaciones 
declaradas “criminales" en 
Nuremberg. Servatius, en las 
conclusiones de la dej'ensa, dijo 
que el acusado había cometido 
''acciones de Estado”; lo que le 
había sucedido a él podía pasarle 
a cualquiera en el futuro. Era 
‘‘una victima expiatoria”. De 
cualquier modo, según la ley de 
su pais de adopción, Argentina, 
los delitos habían prescrito el 5 
de mayo de 1960, en vísperas de 
la captura, y no se le podía 
condenar a muerte, porque, en 
Alemania, el otro país de cuya 
ciudadanía habría podido 
alardear (¿sin razón?), se había 
abolido la pena capital. Habló 

también el acusado, Eíchmann 
declaró que no habia odiado 
nunca a los judíos 
y que no habia deseado 
su exterminio, 

Habia obedecido a los jefes r los 
jejos habían abusado de esta 
virtud suva: 

■r 1 

“No soy el monstruo que 
han querido hacer de mi. 

Soy víctima 
de un equivoco". 
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crímenes. Aquel régimen se sirvió de mi 
obediencia, ¡por esto me encuentro 
aquí!", A estas palabras, los tres jueces 
—Landau. Halevi y Raveh— vuelven 
las miradas simultáneamente sobre 
Eichmann, como si lo descubriesen por 
primera vez: efectivamente, resuena en 
la sala una condena clara y total del “te¬ 
rror del mundo" precisamente por parte 
del acusado. Encaminándose hacia la 
conclusión de su breve intervención, 
Eichmann dice aún: 'Los principios 
según los cuales he (rutado de orientar 
mi vida y que me fueron dados desde mis 
primeros años, eran dirigidos r aspira¬ 
ban solamente a valores morales. Pero, 
en cierto momento, el Estado me impidió 
vivir según mis conceptos éticos. Desde 
entonces, me he visto obligado a doble¬ 
garme ante valores contrarios a los que 
deseaba servir y me eran dictados por el 
Estado 

Con calma, Eichmann hace una vaga 
alusión al recurso que presentará contra 
la sentencia y que le servirá para hacer 
luz sobre muchos episodios distorsiona¬ 
dos por testigos no sinceros durante el 
presente debate: "Sov la victima, tam¬ 
bién , de una situación falsa. Me captu¬ 
raron en Argentina y me trajeron en un 
avión por la fuerza, y heme aquí. Los 
nazis, por un designio misterioso, pusie¬ 
ron sobre mis espaldas responsabilida¬ 
des enormes, que no tengo. La prensa ha 
hecho eco a semejantes acusaciones. 
Ahora doy las gracias a mi defensor y, 
soportando el peso de errores cometidos 
por otros, estoy dispuesto a aceptar lo 
que el destino ha decidido Y concluye: 
"Si dependiese de mi, ahora pediría 
perdón por mi propia iniciativa al pueblo 
judio y reconocería que ¡a vergüenza me 
domina ante el pensamiento de todo lo 
que se hizo contra las víctimas". 

Y. al dia siguiente, 15 de diciembre de 
1961. en la sesión 121, Eichmann es 
condenado a muerte. El acusado entra 
en su cabina de vidrio a las nueve en 
punto, pero el tribunal se retrasa un 
cuarto de hora. La sala de la “Casa del 
Pueblo" está abarrotada: más de mil 
personas han logrado conseguir un pase 
de entrada, pero un agente de policía le 
quita a un joven una máquina fo¬ 
tográfica que tenia consigo. Platea y ga¬ 
lerías están llenas: muchísimos di¬ 
plomáticos. otro centenar de periodistas 
extranjeros (que eleva el total de los invi¬ 
tados a 610), y todos los componentes 
de la oficina “06" que han trabajado en 
preparar el expediente contra Eichmann. 
No se oye ningún ruido, todos dominan 
la impaciencia. Asi pasan los minutos: 
junto a la puerta lateral, el ujier está listo 
para exclamar como de costumbre: "¡El. 


tribunal!”; el acusado está sentado a la 
mesa, pálido, con la cabeza inclinada, se 
pasa la lengua continuamente sobre los 
labios y traga saliva. 

A las 9,18, aparece el tribunal. Todo el 
público se pone de pie. El primero en 
ocupar su lugar en el estrado es Halevi; 
después, Landau y, finalmente, Raveh. 
los cuales se sientan con gran dignidad y 
el presidente hace señal a los demás 
-acusado, abogados y público— para 
que se sienten (después se sabrá que el 
retraso hay que atribuirlo a un último 
escrúpulo que ha impulsado al tribunal a 
corregir en algunos puntos la formula¬ 
ción de la sentencia. Sin embargo, el ve¬ 
redicto ha sido unánime: de lo contrario, 
el presidente, al leer la parte dispositiva, 
debería dar noticia de ello, según el pro¬ 
cedimiento israelí). 

Adolf Eichmann, antes de sentarse, 
toma los auriculares que le transmiten 
simultáneamente la versión alemana de 
lodo lo que se dice en la sala, y se los 
ajusta con calma. Pero es un instante. 
Kn seguida se oye la voz del presidente 
Landau. mantenida intencionadamente 
en un tono uniforme que anuncia: “Abro 
la sesión 121 de este proceso. El tribunal 
dictará la sentencia". Volviendo la mi¬ 
rada hacia Eichmann, añade: “Levánte¬ 
se el acusado". Adolf Eichmann se pone 
de pie, con el pecho hacia fuera, dere¬ 
cho, tieso como un poste. Silencio du 
rante dos o tres segundos. Las miradas 
de los jueces Raveh y Halevi están sobre 
el acusado. Y Landau comienza a leer. 
Tras una breve exposición precisa de 
carácter jurídico, con referencias a algu¬ 
nos artículos del código penal y a la ley 
especial sobre delitos de los nazis y de 
sus colaboradores —para precisar en 
qué casos la pena de muerte es faculta¬ 
tiva u obligatoria—. Landau dice: “La 
única duda que sobre este punto subsiste 
en nuestro ánimo es la sugerida por el 
articulo 11 de la ley especial. Es un 
artículo que difícilmente se concilla con 
la intención de abolir el carácter impera¬ 
tivo de la pena de muerte dentro del 
marco de la ley que hemos citado. Esta 
duda no es bastante para imponer una 
interpretación favorable al acusado y, 
por esta razón, estamos dispuestos a ad¬ 
mitir que la aplicación de la pena se deja 
a nuestro juicio”. 

El presidente Landau hace otra pausa. 
Parece dar tiempo para tomar acta de 
tal decisión, que ha sido tomada razona¬ 
blemente. superando las últimas dudas 
jurídicas. Y la lectura, alzando el tono, 
resonando y resumiendo los pensamien¬ 
tos que dominan el ánimo de todos, pro¬ 
sigue: “Profundamente penetrados del 
sentido de responsabilidad, hemos consi¬ 


derado la pena que el acusado se merece 
y en fin de cuentas, hemos resuelto 
— para castigarlo y como escar¬ 
miento-— infligirle !a máxima prevista 
por la ley”. 

Son las 9,24, Eichmann sigue impasible, 
firme, rígido. El ayudante de Servatius 
tiene un ligero golpe de tos y se mueve 
en su silla. El presidente aparta un folio 
y prosigue la lectura, 1 ras un rápido 
examen de la materia sometida al juicio 
del tribunal, la sentencia vuelve al lema 
de la responsabilidad compartida entre 
quien dicta órdenes, las realiza o las 
manda realizar. El muro protector de la 
obediencia, tantas veces invocado por 
Eichmann y por su defensa, es derribado 
de modo definitivo. “En realidad 
—afirma la sentencia- cada tren car¬ 
gado con mil seres humanos dirigido a 
Auschwitz o a otro campo de exterminio 
representa su participación directa en 
mil asesinatos”. 

Hay otra pausa. Landau vuelve el folio 
que tiene delante de él. levanta un 
instante los ojos, y prosigue: “Ahora, 
hemos comprobado que el acusado 
suscribía plenamente las órdenes que re¬ 
cibía, y. a nuestros ojos, no importa sa¬ 
ber cómo cambió su corazón y ni si¬ 
quiera sí este cambio fue el fruto de la 
doctrina que le fue inculcada por un par¬ 
tido. como sostiene su defensor”. Des¬ 
pués. con voz solemne, dice: “El tribunal 
condena a Adolf Eichmann a la pena de 
muerte por los delitos contra el pueblo 
judio, contra la humanidad y por críme¬ 
nes de guerra". 

En la sala no se mueve nadie. Transcu¬ 
rren unos pocos instantes de silencio. 
Ahora el presidente parece hablar sin 
leer ya y advierte al acusado que puede 
interponer una apelación y que la debe 
presentar en la secretaria en un plazo de 
diez di as. Siguen otros instantes de silen- 
ció. Después, dirigiéndose al abogado 
Servatius, que se pone de pie en seguida, 
el presidente le advierte que, si considera 
demasiado breve el espacio de tiempo 
para formular la apelación y motivarla, 
puede dirigirse al Tribunal Supremo y 
obtener una dilación. El abogado Serva 
tius responde: “Le agradezco estas in¬ 
formaciones y meditare sobre lo que me 
convenga hacer”. 

Los jueces se levantan. Primero. Raveh; 
después. Landau; y. finalmente. Halevi 
salen de la sala. Inmediatamente. Adolf 
Eichmann sale de la cabina, desaparece 
tras la puerta y apenas se vislumbra un 
gesto suyo: levanta el pañuelo y se lo 
pasa por los labios. Adolf Eichmann. 
tras un inútil recurso presentado por su 
defensor, subirá a la horca a las 23 ho¬ 
ras del 31 de mayo de 1962. 
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EL RECUERDO DE NUREMBERG 
ESTA TODAVIA VIVO EN ALEMANIA 


El eco del proceso de 
Nuremberg ha permanecido 
presente mucho tiempo en el 
ánimo de los alemanes, 
como se puede ver por este 
fragmento de crónica tomado 
de “II Corriere della Sera" del 
día 8 de lebrero de 1979. 

“Los dos mayores periódicos 
del grupo Springer, ‘IVeii' y 
‘Bild Zeitung', revelaron ayer 
por la manada 
la existencia de un complot 
neonazi del cual habrían 
debido ser victimas el segundo 
acusador americano 
en el proceso de Nuremberg 
contra los criminales de 
guerra. Roben Kempner, y el 
escritor político Eugen Kogon, 
profesor titular de la 
Universidad de Darmsíadt 
hasta i969, ahora jubilado. 
Sobre esta conjura 
se ha mantenido 
el silencio durante ocho 
semanas: ahora se habla de 
ello, probablemente, porque el 
católico Kogon, fundador 
del periódico ‘Frankfurter 
Hefteha vuelto a plena 
actualidad por haber participado 
en el debate televisivo 
sobre la película ‘Holocausto’, 
vista por veinte millones 
de alemanes y cuyo 
argumento es, como se sabe, 
el exterminio de millones 
de judíos. Los dos 
diarios conservadores 
han hecho saber que, en 
diciembre, la Policía criminal 
había penetrado 
por sorpresa en el domicilio de 
un dirigente neonazi de 
Hanau, y quizá también en un 
local público 'sospechoso', 
donde, tras secuestrar armas, 
municiones v emblemas 

m 

hitlerianos, había descubierto 
una lista de nombres 
de posibles victimas, entre 
los cuales estaban 
los de Kempner y Kogon. 

La operación pareció tan 
interesante v prometedora, que 
el fiscal general del Estado, 


Kurt Rebmann, decidió 
asumir la conducción de las 
indagaciones. Kogon, que 
durante seis años estuvo 
pris ionero en Buche 11 h a Id, 
dijo a los periodistas que no 
había aceptado, junto con 
Kempner, la protección de i a 
Policía, r que consideraba 
ios planes homicidas de los 
neonazis un indicio muy 
inquietante, que recordaría ‘los 
tiempos de i a República 
de Weimar ’. Según la 
Magistratura, 
el grupo de Hanau 
colabora con el movimiento 
nazi americano a las órdenes 
de Gerry Lauck, el cual ha 
amenazado, más de una vez, 
con realizar atentados 
en Alemania. 

Kempner, que es de origen 
alemán y habitaba hasta hace 
pocos años en Frankfurt, 
reside actualmente en Suiza . 
El 29 de julio de 1969, 
mientras se encontraba en 
los Estados Unidos, 
escribió una carta a 
7/ Corriere della Sera’ 
para aconsejar a los 
supervivientes de las matanzas 
de file tío, en los Abruzzi , 
que se dirijan, para obtener 
justicia, al Tribunal 
de Apelación de Hesse. 

La matanza fue consumada, 

el 7 de junio de 1944 

por una sección 

de la Uehrmacht según una 

orden del generai Boelsen 

transmitida por el capitán 

Matthiás Defregger, 

que, después de la guerra, 

se hizo sacerdote 

hasta ilegar a ser obispo 

auxiliar de Baviera. 

Los muertos fueron 
diecisiete r casi todo el pueblo 
fue destruido. El episodio 
demostró que Kempner no 
había dejado nunca de 
concentrar su atención sobre 
los responsables 
de los crímenes de guerra. 
Verosímilmente, sin embargo. 


el hombre al que los neonazis 
odian más es al profesor 
Kogon, que fue detenido 
por la Gestapo poco después 
de la invasión alemana 
de Austria y retenido 
en Buchemvald hasta 1945. 
Autor de una obra 
fundamental sobre la 
dictadura hitleriana r sus 

■r 

excesos, ‘El estado 
de las SS\ Kogon ha sido 
siempre un implacable 
acusador de los neonazis. 

Sus palabras fueron 
escuchadas atentamente 
en las últimas semanas, tras 
los actos terroristas 
de los grupos de los 
'incorregibles' en Coblenza 
y Miáister, y lo que sucedió 
en numerosas escuelas medias 
de la República Federal, 
en las que se han multiplicado 
las manifestaciones 
antisemitas, tales como, en 
particular, en Berlín 
y en Schieswig-Holstein. Estas 
tristes manijes tac iót íes 
deberían haberse hecho en 
relación con el debate 
sobre la ley para ¡a 
prescripción de los crímenes 
nazis, que tendría que concluir 
en verano con un voto del 
Bundestag. 

Podemos anticipar que la 
tendencia, en este momento, es 
contra la prescripción. 

Según las últimas 
informaciones, la Policía ha 
secuestrado, en dos escondrijos 
de 'irreductiblesarmas 
automáticas de todo género, 
comprendidos algunos 
bazookas, máscaras antigás, 
bombas de mano, puñales, 
emblemas de las SS 
y discos en ios que se 
habían grabado discursos 
de Hitler r Gochéis 

m 

.i’ fragmentos del libro 
‘Mein Kampf. 

Una fotografió en la que figura 
este excepcional botín 
ha sido publicada 
por ei 'Bild Zeitung”'. 







































































En las páginas anteriores, “Staatsbegrabnis ” (Funeral 
del Estado), pintado por M. Zeller (1944-45). 
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